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 Colección Idearios Argentinos

La presente Colección editada por las cuatro Fundaciones del grupo Petersen y la Academia Nacional de Educación, asociadas a distintas academias e institutos especializados, tiene por principal objetivo difundir el pensamiento vivo de figuras representativas de nuestra historia cultural nacional. Lo hará mediante una selección de frases y pasajes de sus escritos que manifiesten sus reflexiones y conceptos sobre la mayor diver-sidad posible de temas y cuestiones. Esta antología irá precedida por un estudio preliminar que dé el marco necesario para mejor situar en sus contextos al hombre o a la mujer cuyas ideas se colectan en la obra. Se incorporará, además, una bibliografía selecta de y sobre el autor, para aquellos que, habiendo hecho boca en pasajes del ideario, quieran abundar el trago en la bodega vinaria del saber, como decía santo Tomás de Aquino. 

También se recogerán anécdotas y tradiciones pervivientes en el imaginario popular, en las que los elegidos tengan papel protagónico, para que estos relatos sencillos aporten su cuota de humanización y cotidianeidad reveladores de otras dimensiones de la figura expectable. 

La probada necesidad entre los argentinos de integrar y no excluir, de articular y no escindir, de buscar en los conflictos la confluencia, preside este proyecto. Por eso, las figuras que se sumarán gradualmente a esta galería representarán todo un aspecto ideológico: Sarmiento, San Martín, Güemes, Alberdi, Rosas, Urquiza, Martínez Estrada, Jauretche, Perón, Mallea, Borges, J. M. Ramos Mejía, Victoria Ocampo y un largo etcétera. 

El mejor conocimiento de pensar y el sentir real de nuestros héroes −civiles, militares, políticos, intelectuales−, a través de sus propias palabras y manifestaciones, nos invita a conversar tácitamente con ellos por ese puente dialogal impar que es la lectura, expresado creativamente en el verso de Quevedo: “escucho con mis ojos a los muertos”. 

Y así como quien, desde una lomada con mayor claridad, ve las relaciones que a distancia pueden establecerse sobre las realidades del llano, en apariencia inconexas o contrapuestas entre sí, tendamos a construir arcos de allegamiento entre nuestros más relevantes varones y varonas que han ayudado, todos, a forjar el magnífico país que habitamos, generoso y abierto al mundo, como lo expresa el decir lugoniano: “Este país que tiene / del lado de venir, puesta la llave”. 

Nuestra aspiración es que, por la lectura de las muchas voces de esta colección varia, nos acerquemos a una expresión coral de la Argentina. 
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 Presentación

La Academia Nacional de Educación y las Fundaciones del Grupo Petersen vienen trabajando en proyectos comunes. Esta nueva colección de “Idearios Argentinos” ha sido gestada con entusiasmo por ambos protagonistas. Es una realidad que ya está en marcha, y dio su primer paso con el  Ideario de Sarmiento, tres densos tomos que muestran la vitalidad intelectual del prohombre y que se constituyó en la obra de mayor trascendencia pública con ocasión del bicentenario del nacimiento del gran sanjuanino. 

Al ideario sarmientino le siguió el de San Martín, que aportó un estudio de los géneros de literatura cas-trense del Libertador, el análisis del contenido de sus bibliotecas y una rica selección de pasajes de sus escritos de varia índole; de particular manera, sus cartas íntimas y amicales que nos muestran la dimensión humana notable de Padre de la Patria, su honda humanidad, su tolerancia frente a las arbitrariedades de los gobiernos, su impar capacidad de resiliencia para rehacerse frente a todas las adversidades. 

Luego fue el turno de una personalidad menos conocida por el lector, pero que ha tenido notable trascendencia en la guerra por la independencia: don Martín Miguel de Güemes. De este patriota salteño, responsable durante los años independentistas de contener el avance de los godos por el norte argentino, ofrecimos un bien ordenado conjunto de información y una selecta muestra de sus reflexiones y pensamientos expresados en su correspondencia, en sus partes militares, en sus encendidas proclamas. 

La cuarta entrega le hizo justo sitio a uno de los más nobles próceres y hombres magnánimos que ha generado nuestro país: don Manuel Belgrano. Pocos como él han sacrificado su vida —dicho sea, sin metáfora ni lugar común— poniéndola al servicio de la Patria naciente. 

Ahora nos place presentar a uno de los héroes civiles más notables del país: Francisco Pascasio Moreno. 

El autor de este  Ideario es el Dr. Alberto Riccardi, reconocido profesional en el campo de la geología y autor, entre sus varias publicaciones, de un libro sobre este prócer, insuficientemente conocido por los argentinos. 

El Dr. Riccardi aporta una rica e ilustrativa selección de textos del prohombre que muestran sus muchas y matizadas facetas; sus incansables campañas y luchas en defensa de nuestra soberanía, sus exploraciones en el conocimiento de nuestro territorio, su desvelo por lo educativo. Ordena la mayor bibliografía de sus escritos éditos e inéditos, y suma un valioso conjunto de testimonios y anécdotas sobre Moreno que lo muestran en sus actitudes más humanas y en sus muy relevantes valores. 

PEDRO LUIS BARCIA

ENRIQUE ESKENAZI

Expresidente Academia Nacional 

Presidente de las Fundaciones 

de Educación

del Grupo Petersen
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 Introducción

Este volumen, dedicado a don Francisco Pascasio Moreno, hace justicia a uno de los más meritorios argentinos, insuficientemente conocido, llamado por sus biógrafos, con todo acierto: “Héroe civil”. 

Sus campos de acción positiva fueron variados y articulados. Cumplió labores antropológicas, museísticas, geológicas, paleontológicas, geográficas y educativas. Todas con el mismo y parejo entusiasmo y consagración. 

Sorprende la notable coherencia entre sus visiones juveniles ideales y las realizaciones sólidas de su madurez. 

Su vocación despuntó tempranamente, y tuvo la suerte de que su padre lo respaldara y estimulara sin límites, confiado en las competencias de su hijo. Hasta construyó en la quinta familiar, cuando él tenía unos veinte años, un salón para que reuniera sus colecciones. 

A la vez conmueven las cartas de ese padre a su hijo ausente, del que no tienen noticias durante meses. 

Le reprochaba no saber nada de él, cómo estaba su salud, en qué peligros había estado, qué riesgos corría… 

Pero nunca le reclamó que regresara al hogar familiar y dejara sus proyectos de lado por una vida sosegada y tranquila. 

Su viaje a Carmen de Patagones, a los 21 años, y los resultados de sus excavaciones en la zona le dieron materia para su primer trabajo editado en Francia. No había alcanzado los 23 y ya era miembro honorario de sociedades científicas de París, Roma, Hamburgo, Londres, Lieja. 

Luego vendrá la memorable expedición a Santa Cruz, registrada en su obra capital  Viaje a la Patagonia austral. A pie, a caballo, en canoa recorrió doscientos mil kilómetros cuadrados de nuestro suelo, cruzando tierras jamás visitadas por gente blanca. En esas exploraciones corrió riesgos propios de una novela de aventuras. Solo recordar los varios cautiverios en manos de indios, con pena de muerte anunciada, de los que supo, por su naturaleza astuta y valiente, salir airoso. Se leen sin respiro los capítulos de su difícil y oscilante relación con el cacique Sayhueque, que luego dirigirá la resistencia contra el gobierno de Roca. 

Del Atlántico a los Andes, una y otra vez cruzó la meseta patagónica. Descubrió pasos, ríos, lagos, bosques, cerros, el glaciar —que hoy lleva su nombre—, que nadie describiera antes y a los que él bautizó con denomi-naciones que hoy perduran: lago Argentino, lago Gutiérrez, lago San Martín, lago Viedma, cerro Fitz Roy y una larga secuencia de realidades geográficas ignotas para la mayoría de sus compatriotas. 

Si hubiéramos de cifrar en pocos logros los vastísimos de este prohombre, cabría recordar, inicialmente, tres grandes hitos de sus empresas: la fundación, y dotación con sus notables colecciones personales, del posiblemente más grande Museo de Ciencias Naturales de América del Sur. En segundo lugar, sus exploraciones patagónicas con las que amplió y cartografió espacios nunca pisados por gente blanca. Y tercero, su intervención exitosa en el litigio limítrofe con Chile y el triunfo de su tesis de “las altas cumbres”, que significó la ratificación de casi dos mil leguas cuadradas de posesión argentina y evitó la posibilidad cierta de una guerra entre la Argentina y Chile. 

Pero a esta tríada debemos sumarle sus olvidadas expediciones por el NO argentino (Catamarca, Salta, Jujuy, en 1892 y 1893) y por Cuyo (Mendoza y San Juan, en1895 y 1896) y su donación de las tierras en la región del Nahuel Huapi que le cediera el Gobierno en pago de sus servicios y defensa de la soberanía. Solo Página 11
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reservó para sí tres leguas cuadradas, y donó las restantes para que se instituyera el Parque Nacional del que hoy disfrutamos por su generosidad. 

Él supo señalar la existencia de petróleo en Comodoro Rivadavia y de cuencas carboníferas en San Julián. 

Creó la primera estafeta postal en las islas del Atlántico Sur, y así otros numerosos aportes. 

En la etapa final de su vida, se consagró a la educación enfocándose en dos niveles: la clase obrera, para la cual bregó por cursos nocturnos con enseñanza de oficios para adultos y planes de estudio actualizados, y los niños carenciados, para quienes generó las llamadas Escuelas Patrias —luego asumidas por el Patronato de la Infancia— y comedores. En su propia quinta daba de comer diariamente a doscientos niños y les proveía educación elemental y primaria. 

Creó los Jardines de Infantes, con almuerzo, y las Salas Maternales, donde las madres podían dejar sus hijos para ir trabajar y amas de leche los alimentaban. Dispuso que en todas las escuelas primarias del país se ofreciera a los niños un vaso de leche y pan todos los días. 

Los rasgos destacados de esta excepcional personalidad se armonizan en un conjunto altamente valioso e imitable, y fue el desinterés personal uno de los ejes de su conducta. 

El legado que Moreno nos dejó a los argentinos es doble. Por un lado, el modelo vivo y encarnado de su personalidad y, por otro, sus logros en favor de nuestra soberanía y de nuestra educación. 

Casi todo lo hizo con sus propios recursos económicos, razón por la cual murió pobre. “Yo, que he dado mil ochocientas leguas a mi patria y el Parque Nacional, no dejo a mis hijos ni un metro de tierra donde sepultar mis cenizas”. 

Fue un hombre de interés científico y de espíritu aventurero a toda prueba. Un hombre de acción cuyos actos cubren grandes espacios de nuestra realidad argentina. Fue un luchador por su patria. Al borde de su muerte, confiesa apenado: “No puedo dormir pensando en lo que hay que hacer para la mayor grandeza y defensa del país, y lamento mi falta de fuerzas y recursos para contribuir a ello”. 



ENRIQUE ESKENAZI

Presidente de las Fundaciones 

del Grupo Petersen
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 Palabras liminares

Este año se cumple el centenario del paso a la eternidad de Francisco Pascasio Moreno, conocido como el Perito Moreno, quien falleció en Buenos Aires el 22 de noviembre de 1919. 

Con especial agrado, la Fundación Museo de La Plata “Francisco Pascasio Moreno” es partícipe de la colección “Idearios Argentinos” —promovida por la Academia Nacional de Educación y las Fundaciones del Grupo Petersen—, a través de la obra del Dr. Alberto C. Riccardi, un profundo conocedor de la vida del Perito Moreno. 

Para quienes integramos la Fundación que lleva su nombre, es un orgullo homenajear la trayectoria de un verdadero “héroe civil” que aquilató méritos a lo largo de su vida y múltiples servicios patrióticos, todos en beneficio de la República Argentina. 

Desde muy joven, Moreno se aficionó por los hal azgos y estudios de fósiles. Por ello, un empleado de su padre llegó a la conclusión de que “de Pancho no voy a sacar nada, pues se la pasa estudiando huesos”. 

Fruto de esa pasión, en 1884, fue designado Director del Museo de La Plata —cuya inauguración se realizó el 19 de noviembre de 1888— y participó en forma entusiasta en su construcción. 

Pero nada de lo expuesto es suficiente para presentar a Moreno si no se reconoce su ímproba tarea en la demarcación de límites en el sur de la República Argentina, la exploración de la Patagonia, su gran carrera diplomática y el gran apoyo a la educación de la niñez más desprotegida. 

Por su intrépida vida, la lucidez de sus pensamientos, su generosidad y patriotismo, el Perito Moreno es digno de ser considerado, por las nuevas generaciones, como un símbolo de heroísmo, un hombre que lo dio todo por su patria guiado por sus altos ideales. 

Sirva este libro para poner de relieve la figura de Moreno como ejemplo singular de uno de los grandes Padres de la Patria. 

DR. PEDRO ELBAUM

Presidente

Fundación Museo de La Plata
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FRANCISCO P. MORENO

 su vida y obra


Francisco P. Moreno

PRESENTACIÓN

Este  Ideario pretende mostrar, a través de escritos de Francisco P. Moreno, las ideas y el pensamiento que guiaron su vida. Una vida plena de actividades y de luchas en pos de ideales que jamás dejó de lado. 

El plan general que se ha seguido es el adoptado en otros tomos publicados previamente, como el  Ideario de San Martín, aunque con diferencias lógicas originadas en la naturaleza de los escritos que se han compilado y en la formación y criterios de quien escribe. 

En primer lugar, se ha considerado de importancia presentar una biografía de Moreno que muestre de manera general el recorrido que hizo durante los 67 años de su vida. Para ello se han remarcado sus etapas y logros principales, tratando de resaltar la unidad de ideas y objetivos subyacentes a la multiplicidad de actividades que llevó a cabo. Se ha entendido que esta biografía ofrece un marco de referencia importante en el cual ubicar las citas que constituyen la parte central de este  Ideario. 

Sigue un “Estudio preliminar”, en el que se analizan las características de sus textos, especialmente en lo que hace a su estilo, orden y prolijidad, haciendo referencia también a apreciaciones hechas al respecto por algunos de sus contemporáneos. Se mencionan además las fuentes de donde provienen tales escritos. 

A continuación, se presenta el ordenamiento temático y cronológico adoptado para las citas incluidas en el  Ideario, el cual sigue, en general, el de las principales etapas de la vida de Moreno. Para cada una de las partes de este ordenamiento, se ha incluido una breve síntesis de los aspectos fundamentales a los que hacen referencia estas citas, en la mayoría de los casos incluyendo una valoración que remarca los temas principales a los que refieren, y se destacan algunos de ellos en función de su significado general. 

Esta sección se complementa con un análisis de las “Librerías de Moreno”, poniendo de relieve la importancia que estas tuvieron a lo largo de su vida. 

Se ordenan dos bibliografías en la sección “Bibliografía de Francisco P. Moreno”. La primera, “Publicaciones de Moreno”, incluye las obras éditas e inéditas del autor, propias y en colaboración, y la segunda, “Bibliografía sobre Moreno”, los principales libros y artículos que se han ocupado de su vida y obra. 

La parte central está dedicada a las citas que constituyen el  Ideario propiamente dicho, y es la sección 

“Selección de escritos de Francisco P. Moreno” que se encuentra agrupada temática y cronológicamente de acuerdo con lo expuesto en el estudio preliminar. En otra sección titulada “Selección de tradiciones, anécdotas y testimonios”, se recoge material diverso: algunos textos de autoría del mismo Moreno y los restantes de autores o personalidades contemporáneas o que, en su casi totalidad, lo conocieron personalmente. Esta selección está precedida por una explicación en la que se manifiestan los criterios usados para implementarla. 

La obra cierra con un “Índice temático y onomástico” ordenado alfabéticamente. En él, junto a cada ítem, constan los números A1-A247 y B248-B448 que refieren, respectivamente, a las secciones “Selección de escritos de Francisco P. Moreno” y “Selección de tradiciones, anécdotas y testimonios”. Los números que no están precedidos por las letras “A” o “B” refieren a los textos que se hal an fuera de las dos selecciones mencionadas. 

INTRODUCCIÓN

Francisco Pascasio Moreno nació en Buenos Aires, el 31 de mayo de 1852, en el seno de una familia aco-modada vinculada a la clase dirigente de la época. Su padre, Francisco Facundo Moreno, había regresado al país después de estar exilado en Montevideo durante siete años. Allí se relacionó con muchos hombres importantes de la época, como Florencio Varela, Esteban Echeverría y Bartolomé Mitre. Una vez en la Argentina, ocupó cargos de importancia y en 1865 fundó la primera compañía de seguros del país. 

Por vía materna, era nieto de un oficial británico que había llegado con las invasiones inglesas y se había radicado en el país en 1806. 

Entre los vínculos familiares de Moreno es de notar el que tenía con la familia de Juan Manuel de Rosas, pues la hija de este, Manuelita (1817-1898) estaba casada con Mariano M. Terrero (1817-1904), tío de Federico Página 17
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M. Terrero (1851-1922), quien era cuñado de Moreno, por estar casado con su hermana María Antolina, y consuegro, por estar casados los hijos de ambos: Adela María Terrero y Eduardo Moreno. Por otro lado, Moreno era primo segundo de Eduardo L. Holmberg y de Manuel Mujica Lainez, pues el primero era nieto de Casiana Visil ac, hermana de la abuela paterna de Moreno, María Antolina, casada con J. Correa Morales Holmberg. En cuanto al segundo, era nieto de una hermana de la esposa de Moreno, Justa R. Varela, casada con Bernabé Lainez y madre de Lucía Lainez, prima hermana de los hijos de Moreno, casada a su vez con Manuel Mujica, padre del escritor. 

 Casa natal de F. P. Moreno. Paseo Colón y Venezuela. Vista actual. 

La vida de Moreno se extendió dentro de una etapa destacada en la evolución de la sociedad argentina que ha sido llamada de Organización Nacional. El 3 de febrero de 1852 se produjo la batal a de Caseros y el 31 de mayo de ese mismo año, en coincidencia con el nacimiento de Moreno, se firmó el Acuerdo de San Nicolás de los Arroyos, que marcó el inicio de una etapa de conciliación nacional sintetizada por Bernardo de Yrigoyen en tres frases: fusión de todos los partidos, unión de todos los argentinos, olvido del pasado. Buenos Aires tenía entonces una población de 76.000 habitantes, el país contaba con un millón, y más del 80 % de la población era analfabeta. No había puertos, ni ferrocarriles, ni telégrafo, ni enseñanza secundaria ni universitaria. 

Para 1919, año de la muerte de Moreno, el país era dirigido por el primer Gobierno surgido de la Ley Sáenz Página 18
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Peña, la población del país era de casi nueve millones, la de Buenos Aires superaba 1.600.000 habitantes, un tercio de la población estaba constituida por inmigrantes —en su mayoría europeos— y el analfabetismo era inferior al 20 %. Los ferrocarriles tenían más de 34.000 km de extensión, el teléfono y el telégrafo abarcaban todo el territorio nacional, y la Argentina era el país más desarrol ado de América, después de los EE. UU., y por delante de Canadá y Brasil. 

 F. P. Moreno y Juana Moreno 

 (c. 1853-1854). Óleo de autor 

 anónimo (atribuido a Eustaquio 

 Carrandi). 97 x 118 cm. Sala 

 Moreno, Museo de La Plata. 

Inicios

Los ideales de Moreno, en sus aspectos universales, nacieron en el refectorio del Colegio San José de Buenos Aires —al que asistió entre 1863 y 1865— leyendo sobre los viajes de famosos exploradores del siglo xix y contemplando, en las calles de la ciudad, el regreso de los batallones diezmados del frente de la guerra con el Paraguay, quienes portaban banderas de las que solamente quedaban hilachas. Sus inclinaciones museísticas se vieron incentivadas por el museo existente en el Colegio Catedral Norte, dirigido por el señor Chanalet, donde concluyó sus estudios formales. 

Se nutrió de las enseñanzas de hombres preclaros, muchos de los cuales frecuentaban su casa paterna, como Juan María Gutiérrez, entonces rector de la Universidad de Buenos Aires, con cuyo nombre denomina-ría, años más tarde, un lago cordillerano. 

Diría Moreno, décadas después recordando estos hechos: “Puedo decir hoy que, teniendo siempre presente lo que admiré cuando niño, en momentos difíciles de mi agitada vida, no he trepidado nunca ni me han detenido obstáculos que tuvieran probabilidades de ser vencidos. Ante ejemplos que no se olvidan, no he excusado tareas por más modestas o arduas que hayan sido; he avanzado, unas veces fácilmente, otras a duras penas, tranquilo ante la crítica cuando la conciencia me dice que es infundada, tomándola en cuenta cuando la razón la acompaña, y puedo relatar un combate de muchos años gracias a esas impresiones de la infancia grabadas con buril profundo” (Moreno, 1893: 25). 

Página 19
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 Árbol histórico: Aguaribay plantado por Moreno en la quinta de sus padres, llamada el “Edén San Cristóbal”. 

 Actualmente Instituto Bernasconi, Parque Patricios. Buenos Aires. 

 F. P. Moreno en su juventud. Tomado de R. Hosne, 2005, p. 115. 
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A los 14 años, sobre la base de las pequeñas colecciones realizadas en los paseos públicos de la ciudad y sus alrededores, inició, en colaboración con sus hermanos, el Museo Moreno, del cual se convertiría en único dueño a los 16 años y que lo llevaría en los años siguientes a conocer y frecuentar a Germán Burmeister, director del Museo Público. En 1871, debido a una epidemia de fiebre amaril a que asoló Buenos Aires, pasó a residir temporalmente en Chascomús, en cuyos alrededores pudo ampliar sus colecciones. 

Estas se ubicaron finalmente en un edificio construido al efecto en la quinta de sus padres, en el barrio de Parque Patricios, cuya inauguración se produjo en 1872 como obsequio por sus veinte años. En el predio que ocupó esa quinta, donde se ubica hoy el Instituto Bernasconi, sobrevive el aguaribay que plantó Moreno durante la construcción de su museo. 

 Aspecto interior del Museo Moreno (Dimensiones: 15 m de largo x 10 m de ancho). 

 Quinta Moreno, llamada “El Edén de San Cristóbal”, ubicada en el Parque de los Patricios. En Fasano, 2002, p. 24. 

Viajes de exploración

Desde temprana edad, fue consciente de que un museo vive de las expediciones que realiza. De esta manera, las excursiones que comenzó a realizar en las cercanías de Buenos Aires no fueron suficientes, y a partir de 1873, con 21 años, inició sus exploraciones en la Patagonia. 

Para comprender lo que ello significaba, basta recordar que en esa época el interior de la Patagonia era virtualmente desconocido, no existían caminos y el ferrocarril llegaba hasta unos 100 km de Buenos Aires. 

Como dijera Moreno, la Argentina civilizada tenía “como centros principales extremos, el Azul en la provincia de Buenos Aires, Río IV en la de Córdoba, Vil a Mercedes y San Luis en la de este nombre y San Rafael en la de Mendoza; las que se hal aban protegidas por una línea de fortines. Bahía Blanca era un punto aislado, y había peligro de muerte en cruzar desde allí hasta el Azul o el Tandil” (Moreno, 1898: 207). Más al sur preva-lecía el desierto, no solamente por la aridez de la mayor parte de la región, sino también por la baja densidad Página 21
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poblacional. “Solo Carmen de Patagones, la población que fundara Antonio de Biedma en l779, era la vigía solitaria y aislada que apuntaba hacia el desconocido sur” (Destefani, 1977: 31). La colonia galesa del río Chubut, iniciada en l865, “era un oasis en el desierto (...), el Puerto Deseado se encontraba (…) en el mismo estado en que lo dejara Viedma (...) y la bahía de Santa Cruz permanecía tan solitaria como en el tiempo en que el almirante Fitz Roy reparara en el a (...) las averías de la veterana Beagle” (Moreno, 1898: 208-209). La isla Pavón, en la desembocadura del río Santa Cruz y la Isla de los Estados más al sur, eran los enclaves donde un grupo de patriotas encabezado por el Comandante Luis Piedrabuena reivindicaba la soberanía argentina hasta el Cabo de Hornos. Solo existía una colonia chilena, donde hoy se ubica Punta Arenas, y el interior de la Patagonia era virtualmente desconocido (cf. Riccardi, 1989: 10). 

Esta era la “Tierra Maldita”, donde según Darwin (1860: 180) “la esterilidad se extendía como una verdadera maldición sobre todo el país, y el agua misma, al discurrir sobre un lecho de guijarros, parece participar de ese maleficio”. 

 Palabras de Moreno al agradecer en el banquete dado en su honor a su regreso de la expedición de 1875. En Moreno E. V., 1942, p. 48. 
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Para Moreno la Patagonia se convertiría en un objetivo fundamental. Era necesario, en sus palabras, “conocer esos territorios hasta sus últimos rincones y convencer con pruebas irrecusables a los incrédulos y a los apáticos del gran factor que, para nuestra grandeza, sería la Patagonia apreciada en su justo valor” (Moreno, 1898: 209). Y al buscar la causa del abandono de esas inmensas regiones decía, con palabras que han aumenta-do su vigencia a través del tiempo, que se encontraba en “los fáciles goces materiales del gran centro —Buenos Aires— en el que inconscientemente concentramos todas nuestras aspiraciones, envueltos en el cosmopolitismo que nos absorbe, arrul ando nuestra vanidad de dueños de una tierra generosa y contentándonos con el recuerdo de glorias pasadas que, en nuestra holganza, admiramos como esfuerzo de hombres diferentes de los del día, sin pensar un segundo que todos los hombres son iguales cuando aman y veneran de la misma manera el suelo en el que han nacido” (Moreno, 1898: 208). 

Luego de esta primera expedición a Carmen de Patagones, Moreno se embarcó, en 1874, en el bergantín goleta Rosales con el que llegó hasta la desembocadura del río Santa Cruz, debiendo allí postergar su deseo de llegar hasta las nacientes de este. 

Vuelto a Buenos Aires viajó a Entre Ríos con el objetivo de comparar las faunas terciarias de la Patagonia y Paraná. Inmediatamente, con el apoyo de la Sociedad Científica Argentina y del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, presidido por Aristóbulo del Valle, organizó una expedición con el fin de buscar un paso entre el Nahuel Huapi y Valdivia, para unir el Atlántico con el Pacífico. 

Es en esos desiertos que, en 1875, recorrió solo y a caballo el río Negro, y llegó a la confluencia de los ríos Caleufú y Collón Cura, donde se hal aban las tolderías del “Señor de las Manzanas”, Sayhueque, quien se convertiría en su amigo y compadre. Allí no logró autorización para cruzar a Chile, pero sí para llegar al lago Nahuel Huapi, donde hizo flamear por primera vez la enseña nacional el 22 de enero de 1876 y se convirtió así, a los 23 años, en el primer hombre blanco en llegar desde el Atlántico a dicho lago. 

El regreso fue una desesperada carrera contra la muerte ante la inminencia de un malón indio que, tres días después de su llegada a Buenos Aires, ocasionó la pérdida de cientos de vidas. 

No repuesto aún de esta expedición, Moreno viajó a Catamarca y a Santiago del Estero. Finalmente decidió alcanzar las nacientes del río Santa Cruz para averiguar, según dijo, “la verdadera situación de la cordillera y confirmar los derechos argentinos a las Tierras Magal ánicas ubicadas al oriente de los Andes” (Moreno, 1898: 209). Con el apoyo de Estanislao Zeballos y del Presidente Avel aneda, en octubre de l876 se embarcó, junto a Carlos Berg, en la goleta Santa Cruz que se encontraba al mando de ese otro gran patriota que fue Don Luis Piedrabuena. 

En el trayecto efectuó observaciones en el río Chubut y, por primera vez, ejerció su derecho de explorador al bautizar el lago en el que desagua el río Senguer con el nombre de Musters, quien seis años antes había unido Punta Arenas con Carmen de Patagones en una épica travesía por el interior de la Patagonia. Estas observaciones sobre la red hidrográfica del Chubut fueron el inicio de sus ideas sobre la correcta relación entre el  divortium aquarum y la línea de las altas cumbres cordilleranas, que luego utilizó en la controversia por los límites con Chile. 

Llegado a la bahía de Santa Cruz, remontó el curso inferior del río del mismo nombre hasta la isla Pavón, donde se encontraba la factoría de Luis Piedrabuena. Moreno recorrió la región con el subteniente Carlos Moyano, quien en 1884 se convertiría en gobernador del territorio de Santa Cruz, y llegó al Monte León donde recibió el año nuevo 1877 envuelto en un quil ango y en sus ilusiones juveniles, y contemplando, desde lo alto de una barranca, las estrel as de las nubes de Magal anes. 

Finalmente, el l5 de enero de l877, junto con Moyano y otros cinco hombres, inició la navegación río arriba en una pesada barca de ocho remos. 

Las peripecias de este viaje han quedado magníficamente descriptas en ese hermoso libro de Moreno titulado  Viaje a la Patagonia Austral, escrito “para que mis compatriotas puedan formarse una idea de lo que encierra esa gran porción de la patria, siempre denigrada por los que se contentan con mirarla mentalmente desde la Biblioteca” (Moreno, 1879a: vii). 
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El río Santa Cruz debió ser remontado arrastrando la embarcación desde la oril a, con una soga, contra una fuerte correntada de 10 km/hora. El esfuerzo fue terrible. Así lo relataba (1879a: 266): “Tenemos las manos quemadas por la soga y las piernas y pies ulcerados por las piedras y las espinas (...). El padecimiento moral principia y me tiene agitado. Es demasiado el peso que llevo encima; hay momentos que yo mismo considero tentativa loca la empresa, pero la razón vuelve y no me doblego”. 

Y casi un mes después, el l3 de febrero, llegó a las nacientes del río Santa Cruz, meta que no pudieron alcanzar Fitz Roy y Darwin. Y en su primer amanecer ante el enorme lago, dijo, en una de sus más bel as oraciones patrias: 

 ... el lago está tranquilo. Los destel os del gran incendio oscilan en las montañas del sur. El fondo de la l anura misteriosa de Fitz Roy, para nosotros lago grandioso, permanece soñoliento, envuelto en la bruma que anuncia el día. Sobre él en las alturas, los eternos y mágicos espejos de hielo, que coronan los picos que rasgan altivos el velo de las nieblas, reflejan ya, en medio de sus colores, el naciente sol de nuestra bandera. 

 Mar interno, hijo del manto patrio que cubre la cordil era en la inmensa soledad, la naturaleza que te hizo no te dio nombre; la voluntad humana desde hoy te llamará “lago Argentino” ¡Que mi bautismo te sea propicio; que no olvides quién te lo dio el día que el hombre reemplace al puma y al guanaco (...) cuando en tus oril as se conviertan en cimientos de ciudades los trozos erráticos que tus antiguos hielos abandonaron en el as; cuando las velas de los buques se reflejen en tus aguas, como hoy lo hacen los gigantes témpanos y dentro de un rato la vela de mi bote; cuando el silbido del vapor reemplace al grito del cóndor que hoy nos cree fácil presa; recuerda los humildes soldados que en este momento pronuncian el nombre de la patria bautizándote con tus propias aguas! (Moreno, 1879a: 333-334). 

En esa época se creía que el río Santa Cruz se originaba en el lago que hoy conocemos como lago Viedma, pues hasta él había llegado Antonio de Biedma, en 1786, desde Puerto San Julián. 

Luego de navegar el lago Argentino, Moreno se dirigió al norte, descubrió el lago que denominó San Martín y bautizó al cerro Fitz Roy. El ataque de una puma hambrienta que puso en peligro su vida y de la que se defendió con un poncho arrol ado en un brazo y una brújula, dio nombre al río que une los lagos Viedma y Argentino, que desde ese momento se llamó Río Leona. El 13 de marzo de 1877 alcanzó, en su recorrido, el punto más occidental sobre la margen sur del lago Argentino y llegó a ver los témpanos del ventisquero que algún día llevaría su nombre. 

El trayecto entre el lago Argentino y la desembocadura del río Santa Cruz que había llevado casi un mes, tomó, a favor de la corriente, solo 23 horas. De allí Moreno se dirigió a caballo a Punta Arenas, desde donde se trasladó en barco a Montevideo y a Buenos Aires, a donde llegó el 8 de mayo de 1877, cuando no había cumplido aún 25 años. 

Al año siguiente, el 1 de diciembre de 1878, el Comodoro Py, al mando de una flotil a compuesta por el monitor Los Andes, la cañonera Uruguay y la bombardera Constitución, tomó posesión definitiva de la región, fundó Puerto Santa Cruz e izó la bandera nacional en el cerro Misioneros. 

Moreno no descansó y en forma inmediata donó al Gobierno de la provincia de Buenos Aires su museo, el cual se incorporó al patrimonio público el 17 de octubre de 1877 con el nombre de Museo Antropológico y Arqueológico de Buenos Aires. 

En reconocimiento a lo realizado y al renombre que ello le produjo, el 25 de noviembre de 1878 la Universidad Nacional de Córdoba le otorgó el título de Doctor  Honoris Causa, en una época en la que tales títulos no se habían llegado a conceder aún por razones políticas o ideológicas. Al efectuar la propuesta el decano, Dr. O. 

Doering, señaló que la efectuaba para honrar “por sus propios méritos (…) al naturalista argentino D. Francisco P. Moreno” y para así dar más brillo al acto de la primera colación de grados de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas. La moción fue aprobada por el voto unánime de los catedráticos presentes, doctores H. 

N. Weyenbergh, L. Brackebusch, J. Hieronymous y F. Latzina (Hünicken, 1986). 
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 Nota de Moreno del 13 de diciembre de 1878 en la que agradece su designación como Dr. Honoris Causa de la Universidad de Córdoba (en Hünicken, 1886, p.157). 
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En 1879 Moreno prosiguió con sus exploraciones. El Gobierno Nacional, presidido por Avel aneda, lo nombró jefe de una expedición que debería estudiar la región ubicada entre los ríos Negro y Deseado. Así navegó el río Negro aguas arriba, hizo relevar la costa del golfo San Matías, levantar la carta del puerto de San Antonio y efectuar perforaciones en busca de agua potable. 

Finalmente emprendió un viaje a caballo hacia la cordillera, siguiendo a la inversa el trayecto efectuado por Musters en l870. Pasó por el Bajo del Gualicho y Valcheta, visitó al cacique Sinchel, llegó a Maquinchao, recorrió el valle de Cholila, El Maitén y la pampa donde hoy se hal a Esquel, en la cual profetizó “una ciudad ha de reemplazar algún día el paradero del indio nómade” (Moreno E. V., 1942: 195), y por último llegó a la toldería de sus amigos Incayal y Foyel, en Tecka. Los indios en sus caballos dieron las tres vueltas de la alegría en torno al  peñi-huinca Moreno, o “hermano cristiano” Moreno. 

Luego de recorrer la región y sobrevivir a un intento de asesinato por envenenamiento, en el que no tuvo tanta fortuna su acompañante Hernández, Moreno siguió viaje hacia el norte, al país de las manzanas, y volvió a recorrer el Nahuel Huapi donde bautizó el cerro López en honor a Vicente López y Planes, autor del  Himno Nacional, y el lago Gutiérrez, en memoria de uno de los hombres que diera inspiración a su infancia: Juan María Gutiérrez. 

Mientras Moreno estaba dedicado a su objetivo, que era hal ar el Paso de Vuriloche que comunica con Chile, fue rodeado por los indios y llevado a la toldería de Sayhueque en Caleufú. El “Toro Moreno” o “Valiente Moreno”, como le decían los indios, enfrentó en ásperos diálogos a Sayhueque y sus capitanejos. Pero finalmente, en un camaruco de tres días de duración, fue condenado a muerte. Se le arrancaría el corazón y se lo clavaría en una caña para ahuyentar a los malos espíritus. 

El cumplimiento de la sentencia fue demorado por Sayhueque, y Moreno y sus dos acompañantes logra-ron, en una oscura noche, alcanzar el río Collón Cura, y se lanzaron a las aguas en una balsa precaria que construyeron con unas ramas. Navegando de noche y escondiéndose durante el día, bajaron por el Collón Cura y el río Limay hasta las proximidades del Neuquén. Fueron seis días terribles. En las palabras de Moreno 

“la fatiga era mucha, grande el hambre, y solo tuvimos para satisfacerla algunas raíces de junco; en cambio podíamos saciar la sed, que era devoradora por la fiebre que nos aniquilaba. Esa noche no hablamos; tirados en la playa (...) desconfiábamos entonces del porvenir” (Moreno E. V., 1942: 169). 

En el séptimo día llegaron a la confluencia del Limay con el Neuquén. El “¿quién vive?”, de la guardia del fortín, fue respondido con alivio con un “Moreno, escapado de los toldos”. En esa increíble huida, Moreno, junto con su vida y la de sus compañeros, salvó su diario y la bandera argentina. La misma bandera que hoy descansa en la Sala Moreno del Museo de La Plata (MLP) con una escueta leyenda que dice: “Flameó en Valcheta, Tecka, en el  Divortium aquarum donde se fundó después la Colonia l6 de Octubre, Nahuel Huapi, lago Gutiérrez. Primera que se izara en esas regiones y a la que salvé guardándola en el pecho durante mi cautiverio en Caleufú y en la escapada”. 

El 11 de mayo de 1880 llegó Moreno, que todavía no había cumplido 28 años de edad, a la Estación Central de Buenos Aires, donde fue bajado del tren en camil a, pues sus piernas estaban llagadas y se hal aba debilitado por la fiebre. En el medio de la multitud que acudió a recibirlo se encontraba María Ana (Menena) Varela, quien cinco años más tarde se convertiría en su abnegada esposa. 

Casi en coincidencia con esta campaña de Moreno, las fuerzas expedicionarias del General Julio A. Roca se desplegaron a lo largo del río Negro, tal como lo testimonia la inscripción existente en el monolito que, como reconocimiento a quienes “incorporaron la Patagonia a la actividad de la Nación”, fue erigido muchos años después en Choele Choel sobre la margen norte de dicho río. 

Terminaron así las exploraciones que, independientemente de las contribuciones que realizaron otras personas del entorno social, familiar y circunstancial, pudieron concretarse gracias a la iniciativa y el esfuerzo individual de Moreno. Para comprender cabalmente el temple y el coraje que fueron necesarios para realizarlas, es necesario ubicarse en las desconocidas, agrestes y peligrosas inmensidades de la Patagonia de esa Página 26
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época, lo cual no resulta fácil para quienes analizan los hechos desde los centros urbanos y las circunstancias de la actualidad, y explica que haya quienes erróneamente consideren que se ha exagerado su significación. 

Los sufrimientos físicos y morales que padeció lo llevaron a efectuar un viaje a Europa, donde asistió a las últimas clases que dio Broca antes de morir. 

 F. P. Moreno en 1880 (tomado de Moreno E. V., 1942, 

 entre pp. 90 y 91). 

En los relatos de estas exploraciones, las observaciones científicas de índole geológica, antropológica, zoológica y botánica suelen ser mayormente anecdóticas o confirmatorias de conclusiones de otros naturalistas, tales como d’Orbigny, Darwin, Bravard, Burmeister, Agassiz y Strobel (Moreno, 1879a), las que en casi su totalidad han sido superadas por el natural avance del conocimiento. Moreno (1879a), entre otras observaciones, describió aspectos de la “formación geológica que d’Orbigny llamó ‘Terciaria Patagónica’” y de los rodados que la cubren; se ocupó de las características y origen de las salinas de la Patagonia, a las que comparó con las de otras regiones del país; registró los diferentes tipos de unidades litológicas en los trayectos que recorrió; descubrió yacimientos de vertebrados fósiles terciarios en el valle del río Santa Cruz; apuntó la presencia de invertebrados cretácicos y de plantas del Terciario inferior en la región de los lagos San Martín y Viedma, mencionó la disposición estructural de las capas sedimentarias representadas en el valle superior del río Shehuen, la naturaleza eruptiva del cerro Kachaike, en lago San Martín, y del que denominó “Moyano”, en lago Argentino, y puso de relieve las similitudes de la Patagonia con otros continentes australes (Moreno, 1882; cf. Riccardi, 2008: 111-112). 

En las exploraciones realizadas en este período de su vida, tomó contacto con numerosos grupos de aborígenes y se constituyó en el último relator de la vida de estos, antes de la incorporación formal de la Patagonia a la nación. 

En este tema, al igual que en el relacionado con la educación, se refleja cabalmente la actitud humana y sensible que lo caracterizó a lo largo de su vida, cualidades que, al margen de su amor a la tierra y a la sociedad en la que había nacido, le dan proyección universal. Moreno siempre consideró que los aborígenes deberían Página 27
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haber sido incorporados en forma pacífica a la vida del país, en la cual su participación podría haber sido de mucha utilidad. Por eso gestionó la liberación de muchos de los que fueron tomados prisioneros por las fuerzas expedicionarias del general Julio Argentino Roca, y posteriormente hizo gestiones para que se les otorga-sen tierras. Así nacieron las colonias de Sayhueque y Nahuel Pan en el oeste del Chubut y por eso, días antes de su muerte, los descendientes de Sayhueque todavía recurrían a él para que los ayudase en circunstancias en que gente inescrupulosa intentaba despojarlos de sus tierras. 

Aquí es oportuno recordar la patética escena que relató el mismo Moreno en los diarios de la época, cuando en 1885 visitó a Incayal y a Foyel que se hal aban presos en el Regimiento 8 de línea en Palermo. “Incayal está acostado; Foyel en cucliyas con la cabeza inclinada, ya no tiene el aspecto bravío que le daba su renombre de buen guerrero, y todos están abatidos; en el primer momento no me reconocen, pero segundos después se levantan los dos al mismo tiempo, sonríen, dicen ‘Moreno’ y estiran la mano derecha. Por fin ha llegado el testigo que dirá ‘No somos indios malos’. Y no lo son, y ellos saben que me consta” (Moreno E. V., 1942: 178). 

En octubre de 1886 los llevó a vivir con él en el MLP; eran en total quince personas. Allí les dio habitación y caballos “para pagarles —según decía— la humanitaria conducta que tuvieron conmigo cuando los visité en la cordillera en 1880” (Moreno E. V., 1942: 208). Incayal permanecería en el museo hasta el día en que, al ponerse el sol, bajó por la escalinata principal con la ayuda de dos indios, se arrancó la ropa del hombre blanco y con el torso desnudo saludó por última vez al sol y al sur lejano, en postrera despedida. Su mascaril a fúnebre y sus restos fueron preservados por su amigo el  peñi huinca Moreno. 

La humanidad y honestidad intelectual de Moreno se reflejan en el hecho de que nunca incluyó a los indios en una condena generalizada. Los diferenció entre sí y reconoció de entre ellos quiénes eran sus amigos y quiénes no. E incluso justificó a los que casi terminan con su vida en 1880. Refiriéndose a ellos sostuvo que 

“ninguno de los jefes de Caleufú tiñó sus manos en sangre de cautivo indefenso, ni ninguno de ellos ha asesinado en las fronteras. Si pelearon y cayeron en la lucha, fue defendiendo su suelo (...). Sayhueque fue en 1880 

un leal amigo, y juzgó al indio puro, dice Moreno, con el criterio del indio. Defendía su patria. Se creía dueño de su tierra por derecho divino” (Moreno E. V., 1942: 172-173). 

El Museo de La Plata

Producida en l882 la creación de la ciudad de La Plata, el l7 de septiembre de 1884 se fundó, por decreto del Gobernador C. D’Amico, el Museo La Plata (MLP) en reemplazo del Museo Público de Buenos Aires (hoy museo B. Rivadavia), que había sido cedido a la Nación luego de la federalización de la ciudad de Buenos Aires. Dos días después, el Museo Antropológico y Arqueológico de Buenos Aires fue incorporado al nuevo museo (Riccardi, 1977). De esta manera el MLP nació, no como una continuidad del Antropológico y Arqueológico de Buenos Aires, tal como ha sido erróneamente difundido a partir de 1977 (cf. Barba, 1977), sino como una institución nueva que respondía a una concepción museística mucho más vasta (Riccardi, 1977, 1992). Moreno, que tenía entonces 32 años, fue designado director de la nueva institución. 

Para comprender la significación de la obra emprendida, hay que recordar que la ciudad de La Plata solo existía en los planos, de manera tal que el edificio del MLP fue construido en el medio de una pampa prácticamente desierta. En ese contexto, el tamaño y la magnificencia de la construcción hablan por sí solos del espíritu de grandeza y fe en el futuro que animó la obra. 

Pero el asombro no termina allí cuando se considera que, con los medios existentes en aquel entonces y simultáneamente con la construcción de la mayor parte de los edificios públicos de la ciudad de La Plata, la obra, a la que Moreno contribuyó con dinero propio, fue terminada y abierta al público con todas sus colecciones montadas cuatro años más tarde, el 19 de noviembre de 1888, en ocasión del sexto aniversario de la fundación de la ciudad. 

Es importante además recordar que el personal del museo, que ascendía en esa época a ocho o quince personas, fue el que efectuó todos los trabajos de instalación de las exhibiciones, una tarea realmente destacable. 
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Por ello decía Moreno: “… se ha trabajado incesantemente (…) y el personal (...) ha sido asiduo en sus obligaciones, no habiéndose sujetado a las horas oficiales de oficina. Generalmente ha trabajado todo él, de sol a sol y durante meses hasta cerca de media noche, sin más remuneraciones extraordinarias que el alimento. En el museo se han construido todos los aparatos para todas las piezas paleontológicas y de Anatomía Comparada, aparatos que no son inferiores a los usados en los grandes museos europeos” (Moreno, 1886b: 260). 

 F. P. Moreno, 20 de diciembre de 1882. 

 De Hünicken, 1986, p. 148. 

En la creación de esta institución se materializó y alcanzó su máxima expresión la concepción científica y educativa de Moreno. Es preciso mencionar, en primer lugar, que el MLP fue concebido y desarrol ado en la segunda mitad del siglo xix, época que se caracterizó por innumerables descubrimientos científicos, que produjeron importantes transformaciones económicas y sociales. Es en esta época que se introdujo a nivel mundial la iluminación eléctrica y se inventaron la dinamita, el teléfono, el motor de combustión interna, el fonógrafo, la refrigeración y la fotografía; se descubrió la radioactividad y se realizaron las primeras comunicaciones inalámbricas (cf. Riccardi, 1995). No es de extrañar entonces que la ciencia fuera sinónimo de progreso y bienestar y que la comunidad científica tuviera carácter internacional. La idea de “ciencia” estaba así ligada a la del progreso de la sociedad humana. Por ello, decía Moreno (1886c: 331), citando a Playfair “los descubrimientos abstractos de la ciencia son los fundamentos de la civilización moderna”. 

En este contexto, el MLP estaba destinado (Moreno, 1890a) “a reunir, estudiar y divulgar materiales para la historia física y moral del continente sudamericano” y el plan adoptado abarcaba diferentes temas. Por ello el MLP, que se pretendía fuese el equivalente austral de la Smithsonian Institution, lejos de responder a una idea circunscripta y supuestamente autóctona, se constituyó en parte y representante en esta región de América de la comunidad científica internacional (cf. Riccardi, 1992: 5). 
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Aquí resulta oportuno recordar que la Smithsonian Institution tuvo su origen en el legado de un gradua-do en artes, con intereses en química analítica: James Smithson, nacido en Francia, educado en Inglaterra y fallecido en Italia, quien sin haber pisado jamás el continente americano dejó su fortuna al Gobierno de los Estados Unidos para que se fundara en Washington un establecimiento dedicado al avance y difusión del conocimiento entre los hombres. Luego de un prolongado debate, se decidió iniciar el proyecto del actual complejo museístico científico-cultural de la Smithsonian Institution. En el camino quedaron otras propuestas, entre el as la creación de una Universidad. El objetivo internacional de esta institución ha quedado fielmente expresado en su lema oficial:  Per orbem (Langley, 1897: 23). 

Por ello, según Moreno, el MLP estaba dirigido a “una clase de hombres que no tiene ni el tiempo, ni las ocasiones, ni los medios de estudiar a fondo ninguna rama de la ciencia, pero que tiene un interés general por sus progresos y que desea algún conocimiento del mundo que lo rodea...”. De esta manera, afirmaba, “se cultiva el espíritu del pueblo”, ya que “los que saben son siempre los menos y hay que pensar en los que no saben”. 

La Smithsonian Institution es más antigua que el MLP, pero cuando este fue creado tenían prácticamente iguales dimensiones. En la actualidad, la Smithsonian Institution es de una dimensión mucho mayor y el MLP quedó reducido al núcleo central de la concepción de Moreno, al haber sido convertido en un museo de ciencias naturales (Riccardi, 2015). 

Con respecto a la concepción de esta obra, decía Moreno: “Dadas las circunstancias en que este museo nace, la provincia de Buenos Aires podrá tener sin grandes desembolsos un establecimiento tipo que no solo preste servicios al desarrollo intelectual (…) que, dado el plan adoptado, favorecerá la explotación de las riquezas del país, muchas de el as apenas conocidas por falta de un centro donde, reunidas, puedan ser examinadas con comodidad y sin gastos”. Y continuaba “El citado plan es muy vasto, pero el Gobierno se propone dotar al museo de La Plata de los elementos que necesite para llevarlo a cabo, completando el programa de enseñanza que reúne, en una misma idea, colegios, escuelas normales, biblioteca, observatorio astronómico y museo. Dicho plan consiste en desarrol ar, allí, el cuadro más completo posible de la naturaleza, según lo entiende la ciencia moderna, y tener principalmente reunida, armónica, sin soluciones de continuidad (…) las formas de la materia y de la vida en este continente”. Y proseguía “Los cientos de colegios de la provincia y sus bibliotecas preparan hoy a sus habitantes a estos goces y muchos de estos tomarán formas cuando, buscando útil tregua al trabajo diario, visiten el Observatorio Astronómico, cuyo personal (...) tendrá placer en ayudarlos a que penetren los portentosos fenómenos del mundo sideral, y luego pasen al museo, donde sin olvidar aquellos globos que solo muestran que existen, en sus luces, sus formas, sus movimientos, pero que las leyes de la analogía ayudan a comprender, examinen el que habitan en el museo, verán el mundo vivo, visible entre los oponentes torbellinos de la lógica evolución orgánica desde los tiempos más lejanos hasta ahora...” 

(Moreno, 1885: 9-10). 

Todo esto se complementaría “creando alrededor del monumento que guarda las reliquias del pasado y del presente, el jardín botánico en que se cultive la flora argentina, la exótica que sea útil propagar, y la sección de zoología viva” (Moreno, 1886a: 188). 

Moreno buscaba con las exhibiciones del museo ejemplificar no solo la evolución de la naturaleza de acuerdo a las últimas teorías científicas, sino también las posibilidades que las riquezas naturales ofrecen al espíritu práctico y emprendedor. En sus palabras, el museo “indicará al espíritu práctico que en aquellos salones busque provecho, mientras descansa, mil aplicaciones de fácil acceso y buen rendimiento, y verá allí reunida la base de la riqueza del país” (Moreno, 1885: 13). 

Simultáneamente, y solo veinticinco años después de la publicación de  El origen de las especies, de Darwin, la disposición del óvalo del museo respondía, en el decir de Moreno, “a la grandiosa evolución universal y en sus salas se desarrol arán, de acuerdo con esa teoría, todas las formas de la vida nacidas paulatinamente de las combinaciones de las fuerzas naturales, desde los tiempos más lejanos que pueda investigar el hombre, hasta el presente. Así — proseguía Moreno— en una visita al museo se podrá pasar, algún día, revista a todo lo que ha vivido y vive sobre esta parte del globo; único modo posible de comprender en corto tiempo la majestuosa Página 30
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armonía biológica que permite que, sin solución de continuidad sensible, se conozcan desde los primeros seres de sencillez imponderable hasta la organización humana; el visitante verá allí su árbol genealógico completo” (Moreno, 1886c: 292-293). “Por ello —sostenía con orgullo— el Museo La Plata será el primero que se instale de acuerdo con las teorías biológicas evolutivas, habiéndose adelantado en esto (...) a los deseos emitidos en el viejo mundo por sabios de nota, los que se sorprenderán cuando sepan que en una ciudad de fundación tan reciente, que aún no figura en las cartas geográficas, se ha fundado un establecimiento igual al que deseaban un año después, como última expresión de la ciencia” (Moreno, 1886c: 288). 

 Invitación a G. Burmeister del 10 de noviembre de 1888 a la inauguración del Museo La Plata el 19 de noviembre de 1888. Copiador 1 del MLP, p. 548. 
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 Asistentes a la Inauguración del Museo, 19 de noviembre de 1888. Desde la derecha, en 7.o, 8.o y 13.er lugar, F. P. Moreno, C. D’Amico y F. Ameghino. Sala Moreno, MLP. 

También decía que cuando el museo estuviera terminado y su existencia fuera conocida en los centros científicos del mundo, “el nombre de ‘La Plata’ será pronunciado con respeto y cariño por todos los que piensan que la prosperidad de un pueblo depende ante todo del grado de instrucción intelectual de sus hijos”. 

He aquí expresado el sentido y alcance que él dio al objetivo de difusión del conocimiento del MLP. Ese sentido era eminentemente popular y con ello se pretendía llegar a todos los seres humanos, sin distinciones de ninguna especie. No es de extrañar que el discurso de inauguración de algunas de las salas del museo, el 20 de julio de 1885, estuviera a cargo de Domingo Faustino Sarmiento, quien siempre apoyó las actividades de Moreno. 

El edificio fue terminado y abierto al público, con todas sus colecciones montadas, el 19 de noviembre de l888, en ocasión del sexto aniversario de la fundación de La Plata. A partir de 1888, el MLP desarrolló una serie de actividades exploratorias, mayormente centradas en la Patagonia y en la provincia de Buenos Aires. 

Las expediciones llevadas a cabo tuvieron como objetivo principal la exploración geográfica y la colección de materiales geológicos, biológicos y antropológicos destinados, al igual que el programa de adquisiciones y canjes que se implementó, a enriquecer las colecciones y exhibiciones (Riccardi, 2008: 112). 

Entre 1888 y 1889, la sección Exploraciones Nacionales del museo efectuó varias expediciones para coleccionar materiales en los yacimientos fosilíferos descubiertos por Moreno en 1877 en el río Santa Cruz y efectuar reconocimientos y colecciones en la Isla de los Estados, Tierra del Fuego y Chubut Central (Moreno, 1890c). 

En 1890 se iniciaron las publicaciones del MLP, las que fueron impresas en talleres creados al efecto con dinero del propio Moreno (cf. Riccardi, 1988). Los primeros trabajos (cf. Riccardi, 2008:113), incluidos en los  Anales y la  Revista, comprendieron contribuciones del primer encargado de la sección Paleontología, Alcides Mercerat, y de Mercerat y Moreno, sobre los mamíferos fósiles coleccionados por Moreno en 1874-1875 y 1876-1877 en Página 32
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el Terciario de Chubut y Santa Cruz. Mercerat, junto con Moreno, también publicó un catálogo bilingüe (castel ano-francés) de pájaros fósiles. Por su parte, Moreno dio a conocer estudios sobre vertebrados, especialmente cetáceos fósiles, del Terciario de Chubut y Santa Cruz. Moreno y Lafone Quevedo publicaron, respectivamente, contribuciones sobre aspectos arqueológicos del noroeste de la Argentina y sobre lingüística. 

En 1893, Moreno propuso a las autoridades de la provincia de Buenos Aires el inicio de una ampliación del edificio del museo. Allí puso de relieve que el plan original había sido “considerado demasiado vasto, y esta consideración y la falta de recursos (…) obligó a reducir sus proporciones”, pero como las construcciones originales “ya no son suficientes” para el “desarrollo rapidísimo de esta institución” y pese a “que el momento no es oportuno para que el erario provincial sufrague los gastos de nuevas construcciones en este museo…”, consideraba que “felizmente este puede emprenderlas con los recursos de su anexo, el taller de publicaciones, y en otras formas que no afecten el presupuesto de la administración” (UNLP, 1919). Posteriormente en 1894 

presentó un proyecto de reorganización tendiente a suplantar la dirección unipersonal que ejercía por la de una Comisión Administradora y a lograr la autarquía financiera del museo. 

Entre 1890 y 1895, las tareas de exploración del MLP prosiguieron en diferentes partes del sur y oeste del país, pero adquirieron mayor dimensión a partir de 1893, año en el que “el Gobierno nacional decidió prestar su cooperación a fin de que los trabajos que el museo hacía para estudiar el suelo argentino se realizaran con mayor facilidad” (Moreno, 1898: 210). Para esta época, Moreno se había ido rodeando de un conjunto de destacados técnicos y científicos (cf. Riccardi, 1989:17). La labor de especialistas argentinos, como los antropólogos Samuel Lafone Quevedo y Juan Bautista Ambrosetti, el paleontólogo Florentino Ameghino y los naturalistas viajeros Carlos Burmeister, Carlos Ameghino, Clemente Onelli y Santiago Pozzi, fue ampliada con la participación de especialistas extranjeros. De Rusia llegó el botánico Nicolás Alboff; de Holanda, el antropólogo Ten Kate; de Alemania, el ingeniero Gunardo Lange, los geólogos Rodolfo Hauthal, Juan Valentín y Walther Schiller, el antropólogo y filólogo Lehmann Nitsche y el entomólogo Carlos Bruch; de Inglaterra, el zoólogo y paleontólogo Ricardo Lydekker; de Suiza, los geólogos y paleontólogos Santiago Roth, Alcides Mercerat, Carlos Burckhardt y L. Wehrli, y el dibujante y arqueólogo Adolfo Methfessel; de Francia, el ingeniero Enrique Delachaux y el zoólogo Fernando Lahille; de Italia, el botánico Carlos Spegazzini. 

Todos estos técnicos y especialistas, bajo las órdenes de Moreno, participaron en la exploración de diferentes regiones del país, en especial de la región cordillerana desde Mendoza hasta el seno de la Última Esperanza, ampliando las fronteras científicas del país y contribuyendo con sus colecciones a enriquecer el MLP. 

De esta forma, el museo inició una nueva etapa y los trabajos comenzaron a orientarse hacia actividades de significación en la resolución del diferendo limítrofe con Chile (Riccardi, 1989: 18). Aquí resulta importante remarcar que todas estas tareas continuaron respondiendo a la iniciativa y planificación de Moreno, en pos de los objetivos que él mismo estableció. En sus propias palabras, “hacer conocer todo el territorio argentino en sus múltiples fases: en primer lugar, como poder económico y, en las regiones que limitan con otras naciones, todo lo que pueda contribuir a mantener la integridad del territorio argentino” (Moreno, 1898: 214). 

Entre 1893 y 1895 el personal del museo recorrió “desde las heladas regiones de la Puna (…) hasta el Departamento de San Rafael en la provincia de Mendoza, estudiando la geografía, la geología y la mineralogía, en las altas cumbres y en los vastos l anos y revelando por vez primera la fisonomía exacta de la orografía andina en tan vasta extensión, hasta entonces casi completamente desconocida”, siendo de lamentar, según sus palabras, que esos estudios no se hubieran realizado antes “para haber evitado no pocos trastornos en el trazado de las fronteras internacionales” (Moreno, 1898: 210). Esto llevó a que los estudios de índole geológica se realizaran de manera más organizada y continua, en comparación con los que se focalizaron en temas antropológicos, zoológicos y botánicos, y que estos estuvieran mayormente circunscriptos a intereses y acciones individuales, en una práctica que, después de 1905, con el alejamiento de Moreno, se generalizaría a toda la institución. 

En 1894, por orden de Moreno, Hauthal colaboró en el examen topográfico y geológico de los departamentos de San Carlos, San Rafael y Vil a Beltrán en Mendoza. El objetivo era reconocer “depósitos carbonífe-ros y filones metalíferos” y hacer un “estudio geográfico y estadístico de la misma región”. 
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A partir de 1896, Moreno se desempeñó simultáneamente como perito argentino en la cuestión limítrofe con Chile, cargo que había rechazado en 1888 por considerar que no tenía méritos suficientes como para actuar en el mismo nivel que Diego Barros Arana, perito por Chile. 

En 1896, decidió efectuar “el reconocimiento geográfico y geológico, dentro de lo posible y en el perentorio plazo de cinco meses, de la zona inmediata a los Andes y de la parte oriental de estos comprendida entre San Rafael, en la provincia de Mendoza, y el lago Buenos Aires en el territorio de Santa Cruz” (Moreno, 1898: 212). Decía: “La República no puede quedar estacionaria, ni contentarse con su fama de rica, fama más o menos bien merecida. Los que siguen el desenvolvimiento de las naciones sudamericanas, observan que no poca parte del progreso de la Argentina es ficticio. Sienten que solo se mueve en el a lo que está inmediato a los puertos, que pueden considerarse como pedazos de Europa, y que con raras excepciones se abandona el interior, desequilibrándose el país cada vez más como Nación” (Moreno, 1898). 

Para ello, encomendó a sus colaboradores el estudio de tres grandes regiones: Una ubicada entre San Rafael, en Mendoza, y Chos Malal, en el norte del Neuquén; otra entre los ríos Negro, Limay y Collón Cura, y el Nahuel Huapi; la tercera entre el lago Gutiérrez y el lago Buenos Aires, en Santa Cruz. 

Según Moreno: “Todo este competente personal, perteneciente a las secciones topográfica y geológica del Museo de La Plata” se puso en marcha a principios de enero de 1896, mientras que él se dirigió a San Rafael en Mendoza y desde allí cubrió a caballo el trayecto hasta el lago Buenos Aires en Santa Cruz, encontrando a Miembros de la Sección Topográfica del Museo de La Plata. De izquierda a derecha. Sentados: Enrique Wolff (noruego), Gunardo Lange (noruego), Teodoro Arneberg (noruego). Parados: Ludovico von Platten (danés), Jean Moreteau (francés), Juan Waag (noruego), Eimar Soot (noruego), Alfonso Schiörbeck (noruego), Emilio E. 

 Frey (suizo), Carlos Zwilgmeyer (noruego). Archivo Cancil ería, Archivo F. P. Moreno, Caja AH/0002. 
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su paso a las distintas comisiones. De esta manera, podría “tener una impresión personal del conjunto de los resultados y poder con el a darme cuenta luego de sus detalles” (1898: 213). Las conclusiones de esta expedición múltiple, que finalizó en junio de 1896, fueron reseñadas por él (1898), e incluyó las instrucciones que dio a sus colaboradores y lo realizado por ellos. 

 Moreno, F. P., 1898, 

 lam. 41. Itinerarios 

 de la expedición del 

 MLP en 1896. 
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Esta expedición de seis meses sirvió para el reconocimiento de un área de 170.000 km2 entre San Rafael y lago Buenos Aires, con vistas a elaborar un plano en escala 1:400.000. En el a se recorrieron 7155 km a caballo, se determinaron 3 longitudes, 328 latitudes y 201 azimutes; se hicieron 360 estaciones con teodolito y 180 

con brújula prismática; se realizaron 1072 estaciones barométricas y 271 observaciones trigonométricas de altura; se tomaron 960 clichés fotográficos y 6250 muestras de rocas y fósiles; y se confeccionó el primer plano preliminar del lago Nahuel Huapi y del valle 16 de Octubre. 

Producto de esta misma expedición fue la propuesta de Moreno para que se construyera una red de líneas ferroviarias que uniera el Atlántico con la cordillera, la cual serviría de fundamento al proyecto que años después presentaría al Congreso de la Nación el Dr. Ezequiel Ramos Mejía, y que Moreno defendería desde su banca de diputado. 

Las exploraciones y observaciones realizadas por la expedición que el MLP efectuó a principios de 1896 

hal aron continuidad natural en los trabajos de la Comisión de Límites, presidida por Moreno a partir de septiembre de ese año. De esta manera, su concepción integradora llegó a entrelazar las investigaciones del museo con la determinación del potencial económico del país y la afirmación de su soberanía territorial y política (cf. 

Riccardi, 1989: 18; 2008: 118). 

Por disposición del Poder Ejecutivo Nacional y con el acuerdo del Gobierno de la provincia de Buenos Aires, la Oficina de Límites Internacionales dependiente del Ministerio de Relaciones Exteriores, fue reorganizada y se estableció en La Plata, al tiempo que Moreno fue designado su Director General. La oficina pasó a tener a su cargo no solo el estudio de las cuestiones geográficas relacionadas con las fronteras, sino también el levantamiento de planos de regiones desconocidas o poco conocidas de la República, y el estudio detal ado de la constitución física de cada una de las provincias y territorios, bajo el punto de vista del aprovechamiento de sus productos naturales y de las condiciones útiles para el desarrollo de ganadería, agricultura e industrias. 

Desde ese momento, Moreno orientó las actividades de la institución hacia la defensa directa de los intereses argentinos y efectuó, con la eficaz colaboración del conjunto de técnicos del museo, una obra que hoy llena de asombro a cualquiera que haya recorrido la región cordillerana limítrofe entre la Argentina y Chile. 

Para ello, las exploraciones e investigaciones se realizaron mediante un verdadero trabajo de equipo, y la máxima celeridad posible en relación con los medios disponibles. Los trabajos de campaña fueron realizados de acuerdo a instrucciones escritas redactadas por él mismo, quien, en la mayor parte de los casos, las supervisó personalmente en el terreno e introdujo las modificaciones necesarias para un mejor logro de los objetivos establecidos. Nada fue improvisado, se previeron itinerarios y tareas alternativas, y se sancionaron, tal como lo prueba la exoneración de Carlos Ameghino (véase Moreno 1890b: 60), las desobediencias a las instrucciones recibidas. 

El material coleccionado en el campo era estudiado en forma inmediata por el personal del museo o por especialistas de otras instituciones, y los resultados de los trabajos eran dados a conocer mediante publicaciones en forma casi instantánea haciendo uso de órganos de difusión propios, y ajenos cuando no alcanzaban los de la propia institución. 

Así, en apenas 20 años, una región virtualmente inexplorada de nuestro país, de cientos de miles de kilómetros cuadrados de extensión, fue relevada en toda su amplitud. Y el avance del conocimiento de esas vastas regiones, producido en ese lapso, puede ser considerado como uno de los más espectaculares de la historia de las Ciencias Naturales en el país (Riccardi, 1989: 19; 2008: 122). 

Los descubrimientos geográficos y los levantamientos topográficos, que en muchos casos no fueron superados hasta casi fines del siglo xx, posibilitaron el desarrollo inmediato del conocimiento geológico de toda la Patagonia. 

Pese a sus prolongadas ausencias, Moreno fue secundado en el museo por fieles colaboradores entre los que se destacó el secretario del museo, Rafael Cattani, quien se encargó de ordenar las actividades de la institución en un todo de acuerdo con las instrucciones que Moreno le hacía llegar, tal como lo atestiguan numerosas notas conservadas en el Archivo Histórico del museo. 
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Esta acción conjunta de los científicos y técnicos, bajo la dirección de Moreno, ha sido claramente expuesta por este y por numerosos historiadores en diferentes escritos, y desmiente por completo que la historia institucional haya sido elaborada como una prolongación de la biografía del mismo Moreno, independientemente de las circunstancias y de otros protagonistas. 

Como bien lo ha señalado Estanislao de Urraza “la participación del Museo de La Plata al servicio de los intereses nacionales comprometidos ha demostrado así que los establecimientos de su género no son solo custodios de vidas extinguidas, sino también una escuela formativa de científicos, centinelas de la patria” 

(Urraza, 1977). 

El MLP es un exponente de la visión y empuje de un hombre y de una generación. Por eso al encontrar hoy día el busto de Moreno en la rotonda central de este edificio resulta apropiado recordar lo que él mismo escribó, el l7 de noviembre de l888, al Dr. Manuel B. Gonnet: “En el Museo La Plata las galerías no terminan, se encuentran en la gran rotonda central —allí nace y concluye la vida—. El visitante después de recorrer a través de sus salas la inmensidad de los tiempos pasados, (y) de haber visto desarrol arse lentamente las formas vitales, en la lucha sin tregua aparecer y hundirse generaciones humanas (…) que sin embargo preparan la llegada de las sociedades actuales, necesita sintetizar el recuerdo de los mundos y de los seres que acaba de evocar, y creo que (...) debería ocupar el centro de la rotonda la estatua de alguna de nuestras glorias, cuya grande obra encarne el paso del pasado al presente y nos sirva de ejemplo para el porvenir” (Moreno, 1888: 569). 

En 1906 el MLP pasó a formar parte de la Universidad Nacional de La Plata, y Moreno renunció a la dirección de este. Era consciente de que había concluido una etapa y se iniciaba otra. Por eso en carta al Dr. Ernesto Quesada, escribía: “Amo el museo como creación mía, por sobre todas las cosas, y ambiciono que se convierta en una institución que atraiga y concentre la atención del mundo científico, le he dado ya lo mejor de mi vida, ahora deben venir otros y ampliar y completar la tarea” (Quesada, 1923: 9-16). 

De esta manera se alejó Moreno del museo. Los 20 años de su desempeño como director habían sido fundamentales para la proyección nacional e internacional de la institución. Esta, en los siguientes 40 años, fue dirigida por un total de cuatro directores, mayormente en pos de objetivos establecidos por quienes la fundaron. En 1949 el “Instituto del museo y Escuela Superior de Ciencias Naturales” pasó a ser Facultad y la institución comenzó a adquirir las características de la actual Facultad de Ciencias Naturales y Museo. El desdibujamiento de los objetivos institucionales nos muestra un Museo de La Plata sólidamente integrado a la realidad y al destino del país, y su historia ofrece al observador un importante testimonio del camino recorrido por la sociedad argentina (Riccardi, 1984). 

La cuestión limítrofe con Chile

En septiembre de 1896, Moreno fue “honrado por el Gobierno de mi patria con el delicado cargo de perito, por parte de la Argentina, en la demarcacion de límites con la República de Chile, para dar cumplimiento a las disposiciones del tratado firmado entre las dos naciones en 1881” (Moreno, 1898a: 201). 

Las funciones de perito argentino en la cuestión limítrofe con Chile lo llevaron, en las postrimerías del siglo xix, a efectuar numerosos viajes a Santiago de Chile. Así, en enero de l897, junto con su esposa e hijos cruzó la cordillera a lomo de mula, y fue allí en Chile que murió, a los 29 años, su leal compañera María Ana Varela de Moreno, a la que la sociedad chilena rindió con hidalguía sentido homenaje (Riccardi, 1989: 21). 

Pero quedaron en la mente de Moreno las palabras pronunciadas por el a un mes antes de morir, cuando ya se encontraba gravemente enferma: “No abandones nuestra causa (…) sigue adelante y lucha hasta vencer. Con tu triunfo evitaremos la guerra” (Bertomeu, 1949: 356). Habían contraído enlace en 1885 y tuvieron seis hijos, de los cuales solamente sobrevivieron cuatro. 

Las tareas de la Comisión de Límites, desarrol adas entre 1892 y 1898, estuvieron a cargo de nueve subco-misiones, y los estudios realizados abarcaron toda la región andina comprendida entre la Puna y el extremo sur de la provincia de Santa Cruz. Estas tareas fueron complementadas por mar, por el transporte Azopardo Página 37
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y el aviso Golondrina, que reconocieron zonas extensas de la costa patagónica entre los paralelos de 42º y 52º 

de latitud sur (cf. Riccardi, 2008: 118). 

 María Ana Varela de Moreno y sus hijos 

 Francisco R. (izq.), Juana María (der.), 

 Eduardo V. (sentado adelante) y Florencio, 

 c. 1894. Tomado de A. Moreno Terrero de 

 Benites, 1988. 

Moreno sentó las bases para el encuentro que los presidentes Roca y Errazuriz mantuvieron el l5 de febrero de l899 en el Estrecho de Magal anes (cf. Riccardi, 1989: 21), y en pocos años reunió una abundante información que significó el descubrimiento de numerosos lagos, varios ríos, canales, islas, cerros y cordones monta-ñosos, que eran hasta entonces totalmente desconocidos. Baste recordar que el lago Pueyrredón fue bautizado por el Ingeniero L. von Platten de la Comisión Argentina de Límites pocos meses antes que una expedición de la Universidad de Princeton, de los Estados Unidos, lo bautizara lago Princeton. En el campo de la anécdota entran las caricaturas de las que Moreno fue objeto en forma casi permanente en publicaciones de la época. 

Su teoría de que el límite con Chile debía ajustarse a la línea de las altas cumbres fue sustentada por un detal ado estudio en el terreno a lo largo de toda la región limítrofe; estudio que no pudo ser igualado por los expertos chilenos. 

En 1899 se trasladó a Londres como asesor geógrafo del representante argentino y allí tuvo que luchar contra la incomprensión de otros representantes argentinos que pretendían imponer argumentos legales por sobre los geográficos. Desde allí escribió al Presidente Roca: “Necesitamos hacer conocer el país en todo sentido. No tenemos aún el puesto que nos corresponde como nación americana y es un deber nuestro tratar de conseguirlo. Una vez que nos conozcan bien, seremos mucho más apreciados (...). Tengo tanta confianza en el valor económico de nuestra patria, convicción arraigada con el conocimiento personal de su suelo (...). 

Hablamos de aridez, de desiertos, de dificultades para las comunicaciones, etc. etc., y no averiguamos si países que tenían regiones de peores condiciones las han modificado radicalmente, engrandeciéndose con ello...” 

(Moreno E. V., 1942: 212-213). 
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 Zona explorada por la Comisión 

 de Límites, 1892-1898. Moreno, 

 1902a, p. 342. 

En 1901 acompañó al comisionado del Tribunal Arbitral, Coronel Sir Thomas Holdich, en el reconocimiento que se realizó desde el lago Lacar hasta el seno de la Última Esperanza, y en l902 participó, con Holdich, de los trabajos de fijación de los hitos limítrofes de acuerdo con el laudo arbitral firmado en ese año por Eduardo VII de Inglaterra (cf. Riccardi, 1989: 21). 

Esta ciclópea labor significó que, en ese laudo arbitral, el país retuviera 42.000 km2 de territorio y, como dijera Thomas Holdich, a Moreno se debe todo lo que la Argentina obtuvo al oeste de la divisoria de aguas continentales. Por ello nada se puede reclamar a quien dijera: “Las generaciones venideras han de pedir cuenta a las presentes de lo que fue argentino y que hoy ya no lo es...” (Moreno, 1893: 71). 
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 F. P. Moreno (segundo desde la derecha), con hijos e institutriz, en viaje, 1898-1899. 

 Archivo del Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 

Moreno, al recorrer con Holdich toda la región, logró demostrar cabalmente sus propuestas, en especial en lo relacionado con el hecho de que la línea de las altas cumbres no siempre coincide con la divisoria de aguas. Así hay ríos que nacen al este de las altas cumbres, pero cuyo recorrido natural en dirección al Atlántico fue modificado por las acumulaciones de sedimentos glaciales, de manera tal que hubo ríos que cortaron transversalmente la línea de altas cumbres y pasaron a descargar sus aguas en el Pacífico. Estas circunstancias hacían posible que, con muy poco movimiento de tierra, se pudiese modificar el curso de un río para que en lugar de dirigirse al Pacífico se dirigiese al Atlántico. 

Un ejemplo emblemático en tal sentido fue el del río Fénix, en la región del lago Buenos Aires, el cual nace al este de las altas cumbres, pero que, luego de unas vueltas, desaguaba en el lago que vuelca sus aguas en el Pacífico. Allí Moreno hizo que una cuadril a de hombres, a pala y pico, modificase el curso del río, de manera tal de hacerlo también afluente del río Deseado, que desagua en el Atlántico. 

En el entendimiento de que Holdich y el Tribunal Arbirtral no solamente considerarían la geografía, sino que además les darían importancia a las preferencias nacionales de los residentes en cada lugar, Moreno promovió la radicación en determinados lugares de pobladores que se reconocieran como residentes de la Argentina. Así Moreno hizo radicar en la margen sur del lago San Martín a unos ingleses, los hermanos Lively, que vivían en la región de Punta Arenas. Esto llevó a que la mitad oriental de este lago, que desagua en el Pacífico, fuese otorgada a la Argentina. 

En otro caso similar, un natural de Riga, J. Koslowsky, colaborador de Moreno que había trabajado en el museo y en la Comisión de Límites, se estableció en un afluente del río Aysén y se reconoció como residente Página 40
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de la Argentina. Como consecuencia en el laudo arbitral, al otorgarse a Chile toda la cuenca de ese río, que corre hacia el oeste y desagua en el Pacífico, se excluyó el lugar donde estaba radicado Koslowsky, el cual se otorgó a la Argentina. 

 Sir T. Holdich (centro 

 izq.) y F. P. Moreno 

 (centro der.) en salida 

 del Danube para 

 Europa, 4 de Julio 

 1902.  Caras y Care-

tas , N.° 197, del 12 de 

 julio de 1902. 

 F. P. Moreno (centro) 

 en la salida del 

 Danube para Europa, 

 4 de julio de 1902. 

Caras y Caretas , 

 N.° 197, del 12 de 

 julio de 1902. 
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Una situación parecida se presentó en la zona de Esquel, donde ya había establecidos galeses de la colonia del río Chubut. Holdich se reunió con ellos y concluyó que se consideraban residentes argentinos, y a ello se debe que esa región haya sido otorgada a la Argentina. 

 Llegada de Moreno a Buenos Aires en el Thames, 

 26 de diciembre de 1902.  Caras y Caretas  N.° 222, del 3 de enero de 1903. 

 Llegada de Moreno 

 (sentado der.) y de 

 Holdich (sentado izq.) 

 a Buenos Aires en el 

 Thames, 26 de diciem-

 bre de 1902.  Caras y 

Caretas  N.° 222, del 3 

 de enero de 1903. 
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Pero la defensa territorial de Moreno no se agotó en sí misma. Decía: “… si es cuestión de honra nacional defender la integridad del suelo nativo, también debe ser cuestión de honor nacional darle a este suelo todo su valor, con lo que se evita que llegue el caso de tener que defender su integridad”. Y agregaba: “Nunca he podido comprender cómo una nación viril que se dice dueña de extensísimas zonas, desde el trópico hasta el polo antártico, no se empeña en estudiarlas para utilizarlas, que es lo que justificará su dominio sobre el as” 

(Moreno, 1893: 70). Ya en l879, en su viaje al valle del río Negro, decía Moreno: “… discurría sobre el medio de inyectar patriotismo práctico a los anémicos estadistas, generalmente apáticos por todo cuanto no tiende al provecho político inmediato, entreviendo lo que esos pretendidos dirigentes no quieren ver: la fuerza del arado que abre la tierra sedienta. Esta era la única arma necesaria para conquistar el valle, capaz de dar bienestar a millones de hombres, una vez estudiadas sus tierras (...). En cambio, se habían vendido por una bicoca a los favoritos y a los potentados holgazanes, retardando la lógica expansión nacional” (Moreno E. V., 1942: 101). 

 Final de laudo arbitral con 

 la firma del Rey Eduardo 

 VII y el sel o real.  Caras y 

Caretas  N.° 222, 3 de enero 

 de 1903. 

Es importante destacar que las exploraciones de Moreno, en especial en la región patagónica y cordillerana, implicaron fundamentalmente ampliar las fronteras universales de la civilización y de la ciencia, y que la afirmación de lo nacional, hecha sobre tales bases, tendió a esclarecer, sin lugar a dudas, y con ello a eliminar toda probable fuente de desavenencias y luchas con los habitantes de la vertiente occidental de los Andes. Su afán era dirimir la controversia pacíficamente, y sobre tal base lograr la integración de pueblos hermanos (Riccardi, 1989: 26). 

Estas facetas de la personalidad de Moreno subyacen a toda su acción como explorador y defensor de la soberanía nacional en las regiones australes y como perito en la cuestión limítrofe con Chile, aunque estas últimas aparezcan, al observador poco avezado o tendencioso, como excluyentes de aquel as. 

En pos de esas ideas Moreno no se dedicó, desde su oficina, a declamar creencias abstractas que todo lo igualan, sino que trató de conocer lo que lo rodeaba hasta donde se lo permitió la duración de su vida, amando los hechos en la medida de ese mismo conocimiento. Por ello es natural que haya tendido a amar más lo que tenía cerca y lo que mejor conocía. 
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 Colocación de un hito en Nahuel Huapi. Archivo Histórico Museo de la Patagonia Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 

Actividad científica

Las actividades llevadas a cabo por Moreno, primero en la organización del MLP y luego en la cuestión limítrofe con Chile, significaron la postergación de su desarrollo como investigador en los temas antropológicos y paleontológicos que le interesaban (Riccardi, 1989: 23). 

Como lo ha señalado Bertomeu (1949) su afición de coleccionista no fue sino la exteriorización de una sublime inquietud interior: sus ansias por conocer la raíz misma de las cosas. Por eso, a los 25 años, al discutir los avances científicos producidos en relación con el origen del hombre y las dificultades que había habido que vencer para lograrlos, sostenía Moreno que “la ciencia no podía dejar de abrirse camino y no tardó en establecer la comunidad de la familia humana, comprendiendo aun las especies más degradadas e inferiores que pueblan las maravillosas islas de Oceanía, Australia y parte de América, razas que la rutina ultramontana consideraba, no hace mucho tiempo, como no pertenecientes al género humano”. Y agregaba “desde entonces mi mayor anhelo fue contribuir con mi humilde concurso a esos adelantos” (Moreno, 1879a: 4-5). Germán Burmeister y Paul Broca valoraron estos deseos y la capacidad de Moreno para lograrlos. 

El anhelo de Moreno había sido seguir los pasos de Burmeister y de Broca, pero no pudo ser. Por ello en l906, al dejar el MLP, señalaba: “A los especialistas debe dárseles la oportunidad de dedicarse a sus investigaciones con toda amplitud, pero fuera de la dirección de estos establecimientos que sufren por la exclusividad del sabio olvidado de todo lo que no se encuentre en la zona visual que, forzosamente, limita las anteojeras de toda especialidad. De ahí que, consecuente con esta convicción —proseguía Moreno—, haya preferido ser verdadero director antes que investigador especialista” (Quesada, 1923: 14-15). Pese a ello Moreno realizó, solo o en coautoría, varias publicaciones de investigación. Esa obra no es sin embargo un reflejo fiel de la capacidad intelectual y de trabajo de Moreno, y no puede ser comparada con la de científicos de nota de su época sin tomar en consideración la obra de Moreno en otros campos. 
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Por eso la contribución más importante de Moreno a la actividad científica se materializó en las posibilidades de que, para las investigaciones de otros, abrió con su acción. Moreno se proyectó científicamente ampliando las fronteras geográficas de regiones desconocidas, organizando y fomentando la actividad de otros (Riccardi, 1987), creando publicaciones de nivel científico internacional y estableciendo un centro científico de excelencia. Su acción en tal sentido no solamente benefició las investigaciones de su época, sino que se ha proyectado en lo que el Museo de La Plata es hasta nuestros días (Riccardi, 1987; 1989: 23-24). 

Pues no entendió la actividad científica como un fin en sí mismo, sino como un medio más para el progreso de la humanidad. 

En este contexto, las comparaciones entre Moreno y Ameghino resultan ociosas. Al igual que lo es mencionar las discrepancias existentes entre ellos. El tema ha sido caricaturizado por pseudohistoriadores y pseudointelectuales que buscan en la historia pretextos para sus propios prejuicios e ideologías. Y por quienes tratan de promocionarse interpretando a su conveniencia las diferencias que existieron entre hombres eminentes de la historia, disminuyendo la obra de uno de ellos para hacer la apología de la de aquel con quien se identifican. 

Como dijera Bertomeu (1949: 306), poco favor se haría a uno de ellos si se lo quisiera enaltecer empeque-ñeciendo la memoria del otro. Cada uno de ellos actuó a su manera y en su escenario, y las discrepancias que tuvieron no se debieron como algunos parecen creer a cuestiones científicas o ideológicas, sino a aspectos prácticos derivados de las diferencias existentes en los campos de acción y objetivos que ambos perseguían. 

Como bien dijo Bertomeu: “los caminos de altura se reúnen en la cumbre, aunque antes se crucen”. Baste para ello recordar que durante el homenaje, organizado por Ameghino en el Museo Público de Buenos Aires, en el que sus colegas y colaboradores ofrecieron a Moreno el 15 de octubre de l907 con motivo de haberle acordado la medal a Jorge IV la Royal Geographical Society de Londres, “el sabio discurso de (…) Ameghino y la concisa contestación del obsequiado demostraban cómo en los campos serenos de la ciencia hay unidad de ideas, justo reconocimiento de méritos y corazones bien templados que buscan el engrandecimiento y la gloria de la patria” (Diario  La Nación, 16 de octubre de 1907). 

 Homenaje a Moreno por el Premio de la Royal Geographical Society. 

 Buenos Aires, 15 de octubre de 1907. Sentados, tercero y cuarto desde la izquierda, F. Ameghino y F. P. Moreno. 

 Argentina, Archivo General de la Nación, Departamento Documentos Fotográficos o AR_AGN_DDF/Consulta_INV: 13-36560-A. 
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 Homenaje a Moreno,1907. Diploma. Sala Moreno, Museo de La Plata. 

Y en el pergamino que en la ocasión se entregó a Moreno están las firmas de Florentino y Carlos Ameghino, Estanislao S. Zeballos, Luis María Torres, Juan B. Ambrosetti, Ángel Gal ardo, Clemente Onelli, R. Lehmann Nitsche, Enrique Herrero Ducloux, Gunardo Lange, Elina G. A. de Correa Morales, Pedro Scalabrini, Santiago Roth, Walther Schiller y Fernando Lahille. 

No es de extrañar entonces que en 1911, al proponer la adquisición, por parte de la nación, de las colecciones y la biblioteca de Florentino Ameghino, dijera: “… no debe demorarse (...) la adquisición (...) de cuanto sirvió a su noble actividad para aumentar los conocimientos humanos, en las armas que cultivara con tanto amor y talento: sus colecciones privadas, su biblioteca y sus manuscritos. Contentarnos con su monumento y consentir que se extraigan del país esas colecciones será causa de serios perjuicios a la Nación” (Ludueña, 1995: 46). 

Parques Nacionales

En 1903 el Congreso Nacional premió su labor como perito otorgándole 25 leguas de tierras para ser ubicadas por él en el territorio del Neuquén o al sur del río Negro. Moreno, como nueva proyección educativa de su accionar, ubicó tres de esas leguas en el extremo oeste del lago Nahuel Huapi y las donó a su vez al Gobierno argentino con el fin de que fuesen conservadas como parque natural, al tiempo que emitió el deseo de que esa zona no fuese alterada, salvo por obras que facilitasen la visita de personas cultas. 

De esta manera, el 6 de noviembre de 1903 la Argentina se convirtió en el tercer país del mundo, después de Estados Unidos y Canadá, en poseer un Parque Nacional (Moreno Terrero de Benites, 1988: 142). Moreno Página 46
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vendió a bajo precio sus derechos a las restantes 22 leguas debido a que las mejores tierras ya estaban en poder de terceros, y porque no quiso ubicarlas al occidente de la divisoria de aguas por considerar que esa zona no debía ser enajenada o entregada a particulares mientras no fuera bien estudiada para determinar si su colonización era conveniente. 

Pero no contento con ello, le escribió al ministro chileno Vergara pidiéndole que su Gobierno hiciera una reserva similar en las tierras chilenas ubicadas al oeste del Nahuel Huapi, en lo que sería un “Parque Argentino-Chileno”, en el entendimiento de “que la buena diplomacia es la que se hace al aire libre…” (Moreno, E. V., 1942: 225). En el decir de Moreno: “Así, en aquel a magnificencia tranquila podrán encontrar sano y adecuado panorama los habitantes de ambos lados de los Andes y contribuir, reunidos en comunidad de ideas durante el descanso y solaz, cada vez más necesarios en la vida activa del día, a resolver problemas que no llegarán a solucionar nunca los documentos diplomáticos, y los visitantes del mundo entero, entremezclando intereses y sentimientos en aquel a encrucijada internacional, beneficiarán más aún el progreso natural de la influencia que por sus condiciones geográficas corresponde a este extremo de la América en el hemisferio austral” (Moreno E. V., 1942: 222). 

La concepción de Moreno sobre los parques nacionales es, en un análisis más profundo, una concepción de tipo educativo, según la cual un parque nacional es visto como un medio educativo dirigido al común de la gente. Así como el objetivo del MLP, que tomó como paradigma la Smithsonian Institution, era la educación popular, un parque nacional también estaba dirigido a ello. O sea que, en un último análisis, a través de toda la actividad de Moreno, subyacen objetivos de tipo educativo. 

El último viaje de Moreno a la Patagonia tuvo lugar en 1912, siete años antes de su muerte, cuando acompañó a Teodoro Roosevelt, por pedido especial de este, a la región del Nahuel Huapi, donde los aborígenes lo saludaban llamándolo “Tapayo”. En noviembre de 1919 quiso emprender un último viaje a esa zona “aun cuando deje los huesos allí”, pero no pudo concretar su deseo porque lo sorprendió la muerte antes de partir. 

Su interés por los parques nacionales no se agotó con la generosa donación de 1903. En 1912, ya como Diputado Nacional, presentó dos proyectos simultáneos de creación de estos. En uno de ellos propuso la creación del Parque Nacional del Sur, por el cual el núcleo de su donación original en el oeste del lago Nahuel Huapi F. P. Moreno, lago Gutiérrez, 1912. Centro frente, tercero desde la izq. En E. V. Moreno, 1942, p. 216. 
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debía ser extendido al sur, norte y este de dicho lago, para facilitar “la utilización de esas tierras en beneficio de la colectividad nacional, sin modificar sustancialmente su actual fisonomía”. Proyecto que complementó de alguna manera las propuestas que haría la Comisión de Estudios Hidrológicos, dirigida por Bailey Willis, sobre la base de los estudios realizados, con la colaboración oficiosa y desinteresada de Moreno, en el norte de la Patagonia entre 1910 y 1914. 

El otro proyecto de Parques y Jardines Nacionales proponía expropiar tierras con destino a “parques y jardines nacionales”, en la región de Iguazú, en “cada uno de los asientos de antiguas poblaciones jesuíticas” de Misiones, “en cada uno de los puntos de provincias y territorios (…) que caracterice los diferentes aspectos del suelo nacional” y “donde existan ruinas de las viejas culturas indígenas, o estén vinculadas a los grandes hechos de la historia nacional, o contengan monumentos naturales dignos de conservación”. El proyecto tendía a “conservar para nuestros hijos lo que los hará comprender la genealogía de la Nación, en ambientes de ensueños, de descanso y de instrucción”. Pues “hay que completar la enseñanza de la escuela con la observación directa de los hechos naturales; que el patriotismo marcha a la par del aprecio del ambiente físico nacional, sin el cual no puede comprenderse la historia ni fundarse anhelos colectivos”. 

Estas iniciativas de Moreno ponen de relieve algunos de sus aspectos menos conocidos: sus atributos de educador, de civilizador y su amor a la humanidad. 

Mapa topográfico y geológico de la provincia de Buenos Aires En 1904 el Gobierno de la provincia de Buenos Aires consideró que “el aumento de la población e industrias requerían (…) cuanto antes el estudio del suelo y del subsuelo para favorecer los intereses generales con la buena ubicación de su población, la mejora de su viabilidad y de sus industrias y (…) dispuso (…) que el Museo de La Plata procediera al levantamiento del mapa topográfico y geológico de la provincia”. Ordenaba también “que se estudiaran los problemas relacionados con la provisión de agua potable…”. Así, el mapa “comprendería el estudio de la geografía física y económica de la provincia en su expresión más amplia, abarcando la investigación del relieve, de la hidrología superficial y subterránea y de la constitución del suelo y subsuelo de más de trescientos mil kilómetros cuadrados…” (Moreno, 1908). 

Para cumplir estas disposiciones, Moreno, como director del museo, dividió los trabajos en tres partes: reconocimiento físico-geográfico, construcción de mapas por partidos y estudio científico y económico del suelo. La construcción de los mapas topográfico y geológico fue iniciada a mediados de 1905, pero al nacio-nalizarse el MLP fue continuada por la Oficina del Mapa Topográfico y Geológico de la Provincia, creada al efecto, y cuya dirección ejercería el mismo Moreno hasta 1910. 

Para fines de 1908 se habían completado los mapas topográficos de casi sesenta mil kilómetros cuadrados, cubriendo la mayor parte de los partidos del noroeste de la provincia y los de la parte sur, entre Patagones y Sierras Australes, y se habían obtenido más de 6500 muestras mediante perforaciones de entre uno y veinticinco metros de profundidad. 

Moreno diputado 

 La Comisión de Estudios Hidrológicos

En 1910 Moreno fue propuesto como candidato y elegido diputado nacional por sus convecinos de la parroquia o distrito de San Cristóbal. Durante su gestión, que se prolongó hasta 1913, Moreno presidió la Comisión de Territorios Nacionales, y en ese carácter recorrió el Chaco y Formosa, y presentó once proyectos de ley, entre los que estaban los que creaban el Servicio Científico Nacional, las Estaciones Experimentales Agrícolas y la Dirección de Parques y Jardines Nacionales, y el fomento de los territorios patagónicos mediante una red de ferrocarriles. 

Trabajó especialmente en una ley para la construcción de un ferrocarril entre San Antonio y el lago Nahuel Huapi, obra que recién se concretaría dos décadas después. 
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Por la misma época, entre 1910 y 1914, Moreno colaboró desinteresadamente con el geólogo norteamericano Bailey Willis quien vino a la Argentina a pedido del ministro Ezequiel Ramos Mejía para conformar una Comisión de Estudios Hidrológicos que haría estudios en el norte de la Patagonia. Estos incluían desde la provisión de agua a San Antonio Oeste hasta el trazado del ferrocarril a San Carlos de Bariloche y la planificación del futuro de la región inmediatamente al este del lago Nahuel Huapi. El resultado fue la publicación de un importante estudio que nunca recibió la atención que merecía. Bailey Willis expresó repetidas veces su aprecio por la ayuda que recibió de Moreno y dejó meridianamente clara la opinión que tenía de él. Así decía Bailey Willis muchos años después: 

 Francisco P. Moreno, se convirtió (…) en mi colega inspirador y en un cálido amigo (…) fue una figura única en los anales de la Argentina (…) era un personaje excepcional. En general se puede decir que demasiadas veces la ambición personal desvía a los científicos potenciales del camino de las investigaciones auténticas (…) pero él era un altruista y su objetivo era conocer la verdad (…). Él comprendió las posibilidades latentes de la Patagonia para asentamientos y desarrol os valiosos, y su visión fue la del científico práctico. Se dio cuenta de lo necesario que era obtener información exacta acerca de los recursos (…), pero sus ideales se vieron frustrados por la indiferencia de los intereses comerciales y políticos de la clase dirigente argentina, centrados en la ciudad (…). La voz de Moreno era la de un profeta en la selva. Nadie lo escuchó. (...) Recuerdo con afecto y placer las horas que pasamos discutiendo acerca de los altiplanos y las montañas que él había conocido y que yo debería explorar, y trazando planes para los colonos futuros que desarrollarían los recursos de la Patagonia. 

Moreno y los monumentos al Ejército de los Andes y a Fray Luis Beltrán El 19 de febrero de 1909 Moreno, por un decreto del Poder Ejecutivo, fue designado vocal de la Comisión del Centenario, constituida de acuerdo a lo dispuesto por la Ley 6286 —sancionada el 13 de febrero de 1909—, y presidida por el ministro del Interior Marco Avel aneda. Dentro de dicha comisión, integró las comisiones de Estatuas y Monumentos, y la de Publicaciones, Certámenes Literarios y Cuadros. El artículo 18 de esa ley disponía “levantar en la ciudad de Mendoza un monumento al Ejército de los Andes”. 

La Comisión de Estatuas y Monumentos contrató al escultor Juan M. Ferrari para realizar el Monumento al Ejército de los Andes en Mendoza, que debía ser concluido para 2014. En el contrato firmado por la comisión con el escultor, el 28 de mayo de 1910, se especificaban en detalle las características que debía tener el monumento y se obligaba al escultor a “colocar el monumento en la ciudad de Mendoza en el lugar que se le indique”. 

Entre 1911 y 1912, se ocupó Moreno en la organización de La Obra de la Patria, iniciativa que vinculaba personalidades destacadas en el orden profesional e intelectual de Buenos Aires y La Plata, y que hacían visitas periódicas a las provincias, tarea a la que dedicó sus conocimientos e incluso sus propios recursos económicos. 

El 12 de febrero de 1912, el gobernador de la Provincia de Mendoza designó a Moreno, en su calidad de vocal de la Comisión Nacional del Centenario, miembro de la Comisión Ejecutiva “para todos los trabajos relacionados con la erección del monumento”, que debía ser levantado con la cooperación de la provincia. 

En 1913 se hizo en Mendoza una de esas excursiones, dirigida por Moreno e integrada por numerosos grupos de profesionales, con el apoyo del Gobierno de la provincia y la Dirección General de Escuelas. 

Entre el 14 y el 18 de enero de 1913, se hizo una gira al Cerro Pelado, promontorio situado en plena cordillera, con la finalidad de observar uno de los pasos recorridos por el Ejército Libertador. Allí Moreno dio explicaciones sobre la significación del lugar, desplegó la bandera nacional, se cantó el himno y se labró un acta. 

Estas excursiones condujeron a la elección del cerro del Pilar como lugar para levantar el Monumento al Ejército de los Andes, cerro que pasó a llamarse Cerro de la Gloria. Moreno colaboró en la elaboración del proyecto, para lo cual viajó frecuentemente a Mendoza, en varias oportunidades con el escultor Juan Manuel Página 49
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Ferrari. Este consideraba que la fundición debía llevarse a cabo en Italia, debido a que en el país no existía el material suficiente. Pero Moreno sostuvo que, si no había bronce, había cañones; realizó diferentes gestiones y consiguió el material y su fundición en el Arsenal de Guerra, el cual visitó repetidamente con Ferrari. Moreno logró además que la piedra para el basamento fuera extraída de las rutas que siguió el Ejército Libertador al cruzar la cordillera. Finalmente, el monumento fue inaugurado el 12 de febrero de 1914, en el aniversario de la batal a de Chacabuco. 

Decía Moreno: “Este monumento, que constituye mi sueño y mi obsesión, tendrá que ser el más hermoso de América y el que compendie en sí toda la gloria de nuestra tradición y muy especialmente de Mendoza, cuyo rol fuera tan fecundo en su patriotismo y en realidades” (Márquez Miranda, 1952: 541). 

En 1916 tuvo también participación activa, mediante una iniciativa de la Sociedad Santa Cecilia de Mendoza, en la erección de un monumento a la memoria de Fray Luis Beltrán. Intervino para que la obra también la efectuase J. M. Ferrari. Cuando este falleció, el encargo fue concluido en arcil a, y gracias a la intervención de Moreno la estatua fue fundida luego en bronce y trasladada a Mendoza. El 12 de febrero de 1917 fue inaugurada en la Alameda de esa ciudad. 

Contribuciones a la educación

La trascendencia científica del Museo de La Plata sirvió al objetivo final de la institución, pues en la concepción de Moreno los emprendimientos científicos adquieren significación en función de su proyección educativa y social. 

Así lo sostenía: “los mayores goces intelectuales, que elevan el espíritu del hombre y dan fuerzas propias a los pueblos, son los que se desprenden del estudio de la naturaleza y de las aplicaciones de sus elementos en bien de la colectividad”, y citando a Washington, señalaba: “desarrol ad como una cosa de importancia capital las instituciones que tienden a la difusión de la ciencia. Un Gobierno debe ser la expresión de la opinión pública y así es necesario que la opinión pública sea ilustrada” (Moreno, 1885c: 9-10). 

En síntesis, la ciencia era concebida como una empresa de la comunidad científica internacional dedicada a lograr el avance del conocimiento, con el objetivo final del mejoramiento intelectual, político, social y económico de toda la humanidad. 

Por ello, según Moreno, la concepción del MLP respondía a lo que había expresado William Flower, director del departamento de Historia Natural del Museo Británico, al decir (Flower, 1890: 12) que la investigación está a cargo del “estudiante instruido y al corriente de los elementos de la ciencia”, pero que “hay otra clase de hombres, mucho más numerosos, para quienes los museos son o deberían ser un poderoso medio de adquirir conocimientos”. 

En la concepción de Moreno (cf. Riccardi, 1992: 6) la ciencia, entendida como avance del saber, no se agota en el servicio que puede prestar a la comunidad científica internacional o a los estadistas que deben ocuparse de asegurar la convivencia pacífica y el desarrollo civilizado de los pueblos. Para un hombre como él era imperativo que el conocimiento fuese difundido, y resulta evidente que para Moreno un museo constituía el mejor instrumento para tal fin. En esta visión el museo tiene la doble función de contribuir al avance del conocimiento científico y a su difusión. 

En 1906, el MLP sirvió de base a la recién creada Universidad Nacional de La Plata, y Moreno renunció a la dirección de aquel. De esta manera las investigaciones científicas del museo se proyectaron en forma directa a los más altos niveles de la enseñanza, por más que se dejara de lado la concepción fundacional, de alcance mucho más amplio (cf. Riccardi, 1992: 7). 

Tras alejarse del museo en 1905 Moreno trasladó sus inquietudes educativas a otros ámbitos. En 1906 abrió las puertas de la Quinta Moreno, en Parque Patricios, para que los chicos de la “quema” pudiesen comer de los frutales allí existentes. Y luego, viendo la desnutrición que los aquejaba, habilitó una gran cocina en la que se llegaron a servir doscientas comidas diarias. Después agregó un aula, y así nacieron las Escuelas Patrias que Página 50
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finalmente puso bajo el amparo del Patronato de la Infancia y propulsó desde su cargo de Vicepresidente del Consejo Nacional de Educación (cf. Riccardi, 1989: 28). Decía Moreno: “si el estado obliga al niño a concurrir a la escuela, el niño tiene derecho a que el Estado lo alimente cuando sus padres no están en condiciones de hacerlo. Alimentar a todo niño que sufra de hambre es, sin duda, un deber ineludible de la Nación, pues si no ha alcanzado la edad escolar, requiere ser alimentado para que la alcance” (Moreno Terrero de Benites, 1988: 184). 

Por ello resulta reconfortante saber que en ese predio funciona hoy en día el Instituto Bernasconi, que contiene un complejo museológico con obras de arte y biblioteca y donde se imparte educación inicial, primaria, para adultos y donde funciona una escuela de música. 

Moreno renunció a su banca de diputado para aceptar su designación como vocal del Consejo Nacional de Educación por considerar que éticamente no podía desempeñar ambos cargos en simultáneo y por preferir, en sus palabras, “continuar dedicando el tiempo que me resta de vida a contri-Victoria Aguirre 

buir a hacer de los niños de hoy (...) ciudadanos que sirvan eficientemente a   (1860-1927), colaboradora y (...) la Nación Argentina, siendo innegable que la fuerza y la grandeza de su amiga de Moreno en los 

mañana dependen de la escuela de hoy” (Moreno Terrero de Benites, 1988: últimos años de su vida. 

179). Su acción en pro de la educación no solamente se limitó a las Escuelas Patrias. Como Vicepresidente del Consejo Nacional de Educación y como director de su órgano oficial,  El Monitor de la Educación Común, impulsó diferentes iniciativas, entre el as la creación de Guarderías Infantiles en los barrios obreros, la alimentación de los niños menesterosos, la modificación de los planes de estudio de las escuelas nocturnas para adultos, dándoles una orientación vocacional y técnica, y la promoción del escalafón para los maestros (cf. Riccardi, 1989: 29). 

Durante esos años, los últimos de su vida, en los que se dedicó a la educación de la infancia, especialmente de la carente de recursos, trabajó conjuntamente y trabó amistad con otra personalidad de la época: Victoria Aguirre. Esta filántropa, que compartió con Moreno una desinteresada generosidad en ayudar a las instituciones y a la sociedad, contribuyó con su dinero y su tiempo a ayudar al funcionamiento de las Escuelas Patrias y al Patronato de la Infancia. Además de sostener asilos e instituciones religiosas, culturales y deportivas, y de efectuar contribuciones económicas al MLP, también se ocupó, al igual que Moreno, de la promoción inicial de los parques naturales. Esta amiga de Moreno quiso, un año después de su muerte, que una escuela primaria de la zona en que habían trabajado llevara el nombre de Moreno, pero como el Consejo Nacional de Educación sostuvo que las escuelas fiscales que no tenían edificio propio no podían tener nombres especiales, sugirió que se consiguiese un terreno en el cual se construiría un nuevo edificio; donó el terreno y contribuyó económicamente a la realización de la obra. La piedra fundamental fue colocada al cumplirse un año de la muerte de Moreno, el 22 de noviembre de 1920. Es así que esa escuela, ubicada en el Barrio de Barracas lleva hoy, sencil amente, el nombre Francisco Pascasio Moreno. 

Otras contribuciones y participaciones

Moreno también impulsó en 1903 el salvamento de la expedición sueca de Otto Nordenskjold a la Antártida, y en 1904 el establecimiento de la primera estafeta de correos y Oficina Meteorológica en las islas Orcadas. 

En 1908 visitó el país Lord Robert Baden Powel , fundador en Londres de la institución de los Boy Scouts. 

Durante su visita mantuvo conversaciones con Moreno, quien interesó a un grupo de personas para que formasen “patrul as” y él mismo lo hace en el Parque de los Patricios. Finalmente, el 4 de julio de 1912 se fundó, en su domicilio, el Instituto Nacional del Scoutismo Argentino (INSA), como una continuidad de las Página 51
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actividades de la Obra de la Patria. Fue designado presidente de la primera Comisión Directiva que integra-ban, entre otros, los generales Rosendo Fraga, Luis Dellepiane y Pablo Ricchieri, Motheit Drysdale, Jose Juan Biedma, Tomas Santa Coloma, su viejo amigo y colaborador Clemente Onelli y el botánico y paisajista Carlos Thays. Sus objetivos eran “estimular en los niños y en la juventud el gusto por las excursiones al aire libre, las observaciones de la naturaleza, el culto del honor, la lealtad y la honradez, el dominio y respeto por sí mismo y por los demás, y el amor al prójimo, a la familia, a la patria y a la humanidad”. 

Moreno fue también miembro de la Comisión Popular del Centenario de Sarmiento y participó también en las actividades iniciales de la aviación nacional. Esta tuvo su origen en la creación del Aero Club, el 13 de enero de 1908, por iniciativa de Jorge Newbery y de A. de Anchorena, el cual impulsaría posteriormente la constitución de una rama aérea en el Ejército. Para ello, y debido a que en un principio se alegó la carencia de fondos oficiales, se promovió la creación de una Comisión Recolectora de fondos pro Flotil a Aero Militar Argentina, que debía obtener dinero de instituciones, empresas y particulares. Moreno fue uno de los inte-grantes de esa comisión, y en tal calidad participó, en la obtención de dinero, especialmente mediante la venta de postales, para lo cual ofreció dibujos de pintores argentinos alusivos a la independencia y motivos aero-náuticos, las que fueron impresas en los talleres del Arsenal Principal de Guerra. Con los fondos y donaciones obtenidos por la comisión, se pudieron comprar seis aviones y un globo, lo que dio lugar a que el 10 de agosto de 1912 el Presidente Roque Sáenz Peña firmase el decreto de creación de la Escuela de Aviación Militar. 

La inmortalidad

Moreno murió en la pobreza en la madrugada del 22 de noviembre de 1919. Dos días antes le había escrito a Emilio Frey: “… porque me voy al sur, me estoy procurando recursos míos para hacer lo que tantas veces hemos hablado. Quiero volver a ver al decano de los lagos, al Nahuel Huapi (...) aun cuando deje los huesos al á”. Para poder costear este viaje vendió unos cuadros de valor que aún le quedaban. 

En la Argentina su muerte pasa inadvertida, pero numerosos países e instituciones le rindieron homenaje. 

Un año después se llevó a cabo el remate judicial de todas sus pertenencias, pues durante sus últimos años, agotada su fortuna en las obras relatadas, había contraído deudas con instituciones bancarias, entre el as el Banco de la Nación Argentina. Algunos de estos objetos los compró su hijo Eduardo Moreno y hoy se encuentran en el museo Doctor Francisco P. Moreno en Bariloche; otros fueron comprados por Victoria Aguirre y junto con los que donaron sus familiares directos y el entonces director del museo, Luis María Torres, hoy se encuentran en custodia en la Sala Moreno del MLP, tal como está regis-trado en la placa allí existente y en los archivos institucionales. 

El 19 de noviembre de 1923, por iniciativa de Luis María Torres, se inauguró el busto de Moreno en la rotonda central del museo, el cual fue realizado por el escultor Alberto Lagos y costeado por suscripción pública. Entre los 96 donantes figuraban los nombres de: B. A. Nazar Anchorena, S. Roth, C. Bruch, W. Schiller, C. Ameghino, P. S. Obligado, J. León Suárez, J. J. Nágera, M. Doello Jurado, M. Lillo, J. Keidel, E. Boman, V. Aguirre, L. Kraglievich, A. Doering, C. Onelli y de dos de los aborígenes que trabajaban en el museo, D. Coñuel y J. Coñuel. 

En 1944, como culminación de una iniciativa del primer Director F. P. Moreno, objetos personales. 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. 

de Parques Nacionales, Ezequiel Bustillo, y con la aceptación de la Moreno, San Carlos de Bariloche. 

familia de Moreno, sus restos fueron trasladados a Bariloche. Y el 22 

de enero, 68 años después de que llegara a ese mismo lago llevado por Página 52
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las ilusiones de sus 25 años, sus restos llegaron a Bariloche, cubiertos por el poncho que le regalara su compadre y amigo Sayhueque, que como legado suyo se conservara en el Museo de La Plata por más de cien años. Sus restos fueron finalmente depositados en una isla, cuyo nombre, Centinela, proyecta hasta la actualidad el accionar de quien supo velar por la sociedad a la que dio todo lo que era y tenía, convirtiendo el imponente escenario de sus mayores glorias en digno monumento a su grandeza. 

Moreno recibió el título de Doctor Honoris Causa de la Universidad de Córdoba, la Estrel a Polar de Suecia, la Cruz Olaf de Noruega, la medal a Jorge IV de la Real Sociedad Geográfica de Londres, la Columbus Medalla de Oro de la Sociedad Científica Argentina, 6 

 de agosto de1876. Sala More-

 no del Museo de La Plata. 

 Diploma de miembro co-

 rrespondiente de la Sociedad 

 Geográfica de Berlín, 16 de 

 junio de 1900. Sala Moreno 

 del Museo de La Plata. 
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 Diploma de Miembro Correspondien-

 te de la Sociedade de Geographia de 

 Lisboa, 8 de noviembre de 1882. Sala 

 Moreno del Museo de La Plata. 

Gold Medal de la American Geographical Society, la medal a de oro de la Sociedad de Geografía de París, la medal a Crevaux de la Sociedad de Geografía Comercial de París, y las palmas de la Academia de Francia. Fue socio corresponsal de más de un centenar de instituciones científicas del mundo (cf. 

Riccardi, 1989: 30). 

Fue un autodidacta, humanista, civilizador, explorador, geógrafo, antropólogo, etnógrafo, paleontólogo, historiador, sociólogo, diplomático, legislador, educador y escritor y poeta de la naturaleza y, por encima de todo, un ser humano que luchó hasta el final de su vida por los ideales de su juventud. 

Comenzó como coleccionista, después se dio cuenta de la significación que esas colecciones y un museo podían tener, al igual que un parque nacional, para la educación popular y para la educación de los niños. Finalmente llegó a las Escuelas Patria y a la educación de la infancia, sobre todo de la infancia más necesitada que muchas veces no tiene medios o no tiene recursos, ni siquiera para comer, ni siquiera para educarse. Y es sumamente importante rescatar esto porque cuando se considera una personalidad como la de Moreno, resulta común caer en enfoques parciales. Así, para muchos, Moreno es el perito que tiene que ver con las cuestiones limítrofes, para otros fue quien creó el MLP y para otros fue una persona que se ocupó de otras actividades, entre el as la creación de los Parques Nacionales, como si se tratase de temas independientes, cuando en realidad son parte de una misma visión integradora que subyace a todo y que le da una unidad. Y detrás de eso está el espíritu de un hombre que tuvo la convicción y el coraje de pelear hasta su último aliento por sus ideales. Dentro de esa visión se inscribe una actitud humana de Página 54
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proyección universal. Eso explica que en su juventud fuese un colector de restos de aborígenes, luego fuese amigo de muchos de ellos y finalmente promoviese su incorporación a la sociedad argentina e hiciese gestiones para ayudarlos. Y a ello también se debe que no participase de las luchas políticas de la época en la que le tocó vivir, por más que conociera a los principales actores de estas, a través de los quince gobiernos que se sucedieron durante su vida; y que tampoco pueda ser identificado con los criterios manejados por los grupos políticos y económicos a los que perteneció la clase dirigente que le fue contemporánea. 

Se comprende entonces por qué ha sido considerado Héroe Civil de nuestro país (Ygobone, 1979: 398; Hunicken, 1986; Moreno, A., 1988: 51; Fasano, 2002). 

Por eso debería llamar la atención que Moreno siga siendo para muchos argentinos un desconocido. 

Sin embargo, no resulta casual que así lo sea, pues siempre ha habido personajes de segunda línea que Diploma de Miembro Correspondiente de la Geological Society of 

 London, 9 de enero de 1895. Sala 

 Moreno del Museo de La Plata. 
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pretendieron restar importancia a su obra y sepultarla en el olvido. De igual manera siempre ha habido quienes, en función de determinados prejuicios o esquemas ideológicos, se han ocupado de malinterpre-tar los hechos y/o las inevitables discrepancias que tuvo Moreno con otros miembros de su generación, o de calificar inapropiadamente los relatos en los que se han destacado sus logros e ideales. 

Es que la vida de Moreno fue una lucha continua. “Era preciso vencer mil obstáculos y él los vencía. 

Por ello tuvo enemigos, conscientes o inconscientes, y las rivalidades —como dice Enrique de Gandía—, lo persiguieron después de muerto. Solo creció su fama de mal carácter, porque no transigía con la simu-lación” (Bertomeu, 1949: 20). 

Moreno no entra dentro de los cánones de los burócratas, ni de los pseudointelectuales que hablan y nunca hacen nada. Porque fue eso, un hombre de acción, y “aun en la hora postrera, Moreno no hizo reserva alguna para recordar lo hecho, sino que conservó un dolorido lamento por aquello que no pudo realizar” (Bertomeu 1949: 22). 

Por eso antes de morir, en octubre de 1918, escribía: “No puedo dormir pensando en lo que hay que hacer para la mayor grandeza y defensa del país, y mi falta de fuerzas, de recursos y de vida para hacerlo comprender, en esta Capital tan extranjera para los nativos (...). ¡Qué tristeza me da al pensar en lo que fui y al pensar en lo que soy! (...) ¡Qué duro es saber que la vida se acorta tan ligero! Pero ¿no es más duro vivir sin servir?” (Torres, 1921: 10; Bertomeu 1949: 409). 

Solamente se lamenta por no dejar nada a sus hijos: “Yo, que he obtenido mil ochocientas leguas que se nos disputaban y que nadie en aquel tiempo pudo defender, sino yo, y colocarlas bajo la soberanía argentina, no tengo donde se puedan guardar mis cenizas: una cajita de veinte centímetros por lado. 

Cenizas que, si ocupan tan poco espacio, esparcidas, acaso, cubrirían todo lo que obtuve para mi patria, en una capa tenuísima sí, pero visible para los ojos agradecidos...”. 

Curioso sino el suyo que lo llevó a nacer con la caída de Rosas y bajo el signo del Acuerdo de San Nicolás y a morir durante el primer gobierno elegido bajo la Ley Sáenz Peña, pero en medio de los enfrenta-mientos que produjeron la Semana Trágica (Riccardi, 1995). La transformación y el crecimiento sufridos por la sociedad argentina y la humanidad toda en esos 67 años probablemente fueron los causantes de las numerosas crisis políticas y económicas bajo las que tuvo que vivir Moreno, los que se reflejaron de manera inevitable en los cambios de derrotero que sufrieron su vida y sus planes. Pero a través de todas el as, su voluntad de servicio y su accionar en pos de sus ideales se mantuvieron incólumes. En cada circunstancia histórica él encontró causas por las que luchar, siempre con un mismo norte, que fue el progreso del país. 

Probablemente estos sean los hombres que, al margen de administraciones políticas circunstanciales, resultan fundamentales para el progreso de la sociedad. 

La vida de hombres como él constituye entonces un legado de fundamental importancia que debe ser explicado, en función de ideas y convicciones, para inspiración de quienes, al margen de situaciones políticas coyunturales, trabajan diariamente al servicio de la sociedad. En tal sentido Moreno es un ejemplo destacado de la historia argentina. 

Su mérito fundamental consistió en haber permanecido fiel a los ideales trascendentes de su infancia y de su juventud. No es casual que su autobiografía inconclusa e inédita se titule:  Por un ideal. 
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ESTUDIO PRELIMINAR. LOS ESCRITOS DE MORENO

Moreno fue un escritor condicionado por su continua actividad en pos de diferentes objetivos que, en su visión, constituían la base indispensable de un futuro mejor para su propio país y, en última instancia, para la humanidad toda. 

 F. P. Moreno, c. 1890. Museo de la Patago-

 nia, Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de 

 Bariloche. 

El condicionamiento apuntado determinó que Moreno no dispusiese de suficiente tiempo para dedicar a la redacción ordenada de sus escritos, lo cual explica que, como se verá más abajo, estos se hallen dispersos en unos pocos libros y artículos éditos y, en su mayor parte, en obras inconclusas e inéditas y multitud de notas de diferente tipo. 

Pese a ello, en una de sus primeras y más importantes obras (Moreno, 1879), redactada entre los 25 y 26 

años, puso en evidencia las razones por las que fue calificado como poeta de la naturaleza, pues allí, con ayuda de Miguel Cané, trascendería la aridez inicial de la descripción de sus exploraciones y demostraría, contraria-mente a lo expresado por aquel, que sí tenía corazón y que la naturaleza lo entusiasmaba. 

No es de extrañar entonces que Enrique de Gandía, en el prólogo de la biografía que escribió Bertomeu (1949), sostuviera que “Moreno en sus descripciones (…) es un literato olvidado por los críticos. El as son las más exactas, coloridas e impresionantes que se hayan hecho del sud argentino y de los Andes. Su poesía es siempre profunda, delicada, nacida de la belleza más pura y elevada a las concepciones más nobles”. 

Esta cualidad de poder vincular las descripciones de lo que veía con el sentimiento que ello le suscitaba fue también bel amente descripta por Beltrán (1951: 153-156) al escribir: Página 59
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 En Moreno se conjugan condiciones de sabio y de artista, de poeta. Cualquiera de sus libros y de sus escritos lo demuestran. Tomo al azar uno de sus escritos. Es el informe dirigido al ministro Zorril a el 5 

 de enero de 1880. Lo ha redactado más al á del paralelo 43 de latitud sur, en las tolderías de Inacayal y Foyel. Dice en uno de sus párrafos: “El 28 marchamos todo el día cruzando el penoso bajo de Walichu, quebrada honda, triste, sin agua, sembrada de arbustos espinosos, muy incómodos, y de médanos. El terror aumenta las supersticiones de los indios, y en una de las cavidades de la roca terciaria, al lado del camino, encontramos algunas ofrendas del salvaje al Eterno, para que la sed no lo ataque, ni el cabal o se le canse en esa cañada tan temida y donde más de un infeliz ha perecido. Después de caminar en todo el día, acampamos sobre la meseta sur del bajo sin encontrar agua. El 29 continuamos al alba y después de descender varias lomadas penetramos en el bajo de Valcheta, y al mediodía pudimos beber en el arroyuelo, acampando a las oril as a la entrada de una quebrada angosta formada por rocas”. Al sabio que hay en él le ha interesado, como se ve, la observación geológica, y habla de la roca terciaria, lo que no le impide demostrar el elemento lírico de su alma refiriendo la tristeza del lugar. Al mismo tiempo, anota con acertada claridad los usos y costumbres de los indígenas de aquel as latitudes, cosa que interesa al historiador. Observad que no destaca las penurias de la marcha, pese a la tortura de la sed. Empujado por sus ansias de explorador, avanza en un completo olvido de sí mismo. En ese documento al que me refiero —su informe al ministro Zorril a— nos proporciona más elementos de juicio para el análisis de su propia personalidad. Ve un campo abundante en pastos fuertes y, soñando con el progreso de aquel as zonas, sugiere lo que esos campos habrían de rendir para la industria agrícola dotándolos de agua permanente con obras de ingeniería. Su peregrinación científica por aquel as regiones desconocidas y desoladas es tan larga y penosa como fecunda. Solo se detiene en su marcha para dar descanso a los cabal os, mientras él hace colecciones y observaciones. Descubre “terrenos terciarios, con grandes manchas de lava” y arroyos “que descienden por entre rocas plutónicas”. Al describir científicamente un cráter, no resiste el anotar que “está cubierto por verde gramil a y de bel as flores”. El sabio tiene la fruición de su descubrimiento, pero el artista no contiene sus emociones ante la naturaleza. Es que el geógrafo, el naturalista, tiene alma de poeta. Rara virtud la suya, de haber caminado con paso de triunfador por los caminos de la ciencia que conducen a la verdad, pero siempre susceptible al mensaje de bel eza del que es destinatario el artista. Muy sabido es aquel o de que hay versos sin poesía y poesía sin versos. Francisco P. Moreno es el sabio con alma de poeta. Por eso le impresiona y describe hermosamente “la montaña que se recorta solemne, majestuosa, sobre el contraluz de un crepúsculo, la nube opulenta, que es bajo el cielo como un gran vel ón de lana que el sol peina de oro, el árbol centenario de retorcido tronco y de fol aje pródigo, que es verde manto protector para el viajero…”. Afirmo, pues, que Moreno tiene alma de poeta, y señalo que uno de los aspectos interesantes de su gran figura es su personalidad literaria. Y 

 en esto tuvo también influencia indudable la educación paterna. En sus cartas, en memoriales, en las crónicas, recuerdos y apuntes de sus temerarias aventuras, a las que le llevó su noble afán científico, en todo, en fin, lo que ha dejado escrito, hay un sel o particularísimo de claridad, de natural elegancia, de fluidez encantadora. Muchos de esos trabajos debieran correr ya en las antologías. No resisto al impulso de leeros otras de sus páginas. Escuchad un fragmento: “Es domingo de carnaval, y me faltan tres leguas para llegar al pueblo de Tandil. Los cabal os no dan más y acampamos, perdido el rumbo, ya entrada la noche, a oril as de un ojo de agua, tendiendo el recado al reparo de una mata de cortadera. En el pueblo cercano la gente, sin duda, se divierte, descuidada siempre; su tranquilidad, un momento turbada por las sublevaciones de Catriel, renace; el Dr. Alsina, ministro de Guerra, saldrá de un momento a otro para avanzar la línea de fronteras, avance precursor de la línea que se extenderá sobre el río Negro. El bravo general Laval e va a barrer al indio en su frente; pero el malón acecha, amenaza ostensiblemente al oeste y, sin embargo, yo traigo la evidencia de que, realmente, va a caer sobre el sud. ¡El Tandil llorará! 

 Me adormezco vagamente, y la imaginación excitada remonta el curso de la vida, aguas arriba. Sueño y me siento niño. En el mismo sitio en que escribo (quinta de Moreno), nuestro padre nos leyó un heroico romance que empieza: ‘Sobre un cabal o brioso cabalga un joven guerrero / Cubierto de duro acero y l eno de buen ardor / Lleva la espada en el cinto; lleva en la cuja la lanza / En su frente la esperanza, y Página 60
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 en sus ojos el valor’ Apunta el lucero entre las pajas de la cortadera, la senda se aclara, la sierra toma contornos…”. 

Moreno también entrelazó sus observaciones y descubrimientos con su admiración por hechos protagoni-zados por otros hombres o por su amor por la patria. Así al mirar las Nubes Magal ánicas en el cielo estrel ado de la Patagonia austral del final del año 1876, escribía (Moreno, 1879: 213): El bril o de los astros del cielo austral que en la gigante faja celeste se aglomeran, no al capricho, sino donde deben estar, es tal que parece que sus luces chispeantes se reflejan y hacen inclinar la imaginación ante esos soles insumables, y entre los cuales el que nos da vida es como un simple átomo de los que existen. Las enormes manchas magal ánicas resaltan en el fondo del firmamento; parecen alborotadas por las tempestades y traen el recuerdo, del gran navegante cuyo nombre inmortalizan, cruzando los tenebrosos mares del sur. Es imposible dejar de pagar tributo a la bel eza y variedad de este cielo, donde esas nubes, que se reúnen para formar mundos, recuerdan las nebulosas del espíritu humano afanándose por alcanzar la ciencia que debe darle aliento. La espléndida Vía Láctea parece ronda gigante de agradecidos genios que veneran la fecunda creación. 

Con el mismo sentimiento decía, al bautizar el lago Argentino: Los vientos de la noche han calmado; el lago está tranquilo. Los destel os del gran incendio oscilan en las montañas del sur, el fondo de la llanura misteriosa de Fitz-Roy, para nosotros lago grandioso, permanece soñoliento, envuelto en la bruma que anuncia el día. Sobre él, en las alturas, los eternos y mágicos espejos de hielo que coronan los picos que rasgan altivos el velo de las nieblas reflejan ya, en medio de sus colores, el naciente sol de nuestra bandera. ¡Mar interno, hijo del manto patrio que cubre la cordil era en la inmensa soledad, la naturaleza que te hizo no te dio nombre; la voluntad humana desde hoy te l amará lago Argentino! ¡Que mi bautismo te sea propicio; que no olvides quién te lo dio el día que el hombre reemplace al puma y al guanaco, nuestros actuales vecinos! ¡Cuando en tus oril as se conviertan en cimientos de ciudades los trozos erráticos que tus antiguos hielos abandonaron en el as; cuando las velas de los buques se reflejen en tus aguas, como hoy lo hacen los gigantescos témpanos y dentro de un rato la vela de mi bote; cuando el silbido del vapor reemplace al grito del cóndor que hoy nos cree fácil presa; recuerda los humildes soldados que en este momento pronuncian el nombre de la patria bautizándote con tus propias aguas! (Moreno, 1879: 333-334). 

Y al alcanzar el punto más occidental de su recorrido sobre la margen sur del lago Argentino: A la tarde emprendemos el regreso, después de dejar como signo de nuestro paso, clavada sobre un enorme fragmento de roca (…), y rodeada por verdes helechos y rojas fucsias, la bandera patria que nos ha acompañado (…) y cuyos colores copian ahora la alfombra blanca de nieve recién caída y el celeste del hielo eterno (…). Esos colores que se han reflejado en las aguas de los lagos Argentino, Viedma y San Martín y que han sido más de una vez saludados por el alarido del gigante patagón, lo son hoy por las salvas atronadoras que producen los aludes al desprenderse de los ventisqueros vecinos. El calor del límpido sol que los alumbra arranca témpanos inmensos que truenan, como cañones de gran calibre, frente al punto donde nos encontramos” (Moreno, 1879: 431). 

Resulta evidente, sin embargo, que la urgencia que impuso a sus múltiples actividades, sumada a su educación autodidacta, dieron como resultado una redacción no siempre prolija, de tipo recursivo, con frases largas y digresiones, muchas veces extensas. Tal vez por ello Groussac (1920: 274) calificó su redacción de “charabia”. 

Estas características de sus textos se hal an ya evidenciadas en su libro  Viaje a la Patagonia Austral (1879a), donde en medio de su relato sobre la exploración del río Santa Cruz intercala recuerdos de su viaje anterior al Neuquén. Pero están más claramente expuestas en escritos posteriores, especialmente de la última parte de Página 61
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su vida. Debe sin embargo hacerse la salvedad de que muchos de estos no fueron escritos para ser publicados y los que tuvieron esa intención nunca llegaron a serlo y por ello no fueron objeto de correcciones por parte del mismo Moreno. Un claro ejemplo son las “Palabras preliminares” al manuscrito de sus  Reminiscencias inéditas (Moreno, 1906-1919), donde comienza aclarando: “Tan escasa es mi educación literaria que no acierto con un título apropiado para estas páginas de las ‘reminiscencias’ de mi ya larga vida. El preámbulo, prólogo, prefacio o introducción de un libro lo escribe su autor una vez terminada la tarea, pero quizás mi inexperiencia en lo que emprendo y la forma que he adoptado sobre el mío, me llevan a proceder a la inversa”, tras lo cual sigue un texto con una extensión fuera de lo común para un prólogo, en el cual se adelantan ideas y aspectos de su vida que se esperaría fueran incluidos en los capítulos siguientes. 

 Portada de la edición original. 
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Es evidente, sin embargo, que Moreno era consciente de su estilo, hecho que explica que algunos de sus escritos inéditos muestren numerosas y repetidas correcciones, hechas por él mismo, a la redacción original. 

Al margen de su estilo, un aspecto destacado de las descripciones que Moreno hizo de diferentes lugares recorridos en sus exploraciones es que en el as casi siempre expone su visión sobre el desarrollo futuro de estos, y la misma aproximación se observa en sus referencias a la gente y sus características. Si a ello se suma el hecho de que en todos los casos las comparaciones las hace con la situación existente, sin menciones al pasado, resulta evidente que Moreno fue un hombre que vivió siempre mirando y soñando el futuro. 

Esta actitud es probablemente la que lo llevó a considerar importante que su accionar y las motivaciones que lo guiaron quedaran documentadas para la posteridad y que su temor a que eso no ocurriera lo llevara a ser reiterativo, especialmente cuando en los años finales de su vida el as fueron ignoradas por muchos de sus contemporáneos. 

Ello tal vez explica su propósito casi permanente de redactar sus memorias, relatando hechos de su vida vinculados con las acciones de trascendencia pública que lo tuvieron como protagonista. Decía al respecto, citando a Belgrano, “… nada importa saber de la vida de ciertos hombres, cuyos afanes se han limitado a servirse a sí mismos, despreocupados por completo de los demás, pero la vida de los hombres públicos debe presentarse y difundirse para que sus virtudes sean un ejemplo que seguir, y aun sus defectos una lección que nos evite repetirlos” (Moreno, 1906-1919). 

Moreno no solamente pretendía incluir en sus memorias hechos propios, sino también de quienes habían trabajado con él. Por eso también escribía, al referirse a quienes habían colaborado en los trabajos de la Comisión de Límites: “Si la vida me da tiempo para terminar el libro que tengo entre manos, he de hacer debida justicia a mis compañeros de trabajo que en esos tiempos tan azarosos tanto hicieron por el bien de nuestro país, no pocas veces con grave peligro de vida y siempre con actividad que puedo llamar asombrosa…” (Moreno, 1918-1919: 78). Y al mencionar a Clemente Onelli destacaba: “… el sin par, mi hombre de todos los momentos (…) cuyos servicios pronto haré conocer en su mucho valor…”. 

Otro aspecto destacable de sus escritos es la ausencia en ellos de toda referencia a la política argentina de la época y/o a sus protagonistas. Solamente en su primer libro hay una referencia crítica a Juan Manuel de Rosas, pero posteriormente no se encuentra ninguna otra referencia similar sobre personajes de su época. Tampoco se ocupó de aclarar o señalar responsables de sucesos que seguramente le produjeron dolor o enojo. 

Solamente en sus años finales hizo alguna referencia concreta a las razones que determinaron su alejamiento del MLP y se ocupó además de señalar, de manera imprecisa, que “no está demás consignar algunos hechos que prepararán a quienes me lean a los nombres que a este respecto experimentarán más adelante”. 

Aunque en este último caso la muerte le impidió hacerlo. No es de extrañar entonces que haya podido afirmar: 

“No creo haber hecho mal a nadie y sí mucho bien durante mi vida (Márquez Miranda, 1952: 543). 

Al margen de los libros (1879, 1898) en los que relató sus viajes de exploración al oeste de la provincia de Santa Cruz y a la región cordillerana entre San Rafael, provincia de Mendoza, y lago Buenos Aires, provincia de Santa Cruz, otros nunca fueron completados y permanecieron inéditos. El primero de ellos corresponde al libro inédito  Por un ideal (Moreno, 1893), el cual abarca los años de su infancia hasta su viaje de exploración al Neuquén, realizado en 1875-1876. Con posterioridad, Moreno (1903a) escribió sus  Apuntes para una foja de servicios que abarcan viajes y actividades, realizados entre 1874 y 1903, en relación con los límites, tema que retomó en los escritos que denominó  Mi acción como Perito (Moreno, 1918-1919), donde se ocupó, además, de sus actividades en Londres en relación con el mismo tema. Finalmente existen manuscritos de sus memorias, que denominó  Reminiscencias y que nunca pudo concluir (Moreno, 1906-1918). Parte de el as, fundamentalmente sobre sus viajes de exploración, fueron publicadas muchos años después, con el mismo título, por su hijo Eduardo (Moreno E. V., 1942). Del resto subsisten las “Páginas preliminares”, cuatro capítulos (numerados del 20 al 23) relacionados con el museo y sus exploraciones en el NO de la Argentina, y otros dos (numerados 24 y 25) referidos a la cuestión de límites. 
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 Moreno, F. P., 1893. Carátula del libro inédito  Por un Ideal , con dedicatoria manuscrita. 

 Archivo Administración de Parques Nacionales. 
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Lamentablemente Moreno nunca llegó a completar estas memorias, que seguía redactando durante los últimos años de su vida, y a las que hizo referencia en varias notas editadas e inéditas, y que fueron mencionadas por algunos de quienes más lo conocieron y trataron. Memorias que, en sus palabras, eran “para el pueblo, que es el que tiene la parte principal, en la nación, de los actos de la vida política, social y económica”, en el entendimiento de que “la Nación Argentina no pertenece a ninguna generación, sino a la sucesión de el as”. 

Según testimonio de Mayer Arana ( La Nación, 23 de diciembre de 1919, p. 5) poco antes de morir Moreno hablaba de sus noches de insomnio en las que trataba de arreglar sus papeles y de sus temores ante la posibilidad de que le faltase tiempo para ordenarlos y revisarlos. 

Solamente viendo hoy esos papeles, dispersos en diferentes archivos, se alcanza a vislumbrar la tensión, ansiedad, angustia y, finalmente, la tristeza de los años finales de un hombre de acción como Moreno, ante la casi certeza de que ya no le alcanzaría el tiempo para dejar, ordenadamente redactado ese su último testimonio al pueblo y a la Nación que había amado. 

El corpus y la tipología de los escritos de Moreno

Los escritos éditos y muchos de los inéditos de Moreno se presentan en dos listas, correspondientes a cada conjunto, que se incluyen en la “Bibliografía selecta”. 

Al margen de lo publicado, los principales escritos de Moreno se encuentran distribuidos en varios archivos, a saber:



▶ AC - Archivo de Cancillería, Buenos Aires (Cajas AH/0001 a AH/0020). 



▶ AGN - Archivo General de la Nación, Buenos Aires. 



▶  Fondo Francisco P. Moreno. Leg. 3096, 3097, 3098, 3099, 3100, 3101. 



▶ Fondo Amancio Alcorta: Leg. 727, 748, 749, 750, 751, 752, 753. 



▶  Fondo Julio A. Roca: Leg. 1313, 1314, 1315, 1319. 



▶ AMLP - Archivo Histórico del Museo de La Plata, La Plata. Copiadores 1-5. 



▶ AMP - Archivo del Museo de la Patagonia Dr. Francisco P. Moreno, S. C. de Bariloche. 



▶ APBA - Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires “Ricardo Levene”, La Plata. 



▶  Ministerio de Gobierno: 1881 (Leg. 5, Exp. 323/0), 1884 (Leg. 12, Exp. 1119/0; 1146/0). 

Es posible que existan escritos de Moreno en la Biblioteca de la Administración Nacional de Parques, cuyo acceso se encuentra interrumpido, y en poder de alguno de sus descendientes, pero se considera que difícilmente modifiquen el ideario obtenido de las fuentes y bibliografías citadas, de las cuales proviene todo el material seleccionado. En todos los casos, al final de cada cita, se indica su origen que refiere a la bibliografía que se ubica al final de esta obra. En muchos casos además de la fuente original se indican otras menciones en biografías de Moreno, y en algunos se remite exclusivamente a estas. 

La totalidad de las citas ha sido ordenada más abajo de acuerdo a una tipología acorde con los temas de las que tratan y dentro de cada una de el as se ha seguido a su vez un ordenamiento cronológico. Es de destacar que, como esta tipología responde en general a etapas de la vida de Moreno, el conjunto resulta también en un ordenamiento cronológico, excepción hecha de la primera sección, que incluye reflexiones existenciales de carácter atemporal, a saber:

1.  Reflexiones existenciales


2.  La Argentina en su visión
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3. Exploraciones

4.  Aborígenes y soldados

5.  Sus museos

6.  Límites territoriales

7.  Parques Nacionales

8. Educación 

9.  Otras iniciativas


1. Reflexiones existenciales

Aquí se incluyen apreciaciones de Moreno sobre temas existenciales, tales como los sentimientos que suscita la Navidad y la terminación del año, la contemplación del océano o de un cielo lleno de estrel as, la significación de la ciencia, la importancia de hacer una valoración de la propia vida y del deseo de aprender y comprender, la significación de la infancia en la formación de los adultos y las motivaciones que guiaron a una persona como él. 

Estas apreciaciones, que resultan aplicables a todo tiempo y lugar, fueron hechas en diferentes momentos de su vida, las primeras cuando solamente tenía entre 25 y 26 años, y las finales poco antes de morir. El as muestran la calidad humana de Moreno, la nobleza de sus sentimientos y la profundidad de sus conocimientos y de sus reflexiones sobre aspectos de la naturaleza, desde el nivel cósmico al humano. 


2. La Argentina en su visión

Esta sección comprende varios escritos de Moreno en los que expresó su visión sobre diferentes regiones del país, mayormente ubicadas en la Patagonia, sobre los recursos naturales allí existentes y sobre la forma más apropiada de hacer uso de el as. Los temas abarcados cubren desde la mejor manera de dividir la Patagonia en territorios o provincias hasta la creación de colonias agrícolas y pastoriles con participación de aborígenes y de colonos de origen europeo. Sus propuestas incluían la construcción de caminos y el tendido de líneas férreas. Un tema recurrente en estos escritos es su preocupación por el reparto de la tierra pública, preocupación que expresó hasta el fin de sus días, y su abierta oposición a la existencia de latifundios manejados desde las grandes ciudades. Consideraba que la distribución de tierras debía ser precedida por estudios que favoreciesen su mejor uso, para lo cual proponía la creación de un Servicio Científico Nacional. Un aspecto a destacar lo constituye su propuesta para el desarrollo urbano de la ciudad de Buenos Aires en la cual se evidencia, una vez más, lo acertado de su visión. 

Se incluyen también referencias a nombres que propuso para numerosos accidentes geográficos, nombres que expresan con claridad sus ideas y sentimientos con respecto a muchas figuras de la historia, especialmente la argentina. 


3. Exploraciones

Las ideas expresadas en la sección precedente tuvieron su origen en las exploraciones realizadas por Moreno. Cabe preguntarse entonces sobre las razones que, en primer lugar, lo movieron a realizar exploraciones. 

La respuesta nos las da Moreno en la presente sección. Aquí se pueden conocer desde las motivaciones generales del explorador y la importancia de las exploraciones, tanto para la ciencia, la industria y el comercio en general, como para el país en particular, hasta los objetivos y las circunstancias de su expedición de 1875, las dificultades en las exploraciones de 1879-1880 y las razones de las hechas desde el Museo de La Plata. Por encima de todo ello Moreno explica la fuerza moral que se necesita para este tipo de emprendimientos y el ánimo que genera en su transcurso la visión de los símbolos patrios. 
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4. Aborígenes y soldados

En las exploraciones realizadas por Moreno a la región de Nahuel Huapi durante la década de 1870, los aborígenes y los soldados, especialmente los primeros, fueron sus principales interlocutores. En esta sección están reflejadas algunas de las ideas de Moreno sobre ambos grupos, pues él fue un observador neutral que pudo apreciar de manera cabal tanto las virtudes como los excesos de ambos bandos en lucha. 

Sus apreciaciones están mayormente referidas a los primeros, pues uno de los objetivos de su primer viaje fue poder observarlos antes de su eventual desaparición. Así pudo identificarse con ellos en la convivencia y en el transcurso de unos años aprendió a apreciar su nobleza y generosidad, pudo valorar la aculturación y los cambios que sufrieron en unos pocos años y lamentar finalmente el trato injusto que se les dio. 

En la visión de Moreno, expuesta en esta sección, el soldado de frontera fue el protagonista de un sacrificio oscuro, que se limitó a cumplir con el deber que se le imponía y cuyo sacrificio anónimo no dio resultado y fue olvidado. 


5. Sus museos

La formación de un museo, comenzando el propio, constituyó para Moreno, desde su infancia, un programa al que quiso dedicar su vida. En esta sección se presentan numerosas citas en las cuales él nos explica los orígenes y la evolución de sus museos, desde la concepción original hasta la visión general que intentó llevar a cabo con el MLP, que intentó convertir en una “Smithsonian Institution” del hemisferio sur. Para ello desarrolló en pocos años un centro científico de primer orden, con sus propias publicaciones e investigadores, que fue reconocido internacionalmente. También las citas de Moreno explican cómo fue limitada esta visión, primero en sus dimensiones, luego, no haciendo lugar a su propuesta de ampliación y, finalmente, modificada cuando el museo pasó a ser parte de la Universidad Nacional de La Plata y fue convertido en un museo de Ciencias Naturales. Todo lo cual llevó al alejamiento de Moreno del MLP y al abandono del proyecto al que había pensado consagrar su existencia. 

En sus primeras expediciones exploradoras, el énfasis en la colección de restos y vestigios de los primitivos habitantes del territorio argentino y la donación de estos a la provincia de Buenos Aires en 1877 dio origen al Museo Antropológico y Arqueológico de Buenos Aires. Pero la idea de Moreno, que abarcaba toda la historia física y biológica de esta región de América “desde los tiempos más remotos hasta el día” recién pudo comenzar a concretarse cuando se creó en 1884 el Museo La Plata, al que se agregó unos días después el Museo Antropológico y Arqueológico. 

Lamentablemente, como lo explicó el mismo Moreno, las dimensiones que él había previsto para el edificio se vieron limitadas por razones presupuestarias de manera tal que a los pocos años ya no había lugar para nuevas colecciones. Probablemente por razones similares la propuesta de ampliación que presentó en 1894 

no tuvo lugar. De esta manera su idea de convertir el MLP en un equivalente de la Smithsonian Institution se vio limitada. Y finalmente quedó trunca cuando en 1905 se transfirió el MLP a la Universidad Nacional de La Plata, dentro de la cual pasó a ser un museo de Ciencias Naturales, cuyas instalaciones fueron usadas para la docencia universitaria, en un principio, fundamentalmente de Química y Farmacia. Todo lo cual determinó la renuncia de Moreno. 


6. Límites territoriales 

En esta sección las citas de Moreno nos muestran cómo las exploraciones iniciales de Moreno, a las que siguieron las que realizó desde el Museo de La Plata, determinaron que. merced a su conocimiento geográfico fuese designado Perito en la cuestión de límites que la Argentina mantenía con Chile. En el as se puede ver la lucha de Moreno para que la resolución del diferendo se basase en estudios geográficos de detalle, y su posición crítica con respecto a los criterios de delimitación basados en la divisoria de aguas y a la redacción contradictoria que en tal sentido se había introducido en tratados previamente aceptados por el país. Estos extractos muestran Página 67
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cómo, sobre tales bases y mediante una ciclópea labor en el terreno y en Santiago de Chile y Londres, logró que se llegase a una solución que atendiera las posiciones tanto de la Argentina como de Chile. 

Desde sus primeras exploraciones a la Patagonia, Moreno percibió que esa región no era adecuadamente valorada por la sociedad y los gobiernos argentinos, y que existía la posibilidad de que fuese ocupada por otros países. De allí en más se dedicó a explorarla en detalle, primero con recursos propios y luego mediante los trabajos que promovió desde el MLP, institución a la que involucró en el estudio del tema y que dio como uno de sus resultados una publicación (Moreno, 1898) sobre la expedición entre San Rafael y lago Buenos Aires. Durante todos estos trabajos Moreno pudo comprobar que la divisoria de las aguas continentales, que se dirigían a los océanos Atlántico y Pacífico, en muchos lugares no coincidía con las altas cumbres de la Cordillera de los Andes y se hal aba al oriente de estas debido a la acumulación de sedimentos de origen glacial en épocas relativamente recientes. De allí la posición crítica manifestada por Moreno con respecto a introducir en la delimitación de la línea fronteriza, como criterio adicional al de las cumbres más elevadas de la Cordillera de los Andes, la divisoria de aguas. Todo ello constituía, en su opinión, una ambigüedad, que no dudaba en atribuir a la “indiferencia habitual de nuestros políticos por las informaciones existentes de carácter técnico, sea mapas o estudios de otra clase; y segundo, la no menos habitual política de ‘ignorancia sistemática’ de aquellos, es decir, la prescindencia de datos cuya existencia conociese, por seguir la línea del ‘menor esfuerzo’, por el egoísmo de los detentores de un poder efímero que prefiere salir del paso mediante cualquier fórmula dejando a sus sucesores desembrol arse de las dificultades originadas por esta política” (Moreno, 1918-1919: 29). Por lo expuesto no es de extrañar la lucha que tuvo que llevar adelante Moreno con asesores legales de la representación argentina, tal como ha quedado reflejada en otros escritos aquí citados. 

 Caricatura del Perito F. P. Moreno (por Manuel Mayol, en Caras y Caretas , N.o 1, 8/10/1898). 
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A través de estas citas queda clara la intervención de Moreno en los acuerdos con el presidente de Chile, Federico Errázuriz Echaurren, y en la entrevista que este tuvo con el Presidente Julio A. Roca en el Estrecho de Magal anes. Así como la alta opinión de Moreno sobre el presidente de Chile y su actitud totalmente positiva y fraternal hacia ese país. 

También se documentan aquí otros temas de límites sobre los que opinó Moreno, como los relacionados con Paraguay y Bolivia en el río Pilcomayo. Se destacan sus comentarios sobre el límite en el Canal de Beagle y su opinión sobre la pertenencia a Chile de las islas Picton, Lennox y Nueva, tema que mal encarado de allí en adelante casi lleva a una guerra entre los dos países 60 años más tarde. 

 Caricatura (por Eduardo Sojo, alias Demócrito) en  Don Quijote , 1898. Colección L. Wherli, ETH-Bibliotek Zürich, Dia_247_F-00876. 
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7. Parques Nacionales

En esta sección se documenta la participación fundamental que tuvo Moreno en la creación de Parques Nacionales. 

La acción desarrol ada por Moreno en la cuestión de los límites argentino-chilenos dio lugar a que se le acordase, como recompensa, una fracción de tierras en el territorio del Neuquén o al sur del Río Negro. Moreno ubicó esas tierras en el extremo oeste del lago Nahuel Huapi y las donó a la Nación para que se estable-ciese un Parque Nacional, al tiempo que proponía la creación de uno en Chile, al occidente de la frontera con Argentina. A esta propuesta la ampliaría años después en dos proyectos que presentó al Congreso Nacional sobre el Parque Nacional del Sur y Parques y Jardines Nacionales. 


8. Educación 

Si bien las acciones de Moreno de índole educativa se hal an reflejadas en citas correspondientes a museos y al Parque Nacionales, en esta sección se incluyen aquel as relacionadas con sus ideas sobre la educación de la infancia necesitada, de las mujeres y de los adultos. 

Luego de retirarse del MLP, Moreno se estableció en la que fuera residencia de su padre en el sur de la ciudad de Buenos Aires. Allí habilitó una cocina y un aula para dar comida e instrucción a los chicos pobres de la zona. Así nacieron las Escuelas Patrias que puso bajo el amparo del Patronato de la Infancia y propulsó desde su cargo de vicepresidente del Consejo Nacional de Educación. Para asumir cargos en el Consejo Nacional de Educación renunció a su banca de diputado y, desde esa institución, propuso numerosas iniciativas a favor de la educación de la infancia, de las mujeres y de los trabajadores adultos. Las citas que aquí se incluyen dan cuenta de estas iniciativas y de otras sobre alimentación para niños menesterosos, guarderías infantiles en los barrios obreros y escuelas nocturnas para adultos con una orientación vocacional y técnica. 


9. Otras iniciativas

En esta sección se incluyen citas que tienen que ver con diferentes iniciativas de Moreno, la mayoría de el as durante los últimos veinte años de su vida en las que abarcó temas que ilustran la amplitud de sus ideas y la amplia gama de intereses que lo preocupaban. Desde el cultivo de mejillones y pesquerías hasta el auxilio de expediciones retenidas en la Antártida; la conservación de la biblioteca y las colecciones de Ameghino; la creación de los Boy Scouts y el Ejército de Salvación; los monumentos a San Martín, en el Cerro de la Gloria, y a Fray Luis Beltrán, en Mendoza; los vínculos entre la comunidad británica y la argentina. Y hasta una propuesta para hacer “altares de la Religión de la Patria”. 

LIBRERÍAS DE MORENO

Significación de los libros y las bibliotecas en la obra de Moreno Las lecturas de Moreno se remontan a su infancia, cuando, entre 1863 y 1866 concurrió al Colegio San José, en cuyo refectorio, al decir de Sarthou (1958): “Las lecturas se referían casi siempre a viajes y aventuras ( Los viajes del Capitán Grant,  Cinco semanas en globo,  El secreto de la Confesión, etc.), sin olvidar los relatos de misioneros en Asia y África, que revelaban las costumbres, la flora y fauna locales. Así conocieron los alumnos las expediciones de Livingston y Stanley a las regiones tropicales, llenas de misteriosa atracción…”. 

En el recuerdo de Moreno (1879: 1) “la lectura de las aventuras de Marco Polo, de Simbad el Marino y de las relaciones de los misioneros en la China y el Japón publicadas en los Anales de Propaganda Fide, hecha en alta voz en el refectorio del colegio” despertaron en él un vivo deseo de recorrer tierras. Pero por encima de todo influyeron “los cortos extractos que los diarios de entonces publicaban de los viajes y exploraciones de Livingstone, ese verdadero apóstol que tan bien supo conciliar las ideas de Cristo con las de la ciencia”, así Página 70
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como “las noticias de las expediciones enviadas en busca de Franklin, perdido entre los hielos del norte”. Todas estas noticias, decia, ejercieron en su cerebro predispuesto un efecto singular e inexplicable, suscitaron en su alma “un sentimiento de profunda admiración por esos mártires de la ciencia y un vivo anhelo de seguir, en esfera más modesta, el ejemplo de tan atrevidas empresas”. 

Según Moreno (1879: 1-2) “dos años más tarde (de las lecturas anteriores) nuevas lecturas despertaron mi afición por la Historia Natural”. 

Para 1870, según su relato (1893):

 … empezó a publicar La Tribuna, las cartas del Coronel Lucio V. Mansil a sobre su excursión a los Indios Ranqueles. Ya había agregado biblioteca al museo, y no pocas obras raras americanas había adquirido en la Librería del Plata y en la de Casaval e, que las tenían buenas y baratísimas, si se compara su precio con el que hoy tienen. Algunas me habían despertado vivo interés en cuanto se referían a la historia del descubrimiento de lejanas tierras, y a las costumbres de los indígenas de este continente, pero todo eso correspondía a siglos pasados. El relato del Coronel Mansil a era fresco; esos indios estaban vivos, invadían, y los periódicos no escaseaban de noticias sobre sus depredaciones. A pesar de las mil digresiones del Coronel, que a cada momento en sus cartas se olvidaba de los Ranqueles, las penosas marchas a través de un país nuevo, pero nuestro, la heterogénea sociedad de las tolderías de Mariano Rosas, la tranquilidad del audaz viajero en medio de aquel as escenas salvajes, me impresionaron vivamente. ¡Qué gran valor moral el de ese jefe que marchaba casi sin armas a través del desierto, a encontrarse con hombres hostiles y feroces! ¿Qué lo llevaba? 

 La civilización que empujaba a Livingston al centro del África. ¡Y esta hermosa hazaña se llevaba a cabo en nuestra tierra! No fue solo una la noche que pasé en vela, haciendo desfilar en el diorama de mi mente las escenas contadas tan bien en esas cartas que devoraba por la mañana. ¿Por qué no había de viajar yo algún día en tanta tierra desconocida como había en la patria? Formar colecciones para mi museo, donde nadie las había reunido aún, revelar lo ignorado; he ahí cómo empezaba a poner las primeras líneas en el plan de mi vida que desarrol aba lentamente, acaso sin darme cabal cuenta de el o. 

La influencia de estas lecturas fue fundamental para incentivar sus viajes exploración. En el caso de su primer gran viaje al Nahuel Huapi de 1875, en carta a su padre, el 5 de abril, desde Azul, escribia “Hoy me han prestado una  Libertad (…) en el a he leído las ‘Aventuras de Musters’. ¿Cuándo Moreno, podrá decir otro tanto de él? Francamente, me da envidia…”. Y al referirse a Bartolome Mitre: “Mucha parte tiene él en este viaje. No creas que eché en saco roto las palabras que pronunció en mi museo y que tú estampas en tu carta. 

El as me dieron qué pensar y la lectura de una biografía de Audubon, naturalista norteamericano que tuvo la bondad de prestarme, no poco han contribuido a la realización de esta expedición (…). Por qué yo no he de pasar unos pocos meses entre los indios cuando Audubon paso once años en los bosques de Norte América estudiando los pájaros” (Moreno E. V., 1942: 55, 78). 

Para ese entonces la biblioteca de su museo personal ya se destacaba por su importancia y el mismo Mitre en carta a Barros Arana decía sobre Moreno: “posee una vasta biblioteca americana”, la que, como se verá más abajo, había sido conformada fundamentalmente entre 1872 y 1875. 

Su interés por los libros y publicaciones se manifestó también al crear el Museo de La Plata, en cuyo edificio, con una superficie de 3000 metros cuadrados destinó 300 a la biblioteca. Para esta donó, en octubre de ese año, 2000 volúmenes de su biblioteca particular, en gran parte de obras americanas antiguas y de ciencias fisico-naturales, para que sirviera de base a la que se formase para el servicio del establecimiento. De igual manera, durante su gestión como director del museo, se ocupó personalmente de la incorporación de libros y publicaciones a la biblioteca de la institución. 

Este interés por los libros y las bibliotecas lo llevó posteriormente, en 1911 como Diputado Nacional, a presentar un proyecto de ley para adquirir a los herederos de Florentino Ameghino sus colecciones, biblioteca y manuscritos con destino al museo Nacional, y finalmente, en 1914, como miembro del Consejo Nacional de Educación, a proponer la creación de bibliotecas populares. 
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Al margen de estas iniciativas, Moreno continúo reuniendo libros en su biblioteca personal, de manera tal que, como se verá, a su muerte esta era aún mayor que la que había donado al MLP en 1884. Evidentemente, a lo largo de su vida no reparó en gastos, incluso en sus últimos años de dificultades económicas, y adquirió cuanto libro consideró útil a sus intereses de toda la vida. 

Las bibliotecas de Moreno

Como se ha mencionado más arriba, los registros existentes muestran claramente que Moreno, durante su vida, conformó dos bibliotecas, la primera es la que donó al MLP en 1884 y la segunda fue la que poseía en el momento que falleció. 

La primera biblioteca se hal a hoy en la Sala Moreno del museo, y en el a se encuentran también algunas obras provenientes de su segunda biblioteca. Más abajo se incluye un listado, ordenado alfabéticamente por autor, en el cual las obras provenientes de la segunda biblioteca han sido diferenciadas con un símbolo (*). 

La biblioteca existente en la Sala Moreno del museo consta, según observaciones del autor, de 707 obras diferentes con un total de 1035 volúmenes. Más abajo se incluye el listado completo. De estas obras 192, con un total de 270 volúmenes, corresponden a la segunda biblioteca de Moreno, reunida con posterioridad a su donación de 1884. 

Estos números no concuerdan, en caso alguno, con los 2000 volúmenes mencionados en la donación original de Moreno, por lo que cabe suponer que los faltantes fueron derivados a otras bibliotecas de la provincia o de la Universidad Nacional de La Plata luego de la incorporación del museo a esta última en 1906. 

Posibilidad planteada por el mismo Moreno quien, al hacer su donación, expresó: “Esta biblioteca la forman dos mil volúmenes que tratan de la ciencia que he cultivado, de historia americana y de la literatura en general, y podrá dividirse de la manera que más convenga al Superior Gobierno, si es que resuelve más adelante formar dos establecimientos distintos, y solo me permito expresar el deseo de que llegado ese caso las obras de historia americana, que son bastante numerosas y raras, queden en el museo, pues en el plan de organización de este figura la biblioteca americana que ilustrara la historia del continente desde el descubrimiento, con lo que se completará nuestra historia biológica en todas sus manifestaciones y en todas las épocas” (APBA, 1884, Leg. 12, Exp. 1119/0). 

Desde un punto de vista temático la mayoría de las obras corresponde a Geografía (35 %), Antropología (20 %) y Geología y Paleontología (20 %). El resto lo constituyen obras de Zoología (10 %), Historia (10 %) y Filosofía (5 %). La mayor parte están escritas en inglés y francés. 

Las obras sobre Geografía refieren principalmente a exploraciones en todos los continentes y países, en especial América, Argentina y las regiones polares. Las de Antropología abarcan temas de Etnografía y de Antropología Física o generales, y en menor medida de Arqueología y Lingüística. Las obras de Zoología y Paleontología corresponden fundamentalmente a Vertebrados. Muchas obras son originales de primeras ediciones, varias de el as son de los siglos xvi (4), xvii (5) y xviii (21), y 84 de la primera mitad del siglo xix. 

Dado el carácter bastante homogéneo de la distribución temática del conjunto, el listado que se incluye más abajo ha sido ordenado alfabéticamente. 

La casi totalidad de estos libros están firmados por Moreno, en muchos casos, especialmente entre 1871 y 1875, con indicación de la fecha, de donde se deduce que la mayor parte de estos fueron adquiridos en 1873. 

En ciertos casos Moreno indicó de manera manuscrita que los había donado al Museo de La Plata (p. ej.: 48, 191, 448, 531, 555). También hay obras con dedicatorias (p. ej.: 15, 20, 41, 45, 46, 64, 124, 228, 305, 346, 419, 427, 431, 458, 477, 536, 559, 584, 644, 661, 664, 665) de los autores o de otras personas. En algunos libros figura el nombre de la librería en que fueron comprados, por ejemplo: Librería Carrillo y J. Sandberg, Librería Europea - Florida 242, Librería Europea L. Jacobsen & Co. - Florida 428, Librería Martín Fierro - Bolivar 20. 

Varios fueron aparentemente comprados en La Plata, entre 1882 y 1884, pues llevan el sello de la Librería de Nicolás Cúcolo, 48 y 8, La Plata, y de la de C. Pernon - Calle 5 N.° 489. Hay otros que, según está indicado en Página 72

[image: Image 54]

Francisco P. Moreno

ellos, fueron adquiridos en diferentes ciudades europeas (Londres, París, Ginebra) durante el viaje que hizo Moreno a Europa entre 1880 y 1881. Muy raramente hay comentarios críticos manuscritos en los márgenes, como en los libros de Torrente (1829) y Trotter (1907) y en el de Ellis (1875), por ejemplo: “Libro incompleto muy pobre en lenguas sudamericanas”. En lo anecdótico entra el hecho de que el libro de Livingstone (1866, Explorations du Zambèse et de ses affluents et découverte des lacs Chiroua et Nyassa) contiene una flor seca entre las páginas 168 y 169, casi seguramente colocada por Moreno, como testimonio quizás de los sentimientos que siempre le produjeron sus exploraciones. 

 Dedicatoria de F. Ameghino 

 en su libro  La Antigüedad del 

hombre en el Plata,   3 de marzo 

 de 1881. Biblioteca F. P. 

 Moreno, Sala Moreno del 

 Museo de La Plata. 

Entre las obras de la segunda biblioteca de Moreno incorporadas a la existente en el Museo de la Plata hay una serie (78, 113, 125, 136, 140, 141, 157, 180, 201, 214, 243, 288, 289, 294, 339, 413, 415, 480, 584, 590, 619, 642, 652, 666, 700), editadas por la Hakluyt Society, sobre cuestiones geográficas o exploraciones famosas. 

Esta sociedad, que existe actualmente, fue fundada en 1846 con el objetivo de promover el avance del conocimiento y la educación mediante la publicación de ediciones académicas de registros originales de viajes, exploraciones y otros materiales de índole geográfica. Moreno figura en sus registros como miembro desde 1901 

a 1920. De donde resulta evidente que se incorporó durante su estadía en Londres, vinculada a la cuestión de límites, y que perteneció a el a hasta su muerte en 1919. En esos años debió haber entablado relación con Sir C. R. Markham (1830-1916), que era miembro de la sociedad y que fue además presidente de el a, así como de la Royal Geographic Society. Markham editó muchos de los libros publicados por la Hakluyt Society; en la copia de uno de ellos (584) figura una dedicatoria a Moreno. 
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 Carátula del Catálogo de J. C. Naón &   Cía. del remate judicial de la Biblioteca de F. P. Moreno (1920). Biblioteca Dardo Rocha, Universidad Nacional de La Plata. 

De la segunda biblioteca de Moreno solamente ha quedado el registro del catálogo (Naón, 1920) correspondiente al remate efectuado entre el 18 y 23 de octubre de 1920, por orden del “Sr. Juez J. C. Lagos, Sect. 

Dr. Berelervide” de los “Autos Sucesorios Dr. Francisco P. Moreno”. Evidentemente, esta biblioteca constituía el bien más valioso del que disponía Moreno al morir, lo cual corrobora la importancia que dio a los libros a lo largo de su vida. 
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Este catálogo contiene 1198 lotes, de los cuales 1110 comprenden 2488 obras, muchas de el as de varios volúmenes, 65 lotes incluían 193 paquetes de folletos y 98 lotes eran de mapas y planos antiguos y modernos, fundamentalmente de Sudamérica y de la Argentina. Como se mencionó más arriba, 192 de estas obras, con un total de 270 volúmenes, se encuentran incorporadas a la primera biblioteca de Moreno conservada en el MLP y en la lista que se incluye más abajo están diferenciadas con un símbolo (*). Estos volúmenes fueron adquiridos en el remate realizado por Naon y Cía., merced a una donación que con tal fin hiciera la Srta. 

Victoria Aguirre (AHMLP, DI, Copiador 9, p. 357), amiga y colaboradora de Moreno en diferentes iniciativas, especialmente educativas, de los últimos años de su vida. 

Es de suponer que la mayor parte de las restantes obras, folletos y mapas fue adquirida por diferentes personas y quedó dispersa en numerosas bibliotecas particulares, o se perdió para siempre. Hecho que es de lamentar cuando se pasa revista al conjunto de obras incluidas en el catálogo de Naón (1920), pues algunas de el as eran incunables, muchas eran ediciones raras u originales de primeras ediciones y todo el conjunto, su-mado a la primera biblioteca, constituía una biblioteca única, a nivel nacional e internacional, especialmente en lo que hace a temas geográficos y de viajes de exploración. 

En el catálogo aludido, solamente se mencionan autores, títulos y número de tomos y, en algunos casos el año, salvo las obras más antiguas que también incluyen editores y el lugar de publicación. Esta biblioteca muestra diferencias apreciables con respecto a la primera. Así se observa una disminución notable de las obras antropológicas (3 %), se incrementan las de carácter geográfico (48 %) y otras sobre aspectos relacionados con la educación (21 %). Las restantes se corresponden a Historia (11 %), Geología y Paleontología (4 %), Biografías (4 %), Sociología (4 %), Filosofía (2,5 %) y temas varios (2,5 %). 

Las obras de carácter geográfico están mayormente centradas en expediciones polares y exploraciones en América del Norte y aspectos geográficos, políticos y económicos de países de América del Sur y Central. 

Entre las primeras aparecen nombres emblemáticos, como J. M. Sobral, S. Shackleton, O. Nordenskjöld, R. 

Amundsen, J. Weddel , F. A. Cook, W. S. Bruce, R. A. Peary, J. B. Charcot, W. E. Parry, F. G. Jackson. Las obras relacionadas con América del Norte se corresponden mayormente con aspectos geográficos, históricos y políticos de EE. UU. (5,5 %) y de Canadá (1,5 %). Entre estos últimos se destacan, por su número, los libros de autoría de T. Roosevelt, junto a obras de A. C. Coolidge, G. Cleveland, J. A. Riis. Entre los referidos a Australia y Nueva Zelandia: J. W. Gregory ( The dead heart of Australia) y F. von Hochstetter ( New Zealand). 

Entre las obras sobre la Argentina, y en especial sobre aspectos histórico-geográficos, se encuentran libros clásicos y/o de referencia: M. de Moussy (1860,  Description géographique et statistique de la Confédération Argentine), B. Willis (1914,  El norte de la Patagonia), B. Mitre (1864,  Estudios Históricos; 1911,  Guerra del Paraguay; 1912,  Correspondencia Literaria); V. F. López (1883-1893,  Historia Argentina, 8 tomos), M. Moreno (1915,  Escritos políticos y económicos), J. M. Paz (1917,  Campañas contra Rosas; 1917,  Guerras Civiles),  Documentos del Archivo de San Martín (4 tomos),  San Martín. Su correspondencia 1823-1850 (2 tomos),  Documentos del Archivo de Belgrano,  Documentos del Archivo de Pueyrredón (4 tomos),  Papeles de Domingo de Oro (2 

tomos), Concurso para el Monumento a la Independencia Argentina (Álbum),  El Monumento a la Revolución de Mayo y a la Independencia,  The Trial of Lieutenant General John Whitelocke, Commander in Chief of the Expedition against Buenos Ayres, by Court-Martial, held in Chelsea College, on Thursday, the 28th January, 1808, and succeeding days. London, 1808. 

Las biografías y autobiografías refieren a personalidades de la historia argentina o rioplatense, como: J. G. 

Artigas, C. Brandsen, T. Cochrane, R. Guido, J. Lavalle, M. Moreno, W. Parish; J. F. Quiroga, B. Rivadavia, M. 

Rodríguez, C. Saavedra, M. E. Soler, J. F. San Martín. Otras biografías corresponden a: C. Darwin, A. Gardiner, Ch. Gordon William Carey, C. Colón, F. Magal anes, C. J. Rhodes, H. Taine. También figuran compilaciones de correspondencia como la de G. Canning o varias de Darwin (1835,  C. Darwinś Letters to Professor Henslow). 

Los libros sobre temas educativos se ocupan de aspectos pedagógicos, de los problemas de los niños pobres y su alimentación, de la enseñanza de artes y oficios, y de la educación femenina. A título ilustrativo se pueden mencionar algunos de estos libros: E. A. Barnett (1909,  The training of girls for work), M. E. Bilkley (1914,  The Página 75
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 feeding of school children), Breckinridge, S. P. & Abbot, E. (1912,  The delinquent child and the home), A. de Morsier (1903,  Le droit des femmers et la morale intersexuel e), E. T. Devine (1912,  The Spirit of Social Work), J. Dewey (1915,  The school and the child), J. J. Findlay & K. Steel (1913,  Educative toys), P. N. Hasluck (1903, Bookbinding; 1905,  The book of photography), L. J. Henderson (1914,  The fitness of the environment), F. Keeling (1914,  Child labour in the United Kingdom), H. A. Kratz (1907,  Studies and observations in the school-room), E. Lyttelton (1909,  Schoolboys and School Work), T. Mackay (1896,  Methods of social reform), E. McCracken (1913,  The American Child), M. P. Merrifield (1855,  Handbook of light and shade), M. Montessori (1912,  Il metodo de la Pedagogia), P. F. Thomas (1909,  La education dans la famille), A. H. Wal ace (1913,  Social environment and moral progress), W. H. Winch (1911,  When should a child begin school? ). 

Hay también varios libros sobre los Boy Scouts, escritos por su fundador, R. Baden Powel , con quien Moreno tuvo una excelente relación personal. Algunos de los libros de este rubro correspondian a aspectos sociológicos, tal el caso de: H. Spencer (1877,  Essais de Morale, de Science et d’Esthétique), T. Mackay (1896, Methods of social reform), A. H. Wal ace (1913,  Social environment amd moral progress), y H. Bergson (1900, Le rire) e incluso, J. Rousseau ( Emile). 

Entre los autores destacados de obras de Antropología, Geología y Paleontología se hal an: C. Darwin ( Geological Observations), E. Suess ( La Face de la Terre), E. A. Haeckel ( The evolution of man), A. Hrdlicka, H. 

F. Osborn, K. A. von Zittel, A. Holmes, y entre los clásicos de los estudios naturalistas en América, A. d’Orbigny ( Voyage dans lÁmerique Meridionale) y A. von Humboldt (1846-1858,  Cosmo s, 4 tomos). 

Los numerosos diccionarios, en varios idiomas, incluían 28 tomos de la  Encyclopaedia Britannica. 

Entre las obras referidas a temas varios, son de destacar las de: J. P. Flourens (1860,  Des manuscrits de Buffon). Molière ( Oeuvres de Molière, 2 tomos), A. Dumas ( La Dama de las Camelias), W. H. Hudson ( El Ombu; Far away and long ago;   The Naturalist in La Plata), H. Taine ( Voyage en Italie), M. Cane ( Prosa ligera), J. V. 

González ( Mis montañas), P. Groussac ( La Biblioteca), D. F. Sarmiento ( Facundo;  Recuerdos de Provincia), Fray Mocho ( Los Matreros), Ercil a ( La Araucana), V. Blasco Ibañez ( La Argentina y sus grandezas), I. Nitobe ( Bushido the soul of Japan), L. Carroll ( Aliceś adventures in wondwerland), J. Ingenieros ( El hombre mediocre). 

Un aspecto desatacado de esta biblioteca refiere a las numerosas obras de los siglos xv, xvi, xvii y xviii, las únicas que en el catálogo de Naón figuran con todos sus datos y que suman 11 para el siglo xvii y 46 para el xviii. Algunas constituyen verdaderas rarezas que en la actualidad se encuentran en muy pocas bibliotecas y en muchos casos alcanzan precios considerables. Más abajo se incluyen, ordenadas cronológicamente, las correspondientes a los siglos xv y xvi, además de una selección de los siglos xvii y xviii: Utino, Leonardus de (1475).  Sermones aurei de sanctis. Ulm, Johannem Zeiner de Rüttingen. 

Bergamo, J. P. De (1486).  Ad magistratum Bergomensem in omnímoda historia novissime congesta Chroni-carum Supplementum appel ata. Venetiis per Bern. de Benaliis. 

Apianus, P. (1548).  Libro de la Cosmographia,   de Pedro Apiano: el qual trata la descripcion del Mundo y sus partes ... / augmetado por (...) Gemma Frisio (...) con otros dos libros del dicho Gemma, de la materia mesma; Agora nueuamete traduzidos en Romace Castel ano. Vendese en Enveres: en casa de Gregorio Bontio. 

Lycosthenes, C. (1557).  Prodigiorvm ac ostentorvm chronicon:  quae praeter naturae ordinem, motum, et operationem, et in svperioribus &   his inferioribus mundi regionibus, ab exordio mundi usque ad haec nostra tempora, acciderunt (…). Basileae, per Henricum Petri. 

Ramusio, G. B. (1563).  Del e Navigationi et Viaggi. Venice, Giunta (3 tomos). 

Benzoni, G. (1578).  Novae Novi Orbis Historiae,  id st, Rerum ab Hispanis in India Occidentali Hactenus Gestarum (...) Libri Tres, Urbani Calvetonis Opera (...) ex Italicis (...) Latini facti (...) His ab eodem adjuncta est, de Gallorum in Floridam Expeditione, &   Insigni Hispanorum in eos Saevitiae exemplo, Brevis Historia. [Gene-va]: Eustatium Vignon. 

Hakluyt, R. (1589-1600).  The principal navigations, voyages, traffiques and discoveries of the English Nation (8 tomos). 
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Acosta, Gioseffo di (1596).  Historia naturale, e morale delle Indie;  della Compagnia del Giesù; nellaquale si trattano le cose notabili del cielo, &   de gli elementi, metal i, piante, &   animali di quel e: i suoi riti, &   ceremonie: leggi, &   gouerni, &   guerre degli Indiani. Nouamente tradotta del a lingua spagnuola nel a italiana da Gio. Paolo Galvcci. Venetia, Presso Bernardo Basa, al ’insegna del sole. 

Ottsen, H. (1617).  Journael oft daghelijcx-register van de voyagie na Rio de Plata, ghedaen met het schip ghenoemt de Silveren Werelt, het welcke onder ‘t Admiraelschap van Laurens Bicker ende het bevel van Cornelis van Heems-kerck als commis die custen van Guinea versocht hebbende (...) in de Bay Todos los Santes in der Portugijsen handen geval en is: Volume 1. Amsterdam, Mich. Colijn. 

Shouten, W. (1619).   Novi Freti, a parte meridionali freti Magel anici in Magnum Mare Australe Detectio. 

 Diarium vel descriptio laboriosissimi et molestissimi itineris, facti a Guilielmo Cornelii Schoutenio annis 1615-17, totum Orbem terrarum circum naviganti. Amsterdam, Janson. 

Hawkins, R. (1622).  The observations of Sir Richard Hawkinsn knight, in his voyage into the South Sea, Anno Domini 1593, London. Printed by S. D. for John Jaggard. 

Botero, Giovanni (1640).  Relationi universali  di Giovanni Botero Benese divise in quattro parti. Arricchite di cose rare, e memorabili, e con l’ultima mano del ’autore. Venezia, Appresso i Giunti. 

Sarmiento de Gambóa, P. (1768).  Viage al Estrecho de Magal anes. Madrid, Imprenta Real de la Gazeta. 

En este conjunto corresponde agregar la obra:  Hakluytus Posthumus or  Purchas his Pilgrimes, contayning a History of the World in Sea Voyages and Lande Travel s, by Englishmen and others (4 vols.), (1625). Reim-presa en 1905-1907 en 20 volúmenes. 
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1.  *A Diary of the Wreck of his Majesty’s Ship Challenger on the Western Coast of South America, in May, 1835. London, Logman, 1836, 160 p. 

2. * A new geography of the world (1904). Edinburg, Oliver and Boyd, 216 p., il. 

3. * A True and Impartial Account of the Rise and Progress of the South Sea Company (1743). London, Cooper, 31 p. 

4.  Abbott, Ch. C. (1881).  Primitive industry: Il ustrations of the Handiwork in Stone, Bone and Clay, of the Native Races of the Northern Atlantic Seabord of America Salem. Massachusetts, George A. Bates, 560 p. 

5.  *Académie des Sciences (1882).  Instructions préparées par lÀcadémie des Sciences pour la mission du cap Horn. Paris, Académie des Sciences, 48 p. 

6.  Agassiz, L. (1838).  Monographies d’échinodermes vivans et fossiles. Neuchatel, L. Agassiz, 5 v. 

7.  Agassiz, L. (1840).  Etudes critiques sur les mol usques fossiles. Neuchatel, Petitpierre, 285 p., 40 il. 

8.  Agassiz, L. (1842).  Histoire naturel e des poissons d’eau douce de l’Europe central. Neuchatel, O’Petitpierre, 325 p. 

9.  Agassiz, L. (1869).  De l’espèce et de la classification en zoologie. Paris, G. Baillière, 399 p., tr. Vogeli, F. 

10.  Agassiz, L. (1869).  Voyage au Brésil. Paris, Hachette, 526 p., tr. Vogeli, F. 

11.  Albarracin, S. (1886).  Estudios generales sobre los ríos Negro, Limay y Col on Cura y lago Nahuel Huapi. 

Buenos Aires, J. A. Alsina, 3 vol. 

12.  Albow, N.  Prodromus Florae Colchicae. S. d. 

13.  Ameghino, F. (1880-1881).  La antigüedad del hombre en el Plata. París, Masson; Buenos Aires, Igon, 2 v. 

14. Ameghino, F. (1884).  Filogenia: Principios de clasificación transformista basados sobre leyes naturales y proporciones matemáticas. Buenos Aires, Félix Lajouane, 388 p. 

15.  Ameghino, F. (1904).  Recherches de morphologie phylogénétyque sur les molaires supérieures des ongulés. 

Anales del Museo Nacional de Buenos Aires, 541 p. 
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16.  Ampère, J. J. (1865).  La science et les lettres en Orient. Saint-Hilaire, B., Prefacio, etc. Paris, Didier, 486 p. 

17.  Ampère, J. J. (1881).  Voyage en Egypte et en Nubie. Nouvelle édition. Paris, Calmann Lévy, 575 p. 

18.  Anales de la Propagación de la Fe (1891-1898). Números 376, 404-409, 411-416 y 418. Lyon-Paris. 

19.  Anchieta, J. de (1871).  Arte de grammatica da lingoa mais usada na costa do Brasil. Ediçao facsimilaria stereotypa. Leipzig, B. G. Teubner, 59 p. Ed. Platzmann, Julio. 

20.  Anderson, R. B. (1874).  America not discovered by Columbus: A historical sketch of the Discovery of America by the Norsemen. Chicago, S.C.Griggs, 104 p. 

21.  Annuaire Météorologique de L’Observatoire de Paris. Pur l’an 1872. Paris, Gauthier-Vil ars, 323 p. 

22. Anthropological Society of London (1865). The Anthropological Treatises of Blumenbach and Hunter (with Memoirs of J. F. Blumenbach, Marx and Fluorens, 1840). 

23.  Archaeologia Americana (1820). Transactions and collections of the American Antiquarian Society, vol. 

1, 436 p. 

24.  *Arey, A. L. (1912).  Physiography for high schools. Boston, D. C. Heath, vi, 450 p. 

25.  Argentina, Capital Federal (1889). Censo General de Población, edificación, comercio e industria de la Ciudad de Buenos Aires levantado bajo la administración del Dr. Antonio F. Crespo. Buenos Aires. 

26.   Avé Lallemant, G. (1888)  Memoria descriptiva de la provincia de San Luis. Presentada al concurso de la exposición continental de 1882. San Luis, El Destino, 158 p. 

27. *Bacon, R. (1915).  For better relations with our Latin American neighbors: a journey to South America. 

Washington, Carnegie Endowment for International Peace, viii, 186 p. (Publication, 7). 

28.  Bagehot, W. (1882).  Lois scientifiques du développement des nations. 4ème éd. Paris, G. Baillière, 243 p. 

(Bibliothèque Scientifique Internationale; 2). 

29.  Baker, S. W. (1875).  Ismailia: Récit d’une expédition dans l’Afrique centrale pour l’abolition de la traite des noirs. Paris, Hachette, 436 p. 

30.  Baldwin, J. D. (1872).  Ancient America, in notes on American archaeology. New York, Harper and Brothers, 290 p. 

31.  *Bancroft, H. H. (1875).  The Native Races of the Pacific States of North America. London, Longmans, Green, 5 v. 

32.  Barros Arana, D. (1873).  Proceso de Pedro de Valdivia i otros documentos inéditos. Santiago, Augusto Ray-mond, 390 p. 

33. Barros Arana, D. (1876).  Don Caludio Gay, su vida i sus obras. Estudio biográfico i critico. Santiago de Chile, 235 p. 

34.  Barros, A. (1872).  Fronteras y territorios Federales de las Pampas del Sud. Buenos Aires, xx + 349, xvii + 

26 p. 

35.  Barros, A. (1876).  Cartas del General Julio Roca y del Coronel Alvaro Barros. Buenos Aires, 26 p. 

36.  Barthez, P. J. (1858).  Nouveaux éléments de la science de l’homme. 3ème éd. Paris, G. Baillière, 2 v. 

37.  Baudry Des Lozières, L. N. (1802).  Voyage à la Louisiane, et sur le Continent de l’Amérique Septentrionale, fait dans les Années 1794 à 1798. Paris, Dentu, 382 p. 

38.  Bayet, C. (1886).  Précis d’histoire de l’art. Paris, Maison Quantin, 348 p. (Bibliothèque de l’Enseignement des Beaux-Arts). 

39.   Becq de Fouquières, L. (1873).  Les jeux des anciens: Leur description, leur origine, leurs rapports avec la religión, l’histoire, les arts et les moeurs. 2ème éd. Paris, Didier, 456 p. 
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40.  *Bellot, J. R. (1866).  Journal d’un voyage aux mers polaires. 2ème éd. Paris, Perrotin, 361 p. [avec une introduction par] Boiteau, P. 

41.  Beneden, E. van (1870).  Recherches sur la composition et la signification de l’oeuf: Basées sur l’étude de son mode de formation et des premiers phénoménes embryonnaires. Bruxelles, F. Hayez, 270 p. 

42.  Beneden, P. J. van (1875).  Les commensaux et les parasites dans le règne animal. Paris, G. Baillière, 238 p. 

(Bibliothèque Scientifique Internationale). 

43.  Benedikt, M. (1888).  Kraniometrie und Kephalometrie. Leipzig, Urban und Schwarzenberg, 172 p. 

44.  *Bennet, E. T. (1830-1831).  The gardens and menagerie of the Zoological Society delineated: published, with the sanction of the Council, under the superintendence of the secretary and vice-secretary of the Society. 

 Chiswick, Charles Whittingham, 2 v. 

45.  *Berg, C. (1879).  Hemiptera argentina: Enumerativ speciesque novas. Bonariae, Coni. Hamburgo, Freder-king et Graf, 316 p. 

46.  Berg, C. (1887).  Tratado elemental de zoología. Buenos Aires, Angel Estrada, 2 v. 

47.  *Bernacchi, L. (1901).  To the South Polar Regions: Expedition of 1898-1900. London, Hurst and Blackett, 348 p. 

48. Bernard, P. (1842). Le jardin des plantes: Description complete, historique et pittpresque du Muséum d’Histoire Naturelle, de la ménagerie, des serres, des galeries de minéralogie et d’anatomie et de la vallée suisse. Paris, L. Curmer, 2 v. 

49.  Bernstein, J. (1876).  Les sens. Paris, G. Baillière, 260 p. 

50.  Berthelot, M. (1886).  Science et philosophie. Paris, Lévy, 490 p. 

51.  Bertrand, A. ([18--?]).  Lettres sur les révolutions du globe. 7ème éd. Paris, J. Hetzel, 494 p. 

52.  Biard, F. (1862).  Deux années au Brésil. Paris, Hachette, 678 p. 

53.  Biart, L. (1885).  Les aztèques: Histoire, moeurs, coutumes. Paris, A. Hennuyer, 298 p. (Bibliothèque eth-nologique). 

54.  *Bigelow, E. F. (1907).  The spirit of nature study. New York, A. S. Barnes, 222 p. 

55.  Binet, A. (1886)  La psychologie du raisonnement: Recherches expérimentales par l’hypnotisme. Paris, Félix Alcan, 168 p. 

56. Birch, S. (1873).  History of Ancient Pottery: Egyptian, Assyrian, Greek, Etruscan, and Roman. New and revised ed. London, John Murray, 644 p. 

57.  Birdwood, G. C. M. ([19--]).  The industrial arts of India. Piccadil y, Chapman and Hal , 2 v. 

58.  Birgh, W. de Gray (1876).  The History, Art and Palaeography of the Manuscript Styled The Utrecht Psalter. 

London, Samuel Bagster, 315 p. 

59.  *Bisselii, J. (1698).  Argonauticon americanorum sive historiae periculorum. Gedani, Aegidium Janssonii a Waesberge, 405 p. 

60. Blainville, MHM Ducrotay de (1822).  De l’organisation des animaux ou principes d’anatomie comparée. 

Paris, F. G. Levrault. 

61.  Blaserna, P. (1877).  Le son et la musique. Paris, G. Baillière, 208 p. (Bibliothèque Scientifique Internationale). 

62.  Blumenbach, J. F. (1827)  A Manual of Comparative Anatomy. Coulson, William, Editor comercial. 2nd ed. 

London, W. Simpkin and R. Marshal , 378 p. tr. Lawrence, William edición revisada y aumentada por Coulson, William. 
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64.  Boggiani, G. (1895).  I caduvei [mbayá o guayaurú]. Copn pref. ed uno studio storico ed etnografico da G. 

A. Colini. Viaggi d’un artista nel ’America Meridionale. Roma, E. Loescher, 339 p. 

65.  Boissier, G. (1886).  Nouvel es promenades archéologiques: Horace et Virgile. Paris, Hachette, 376 p. 

66.  Boitard, M. (1865).  Les mil e et une singularités des moeurs et coutumes des peuples sauvages, demi-savages et civilisés des Deux. Paris, Passard, 473 p. 

67.  Bonaparte, R. ([1884?]). Collection anthropologique du Prince Roland Bonaparte. Kalmouks, 30 fot. 

68.  *Bonney, T. G. (1900).  Geology - New and rev. ed. London, Society for Promoting Christian Knowledge, viii, 122 p., il. 
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76.  Bourbourg, Brasseur de (1859).  Histoire des nations civilisées du Mexique et de l’Amérique Centrale. Paris, Arthus Bertrand, 4 v. 

77.  *Boussingault, M. (1849).  Viajes científicos a los Andes ecuatoriales, o colección de memorias sobre física, química e historia natural de la nueva Granada, Ecuador y Venezuela. Paris, Lasserre, 322 p. 

78. *Bowrey, Th. (1905).  A geographical account of countries round the Bay of Bengal: 1669 to 1679. Cambridge, Hakluyt Society. 

79.  Brenchley, J. L. (1873).  Jottings during the Cruise of H. M. S. Curaçoa among the South Sea Islands in 1865. 

London, Longmans, Green, 486 p. 

80.  Brinton, D. G. (1892).  Observations on the Chimantec language of Mexico, and on the Mazatec language. 
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81.  Brinton, D. G. (1892).  Studies in South American Native Languages. Philadelphia, MacCal a, 68 p. 

82.  Broca, P. (1864).  On the phenomena of hybridity in the genus homo. London, Longman, Green, Longman and Roberts, 116 p. ed. Blake, C. Carter. 

83.  Broca, P. (1874).  Mémoires d’anthropologie. Paris, C. Reinwald, 5 v. 
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95.  Burmeister, H. (1861).  Reisse durch die La Plata Staaten. S. l., Drud und Berlag, 2 v. 
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103.  Calvo, C. (1862-1869).  Colección completa de los tratados, convenciones, capitulaciones, armisticios y otros actos diplomáticos de todos los estados de América Latina: Desde el año de 1493 hasta nuestros días. Paris, A. Durand, v. 1-11. 
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INTRODUCCIÓN

Las bibliografías que abarcan las publicaciones de Moreno y las que se hicieron sobre él son más amplias de lo que se supone, aunque son sumamente variables en su alcance y dimensión. 

La primera de el as comprende una serie de libros, artículos en revistas y notas en periódicos que se han incluido en la lista que figura más abajo. 

Al margen del material publicado existen textos de libros inconclusos, notas, correspondencia y otros escritos inéditos en diferentes archivos. Las referencias correspondientes figuran en una lista a continuación de la nómina de sus publicaciones. 

PUBLICACIONES DE MORENO 

Las publicaciones éditas de Moreno reflejan cabalmente la multiplicidad de sus intereses y abarcan temas antropológicos, museísticos, geológicos, paleontológicos, geográficos, y educativos. En orden cronológico, se corresponden de manera aproximada con los cambios de actividades e intereses que experimentó a lo largo de su vida. Varios de ellos comprenden versiones en castel ano y francés o en castel ano e inglés. 

En una primera etapa, Moreno se ocupó de temas antropológicos con los que inició su bibliografía en 1874, a los 22 años. En ese año publicó, en una revista especializada francesa, descripciones de cementerios y paraderos indígenas de la Patagonia, trabajo cuya traducción al castel ano fue a su vez publicada en la Argentina (Moreno, 1874a, b). En el mismo año y sobre el mismo tema se publicó en francés un trabajo (Moreno, 1874c) que presentó al 7.° Congreso Internacional de Antropología, realizado en Estocolmo. Sobre temas de antropología y arqueología, volvería a publicar otros cuatro trabajos (Moreno,  F. P. Moreno, Londres, c. 1899. Argentina, 1876b, 1880a,1882c, 1890-1891b), un artículo sobre la importancia   Archivo General de la Nación, Departa-del estudio de la Antropología y la Arqueología en la Argentina (Momento Documentos Fotográficos o AR_

reno, 1881) y una nota de divulgación (Moreno, 1878b), al margen de AGN_DDF/Consulta_INV: 104392_A. 

referencias incluidas en sus trabajos sobre exploraciones. 

Los trabajos museísticos se extienden entre 1882 y 1890 y están focalizados en el Museo de La Plata, su planificación y organización (Moreno, 1888, 1889, 1890a, b, c, d, h, 1890-1891a) y una propuesta de exposición para el cuarto centenario del descubrimiento de América (Moreno, 1890e, f). 

Los trabajos de geología y paleontología se extienden entre 1882 y 1899, y comprenden un artículo, anti-cipatorio de la teoría de la deriva continental, donde se vincula la distribución de tierras con la de las faunas (Moreno, 1882a), sus instrucciones de exploración geográfica y geológica al sur de la provincia de Mendoza (Moreno, 1896) , y varias contribuciones sobre paleontología de vertebrados (Moreno, 1891b, 1892, 1895; Moreno y Mercerat, 1891a, b, 1896) entre el as las relacionadas con el descubrimiento del  Noemylodon lestai en el seno de Última Esperanza (Moreno, 1899d, e, f, g). 

Los trabajos de índole geográfica se extienden entre 1876 y 1908. Están dedicados a exploraciones, fundamentalmente suyas, desde el Museo de La Plata (Moreno, 1876c, d, 1878a, 1879a, 1880b, 1882b, 1885a, b, 1898a-c, 1899a-c; Moreno et al., 1876; Moreno y Aráoz, 1884), a la cuestión de límites con Chile (Moreno, 1900, 1902a-c) y a los trabajos realizados para el Mapa topográfico y geológico de la provincia de Buenos Aires (Moreno 1908). 

Sus publicaciones de índole educativa corresponden al año 1914 y refieren a sus propuestas sobre acciones para desarrol ar por el Consejo Nacional de Educación, entre el as aquel as que se relacionan con la alimentación de niños menesterosos y las escuelas nocturnas (Moreno, 1914a-d). 
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182-197. 
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— “Apuntes sobre las tierras patagónicas”.  Ana-
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— “El estudio del hombre sudamericano”.  La 
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 Nación, N.os 2384 y 2387, pp. 2-27, 2, 1878b. 

— “Nota al Comisionado”. Periódico  La Capi-

—   Viaje a la Patagonia Austral, emprendido 

 tal, 1 de octubre de 1887, p. 1. 

 bajo los auspicios del Gobierno Nacional 1876-1877. 

— “Museo de La Plata. Informe preliminar de 

Tomo I (único), 1879a, VIII, 460 p. IV. Hay varias 

los progresos del Museo La Plata, durante el primer 

reediciones: Buenos Aires, Ediciones Solar, 1972; 

semestre de 1888, presentado al señor ministro de 
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 de La Plata, 1, 1891a, p 1. 
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— “El Museo de La Plata. Rápida ojeada sobre 

 Museo de La Plata, sección Zoológica, II, 1895, p. 8. 
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 Plata, I, 1890b, pp. 27-55. 

en la fecha los señores Lange, Hauthal y Wolf al sur 

— “Le Musée de La Plata. Rapide coup d’oeil 

de la provincia de Mendoza”.  Revista del Museo de 

sur sa fondation et son développement”. Traduit de 

 La Plata, 7, 1896, pp. 17-21. 

la  Revista del Museo de La Plata, tome I. La Plata, 

— “Reconocimiento de la región andina de la 

1890c, 31+1 p. (Traducción del trabajo anterior). 

República Argentina. I, Apuntes preliminares sobre 

— “Reseña General de las adquisiciones y tra-

una excursión a los Territorios del Neuquén, Río 

bajos hechos en 1889 en el Museo de La Plata”.  Re-

Negro, Chubut y Santa Cruz hechas por las sec-

 vista del Museo de La Plata, 1, 1890d, pp. 57-70. 
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Francisco P. Moreno”.  Revista del Museo de La Pla-
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 ta, VIII, 1898a, pp. 201-374. 
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— “Reconnaisance de la région andine de la 
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Negro, Chubut et Santa Cruz, effectuée par les sec-

dcéouverte d l’Amérique”. Traduit de la  Revista del 

tions topographique et géologique sous la direction 

 Museo de La Plata, tome I. La Plata, 1890f, 7+1 p. 

de Francisco P. Moreno”. La Plata, 1898b, 186 p. 

(Traducción del trabajo anterior). 

(Traducción del trabajo anterior). 
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— Apuntes preliminares sobre la Cordillera de 

Aires. Rápido bosquejo de su fundación y desarro-

los Andes, entre los grados 23 y 28 de latitud aus-
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nos Aires) - Ernest Leroux (Paris), 1890-1891a. 

 Instituto Geográfico Argentino, XX. Buenos Aires, 

— “Exploración arqueológica de la Provincia 

1899c, pp. 342-394. 

de Catamarca”.  Revista del Museo de La Plata, I, 

— “Remarks upon the original specimen of 

1890-1891b, pp. 201-236. 

the recently described mammal Neomylodon lis-
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tai”.  Proceedings of the Zoological Society of London. 

nas; 1 tomo con los mapas I-XVI. Londres. Edición 

London, 1899d, p. 1. 

española de: Argentine-Chilian Boundary Report, 

— “On a portion of mammalian skin, named 

1900”. 1902a

Neomylodon listai, from a cavern near Consuelo 

— “Frontera argentino-chilena. Breve réplica a 

Cove, Last Hope Inlet, Patagonia. I. Account of the 

la memoria chilena presentada al tribunal nombra-

discovery”.  Proceedings of the Zoological Society of 

do por el Gobierno de Su Majestad Británica ‘para 

 London. London, 1899e, pp. 144-148. 

considerar e informar sobre las diferencias suscita-

— “Note on the discovery of Miolania and of 

das respecto a la frontera entre las repúblicas argen-

Glossotherium (Neomylodon) in Patagonia”.  Na-

tina y chilena’ a fin de ampliar los fundamentos de 

 ture, IX. London, 1899f, pp. 396-398. 

la demanda argentina sobre que el límite se trace en 

— “Note on the discovery of Miolania and of 

la cumbre de la Cordillera de los Andes de acuerdo 

Glossotherium (Neomylodon) in Patagonia”.  The 

con los tratados de 1881 y 1893”. (4) + 67 + (1) pp. 

 Geological Magazine or monthly Journal of Geology, 

Londres, William Clowes e hijos Limited. Edición 

N. S., Decade 4, VI. London, 1899g, pp. 385-388. 

española de: “Argentine-Chilian Boundary. A short 
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— “Frontera argentino-chilena. Breve réplica a 
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e informar sobre las diferencias suscitadas respecto 
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according to the treaties of 1881 & 1893”. (4) + 

gentina de que el límite se trace en la cumbre de la 

XLIX + 1181 + (1) pp., en 4 tomos; 1 tomo con los 

Cordillera de los Andes de acuerdo con los tratados 

mapas I-XVI. London, 1900. 

de 1881 y 1893”, LII + 1141 + (1) pp. En 2 tomos: 1 

tomo con las láminas; 1 tomo con los mapas I-XVI. 

— “The discovery of the Bariloche Pass”.  The Geo-

Londres. Edición española de: “Argentine-Chilian 

 graphical Journal, XVII. London, 1901a, pp. 204-205. 

Boundary: Report…, 1900”. 1902c. 

— “Note on the anthropogeography of Argen-

— “El porvenir de nuestro norte. Sensaciones 

tina”.  The Geographical Journal, XVIII. London, 
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1901b, pp. 574-589. 

 ral Argentina, XXXVIII. Buenos Aires, 1903a, pp. 

— “Scenery of Argentina”. 10th Report of the 

1266-1268. 

 Liverpool Geographical Society. Liverpool, 1901c, 

— “La expedición sueca al polo sur en peligro. 

pp. 30-46. 

Necesidad de socorrerla”. Diario  La Nación, edición 

— “Cuestiones Argentinas”. Periódico  La Na-

del 6 de mayo de 1903, p. 5, 1903b. 

 ción, 6, 17, 21 y 28 de octubre de 1901, p. 1. Buenos 

— “A la memoria de Bulgarelli, un hombre de 

Aires. 

ciencia y de labor. Homenaje de su jefe, el perito 

— “Frontera argentino-chilena. Memoria pre-

Moreno. Perpetuando su recuerdo”.  El Diario, 5 de 

sentada al tribunal nombrado por el Gobierno de 

marzo de 1903c, p. 1. 

Su Majestad Británica ‘para considerar e informar 

—  Algunos datos sobre el Mapa Topográfico y 

sobre las diferencias suscitadas respecto a la fron-

 Geológico de la Provincia de Buenos Aires. Buenos 

tera entre las repúblicas argentina y chilena’ a fin 

Aires, 1908, 15 p. 

de justificar la demanda argentina de que el límite 

se trace en la cumbre de la Cordillera de los Andes 

— “Propósitos de la Comisión Didáctica del 

de acuerdo con los tratados de 1881 y 1893, LII + 

Consejo Nacional de Educación”.  El Monitor de la 

1141 + (1) pp. En dos tomos: 1 tomo con las lámi-

 Educación Común, XLIX. Buenos Aires, 1914a, pp. 

153-157. 
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— “Alimentación de los niños menesterosos de 

— “Escuela para la ‘Cenicienta’”.  El Monitor de 

las escuelas primarias”.  El Monitor de la Educación 

 la Educación Común, XLIX, Sección Oficial. Bue-

 Común, XLIX. Buenos Aires, 1914b, pp. 158-173. 

nos Aires, 1914d, pp. 251-252. 

— “Escuelas Nocturnas de la Capital. Memo-

—  A propósito de un hecho secular de compa-

rándum del Comisionado de Didáctica – Regla-

 ñerismo británico-argentino. Buenos Aires, 1918, 

mento para las Escuelas Nocturnas de la Capital”. 

12 pp. 

 El Monitor de la Educación Común, 49, Sección Ofi-

cial, 1914c, pp. 101-121. 

Obras en colaboración

MORENO, F. P. y ARÁOZ, B. F.  El Lago Vied-

— “Catálogo de los pájaros fósiles de la Repú-

 ma de la Patagonia. Buenos Aires, 1884, 34 p. 

blica Argentina conservados en el Museo de La Pla-

MORENO, F. P. y MERCERAT, A. “Introduc-

ta”.  Anales del Museo de La Plata, Sección Paleonto-

ción. Catálogo de los pájaros fósiles de la República 

logía Argentina, I, 1896, 71 p. 

Argentina”.  Anales del Museo de La Plata, 1, Paleon-

MORENO, F. P.; REID, W. F. y ZEBALLOS, E. 

tología 1, 1891a, pp. 1-14. 

S. “Una excursión oril ando el río de la Matanza”. 

— “Notas sobre algunas especies de un género 

 Anales de la Sociedad Científica Argentina, 7, 1876, aberrante de los Dasipoda”.  Revista del Museo de La 

pp. 89-92. 

 Plata, II, 1891b, p. 57-63. 

ESCRITOS INÉDITOS DE MORENO

Como ya se mencionó, al margen de lo publicado, los principales escritos inéditos de Moreno que se mencionan más abajo se encuentran distribuidos en los archivos referidos en la sección “El corpus y la tipología de los escritos de Moreno”. 

 F. P. Moreno. Argentina, Archivo General de la 

 Nación, Departamento Documentos Fotográficos o 

 AR_AGN_DDF/Consulta_INV: 82854_A. 
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MORENO, F. P. Notas sobre el “Museo La Pla-

—  Reminiscencias. AGN, Archivo F. P. Moreno, 

ta”. Copiador 1, pp. 7-24. AHMLP, 1885. 

Leg. 3100, 1906-1919. 

— Carta al Ministro de Obras Públicas Dr. Ma-

— Notas del Ministro del Interior, Dr. I. Gó-

nuel B. Gonnet, Libro Copiador 1 de la Dirección 

mez. AGN, Archivo F. P. Moreno, Leg. 3099, 1913. 

del Museo, pp.186-197, AHMLP, 1886. 

— Carta al Coronel Napp del 28 de febrero de 

— Carta al Gobernador Dr. Carlos D’Ami-

1913. AGN, Leg. 3099, 1913. 

co. 30 de mayo de 1886. Copiador 1, pp. 233-264. 

— Nota al Director de Tierras y Colonias, Dr. 

AHMLP, 1886. 

I. Maza, 30 de abril de 1917. AGN, Archivo F. P. 

— Carta al Ministro de Obras Públicas Dr. Ma-

Moreno, Leg. 3099, 1917. 

nuel B. Gonnet. Mayo de 1886. Libro Copiador 1 de 

— Carta al Ministro de Agricultura, Dr. Hono-

la Dirección del Museo, pp. 282-334. AHMLP, 1886. 

rio Pueyrredón, 28 de mayo de 1917. AGN, Archi-

—   Por un Ideal. Ojeada retrospectiva de 25 

vo F. P. Moreno, Leg. 3101, 1917. 

años. La Plata. Biblioteca de la Administración Ge-

— Memorándum al Interventor de la Direc-

neral de Parques. [Pruebas de imprenta de un libro 

ción de Tierras y Colonias, Doctor Isidro D. Maza, 

inconcluso e inédito], 1893, 112 p. 

del 6 de julio de 1917. AGN, Archivo F. P. Moreno, 

— Nota al Ministro de Obras Públicas de la 

Leg. 3099, 1917. 

Provincia, D. D. Emilio Frers. Libro Copiador 4, pp. 

— Memorándum para el Ministro de Agricul-

55-66, AHMLP, 1894. 

tura Honorio Pueyrredón. AGN, Archivo F. P. Mo-

— Nota al Diputado Adolfo Olivares. AC, Ar-

reno, Leg. 3099, fs. 245-294, 1917. 

chivo F. P. Moreno, AH/0002, Exp. 13, pp. 1-11, 

— Nota al Dr. Melo, 23 de agosto de 1917. 


1894. 

AGN, Archivo F. P. Moreno, Leg. 3099, fs. 299-300, 

— Nota al Perito N. Quirno Costa. AC, Archi-


1917. 

vo F. P. Moreno, AH/0002-4, Exp. 13, 1894. 

— Nota al Director de Tierras y Colonias, Dr. 

— Memoria del Museo de La Plata 1895-1896 

I. Maza, 9 de octubre de 1917. AGN, Archivo F. P. 

(presentada al señor Ministro de Obras Públicas de 

Moreno, Leg. 3009, 1917. 

la provincia de Buenos Aires), 1896, 28+4 p. 

— Nota al Director de Tierras y Colonias, Dr. I. 

— Nota a Octavio Pico sobre Colonias Pastori-

Maza, 4 de noviembre de 1917. AGN, Archivo F. P. 

les (sin fecha, presumiblemente de 1897). AC, Ar-

Moreno, Leg. 3099, 1917. 

chivo F. P. Moreno, AH/0002, Exp. 13, 1897? 

— Carta al Gobernador de la Provincia de 

— Carta al Presidente J. A. Roca del 17 de mayo 

Mendoza, Dr. J. N. Lencinas, 18 de abril de 1918. 

de 1899. AGN, Archivo Gral. Julio A. Roca, Leg. 

AGN, Archivo F. P. Moreno, Leg. 3099, 1918. 

1315, 1899. 

— Nota al Dr. C. Serrey, 29 de marzo de 1918. 

— Apuntes para una Hoja de Servicios. AMP, 

AGN, Archivo F. P. Moreno, Leg. 3099, 1918. 

San Carlos de Bariloche. 1903. 

—  Mi acción como Perito. AC, Archivo F. P. Mo-

reno, AH/0020/1, 1918-1919, 91 p. 

BIBLIOGRAFÍA SOBRE MORENO

La Bibliografía sobre Moreno comprende varias biografías, relativamente extensas, algunos libros focalizados en determinados aspectos de su vida o de su obra, las que se incluyen y comentan más abajo. A continuación de el as, se mencionan reseñas biográficas de menor extensión dadas a conocer en diferentes revistas o en publicaciones poco conocidas o de circulación restringida. 
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LUNA F.  Francisco P. Moreno. Colección Plane-

 del país.  Buenos Aires, Argentina, 1a. ed. Buenos 

ta dirigida por F. Luna, 2001, 149 p. 

Aires: Orientación Cultural, 1953.; 2da. ed., Buenos 

Aires, Editorial Plus Ultra, 1979. 

Dos de estas obras, las de Bertomeu (1949) e Ygobone (1979) constituyen biografías clásicas, no solamente por haber sido las primeras que trataron en detalle toda la vida de Moreno, sino, además, por la cantidad de fuentes originales consultadas. La primera fue calificada en su momento por su prologuista, el historiador Enrique de Gandía, como “la mejor biografía de Moreno, difícilmente superable (…) que juzga a Moreno tal cual fue y hace sentir sus emociones y revive sus esfuerzos con un arte siempre ajustado a la verdad y una precisión erudita…”. Junto a estas dos obras se ubica la biografía de Márquez Miranda (1952) que, aunque publicada en dos entregas de una revista, cubre adecuadamente la información existente, tanto édita como inédita. Las obras posteriores de Fasano (2002), Luna (2001), Hosne (2005) completan este conjunto de biografías que abarcan de manera acertada la vida y obra de Moreno. 

Por la cantidad de citas originales se destaca el libro de su nieta Adela (Moreno Terrero de Benites, 1989), el cual incluye textos inéditos de Moreno, tales como sus “Apuntes para una foja de servicios” (Moreno, 1903), su actividad en relación con las Escuelas Patrias y el Consejo Nacional de Educación, y sobre otras iniciativas de los último 20 años de su vida. Este libro contiene además una serie de anécdotas y tradiciones familiares que Adela recogió de sus padres y de toda su familia, algunas de las cuales tuve el privilegio de escuchar durante conversaciones con esa encantadora e inolvidable dama. 

Dos de los libros citados más arriba: Ludueña (1995) y Rato (2009), son importantes aportes a aspectos específicos de la obra de Moreno, en el primer caso, a la documentación de su labor parlamentaria y en el segundo, a su contribución a la cuestión de límites con Chile. 

Finalmente, dos de los libros mencionados: Orgambide (1997) y Bartolomé (2008), constituyen biografías noveladas de los diferentes aspectos de la vida de Moreno que se ajustan en gran medida a los hechos reales, aunque la primera, escrita en primera persona, hace referencia a algunos hechos y situaciones sobre los cuales no existen otras referencias conocidas. El libro de Bartolomé, escrito mayormente en tercera persona, es preciso en los datos históricos básicos y novelados en los detalles. 

Entre las reseñas biográficas de menor extensión se pueden mencionar: Página 115
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PRESENTACIÓN

Antologías anteriores de escritos de Moreno

Hasta la fecha no existen compilaciones de escritos éditos e inéditos de Moreno como la que aquí se presenta. Los libros que más se han aproximado, por el volumen de citas originales reproducidas, fueron publicados por su hijo Eduardo (Moreno, E. V., 1942) y por la hija de este, Adela (Moreno Terrero de Benites, 1989). 

El libro publicado por el hijo de Moreno,  Reminiscencias, lleva el título que se proponía usar su padre para sus memorias. Comprende tres partes: las dos primeras con escritos de Moreno sobre sus viajes de 1875 a 1876 

y de 1879 a 1880 a la región del Nahuel Huapi, junto con una serie de documentos relacionados con ellos. 

Solamente en la tercera parte figuran otros documentos originales de Moreno sobre su estadía en Londres en 1899, la donación de tierras que hizo en 1903, y que dio origen a los Parques Nacionales, su preocupación por los indios y el uso de la tierra pública. Este último tema fue el que lo ocupó hasta el final de su vida. 

El libro de la nieta es mucho más abarcativo e incluye reproducciones de otros textos originales de Moreno, tal como se indica en la Bibliografía Selecta. Como allí también se menciona, existen otros dos libros con importantes aportes sobre aspectos específicos de la obra de Moreno, uno de ellos (Ludueña, 1995) con documentación de su labor parlamentaria y el otro (Rato, 2009) con abundantes citas relacionadas con su contribución a la cuestión de límites con Chile. 

Fuentes y selección

La presente selección proviene de escritos originales de Moreno que fueron tomados de sus publicaciones y de cartas, notas, memorandos, etc. existentes en los archivos ya mencionados en el apartado El corpus y la tipología de los escritos de Moreno. 

Cada cita lleva un número arábigo precedido por la letra A, del A1 al A247. Cada uno de estos números es seguido por un epígrafe breve que especifica la índole y/o contenido de la cita. 

Debajo de cada una de las citas se indica su fuente, que se incluye en la Bibliografía que figura al final de la obra. 

La selección realizada trata de reflejar cabalmente el pensamiento o ideario expuesto por Moreno con respecto a diferentes temas, y para cada caso su extensión está relacionada con la que le atribuyó en su escrito original. De allí que algunas citas sean breves, tal como sucede con el bautismo de lagos o cerros, y otras relativamente más extensas, como en la fundamentación de leyes en el Congreso. Varias, de mayor o menor extensión, corresponden a ideas expresadas al pasar dentro de textos que comprenden otros temas, algunos fuera del campo de las ideas. En todos los casos se han reproducido los pasajes esenciales de los documentos y donde se lo ha considerado necesario se ha suprimido lo circunstancial, redundante o reiterativo. 

Aspectos técnicos

Se ha actualizado la ortografía en todo lo que hace a la acentuación y al uso de la “g” y la “j” y no se han mantenido ciertos usos de la época, como las mayúsculas para meses del año y ciertas abreviaturas. La con-vención (…) indica que se han omitido frases, pasajes o parágrafos enteros. 
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 Moreno, E. V. (recop), 1942.  Reminiscencias de Francisco P. Moreno.   Portada. 
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REFLEXIONES EXISTENCIALES

religiosas que profesemos, tomemos unos a Cris-

to Hombre, otros a Cristo Dios, el aniversario del 

A.1. Significación de algunas prioridades 

hecho o idea que se venera tiene, para todos, un 

significado tan elevado en la historia de la humani-

populares. Fragmento de una carta a su 

dad y la civilización, que no se olvida. En el palacio 

padre del 27 de septiembre de 1875. 

del grande, en la choza del pobre, en la cámara del 

marino, en el fogón del soldado, en el polo, en el 

“El Azul está lo mismo que antes; ¡lo único que 

trópico, en la celda del religioso o en el estudio del 

tiene a este pueblo en excitación es la trampa que 

filósofo, se la recuerda, sea cual sea la importancia 

hubo ayer en las carreras! (...). Desgraciado el pue-

que a cada uno le señale su criterio”. 

blo que se ocupa en estas zonceras en vez de tratar 

Moreno, F. P., 1879: 182. 

siquiera de expulsar a los ladrones de levita”. 

Moreno, E. V . , 1942, 56-57. 

A.4. El mate en los viajes de exploración. 

Fragmento de un escrito del 31 de diciem-

A.2. El bienestar de dormir al aire libre en 

bre de 1876. 

parajes solitarios. Fragmento de escritos 

del 14 de diciembre de 1876. 

“No se crea que el mate, para el viajero andarie-

go, es el mismo mate que favorece la ociosidad (...) 

“Cada vez que el viajero, lejos del hogar, en-

de nuestros paisanos (...). Para él tiene una gran im-

cuentra algo que le sugiere un recuerdo de él, expe-

portancia moral: el mecanismo de sorberlo da una 

rimenta un bienestar indefinible y con sentimiento 

tregua a su agitación intelectual y haciendo esta 

se aleja de donde su espíritu lo trasporta a puntos 

operación, en rueda en el pequeño campamento, 

queridos. Meditar y reposar una noche sobre esa 

se olvida la mala noche anterior y los sufrimientos 

tupida hierba salvaje teniendo por techumbre las 

que trae consigo”. 

hojas oscuras de los olvidados guindos y manzanos, 

Moreno, F. P., 1879: 198. 

hijos de la civilizada tierra, y por almohada el pór-

fido de la quebrada hubiera sido para mí un placer 

inmenso. Hay algo de sibaritismo en esos deseos 

A.5. La isla de los Leones, Santa Cruz, re-

de cómoda holganza mental que se experimentan 

licto de erosión. Fragmento de un escrito 

en los parajes solitarios, lejos del bullicio humano. 

del 31 de diciembre de 1876. 

¡Cuánto más noble y cuánta más impresión cau-

sa al ánimo del naturalista el descanso durante la 

“… nada resiste a la ley que quiere que todo, por 

noche, al aire libre, teniendo por todo resguardo 

más inerte que parezca, no permanezca inactivo y 

el espectáculo grandioso de la naturaleza, por más 

participe del incansable trabajo del progreso, pues 

árida que sea esta, que el permanecer encerrado en 

la estabilidad, aun en los cuerpos inorgánicos re-

un camarote donde, si tiene más comodidades, en 

presentaría el retroceso, que es desconocido en la 

cambio las emociones son casi nulas!”. 

naturaleza, ha pagado por fin su tributo a el a. El 

Moreno, F. P., 1879: 144. 

deterioro que le ha causado esa necesidad fatal que 

para la existencia requiere la evolución en un todo, 

A.3. Significado de la Navidad. Fragmento 

aun cuando sea en una aglomeración de cuerpos 

orgánicos e inorgánicos como los que forman este 

de un escrito del 24-25 de diciembre de 1876. 

cabo”. 

“La fiesta de Navidad atrae hasta a los llamados 

Moreno, F. P., 1879: 198. 

‘descreídos’; por más diversas que sean las creencias 
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A.6. Reflexiones al terminar un año. Frag-

ba; durante el día, la vida animal lo ha absorbido 

mento de un escrito del 31 de diciembre de 

todo, el bullicio del trabajo lo ha contenido, pero en 


1876. 

estas horas de soledad, cuando creemos que la na-

turaleza terrestre duerme, cuando parece que solo 

“Este es el último día del año 1876 (...). En el 

los cuerpos celestes son los que velan siguiendo su 

trascurso del año, no nos preocupamos del tiempo 

inmutable carrera, el espíritu despierta, se diría que 

que se aleja con los días. Solo recordamos los que 

se desprende y se siente conmovido. Ante las su-

dan motivos, según los sucesos que en ellos se desa-

blimes manifestaciones de la creación (...) créense 

rrol an, sin fijarnos en el papel que han desempeña-

escuchar voces que le revelan vida en esas otras tie-

do en esa parte de nuestra existencia. Pero llega el 

rras, y los recuerdos que ese espectáculo desarrol a 

último, igual en su esencia a los demás, y un impul-

en su alma se agolpan y llegan a ser tan innumera-

so que no se explica nos lleva involuntariamente a 

bles como los puntos luminosos que irradian (...) 

hacer el examen del año que concluye en esas pocas 

los grandes grupos estelares, núcleos de mundos. 

horas que van a agregar uno más al número de los 

Aquí los sentidos se desligan de las impresiones 

que se han extinguido. 

materiales (...). Al dirigirme a este cerro, solo lle-

Los despreocupados no ven en esto sino el cum-

vaba la idea del análisis de mi año concluido; pero 

plimiento de una de las leyes fatales, la evolución 

nosotros ignoramos casi siempre lo que buscamos, 

del tiempo, en un plazo imaginado por el hombre, 

nada rige nuestra mente caprichosa y, a la primera 

apoyado en su ciencia. Un año para ellos solo es 

intención del examen de mi vida, se sucede aquí, 

una medida de tiempo, medida astronómica, to-

ante este panorama, la admiración por lo infinito. 

mada de la división del eterno movimiento del 

Abandono mi revista humana para contemplar el 

cuerpo celeste que habitan; el tiempo, sin principio 

espectáculo del universo que lo hace olvidar todo. 

ni fin, no implica nada más para ellos. Pero el que 

El sentimiento del infinito es el mayor don que la 

observa, el que piensa, ve algo de muy solemne en 

naturaleza ha podido hacer a su mejor obra. 

esos últimos instantes; analiza esos días aparente-

Al principio todo me confunde; reina el caos en 

mente llegados y pasados sin dejar ningún rastro, 

mi ser, lo produce la violenta transición que he expe-

y encuentra tiempo ganado o perdido, consuelo o 

rimentado trasladándome desde mí mismo, y de los 

desconsuelo, y obtiene con ese examen provecho-

míos, hasta el Todo donde modestamente evolucio-

sas lecciones para los venideros (…). 

namos. No encuentro palabras con qué expresar lo 

La claridad de la noche, pues la tormenta pre-

que pasa en mi interior; esa sensación ha abatido mi 

vista se ha disuelto, me incita, y envuelto en mí 

espíritu (...). Hay gran vaguedad en las sensaciones 

quil ango trepo al cerro inmediato y más elevado 

de este momento y en él las ideas se chocan, pero 

de los alrededores, que domina la región. Desde él 

ni siquiera se bosquejan. No dejan impresión en el 

se abraza el panorama del cielo, del continente y 

cerebro, se borran con la misma facilidad que se es-

del océano. Es el modo más digno de principiar un 

tampan y no dan tiempo a transformarlas en pala-

nuevo año, corta etapa de nuestra vida. 

bras. No me permiten decir lo que pienso. 

Aquí, el viajero, dominando esas inmensidades, 

Es necesario descansar y esperar que de las ti-

goza y saluda en este lejano rincón su feliz estrel a 

nieblas intelectuales brote siquiera vaga luz y que 

que le permite agregar uno más, quizás no infruc-

la calma suceda a la exaltación mental que produce 

tuoso del todo, a los años que, juntos, deben com-

a esta hora la soledad de la meseta patagónica. La 

pletar su evolución física y moral (...). 

intensidad luminosa de los astros llega por fin al es-

El espectáculo es espléndidamente bello, pero 

píritu, que despierta, y el infinito del pensamiento 

triste; predispone a la contemplación de la natu-

trata de igualarse al infinito del tiempo y del espa-

raleza y arrastra hacia el a el pensamiento. Este se 

cio, que en un principio lo abruma. 

siente libre aquí; la noche, al extender su velo sobre 

Lo mismo que ciertas nebulosas son embriones 

esta porción de tierra, ha rasgado el que la oculta-

de mundos, esta situación del alma (...) es el em-

brión del pensamiento. 

Página 124

Francisco P. Moreno

Sin esos puntos casi indefinidos no habría ar-

“En mi corta vida de viajero jamás he cazado 

monía en el espacio sideral; sin ellos el equilibrio 

por mi mano el más insignificante animal cuando 

universal se resentiría; lo mismo sucede con las 

no ha sido necesario para las colecciones o para el 

ideas: sin las irreductibles que flotan sin fijarse en 

alimento. ¿Qué más gozo puede encontrarse que 

el cerebro no se llegaría a las que se graban en él y 

verlos libres sin temor de uno, cuando la lucha por 

se comprenden. Todo necesita combinarse, eslabo-

la vida no nos obliga a destruirlos? No debemos ha-

narse; las nebulosas son la base de los mundos, la 

cer aún más grande y triste el desierto destruyendo 

monera preparó el camino al hombre. Las mismas 

o alejando sus escasos habitantes”. 

leyes que rigen los cuerpos celestes y los animales 

Moreno, F. P . , 1879: 262. 

que en ellos viven, rigen el espíritu humano; todo 

responde a la sublime ley de la armonía. El mismo 

A.8. Significación de la ciencia. Fragmento 

génesis, la misma evolución que rige la materia, rige 

la inteligencia. Sin el desarrollo gradual del cerebro 

de un escrito del 26 de febrero de 1877. 

no se explica el desarrollo gradual del pensamiento, 

ni puede negarse la influencia de este sobre aquel. 

“La ciencia que engrandece al hombre, que hace 

La fuerza que lo engendra condensa todas las de la 

que su pensamiento revista de vida lo que carece 

naturaleza; estas, múltiples en sus manifestaciones, 

de el a, que reconstruye la historia de las edades 

se unifican en el genio (...). 

en que la humanidad no existió probablemente y 

¡Fantaseo sugerido por el espectáculo que tengo 

en las que la fuerza vital que la produjo fluctuaba 

presente! El brillo de los astros del cielo austral que 

sin reducirse en otros elementos de la naturaleza, 

en la gigante faja celeste se aglomeran, no al capri-

proporciona al hombre un grandioso telescopio in-

cho, sino donde deben estar, es tal que parece que 

telectual. Sus lentes mentales hacen aparecer lo que 

sus luces chispeantes se reflejan y hacen inclinar la 

ya no existe…”. 

imaginación ante esos soles insumables, y entre los 

Moreno, F. P., 1879: 401. 

cuales el que nos da vida es como un simple átomo 

de los que existen. Las enormes manchas magal á-

A.9. Ideas científicas: sus diferencias y re-

nicas resaltan en el fondo del firmamento; parecen 

alborotadas por las tempestades y traen el recuer-

soluciones. Fragmento de una carta a F. 

do, del gran navegante cuyo nombre inmortalizan, 

Ameghino del 28 de noviembre de 1877. 

cruzando los tenebrosos mares del sur. 

Es imposible dejar de pagar tributo a la belleza 

“Siento no encontrarme acorde con V. en algu-

y variedad de este cielo, donde esas nubes, que se 

nos puntos, pero el estudio detenido de los objetos 

reúnen para formar mundos, recuerdan las nebu-

que ambos tenemos, vendrá con el tiempo a dar la 

losas del espíritu humano afanándose por alcanzar 

razón a uno de los dos. Todos los que estudiamos la 

la ciencia que debe darle aliento. La espléndida Vía 

tan ardua cuestión del hombre americano, debemos 

Láctea parece ronda gigante de agradecidos genios 

traer ideas propias, sean más o menos hipotéticas, 

que veneran la fecunda creación. Nosotros, aquí 

y haciéndolas conocer prestaremos un servicio a la 

abajo, pagamos también humilde tributo a la na-

ciencia. Otros, más capaces, y tenedores de mayor 

turaleza cuya esencia no nos explicamos, que nos 

cantidad de elementos, aprovecharán nuestros gra-

es desconocida y que, sin embargo, presentimos en 

nos de arena y los reunirán dándoles el lugar que 

todas las manifestaciones de lo que vemos”. 

les corresponda”. 

Moreno, F. P., 1879: 213. 

www.arigorpolys.com.ar/ameghino/documentos/

correopolem1.htm

A.7. Protección a los animales. Fragmento 

de un escrito del 18 de enero de 1877. 
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A.10. Anticipo de la teoría de la deriva con-

A.13. Las exposiciones científicas. Frag-

tinental. Fragmento de una conferencia en 

mento de una conferencia en la Sociedad 

la Sociedad Científica Argentina, 15 de ju-

Científica Argentina, 15 de julio de 1882. 

lio de 1882. 

“Puede ser que se nos tache de haber dado (...) 

“… creemos que casi todas las tierras del he-

demasiado vuelo a nuestra fantasía, pero sírvanos 

misferio austral (...), separadas hoy por largas dis-

el saber que la ciencia siempre es el resultado de 

tancias y grandes profundidades marinas, son los 

la inducción y que muchas veces no hay una gran 

restos de aquel gran continente…”. 

distancia entre una realidad y lo que se cree a priori 

una quimera. Casi todas las nebulosas se reducen; 

Moreno, F. P.,    1882: 104. 

es simple cuestión de anteojos”. 

Moreno, F. P., 1882: 130. 

A.11. La elevación de las costas de Chile. 

Fragmento de una conferencia en la So-

A.14. Representaciones gráficas en compa-

ciedad Científica Argentina, 15 de julio de 

ración con descripciones. Fragmento de la 


1882. 

Introducción al Catálogo de los pájaros fó-

siles de la República Argentina. 

“En todo esto notamos la ley del equilibrio uni-

versal, que rige hasta las más insignificantes (en 

apariencia) manifestaciones cósmicas…”. 

“Una buena representación gráfica vale muchas 

veces más que la mejor de las descripciones. La lá-

Moreno, F. P., 1882: 105. 

mina exacta permite al observador juzgar con su 

propio criterio y hemos de poner empeño en que la 

A.12. Ante el océano. Fragmento de una 

ejecución de las nuestras responda al objeto”. 

conferencia en la Sociedad Científica Ar-

Moreno y Mercerat, 1891: 14. 

gentina, 15 de julio de 1882. 

A.15. Razones para un balance parcial de 

“El océano impresiona siempre. Su superficie 

vida. Fragmento de un escrito del 26 de ju-

inestable, alborotada u ondulada suavemente ocul-

lio de 1893. 

ta un misterio que intimida al hombre. Rara vez 

averigua este si la masa líquida mide diez metros o 

algunos miles; no calcula su hondura al primer sen-

“Cuando termina un año es costumbre de las 

timiento que produce su vista, sentimiento que casi 

sociedades y de los individuos, hacer su balance. 

siempre persiste en la generalidad humana, para la 

Con esta operación se dan cuenta de lo realizado 

cual el mar no tiene fondo (...). Para muchos, la tie-

durante un determinado lapso (...), y encuentran en 

rra cesa donde baten las olas marinas. Parece que 

el a elementos para continuar el desenvolvimien-

creyeran que más al á del alcance del ojo, las tierras 

to de sus propósitos. Si hay pérdidas, se procuran 

que se elevan de las aguas no tuvieran relación de 

buscar sus causas para hacerlas desaparecer en lo 

continuidad con las que ocupan (...). Pero si mira-

venidero; si hay beneficios, se investiga de donde 

ran con calma el Océano vecino y relacionaran su 

proceden para aumentar sus fuentes. Creo que ha 

profundidad con las alturas de la pampa en que vi-

llegado para mí el caso de aprovechar esta costum-

vimos, encontrarían que no es el gran fondo lo que 

bre y hacer público mi propio balance. Cuando se 

impresiona, sino la capa líquida que lo cubre y la 

ha persistido durante (...) años en una idea que se 

falta de horizonte terrestre”. 

considera útil, hay derecho para exponer cómo 

se ha desenvuelto, cuál es el fin que se persigue y 

Moreno, F. P., 1882: 107. 

cuánto es lo adelantado hacia ese fin. Si del examen 
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del trabajo hecho resulta tiempo perdido, conviene 

medio en que en el presente se desenvuelve la lla-

saberlo para recuperarlo; si por lo contrario se han 

nura; en las alturas donde el hombre no cuenta sino 

obtenido beneficios, conviene no contentarse con 

con sus propias fuerzas, y las ve, desnudas, grandes 

ellos. Y como creo que esto último resulta de mi 

o pequeñas, me prometí escribir (...) las sensaciones 

balance, quiero hacerlo conocer y buscar al amparo 

de mi pasado, para alentarme en el presente y para 

de este (...) mayores elementos para no interrumpir 

continuar, ayudado por esa medicina moral, la lu-

propósitos y aprovechar hechos, que reputo benéfi-

cha diaria, que deseo duradera, para ir adelante en 

cos para el medio donde he ejercitado mi actividad 

mi empeño, hasta que mis hijos crezcan, y, como mi 

en pro de la idea a que he consagrado mi vida (...). 

herencia, continúen sirviendo a la patria en la forma 

(...) Al exponer lo que sigue, protesto que no me 

en que lo hacía su padre (...). Obra como la que he 

lleva ningún interés ni vanagloria personal. Hago 

iniciado no se termina durante la vida de un hom-

con frecuencia el examen de mi conciencia; no tengo 

bre, y feliz debe considerarse este cuando cree que 

la presunción de ser más de lo que realmente soy: un 

sus hijos puedan continuarla. ¡Es esta la mayor com-

hombre que persigue un ideal que considera útil y 

pensación a que puede aspirar en sus fatigas! (…). 

que se empeña en realizarlo, aprovechando circuns-

Cuando niño, muchas veces vi en el Bajo, en 

tancias favorables o luchando contra las adversas, sin 

Buenos Aires, un músico ambulante que tocaba 

más aspiración que la de servir a su patria, como es 

varios instrumentos al mismo tiempo: bombo, pla-

su deber, en la forma que su modalidad le permite. 

tillos, gaita y algún otro. Hoy, me imagino ser algo 

Pienso que cuando el hombre trabaja, no hay mal en 

como ese músico. La realización de mi ideal me 

decir como lo hace, pues con ello enseña, y lo que 

obliga a imitarlo, pero sé que si no toco bien todos 

necesita la humanidad para progresar es enseñanza 

los instrumentos de mi murga, pongo el mayor em-

por más humilde que sea (...). 

peño en conseguirlo. Ténganlo presente los que me 

En las largas marchas, necesariamente muy lar-

escuchen y básteles la buena intención que me lleva 

gas, dado el fin que me proponía al hacerlas y que no 

al relatar cómo he llevado a cabo la empresa en que 

es este momento de exponer, tuve tiempo de reco-

aún estoy empeñado. Tengo la conciencia de que el 

rrer mi pasado. En aquel as alturas, las mayores que 

ejemplo es bueno, aun cuando deje qué desear la 

el hombre alcanza con su planta; en el silencio impo-

forma en que se presenta”. 

nente que le rodea; donde no hay más manifestación 

de la vida que la suya; donde pudiera creerse estar 

Moreno, F. P., 1893: 7-15. 

en otro planeta, tan distinto, es el paisaje en que la 

humanidad se mueve, pude ver lo que no había vis-

to hasta entonces con claridad: e1 camino recorrido 

sin cejar desde la niñez hacia un fin que se acercaba. 

 “Pienso que cuando el hombre 

Imposible es mirar atrás cuando la voluntad se ejer-

ce en perpetua tensión hacia adelante, marchando 

 trabaja, no hay mal en decir 

con la firme resolución de no reconocer obstáculos 

 cómo lo hace, pues con el o 

ante un propósito que se considera útil; estado del 

espíritu que no reconoce ayer sino mañana; incon-

 enseña, y lo que necesita la 

ciencia momentánea de lo hecho y conciencia de lo 

por hacer; estado que tiene un límite que es peligro-

 humanidad para progresar es 

so forzar, y estado que me obligaba a hacer aquel as 

 enseñanza por más humilde 

marchas. Reposando en tan altos paisajes, pude ver 

nítida la feliz evolución de la idea esbozada en mi 

 que sea” (A.15). 

infancia (...). Comprendí la magnitud de los esfuer-

zos realizados, y tuve entonces entera confianza en la 

revista de mis fuerzas y en el deber cumplido. Y en 

aquel teatro solitario, ajeno a la influencia del triste 
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A.16. Significado de evocaciones de su in-

fancia. Fragmento de un escrito del 26 de 

julio de 1893. 

“Fenómeno curioso que aún persiste en mí; las 

grandes agrupaciones, la música y las producciones 

orales, sea cual sea su forma, siempre que sean bien 

pensadas y bien dichas, producen en mi espíritu el 

mismo efecto; olvido lo que tengo delante y lo que 

escucho, sueño despierto y evoco inconscientemen-

te recuerdos completamente ajenos al medio en que 

me encuentro, desarrollo planes que realizo o trato 

de realizar luego, y confieso que mucha influencia 

en el desenvolvimiento del ideal que persigo han 

tenido tales ocasiones (...) mi modalidad presente, 

que permite aplicar inclinaciones naturales, en la 

medida de mis fuerzas, al engrandecimiento de la 

patria, sin violencias de ningún género, porque ante 

este objetivo no hay sacrificios que amedrentan. Y 

puedo decir hoy que teniendo presente siempre lo 

que admiré cuando niño, en momentos difíciles de 

mi agitada vida, no he trepidado nunca, ni me han 

detenido obstáculos que tuvieran probabilidades de 

ser vencidos. Ante ejemplos que no se olvidan, no 

he escusado tareas por más modestas o arduas que 

hayan sido; he avanzado unas veces fácilmente, otras 

a duras penas, tranquilo ante la crítica cuando la 

conciencia me dice que es infundada, tomándola en 

cuenta cuando la razón la acompaña, y puedo relatar 

un combate de muchos años, gracias a esas impre-

 F. P. Moreno, diputado electo, marzo de 1910. 

siones de la infancia grabadas con buril profundo”. 

 Argentina, Archivo General de la Nación, 

 Departamento Documentos Fotográficos o 

Moreno, F. P., 1893: 22-26. 

 AR_AGN_DDF/Consulta_INV: 9-82857_A. 

A.17. El deseo de aprender y comprender. 

Fragmento de un escrito del 26 de julio de 

 “No desespero de su porvenir 


1893. 

 por más afligente que sea la 

“El anhelo de aprender es de grandes y de pe-

 hora presente. Sus fuerzas 

queños, variando solo la escala en que lo consiguen 

y no son pocos los que en todas las edades pien-

 vitales colosales (…) harán 

san cuán felices serían comprendiendo todo lo que 

 que reaccione rápidamente este 

ven. Pobre de aquel que no se afana en este sentido; 

¡bien hueca es su existencia!”. 

 país, que es de acero” (A.18). 

Moreno, F. P., 1893: 30. 
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A.18. El futuro de la Argentina y de su pue-

son iguales cuando quieren de la misma manera 

blo. Fragmento de un escrito del 26 de julio 

al suelo en que han nacido, pero las generaciones 

de 1893. 

venideras han de pedir cuenta a la presente de lo 

que fue argentino y que hoy ya no lo es y, entonces, 

“Cuando pienso que aún no han transcurrido 

caerán estatuas y otras honras porque los que de 

diez y ocho años desde entonces [1875], y veo el in-

el as fueron objeto, perjudicaron a sabiendas la pa-

menso progreso realizado después por la Repúbli-

tria, sin preocuparse un momento de la responsabi-

ca, no desespero de su porvenir por más afligente 

lidad en que incurrían. ¿Por qué hacerle cargar a la 

que sea la hora presente. Sus fuerzas vitales colosa-

posteridad con el sambenito de esas falsedades de 

les, quizás mayores que las de ningún otro pueblo, 

la historia? Pensando en eso quería contribuir con 

resultando de la amalgama de todas las razas, a pe-

mi esfuerzo a que aquellos desiertos dejasen de ser 

sar de sus defectos que se compensan y que desa-

tales. Sí, el conocimiento de sus fuentes de riquezas 

parecen ante sus cualidades, harán que reaccione 

nos daría mayor fuerza para su defensa y el entu-

rápidamente este país, que es de acero, aunque en 

siasmo de la primera juventud me dijo que, contri-

él no se explote el carbón y el hierro que sus mon-

buyendo a abrir la senda por donde la civilización 

tañas guardan para entregárselo cuando termine su 

llegara a los Andes y reemplazara al indio holgazán 

adolescencia tumultuosa”. 

por el hombre de trabajo, en la llanura, los bosques 

y las montañas, todas fértiles y ricas, contribuirá a 

Moreno, F. P.,    1893: 68-69. 

atenuar algunos de esos perjuicios ocasionados por 

fatales imprevisiones. Divulgaría, como lo pudiera, 

A.19. El estudio y defensa del territorio. 

lo que es el suelo de la patria y no me detendría ante 

Fragmento de escritos del 26 de julio de 

fatigas que otros hombres, cuyo ejemplo procuraba 

1893 y marzo de 1916. 

seguir, habían arrostrado sin quejas, persiguiendo 

los mismos ideales en circunstancias mil veces más 

penosas”. 

“Nunca pude comprender cómo una nación 

viril, dueña de extensísimas zonas desde el trópico 

Moreno, F. P., 1893: 70-71; Moreno, E. V., 1942: 

hasta el polo antártico, no se empeñaba en su estu-

18-19. 

dio para utilizarlas con lo que afirmaría el dominio 

de lo que la naturaleza misma le señalaba como 

suyo. De nuestra indiferencia, por lo que preten-

demos haber heredado de España, resultó siempre 

 “Nunca podré comprender 

la pérdida de buenas porciones de aquel a heren-

 cómo una nación viril, dueña 

cia; y ese inconsulto desprendimiento que tuvo en 

aquel tiempo por causa de la ignorancia de su va-

 de extensísimas zonas desde el 

lor, más tarde, no ha podido hal ar ni asomos de 

justificación. Los fáciles goces materiales nos han 

 trópico hasta el polo antártico, 

hecho olvidar, desgraciadamente, más de una vez, 

 no se empeñaba en su estudio 

nuestros deberes para con la patria, dejándonos 

absorber por el cosmopolitismo ante lo cual solo 

 para utilizarlas con lo que 

oponemos, y esto de cuando en cuando como para 

ocultar nuestra actual debilidad de carácter, el re-

 afirmaría el dominio de lo que 

cuerdo fugitivo de pasadas glorias, que en nuestro 

sibaritismo decadente creemos ser resultado de 

 la naturaleza misma le 

esfuerzos de hombres diferentes a los del día. Con 

 señalaba como suyo” (A.19). 

decirlo, parece que disculpásemos tal debilidad, 

sin detenernos a pensar que todos los hombres 
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A.20. Sobre su carácter. Fragmento de una 

sado en el desinterés de la ciencia y en los nobles 

carta a su hermano Josué, del 27 de sep-

sentimientos que el a despierta. Sin ciencia propia 

tiembre de 1900. 

no hay nación fuerte; para su prosperidad, lo mis-

mo que para su defensa, se requiere la aplicación 

“Reconozco que tengo carácter propio, que lo 

de la ciencia, desde que esta aprovecha la ventaja 

revelo en todas mis acciones sin ambages (...), solo 

que le den su situación geográfica con respecto a las 

con estos defectos he podido servir al país. Si hu-

demás naciones y sus recursos naturales. ¿Por qué, 

biera sido amable, condescendiente, en qué apuros 

pues, los que la cultivamos aquí no empezamos a 

nos hubiésemos metido”. 

asociarnos para contribuir con nuestra labor a que 

en la conmemoración del Centenario de 1810, la 

Ugarte Moreno, 59. 

Nación Argentina, las Provincias Unidas del Sur, 

presente al mundo el cuadro de la historia de su 

A.21. Razones de su accionar, significado 

suelo, el de su desarrollo económico político, el de 

de la ciencia para la Argentina y en la con-

sus potencialidades como el gran país del hemisfe-

memoración de 1910. 

rio sur, y ofrezcan al estudioso del mundo entero 

las facilidades de investigación que podrían pre-

sentarle para entonces, principalmente el Museo 

Fragmento del discurso de respuesta a F. 

Nacional y el Museo de La Plata? Pero esta reunión 

Ameghino en el homenaje que se le hizo en el 

(...) tiene por motivo principal la recompensa con 

Museo Público de Buenos Aires, por haberle 

que me ha honrado la Sociedad Geográfica de Lon-

otorgado la Royal Geographical Society la 

dres, y quiero deciros que no la he merecido toda, 

Medal a George IV. 15 de octubre de 1907. 

porque casi no he hecho más que exteriorizar la 

obra de buenos colaboradores de muchos años (...). 

“Como la ha recordado quien con tanto derecho 

A ellos y a todos los firmantes de tan precioso testi-

y acierto la dirige hoy, llegué en mi primera juven-

monio (...) les pido aceptar todo mi agradecimien-

tud a esta casa atraído por el renombre ilustre del 

to, y en particular a usted, doctor Ameghino, por 

sabio que, puede decirse, la fundara (...). Cuando 

los benévolos conceptos que ha expresado sobre mi 

se trabaja por la patria, el delirio de las grandezas 

acción dentro de mis propósitos y capacidades”. 

se impone, las actividades y las aspiraciones corren 

parejas, y las fuerzas que explican la facilidad con 

Ameghino, F., 1033-1036. 

que me he movido y que en el as se emplean, no 

entran en cuenta. Así se ha hecho notar el doctor 

Propuesta de fundación de una Asociación 

Ameghino (...). Este acto tranquilo de solidaridad 

Argentina para los festejos del centenario 

intelectual y científica (...) creo que podría ser prin-

de 1810. Memorándum del 18 de octubre 

cipio de aunación de esfuerzos para formar, en el 

de 1907. 

provenir, un núcleo de solidaridad nacional, ba-

“La Asociación Argentina se formaría para con-

tribuir a conmemorar el centenario de los aconteci-

mientos de 1810, con la reunión y organización de 

 “Sin ciencia propia no hay na-

materiales que puedan servir para hacer la historia 

del suelo, del desarrollo económico y político y co-

 ción fuerte; para su prosperi-

nocer las potencialidades de la República Argentina. 

Además, procuraría reunir materiales cobre los paí-

 dad, lo mismo que para su de-

ses de la América Latina cuyas condiciones físicas e 

intereses económicos y políticos convenga estudiar 

 fensa, se requiere la aplicación 

(...). Para llenar sus fines la Asociación Argentina se-

 de la ciencia” (A.21). 

ría constituida: 1.° Por una comisión central; 2.° Por 
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comisiones seccionales argentinas; 3.° Por corres-

ese día, y si bien fue dura la marcha a pie y peor la 

ponsales (...). [La] Comisión Central propondría un 

noche pasada bajo un espinoso calafate, aterido de 

plan de trabajos (...) para los siguientes estudios: A. 

frío, vestido como estaba de veranillo sin más abri-

Fisiografía del hemisferio austral (...), en cuanto se 

go que un casco de pita y medio periódico, los que 

relacione con los movimientos de la costa terrestre 

durante largas horas alternarían de posición entre 

y el clima (...). B. Fenómenos físicos que han dado 

la cabeza y los pies, haciendo cama con el cuerpo 

su fisonomía actual al territorio (...). C. Organismos 

entre la arena y el pedregullo suelto a la manera de 

que se han desarrol ado o vivido en la extensión A 

un perro veterano, aquel a soledad vino bien a mi 

y B y su distribución (...). D. Desarrollo del hombre 

espíritu. Así vuelve a presentárseme transcurridos 

y sus relaciones con la naturaleza (...). F. El hombre 

veinte largos años desde aquel a noche, al mezclar 

precolombino y su cultura (...). G. Exploraciones 

la poesía del pasado en aquellos ambientes tan na-

geográficas que han dado lugar al conocimiento de 

turales, y la melancolía en el bullicio de la capital 

los territorios (...). H. Hechos político-económicos 

despreocupada con que el anciano, ante el recuerdo 

que condujeron (...) a emanciparse de España. I. 

de lo tanto vivido, siente que se acerca el momento 

Época de la Independencia (...) entre 1810 y 1828. J. 

en que las visiones de los ideales que lo guiaron se 

Época de transición hasta la organización de la Re-

nublaron del todo. En mis sesenta y seis años de 

pública (...). K. Fisiografía actual (...). 

recuerdos vuelvo a algunos rinconcitos en los que 

Todos los materiales deberán encontrarse en la 

me he reconcentrado, como en aquel a noche don-

Capital en febrero de 1910 (...) en el Museo Nacio-

de moviendo espaldas y caderas arrol ándome en-

nal (...). Como la Asociación Argentina trataría de 

contré en la madre tierra descanso para el cuerpo 

obtener con su programa la mayor utilidad para la 

y altura para mi espíritu, hasta ahora poco tiempo, 

ciencia en general y en particular para la Repúbli-

al cruzar una esquina próxima al basural del sud 

ca Argentina (...) podría anunciar (...) a los hombres 

de esta ciudad algunas ralas matas de paja, muchas 

de estudio (...) de todo el mundo que se interesen 

veces recordé ocasiones viejas de cuarenta, treinta, 

por las investigaciones que abarcan ese programa 

veinte años, en las que esperé el día, hambriento y 

que recibirá con placer su visita entre los meses de 

con frío por fuera, ardiendo y saciado por dentro 

mayo y octubre de 1910 (...). Conocido el número 

con la confianza en la realización de lo que por allí 

de personas que acepten estas invitaciones y la cla-

me llevaba. Ese sitio, perdido entre los tugurios de 

se de investigaciones a que se dedican, la Comisión 

la miseria metropolitana, que cruzaba casi a diario 

Central resolvería si (...) esta Asociación Argentina 

en mi camino a uno de mis centros de experiencias 

ocasional se convierte en permanente que investigue 

sociales, cuando apenas retirado de la acción en el 

todo cuanto se relaciona con el pasado, el presente 

vasto trato donde, geógrafo-sociólogo, resultante 

y el futuro de esta Nación para contribuir a hacerla 

de la interacción del hombre y del suelo, procuraba 

grande y fuerte y a llenar los anhelos de los hombres 

encontrar el medio de preparar tanto ser abando-

de 1810…”. 

nado, vagabundo, para la vida de trabajo en aque-

AGN, Archivo F. P. Moreno ,  Leg. 3099, fs. 14-21 . 

llos desiertos tan prometedores. Solo la población 

que se estableciera en suelos y climas propios para 

combatir la molicie de lujo y la miseria, en aquellos 

A.22. Remembranza de sacrificios en sus 

medios físicos tan favorables al esfuerzo propio, 

exploraciones de 1898 y la significación de 

salvará la conciencia de la nacionalidad de la marea 

los sufrimientos de la infancia y la juven-

del cosmopolitismo inconsciente. En mi entender 

tud en la formación de hombres cabales. 

recurso precioso, para desarrol ar las potencialida-

Fragmento de escritos de 1918. 

des de esos desiertos, la preparación de hombres, 

que habiendo sufrido durante la niñez miserias fí-

“… Como siempre me ha sucedido cuando las 

sicas y morales, crecieron, educados en una escuela 

ilusiones de mi acción me empujan, me adelanté solo 

aprovechadora de todo cuanto para la generalidad 
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pudiente es desperdicio. Aquel a idealidad no ca-

A.23. Reminiscencias. Fragmentos de pá-

recía de base; más de una vez había encontrado 

ginas preliminares de sus  Reminiscencias. 

niños y adultos que viviendo en el abandono más 

completo, más, en la mayor criminalidad, habían 

“Tan escasa es mi educación literaria que no 

sido regenerados por una palabra, por un aliento de 

acierto con un título apropiado para estas pági-

verdad, seres que de esos ambientes de decadencia 

nas de las ‘Reminiscencias’ de mi ya larga vida. El 

moral, habían pasado a ser pioneros de avanzada, 

preámbulo, prologo, prefacio o introducción de un 

elementos de singular progreso nacional, mientras 

libro, lo escribe su autor una vez terminada la tarea, 

el ‘bien nacido’, el crecido en la holganza, se desli-

pero, quizás mi inexperiencia en la que emprendo y 

zaba hacia el atorrantismo de levita, empujado por 

la forma que he adoptado sobre el mío, me llevan a 

las vanidades del dinero debido al esfuerzo ajeno. Y 

proceder a la inversa. Me parece que, sin estas con-

en la iniciación de esa escuela- experiencia, a que 

fidencias e impresiones preliminares, no me orien-

dedicaba esos afanes lógicos en la marcha de mi 

taría bien entre la multitud de tantas evocaciones 

ideal, en la que el niño vago, peligroso, se prepara-

que surgían al mojar la pluma para relatarlas. 

ba a ser útil obrero, verdadero ciudadano, creador 

En las muchas noches sin sueño, hijas de mi casi 

de hogar, no poca intervención tenían las evocacio-

inactividad presente, he revistado con frecuencia 

nes de aquellos hechos, de aquellos procedimien-

hechos observados y mi acción en el pasado, y me 

tos, en que me había adaptado a las circunstancias, 

he dicho que de unos y de otra debiera dejar cons-

sin perder tiempo en buscar cómo adaptar estas a 

tancia en letra de molde en cuanto se relaciona con 

mis conveniencias, para lo cual había de llegar el 

los intereses generales de mi país; y si me abstenía 

momento con la experiencia; y a esas ralas matas 

de hacerlo hoy lo era por el carácter personal que 

de paja, entre el basural, asociaba esa modalidad 

necesariamente tendría el libro que los contuviera 

de mi espíritu de  pioneer, donde quiera que me en-

pero al fin el consejo de personas, a las que con-

cuentre al egoísta cariño de mí mismo, al pensar 

fié estas dudas y que me han recordado un dicho 

que al á lejos, aunque tan próximo por el recuerdo, 

de Belgrano que creo aplicaría en mi caso (‘nada 

en aquellos revolcaderos bajo las ramas espinosas, 

importa saber de la vida de ciertos hombres, cu-

y sobre el pedregullo, no tan duro como se le ve 

yos afanes se han limitado a servirse a sí mismos, 

desde lejos, en la amplitud de tales horizontes si-

despreocupados por completo de los demás, pero 

guió su curso invariable la idea directriz de mi ac-

la vida de los hombres públicos debe presentarse y 

ción sintetizada en la armonía dentro de la tierra y 

difundirse para que sus virtudes sean un ejemplo 

el hombre. A aquellos lugares había ido en 1874, y 

que seguir, y aun sus defectos una lección que nos 

(...) allí en 1876, había vuelto para defender esa tie-

evite repetirlos’) me han decidido a referir con la 

rra diciendo a mis cómodos conciudadanos cuánto 

sencillez de la verdad lo observado y hecho durante 

peligraba la soberanía argentina; también al á, bajo 

el medio siglo que he caminado tras un ideal aún 

mata semejante, que el hacha de los marineros de la 

no alcanzado (...). 

Beagle había herido, y quizás bajo la cual durmiera 

Me encuentro entre los que creen haber nacido 

Darwin, en 1834, hubo de terminar mi vida, cuan-

para servir a la patria, con lo que se sirven a sí mis-

do por arrastrar tanto el bote con que ascendiera el 

mos. Con esa creencia (...), desde la niñez, que mis 

potente río y navegar el gran lago, que pronto bau-

servicios fueran algún día los más útiles, propósito 

tizaría, dentro del agua helada y bajo el sol del seco 

desierto, sufrí tanto que aún me quedan vestigios 

de ese sufrimiento…”. 

 “Me encuentro entre los que 

Moreno, F. P., 1918-1919: 80-81. 

 creen haber nacido para 

 servir a la Patria” (A.23). 
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debe elegir aquel que no divague y este fue varias 

 “Para el cumplimiento del 

veces el mío, porque en nuestro medio tan pobre de 

 deber (...) prescindí (...) 

hombres como rico en recursos materiales, el de-

sarrollo de un plan como el mío me obligaba a ser 

 de convencionalismos, 

hombre múltiple para mantener su cohesión. Por 

tal causa no he podido alcanzar el resultado que en 

 de contemporizaciones, 

determinados momentos pudo esperarse de mis 

gestiones como viajero en tierras nuevas, director 

 de simpatías o de antipatías 

del Museo de La Plata, perito argentino en la deli-

 en mis actos” (A.23). 

mitación de nuestras fronteras con Chile, director 

del Mapa Topográfico y Geológico de la Provincia 

que poco a poco se fue definiendo en la grandeza, 

de Buenos Aires y miembro del Consejo Nacional 

la seguridad, la prosperidad y el bienestar nacional, 

de Educación. 

basado todo en el conocimiento del suelo patrio y 

en el aprovechamiento de sus recursos naturales 

por hombres hábiles bien dispuestos a desarrol ar 

 “El hombre no debe pretender 

una verdadera nación. A realizar este anhelo he de-

 ser más de lo que 

dicado todas mis energías sin vacilaciones, ni des-

mayos, afrontando todas las dudas propias y ajenas, 

 realmente es” (A.23). 

aun cuando la tarea me pareciera a veces muy supe-

rior a los elementos de que disponía. No creo que 

a ese esfuerzo se deban grandes cosas, pero sí creo 

que he sido útil a la colectividad nacional dentro de 

Sin ninguna preparación universitaria y sin más 

mis modalidades, y sé que cualquier otro hombre 

escuela que la primaria que se daba cincuenta años 

hubiera obtenido el mismo resultado de haberse 

atrás, escuela pobre, pero que tenía la ventaja de no 

orientado en el mismo sentido actuando en igua-

imponer al alumno la sumisión al pensar ajeno no 

les circunstancias, y debo agregar que durante mi 

pocas veces cerrado e infecundo debí ampliar mi 

labor no hice sacrificios de ningún género porque 

muy deficiente educación libresca con la observa-

durante mi consecuencia con la idea matriz que ha 

ción directa de la naturaleza que pronto me ense-

presidido tan larga acción, no he tenido ninguna 

ñó que la palabra poco vale cuando no se refiere 

aspiración innecesaria a mi plan, ni experimenta-

a hechos concretos, y a desempeñarme con mis 

do sentimiento de superioridad en ningún caso. 

solas fuerzas, aunque sin ocurrírseme que la sin-

Para el cumplimiento del deber contraído con mi 

ceridad emanada de esta educación simple podría 

ideal prescindí siempre de convencionalismos, de 

estorbar mi acción durante aquellos años de verda-

contemporizaciones, de simpatías o de antipatías 

dera construcción nacional (...) el hombre no debe 

en mis actos, seguro de que guiado por la verdad, 

nunca pretender ser más de lo que realmente es (...) 

siguiéndola con energía, alcanzaría el fin buscado. 

los argentinos, dueños de un suelo privilegiado (...) 

Sarmiento dijo bien o mal: ‘Las cosas hay que 

confiábamos por entero en nuestras riquezas fáciles 

hacerlas, hacerlas mal, pero hacerlas’, y tuve en 

(...) sin querer turbar nuestra molicie al interrogar 

cuenta este dicho cada vez que las circunstancias 

el futuro: nuestro crecimiento material no guarda-

me obligaron a afrontar tareas para las que no con-

ba proporción con el moral, ya que permanecíamos 

taba con la preparación necesaria, cuando no se 

indiferentes (...) a pocos interesaba el presente y el 

encontraba el hombre que la tenía y que se decidie-

porvenir de la República (...) se me habían hecho 

ra a darla al servicio que la exigía. Ciertamente los 

peguntas (...) ¿para qué necesitamos tantas tierras? 

hombres múltiples no son los que más confianza 

¿Por qué insistir en conservar lo que no necesita-

deben merecer al pueblo, pero hay casos en que se 

remos antes de siglos, cuando cediendo hoy (...) 
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nos aseguraremos nuestra tranquilidad y bienes-

vido, del ideal experimentado, pero otros hombres, 

tar mientras nos llega el momento de recuperar 

que felizmente empiezan a ser legión, que encaran 

(...) lo cedido? Hacían prosélitos quienes pensaban 

el presente argentino con la convicción de que se 

así, mercaderes unos y políticos egoístas y miopes 

imponen reacciones inmediatas (...) estos hom-

otros, que unos y otros no tenían reparo en pospo-

bres han de aplaudir la sinceridad con que expre-

ner a sus miras personales el concepto fundamental 

so mis observaciones porque el verdadero pueblo 

de nuestras condiciones fisio-geográficas y el alto 

argentino no carece de las condiciones esenciales 

interés de la Nación. Con ese criterio no era extra-

para alcanzar grandes destinos. Así creo que un 

ño que se me tildara de intransigente, empeñado en 

día desparecerá la ignorancia aun casi general so-

buscar alejamientos internacionales en momentos 

bre la potencialidad del suelo en que vive y actúa, 

en que el país quería tranquilidad a costa de cual-

inagotable si es bien interpretado y aprovechado, y 

quier sacrificio (...). Volví (...) decidido a afrontar 

entonces se formará una conciencia nacional sobre 

cuanto el futuro me deparase sin preocuparme de 

las responsabilidades que imponen estos factores, 

la activa oposición de obtusos que, con diferentes 

y despertará una nueva voluntad que nos permi-

propósitos ya buscaban estorbar mi acción volun-

ta realizar el sueño (...) de nuestros antepasados 

tariamente mal interpretada. El carácter se hace a 

de un siglo atrás. También en el curso de estas re-

fuerza de obstáculos y cualquier contingencia difí-

miniscencias tal vez contrariaré opiniones ya uni-

cil vencida me daría mayor fuerza para resolver lo 

versalmente arraigadas, basadas en inexactitudes 

mucho que soportaría (...). 

o tergiversaciones que deben desaparecer ante las 

Cuanto escribo aquí es para el pueblo (...) que 

conveniencias nacionales, porque diré la verdad 

es el que tiene la parte principal en la nación, de 

que requiere el servicio del pueblo y la predicaré 

los actos de la vida política, social y económica (...) 

siempre como misionero que soy de la religión de 

mientras, salvo honorables excepciones, los cose-

la patria. En esta religión me iniciaron algunos de 

chadores del esfuerzo ajeno, pretenden dirigirlo 

los grandes artífices que trabajaron en la construc-

y aprovechando la superficialidad colectiva (...) y 

ción del país, cuyo trato tuve la dicha de cultivar 

manteniéndolo en la ignorancia de sus deberes y 

desde la adolescencia, patriotas que aprendieron 

derechos manejan y disponen de los intereses ge-

en la dura escuela de la vida en épocas nebulosas, 

nerales, desde cómodos sillones frente a bibliotecas 

batal adores sin descanso en épocas de violentas 

repletas de obras generalmente sin aplicación al es-

pasiones, pero que nunca olvidaron que se debían a 

tudio del desenvolvimiento nacional. Sin la menor 

la patria común apenas naciente, que sirvieron sin 

preocupación respecto al medio geográfico, econó-

omitir sacrificios. Bondadosos con el muchacho 

mico y social de nuestro país (...) se contentan con 

que se les acercaba buscando sus enseñanzas y los 

armonizar en las espirales del humo del habano 

alientos de la experiencia, fomentaron mis anhelos, 

sus conveniencias personales con las generales del 

me aconsejaron consistencia en el esfuerzo, entu-

país, y esta clase de hombres no ha de acoger bien 

siasmo en la acción, y me transmitieron la visión de 

las páginas que siguen porque creo que entrañan 

expansión, de solidaridad, y no de disminución ni 

enseñanza y contienen observaciones del hecho vi-

de dilución (...). Con estos recuerdos que han man-

tenido y robustecido mi credo, pienso que durante 

el periodo de organización hemos olvidado formar 

y robustecer el profundo sentimiento de la nacio-

 “La Nación Argentina 

nalidad, mientras se transformaba materialmente 

el país, que se descuidó por demás el crear nuestra 

 no pertenece a ninguna 

conciencia geográfica, base de esa organización y 

 generación, sino a la sucesión 

cimiento de nuestro futuro (...). Se explica así que 

los hombres una vez llegados al poder no logren 

 de el as” (A.23). 

realizar su programa en la medida que cumple a los 

gobernantes (…). 
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ser dirigentes y los convenzan de las ventajas que 

reportaría a su propio egoísmo el conocimiento de 

los variados medios físicos, económicos y políticos 

 “La nación vive mientras los 

que constituyen el conjunto en que quieren actuar 

 hombres mueren” (A.23). 

(...).Al planear definitivamente mi vida, tuve presen-

te el viejo aforismo ‘del dicho al hecho hay mucho 

Se ha dicho y repetido que nos falta a los ar-

trecho’ lo que me llevó a caminar la mayor parte del 

gentinos la capacidad necesaria para constituir una 

territorio nacional, para con la propia experiencia, 

nación y gobernarla, y se atribuye a esta falta al des-

predicar la inutilidad de esfuerzos que no fueran 

equilibrio que existe entre la enorme potencialidad 

basados en el conocimiento y en el aprovechamien-

del suelo y el egoísmo e ineptitud de los hombres 

to consecuente de los recursos naturales (...). 

políticos (...). Es inútil que nos vanagloriemos de 

De la utilización de las relaciones de trabajo que 

lo que creemos ser, solo somos aun un remedo de 

se desprendieran de ese conocimiento y de las que 

nación, desde que por un lado nos absorbe el cos-

se crearan con su aplicación a las condiciones del 

mopolitismo y por otro disminuye de intensidad el 

suelo, para establecer la verdadera industria na-

patriotismo (...) todo por cerrar los ojos ante las in-

cional, resultarían las favorables condiciones de la 

dicaciones de la naturaleza y sus medios (...). 

vida política, social y económica que sin esa base 

La obra de la enseñanza y la cultura oficial se ha 

serían precarias, sujetas siempre a contingencias 

reducido a las frías nociones del libro generalmen-

imprevistas y dolorosas en sus resultados. La obser-

te anticuado y a las teorizaciones de textos, sin el 

vación directa me dijo que mientras no diéramos 

aprendizaje fecundo, directo, objetivo de la natura-

intervención preferente en el mecanismo nacional 

leza y de la acción del hombre en el a. La enseñan-

al mayor uso de las fuerzas físico-naturales que en 

za, confiada con frecuencia desde la escuela prima-

tan grandes proporciones están a nuestro alcance, 

ria hasta la Universidad a pedagogos tan estrechos 

las actividades que desarrol aremos no responde-

de miras y de saber como petulantes y egoístas, solo 

rán a la acción lógica en esas capacidades latentes. 

procura a nuestra juventud representaciones falsas 

Debemos construir en vez de destruir (...). 

y la empuja a distracciones del sentimiento natural 

En el transcurso de estas reminiscencias deberé 

que la alejan del verdadero culto de la patria, por 

señalar hechos característicos de la ignorancia que 

más que este se pregone con palabras retumbantes 

dejo apuntados, y el lector juzgará por él mismo del 

en clubes y teatros, banquetes y procesiones. 

mal que produjo, y producirá mayor siempre, si no 

Cuanto desearía, pues, que algunas de mis re-

se le pone remedio inmediato (...). No está demás 

miniscencias y mis exaltaciones de idealista recal-

consignar algunos hechos que prepararán a quie-

citrante por haber alcanzado una parte de mi ideal, 

nes me lean, a los nombres que a este respecto ex-

contribuya a que mis compatriotas (...) se aparten 

perimentarán más adelante. Se trata de casos de no 

de los centros donde solamente se perora, y vayan 

lejana data que exigen corrección inmediata, para 

a vivir si quiera por breves días en comunión con 

que la economía nacional no continúe sufriendo, 

las gigantes manifestaciones de la naturaleza ar-

víctima de despreocupados y de dañinos con la 

gentina; donde las montañas, los valles, los ríos, los 

apariencia de valiosos servidores del país (…). 

bosques, tienen proporciones nunca soñadas en los 

depresivos medios en que hoy viven, y reconozcan 

que en esas magnificencias (...) radica la vitalidad 

 “La palabra poco vale 

de la Nación, se piensa alto y se forma el carácter y 

la dignidad individual y colectiva. (…). 

 cuando no se refiere a hechos 

Ojalá también estas páginas lleguen a desper-

 concretos” (A.23). 

tar algún interés en nuestros hombres que buscan 
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Nada se sabe de lo que se debe saber (...) con lo 

siglo de acción, persiguiendo propósitos imperso-

que cualquier iniciativa que no sea local (...) si no 

nales que no podré alcanzar a hacer efectivos si es-

se dificulta hasta hacerla imposible (...) fracasa ape-

tas circunstancias no se modifican en la forma que 

nas principiada. Insumimos millones y millones en 

de tal acción se desprende. Prolongar una obligada 

obras que, basadas en esa investigación científica 

inacción, hasta desaparecer del todo, sin haber con-

previa, poco esfuerzo y dinero hubiera exigido para 

seguido aplicar al bien general todas mis experien-

que sirviera a sus fines (...). Cuánta obra iniciada y 

cias y el conocimiento que me han dado, sería faltar 

cuánta inconclusa (...) atendiendo, en la gran mayo-

a mi deber y cometer una cobardía impropia de mis 

ría de los casos, las conveniencias locales no políticas 

antecedentes. 

y económicas sino de políticos y de negociantes (...). 

A igual que otros trabajadores argentinos, que 

En cambio, si la investigación previa hubiera exis-

con frecuencia he tomado por ejemplo, he incu-

tido, cuánto beneficio sin mayor gasto recogería la 

rrido en el grave error de despreocuparme de mis 

nación, pero la luz del gigantesco faro metropolitano 

intereses personales para entregarme del todo a 

ofusca y con frecuencia enceguece a sus directores y 

servir los intereses nacionales y de este error ha 

es por esta causa, que (...) busqué soñar con la gran 

resultado que ya no disponga de medios para con-

institución (...) para estudiar, resolver y utilizar los 

tinuar procediendo como lo hiciera antes, lo que 

problemas complejos que esta requiere (...). 

me obliga a solicitarlos de quien pueda dármelos: 

Felizmente tengo la impresión de que (...) el 

la nación, que es la que se ha beneficiado de todos 

examen metódico de las conveniencias nacionales 

mis esfuerzos. 

en todo cuanto se refiere al usufructo territorial. 

Debo, y por lo tanto tengo derecho, a reanu-

Empleo esta palabra usufructo en el sentido de 

dar cuanto antes mis trabajos dentro de esos viejos 

usar sin destruir, porque la Nación Argentina no 

ideales porque siento que mis fuerzas empiezan a 

pertenece a ninguna generación sino a la sucesión 

decaer con pensar que cuanto guardo en mi cabeza 

de el as y los hombres de cada presente, no pueden 

y la mayor parte del material que he reunido para 

considerar como cosa propia sus recursos que en 

servir esos ideales, se perderá si no se utiliza du-

ningún caso pueden ser destruidos. La nación vive 

rante mi vida, desde que solo yo puedo ordenarlo 

mientras los hombres mueren y da de vivir a los 

y orientarlo, lo que puedo hacer aún, pues a pesar 

que suceden, lo que olvidamos los argentinos, que 

de mi edad, 66 años, y algún achaque resultante de 

con tanta frecuencia decimos: ‘el que venga detrás 

actividades en medios hostiles, no han disminuido 

que arregle’ (…) hará entrar a la República en una 

mis capacidades. 

era que prosperará sobre cimientos levantados por 

Las tareas que culminaron en el desarrollo del 

la verdad científica (...). 

Museo de La Plata, institución en la que tantas es-

¿No le parece extraordinario al lector que olvi-

peranzas fundé bien al crearla y considerarla como 

demos que la República Argentina no es una isla, 

una verdadera fuerza nacional, y en la solución 

que tenemos vecinos que deben estar en continuo 

de las dificultades que, lógicamente, debían surgir 

contacto con nosotros y que nuestra existencia, y la 

durante la determinación de nuestra frontera con 

de ellos, estarán cada vez más vinculadas?”. 

Chile, como otras de menor labor, entre estas la 

Moreno, F. P., 1906-1919: 426-509. 

realizada en el año último, sin interés particular 

alguno, complaciendo deseos del señor ministro 

de Agricultura y de la dirección de Tierras y Co-

A.24. Explicación final de las motivaciones 

lonias, lo fueron ejecutadas todas persiguiendo un 

de toda su vida. Fragmento de la introduc-

fin común; el de cooperar sin descanso al estudio 

ción a un manuscrito inédito. 

del suelo argentino y al de sus diversas potenciali-

dades, relacionándolo con el de los países vecinos, 

“Si mis actuales circunstancias no me obligaran 

para que ese estudio sea fuerza principal de cohe-

a hacerlo, no escribiría lo que sigue, y si lo hago, es 

sión, bienestar, prosperidad continua, defensa y na-

solo después de haber pasado revista a casi medio 

tural expansión nacional, y la República Argentina 
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constituya, tanto con el conocimiento y aprove-

prender en esta Capital tan extranjera para los na-

chamiento de sus condiciones físico-geográficas y 

tivos... ¡Cuánto ven mis recuerdos! ¡Qué duro es 

económicas, como con el de los elementos étnicos 

saber que la vida se acorta tan ligero! Pero, ¿no es 

y sociales que aquel as naturalmente desarrol arán, 

más duro vivir sin servir? ¡Cuánto quisiera hacer 

la gran nación americana austral, que entrevieron 

por la patria! Pero ¿cómo, cómo? ¡Tengo sesenta y 

nuestros mayores y a cuyo servicio me consagré en 

seis años y ni un centavo... cuánto valen los centa-

mi adolescencia y quiero servirla hasta la termina-

vos en estos casos! Yo que he dado mil ochocientas 

ción de mi vida”. 

leguas a mi patria y el parque, donde los hombres 

Moreno, F. P., 1918-1919: 1-2. 

del mañana, reposando, adquieran nuevas fuerzas 

para servirla, no dejo a mis hijos un metro de tierra 

donde sepultar mis cenizas. 

A.25. Despedida y destino de sus restos. 

Yo que he obtenido mil ochocientas leguas que 

Carta a Frey del 16 de noviembre de 1919. 

se nos disputaban y que nadie en aquel tiempo 

pudo defender sino yo y colocarlas bajo la sobera-

“Estimado Frey: Le ha de preocupar el telegra-

nía argentina, no tengo donde se puedan guardar 

ma que le he hecho llegar hoy al Doctor Maza pi-

mis cenizas: una cajita de veinte centímetros de 

diéndole me envíe mi cámara fotográfica porque 

lado. Cenizas que, si ocupan tan poco espacio, es-

me voy al Sur. Esta es la verdad. Desencantado de 

parcidas, acaso, cubrirían todo lo que obtuve para 

promesas que no se cumplirán, pues arriba nada se 

mi patria, con una capa tenuísima sí, pero visible 

quiere saber conmigo aun cuando el Doctor Maza 

para los ojos agradecidos. 

se empeña en que se cumpla lo prometido, me es-

¿Cuál es la causa principal de mi triste situación 

toy procurando recursos míos para hacer lo que 

pecuniaria? Haberme excedido en mi consagración 

tantas veces hemos hablado. Pensé esperar su re-

desinteresada a la prosperidad y defensa de mi pa-

greso, pero el doctor Maza me dijo hoy que tardaría 

tria. Si hoy lamento este exceso, lo es por mis hi-

usted dos o tres meses en regresar. 

jos. Me voy tranquilo de la vida, desde que en mis 

Mucho siento ir a Huechulafquen, al Lacar, al 

ya largos años no he hecho nunca daño a nadie y 

Nahuel Huapi, a Huahuechageyen, etc. etc., sin us-

sí mucho bien a la colectividad y a algunos de sus 

ted. Los dos hubiéramos hecho obra grande para el 

miembros”. 

país, pero estas cosas no se comprenden aquí. Há-

game, pues el favor de escribirme cuanto usted crea 

Moreno Terrero de Benites,    201-202. 

conveniente ver. El tiempo no me preocupa, ni el 

gasto, quiero hacer lo que pensé siempre realizar, 

aun cuando deje los huesos allí, a morir aquí en un 

conventillo. Déme presentaciones e indicaciones 

 “Me voy tranquilo de la vida, 

sobre todo para Nahuel Huapi, en todos sus rinco-

nes. Espero salir de aquí a fines de mes o principios 

 desde que en mis ya largos 

del entrante. ¿Cómo van sus trabajos? Suyo siem-

pre. Francisco P. Moreno”. 

 años no he hecho nunca daño 

Moreno Terrero de Benites, 202-203. 

 a nadie y sí mucho bien a la 

 colectividad y a algunos de sus 

A.26. Escritos finales de 1918-1919, trans-

criptos por su nieta. 

 miembros” (A.26). 

“No puedo dormir, pensando en lo que hay que 

hacer para la mayor grandeza y defensa del país, y 

mi falta de recursos y de vida para hacerlo com-
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LA ARGENTINA EN SU VISIÓN

A.29. Sobre la región entre Azul y Bahía 

Blanca. Fragmento de sus visiones de 1875 

A.27. La Patagonia. Fragmento de su vi-

y 1893. 

sión de 1877. 

“En esa época [1875] el ferrocarril llegaba a Las 

“La pintura de la naturaleza patagónica, unas 

Flores, a 200 km de Buenos Aires, y en mensajería 

veces terriblemente árida, otras lujosa hasta recor-

semanal al Azul y mensual a Bahía Blanca, se hacía 

dar el trópico, pero imponente siempre, tanto en 

el largo trayecto de mil kilómetros, mucha parte por 

sus habitantes como en sus áridas mesetas, en sus 

territorios casi completamente inhabitados y donde 

mantos volcánicos inmensos, en sus elevadas mon-

no era raro que la mensajería fuese atacada por los 

tañas nevadas, en sus volcanes, en sus lagos, en sus 

indios, o que encontrara sus postas saqueadas y de-

ríos, en sus torrentes, en sus bosques, necesita, para 

gol ados sus habitantes. Hoy, el arado abre sus sur-

ser fiel, la pluma de Humboldt o de Darwin. Simple 

cos para que el hombre siembre en ellos oro en toda 

admirador de esas tierras nuestras, poco visitadas, 

esa vasta extensión, única en el globo como tierra de 

solo aspiro a que con esta narración mis compa-

‘pan llevar’; no hay allí más alaridos que los que aten-

triotas puedan formarse una idea de lo que encie-

to y gozoso desea escuchar el agricultor y el ganade-

rra esa gran porción de la patria, siempre denigrada 

ro, que esperan la locomotora para enviar su cosecha 

por los que se contentan con mirarla mentalmente 

hasta los trasatlánticos y alimentar con el sobrante 

desde las bibliotecas (...). 

de nuestra producción a los que no ha muchos años 

(...) concurro a la obra común con esta relación, 

nos enviaban desde remotas tierras el suyo”. 

y como es indudable que la lectura de viajes au-

Moreno, F. P., 1893: 69; 1898: 208. 

menta el número de viajeros, desearía que el a con-

tribuyera a que algunos de mis compatriotas visiten 

A.30. El futuro de la región entre los ríos 

las regiones que describo. No deben arredrarles las 

Colorado y Negro próxima al Atlántico. 

fatigas de un viaje que proporciona las indescripti-

bles emociones que suscita el espectáculo de lo des-

Fragmento de su visión redactada en mar-

conocido y los impulso a llevarlo a cabo, haciendo 

zo de 1916. 

votos para que los colores patrios que dejé solita-

rios en el punto más lejano que alcancé durante mi 

“Hermoso porvenir tienen aquellos parajes 

viaje, sean llevados más adelante por otros argenti-

ocultos bajo el aspecto árido que le dan sus sali-

nos, en provecho de la patria y de la ciencia”. 

trales, sus médanos y sus matorrales espinosos; el 

ferrocarril ya los atraviesa en parte y se aproxima a 

Moreno, F. P., 1879: vii-viii. 

Carmen de Patagones; la provincia de Buenos Ai-

res, su dueña, ha hecho un prolijo estudio topográ-

A.28. El futuro de la región de los ríos Negro 

fico de esa región, estudio que he tenido la suerte 

y Limay. Fragmento de su visión en 1873. 

de dirigir, para aprovechar para el riego las aguas de 

los ríos Colorado y Negro, favoreciendo así en ese 

“¡Con qué entusiasmo, con qué gratas emocio-

extenso territorio, viñedos y otros cultivos, en tanto 

nes ante la visión del porvenir de aquel as regio-

o mayor escala que los que con razón enorgullecen 

nes! (...) ¡Cómo se deslizaban las horas ante las 

a Mendoza y a San Juan, y quizás con mayor éxito, 

perspectivas de aquellos paisajes, vírgenes entonces 

dada la proximidad de puertos de mar de primer 

de civilización y que cubría en mi entusiasmo con 

orden y de ríos, uno de ellos navegable, ansío para 

ganados, sembrados y ruidos de industrias y naves 

esos lugares, una escuela donde se aprenda a apro-

surcando ríos y lagos!”. 

vecharlos…”. 

Moreno, F. P., 1898: 208. 

Moreno, E. V.,    1942: 22-23. 
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A.31. Fragmento de su visión de 1875 de 

a investigar la naturaleza y sorprender sus secretos. 

Confluencia, Río Negro. 

Horas enteras pasaba gozando de esa quietud que 

desde tan remotos parajes me permitía pensar en 

“Hermoso lugar es aquel para asiento de pobla-

la patria y en el hogar, agradables recuerdos que 

ción ganadera y agricultora; el humus negrea en el 

evocaba a la vista de los alegres jilgueros, ratonas 

valle, y los pastos doran las rojizas faldas”. 

y chingolos, esos pajaritos vivarachos que ani-

man tanto nuestros jardines. Entonces recobraba 

Moreno, F. P.,    1893: 79. 

la tranquilidad de espíritu que difícilmente podía 

conservar en las saturnales que diariamente pre-

A.32. Fragmento de su visión de 1876 del 

senciaba en las tolderías. 

desarrollo del oeste de Río Negro. 

Algún día volveré a visitar esos parajes, veré mis 

plantaciones de eucaliptos, que quizás habrán res-

“… entre el Chubut y el Limay los indios ase-

petado los inviernos; mis inscripciones en las rocas 

guran que el país es excelente, y los colonos que se 

sombreadas por los cipreses que crecen sobre la 

han internado en esa dirección así lo confirman. 

lava de los antiguos volcanes en que están grabadas, 

Allí, pues, es donde debe extenderse la población 

y podré admirar una vez más los ventisqueros y el 

futura mezclándose con los indígenas de Mackin-

cono del Tronador, donde todos los espíritus ma-

chau. La explotación de las riquezas de otro género 

lignos celebran sus fiestas infernales, y que, tacho-

que hay allí ayudará a la agricultura, y la toldería de 

nado de azul y blanco hasta la base, todo lo domina 

hoy podrá ser con la ayuda de los caciques Inacayal 

con su aspecto imponente. 

y Foyel, que por lo general viven en ese punto, un 

El tiempo llegará en que esos parajes vírgenes 

centro de civilización de gran porvenir, y así ten-

de civilización se conviertan en populosos centros, 

dremos una línea de comunicación, casi igual a la 

donde el hombre aproveche las múltiples y podero-

del río Negro, desde Bahía Nueva a Nahuel Huapi y 

sas fuerzas que allí ostenta la naturaleza y que hoy 

de allí a Chile. En el establecimiento de ese centro 

entorpecen la marcha del viajero. 

consiste, en gran parte, el provenir del Chubut”. 

Esos mismos rápidos del Limay contra los que 

se estrelló la frágil canoa de Cox, pero no el pen-

Moreno, F. P., 1893, 79. 

samiento benéfico que le guiaba, desaparecerán un 

día, cuando las naves surquen las aguas azuladas 

A.33. Fragmento de su visión del Nahuel 

del Nahuel Huapi y lleven las producciones de su 

Huapi, enero de 1876. 

territorio convertido entonces en la provincia más 

rica de la República, por el río Limay, que serpen-

“Los días que allí pasé no se borrarán jamás de 

tea entre praderas, bulle entre las rocas de los rápi-

mi memoria, y su recuerdo siempre me será grato: 

dos, recibe las aguas de dos poderosos afluentes (el 

cuando, estropeado por las piedras y las espinas y 

Collón-Curá y el Neuquén o Comoe) y cruzando 

cansado de buscar elementos de estudio en las ori-

veloz por entre islas de lujuriosa vegetación llega a 

l as del lago sentía necesidad de reposo, tendíame 

vaciarse en el Atlántico”. 

envuelto en el quil ango sobre mi lecho formado de 

Moreno, F. P.,    1879: 15-17. 

piedras, cuidadosamente arregladas y cubiertas de 

cascajos más pequeños, que, con un poco de buena 

A.34. La localidad de Rawson. Fragmento 

voluntad, podría figurar como mullido. Allí, solo, 

admiraba ese panorama y no podía dejar de pre-

de su visión de 1876. 

sentarse a mi espíritu la idea de la pequeñez con 

que aparece el hombre ante esas gigantescas obras 

“… en las inmediaciones de la aldea principian 

de la Creación, y al mismo tiempo de la imponde-

los trigales y se ven diminutas huertas, con legum-

rable magnitud de los esfuerzos hechos para llegar 

bres y pequeños alfalfares; y algunos pocos álamos 
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plantados por los colonos, y sauces de los que, antes 

Solo a costa de sacrificios podrá algún día vivir 

de la venida de estos, adornaban las oril as del río, 

Chubut de sus productos sin necesidad de recurrir 

alegran el punto poco pintoresco donde se levantan 

al Gobierno nacional, aunque considero casi impo-

los escasos edificios de Tre-Rawson. Está malísima-

sible que pueda tener gran importancia como co-

mente situada, en la falda de una pequeña lomada, 

lonia exportadora, el terreno es pequeño y la falta 

cubierta de cascajo que impide cultivar los alrede-

de un puerto de fácil acceso recarga enormemente 

dores, a excepción de las pequeñas rinconadas in-

los gastos de la exportación de sus productos (...). 

mediatas al río”. 

Los buques tienen más conveniencia en descargar 

Moreno, F. P., 1879: 28. 

en Bahía Nueva, que podría ser el puerto de la co-

lonia una vez conocidos (...) los puntos provistos de 

agua dulce, y puesto en comunicación con aquel a 

A.35. La Colonia Galesa del Chubut. Frag-

por un camino carretero de fácil construcción (...). 

mento de su visión de 1876. 

Abrigo la convicción de que si la colonia de 

Chubut, en las actuales condiciones, no tiene gran 

“El interés patriótico hizo que al tratar de la 

porvenir ni vida propia, cuando se estudie el terri-

colonización de ese punto lejano no se lo hiciera 

torio comprendido entre los ríos Negro y Chubut y 

explorar previamente y se aceptara su población 

la inmigración haya llevado la vida a los vastos va-

sin tener más noticias sobre sus condiciones apa-

lles del occidente hasta los Andes, su importancia 

rentes que las proporcionadas por personas intere-

será grande y será la válvula de desahogo de esas 

sadas en establecerse allí. El resultado (...) ha sido 

extensas comarcas. Pero ese es trabajo de un siglo”. 

que el Gobierno argentino haya gastado más en esa 

pequeña colonia que en cualquier otra de las que 

Moreno, F. P., 1879: 29-32. 

hoy prosperan en el resto de la República, y sin te-

ner esperanzas fundadas de que llegue a la altura 

A.36. Bautismo del lago Musters, noviem-

de el as. La distancia y los pretendidos privilegios 

bre de 1876. 

de esa colonia, que no quería otro idioma que el 

galés, la ha mantenido aislada y como separada de 

“Ese lago (...) aún no ha sido bautizado por 

las otras poblaciones argentinas, de las cuales solo 

quien lo ha visitado, y aunque en las antiguas car-

se ha acordado cuando sentía necesidades. Tan ab-

tas figura uno con el nombre de Coolu-Haupe, que 

surdo aislamiento no le ha acarreado sino daños, y 

bien puede ser este, le he dado en mi mapa la de-

hoy que sus pretensiones disminuyen, parece que 

nominación de lago Musters, en honor del distin-

tiende a prosperar. Si no hubiera sido por los auxi-

guido viajero que cruzó la Patagonia de extremo 

lios del Gobierno, que algunos han tratado de hacer 

a extremo y que bien merece este recuerdo. En su 

creer que no pasaban de promesas, la existencia de 

homenaje, espero que los que por primera vez lo 

la colonia galesa hubiera sido de pequeñísima du-

vieron, adopten y conserven el nombre que me he 

ración. 

permitido aplicarle”. 

Todo el terreno cultivable o de sembradío no 

alcanza a 15.000 hectáreas en el valle, aunque con-

Moreno, F. P., 1879: 39. 

sidera que, con la construcción de acequias, ya ini-

ciadas por algunos colonos, se podrá tener cosechas 

A.37. Piedrabuena y su acción en la costa 

más seguras (...) las cosechas serán más aseguradas. 

patagónica. Fragmento, 1876. 

Deben, asimismo, en vez de destruir los pocos árbo-

les con que la naturaleza ha adornado esos parajes, 

“El capitán don Luis Piedrabuena no tiene nin-

hacer plantaciones de otros (...) que (...) proporcio-

guna condecoración de las que premian el valor mi-

narán maderas para construcción que hoy tienen 

litar. No le ha cabido la envidiable gloria de haber 

que conducirse desde Buenos Aires o del Estrecho 

derramado su sangre en defensa de la patria, ni ha 

de Magal anes e Isla de los Estados (...). 

participado en las luchas fratricidas que la enlutan. 
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 Isla Pavón, Factoría de Luis Piedrabuena. Según F. P. Moreno el 22 de diciembre de 1876 

 (Moreno F. P., 1879, p. 217). Abajo: foto actual. 

Lejos del teatro en que esas escenas se han desarro-

l ado, su nombre no figura en los partes después del 

combate, ni jamás sus superiores han recomendado 

su valor y pericia. Ha consagrado su vida a fines 

igualmente nobles, aunque más humanitarios y de 

los que no solo aprovecha la Nación, sino la huma-

nidad entera (...). Patriota como el que más, con vo-

luntad de hierro, sacrificando sus propios intereses, 

durante veinte años ha conservado flameando, a 

oril as de Santa Cruz, la bandera que le recuerda lo 

que más quiere. Antes que su familia y su prosperi-

dad, ha estado para él su patria, y a conservarle esos 

dilatados territorios abandonados por la desidia, ha 

destinado los mejores años de su vida sin pararse 

en sacrificios (...). En la región del sur (...) es don-

de el marino argentino, con su pequeña chalupa, 

busca con estoica serenidad, sin temer a la muerte, 

a quien necesita su ayuda (...). ¡Cuántas víctimas 

ha arrancado al océano y cuántos recordarán dia-

riamente, con gratitud, el nombre del capitán y los 

colores de la bandera que lo acompaña!”. 

Moreno, F. P., 1879: 132-133. 
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A.38. El futuro de Puerto Deseado. Frag-

rros negros que para alejar las fieras he coronado de 

mento de su visión del 16 de enero de 1877. 

l amas que serpentean ascendiendo y asaltando la 

cumbre envuelta en denso humo, impone y fortifica 

“… enviándose al interior expediciones en bus-

más el recuerdo triste evocado al entrar en la que-

ca de terrenos apropiados y mejores, podría uti-

brada obstruida; y para perpetuar el aniversario de la 

lizarse ese punto con ventaja (...). Cien colonos, 

caída de Rosas, hombre, pero puma de instintos, doy 

además del cuidado de sus ganados, encontrarían 

a este paraje el nombre de ‘Cerro Tres de Febrero’”. 

lucro en la caza (...) y en la pesca que abunda en 

Moreno, F. P., 1879: 297-298. 

la bahía (...). Aquello sería, en cierto modo, cam-

biando unas producciones por otras, una imitación 

A.40. Bautismo del arroyo Bote, 12 de fe-

de un villorrio de los fiordos de Noruega, pero más 

productivo (...). Podría servir de presidio para los 

brero de 1877. Fragmento. 

destinados a trabajos forzados por la justicia nacio-

nal; se ocuparían en abrir represas para conservar 

“En el gran bajo hemos encontrado un arroyo 

las aguas de las lluvias. Entonces Puerto Deseado 

angosto, muy correntoso, que corre en el centro de 

sería visitado por muchos buques pescadores que 

un pequeño valle (...) debió ser alimentado (...) por 

irían en busca de ese elemento necesario que no se 

las aguas y las nieves de las montañas (...) que se 

encuentra en grandes cantidades entre Chubut y 

elevan al sur (...). Llamo a este pequeño curso de 

Santa Cruz. Creo que entre estos dos puertos hay 

agua ‘Arroyo del Bote’ en recuerdo de la embarca-

algunos parajes fértiles que, conocidos y coloniza-

ción que tripulamos”. 

dos, con el tiempo la República Argentina tendría 

Moreno, F. P., 1879: 321. 

allí una población ganadera más importante que 

la que el gobierno inglés tiene, indebidamente, en 

A.41. Bautismo del lago Argentino, 15 de 

Malvinas, donde los campos parecen inferiores 

febrero de 1877. Fragmento. 

a los que menciono. El puerto es uno de los más 

conocidos de la Patagonia y protegido contra casi 

todos los vientos”. 

“Los vientos de la noche han calmado; el lago 

está tranquilo. Los destellos del gran incendio osci-

Moreno, F. P.,    1879: 158-159. 

lan en las montañas del sur, el fondo de la Llanura 

misteriosa de Fitz-Roy, para nosotros lago grandio-

A.39. Bautismo del Cerro Tres de Febrero, río 

so, permanece soñoliento, envuelto en la bruma que 

Santa Cruz, 3 de febrero de 1877. Fragmento. 

anuncia el día. Sobre él, en las alturas, los eternos 

y mágicos espejos de hielo que coronan los picos 

“… mi expedición festeja el aniversario de la 

que rasgan altivos el velo de las nieblas, reflejan ya, 

caída del Tirano. Es el apéndice forzoso al bautis-

en medio de sus colores, el naciente sol de nuestra 

mo que he hecho del cerro basáltico inmediato (...). 

bandera. ¡Mar interno, hijo del manto patrio que 

Acabo de recorrer sus pedregosas faldas; he rebus-

cubre la Cordillera en la inmensa soledad, la na-

cado en sus peñascos sombríos en medio de ruinas 

turaleza que te hizo no te dio nombre; la voluntad 

geológicas inmensas que los elementos han dado la 

humana desde hoy te llamará lago Argentino! ¡Que 

apariencia de devastaciones humanas, y por una de 

mi bautismo te sea propicio; que no olvides quién 

esas evoluciones del pensamiento que sin querer lo 

te lo dio el día que el hombre reemplace al puma y 

unen en una misma idea sensaciones bien opuestas, 

al guanaco, nuestros actuales vecinos! ¡Cuando en 

he encontrado analogías entre esta creación de las 

tus oril as se conviertan en cimientos de ciudades 

furias volcánicas y las sangrientas obras del hombre 

los trozos erráticos que tus antiguos hielos aban-

odiado cuya caída tuvo lugar hace hoy veinticinco 

donaron en el as; cuando las velas de los buques se 

años (...). Esa escena aquí dominada por esos ce-

reflejen en tus aguas como hoy lo hacen los gigan-

tescos témpanos y dentro de un rato la vela de mi 
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bote; cuando el silbido del vapor reemplace al grito 

en la costa sobre un remo y armamos campamento 

del cóndor que hoy nos cree fácil presa; recuerda 

sobre esta virgen tierra argentina, no hol ada aun ni 

los humildes soldados que en este momento pro-

por sus mismos dueños”. 

nuncian el nombre de la patria bautizándote con 

tus propias aguas!”. 

Moreno, F. P., 1879: 341-342. 

Moreno, F. P., 1879: 333-334. 

A.43. Bautismo de punta Walichu, 20 de fe-

brero de 1877. Fragmento. 

A.42. Cumplimiento de una gran aspira-

ción. 16 de febrero de 1877. Fragmento. 

“... hacia el SO, se ve en el lado sur del lago [Ar-

gentino] un elevado promontorio blanco amari-

“He satisfecho una de mis más grandes aspira-

llento, o negruzco, según el estado del cielo, que 

ciones (...) navegar en el lago y pisar tierra virgen de 

se adelanta hacia el agua (...) salgo a caminar hacia 

planta humana; ni salvajes ni civilizados han impre-

el promontorio (...) hago un hal azgo (...) en una 

so sus plantas en la fina arena de esta playa, pues no 

pequeña cueva de paredes con figuras pintadas un 

creo que los antiguos patagones fueran navegado-

cuerpo humano inhumado envuelto en cueros de 

res (...). La bandera que mis amigos me entregaron 

avestruz (...). Continúo el reconocimiento de las 

al embarcarme en Buenos Aires, sube al mástil; la 

cuevas de Punta Walichu…”. 

pequeña que ha flameado constantemente en tierra 

y en agua, sobre el basalto y sobre el lago, se coloca 

Moreno, F. P., 1879: 344, 350-353, 359. 

 Momia hal ada por Moreno en 

 Punta Walichu, lago Argentino, 

 el 19 de febrero de 1877. Dibujo 

 (con brazo en posición inverti-

 da). En Moreno F. P. (1879, pp. 

 336-337) y foto de la exhibición 

 del Museo de La Plata de 2008. 
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A.44. Bautismo del lago San Martín y de 

que le dan los indios lo aplican también a otras mon-

los montes General Lavalle, 27 de febrero 

tañas, me permito llamarle (...) Fitz Roy, como una 

de 1877. Fragmento. 

muestra de la gratitud que los argentinos debemos 

a la memoria del sabio y enérgico almirante inglés, 

“… galopamos un largo rato hasta que desde una 

que dio a conocer a la ciencia geográfica, prestando 

de las colinas divisamos un gran lago y en el fon-

al mismo tiempo inmensos servicios al comercio, las 

do elevadas montañas agrestes. Acampamos en sus 

costas de la América austral; sus minuciosos y mag-

oril as (…) y luego, impresionado por la hora que 

níficos trabajos siempre serán admirados”. 

aumenta la majestad del panorama donde ondulan 

Moreno, F. P., 1879: 417-418. 

sus aguas, busco el nombre que he de darle a este 

lago (...). La civilización no lo conoce aún y es ne-

A.46. Bautismo del río Leona, 3 de marzo 

cesario buscarle un nombre que le sirva de égida de 

de 1877. Fragmento. 

progreso, que atraiga la vida argentina para que el 

lienzo azul y blanco flamee entre el bullicio, como 

hoy lo hace agitado por el aire del crepúsculo silen-

“Caminaba solo hacia el río (...) cuando al pasar 

cioso. Llamémosle lago San Martín, pues sus aguas 

cerca de un matorral he sido atacado por una leo-

bañan la maciza base de los Andes, único pedestal 

na (...). La presencia de ánimo no me abandona y 

digno de soportar la figura heroica del gran guerre-

a pesar de haber sido arrojado al suelo (...) puedo 

ro. Al partir para esta exploración, los agradables 

levantarme, arrol ar el poncho y remolinear veloz-

sueños que produce la imaginación preocupada me 

mente la brújula a manera de boleadora y (...) sin 

hicieron presentir montañas o lagos desconocidos, 

ser herido gravemente pude llegar hasta el parade-

y entre los nombres que servirían para bautizarlos 

ro. El río que Viedma creyó era el Santa Cruz (...) [y 

coloqué en primera línea el de la Nación y el de su 

que une los lagos Viedma y Argentino] recibe por 

libertador; gracias a mi buena suerte, el lago Argen-

este suceso, que poco ha faltado para ser trágico, el 

tino figurará en la geografía de la patria y el lago San 

nombre de río Leona”. 

Martín también encontrará su puesto en el a. Así, 

Moreno, F. P., 1879: 418-419. 

cumpliendo mi deseo, pago tributo a la memoria de 

quien, encarnando la libertad, escaló los Andes que 

A.47. Bautismo del monte Félix Frías y del 

tengo enfrente; así la geografía, secundando a la his-

Cerro de Mayo, 12 de marzo de 1877. Frag-

toria, ayudará a perpetuarla. En el fondo del ponien-

mento. 

te este lago está limitado por una cadena de monta-

ñas eruptivas, de elegantes contornos, que corre del 

NE al SO y cuya mayor altura calculo que no excede 

“Continuamos caminando hacia el poniente 

de 4000 pies. Chesco no conoce ningún nombre in-

[por la margen sur del lago Argentino] (...) Costea-

dígena empleado para señalar estas montañas y me 

mos la falda de un cerro bastante elevado y extenso, 

permito indicarlo en el croquis de mi itinerario con 

aislado, de formación arcillo-esquistosa, cuyo pie 

el de montes General Lavalle, en recuerdo del fogoso 

[septentrional] (...) baña el lago. Llamo a este cerro 

cooperador de la gran obra del General San Martín”. 

‘monte Félix Frías’ en honor de mi venerable ami-

go, el esclarecido patriota que defiende con tanto 

Moreno, F. P.,    1879: 404-405. 

ardor la causa de los argentinos contra las temera-

rias pretensiones chilenas (...). Al oeste en el primer 

A.45. Bautismo del cerro Fitz Roy, 2 de 

plano, un grupo de árboles (...) más al á, lomadas 

marzo de 1877. 

cubiertas de vegetación preceden rugosos cerros, 

y más lejos, una forma atrevida, se eleva radiante 

“Como este (...) no ha sido mencionado por los 

de blancura entre rosados tintes (...). Esta montaña 

navegantes ni viajeros, y como el nombre de Chalten 

se llamará en adelante Cerro de Mayo; su pedestal 

azul no se distingue hoy; las nieblas lo amortiguan 
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a la vista, pero su inmensa aguja (...) se destaca del 

“Seguimos al este [por la costa sur del lago Ar-

cielo celeste a través de la capa de nubes”. 

gentino] (...) y paramos en la oril a del riacho (...) 

Moreno, F. P., 1879: 325, 428. 

que desciende del sur, con fuerte pendiente, bañan-

do el pie de un cerro eruptivo que he llamado Mo-

yano en honor de mi compañero de viaje”. 

A.48. Bautismo de los montes Buenos Ai-

res, del monte Avellaneda y de Punta Ban-

Moreno, F. P., 1879: 433. 

dera, 13 de marzo de 1877. Fragmento. 

A.50. Visión del futuro del oeste de Santa 

“Llegamos así hasta la punta donde un precipi-

Cruz, 19 de marzo de 1877. Fragmento. 

cio separado del macizo de la cordillera por un her-

moso canal que arrastra témpanos, ramificación 

“La exploración (...) en las nacientes del Santa 

del lago Argentino, impide continuar más adelante. 

Cruz (...) me ha revelado extensos territorios des-

Inútil es que tratemos de cruzar el inmenso peñón; 

conocidos que pueden ser aprovechados por sus 

la arcil a esquistosa que lo forma está quebrada en 

propietarios los argentinos. En ellos la coloniza-

grandes fragmentos verticales y no da paso; retro-

ción tiene ancho campo donde extender su bené-

cedemos algunos metros y en un pequeño claro del 

fica influencia. El valle del Shehuen (...) espera los 

bosque, teniendo a nuestra derecha la arqueada fal-

ganados que han de fructificar esa tierra hoy im-

da de los montes que he llamado Buenos Aires, al 

productiva. Algunos parajes en él pueden utilizarse 

pie del ramal del lago que precede a los inaccesibles 

con ventaja para la agricultura. Las quebradas del 

Andes y al norte del pintoresco monte Avel ane-

oeste, donde los pastos hacen ostentación de her-

da, que nombro así en honor del presidente de la 

mosura (...) pueden alimentar miles de animales 

república, resuelvo no seguir más adelante (...). A 

vacunos. Los ricos depósitos de carbonato de sodio 

la tarde emprendemos el regreso, después de de-

atraerán la industria, las minas de carbón (...) harán 

jar como signo de nuestro paso, clavada sobre un 

que el silbido del vapor (...) se mezcle con el del ha-

enorme fragmento de roca testigo mudo de la po-

cha y del martillo que aprovechen los bosques (...) 

derosa erosión de los hielos, y rodeada por verdes 

y que los buques a vapor, que llegan hoy a la Bahía 

helechos y rojas fucsias, la bandera patria que nos 

del Santa Cruz, vayan a buscar a través de cerca de 

ha acompañado durante toda la expedición y cuyos 

doscientas leguas de ríos, lagos y canales, el com-

colores copian ahora la alfombra blanca de nieve 

bustible precioso. Veo no muy lejano el día en que 

recién caída y el celeste del hielo eterno que cubre 

la hélice alborote las aguas de los lagos Argentino, 

desde la cumbre el inaccesible pico Mayo. Esos co-

Viedma y San Martín, y los de aún más al norte 

lores que se han reflejado en las aguas de los lagos 

(...). El lago Argentino con sus bosques y los valles 

Argentino, Viedma y San Martín y que han sido 

hermosos que lo rodean ofrecen al hombre elemen-

más de una vez saludados por el alarido del gigante 

tos para la vida lucrativa. Los paraderos tehuelches 

patagón, lo son hoy por las salvas atronadoras que 

pueden convertirse en ciudades argentinas. Las 

producen los aludes al desprenderse de los ven-

maderas del monte Buenos Aires, del monte Ave-

tisqueros vecinos. El calor del límpido sol que los 

l aneda y del monte Félix Frías, lo mismo que los 

alumbra arranca témpanos inmensos que truenan 

campos hermosos que hay en esas inmediaciones, 

como cañones de gran calibre, frente al punto don-

en manos de una población trabajadora, propor-

de nos encontramos”. 

cionarán ganados para alimentar miles de hom-

bres; esa población andina (...) contribuirá con las 

Moreno, F. P., 1879: 430-431. 

maderas necesarias a la construcción de las futu-

ras colonias argentinas del litoral patagónico (...). 

A.49. Bautismo del cerro Moyano, 14 de 

Donde hoy no hay más que soledad y desamparo 

marzo de 1877. Fragmento. 

(...) veremos colonias permanentes y florecientes, 

y la hoy poco visitada bahía Santa Cruz ha de ser 
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el punto más frecuentado de los mares del sur. Ese 

día (...) serán una hermosa realidad las palabras del 

 “Siempre he pensado que la 

Dr. Tejedor: ‘Si porvenir marítimo ha de tener un 

día la República Argentina, él está en la Patagonia’”. 

 población de la Patagonia 

Moreno, F. P., 1879: 446-447. 

 duplicará nuestro valor como 

 nación equilibrándola en sus 

A.51. Visión del oeste de Santa Cruz en 

1876-1877. Fragmento de escrito de 1896. 

 factores de progreso y, por lo 

 tanto, haciéndola poderosa en 

“… encontrando también nuevas tierras, ríos y 

lagos navegables, bosques inmensos, en las nacien-

 porvenir no lejano” (A.53). 

tes del Santa Cruz y cruzando los feraces terrenos 

entre ese río y Punta Arenas, ¡cómo se ensancha-

ba mi espíritu ante tales muestras de riquezas y mi 

A.53. El desarrollo de la Patagonia. Visio-

anhelo porque su aprovechamiento engrandeciera 

cuanto antes la República!”. 

nes de 1879 y 1896. Fragmento de escritos 

de 1896. 

Moreno, F. P., 1898: 208. 

“Han transcurrido más de veinte años desde 

A.52. Visión de la Patagonia en 1879. Frag-

que, con el conocimiento personal del terreno, em-

mento de escrito de 1896. 

pecé a insistir en la importancia grande de esos te-

rritorios y en el hermoso porvenir que tienen como 

“En 1879 visité de nuevo la Patagonia, siempre 

futuro asiento de nuevas y ricas provincias, confie-

llevado al á por los mismos propósitos: conocer esos 

so que me es agradable hoy recordar mi insistencia 

territorios hasta sus últimos rincones y convencer 

de entonces para que se estudiaran esas tierras y 

con pruebas irrecusables a los incrédulos y a los apá-

fueran así aprovechadas cuanto antes. Siempre he 

ticos, del gran factor que, para nuestra grandeza, se-

pensado que la población de la Patagonia duplicará 

ría la Patagonia, apreciada en su justo valor”. 

nuestro valor como nación equilibrándola en sus 

factores de progreso y, por lo tanto, haciéndola po-

Moreno, F. P., 1898: 209. 

derosa en porvenir no lejano”. 

Moreno, F. P., 1898; Hosne, 140. 

 “Siempre llevado allá por los 

A.54. Sobre la región del noroeste de Chu-

 mismos propósitos: conocer esos 

but y bautismo de los montes Rivadavia, 21 

 territorios hasta sus últimos 

de diciembre de 1879. Telegrama al presi-

dente Avellaneda del 1 de enero de 1880 e 

 rincones y convencer con prue-

informe al ministro Zorrilla del 5 de enero 

 bas irrecusables a los incrédulos 

de 1880. Fragmentos. 

 y a los apáticos, del gran factor 

“Con sumo placer comunico a V. E. que desde 

 que, para nuestra grandeza, 

el 28 de diciembre la bandera nacional está izada en 

el punto frente a los Andes, en el centro de la Pata-

 sería la Patagonia, apreciada en   gonia. Hemos cruzado tierras casi desconocidas del todo y puedo asegurarle que el misterio que las ha 

 su justo valor” (A.52). 
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envuelto hasta ahora, ocultaba un extenso territorio 

A.56. Visión sobre el futuro del lugar don-

fértil, en vez de la región árida que creíamos. Miles 

de hoy se encuentra la ciudad de Esquel, 

de leguas aguardan a la civilización en los valles que-

informe al ministro Zorrilla del 5 de enero 

brados (...) lo mismo que en las faldas y valles de la 

cadena que precede a los Andes (...). Esa cadena que 

de 1880. Fragmento. 

me permito llamar ‘Montes Rivadavia’ dominará en 

el porvenir nuevas ciudades argentinas. Las tierras 

“Es uno de los más lindos parajes que he visto 

son fertilísimas (...) los bosques inmensos, los ríos 

en la Patagonia como punto probable; los campos 

y lagos permanentes, las lomas y sierras de menor 

se extienden en las lomas hasta largas distancias, y 

elevación, abundantes en pastos para el ganado (...) 

los bosques que ocupan las rocas de la cadena oeste 

estas tierras formarán una rica provincia”. 

destacan una avanzada hasta la planicie ondulada y 

en las oril as de la laguna la frutil a crece con lujosa 

Diario  La Nación, 4 de febrero de 1880, 1. 

fuerza (...). Una ciudad argentina ha de reemplazar 

algún día el paradero del indio nómade”. 

“… el porvenir del extenso territorio del Chu-

but está asegurado. Las ricas regiones del interior 

Moreno, E. V., 1942: 195; Ygobone, 154. 

compensarán los pocos recursos, conocida su costa 

oceánica. A la cadena montañosa de cumbres ahora 

A.57. Bautismo del cerro López, 18 de ene-

nevadas (...), que voy a continuar a explorar ahora, 

ro de 1880. Fragmentos. 

en cuyas faldas y valles se elevarán algún día ciuda-

des populosas la he denominado ‘Monte Rivadavia’. 

“…en el fondo sudoeste, están las bel as mon-

Ese nombre que honrarán todos los argentinos ser-

tañas de cumbre aguda como una cuchil a inmen-

virá de guía al emigrante futuro”. 

sa, cubierta de hielos eternos, a las que he dado el 

Moreno, E. V., 1942: 196. 

nombre de Vicente López, el inmortal autor de la 

canción nacional argentina”. 

A.55. Visión del puerto San Antonio. Frag-

Moreno, F. P., 1898: 263. 

mento del informe al ministro Zorrilla del 

5 de enero de 1880. 

“En unas líneas a Lucio López, le decía que ha-

bía dado el nombre de su abuelo, una de nuestras 

“La oficialidad del Vigilante y algún miembro 

glorias patrias, al cerro nevado que dominaba mi 

de mi comisión, examinaría las costas y estudiaría 

campamento en el lago”. 

detenidamente el ‘Puerto San Antonio’, para tener la 

Moreno, E. V.,    1942: 150. 

seguridad de que sus condiciones lo indicaban como 

futuro puerto de una comunicación entre el Atlánti-

A.58. Bautismo del lago Gutiérrez, 23 de 

co y las provincias chilenas del Sur, lo cual contribui-

enero de 1880. Fragmentos. 

ría a la población argentina de las tierras intermedias 

y del triángulo del Limay y Neuquén (...). 

(...) dispuse que el Vigilante recorriera la costa 

“Cuando yo era niño, el anciano que llevaba ese 

entre el río Negro y la Península Valdés en busca de 

nombre me encantaba con sus descripciones ma-

los mejores puertos y tratando de hacer pozos don-

gistrales de la naturaleza americana, que tan bien 

de el agua potable corriente faltara, como ser en San 

sentía y de la que él era una de las más bel as y más 

Antonio y San José, puntos que una vez bien conoci-

fecundas emanaciones; más tarde su amistad me 

dos, considero de mucha importancia para la coloni-

fue preciosa y sus palabras de aliento nunca me fal-

zación y que servirán de puertos de embarque para 

taron; tributo fue de admiración y gratitud dar su 

los productos del extenso territorio del Chubut”. 

nombre a ese lago tranquilo y bello como su espíri-

tu: el lago Gutiérrez, bautizado así en memoria del 

Moreno, E. V.,    1942:   97, 187. 

venerable y nunca olvidado rector de la Universi-
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dad de Buenos Aires, filósofo, literato, poeta, sabio, 

datos y unas ilustraciones que caracterizan la actua-

figura desde ese día en la carta del mundo”. 

lidad de esta ciudad que hemos visto nacer y crecer a 

Moreno, F. P., 1898: 267. 

la par que a nuestros hijos, tienen lugar señalado en 

esta publicación, dedicada no solo a contener lo que 

“Descubrí el 23 de enero de 1880 un nuevo lago, 

se refiere al museo, sino también y en primer térmi-

al que allí mismo bauticé con el venerado nombre 

no, a dejar constancia de los grandes fenómenos que 

del Dr. Juan María Gutiérrez”. 

se presentan en este país argentino, destinado a tan 

altos fines por su situación geográfica y enormes me-

Moreno, E. V.,    1942: 141. 

dios de progreso (...). 

Con recogimiento vimos asentar la primera 

A.59. Visión del lago Nahuel Huapi, frag-

piedra de La Plata y no olvidaremos aquel bello y 

mento de una carta a Bartolomé Mitre del 

glorioso espectáculo. Estas tierras estriadas por los 

19 de enero de 1883. 

surcos del arado, cubiertas de líneas de banderas 

indicando las calles y el sitio de los monumentos 

que empezarían a levantarse al siguiente día, si hi-

“… un humilde rancho, pajizo en medio del bos-

cieron sonreír a más de un incrédulo, no pocos tu-

que que se levanta como base de la nueva Ginebra 

vieron ante el as la visión clara del porvenir grande; 

que, en mis sueños de explorador, al á frente a los 

sin embargo, no es temerario afirmar que ningu-

Andes, he visto levantarse sobre el Leman argenti-

no alcanzó a la concepción de la grandiosa reali-

no [se refiere al lago Nahuel Huapi] más extenso y 

dad tan próxima. Cuando evocamos ese día, ante 

más majestuoso que el lago alpino. En mi informe 

el espectáculo presente, sentimos la imposibilidad 

oficial bauticé aquel as regiones con el nombre de 

de abarcar en tan corto espacio de tiempo, esfuerzo 

Suiza Argentina; no faltan sino los habitantes…”. 

como el llevado a cabo por los elementos sociales, 

Moreno, E. V., 1942: 206; Ygobone, 383. 

políticos y económicos puestos en acción en este 

caso, pero la tranquilidad respecto al porvenir se 

A.60. La fundación de la ciudad de La Pla-

impone, sin pretender imaginarlo…”. 

ta. Fragmento de un escrito de 1890. 

Moreno, F. P, 1890d: 1, 3, 8. 

“La historia de La Plata, a pesar de los pocos 

A.61. La región de Junín de los Andes. Vi-

años transcurridos, es tan compleja, dado su origen 

sión de 1893. Fragmento. 

y el medio político y social en que se ha desenvuelto 

en esta ciudad, que escribirla será tarea del futuro, 

“Chimehuin es hoy asiento de un puesto mili-

cuando hayan adquirido formas bien definidas los 

tar argentino que servirá de núcleo a un gran cen-

factores tan variados por los que siguen muy de cer-

tro de progreso, situado como está ese paraje, en 

ca la evolución de la Capital de la provincia, o actúan 

proximidad de pasos cómodos a Chile y rodeado 

directamente en el a. Son tan inmediatos los hechos, 

de terrenos útiles para la labranza y el ganado. Las 

han colaborado en ellos elementos tan diferentes, 

hermosas maderas de construcción, reglamentado 

sean económicos, sociales o políticos, actuando en 

su corte, serán objeto de industria lucrativa, y no 

formas tan extraordinarias e imprevistas las más de 

hay por qué dudar, en este caso, de la aseveración 

las veces, que creo hay conveniencia en aguardar 

de los indígenas de que en las sierras vecinas abun-

días más tranquilos para hacer esta historia, cuando 

dan ricos filones metalíferos, cuando la formación 

el tiempo haga desaparecer lo que no es estable, y 

geológica es favorable a su existencia, y cuando en 

que hoy puede figurar como obrando directa y prin-

la falda opuesta andina los hay de importancia re-

cipalmente en el desarrollo prodigioso de la Capital 

conocida desde tiempos remotos”. 

de la provincia de Buenos Aires. Hasta tanto no llega 

esa ocasión para persona más autorizada, algunos 

Moreno, F. P.,    1893: 93. 
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A.62. El río Traful, fragmento de remem-

tares expedicionarias a Nahuel Huapi. La geografía 

branzas de 1893. 

de aquellos territorios está aún por hacerse, pero ya 

tienen propietario. 

“… crucé el bellísimo Traful, torrente caudaloso 

Concesiones dadas a granel; cientos de leguas 

que ha de ser citado un día por sus recodos encan-

a veces en poder de un solo afortunado. ‘Para qué 

tadores y por sus salmones y truchas, cuando los 

sirven aquel as tierras’ es la frase consagrada que 

hijos de esta tierra de promisión abran los ojos a la 

en no pocas ocasiones hemos oído a no pocos de 

evidencia y busquen en su propio país las bellezas 

los que tienen en sus manos la fortuna de la patria. 

que tanto les seducen en tierras extrañas”. 

Busque el lector un mapa de aquel territorio y con 

asombro verá que la región de Nahuel Huapi, ese 

Moreno, F. P., 1893: 102-103; Moreno, E. V., 

hermosísimo pedazo de la Suiza argentina, está di-

1942:34. 

vidido entre dos propietarios por una simple con-

cesión y a vil precio. Nuestros gobiernos han distri-

A.63. El reparto de la tierra pública. Visión 

buido aquel as tierras sin criterio alguno, y lo han 

en 1893. Fragmento. 

hecho con la conciencia de que los planos emplea-

dos para ubicar las concesiones tenían quizás me-

“… el museo crecía con las muestras que repre-

nos exactitud que los de los paisajes lunares usados 

sentarían en él el suelo de esa región privilegiada, 

por los colonos selenitas en algunas novelas cientí-

y la mirada la recorría abarcando horizontes geo-

ficas. Sin embargo, no se ocultará al menos avisa-

gráficos, hasta ese momento apenas indicados en 

do el grande interés nacional que hay en que aquel 

el mapa de la República; y si, como derivado de mi 

inmenso triángulo formado por los ríos Limay y el 

satisfacción, nunca completa, porque quien aspira 

Neuquén y los Andes, sea conocido en todos sus 

grandeza para su patria nunca colma la medida, me 

detalles; pero, también grande es entre nosotros la 

decía a veces ante aquel as tierras aún desconocidas 

desidia por todo aquello que no representa un be-

para los argentinos civilizados, cuánta dejadez hay 

neficio inmediato en dinero. ¡Hay tanta distancia 

en quiénes tienen en la mano los elementos para 

entre el rápido producido de un ‘pase’ en la Bolsa y 

incorporar estos territorios a la civilización, tam-

el lento aprovechamiento del suelo patrio! Desgra-

bién reaccionaba mi espíritu, pesimista cuando se 

ciadamente para el común de la población argen-

ocupa de iniciativas oficiales, y creía ver próximo 

tina de hoy, mayor interés despierta la animosidad 

el aprovechamiento de esas tierras por nuestros 

entre Pedro y Diego, la lucha por el predominio de 

esfuerzos nacionales. Sin embargo, qué desespera-

las personalidades y de las que no lo son, que el co-

ción se apodera del que apartando la máscara de 

nocimiento del suelo en que se desarrol a esa lucha, 

la mentada ‘grandeza nacional’, velo dorado que 

la que a veces ciega de tal manera, que cuando cesa, 

cubre la pobre patria al que cualquier despreocu-

los combatientes encuentran disminuida la exten-

pado arranca un girón, ve el descarnado porvenir 

sión de la arena”. 

que nos espera sino reaccionamos de la atonía que 

Moreno, F. P.,    1893: 94-98. 

consume al elemento criollo, dominado por el cos-

mopolitismo que nos absorbe y que no detenemos 

por pereza en nuestra misma decadencia. 

Mi pesimismo estaba en la verdad; doce años 

 “Quien aspira grandeza para 

han transcurrido desde que el cacique Ñancucheo 

fue muerto defendiendo el suelo en que nació, des-

 su patria nunca colma la 

de que, con medios violentos, innecesarios, quedó 

destruida una raza viril, utilizable, y desde esa fecha 

 medida” (A.63). 

apenas tenemos uno que otro dato geográfico nue-

vo como resultado del paso de las columnas mili-
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 Comisión MLP, 1896. Navegando en el lago Traful, Moreno, F. P., 1898, lám. 34. 

A.64. Sobre el desarrollo de la Argentina, 9 

no la vista triste de las regiones interiores. La falta 

de marzo de 1894. 

de medios fáciles de transporte y de comunicación 

frecuente y barata con los centros poblados, cau-

“Se trata (...) de hacer conocer todo el territorio 

sa desgano por el trabajo sin rinde rápido, y no se 

argentino en sus múltiples faces: en primer lugar, 

aprovechan las riquezas naturales, que abundan 

como poder económico (...). 

doquiera se les busque”. 

Debemos tener presente que hasta que no se 

Moreno, F. P.,    1896a: 17-21. 

establezca un perfecto equilibrio en los elementos 

de producción y población, en todo el vasto terri-

 “Grande es entre nosotros la 

torio de la República, esta no adquirirá la fuerza 

económica y política que debe tener en un futuro 

 desidia por todo aquello que 

más o menos inmediato. [En la Argentina] solo 

se mueve lo que está inmediato a sus puertos, que 

 no representa un beneficio in-

pueden considerarse como pedazos de Europa, y 

 mediato en dinero. ¡Hay tanta 

que, con raras excepciones, se abandona el interior, 

desequilibrándose el país cada vez más, como na-

 distancia entre el rápido pro-

ción, a medida que se pretende hacerlo más rico, 

y dificultando su cohesión social y política. No se 

 ducido de un ‘pase’ en la bolsa 

forman centros de consumo inmediatos a los cen-

 y el lento aprovechamiento del 

tros de producción; todo tiende al litoral, y así, la 

población permanece casi estacionaria donde no 

 suelo patrio!” (A.63). 

llega el inmigrante, al que no ofrece aliciente algu-
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A.65. Condiciones para el progreso del país 

y contribución de las instituciones científi-

cas. Fragmento de una nota al diputado A. 

 “El día que una docena de 

Olivares. 1894. 

 geólogos activos investiguen 

“El progreso del país no consiste en que lo go-

 nuestro suelo, ¡cuánta riqueza 

bierne Juan, Pedro o Diego; depende del mayor co-

nocimiento del medio físico en que se desenvuelve 

 aumentará el caudal de la 

la nación, en el de los resultados de la elaboración 

étnica de sus componentes, como del grado de cul-

 Nación!” (A.66). 

tura de estos; y a investigar ese medio, a hacer cono-

cer el mecanismo de la formación de sus pueblos y 

los fenómenos que intervienen para esa formación, 

deben contribuir las instituciones científicas…”. 

Las condiciones físicas de los departamentos 

mendocinos examinados forman un conjunto pri-

Moreno, F. P., 1894b: 1. 

vilegiado de hermosos campos para el regadío y 

agua en gran abundancia con que hacerlo; faldas 

A.66. Sobre los recursos naturales de Men-

y quebradas en la región montañosa donde los 

doza y Neuquén. Fragmento del prefacio a 

ganados encuentran pastos excelentes, minas, de 

las instrucciones a una Comisión Geológi-

fama bien adquirida unas, y otras vírgenes aún de 

ca del Museo de La Plata. Agosto de 1895. 

explotación humana, pero cuya riqueza no es en-

gañadora, y en fin, el carbón, que no solo negrea 

al sol (...) sino que aparece en decenas de puntos, 

“El Museo de La Plata, he dicho en otra ocasión, 

indicando así que se trata de una verdadera forma-

no omitirá esfuerzo, llenando uno de sus fines y 

ción de combustible que ocupa vastas extensiones, 

una de sus obligaciones, para propender a que las 

revelándose como carbón o como petróleo. 

investigaciones sobre la existencia de carbón de 

La ganadería, la agricultura, y la minería con el 

piedra en condiciones explotables en la República 

carbón, el petróleo, el hierro, el cobre, la plata, los 

Argentina se lleven a efecto con actividad, y con-

ricos mármoles, y otras riquezas naturales son her-

secuente con este propósito hemos dedicado prefe-

mosa y sólida base de poderosas industrias, todo lo 

rente atención a los depósitos señalados en el sur de 

que hace que a aquel as regiones se les pueda contar 

la provincia de Mendoza. 

entre las más valiosas de la República, y, en el futu-

En el año ppdo. decidimos enviar una nueva 

ro, como uno de los principales centros de activi-

expedición al departamento de San Rafael, para 

dad humana en la inmensa falda andina, al Norte 

que estudiara no solo los yacimientos del precioso 

del Neuquén. 

combustible, sino también las condiciones físicas 

La región oriental de los Andes, aparentemente 

de aquel as regiones. Era necesario conocer el me-

pobre, empieza a revelar lo que esconde bajo esa 

dio en que se ha hecho el descubrimiento que tanto 

apariencia. Los descubrimientos de minerales se 

interés ha despertado en la república, y los recursos 

suceden día a día, y se señalan depósitos de carbón 

que ofrece, para que esa nueva riqueza fuera apro-

desde San Rafael hasta Nahuel Huapi. Donde ahora 

vechada ampliamente. No creemos que el combus-

quince años atrás recogimos, en las oril as del gran 

tible rafaelino pueda ser trasportado con ventaja al 

lago, rocas y rastros de fósiles que denunciaban la 

litoral, y había alta conveniencia en conocer si en el 

existencia de carbón, hoy se quema este extraído di-

sur de la provincia de Mendoza se pueden desen-

rectamente de la mina por los vecinos que lo usan, 

volver centros de industria suficientemente impor-

y no se nos debe tachar de optimistas, si decimos 

tantes para que tuviera aplicación en el a la nueva 

que antes de pocos años, surcarán las aguas del lago 

riqueza señalada (...). 
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y del Limay, vapores alimentados por esas minas. 

ción para aquellos que le entreguen su energía y su 

¡Cuán grande sería la satisfacción de los que traba-

confianza (...). No pasará mucho tiempo sin que un 

jamos en este museo si nos fuera dado demostrar el 

ferrocarril cruce los Andes siguiendo el abra por 

valor de esta y de las demás riquezas que aún guar-

donde corre el río Salado (...). El ferrocarril Tingui-

dan aquellos territorios, que son argentinos y que 

ririca-San Rafael no puede tardar mucho tiempo 

sin embargo no podemos decir que conocemos! 

en ser construido, y su prolongación hacia Buenos 

El informe topográfico del ingeniero Sr. Lange 

Aires y Bahía Blanca, por empalmes con los ferro-

contiene una representación exacta de lo que es el 

carriles que ya avanzan en esa dirección, será, a no 

terreno recorrido, y los planos con los itinerarios del 

dudarlo, el camino interoceánico de mayor tráfico 

viaje sirven para demostrar que lo que se ha estam-

por la baratura de sus fletes”. 

pado en ellos ha sido observado directamente sobre 

el terreno. El informe del geólogo Sr. Hauthal aclara 

Moreno, F. P., 1898: 216-218. 

las opiniones sobre el origen del precioso combus-

tible, y lo resuelve afirmativamente, demostrando 

A.68. Chos Malal y el reparto de tierras 

que se trata de combustible de origen vegetal. Por mi 

públicas. Visión del 9 de febrero de 1896. 

parte nunca he puesto en duda este origen; en 1883 

Fragmento. 

examiné en las inmediaciones del Paramillo de Us-

pal ata depósitos vegetales rhéticos que habían su-

“Lástima grande es que la forma imprudente en 

frido variadas modificaciones por la influencia del 

que se ha distribuido la tierra pública no obligue a la 

volcanismo próximo, y la rica colección que reuní 

colonización inmediata. Las concesiones de grandes 

allí para el museo ha contribuido poderosamente 

áreas serán siempre un desprestigio para el Gobierno 

a disipar las dudas que pudieran existir respecto al 

argentino y una rémora para el progreso del país. Si 

origen del carbón de San Rafael, considerado como 

la distribución de la tierra pública se hubiera hecho 

asfalto carbonizado por el Dr. Bodenbender. 

en los territorios del sud con el conocimiento previo 

Hoy se puede decir que es indudable que la Re-

de esos terrenos, su población actual sería cincuenta 

pública cuenta con este inestimable e indispensable 

veces mayor, y ese territorio una provincia argentina 

factor de progreso, y solo se requiere estudio de-

rica y populosa. Pero con estancias de treinta y dos 

tenido para poderlo aprovechar con ventaja. Para 

leguas, que solo requieren un hombre por legua para 

este trabajo, que debe emprenderse sistemática-

el cuidado de las haciendas, me temo que no prospe-

mente, es indispensable la cooperación de los po-

re rápidamente esa admirable región (...). Chosmalal 

deres públicos. ¡El día que una docena de geólogos 

progresa, pero lentamente. La distancia y la falta de 

activos investiguen nuestro suelo, cuánta riqueza 

caminos carreteros no son los principales obstácu-

aumentará el caudal de la Nación!”. 

los; estos son los que produce la falta de una buena 

Moreno, F. P.,    1896a:   15-16. 

ley de tierras que permita al colono trabajar en lo 

suyo desde el primer momento que lo ocupa, obstá-

A.67. San Rafael. Visión de fines de enero 

culo con que se tropieza en todos nuestros pueblos 

nacientes del sudoeste: pertenece el suelo a un afor-

de 1896. 

tunado particular que no siempre lo posee con buen 

título, cuando este no ha sido arrancado al Fisco por 

“[San Rafael] será pronto cruzado por ferroca-

sorpresa o por indiferencia de los que tienen el deber 

rriles y formará en próximo tiempo uno de los cen-

de vigilar por el cumplimiento de las leyes que rigen 

tros más activos de producción y bienestar del in-

su enajenación, o es del Fisco, y este no se preocu-

terior de la República (...). El enorme caudal de los 

pa como debiera, de arraigar al poblador dándole o 

ríos Diamante y Atuel y sus afluentes pueden regar 

vendiéndole el pedazo que pueda cultivar”. 

centenares de miles de hectáreas, y la composición 

de esas tierras permite esperar crecida compensa-

Moreno, F. P., 1898: 223, 226. 
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A.69. Importancia de los caminos. Visión 

toril ‘Sargento Cabral’, que se destina a premiar al 

del 15 de febrero de 1896. Fragmento. 

soldado que quiera hacerse labrador o pastor una 

vez que los años y los servicios lo obliguen a dejar el 

“Si nos fuera dado emplear en caminos en la 

servicio de la patria. Allí no hay un metro cuadrado 

República solo el precio del más pequeño de los 

aprovechable y ni para las cabras; en cambio, todo 

acorazados de la escuadra argentina, ¡cuánto pro-

lo bueno que rodea a la ‘Colonia’ tiene dueño. ¡Vaya 

vecho resultaría para regiones tan ricas y tan des-

un premio el que se destina al soldado cumplidor! 

cuidadas!”. 

Producen nauseas tales hechos. ¿Por qué los que 

tales zonas indicaron para colonizar no se fijaron 

Moreno, F. P., 1898: 225. 

en las hermosísimas praderas y lomajes (...) inme-

diatos?”. 

A.70. Abandono de edificios del ejército en 

Moreno, F. P.,    1898: 226-227, 233. 

Ñorquín. Visión del 15 de febrero de 1896. 

Fragmento. 

A.71. La región de Pulmari, al sur de Alu-

miné, Neuquén, y las leyes de colonización. 

“A tristes reflexiones dio lugar el espectáculo de 

Ñorquín; cuadras de edificios en ruinas, hermosos 

Visión del 22 de febrero de 1896. Fragmento. 

cuarteles sin puertas, vestigios de un poderoso cam-

pamento que no debió dejar de serlo, pero, siempre 

“Esa región (...) y sus alrededores es una de las 

el mismo defecto nacional por todas partes: la desi-

más hermosas que he visto en mi vida, y bien apro-

dia y la ignorancia del valor de la tierra en perjuicio 

vechada por la nación sería, a no dudarlo, en breve 

del tesoro común. Cientos de miles de pesos han 

tiempo un centro de actividad si la colonización se 

debido costar aquel as construcciones que son rui-

hiciera con elementos que correspondan al suelo. 

nas y nada más, cuando pudieron ser plantel seguro 

Pero, para esto es indispensable rehacer nuestras 

de un gran centro de producción, dadas las condi-

leyes de colonización, que si bien pudieron tener 

ciones del suelo, la bondad de los terrenos inme-

su aplicación cuando se creía que el territorio ar-

diatos y la proximidad de Chile a donde conducen 

gentino fiscal tenía el tipo general de la pampa —el 

fáciles caminos. Situación semejante en los Estados 

l ano— hoy que felizmente se sabe que tenemos te-

Unidos hubiera sido aprovechada tan pronto como 

rritorios tan variados en su constitución física que 

hubiera sido descubierta; se habrían levantado ya 

permitirán la variedad en las industrias, que consti-

ciudades; el valle estaría cruzado por ferrocarriles 

tuirán nuestra mayor riqueza, es necesario estimu-

y las próximas fuentes termales de Copahue ten-

lar el aprovechamiento racional de la tierra y sus 

drían fama universal. Allí se habría agrupado todo 

recursos naturales”. 

el refinamiento de la civilización moderna, tal es el 

Moreno, F. P., 1898: 233 . 

pintoresco y grandioso medio en el que brotan y 

surgen las aguas milagrosas cuya fama atrae ya a 

A.72. La región entre Junín de los Andes y 

chilenos y argentinos; pero también, las termas son 

ya propiedad particular por concesión nacional. 

Caleufú. Visión del 27 de febrero y del 2-3 

(...) para establecer el cuartel general de la di-

de marzo de 1896. Fragmento. 

visión del Neuquén, de acuerdo con el plan de dis-

tribución de las fuerzas militares de la Nación (...) 

“Conocí años atrás el hermoso valle (...) y por lo 

esta ya no posee una legua de tierra útil en aquellos 

tanto sabía qué hermoso centro de actividad podría 

parajes. ¡El soldado que dio su sangre para liberar 

llegar a ser (...) y no extrañé encontrarme con un 

del salvaje esta hermosa región, debe pagar arren-

núcleo de población de verdadera importancia. El 

damiento por el sitio en que tiende su recado! (...) 

pueblo cuenta con 500 habitantes y sus calles edi-

[en] el sitio destinado a la colonia agrícola y pas-

ficadas rodean las ruinas el fortín (...), pero lo de 
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 Proyectos de vías férreas. Moreno 1898, lám. 42. 
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siempre, aquellos pobladores atrevidos, dignos de 

fiscal aún, la nación debe aprovechar cuanto antes 

ser ayudados por la Nación, eran todos intrusos. 

de ese delicioso pedazo de tierra colonizándolo. Su 

Calculé esa tarde que el capital visible de las casas 

situación abrigada permite su fácil cultivo, y las tie-

de negocio pasaba de 200.000 pesos; hay edificios 

rras vecinas pueden ser aprovechadas para la cría 

que costaron 15.000 pesos; y todo esto depende de 

de ganados, de manera que todo favorecería el de-

la buena o mala voluntad del propietario afortuna-

sarrollo de una colonia agrícola pastoril, próxima a 

do que ubicó allí una concesión de treinta y dos le-

Junín de los Andes y a Valdivia”. 

guas, por una de esas inconcebibles resoluciones de 

nuestros hombres de estado que resultan siempre 

Moreno, F. P.,    1898: 242 . 

de la indiferencia de los más. ¿Por qué no habremos 

imitado en nuestro avance de fronteras a los solda-

A.74. Visión del Nahuel Huapi, 6-8 de mar-

dos de la conquista que fundaron pueblos donde le-

zo de 1896. Fragmento. 

vantaron sus campamentos? Trozos de la tierra que 

los propietarios de Junín adquirieron por menos de 

“Costeando siempre la margen izquierda del 

un peso la hectárea, se han vendido ya a más de 

Limay (...) descendimos el ancho y extenso valle, 

cuatrocientos pesos, según datos que me han sido 

resto del lago Nahuel-Huapi que se retira. Este valle 

comunicados con posterioridad a mi visita (...). 

(...) debería estar ya completamente poblado. Sin 

El valle del Caleufú será también un centro im-

embargo, solo vimos algunas yeguas ariscas y co-

portante agrícolo-ganadero, pues aquel as tierras 

rrales y casas abandonadas cuando se retiraron las 

pueden regarse fácilmente y el valle es bastante 

fuerzas nacionales. Creo que estas tierras son fisca-

ancho para ser utilizado con provecho. Sus lomajes 

les aún, por suerte, y obra patriótica haría el gobier-

inmediatos son todos pastosos (...). 

no que dispusiera su colonización inmediata (...). 

Toda la región que crucé (...) no presenta di-

Esa tierra nuestra está completamente aban-

ficultad alguna para llevar por el a un camino de 

donada (...). Es imposible que la Gobernación del 

hierro, y lo que he visto (...) afirma más mi creencia 

Neuquén pueda ejercer vigilancia en todo el terri-

de que el ferrocarril de más provecho y de más fácil 

torio con el escaso personal de que dispone, y se-

ejecución, entre el Atlántico y el Pacífico, en la re-

ría de desear que el ministro de Guerra resolviera 

gión del sud, será el de puerto San Antonio a Junín 

enviar un cuerpo de línea a Nahuel Huapi, el que 

de los Andes y Valdivia. 

podría ser núcleo de una colonia militar útil. Cám-

Debo confesarlo, esperaba encontrar más pro-

biese allí la colonia Sargento Cabral, ubicada en los 

greso en estos parajes; pero cómo obtenerlo cuan-

escoriales de Catalin (...). 

do la tierra entre Junín de los Andes y Caleufú tie-

Pero Tauschek, como los demás hombres in-

ne solo dos dueños, y la población no alcanza a un 

dustriosos que han poblado en las oril as de Nahuel 

hombre por cada cien kilómetros”. 

Huapi, no es dueño del terreno que ha hecho valer 

Moreno, F. P., 1898: 238, 245-247. 

con sus esfuerzos. Esto hace parte de una de esas 

inconcebibles concesiones de treinta y dos leguas 

y está expuesto a ser desalojado, sin tener derecho 

A.73. El llano de Chapelco, al norte de la ciu-

a indemnización alguna por el dueño de la con-

dad actual de San Martín de los Andes. Vi-

cesión. Felizmente, no todas las costas del Nahuel 

sión del 28 de febrero de 1896. Fragmento. 

Huapi han sido tan malbaratadas y hay aún facili-

dad de hacer en el as la colonia que sueño, en la que 

“El valle (...) es extenso y útil para la agricultura 

el colono gane la propiedad de su lote con la labor 

en toda su amplitud. Ignoro si hasta allí se extien-

de sus manos (...). 

den los dominios de los concesionarios de Junín de 

Vuelvo a ver el venerable del lago, el centena-

los Andes, y si los actuales pobladores tienen título 

rio ciprés que había observado en 1880, próximo 

de propiedad; pero si no lo tienen y esa tierra es 

al arroyo Nierecó, en la falda de la morena y do-
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minando a la población de San Carlos, construida 

días a Puerto Montt, mientras que para llevarlos a 

últimamente por los hermanos Wiederholtz, de 

Viedma se requeriría un mes y más. Mientras no 

Puerto Montt, hijos de alemanes y miembros de esa 

se construya un ferrocarril entre el puerto de San 

raza enérgica y trabajadora que se está formando 

Antonio y Junín de los Andes con un ramal hacia 

al sud de Chile, y que los argentinos deberíamos 

el gran lago, saldrán al Pacífico por Puerto Montt, 

tratar de formar en Patagonia. La casa de negocio 

vía Nahuel Huapi, todos los productos desde Ca-

de los señores Wiederholtz provee ya a las necesi-

leufú al sud hasta el valle 16 de Octubre; en cambio, 

dades de una vasta zona y exporta los productos 

el día que ese ferrocarril exista y se prolongue de 

de esta a Puerto Montt, para lo cual dispone de 

Junín de los Andes a Vil arrica, la corriente comer-

embarcaciones (...). El comercio de lanas, cueros, 

cial se invertirá, y la miel y cera de Llanquihue y 

cerda, papas, queso, manteca y otros productos me-

los pasajeros para Europa del sud de Chile a partir 

nos importantes, permite despachar una embarca-

de Concepción, se embarcarán en el puerto de San 

ción quincenal a Puerto Blest, en el extremo oeste 

Antonio”. 

del lago, productos que son transportados en tres 

Moreno, F. P.,    1898: 249-253. 

 Ciprés histórico, “Venerable del 

 Lago” (Moreno, F. P., 1898, p. 

 252). Archivo Museo Dr. 

 Francisco P. Moreno, San 

 Carlos de Bariloche. 
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A.75. Comparación de los lagos de Patago-

nes, que no han de favorecer mucho la población 

nia y Suiza. Visión del 9 de marzo de 1896. 

industriosa (...). 

Fragmento. 

Verdaderamente, aquel a tierra es una maravil a 

de fertilidad y la elección que se hizo de ese pun-

“Patagonia es la digna rival de Suiza, por el mag-

to para establecer la colonia no ha podido ser más 

nífico escenario de su naturaleza. He visitado Sui-

acertada. Cuando regresé en 1880 de mi viaje a esas 

za y sus grandes lagos, después de haber recorrido 

regiones e hice pública su fertilidad, nadie creyó en 

la Patagonia, y pienso que Suiza es una reducción 

mis afirmaciones: la rutina decía que Patagonia era 

habitada de la Patagonia Andina; ninguno de sus 

sinónimo de esterilidad, y, váyase a fiar uno del en-

lagos puede rivalizar con la majestad imponente, 

tusiasmo de viajeros que dicen lo contrario. Pero 

inmensa, del lago Viedma; ninguno de sus ventis-

las poblaciones de los colonos son el mejor justifi-

queros, con el mar de hielo, semejante a un pedazo 

cativo de la bondad de la tierra y del fruto que da 

de costa groenlandesa, dominado por el (...) Fitz-

cuando se la trabaja con ahínco y perseverancia. 

Roy. El lago Argentino es más salvaje, más indómi-

Hay comodidad en aquel as cabañas humildes, y 

to, que el de los Cuatro Cantones; tiene todo lo que 

si los colonos que llegaron y se establecieron allí 

este tiene, salvo la obra del hombre, pero en escala 

desde 1888, recibieran en propiedad el lote que se 

mayor, como mayor es su tamaño. Sus montañas 

les prometió, que poblaron y que aún no se les ha 

son más elevadas y más pintorescas; sus bosques 

otorgado, indudablemente la Colonia 16 de Octu-

son vírgenes, mientras que en Suiza se ve el paso 

bre sería hoy la más importante de Patagonia; pero, 

del hacha y del serrucho; sus ventisqueros reempla-

desgraciadamente, no pocos tropiezos tienen en 

zan con escuadra de témpanos colosales, mágicos, 

sus afanes, pues las tierras que rodean el valle ya 

que desfilan delante de las selvas en flor, las blancas 

han sido ‘ubicadas’ desde Buenos Aires, y las quejas 

embarcaciones o vapores que en Suiza conducen al 

que oigo sobre avances de los nuevos propietarios 

turista. El lago San Martín, separado por los mon-

me apenan. ¿Cómo hemos de desarrol ar la pobla-

tes Lavalle de los canales andinos, no tiene pareci-

ción en Patagonia, cuando tras una iniciativa lau-

do entre los que he visto más pequeños, como el de 

dable, se dictan medidas que las anulan? Más de 

Brienz; los nevados de sus inmediaciones son tan 

un pedido he recibido de esos pobres colonos para 

imponentes como la Jungfrau. Nahuel Huapi ten-

que trate de impedir que no se reduzca el períme-

dría semejanza con el lago Leman, si a este último 

tro de la colonia, pero ¡qué hacer cuando no se es-

se le agregara el de los Cuatro Cantones. El Monte 

cuchan voces de tan lejos y se procede de manera 

Blanco tiene un hermano en el Tronador, gigante 

tan contraria a los intereses del país! Gran beneficio 

geográfico siempre airado y siempre rugiente”. 

produciría una resolución general del Gobierno de 

la Nación, ordenando la suspensión de toda ubica-

Moreno, F. P.,    1898:   259-260; Moreno Terrero ción de terrenos y de todo remate de tierras en Pa-de Benites, 143-144. 

tagonia, mientras no se conozca el valor de esas tie-

rras y la mejor forma para su aprovechamiento (...). 

A.76. La región donde hoy se encuentra Es-

Recorrí en esos días el valle y pude darme exac-

quel y sus alrededores. Visión del 14-18 de 

ta cuenta de su gran importancia como base para 

marzo de 1896. Fragmento. 

la colonización de nuestras tierras andinas. Si esos 

colonos, sin ayuda oficial de ningún género, con la 

duda perpetua de si trabajarán la tierra para sus hi-

“Encontramos grandes cantidades de ganado, 

jos o para algún potentado de Buenos Aires, conte-

algunos miles de cabezas, pertenecientes a la com-

nidos en sus tareas no pocas veces por rumores que 

pañía inglesa citada, que bajaban de los llanos del 

de tarde en tarde les llegan sobre posible despojo, 

oeste a buscar abrigo en las praderas inmediatas a 

sobre cambios de lote, sobre la falta de todo dere-

la laguna, pero no vemos un solo hombre. Barata 

cho para ocuparlos, ya que no hay ley de la Nación 

es la explotación de tales terrenos en esas condicio-

que prevea estas iniciativas atrevidas, han podido 
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desenvolverse con más o menos tino y realizado 

que son los únicos en que pueden basarse para sus 

algunos de sus propósitos creando hermosas cha-

cálculos la mayor parte de los que desean adquirir 

cras, cuyos productos son pruebas irrecusables de 

tierras nacionales (...). La generalidad de los com-

la bondad de la tierra y del clima, ¿qué no podría 

pradores de tierras en los territorios del sud juegan 

obtenerse con medidas previsoras que aseguren el 

a la lotería al elegir los números de sus lotes en los 

porvenir del hombre trabajador y con medios de 

planos oficiales, y de ahí el bajo precio, relativo, a 

comunicaciones que pueden conseguirse fácilmen-

que alcanzan las ventas, y de ahí también las faci-

te? Un carro pone más o menos un mes de camino 

lidades para que algunos obtengan grandes áreas 

entre el valle y la capital del Chubut, y, sin embargo, 

de tierra cuyo valor ignora la nación que tanto di-

el colono encuentra compensación a viaje tan largo, 

nero gasta en esas mensuras de resultados visibles 

tal es el rendimiento del suelo...”. 

tan incompletos. Recordemos la colonia Sargento 

Moreno, F. P., 1898: 277-281. 

Cabral y también la colonia indígena San Martín, 

en la que si bien la tierra es aprovechada, en buena 

parte, ha sido designada sin estudio previo alguno, 

A.77. Tecka, Sayhueque y la distribución 

pues no comprende su perímetro un solo árbol que 

de tierras. Visión del 19 de marzo de 1896. 

pueda ser utilizado para construcciones, ni tampo-

Fragmento. 

co leña en cantidad necesaria para una colonia de 

la extensión dispuestas, cuando a corta distancia se 

“Elegí los lotes [para Sayhueque] que el Gobier-

encuentran terrenos adecuados, los que han sido 

no de la Nación le destinaba provisoriamente (...) 

dejados de lado, y que infelizmente, se encuentran 

entre los lotes libres inmediatos al valle del Tecka, 

ya en manos de particulares. El Valle del Tecka y 

pero, según informes que recibo, resulta que los lo-

los cañadones más o menos extensos de las mesetas 

tes elegidos por el plano que se llama ‘oficial’, no 

que lo rodean, están destinados a contener muchos 

corresponden de ninguna manera al terreno ele-

centenares de miles de ovejas y reúnen mejores 

gido y que en vez de estar próximo al río Tecka y 

condiciones para establecer grandes colonias que 

comprender parte del valle, están situados sobre 

otros terrenos del interior de la república, que han 

las sierras del oriente de este. Parece imposible que 

sido ya colonizados”. 

se haga la ubicación de la tierra fiscal sobre docu-

Moreno, F. P . , 1898: 284-285. 

mentos tan incompletos, y en los que la orografía e 

hidrografía representada está lejos de ser la verda-

dera. Muchas desilusiones conozco por parte de los 

A.78. Sobre la región al sur de los lagos 

que han adquirido tierras confiadas en el dibujo de 

Colhue Huapi y Musters, Chubut. 5 de 

ese plano. Nuestro sistema de división y ubicación 

abril de 1896. 

de la tierra pública en los territorios nacionales, 

que no está basado en un plano exacto y detal a-

“Permitiéndome aconsejar la creación de colo-

do que contenga los elementos de juicio necesarios 

nias en el valle extenso situado al sud de esos lagos, 

para asignar el terreno en su verdadero valor, no 

con las que se iniciaría la población metódica y se-

puede ser más perjudicial y detendrá seguramente 

gura de las colonias de los valles transversales inme-

el progreso de esos territorios. La despreocupación 

diatos a los Andes. No tengo la menor duda de que 

actual, por parte de las oficinas encargadas del ma-

si se procede a esta colonización con prudencia, el a 

nejo de las tierras públicas es imperdonable. Las 

será un hecho en breve tiempo, y que en pocos años 

mensuras contratadas por el as, o no contienen los 

más contará la Nación con una nueva y rica provin-

elementos necesarios para apreciar la topografía de 

cia, sobre todo cuando un ferrocarril comunique las 

los terrenos, o los planos que consignan sus resul-

feraces regiones andinas con el Atlántico por Til y 

tados son mal dibujados; y la responsabilidad de 

Road u otro punto del Golfo San Jorge”. 

estas deficiencias corresponde a quienes entregan 

tales datos a la publicidad con carácter oficial, datos 

Moreno, F. P., 1898: 309. 
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A.79. Propuestas de comunicación ferro-

rica, empalmando con el longitudinal de Santiago a 

viaria entre los Andes y el Atlántico. 1896. 

Valdivia, en las inmediaciones de Vil arica, ponien-

Fragmentos. 

do así en comunicación, todo el año, el sud de Chi-

le con el Atlántico. Entre Valdivia y San Antonio 

“… las mejores vías de comunicación posibles 

hay menos distancia que entre Valdivia y Santiago 

(...) tienen dos puntos principales de partida: Puer-

de Chile. Este ferrocarril no exigirá grandes obras 

to San Antonio y Tel y Road (…). 

de arte, ni tendría túneles de alguna importancia, 

Si se resolviera la construcción de ferrocarri-

pues el paso más elevado no excede de mil metros. 

les desde San Antonio, estos deberían dirigirse: 1) 

Además (…) serviría para llevar al Atlántico los 

a Viedma sobre el río Negro (150 kilómetros), su 

productos de toda la falda, desde el Bío-Bío hasta 

construcción no sería costosa (…) transportaría al 

el Maitén (…). La línea de Nahuel Huapi serviría 

puerto los productos del valle del río Negro (…). 

también a las colonias que se formen entre dicho 

2) A Choelechoel, por la margen sud del río 

lago y el valle del Maitén. (…). No sería posible, sin 

Negro (170 kilómetros). Acercaría los productos 

enormes gastos, prolongar un ferrocarril hasta el 

de este (…) valle y de las mesetas vecinas al mar 

Pacífico por Nahuel Huapi, pero la navegación de 

(…) 3) Ramal a Nahuel Huapi (560 kilómetros). 

este lago es cómoda y el gobierno chileno construye 

Los campos que atravesaría (…) permiten (…) la 

un camino (…) entre el lago de Todos los Santos y 

cría de ovejas y vacas, existiendo ya establecimien-

el boquete Pérez Rosales, inmediato a Nahuel Hua-

tos ganaderos en todo el trayecto (…). El valle del 

pi (…). La navegación del lago Todos los Santos es 

Arroyo Balcheta tiene buenos pastos, puede ser re-

fácil, y en su extremo occidental principia el cami-

gado en parte y en él se desarrol ará un pueblo el 

no (…) que llegará a Puerto Montt (…). Ligada por 

día que lo cruce el ferrocarril (…). A medida que 

ferrocarriles la parte andina de los territorios del 

se interne al oeste el ferrocarril encontrará mejo-

Neuquén, Río Negro y del Chubut con el Puerto San 

res campos (…). Desde Maquinchau hasta Nahuel 

Antonio, será este en el futuro lo que es hoy el puer-

Huapi los campos son mejores y (…) los alrededo-

to del Rosario para el norte de la República, y si a 

res de Nahuel Huapi se prestan admirablemente 

esto se agrega la fácil comunicación con la mitad de 

para colonias agrícolas y ganaderas (…). No tengo 

Chile (…) ofrecerá grandes ventajas al comercio in-

la menor duda de que el día que se entregue a la 

ternacional. La línea entre Buenos Aires y Santiago 

colonización la tierra fiscal, comprendida entre el 

de Chile tiene 1424 kilómetros de extensión; la de 

lago Lacar y el lago Buenos Aires, en una extensión 

San Antonio a Valdivia no excederá de 900 (…). La 

de norte a sud de ochocientos kilómetros, se pobla-

única vía posible entre el Atlántico y la región an-

ra rápidamente (…). 

dina, entre los grados 42 y 47, es la que tenga como 

4) Desde Comallo, se desprendería un ramal 

punto de arranque, un puerto en el Golfo de San 

hacia Valdivia, cruzando el Limay por una de sus 

Jorge. Hay en este golfo varios puertos que requie-

angosturas al sud de Collón Cura (…) llegaría a Ju-

ren obras de poca importancia para que puedan ser 

nín de los Andes por los márgenes del Collón Cura, 

verdaderos puertos comerciales, y si bien la rada de 

hasta el arroyo Quemquemtreu y luego por las que-

Til y (Til y Road) será la que exija más trabajos, en 

bradas de la meseta, hasta el valle del Chimehuin. 

cambio su proximidad a la hondonada de los lagos 

Este ramal serviría toda la región fértil del sud del 

Musters y Coluehuapi y a los valles fértiles que esta 

territorio del Neuquén (…). Así toda la hoya del 

contiene, y las facilidades que presenta una quebra-

Caleufú hasta los lagos de Metiquina y Filohuehuén 

da transversal que conduce, casi, desde el Atlántico 

y la hoya del Traful, el hermoso campo de Junín y 

hasta el río Chico del Chubut, la indican como el 

el valle de Maipú [lago Lacar] se poblarían inme-

punto más a propósito para cabecera del ferrocarril 

diatamente (…) Este ramal continuaría de Junín a 

al valle 16 de Octubre. No hay en todo ese trayecto 

Chile, sea por las oril as del lago Huechu-Lafquen o 

una sola dificultad: las únicas obras de arte de algu-

por el Malleco, por Trancura, Quetropil an y Vil a-

na importancia serían dos pequeños puentes sobre 

el río Senguerr; la pendiente es insignificante, y en 
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ningún caso, en la línea principal y en los ramales 

familia, sea ciudadano argentino o no, comprome-

que paso a indicar, se ven desniveles como los que 

tiéndose a solicitar carta de ciudadanía cuando no 

hay en el ferrocarril Gran Oeste, entre Vil a Merce-

la tenga, una vez que llene las condiciones que la ley 

des y Mendoza. La vía principal pasaría por el valle 

exige para obtenerla, y no pudiendo recibir mien-

del río Chico y los valles de los lagos Coluehuapi 

tras tanto el título de la propiedad que solicita, para 

y Musters; seguiría el Senguerr hasta la pampa de 

lo cual podrá dársele un plazo de tres años a con-

Choiquenilahue, y continuaría al norte, costeando 

tar desde el día en que ocupe la tierra, no tengo la 

el río Gennua hasta sus fuentes y podría llegar a 16 

menor duda de que las nuevas colonias se poblarán 

de Octubre, por el Carrenleufú y por el río Tecka 

inmediatamente. Así prosperarán aquel as tierras 

y abra de Esquel, desde donde se podría llevar un 

tan valiosas, hoy desiertas. 

ramal hasta el valle del Maiten. 

Me consta que un buen número de colonos sui-

(…) desde las proximidades del lago Musters, y 

zos y alemanes (…) han pedido datos con el objeto 

por el valle del río Mayo, podría arrancar un ramal 

de establecerse en Patagonia. 

al lago Buenos Aires y a los valles del Aysén supe-

Colonia Maipú: Esta colonia sería fundada en el 

rior, mientras que otro se desprendería de Choi-

territorio del Neuquén. Departamento de Junín de 

quenilahue, por el valle del río Senguerr, hasta el 

los Andes, en terrenos fiscales comprendidos den-

lago Fontana (…). Con la población de Patagonia 

tro de los límites siguientes: Al oeste la cordillera de 

habrá armonía en los elementos que constituyen la 

los Andes, al norte el lago Lolog y arroyo Quilqui-

Nación, y por lo tanto grandeza para esta; y como 

hue, al este la propiedad particular que exista y al 

para poblar esos territorios tan ricos como aban-

sud, la serie de lagos que alimentan el río Caleufú. 

donados, hoy solo se requiere un poco de buena 

Colonia Nahuel Huapi: Esta colonia ocuparía 

voluntad y de atención por parte de los poderes 

los terrenos fiscales útiles situados al occidente de 

públicos, para divulgar las riquezas que encierran y 

la cordillera de los Andes, en las inmediaciones del 

las facilidades que hay para aprovecharlas, no dudo 

lago, que comprendan un área igual a la que destina 

un momento de que esta aspiración de todos los 

la ley para esta clase de colonias, al oeste, norte y 

argentinos se realizará en breve tiempo”. 

sud del lago (…) las islas del lago no se concederán 

Moreno, F. P., 1898: 344-350. 

y quedarán como de propiedad de la Nación. 

Colonia Mayo: Esta colonia se fundará en los te-

rrenos útiles fiscales situados al oriente de la cordi-

A.80. Propuesta de colonias pastoriles. 

llera de los Andes, limitada al norte por la serranía 

Nota a Octavio Pico, 1897. 

que domina el cerro Katupelot, al sud por la meseta 

que domina por ese lado el valle del río Mayo y del 

“Mi distinguido amigo: Le envío los datos ne-

oriente las tierras bajas de Coyet. 

cesarios para fundar las nuevas colonias pastoriles 

Colonia Blanca: El terreno en que se fundará 

de acuerdo con la Ley del Hogar. No he podido re-

esta colonia tendrá por límite oeste la cordillera de 

mitírselas esta mañana por no haber terminado a 

los Andes, por el norte la meseta que separa el valle 

tiempo los croquis que indican las seis ubicaciones. 

del río de la laguna Blanca, por el sud la meseta que 

Si el Doctor Bermejo alcanza a firmar este decreto 

separa esta del lago Buenos Aires, por el oriente el 

(…) habrá prestado un gran servicio al país y esto 

lago Guenguel. 

se lo tendrá en cuenta. Si se demora este decreto, 

Colonia Lago Buenos Aires: Se establecerá en 

puede llegar pronto el momento en que será impo-

los terrenos útiles del valle que se extiende a oriente 

sible el establecimiento de estas colonias que son 

del lago Buenos Aires, entre las dos mesetas que lo 

las que llevarán la población a las tierras útiles de 

limitan por el norte y el sud, siguiendo la dirección 

la Patagonia (…). 

de este valle, hasta completar el área necesaria. 

Reglamentando la Ley del Hogar, de modo que 

Colonia Coluhuapi: Se establecerá en el valle 

pueda adquirir lotes en las colonias que autoriza, 

situado al oriente de la meseta que limita en sus 

toda persona que se resuelva a poblarlas con su 

proximidades con el lago Musters, teniendo como 
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límite Norte este lago, la tierra que separa este lago 

y el fugaz presente de mi paso. Mesetas, lomadas, 

Coluhuapi y el desagüe de este en el río Chico del 

pequeños valles, verdes cañadas, y quebradas abier-

Chubut y Oriental y Sud, el borde de la meseta que 

tas en la negra lava, prometían éxito al hombre de 

limita en esas direcciones el bajo de los lagos, es de-

labor que allí llegaría tan luego como terminaran 

cir, su antigua cuenca. 

las incertidumbres que mi acción debía contribuir 

Los colonos que deseen poblar (…) solicitarán 

a disipar y me fue gratísimo encontrarme con que 

la tierra ante la autoridad nacional que designe el 

los (…) que allí se habían establecido eran viejos 

ministerio: en Junín de los Andes, los que deseen a 

compañeros de trabajos en el Museo de La Plata, 

hacerlo en las colonias de Mayo, Blanca y Coluhua-

que buscadores de fósiles, enviados a esos lugares 

pi: en el Chubut y los que deseen lotes en la Colo-

diez años antes, habían escuchado mis consejos 

nia Lago Buenos Aires, los solicitarán de la Gober-

y estableciéndose en las costas del río, con ovejas 

nación de Santa Cruz, pudiendo solicitarlos todos 

malvineras que prosperaban admirablemente. In-

igualmente en Buenos Aires”. 

dudablemente en no lejanos días, los millones de 

Moreno, F. P., 1897. 

guanacos que allí vimos, habrán sido sustituidos 

por millones de ganado ovino y vacuno; ¡la región 

endiablada que señalara Darwin se convertiría en 

la proveedora de carne de su patria! Y así lo habían 

entendido los pastores de las Malvinas al traernos 

sus majadas y con el as la confianza nunca desmen-

tida del británico en la prosperidad de la República 

Argentina. El carácter, las energías físicas, la cons-

tancia de los pobladores que el clima recio del sur 

tonifica van modificando rápidamente las regiones 

que en día no lejano comprendieron la tan temi-

da Patagonia (…). Patagonia, sinónimo de tierra 

de gigantes, de grandes pies, cuando en función de 

la tal a de sus antiguos habitantes, los verdaderos 

tehuelches, tenían proporcionalmente los pies más 

pequeños. Patagonia, la tierra de las mesetas según 

la etimología que creyó encontrarle nuestro ilustre 

erudito el Dr. Vicente Fidel López —es y será la Pa-

tagonia— que para mí significa ‘tierra de muchos 

hombres’, desde que tal cosa dice la combinación 

de las palabras  Patac Akoneckenke. Cientos o mu-

chos hombres, contestación que (…) dieron los 

 F. P. Moreno. Argentina, Archivo General de la 

(…) que encontró Magal anes al peguntarles este, 

 Nación, Departamento Documentos Fotográficos o 

quiénes eran, cómo se llamaban, desde que su sue-

 AR_AGN_DDF/Consulta_INV: 82855_A. 

lo, convertido en cuatro territorios nacionales, será 

asiento de hombres, de ciudades, pueblos, chacras, 

A.81. Sobre el progreso del sur de la Patago-

estancias, en las que las industrias madres y las ma-

nufacturas alimenten millones de hombres, una vez 

nia y sobre el significado de esa denomina-

que una sana política económica ordene su aprove-

ción. Visión de 1898 en escritos de 1918-1919. 

chamiento y deje de ser la región de los latifundios 

y de la explotación del  pioneer, por algunos aprove-

“… el paisaje, en su suelo, su topografía, su flo-

chadores sin conciencia (…). 

ra sugería risueñas promesas de la proximidad de 

Quienes solo conocen las dilatadas pampas cen-

un futuro vigoroso ante aquel desierto ya pasado, 

trales de la república (…) están acostumbrados a no 
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distinguir las peculiaridades de la topografía, des-

por más que muchas veces necesidades de oposi-

de que en aquellos paisajes, apenas se distinguen 

ción, acentúen el pesimismo enfermizo de que pa-

las regiones de tierra negra y las tierras arenosas o 

decen no pocos de nuestros compatriotas (…). Ne-

medanosas, y esta ignorancia es en mi concepto la 

cesitamos hacer conocer el país en todo sentido. No 

que ha hecho que en ninguno de los diez territo-

tenemos aún el puesto que nos corresponde como 

rios nacionales se haya tenido en cuenta al dividir 

nación americana y es un deber nuestro tratar de 

la tierra pública para su venta o arrendamiento, sus 

conseguirlo (…). Una vez que nos conozcan bien, 

características físicas, de lo que resulta el escaso 

seremos mucho más apreciados (…). Tengo tanta 

rendimiento general y el gran desequilibrio en su 

confianza en el valor económico de nuestra patria, 

explotación, que son principales factores de tropie-

convicción arraigada con el conocimiento personal 

zo en el desarrollo de la Nación, los que hasta ahora 

de su suelo, que quiero que se aprecie por todo ese 

nunca se han tratado de corregir en el terreno”. 

valor y que se reconozca bien alto (…). Nos faltan 

Moreno, F. P . , 1918-1919: 90. 

elementos de comparación y no los buscamos. Ha-

blamos de aridez, de desiertos, de dificultades para 

las comunicaciones, etc., etc. y no averiguamos si 

A.82. Visión sobre el futuro de la Argenti-

países que tenían regiones de peores condiciones, 

na. Fragmentos de cartas de Moreno a Ju-

las han modificado radicalmente, engrandeciéndo-

lio A. Roca, del 2 de junio de 1899, al diario 

se con ello. Creo no ser visionario al profetizar una 

 La Nación, del 6 de septiembre de 1901, y al población nutrida en las provincias del interior, 

Ministro Civit, octubre de 1903. 

pobres hoy de agua, el día que aprovechemos las 

torrenciales de estación y obtengamos que se ex-

ploten sus minas riquísimas. En cuanto a los terri-

Carta a J. A. Roca. 

torios patagónicos, allí pueden hacerse maravil as 

“¡Lo que va de ayer a hoy! Yo recuerdo haber 

(…). Creo que tenemos carbón en la república, en 

cruzado desde Las Flores, cabeza del ferrocarril en-

buenas condiciones, pero nos faltan estudios ade-

tonces, hasta Nahuel Huapi, cuando los lugares que 

cuados y aliento de hombres desinteresados, para 

usted ha abierto a la civilización eran un desierto. 

emprenderlos”. 

Lo soñado en aquel as largas marchas se realiza y 

más pronto de lo pensado, y ojalá suceda con lo de-

Moreno, E. V., 1942: 211-214; Bertomeu, 372-

más. Debemos aprovechar los años que faltan para 

373; Moreno Terrero de Benites, 125-127. 

el 1.er Centenario de la Nación y presentar entonces 

esta con la grandeza que merece. Las condiciones 

Carta al diario  La Nación, fechada en Lon-

físicas de su suelo la colocan entre las privilegiadas 

dres el 6 de septiembre de 1901. 

de la tierra y si sabemos hacerlo conocer y aprove-

charlo pronto, formando al mismo tiempo la raza 

“Nadie duda aquí de nuestra potencia produc-

fuerte que le corresponde sustentar; los colabora-

tora, ni de la feracidad prodigiosa de la extensa tie-

dores de esta tarea que alcancen con vida hasta esa 

rra argentina, tendida a través de todas las zonas, 

fecha tendrán grandioso espectáculo y no menos 

gozando de las más adecuadas condiciones para vi-

satisfacción al convencerse de que han aprovecha-

vir y crecer fuerte y sana, pero necesitamos estudiar 

do bien la vida. Ud. tiene la visión de ese porve-

más lo que pasa en el resto de la tierra, apearnos 

nir. Tropiezos no faltarán, dada la composición de 

del pedestal inconsistente que nos hemos forjado 

nuestro medio actual; dura tarea tendrá para co-

en nuestra imaginación infantil aún, reconcentrar-

rregir esos defectos arraigados, para hacer conocer 

nos, aquilatar nuestro haber político, económico y 

comprender el valor de las intenciones, la practica-

social con respecto a los demás países del globo y, al 

bilidad de reformas sociales y políticas, para agru-

mismo tiempo, estudiar sus condiciones políticas, 

par hombres que tengan igualdad de propósitos e 

económicas y sociales, y deducir de la suma de es-

ideales (…) y creo, que el porvenir le es risueño, 

tas investigaciones, cuál es la marcha a seguir en la 
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lucha por el progreso, tarea tanto más ardua cuan-

tades presentes. No conociendo científicamente 

do se trata de una nación en formación. No nos 

los medios ambientes, la elección de los hombres 

envanezcamos de nuestro suelo y de sus produc-

que deben aprovecharlos será puramente casual, lo 

ciones, no cerremos los ojos deslumbradores por 

mismo que lo será el rendimiento de la ganadería y 

los números con frecuencia engañadores y obser-

de la agricultura y de la mayor parte de las otras in-

vemos si esa riqueza no tiene rivales, y sacudiendo 

dustrias. La reglamentación de la inmigración debe 

la vieja inercia rompamos la rutina y procuremos 

estar íntimamente ligada con ese conocimiento. 

encontrar los medios de aprovechar más y mejor 

Si descuidamos estos antecedentes que son hoy 

las ventajas del momento, sin perder de vista el pro-

la preocupación de las naciones prósperas, conti-

venir de lucha que nos espera. Digamos en alta voz 

nuaremos edificando sobre arena, necesitando de 

y sin disfraz lo que somos, lo que ofrecemos a la co-

continuo el puntal del capital extranjero que, si 

lectividad humana en la esfera de la labor pacífica 

bien impulsa nuestro progreso material, demora el 

y de los medios adecuados para defender nuestra 

día de nuestra independencia definitiva. No debié-

integridad. 

ramos olvidar que solamente son grandes naciones 

Mostremos de una vez que como nación las 

aquellos países que pueden vivir de sus propias 

puertas están abiertas para todas las iniciativas que 

fuerzas y que nosotros podríamos, si llegara el caso 

importen incorporarle fuerzas, y para ello empe-

a ser necesario, no solo vivir por nosotros mismos, 

cemos decididamente a llenar los vacíos notorios 

sino también ayudar a vivir a otros. Del intercam-

en los centros de información, procurándoles con 

bio resulta la grandeza de un pueblo, y su principal 

verdad, claridad y concisión a cada uno según la 

fuerza reside en que ese intercambio nos sea favo-

materia preferida. 

rable por la mayor demanda de nuestros productos. 

(…)

Es necesario que nos preocupemos cuanto 

País privilegiado como suelo, apenas es una na-

antes de hacer conocer bien nuestro país sin des-

ción en embrión por más que duela confesarlo y se 

cuidar ninguno de sus resortes (…), organicemos 

diga lo contrario y, sin embargo, ¡qué fácil sería lle-

una divulgación en forma práctica; busquemos 

gar a la cohesión de sus elementos para constituir 

mayor acceso a los círculos científicos, políticos, 

la nación argentina, tal como debe ser, digna de su 

comerciales y sociales, y ofrezcamos en todos las 

nombre, si usáramos provechosamente los podero-

manifestaciones de nuestros progresos y recursos, 

sos recursos con que nos ha favorecido la pródiga 

en un buen muestrario (…) expliquemos en qué 

naturaleza! Nos dirán (lo mismo que repetimos los 

consiste lo bueno y lo malo que se nos adjudique 

que no profesamos ser profetas en nuestra tierra) 

y los fundamentos en que se apoya la crítica, y al 

que debemos buscar el fundamento de nuestro pro-

mismo tiempo que hagamos luz para los demás, 

greso en el estudio y conocimiento y en su aprove-

hagámosla para nosotros mismos, obteniendo así 

chamiento bien meditado, sin lo cual la riqueza que 

preciosa enseñanza. Que no haya desfallecimientos 

obtengamos de este, no será nunca estable, desde 

ante esta gran tarea en la que todos debemos tomar 

que tanto la ganadería como la agricultura, nues-

una parte, y tengamos también bien presente que 

tras principales fuentes de producción, encontra-

en estos países prácticos no hay celos ni malas vo-

ran como mayor enemigo en todas partes, la falta 

luntades; que todos tienen el mayor interés en que 

de ese conocimiento, sin el cual no pueden existir 

contribuyamos a la prosperidad universal y que a 

industrias permanentes y reproductivas en la escala 

nuestra vez nos interesa retirar la mayor compen-

y condiciones que los elementos modernos lo per-

sación para esa contribución. Observemos aquel as 

miten y requieren. Tampoco las comunicaciones de 

necesidades que podamos llenar y mostremos que 

hoy son lo que debieran ser, por la misma razón, y 

estamos en aptitud de satisfacerlas, pero sin olvidar 

los inútiles gastos que resultan de la ignorancia y 

tampoco que la caridad bien entendida empieza 

de la desidia para anotar los innumerables facto-

por casa”. 

res que intervienen en la formación de la riqueza 

pública, aumentarán más y más nuestras dificul-

Moreno, F. P . , 1901: 1. 
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Carta al ministro E. Civit. El porvenir de 

No hay otro remedio a este mal. Tan próximo que 

nuestro Norte, sensaciones de estadista y 

habría que acercar el interior al litoral, económica 

de patriota. 

y socialmente, y para ello es necesario impulsar la 

explotación de las fuentes naturales de producción 

“Humahuaca, octubre de 1903. Querido Emi-

propias de cada zona y aumentar el número de tra-

lio: (…) Mucho he recordado su admiración por 

bajadores con hombres apropiados a las diversas 

los alrededores de la Mendieta y la he compartido y 

condiciones fisiogeográficas y climatéricas, hom-

aún más cuando visité el ingenio La Esperanza y las 

bres que pueden venir de las naciones vecinas (…). 

vertientes de brea del Garrapatal y escuché detal ar 

Con el ferrocarril tendrán los dirigentes que mover 

los recursos naturales verdaderamente prodigiosos 

inteligentemente esa ‘mano de obra’. La minería y 

que promete ese valle oriental al hombre que lo ex-

la agricultura, unidas, solucionarán el problema de 

plote con inteligencia y energía (…). 

la población e industria del interior proporcionan-

Al á la minería prospera con la agricultura (esas 

do riquezas y producciones que faltarán siempre al 

industrias no pueden existir allí la una sin la otra) 

litoral y, cuando se consiga desarrol arlas con las 

y como ya no es una simple suposición la rique-

fáciles comunicaciones, tendremos recién la homo-

za minera de la región montañosa jujeña, no dudo 

geneidad ansiada con la que habremos solucionado 

que tendremos también aquí poblaciones próspe-

también problemas políticos y sociales cuyas difi-

ras (…). Los dos ferrocarriles que adelantan en 

cultades detienen la marcha nacional adelante…”. 

esta provincia hacia el norte y noreste, no solo van 

Moreno, F. P . , 1903b: 1267-1268. 

a transformarla y sacarla de la pobreza actual para 

hacerla fuente de enorme riqueza material, sino 

A.83. Visión de la ciudad de Buenos Aires. 

que será elementos poderosos y prácticos para la 

Fragmentos de la nota al Dr. F. Gowland, 

expansión de la influencia natural, legítima y nece-

saria de le República Argentina en este continente, 

presidente del Club Local de San Cristóbal, 

y creo que no debemos omitir sacrificios para lle-

en la que acepta la candidatura a diputado 

varlos adelante (…) el primero por lo menos hasta 

nacional, 15 de febrero de 1904. 

Tupiza y el segundo hasta Yacuiba (…). Si fuéramos 

conquistadores, estos dos ferrocarriles valdrían 

“Me es grato contestar su amable comunicación 

para nuestro predominio en el continente más que 

(...) que me participa que mis convecinos (...) del 

un ejército y una escuadra, pero contentémonos 

Club Local de San Cristóbal Sud (...) han resuelto 

con llevar ahora los rieles a los centros de la riqueza 

sostener, en los próximos comicios, mi candidatu-

minera y de la riqueza forestal y ganadera de Bo-

ra para el cargo de diputado (...), considerando que 

livia y dirigirlos hacia la cuenca del Plata y para 

mi incorporación al cuerpo legislativo de la Nación 

evitar conflictos futuros si Bolivia continúa aislada 

será beneficiosa para los intereses generales nacio-

como lo está hoy. 

nales y en particular para los de la sección de esta 

Siempre ha sido mi preocupación el desequi-

Capital en que vivimos. 

librio que existe aún entre la producción del lito-

Pido a Ud. quiera interpretar mi agradecimien-

ral y la de la región montañosa argentina; soy un 

to por esta confianza en mis capacidades, y decirle 

convencido de que, si no desaparece este desequi-

al club que preside que acepto la candidatura que 

librio o por lo menos si no disminuye fuertemen-

me ofrece (...). Creo que es deber de todo hombre 

te, no podremos llegar a ser una verdadera nación, 

que se estima no excusar su concurso cuando con-

ni llenar nuestro destino en el hemisferio sur. A la 

sidera que favorecerá intereses de la colectividad 

‘emigración’ del elemento ‘extranjero’ tendremos 

a que pertenece cualquiera sea el esfuerzo que se 

que agregar pronto la ‘emigración’ de los habitan-

le asigne en la labor común del engrandecimiento 

tes de las provincias del oeste y noroeste hacia el 

nacional, y siempre que ese esfuerzo esté dentro de 

litoral, y esto es un peligro para nuestro desarrollo. 

sus aptitudes. 
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Lo que he hecho basta ahora con este fin dentro y 

vasta escala industrias similares a las nuestras, por 

fuera del país, y que usted tiene la bondad de recor-

falta de ambiente económico, y Buenos Aires será 

dar (...) me exime de exponer cuáles son mis móviles 

durante ese tiempo el emporio principal, no solo de 

al aceptar esta candidatura. Bien lo ha dicho Ud. todo 

las más grandes transacciones en las materias pri-

progreso en el ordenamiento nacional importa un 

mas citadas, (mientras Montevideo, Rosario y Bahía 

beneficio para nuestra localidad, como todo el que 

Blanca no adquieran el crecimiento que a su proxi-

obtenga esta aprovechará a la colectividad nacional. 

midad con los centros productores corresponde na-

Así, habiendo dedicado tantos años de mi vida a pro-

turalmente), sino que constituirá un vasto campo de 

pender a que el argentino llegue a ser un gran pueblo 

experiencia de la industria local (...). 

(...) no haré otra cosa que continuar mis anteriores 

Pero nuestra ciudad no está aún coordinada 

tareas, pero con mayores facilidades, dado el medio 

para satisfacer las necesidades de tan grande ac-

en que actuaré, si allí me lleva el voto popular. 

ción. La clase de productos explotados hasta hoy en 

Sin embargo (...) creo que es conveniente decir 

la República y la forma de las transacciones (...), ha 

lo que a mi modo de ver nos conviene iniciar: ideas 

producido la centralización del bienestar del país 

generales que probablemente han de ser también 

y con el a los grandes adelantos de la industria (...) 

las de todos los vecinos interesados en el progreso 

el Puerto y las obras conexas han concentrado en 

de su hogar. 

el a la mayor parte de la actividad nacional; (...) y 

La ciudad de Buenos Aires como capital de la 

así se ha convertido en centro de la cultura social 

gran nación del futuro debe ser uno de los más 

austral; pero reducida atención se ha dado aún a 

fuertes instrumentos del sólido progreso que exige 

la distribución de la industria en relación al papel 

esa idea nacional. La vida argentina debe irradiar 

que la Capital del sur debe desempeñar en sus rela-

desde este gran foco de la civilización, hacia el dila-

ciones sudamericanas. Los talleres, las fábricas que 

tado horizonte del Atlántico y del Pacífico transpo-

existen, se han levantado con frecuencia sin medi-

niendo las montañas (...) y las llanuras (...) y atraer 

tación suficiente (...), casi al acaso y sin preocupa-

hacia sí, los pueblos vecinos cuyas conveniencias 

ción del porvenir. Hasta las mismas grandes obras 

generales (...) están orientados hacia esta metrópoli 

del puerto sufren de la falta de lógica económica, 

austral, situada a la salida del comercio interior de 

desde que la gran masa de la ciudad se antepone 

medio continente. Consciente de su (...) destino, 

al puerto, entre la procedencia de los productos de 

debe darse cuenta de las grandes responsabilidades 

embarque y la de desembarque (...) creando (...) se-

que trae aparejadas su futuro y procurar la armonía 

rias dificultades y el encarecimiento del transporte, 

de un organismo económico, social y político, re-

que tanto hay que tener en cuenta en la producción 

solviendo temas complejos (...). 

nacional. Tenemos grandes usinas colocadas donde 

El medio ambiente en que se desenvuelve la Ar-

su existencia tiene que ser necesariamente precaria, 

gentina hace que su capital sea una entidad econó-

mientras la zona donde deberían lógicamente estar 

mica peculiar. Dentro del perímetro de la Nación 

permanece abandonada. Sin embargo, la geografía 

actual, si bien sus productos naturales no tienen las 

del distrito federal señala el destino de cada una de 

condiciones que necesita un país para ser verdade-

sus secciones, destino que constituiría la armonía 

ramente manufacturero, son colosales sus posibili-

que corresponde buscar entre el trabajo, el comer-

dades ganaderas y agrícolas, desde que su posición 

cio y el placer. Las playas bajas del norte, hacen 

geográfica en este hemisferio, le permite producir el 

poco apropiada (...) la implantación de grandes 

máximum cuando el hemisferio norte, que es el gran 

industrias que exigen transporte económico, y hay 

mercado consumidor, produce el mínimum, pu-

que destinar esa sección a población pudiente y a 

diendo así llegar un día a regular, en beneficio propio 

los grandes parques (...) la central corresponde por 

el sustento de medio mundo. Además, por razón de 

sus condiciones de densidad al comercio, mientras 

las mismas condiciones geográficas y de la densidad 

que la del sud, baja, casi al nivel del Río de la Plata, 

de la población y la cultura presente, los países veci-

limitada por el Riachuelo, un pequeño Támesis del 

nos no podrán durante largo tiempo, desarrol ar en 

futuro, está admirablemente dispuesta para ser el 
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Buenos Aires industrial. Nada se opone a que los 

girán sobre sus barreales infectos, fábricas y escue-

grandes buques lleguen un día al pie de la barranca 

las prácticas, con lo que el medio actual cambiará. 

que bordea por el norte (...) esa gran bahía cegada. 

Es sabido que donde el trabajo y la escuela reinan, 

¡Cuántas veces en los últimos cuarenta años he ob-

la cárcel se cierra. ¡Y, entonces cuánto movimiento, 

servado el vasto bañado cubierto por las aguas!; ¡y 

cuánto cambio! Las grandes curtiembres, las grandes 

cuántas veces me he dicho que esas inundaciones 

fundiciones y herrerías, las fábricas de útiles para la 

destructoras podrían cambiarse en provechosas, 

agricultura, los telares, etc. Y con el as las vastas cons-

empleando (...) excavadoras en esa tierra blanda 

trucciones y las avenidas, a los costados las casas de 

para construir (...) la red de canales (...) que le da-

los obreros, cómodas alrededor de las escuelas indus-

rían la vida que merecen (...)! Cuando muchacho, 

triales y de la biblioteca práctica, atrayéndolos hacia 

recorrí más de una vez el pie de las barrancas (...), 

la vida del hogar, desconocida hoy para ellos (...). 

coleccionando conchil as de las que dejara el agua 

Es necesario insistir en que Buenos Aires no 

salada del estuario antiguo al batir contra el as, y 

será la gran capital que debe ser mientras que no 

hoy me pregunto por qué los hombres que han te-

cuente con el progreso industrial de sus bañados 

nido bajo su dirección los intereses de la comuna 

del sud. La capital debe tener en la calle Rivadavia 

(...), no se han preocupado asiduamente de utili-

su Sena, su Támesis. Al norte el comercio y el pla-

zar las indicaciones de la naturaleza, en el terreno y 

cer, al sud el trabajo (...). 

distribuir hasta esas barrancas las aguas que bajan 

Con estas ideas y con el propósito de empeñar-

del Riachuelo, mezclándolas en canales con las del 

me en que el as se realicen algún día, acepto la can-

Río de la Plata (...) así será fácil construir dársenas 

didatura ofrecida. El fomento de la parroquia, en 

de cabotaje en las escotaduras del pie de esas ba-

la forma que corresponde, debe ser a mi entender 

rrancas (...). Sendos millones se han votado últi-

la base del programa de cualquiera de las candida-

mamente para obras menos útiles, en el Congreso 

turas que muevan a su vecindario. El Club Social 

Nacional, mientras que la gran obra de la transfor-

se ha constituido principalmente para procurar ese 

mación de este barrio aguarda aún. (…). 

fomento, y adhiriéndome a su programa, haciendo 

Indudablemente, la canalización de los terrenos 

a un lado intereses de candidato, aconsejo a ustedes 

bajos del sur, que son la mayor parte de esta parro-

que procuren agrupar alrededor del núcleo ya exis-

quia, y las obras complementarias necesarias (...) 

tente, el mayor número de vecinos y constituyan 

y la fácil comunicación con el resto de la Capital, 

un centro permanente en local apropiado, donde 

radicando las grandes industrias, solucionará más 

reunidos discutamos desde ya los intereses de la 

de un problema económico y social. La canaliza-

parroquia, tanto industriales como educacionales y 

ción realizada ya hasta Puente Alsina y la concesión 

edilicios, y con decisión nos empeñaremos en ser 

a una empresa particular para construir un canal 

escuchados y en obtener lo que en proporción a 

desde los Nuevos Mataderos, son un empuje que 

nuestro valer nos corresponde en las mejoras que 

no hay que detener, y es indispensable que nues-

se lleven a cabo en esta ciudad”. 

tro vecindario se una en una sola preocupación: la 

de atraer hacia esta localidad las grandes fábricas y 

Moreno Terrero de Benites,     165;     Ludueña,   

con el as al industrial (...), y sus pequeñas industrias 

29-33. 

familiares, que son las de arraigo para el obrero que 

quiere formar hogar suprimiendo el conventillo. 

Hemos sufrido más de treinta años las pestilen-

cias y demás incomodidades de la quema de basuras, 

y creo que tenemos derecho a aprovechar de sus re-

siduos para levantar el suelo que sería drenado por 

canales. Así también los barrios de La Quema y de 

Las Ranas, mal afamados, se transformarán y sur-
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 Mapa topográfico y geológico de la provincia de Buenos Aires, 1908. Carátula. 

 Biblioteca del Museo de La Plata. 
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A.84. Confección del mapa topográfico y 

cho mayor observación previsora de la que puede 

geográfico de la provincia de Buenos Aires 

suponerse, sobre todo en lo que se relaciona con las 

y su comparación con mapas del Instituto 

aguas superficiales y subterráneas que debe buscarse 

Geográfico Argentino. Fragmentos de es-

sean aprovechadas sin desperdicios, lo que requiere 

critos de 1908 y de 1917. 

un examen profundo de las condiciones de relieve 

y de permeabilidad del suelo, para que se tengan 

siempre presentes al disponer obras públicas, a fin 

“La provincia de Buenos Aires (cuya extensión 

de evitar los desastres a que puedan dar lugar obras 

es mayor que la del reino de Italia) es ya, gracias a 

poco estudiadas sobre el terreno y en sus proyeccio-

su ganadería y agricultura, un factor importante en 

nes industriales. Los reconocimientos preliminares 

la economía mundial. De treinta años a esta parte, 

facilitan también los estudios definitivos y los aba-

se ha modificado completamente el aspecto de sus 

ratan con la adopción de métodos de investigación 

campos (...). 

adecuados al terreno y a lo que se requiere de este 

Este progreso ha impuesto la necesidad del ma-

(...). Las necesidades urgentes que deben sastisfacer 

yor conocimiento de las condiciones del suelo que 

obligaron a buscar un método de ejecución que, al 

se explota(...) y (...) hacer cuanto antes el estudio del 

satisfacerlas de modo rápido, encuadrara más tarde 

suelo y del subsuelo para favorecer los intereses ge-

en las operaciones de una triangulación geodési-

nerales con la buena ubicación de su población, la 

ca, que de otro modo hubiera requerido muy largo 

mejora de su viabilidad y de sus industrias (...). 

tiempo y crecidos gastos, antes de dar los resultados 

De ese modo, el mapa topográfico y geológico 

prácticos que se deseaban fueran inmediatos (...). Se 

comprendería el estudio de la geografía física y eco-

procura que estos mapas topográficos reproduzcan 

nómica de la provincia en su expresión más amplia, 

con fidelidad los verdaderos caracteres de los rasgos 

abarcando la investigación del relieve, de la hidro-

naturales o artificiales del terreno, que sean exactos 

logía superficial y subterránea, y de la constitución 

en su relieve, drenaje y cultivo, y que en ellos pue-

del suelo y subsuelo de más de trescientos mil kiló-

da ser fácilmente reconocido todo hecho que quepa 

metros cuadrados, todo ello en forma que de esos 

dentro de la escala adoptada. Además, siendo la bue-

estudios se pudiera deducir el valor de la riqueza 

na viabilidad principal factor de prosperidad, los tra-

pública y la conveniente dirección que deba darse a 

bajos tienden a indicar los buenos caminos vecinales 

la población y a la división y explotación de la tierra, 

que hagan accesible al riel el carro y el carruaje, y que 

teniendo presente, para todas estas investigaciones, 

establezcan la fácil y económica comunicación de los 

la íntima relación que hay entre los fenómenos fisi-

centros rurales con los urbanos, a fin de favorecer 

coquímicos que constituyen el carácter especial del 

la mayor transacción comercial, la más fácil socia-

territorio provincial y sus condiciones geográficas. 

bilidad, la educación en la campaña y la creación de 

Para cumplir con estas disposiciones, la Direc-

nuevos centros de comercio e industria en los pun-

ción del museo dividió sus trabajos en tres partes: 

tos apropiados por sus condiciones naturales para la 

1.° Reconocimiento físico-geográfico del territorio 

más fácil concentración y mejor distribución de la 

provincial y sus vecindades; 2.° Construcción de 

actividad del hombre. Se busca igualmente reprodu-

los mapas por partidos; 3.° Estudio científico y eco-

cir con toda claridad en estos mapas topográficos la 

nómico del suelo de la provincia. 

distribución de las aguas superficiales (...). 

El reconocimiento preliminar del territorio pro-

En el archivo de la oficina se conservan todos 

vincial se imponía para proceder con seguridad en 

los elementos para ampliar hasta diez veces la es-

la determinación de la estructura topográfica y geo-

cala de estos planos generales, con lo que sus servi-

lógica del suelo provincial y para relacionar los fe-

cios serán mucho mayores, tanto que puede decirse 

nómenos físicos y químicos que intervienen en su 

con seguridad que, con estos planos, la provincia 

formación (...) [y] (...) para investigar el régimen de 

no necesitará hacer más levantamientos prelimina-

las aguas subterráneas y su origen (...). La explota-

res para obras como ferrocarriles, irrigación, cami-

ción racional del territorio provincial requiere mu-

nos, canales, drenajes, etc.(...). 
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Estos mapas no solamente serán geológicos, 

los ferrocarriles siguientes: a) Desde Puerto Galle-

sino también hidrológicos y agronómicos, porque 

gos hasta el límite oeste con Chile, con un ramal 

dada la constitución físicoquímica de la provincia 

por el río Turbio hasta el río Vizcachas; b) Desde 

y los fines utilitarios del trabajo ordenado por el 

el Puerto San Julián hasta el lago Belgrano, por el 

Gobierno, las observaciones hechas en un sentido 

valle del río Chico de Santa Cruz, con un ramal por 

tendrán aplicación pronta en los otros (...). 

el valle del arroyo Chalía hasta los lagos San Mar-

Al mismo tiempo que se buscan por estos estudios 

tín, Viedma y lago Argentino, y otro ramal desde 

los mejores medios para que se regularice y se impulse 

la confluencia de los ríos Chico y Belgrano al norte 

la producción agrícola y para que la tierra dé lo que 

hasta empalmar con el ferrocarril en construcción 

debe dar, se trata de demostrar cómo puede obtener-

de Puerto Deseado al lago Buenos Aires; c) Desde 

se buena agua potable para los habitantes y para los 

Rawson o Bahía Cracker sobre el Atlántico por el 

ganados. Cuando el ganadero y el chacarero puedan 

río Chubut hasta Paso de Indios y desde este punto 

conocer con alguna seguridad la cantidad de hume-

al oeste hasta Tecka para empalmar con el ferro-

dad que necesita para sus industrias y la manera de 

carril en construcción entre Puerto Deseado y el 

obtenerla, el aumento de la riqueza provincial será 

lago Nahuel Huapi; d) Desde un punto al oeste de 

ilimitado desde que podrán diversificarse los cultivos 

Valvunieu, en el ferrocarril en construcción entre 

y concentrar en pequeñas áreas, industrias que hoy 

puerto San Antonio y el lago Nahuel Huapi, y lle-

requieren vastas extensiones para ser prósperas. 

gue al límite con Chile, pasando por Junín de los 

... y como no es prudente dejar transcurrir más 

Andes. Art. 2.° El Poder Ejecutivo mandará prac-

tiempo sin velar por el uso de las aguas de la pro-

ticar los estudios de esos trazados y los de sus zo-

vincia, convendría preocuparse desde ya de regla-

nas de influencia, en la extensión que lo considere 

mentarlo para impedir su derroche o la contamina-

conveniente, comprendiendo en esos estudios el 

ción de las potables por las impotables…”. 

reconocimiento topográfico y geológico, en vista 

Moreno, F. P.,    1908: 1-15.   

de la mejor aplicación de la tierra. Art. 3.° Para es-

tos estudios amplíase en trescientos mil pesos oro 

“... no es posible compararlo con una obra de 

las sumas votadas por el artículo 10 de la referida 

recopilación del mapa del Instituto. Se trata de una 

ley 5559. Art. 4.° Quedan afectadas a las obras enu-

obra de levantamiento de ochenta mil kilómetros 

meradas en esta ley y en las mismas condiciones 

más o menos, sobre el terreno, en escalas entre uno 

establecidas en la Ley 5559, todas las tierras fiscales 

a diez mil y uno a cincuenta mil, con cotas de ni-

que no lo estuvieren, situadas en los territorios de 

vel que varían entre cincuenta centímetros y vein-

Santa Cruz, Chubut, Río Negro y Neuquén. Art. 5.° 

ticinco metros, las últimas en corta extensión, y la 

Comuníquese al Poder Ejecutivo. F. P. Moreno. 

mayoría de un metro, que han servido y están sir-

Sr. Moreno. señor presidente: La Ley 5559, ca-

viendo bien a todas las obras públicas y empresas 

pítulo 1.°, autoriza el estudio, construcción y explo-

particulares que los consultan autorizadas al efecto; 

tación de un ferrocarril, que partiendo del puerto 

trabajos todos que nunca merecieron la mejor ob-

San Antonio en el territorio del Río Negro, llegue 

servación en la rendición de cuentas de sus gastos”. 

al lago Nahuel Huapi, y de un segundo ferrocarril 

que, arrancando de Puerto Deseado, empalme con 

Diario  La Prensa,  25 de mayo de 1917, 4. 

el primero, debiendo pasar por la colonia San Mar-

tín y tener tres ramales: a Comodoro Rivadavia, 

A.85. Fomento de la Patagonia mediante 

por la Colonia Sarmiento, al lago Buenos Aires y a 

ferrocarriles. Proyecto del 21 de septiem-

la Colonia 16 de Octubre; y autoriza, además, el es-

bre de 1910 de Ampliación de la Ley 5559. 

tudio, la construcción y explotación de otros rama-

les de esas líneas que el Poder Ejecutivo considere 

convenientes. 

“El Senado y Cámara de Diputados, etc.: Artí-

El conocimiento de las tierras del sur si ha tar-

culo 1.° Decláranse comprendidos en la Ley 5559 

dado mucho tiempo en tenerse, ha sido aprovecha-
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do en proporciones asombrosas. Hombres enérgi-

ductos del valle y meseta del Coile, los de la región 

cos, casi sin ayuda oficial, se han arraigado en el as 

regada por el Río Gallegos, y los de las mesetas del 

y hoy explotan miles de leguas y forman centros de 

norte y sur, tierras casi todas excelentes para la cría 

población activa hasta en sus más remotos para-

del ganado lanar, que admiten además en los valles 

jes, facilitando su transformación con rapidez no 

agricultura y regadío. Las conveniencias nacionales 

soñada, para la mayor grandeza y seguridad de la 

exigen el mayor desarrollo de ese puerto como de 

Nación. 

ultramar, desde que necesariamente debe ser el más 

La ley, llamada con propiedad Ley de Fomento, 

importante del territorio argentino en su extremo 

en sus artículos citados contribuirá poderosamente 

austral, centro de una unidad geográfico-económi-

a ese aprovechamiento, pero para su mayor efica-

ca al mismo tiempo que baluarte de defensa contra 

cia es indispensable ampliarla y que contenga todos 

contingencias de que no están libres las naciones. 

los recursos que requiere la completa ejecución del 

Los valles del Coile y de Gallegos están bien pobla-

propósito político y económico que encierra. 

dos: las ovejas van invadiendo las mesetas pastosas 

La primera sección del ferrocarril de San Anto-

y en la región oeste ya hay grandes establecimientos 

nio a Nahuel Huapi, comprendida entre ese puer-

que están en íntimo contacto con los del territorio 

to y la Colonia de Valcheta, librada ya al servicio 

chileno, lo que también sucede al sur, donde el lími-

público, ha empezado a dar los resultados espera-

te internacional cruza a veces campos de una mis-

dos, habiéndose obtenido recursos que importan 

ma estancia, pudiendo decirse que en la región de 

el doble de su costo con la venta de solo parte de 

Gallegos no hay una extensión apreciable de tierra 

las tierras fiscales afectadas a su zona de influencia 

inútil para las actividades humanas del presente. 

y excedidos el cálculo del Poder Ejecutivo al pro-

La línea férrea seguirá el valle del río y no ten-

poner la ley, y esto en la región más pobre de las 

drá más de doscientos treinta kilómetros hasta la 

que cruzará esa línea y apenas iniciado su fomento. 

naciente occidental del río Turbio. Desde sus proxi-

No hay motivos, pues, para temer que las ventas de 

midades, un ramal de setenta kilómetros, aproxi-

tierras en otras zonas afectadas a las demás obras 

madamente, por territorio chileno, que servirá la 

produzcan menos; por lo contrario, creo que a me-

región del lago Maravil a o por el río Turbio, hacia 

dida que las cruce el riel, si son bien exploradas y 

el norte por territorio argentino, hasta el río Vizca-

estudiadas antes de entregarse al remate, el precio 

chas, abarcará el tráfico de una zona llena de pro-

que se les ha asignado en la ley será sobrepasado 

mesa de pronta realización, al propio tiempo que 

en gran proporción, dada las aplicaciones que ha 

proporcionará madera sana para las habitaciones 

de demostrar el conocimiento de sus condiciones 

que corresponden al tipo humano que va formán-

físicas que hasta hoy no se han tenido en cuenta. 

dose en el extremo sur de América. La construc-

La topografía general patagónica, la constitu-

ción de este ferrocarril no ofrecerá dificultades ni 

ción geológica de su suelo y su hidrografía, son 

exigirá obras de gran costo, sobre todo en la línea 

favorables al establecimiento de los ferrocarriles 

principal, y la reducida distancia que media entre 

análogos al ya inaugurado en parte, y ofrecerá aún 

el Atlántico y la región andina, lo mismo que las 

muchas veces mayores facilidades y economía, y la 

excelentes condiciones del trayecto, contribuirán a 

simple ampliación de los términos del artículo 1.° 

que ese ferrocarril sirva no solo los establecimien-

de la Ley 5559, permitirá construirlos con las mis-

tos argentinos, sino también los chilenos, y facili-

mas ventajas que los que están en ejecución. Bas-

tará a que en el puerto de Gallegos se implanten 

tará para ello agregar a ese artículo los ítems que 

las industrias que le den vida propia y adquiera la 

propongo en el proyecto antes presentado que son:

estabilidad económica que corresponde a la capital 


1.Ůn ferrocarril desde el puerto de Gallegos 

del rico territorio. Se ha creído que Puerto Gallegos 

hasta el límite internacional oeste con Chile y su 

podría ser también punto de arranque de un ferro-

prolongación hasta el río Vizcachas. La región 

carril hasta el lago Argentino, que serviría el valle 

al sur del río Santa Cruz tiene su lógica salida al 

y tierras del Coile, pero me parece que por largos 

Atlántico en Puerto Gallegos. Allí afluyen los pro-

años será suficiente para su tráfico la comunicación 
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de esa región con el Atlántico por medio de la na-

cuyas proximidades el estudio geológico del sue-

vegación del río Santa Cruz, hasta el puerto de este 

lo ha de confirmar la sospecha de la existencia de 

nombre, y que quizás se encuentre mayor conve-

combustibles minerales y facilidad de acceso a la 

niencia en que el ferrocarril que llegue a ese lago 

región fértil del río Chico del Chalia y de los lagos 

parta del Puerto San Julián. 

andinos, solo necesita del riel para constituir otro 

2.Ůn ferrocarril entre Puerto San Julián y lago 

de los centros que reclama nuestra dilatada costa 

Belgrano con ramales a lago Argentino, Viedma 

atlántica la buena distribución de sus recursos eco-

y San Martín, y al lago Buenos Aires para empal-

nómicos y la defensa de la Nación. 

mar con el ferrocarril de río Deseado a ese lago 

El primer tramo de la línea principal, que sería 

dispuesto por la Ley 5559. Si se examina el plano 

el comprendido entre el puerto y la isla de Corpen, 

fiscal de las inmediaciones de San Julián se obser-

en la confluencia del arroyo Chalia o Shehuen con 

vará el rápido crecimiento de la industria ganade-

el río Chico de Santa Cruz, tendrá una extensión 

ra en esos terrenos, considerados hasta hace poco 

aproximada de ciento cincuenta kilómetros co-

tiempo como inútiles, y bastará un ligero estudio 

rriendo a través de la meseta y el bajo de San Ju-

de las condiciones físico-geográficas de la zona re-

lián, zona ya poblada en gran parte, de propiedad 

servada, que comprende las tierras de1 puerto, para 

privada o arrendada, y su construcción no ofrecerá 

apreciar el hermoso futuro de este como cabecera 

dificultad de ninguna clase. Cruzado el río Chico 

comercial y salida obligada de los productos de una 

en Corpen, el ramal sur seguirá el valle del Chalia 

extensión de tierra aprovechable que no baja de dos 

hasta el cañadón del lago Viedma, donde se bifur-

mil leguas kilométricas, mitad de las cuales, por lo 

cará hacia el sudoeste hasta ese lago, y al lago Ar-

menos, son de propiedad pública. Buen puerto en 

gentino por la costa del río Leona, y al oeste por 

el valle del Chalia hacia los valles de Tar y lago 

San Martín, asiento ya de prósperas estancias, es-

tablecidas la mayor parte en tierra fiscal. La línea 

entre Corpen y lago San Martín tendrá más o me-

nos doscientos cincuenta kilómetros, y el ramal al 

lago Viedma cincuenta, ¡y sesenta más su prolon-

gación hasta el lago Argentino! El valle del Chalia 

es llano e irrigable en importante extensión, siendo 

aptos para la ganadería los campos inmediatos a 

las quebradas del sur norte, como lo son también 

buena parte de las tierras vecinas al lago Viedma y 

al lago Argentino. Ya en 1877 tuve oportunidad de 

manifestar que era más que probable la existencia 

de depósitos petrolíferos en esa región, que había 

visitado. como la de carbón, en el lago San Martín, 

como me fue dado decirlo más tarde tratando de la 

región de Comodoro Rivadavia, donde últimamen-

te se ha descubierto petróleo, y en la de San Julián, 

donde no tardará en encontrarse, lo que importará 

la disminución de nuestra dependencia del exterior 

con respecto a combustible mineral. En el lago San 

Martín existen, además, bosques donde no escasea 

 F. P. Moreno, c. 1900-1901. Argentina, Archivo 

la madera necesaria para construcciones, ni la fuer-

 General de la Nación, Departamento Documentos 

za hidráulica para su beneficio. 

 Fotográficos o AR_AGN_DDF/Consulta_INV: 

La línea principal, que seguirá de Corpen por el 

 12-82850_A. 

valle del río Chico y el del río Belgrano hasta el lago 
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Belgrano y que tendrá no más de doscientos cin-

Esgel, 16 de Octubre, Tecka, Carrenleufú, Colonia 

cuenta kilómetros, servirá una zona de indiscutible 

San Martín, se está elaborando el fuerte tipo étnico 

porvenir ganadero o industrial, pudiendo hacerse 

que corresponde a aquel ambiente físico, y su acti-

agricultura en algunos parajes, y forma un conjun-

vidad de industria se dilata día a día a pesar de las 

to de condiciones que facilitará variada explota-

dificultades de la distancia y del aislamiento. Allí, 

ción. Los campos permiten el desarrollo del gana-

hasta ahora la acción oficial ha sido muy limitada 

do vacuno y lanar, hay bosques extensos y la fuerza 

en ayuda eficaz al poblador, pero la energía de este 

que proporcionará una sola de sus caídas de agua, 

ha vencido ya muchos obstáculos y el continuo 

la situada entre los lagos Azara y Nansen, permiti-

cruce de tropas de carros entre los Andes el mar au-

rá implantar importantes industrias mientras que 

gura amplia compensación al riel en un futuro muy 

el carbón, que he visto allí, podrá ser empleado en 

próximo. El valle del Chubut, en su tercio oriental, 

otras. Se dice haberse descubierto pepitas de oro. 

alimenta ya una población bastante nutrida, y si 

Todos los campos de la zona oeste son fiscales y 

este valle y los andinos pueden dar hoy flete a va-

comprenden los reservados para las colonias Gene-

rias e compañías de vapores y costear un ferrocarril 

ral Paz, Presidente Quintana, Presidente Pellegrini 

privado, una vez servidas esas tierras por el que se 

y Presidente Luis Sáenz Peña. De la confluencia del 

propone en este proyecto y regularizando el riego 

río Belgrano con el río Chico, arrancará un ramal 

del valle del río, cuyo estudio ya ha iniciado la ofi-

con rumbo general norte por doscientos veinte ki-

cina hidrométrica, aprovechando todas sus aguas 

lómetros, con término en el que se construye entre 

aumentará considerablemente la producción agrí-

Puerto Deseado y el lago Buenos Aires, ramal que 

cola y ganadera y dilatará la potencia económica de 

comunicará la zona fértil del lago Pueyrredón y del 

la Patagonia, desde que los valles del oeste pueden 

río Blanco con San Julián. Esta red ferroviaria, ex-

admitir numerosa población. Actualmente en las 

cluyendo el ramal norte, tendrá setecientos setenta 

sesiones ya cultivadas del valle del Chubut que se 

y cinco kilómetros de extensión y llegará mil en su 

l aman Rawson, Trelew, Gaiman, Alsina, Las Plu-

total. Su construcción no será tampoco de costo su-

mas, Mártires y Paso de los Indios, viven diez mil 

bido, y ejecutada incorporará poderosos elementos 

habitantes, los que, entre otros renglones menores, 

a la grandeza nacional. 

produjeron en el año último diez mil toneladas de 

3.° Ferrocarril de Rawson al oeste hasta empal-

cereales y otras tantas de pasto enfardado, mientras 

mar en Tecka con el Puerto Deseado a Nahuel Hua-

que, en la región inmediata, hay un millón de ove-

pi. La tercera línea y la de mayor urgencia dados 

jas, cien mil vacunos y treinta mil caballos cuyos 

los valiosos intereses que servirá desde el princi-

productos pasaron de cinco mil toneladas. Calcula-

pio y desarrol ará en un próximo futuro, es la que, 

se que en la zona de influencia de este ferrocarril se 

partiendo de la desembocadura del río Chubut, en 

pueden cultivar quinientas mil hectáreas. 

el Atlántico empalme con la de Puerto Deseado a 

La primera sección de ese ferrocarril compren-

Nahuel Huapi. Todo dinero empleado en esta línea, 

derá la sección entre la desembocadura del río, es 

que pondrá en comunicación rápida los valles an-

decir desde Rawson hasta Paso de los Indios, que 

dinos entre los paralelos 42 y 44 con su salida natu-

no excederá de trescientos cuarenta kilómetros y 

ral que es la indicada, será perfectamente invertido. 

no ofrecerá grandes dificultades de construcción. 

La tenaz confianza de los colonos galenses que en 

La segunda sección alcanzará a Tecka con rumbo 

1885 llegaron a el as ha constituido allí, sobre todo 

general oeste, dejando el río en Paso de Indios. En-

en el valle 16 de Octubre, la base de importantes 

tre este punto y el valle de Tecka, donde empalmará 

centros de población industrial que hoy prosperan 

con la línea del Puerto Deseado a Nahuel Huapi, 

gracias la bondad del suelo y a pesar de la gran dis-

la distancia no alcanza ciento sesenta kilómetros, 

tancia que los separa de la costa y de los costosos y 

formando así un total de quinientos kilómetros. 

lentos transportes. En el lejano oeste, en el Bolsón, 

El ramal a 16 de Octubre, autorizado ya por la 

Maiten, Cholila, Cushamen, Fococahuel, Leleg, 

Ley 5559, arrancará indudablemente de Tecka para 
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tomar el abra de Esquel o la de Nahuel-Pan, y favo-

conveniencia que existe en intimar nuestro contac-

recerá la salida de los productos de una zona, hoy 

to con esos países. Así el puerto de San Antonio, en 

aislada, que puede dar bienestar a numerosa pobla-

el Atlántico, y Junín de los Andes, en la Cordillera, 

ción. Han transcurrido treinta años desde que la 

serán factores inapreciables en el desenvolvimiento 

visité y desde entonces he insistido sobre el deber 

de la Nación y para su posición en el mundo. 

de fomentar cuanto antes su aprovechamiento. Im-

El ferrocarril San Antonio-Nahuel Huapi, cuya 

puesto por consideraciones de gran valor nacional. 

construcción se adelanta por el proyecto, conti-

La cartografía actual de esas regiones, sobre 

nuará, por este, desde la planicie del oeste de Val-

todo las del norte de la línea proyectada no da una 

vulnieu, como ramal al lago, mientras que la línea 

idea exacta de su relieve. Donde se suponen me-

principal seguirá por el arroyo Cumallo hasta el río 

setas existe una importante región montañosa que 

Limay o sus proximidades, cruzará el río al sur del 

visité en 1879, cuyas cimas pasan de dos mil me-

punto donde recibe el río Collón Cura y siguiendo 

tros de altura, y donde abundan los buenos pastos 

por la margen derecha de este y luego al oeste por el 

y el agua y se han descubierto minerales de cobre. 

valle del Chimehuen o inmediaciones, llegará a Ju-

Mucha de esa tierra es aún fiscal y si se la estudia 

nín de los Andes. De este punto tomará el valle de 

como corresponde, su venta producirá lo suficiente 

Malleu hasta el límite internacional. La proximidad 

para la construcción de esos ferrocarriles. Se han 

de San Martín de los Andes y su comunicación por 

de levantar ciudades en lo que hoy es casi un de-

agua, y el ferrocarril actualmente en construcción 

sierto, y si este ferrocarril transversal del Chubut 

en territorio chileno con Valdivia aumentará el trá-

tuviera su cabeza en bahía Cracker en golfo Nuevo, 

fico del oeste, mientras no se construye el empalme 

prolongando para ello la línea de Rawson poco más 

con la línea longitudinal chilena, probablemente en 

de setenta kilómetros, el producto de la industria 

Vil a Rica, al norte de Valdivia. 

de cinco mil leguas kilométricas tendría su salida 

Las tierras que cruzan estas líneas son en gran 

directa a ultramar. 

parte feraces. Admite la ganadería y la agricultura y 

4.° Prolongación de la línea de San Antonio a Na-

los bosques de la falda andina y la fuerza hidráulica 

huel Huapi hasta el límite con Chile en el territorio 

que dará el agua abundante en esa falda aumenta-

de Neuquén, pasando por Junín de los Andes. Este 

rán su valor industrial. Esta línea tendrá una ex-

es un ferrocarril indispensable, en todo sentido, para 

tensión de doscientos kilómetros hasta Junín de 

la armonía del desarrollo del país. No solo abrirá el 

los Andes y setenta entre este punto y el límite con 

comercio fácil de esos territorios, hoy tan aislado a 

Chile. 

pesar de su importancia político-económica y lleva-

Los cuatro ferrocarriles cuyo estudio se autori-

rá la clase de población apropiada a la variada indus-

zan por este proyecto son indispensables para el de-

tria que allí puede plantearse, sino que será también 

sarrollo armónico de la Nación y dará a su costa At-

obra de gran trascendencia internacional por medio 

lántica el valor político-económico que debe tener 

de su unión con el ferrocarril longitudinal de Chile. 

para que la República Argentina alcance cuanto an-

Si se estudian las vías transoceánicas, entre la 

tes en el hemisferio sur la grandeza que su situación 

Australia oriental y la Nueva Zelandia y la Europa 

geográfica y sus condiciones físicas le destinan. No 

Occidental, se observara que la más corta es la de 

debemos olvidar, también, que la locomotora será 

Valdivia-San Antonio, por cuya comunicación el 

siempre nuestro mejor elemento de defensa y dará 

correo y el pasajero podrían ganar cuarenta y ocho 

todo su valor a nuestras potencialidades. 

horas sobre las ya conocidas; y si se tiene en cuen-

El estudio previo de la zona de influencia de 

ta la semejanza de las industrias principales de los 

cada uno de estos ferrocarriles, cuyo trazado no 

australianos y los neozelandeses con las nuestras 

ha de desviarse del indicado aquí en términos ge-

y la atracción que ya ejerce la República en aque-

nerales, estudio que comprenderá el de las condi-

llos hombres, como la clase de hombres que está 

ciones topográficas, hidrográficas y geológicas, es 

desarrol ando el sur de Chile, se evidenciará la alta 

necesario y ventajoso porque indudablemente sus 
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resultados han de valorizar esas tierras en propor-

que tengan aplicación en sus respectivas dependen-

ciones que, si no pueden calcular, no es exagerado 

cias. Art. 4: El Servicio Científico estará a cargo de 

decir que superarán en mucho el precio que puede 

un director nombrado por el Poder Ejecutivo, con 

obtenerse con los muy insuficientes elementos de 

acuerdo del Senado. El director deberá ser hombre 

información que ha dispuesto la nación, al entregar 

de alta representación científica dentro o fuera del 

hasta ahora a la venta la tierra pública. Además, el 

país, al mismo tiempo que administrador de com-

conocimiento científico de las condiciones físicas 

petencia reconocida. Art. 5: El director propondrá 

del suelo será la mejor guía para el buen trazado de 

al Ministerio del Interior los empleos técnicos y 

las vías férreas que deben servir, desde que indicará 

científicos que por esta ley y por las que se dicten en 

los puntos apropiados para los centros de comercio 

adelante se asignen al Servicio Científico. Someterá 

e industria y las aplicaciones de que sea susceptible 

a la consideración del ministerio los trabajos que 

el suelo. 

decida emprender, los que una vez aprobados los 

La Ley 5.559, transformadora del desierto, ins-

pondrá en ejecución, no pudiendo interrumpirlos 

trumentos de población, riqueza y poderío, nece-

siempre que disponga de los recursos que requie-

sitará esta y otras ampliaciones porque dentro de 

ran. Todos los empleados del Servicio Científico 

sus términos caben todas las iniciativas para el en-

estarán a las inmediatas órdenes del director. Art. 

grandecimiento nacional, y con los estudios que se 

6: El Servicio Científico comprenderá: 1. La sección 

proponen en este proyecto, el honorable Congreso 

geográfica encargada de los relevamientos topo-

podrá en corto tiempo ampliar su artículo 1 con la 

gráficos e hidrográficos. Tendrá un jefe geógrafo y 

seguridad del éxito y de la economía de los ferro-

demás personal necesario para su cometido, 2. Sec-

carriles que los motivan. A primera vista, parecerá 

ción geológica encargada del mapa geológico, de la 

que en este proyecto se incluyan vastísimas obras, 

clasificación de las tierras, del examen de los recur-

pero estas pueden iniciarse independientemente, y 

sos minerales incluyendo los suelos superficiales, 

he creído que hay conveniencia en completar desde 

las aguas y aquellos estudios científicos técnicos 

ya el plan contenido en la Ley de Fomento, ley que 

que correspondan a estas investigaciones. Tendrá 

ha de llegar a ser histórica en los anales del progre-

un jefe geólogo y personal necesario para su come-

so argentino”. 

tido. 3. Sección biológica encargada del estudio de 

Ludueña, 37-44; Moreno Terrero de Benites,   

la fauna y flora actual argentina y de su aprovecha-


169. 

miento. Tendrá un jefe biólogo y demás personal 

necesario. Art. 7: El Servicio Científico Nacional 

tendrá una Comisión Asesora ad-honorem para 

A.86. Creación de un Servicio Científico 

facilitar el desempeño de la dirección y promover 

Nacional. Proyecto de Ley del 25 de sep-

el interés público por las investigaciones que en él 

tiembre de 1912. 

se practiquen. 

Esta comisión estará compuesta por un repre-

“El Senado de la Nación: Artículo 1: Créase el 

sentante del Poder Ejecutivo, dos senadores, dos 

Servicio Científico Nacional de la República Ar-

diputados y dos ciudadanos conocedores del país y 

gentina. Art. 2: El Servicio Científico ejecutará el 

de las materias que debe estudiar el Servicio. Estos 

relevamiento topográfico e hidrográfico, geológico 

dos ciudadanos serán nombrados por el Poder Eje-

y biológico del territorio de la nación y practicará 

cutivo y los cuatro miembros del Congreso por las 

las investigaciones necesarias para el completo co-

cámaras respectivas. La Comisión Asesora deberá 

nocimiento de sus recursos naturales, el que divul-

reunirse por lo menos cada tres meses debiendo 

gará por medio de publicaciones adecuadas. Art. 3: 

elegir entre sus miembros al presidente y secretario. 

El Servicio Científico dependerá del Ministerio del 

El director del Servicio le impondrá en esas sesio-

Interior, por cuyo intermedio comunicará a los de-

nes del movimiento de la institución y la Comisión 

más ministerios las investigaciones que realicen y 

Asesora someterá al director cuando juzgue nece-
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trabajos extraordinarios deberán ser solicitados al 

 “Las generaciones actuales, 

Ministerio del Interior. Art. 11: El Servicio Científi-

 al explotar sus recursos 

co Nacional podrá ejecutar trabajos comprendidos 

en sus secciones que sean solicitados por las pro-

 naturales, el suelo, el agua, 

vincias, siempre que estas contribuyan con la mitad 

del gasto que demanden y no interrumpan opera-

 no deben esquilmarlos, 

ciones iniciadas. Art. 12: Destínase para asiento del 

Servicio Científico Nacional, las construcciones del 

 ni agotarlos; es indispensable 

arsenal militar de la capital que se extienden sobre 

 que sus tierras no se empo-

la calle Pozos entre las de Garay y Brasil. En ese lo-

cal, el Servicio establecerá sus oficinas administra-

 brezcan, que sus aguas no 

tivas, las técnicas y los laboratorios. Los gastos que 

demanden estas instalaciones serán cubiertos con 

 disminuyan, que sus bosques 

fondos de la partida que se asigne en el presupues-

 no desaparezcan” (A.86). 

to general a los gastos del Servicio para 1913. Art. 

13: El Poder Ejecutivo reglamentará esta ley. Art. 

sario a la buena marcha y desarrollo del Servicio. 

14: Comuníquese al Poder Ejecutivo. Francisco P. 

Publicará una memoria anual sobre sus resolucio-

Moreno, Miguel S. Coronado, Manuel S. Ordoñez, 

nes. Art. 8: Ningún empleado científico ni técnico 

A. Echegaray. 

podrá ser nombrado si no presenta personalmente 

Sr. Moreno: Señor Presidente: La Ley 3.727, que 

pruebas de su competencia y experiencia en los 

organiza los ministerios nacionales, no contiene 

trabajos del cargo que debe desempeñar, o sin dar 

ninguna disposición categórica sobre cuál de ellos 

un examen satisfactorio. Art. 9: Los recursos para 

tendrá a su cargo el estudio científico, sistemático 

costear los gastos del Servicio Científico Nacional 

del suelo nacional. Si el del interior debe intervenir 

no podrán ser menores de dos por mil de las en-

en las cuestiones de límites entre provincias y entre 

tradas fiscales de la Nación. El Congreso Nacional 

estas y los territorios nacionales, si el de relaciones 

determinará anualmente la suma que se imputará 

exteriores tendrá a su cargo, por esa ley, los lími-

con ese objeto al presupuesto general, y el Poder 

tes internacionales; el de guerra, las exploraciones 

Ejecutivo fijará los sueldos y gastos del Servicio, 

y geografía militar; el de marina, la hidrografía y 

dentro de esa suma. Art. 10: El Servicio publicará 

cartografía marinas; el de agricultura, los estudios y 

mapas, boletines y memorias científicas además del 

exploraciones relativas al progreso de la ganadería 

informe administrativo anual y el de la Comisión 

y agricultura, las minas, aguas termales y medici-

Asesora. El informe anual deberá contener un es-

nales, el régimen, dirección y fomento de los bos-

tado de las operaciones de relevamiento, compren-

ques; el de obras públicas, el estudio de las líneas 

diendo los trabajos administrativos y científicos 

férreas nacionales, caminos y obras que faciliten 

y el plan que seguirá en el ejercicio próximo. Los 

la navegación, canales navegables, riego, embalses, 

mapas serán ejecutados en una escala que permi-

puertos y la hidrografía del territorio con fines de 

ta conocer con claridad sus detalles y serán com-

utilidad nacional, regional o local, a ninguno se le 

plementados con informaciones impresas aparte 

ha confiado el estudio general del suelo, el releva-

cuando las requieran. Los boletines contendrán los 

miento topográfico, geológico y biológico de la re-

resultados inmediatos de los trabajos. El director 

pública, base de todos los factores del desarrollo de 

deberá dar la mayor publicidad a las investigacio-

la nación. 

nes del Servicio y facilitará al público y a toda per-

Tampoco tenemos leyes que rijan, bajo un plan 

sona que lo solicite especialmente, todos aquellos 

metódico, el aprovechamiento de los recursos natu-

informes cuya preparación no exija ni tiempo ni 

rales, por lo cual se esterilizan esfuerzos y se pier-

trabajo extraordinario. Los informes que requieran 

de tiempo y dinero en reparticiones inarticuladas, 
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diseminadas en diferentes ministerios, las que no 

detalles topográficos exactos, pronto pierden su va-

cuentan con elementos suficientes para ser útiles, 

lor por las modificaciones rápidas en las divisiones 

o son a veces contradictorias y perjudiciales, por lo 

de las tierras y en los nombres de los propietarios, y 

tanto, con su existencia. Ni el mapa militar iniciado 

dan lugar a prejuicios. 

puede prestar el servicio requerido por el progreso 

Esta falta de conocimiento general del suelo es, 

general del país, ni la división de minas y geolo-

a nuestro entender, la causa principal de los mu-

gía del Ministerio de Agricultura, con su sección 

chos errores cometidos por el honorable Congreso 

del mapa hidrológico, pueden llenarlo con su or-

y por el Poder Ejecutivo al tratar de aplicar sobre 

ganización deficiente. Lo que el país requiere es un 

el terreno las disposiciones del primero: al tomar 

servicio especial, organizado y dotado de recursos 

iniciativas relacionadas con el suelo y su uso para la 

permanentes, de tal modo que sea un seguro guía 

población y la industria. 

en la marcha de nuestra acción, cada vez más dila-

Nuestro proyecto tiende a corregir estas graves 

tada y que se impondrá más con los conocimientos 

dificultades para la organización y progreso de la 

que dicho servicio adquiera y divulgue sin error. 

nación, cuya estabilidad y riqueza dependerá siem-

pre del buen aprovechamiento de sus condiciones 

 “El conocimiento científico de 

físicas y geográficas. 

 una nación demuestra a pro-

La Ley de Tierras, número 4.167, dispone que 

se mandarán explotar y medir las tierras fiscales 

 pios y extraños la extensión, el 

de modo que se determinen sus condiciones eco-

nómicas, tierras que deberán ser divididas en lotes 

 carácter, la grandeza del país, 

de acuerdo con su topografía, y el decreto del 10 

 y desvela su futuro” (A.86). 

de enero de 1905, en vigencia, manda que las co-

lonias agrícolas deberán ser trazadas con sujeción 

a los accidentes y condiciones del terreno, las que 

se tendrán en cuenta al expedirse las instrucciones 

Han transcurrido muchos años desde que se 

a los ingenieros o agrimensores encargados de esa 

trató de iniciar aquí este relevamiento general del 

operación. Todos sabemos lo que han sido y son 

suelo. Mucho se ha discutido sobre la forma de eje-

muchas de las mensuras oficiales. Nada se ha hecho 

cutarlo, pero nada importante se ha hecho por la 

en cumplimiento del espíritu de la Ley. Los resulta-

nación, a no ser el mapeo de algunas regiones de 

dos publicados de esas exploraciones dicen lo poco 

área reducida hecho por el estado mayor del ejérci-

que el as valen, y en la división de la tierra no se ha 

to. Los estudios y planos de la Comisión de Límites 

tenido tampoco en cuenta las disposiciones legales. 

con Chile, si bien comprenden una extensión im-

La negligencia oficial a este respecto es inconcebi-

portante, en buena parte no responden a los fines 

ble. Podrían disculparse los errores cometidos en 

de un relevamiento como el requerido por las con-

tiempos de lo desconocido y de las dificultades en 

diciones actuales del país, aun cuando actualmente 

las comunicaciones, pero no hoy, cuando todo el 

son la única base que se tiene para la ejecución de 

territorio es de acceso fácil. Tenemos delante una 

los estudios que se practican en el oeste de Pata-

regular colección de planos de exploraciones y 

gonia por disposición del Ministerio de Obras Pú-

mensuras oficiales, y podemos decir que ninguno, 

blicas. La provincia de Buenos Aires ha mapeado 

salvo uno o dos de ellos, es digno de completa fe, en 

topográficamente una cuarta parte de su extensi-

cuanto a la representación del terreno, y es probab-

ón, en forma tal que llenará las necesidades de su 

le que, salvo rarísimas excepciones, no existan me-

población durante largos años. Esto es todo lo que 

jores en los archivos del ministerio; planos todos 

se ha hecho dentro de la periferia nacional, pues los 

que, sin embargo, cuestan ingentes sumas. 

l amados registros gráficos, si bien sirven en el mo-

Es tiempo de reaccionar y no basar la venta de 

mento de su publicación, además de ser escasos de 

la tierra pública en planos como los que han servi-
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do para vender los terrenos fiscales inmediatos al 

cionales, lo que no evitó la catástrofe, y desde en-

puerto de San Antonio y a Valcheta, cuyo producto 

tonces, varias grandes avenidas han desolado parte 

debe contribuir a los gastos de la Ley 5.559. 

de esas regiones A pesar de esto parece que no se 

Con planos de esta clase, ¿cómo es posible que 

han hecho hasta ahora mayores investigaciones so-

los funcionarios, a los que la nación confía el de-

bre la cuenca superior del río Neuquén, región que 

sarrollo de los territorios, puedan cumplir con su 

topográficamente es hoy, en parte, menos conocida 

deber? ¿Cómo es posible que el comprador de tier-

que muchas extensiones del África salvaje. A esta 

ra pública deje de ser jugador a la lotería, con gran-

comisión no le ha sido posible obtener información 

dísimo perjuicio para la economía nacional, desde 

oficial alguna de las condiciones de ese río y en su 

que adquiere la tierra barata cuando el a es útil, o la 

cuenca de arriba de la cuenca Vidal en cuyas ve-

abandona cuando le resulta mala? Pueden citarse 

cindades se están ejecutando trabajos tan costosos 

cientos de casos de esta clase. 

de endicamiento e irrigación. Tampoco nos ha sido 

Cuando, en cumplimiento de las leyes, los Mi-

posible obtener informaciones análogas de la cuen-

nisterios de Agricultura y Obras Públicas dispo-

ca superior del Bermejo y, sin embargo, se están 

nen estudios locales o regionales, ¿con qué justo 

gastando ingentes sumas en el cauce de ese río, para 

criterio pueden hacerlo, si no tienen elementos 

habilitarlo para una navegación que muy probable-

en que apoyarlo? Son generalmente tan diferen-

mente es económicamente imposible. En cuanto al 

tes los caracteres físicos del territorio argentino, 

Pilcomayo, solo diremos que este río, que separará 

en su dilatada extensión, que es indispensable al 

la Argentina de Bolivia y del Paraguay (separará 

estudio especial de cada localidad, estudio previo, 

porque aún está sin resolución el litigio de lími-

que muy probablemente no se ha tenido presente 

tes entre esas dos naciones) de poca utilidad será 

para planear o disponer una obra pública. De ahí 

para nosotros, desde que todas sus aguas, con in-

los errores de toda clase cometidos y los derroches 

significantes excepciones, son de Bolivia, y esta ha 

consiguientes. 

concedido su uso a una empresa particular, dueña 

Y si de la división y venta de la tierra pública, 

de muy grandes extensiones de tierras, situadas al 

confiada al Ministerio de Agricultura, pasamos a 

pie de la puerta por donde salen de la montaña, en 

los trabajos del Ministerio de Obras Públicas, nos 

donde el dominio de Bolivia es indiscutible. 

encontraremos con ferrocarriles mal trazados, 

El territorio de la Tierra del Fuego aún es casi 

obras incompletas, por falta de los estudios previos 

completamente desconocido en sus potencialida-

generales, que no se consideraron indispensables; 

des económicas, como lo es su geografía. Aparte 

falta que es uno de los puntos débiles en la ejecuci-

de las encomiables cartas marinas publicadas por 

ón de la Ley de Fomento de los territorios naciona-

el Ministerio de Marina, los impresos cartográficos 

les, y, sin embargo, de esos conocimientos depende 

nada adelantan al mapa de Popper. Aquellos exten-

el buen desarrollo de la población, de la industria y 

sos bosques, irregularmente explotados; las vastas 

también, con frecuencia, de la vida de los habitan-

l anuras, más o menos pobladas de ganado, apenas 

tes. Un ejemplo: este año ha sido de mucha nieve 

han merecido informes locales de corto valor. Con 

en las montañas del oeste y en las tierras inmedia-

esa documentación, imposible será formar un cen-

tas del sur, y no es aventurado decir que tendremos 

so de los recursos de esa región que dé valor al cen-

grandes deshielos, que producirán avenidas extra-

so de la población que se trata de levantar. No basta 

ordinarias en los ríos que nacen allí. Cuando uno 

conocer el número de habitantes; es indispensable 

de nosotros visitó hace cerca de 37 años la isla de 

saber en qué invierten o pueden invertir sus acti-

Choele Choel, encontró en la parte alta del val-

vidades, qué obras públicas requiere la región, qué 

le enormes troncos de sauce arrastrados hasta allí 

comunicaciones y cuál será el costo de estas inicia-

por las aguas del río Negro. Advirtió de ese peligro 

tivas para que ese territorio coopere como corres-

a quienes debían tomarlo en cuenta cuando años 

ponde al desarrollo de la nación. Hoy la Tierra del 

más tarde se dirigieron a ese punto las fuerzas na-

Fuego tiene nombre poco envidiable. Suena más 
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su presidio que las industrias, en su extremo sur; 

de su puerto, tendrá consecuencias invalorables 

en el norte, los grandes latifundios, las ricas tierras 

para la prosperidad y seguridad de la nación, la que 

aún deshabitadas no contribuyen como deben a la 

tiene el deber ineludible de preocuparse de su estu-

prosperidad nacional, pero otro sería el espectácu-

dio. Nuestras costas no se poblarán si no damos a 

lo si se estudiara con criterio científico, si se divul-

los puertos de Gallegos, Santa Cruz y San Julián el 

garan las condiciones que ofrece, más favorables de 

valor económico que tendrán una vez que se estu-

los que se cree generalmente, para ser en el futuro 

dien, y que con el estudio se pueblen como corres-

una importante provincia argentina. Aquel a es la 

ponde las regiones del oeste tan ricas como descui-

región permanentemente habitable más austral del 

dadas hoy. Lo que continuamos llamando Patagonia 

hemisferio sur, y Ushuaia podrá convertirse en un 

será el asiento de una población fuerte, por su clima 

centro de actividad pesquera, que abarque las ricas 

y condiciones del suelo, población que necesitamos 

regiones del Antártico cuando disponga de otros 

para la mayor armonía de la nacionalidad. Hoy no 

medios de vida propia. 

hacemos nada para establecerla: aquel as poblacio-

El territorio de Santa Cruz requiere atención 

nes se desarrol an sin la menor preocupación, por 

inmediata aún más. Salvo los documentos tan in-

parte de las autoridades nacionales. 

completos de las mensuras oficiales de sus campos 

Para que los ferrocarriles compensen las ero-

de pastoreo, los estudios oficiales citados del curso 

gaciones que se hacen en su construcción en esas 

del río Santa Cruz, de algunos de sus puertos, los 

tierras, es necesario estudiar las zonas que deben 

de la Comisión de Límites con Chile de su región 

servir. Cuantos más variados sean los renglones de 

andina, los reducidos a los trazados de líneas férreas 

su tráfico, mayor prosperidad producirán. 

en construcción y los relacionados con el petróleo 

Las obras de riego se están ejecutando en todo 

de Comodoro Rivadavia; el gobierno no dispone 

el territorio nacional sin la debida extensión de es-

de los elementos necesarios de juicio para aprove-

tudios. No se pueden hacer obras locales sin estu-

char aquel suelo. Una prueba de ello es el informe 

dios generales del terreno. Prescindir de ello es der-

dado por el Ministerio de Obras Públicas con mo-

rochar dinero y hacer peligrar la vida de la pobla-

tivo de un proyecto de ampliación de la Ley 5.559, 

ción que debe utilizarlas. Los muchos y extensos 

presentado a la honorable Cámara por uno de los 

esteros de los chacos requieren un estudio detenido 

que firmamos, proyecto que ha caducado por la 

de drenaje, pues, donde hoy existen grandes áreas 

deficiencia de las informaciones ofíciales recibidas 

inútiles, cubiertas de agua y de pantanos difíciles de 

por la Comisión de Obras Públicas de la honorable 

cruzar, el estudio hará producir colosales cosechas 

Cámara. La prosperidad de la nación exige atenci-

de algodón, de maní, tártago, arroz, etcétera, que 

ón mayor para esas tierras. El aprovechamiento de 

han de igualar por lo menos el valor de las cosechas 

las condiciones físico-geográficas excepcionales del 

actuales de trigo y de maíz en otros puntos del país. 

valle del río Gallegos, con el consiguiente desarrollo 

No será posible establecer comunicaciones eco-

nómicas ni dividir, ni vender la tierra pública con 

provecho sin esa investigación previa. Tampoco 

será posible afirmar sobre bases sólidas una legis-

 “La ignorancia y la despreocu-

lación adecuada para los territorios nacionales, le-

gislación que reclama con tanta urgencia nuestro 

 pación tala nuestras tierras y 

equilibrio económico-político. 

 nuestros bosques, se empeña en 

Y si de los territorios nacionales pasamos a las 

provincias, ¿qué estudios hay sobre las cuencas su-

 arrojar nuestras aguas al mar, 

periores de los ríos de San Juan y de Mendoza, don-

de existen tan grandes reservas de agua en los hie-

 nos hace criminales” (A.86). 

los de sus enormes ventisqueros, reservas que bien 

aprovechadas no solo aumentarán la extensión irri-

gable de los llanos, sino que permitirán el riego de 
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muchos valles andinos, hoy desiertos, a la vez que 

reservas y ha entregado a la avaricia de unos pocos 

preservarán el llano de las terribles avenidas? 

centenares y miles de leguas, y ha causado así un 

Últimamente, algunos de nosotros visitando 

grandísimo perjuicio a la Nación. Quien recorre 

ciertos lugares de los dos Chacos, nos dimos cuen-

las regiones boscosas del norte lo confirmará, ante 

ta de la ignorancia oficial sobre las condiciones de 

el despilfarro de la se1va. Quien recorra las faldas 

aquellos suelos. Cruzamos una reserva de tierra 

andinas se impresionará ante las enormes áreas de 

destinada a colonia mixta en la que solo existen, se-

bosques quemados, culpa de la despreocupación de 

gún opinión abonada, ‘cuatro hectáreas útiles’ para 

los encargados de su conservación. 

la agricultura de las 50.000 que la forman. Allí he-

Felizmente, en el último año se ha empezado a 

mos sabido que tierras vendidas por el ministerio 

reaccionar. El ministro de Obras Públicas ha dicho 

con la base de 4 pesos la hectárea ha alcanzado a 

a la honorable Cámara cuál es el resultado del pri-

362 pesos. Tamaña diferencia se explica por la ig-

mer estudio científico del suelo confiado a la comi-

norancia de las condiciones del terreno de parte de 

sión que dirige el ingeniero geólogo Bailey Willis, 

los que disponían la venta con tal tasación. Cruza-

que tiene por teatro de acción las tierras que debe 

mos sobre rieles 200 kilómetros en el territorio de 

atravesar el ferrocarril de San Antonio a Nahuel 

Formosa, y solo dos esteros que atraviesan esa línea 

Huapi y las que se extienden a San Martín de los 

miden cincuenta kilómetros. También nos dimos 

Andes y la Colonia 16 de Octubre. Estos resultados 

cuenta de que para el trazado de dicho ferrocarril 

dan la prueba evidente de la enorme riqueza allí 

no se tuvo presente ninguna investigación previa, 

reservada para las iniciativas de un porvenir muy 

que determinara el más conveniente de acuerdo 

próximo y que permiten comparar favorablemente 

con las condiciones del terreno. Hay varias vendi-

el valor económico de esas tierras andinas con el de 

das últimamente por el Estado como de ganadería, 

regiones de los Estados Unidos y Europa, en los que 

por las que se ha pagado en largos plazos nueve 

prosperan población densa y numerosas industrias, 

mil pesos, incluso gastos de mensura, que contie-

estudios estos que concurren a demostrar la impor-

nen maderas por más de medio millón de pesos. 

tancia vital de proyecto que fundamos. 

Felizmente, circunstancias de todos conocidas han 

Para planear el Servicio Científico hemos con-

suspendido ventas por centenares de leguas. Esas 

sultado opiniones autorizadas. 

tierras, bien estudiadas y vendidas de acuerdo con 

sus condiciones de productibilidad, tendrán un va-

lor cien veces mayor. 

Estos derroches del peculio fiscal se deben 

 “Sabemos que la evaporación 

igualmente a la prescindencia del estudio. Mientras 

que en todos los países es el Estado el que estudia 

 del agua en gran extensión 

las condiciones de la tierra antes de enajenarla; en-

tre nosotros es el particular quien generalmente 

 del territorio argentino 

hace esa investigación antes de invertir su capital, 

 es mayor que la lluvia que cae 

principalmente cuando se trata de fuertes empre-

sas. No es dudoso que las empresas ferroviarias 

 en el a, y sin embargo nos 

particulares posean más documentación sobre 

nuestro suelo que el mismo Estado, y más aún las 

 empeñamos en facilitar su 

empresas forestales, que han costeado exploracio-

 drenaje hacia el mar. ¡Un 

nes metódicas durante años donde para el fisco aún 

todo es desconocido. 

 verdadero crimen!” (A.86). 

Roosevelt ha dicho: Las reservas de bosques de-

ben hacerse para el uso y beneficio de la nación y 

no sacrificarse a la avaricia de unos pocos. En los 

Chacos, la ignorancia oficial ha prescindido de esas 
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Todas las personas competentes consultadas 

cuenta intereses particulares. Su programa, desde 

se han mostrado sorprendidas de que la Repúbli-

que servirá antes que a nadie a la colectividad ar-

ca Argentina no tenga un mapa exacto de su suelo. 

gentina, como tal, tiene que ser amplio, liberal, pre-

Una de el as nos decía: Esta nación ha llegado a su 

ocupado del mayor aprovechamiento del suelo en el 

centenario y aún no ha determinado su posición 

presente y en el futuro, sin agotar ni disminuir sus 

geográfica, extensión, altura y carácter de las lla-

recursos naturales. Así, el mapa topográfico mos-

nuras, montañas y ríos, de las costas donde deben 

trará la extensión y distribución de las tierras y las 

vivir sus habitantes. 

aguas, la posición, altura y forma de las montañas, 

Todas las naciones europeas poseen mapas de 

y la relación de todos estos caracteres naturales y 

gran detalle, y únicamente la dilatada Rusia, Hun-

las obras y divisiones artificiales debidas al hom-

gría y Turquía tienen áreas sin relevar. Los Estados 

bre. Aplicando los métodos modernos en este rele-

Unidos de Norte América cuentan con el servicio 

vamiento, la Nación tendrá un mapa exacto, claro, 

de relevamiento de costas y geodésico, y el releva-

con pequeño gasto. Adoptando escalas adecuadas 

miento geológico que implica el geográfico. Este ha 

entre la de 1:200.000 es decir, de 1 centímetro por 

mapeado ya los 3/5 del territorio. En esta América, 

cada dos kilómetros, con curvas altimétricas equi-

Venezuela, Bolivia, Chile, la República del Uru-

distantes de 20 metros en el llano y 100 metros en 

guay, Brasil, han dado principio al relevamiento 

la montaña para las regiones menos pobladas, y la 

geográfico de su territorio. 

de 1:10.000 metros, es decir, diez centímetros por 

Todos estamos de acuerdo en que la realización 

kilómetro, con curvas equidistantes de 50 centí-

de un servicio como el que se proyecta es un acto 

metros para las ciudades y suburbios, tendríamos 

que cada nación civilizada se debe a sí misma y a 

en corto tiempo, que es lo que debemos aspirar, un 

los demás. Repitámoslo que es la base firme de la 

plano que llenaría las necesidades de la república 

organización nacional. Sin él el gobierno no llenará 

durante largo tiempo. 

su cometido ni podrá merecer la confianza comple-

El mapa geológico es indispensable comple-

ta del pueblo, ni las obras públicas ni los problemas 

mento del topográfico que solo con él se tendrá 

políticos, económicos y sociales podrán resolverse 

el estudio científico del suelo. Se clasificarán las 

con seguridad. El conocimiento científico de una 

tierras, las aguas y los minerales de acuerdo con 

nación demuestra a propios y extraños la exten-

sus usos, excluyendo las minas, pues, como se ha 

sión, el carácter, la grandeza del país, y desvela su 

dicho, el Servicio estudiará todo el país como una 

futuro, y el Servicio Científico Nacional argentino 

unidad y conviene por lo tanto que todo lo que se 

con la base del mapa topográfico, geológico y bio-

relacione con la concesión y la explotación de las 

lógico y los trabajos de la Oficina Meteorológica 

minas continúe en la forma actual. Para construir el 

Argentina serán de una poderosa fuerza nacional 

plano geológico se tendrá en cuenta la distribución 

de más eficacia ante el mundo que los ejércitos y las 

de las formaciones rocosas que se deberán estudiar 

escuadras, pues unos y otros perderán mucho de su 

en el terreno y en el laboratorio, y hacer al mismo 

eficacia si no disponen de sus informaciones. Tene-

tiempo la historia de la región relevada y la de su 

mos presente la eficacia de los levantamientos to-

geografía a través de las edades, se estudiarán las 

pográficos en nuestra cuestión de límites con Chile. 

modificaciones tectónicas y de desgaste hasta el 

Otro hubiera sido el resultado de esta a no haberse 

momento actual en que los vientos y las aguas es-

dispuesto a ellos. 

tán transformando el suelo al mismo tiempo que lo 

El Servicio Científico Nacional de la República 

aprovecha el hombre. 

Argentina debe ser una fuente principal de infor-

El relevamiento geológico será, pues, una or-

mación para todas las ramas del gobierno civil y 

ganización completa, cuyas actividades abarquen 

militar de la nación. Las personas que se ocupen en 

vasta esfera de investigaciones científicas. 

él no deberán tener otra preocupación. No invadi-

El   Geological Survey de Estados Unidos com-

rán las atribuciones de otros servicios ya estableci-

prende hoy: 1.° rama administrativa; 2.° rama ge-

dos, que son administrativos, que deben tomar en 

ológica, que incluye la división de geología, pale-
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ontología, la división de estadística, las riquezas 

Este programa general y la eficaz cooperación 

naturales y de las investigaciones químicas y físicas; 

de la utilísima Oficina Meteorológica Argentina, 

3.° la rama topográfica, que tiene a su cargo la eje-

bastará para que el servicio científico nacional ar-

cución de los relevamientos del suelo; 4.° la rama 

gentino evite en el futuro que el Congreso y el Po-

que trata de los recursos de las aguas superficiales y 

der Ejecutivo procedan a tientas en los asuntos re-

subterráneas; 5.° la rama tecnológica, que investiga 

lacionados con el suelo y su provecho. La prosperi-

y prueba los carbones, cementos y otros materiales 

dad nacional será más consistente y los servicios de 

empleados por el gobierno; 6.° la rama de publica-

cualquier orden económico, político o social serán 

ciones. El gasto anual de este servicio nacional, que 

dispuestos con la eficacia posible. La población se 

fue hace 30 años de 250.000 dólares, pasa hoy de 

radicará donde convenga. Se establecerán las vías 

un millón y medio, suma crecida, pero que también 

de comunicación sin derroche; ni las industrias ni 

anualmente aumenta la riqueza nacional en cente-

el comercio sufrirán fracasos, por deficiencia de 

nares de millones de dólares. 

conocimiento de los medios en que se desarrol an; 

El relevamiento biológico tiene también vasto 

se evitarán los despilfarros que causa la ignorancia, 

campo de acción en la república. Aparte del estudio 

y la comunidad argentina adquirirá la grandeza, el 

de la fauna útil en lagos, ríos y mares, hoy tan des-

poder y la riqueza que sus condiciones físico-geo-

cuidado y que, sin embargo, puede contribuir con su 

gráficas bien aprovechadas le preparan. 

explotación metódica y científica con sendos millo-

Nuestro país, como nación nueva es derrocha-

nes a la renta anual, el de los bosques y su aprove-

dor; la fácil adquisición de la riqueza ha traído la 

chamiento, conservación y propagación, es de la más 

despreocupación por su futuro y es necesario que 

alta importancia para la economía nacional. 

una institución como la que proyectamos nos ad-

Roosevelt ha dicho, también, con entero cono-

vierta cada día de que la reacción debe producirse 

cimiento de las condiciones del suelo de su gran 

en cada uno de los resortes de nuestra actividad 

nación: ‘Los problemas del bosque y del agua son 

económica de la que debe resultar nuestra buena 

quizás las cuestiones internas más vitales de los Es-

política y sociabilidad. 

tados Unidos’. Para nosotros, seguramente, es la más 

vital. El estudio del bosque requiere el relevamiento 

topográfico y geológico preciso, pues es necesario 

conocer las condiciones físicas en que se desarrol an 

 “Las condiciones económicas, 

los árboles, el relieve y el drenaje, la composición del 

suelo en que viven. La selvicultura está íntimamente 

 políticas y sociales de una na-

relacionada con el conocimiento del suelo, del clima, 

 ción dependen, más que de 

de la provisión de agua. Los suelos pueden tener la 

misma contextura exterior, pero ser muy distintos 

 la raza de los hombres que la 

en su composición y fertilidad. Y lo que decimos 

del bosque, lo decimos de las plantas útiles o per-

 habitan, de los caracteres fí-

judiciales. Hay que estudiarlas bajo esos aspectos, 

con lo que la agricultura se beneficiará, pues, cien-

 sico-geográficos de su territo-

tíficamente apreciado el suelo, cesará el empirismo 

 rio y de su influencia sobre el 

que tanto nos ha perjudicado. Cuánta tierra tenemos 

disponible para los cultivos más nobles descuidada 

 hombre, y en la acción de este, 

por ese empirismo, que con su falso preconcepto 

perjudica, inconscientemente, por lo general a la na-

 que los aprovecha y los modi-

ción, en beneficio casi siempre de indignos intereses 

 fica con sabiduría” (A.86). 

privados. Impresiones son estas, que hemos sentido 

en nuestra visita a los dos Chacos. 

Página 181

Colección Idearios Argentinos

Nuestro destino es crecer, y las generaciones ac-

decir, de robarlos a las generaciones venideras. No 

tuales, al explotar sus recursos naturales, el suelo, 

despilfarremos lo que pertenece a nuestros hijos’. Si 

el agua, no deben esquilmarlos, ni agotarlos; es in-

se piensa así, es debido al conocimiento del valor 

dispensable que sus tierras no se empobrezcan, que 

del suelo, que les ha dado el estudio del dominio 

sus aguas no disminuyan, que sus bosques no des-

nacional. Indudablemente, la Nación Argentina 

aparezcan, que su destrucción no cambie nuestros 

está destinada a ser en el futuro, en Sudamérica, la 

mansos ríos en terribles torrentes, para que ese des-

nación más parecida a los Estados Unidos del Nor-

tino no varíe, para que nuestros anhelos de grande-

te, y es juicioso proceder como estos en el uso de su 

za nacional no sean inconsistentes ilusiones. Hoy 

suelo y en el desenvolvimiento de su población y 

la ignorancia y la despreocupación talan nuestras 

de sus industrias. Físicamente, ambos países tienen 

tierras y nuestros bosques, se empeña en arrojar 

grandes parecidos, y si, como allí se hace, usamos 

nuestras aguas al mar, nos hace criminales. Ya sabe-

científicamente nuestro fértil suelo, mejoramos lo 

mos que la evaporación del agua en gran extensión 

que hoy es árido, conservamos el agua, regamos 

del territorio argentino es mayor que la lluvia que 

y no arrojamos una sola gota al océano, y cuida-

cae en el a, y sin embargo nos empeñamos en faci-

mos nuestras selvas, habremos los hombres de hoy 

litar su drenaje hacia el mar. ¡Un verdadero crimen! 

preparado y acelerado el gran futuro nacional. Las 

Sabemos también que nuestros bosques desapare-

condiciones económicas, políticas y sociales de una 

cen, unos por el hachazo inconsciente que obedece 

nación dependen, más que de la raza de los hom-

órdenes de avaros despreocupados de todo cuan-

bres que la habitan, de los caracteres físico-geo-

to sea interés nacional, otros por el incendio, que 

gráficos de su territorio y de su influencia sobre el 

quizás causa mayores perjuicios. Derroches que no 

hombre y en la acción de este, que los aprovecha y 

solo reducirán las condiciones económicas favo-

los modifica con sabiduría. Entre nosotros, el Ser-

rables actuales de esas regiones, pero que también 

vicio Científico Nacional propenderá a que esta na-

encierran graves peligros para los habitantes. En los 

ción sea más benéfica año tras año desde que sus 

Estados Unidos, el Canadá y la India inglesa se ha 

resultados estarán en relación con los recursos de 

desarrol ado últimamente una colosal riqueza agrí-

que disponga. Reconocido que el Servicio aumen-

cola, que se debe principalmente a las indicaciones 

tará la riqueza nacional, justo es que esta le dé los 

de sus servicios científicos, geográficos, geológicos, 

medios para conseguirlo. Así, en nuestro proyecto 

biológicos y meteorológicos. En Estados Unidos los 

se asigna como recurso mínimo el dos por mil de 

grandes movimientos iniciados por los gobiernos, 

las entradas fiscales, suma que bien manejada vol-

secundados por el pueblo, que se llaman Reclama-

verá centuplicada al tesoro nacional. 

tion Service y Conservation Service, basados en los 

En nuestro proyecto se confía al Poder Ejecu-

trabajos de servicios científicos análogos a los que 

tivo la reglamentación de la ley, para que deslinde 

proyectamos para nuestro país, acrecientan anual-

las atribuciones del Servicio Científico de las atri-

mente la riqueza colectiva en miles de millones y 

buciones de otras reparticiones nacionales y uni-

contribuyen en proporción importante al poderío, 

fique su acción. Los resultados de este servicio se-

incontrarrestable ya, de aquel a gran nación. 

rían inmediatos si la Comisión de Presupuesto fija 

Al á se dice que la conservación de las tierras, 

una partida en el general de la administración para 

de las aguas, de los bosques, de los demás recursos 

1913, con destino al comienzo de la organización 

naturales es sinónimo de desarrollo, de protección. 

de la institución”. 

La reclamación para la industria, de las tierras con-

sideradas áridas, de las aguas tenidas por inútiles o 

Ludueña, 49-60. 

perjudiciales, contribuye especialmente a ese desa-

rrollo, y agregan: ‘tenemos el derecho y el deber, los 

que vivimos hoy, de usar los recursos naturales del 

suelo, pero no tenemos derecho de derrocharlos, es 
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asiento de una colonia agrícola, dentro de la cual se 

reservará una extensión de diez mil hectáreas que 

se destinarán a la planta de una ciudad. Dentro de 

esta planta de mayor extensión, un lote no excederá 

de veinticinco hectáreas. La tierra restante se divi-

dirá en lotes de cincuenta a doscientas hectáreas, de 

acuerdo con las condiciones del suelo. Estos lotes 

serán vendidos a familias de colonos que acrediten 

su capacidad como tales; y el precio será el del valor 

de la expropiación, más el que se calcule por gastos 

de estudio, mensura y propaganda. Las condiciones 

de venta y pago se harán en la forma que resuelva el 

Poder Ejecutivo. 

La concesión de los lotes solares, quintas y cha-

cras dentro de la planta urbana no podrá ser hecha 

antes que el honorable Congreso apruebe el plano 

de distribución de su terreno, el que le será some-

tido por el Poder Ejecutivo. Art. 3.° El gasto que 

importe el cumplimiento de esta ley será cubierto 

con la venta de tierras fiscales del territorio de For-

mosa. Art. 4.° Comuníquese al Poder Ejecutivo. F. 

P. Moreno - Miguel S. Coronado - Manuel S. Ordó-

ñez - A. Echegaray. 

Sr. Moreno. señor presidente: El proyecto de ley 

que presentamos a la consideración de la honorable 

Cámara nos ha sido sugerido por la observación de 

las grandes necesidades nacionales. Durante una 

excursión, hecha últimamente por algunos de los 

firmantes, a los Chacos, nos hemos dado cuenta de 

la falta de previsión por parte del honorable Con-

 F. P. Moreno. Caricatura (por Cao),  

greso y del Poder Ejecutivo respecto al porvenir de 

Caras y Caretas  N.° 178, 1 de marzo de 1902. 

esas como de otras regiones de nuestros territorios. 

La tierra fiscal ha sido vendida sin tener en cuenta 

A.87. Colonia agrícola en el río Pilcomayo. 

las necesidades de crear centros urbanos y de reser-

Fragmentos del proyecto de ley del 25 de 

var tierra fiscal con ese destino indispensable en el 

septiembre de 1912. 

desarrollo de la nación. El poco o casi ningún co-

nocimiento de las condiciones de la tierra pública 

al tiempo de la venta ha hecho proceder a obscuras 

“El Senado y Cámara de Diputados, etc. Artí-

y sin tener presente las necesidades del porvenir. 

culo 1.° El Poder ejecutivo procederá a la expro-

Así el honorable Congreso y el Poder Ejecutivo se 

piación del área de tierra situada en el límite del 

ven continuamente en serias dificultades para lle-

territorio de la Nación con la República del Para-

nar las necesidades de nuestro progreso y realizar 

guay, en la margen derecha del Pilcomayo y el río 

iniciativas que exigen la mayor urgencia, estando 

Paraguay (...) cuya extensión es de veinticinco le-

íntimamente relacionadas con la grandeza y segu-

guas aproximadamente. Art. 2.° El Poder ejecutivo 

ridad nacional. 

dispondrá el relevamiento topográfico y el estudio 

Este proyecto es de previsión. Las tierras del 

del suelo de esa tierra, de modo que sirva para el 

ángulo formado por los ríos Pilcomayo y Paraguay 
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nunca debieron haber sido enajenadas en la forma 

que este le crea en la comunidad de las naciones, 

en que lo han sido. Debióse mirar antes al porvenir 

y debemos considerar también como previsora y 

y consultar las conveniencias económico-políticas 

justificada toda medida que tienda a reforzar la ar-

de la nación. Prever antes de vender, lo que desgra-

mazón interna de la Nación, con la creación de los 

ciadamente no han tenido en cuenta, con mucha 

centros de población e industria que la estrategia 

frecuencia, nuestros hombres de gobierno, y origen 

económica requiere”. 

y causa de no pocos trastornos en el desenvolvi-

miento nacional. 

Ludueña, 61-63. 

En pequeño, es sugerente el siguiente dato: en la 

colonia Benítez, en el territorio del Chaco, hay una 

 “Tenemos que preocuparnos 

escuela práctica forestal de cultivos industriales, 

 de que se vaya estableciendo 

que tiene como anexo una estación experimental. 

La tierra en que está instalada esta, treinta hectá-

 el convencimiento en el pueblo 

reas, es de propiedad particular, y el Estado abo-

na mensualmente un alquiler de doscientos pesos. 

 de la necesaria armonía de 

Con el alquiler de un año se podría adquirir, qui-

 intereses particulares y 

zás, esa tierra. 

Las tierras de los territorios del norte son pro-

 nacionales” (A.87). 

bablemente las más fértiles de la República. Bien es-

tudiadas y aprovechadas, desarrol arán una riqueza 

portentosa, lo que no es exagerado decir después de 

haber examinado sus cultivos actuales y la clase de 

A.88. Estaciones experimentales agrícolas 

ganado que producen. Resistencia, Las Palmas, Río 

en los territorios nacionales. Fragmentos 

de Oro, Puerto Bermejo, La Herradura, Formosa y 

del proyecto de ley del 25 de septiembre de 

Pilcomayo necesariamente serán en un próximo fu-


1912. 

turo, activos centros de exportación e internación, 

y en todos ellos, la nación debe poseer terrenos su-

“El Senado y Cámara de Diputados, etc. Artícu-

ficientes para que el progreso general beneficie la 

lo 1.° En cada territorio nacional se establecerá una 

colectividad y no se irregularice por intereses de 

institución denominada Estación Experimental 

unos pocos. Tenemos que preocuparnos de que se 

Agrícola y el número de viveros necesarios depen-

vaya estableciendo el convencimiento en el pueblo 

diendo del Ministerio de Agricultura de la Nación, 

de la necesaria armonía de intereses particulares y 

y estarán bajo la dirección y control de la Dirección 

nacionales. Innecesario nos parece exponer ante la 

de Estaciones Experimentales y Viveros. Art. 2.° 

honorable Cámara detalles de la conveniencia de 

Cada una de estas instituciones deberá, de acuer-

la adquisición que proponemos con este proyecto. 

do con el programa confeccionado por la oficina 

La situación geográfica de esas tierras obliga a su 

central, el cual basará sobre las necesidades de la 

inmediata adquisición y uso de acuerdo con las ne-

región donde cada estación o vivero esté instalado, 

cesidades que esa misma situación impone. Así se 

llevar a cabo investigaciones científicas y de aplica-

corregirá uno de los grandes errores del pasado y se 

ción sobre los temas siguientes: a) Ensayar y acli-

contribuirá a afirmar los grandes destinos naciona-

matar nuevas variedades de cereales y otras plantas 

les, cooperando al mismo tiempo a la prosperidad 

de agricultura forrajeras y pastos, hortalizas, fruta-

de las naciones vecinas, Paraguay y Bolivia, exigen-

les, arbustos y árboles; como también comparar y 

cia natural de nuestra posición en América. 

mejorar las que ya son conocidas en el país. b) Ha-

Consideramos de alta previsión reforzar nues-

cer experimentos sobre métodos culturales con las 

tros armamentos, para que respondan al siempre 

plantas cultivadas en la región para determinar las 

creciente progreso del país y a la situación política 

prácticas más recomendables en cuanto a la canti-
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dad a sembrar por hectárea, la profundidad de la 

to de viveros, de una suma anual que figurará en 

siembra, la distancia entre las líneas, la técnica de 

el presupuesto de la dirección de estaciones expe-

las labores y carpidas, etc., y efectuar ensayos pro-

rimentales y viveros. Art. 6.° Para estimular en las 

lijos con todos los instrumentos que existen en el 

estaciones y en los viveros la producción de cose-

comercio de este y otros países para indicar el valor 

chas y productos de alto valor, y para excitar en 

especial de cada uno. c) Hacer experimentos sobre 

estas instituciones un espíritu de emulación en sus 

rotaciones convenientes a una agricultura más in-

trabajos de aplicación, las sumas que provengan 

tensiva, en la cual se tendrá en vista la utilización 

de la venta de los productos en cada una de el as 

más completa de la tierra, la producción de cose-

volverán (después de aprobadas las cuentas por la 

chas al mínimum de costo y la conservación de la 

dirección) al presupuesto de las instituciones que 

fertilidad. d) Análisis de abonos naturales y artifi-

las han producido, debiéndose gastar esas sumas 

ciales y experimentos para comprobar su valor con 

antes del 1.° de marzo del ejercicio en curso. Di-

las diferentes plantas. e) Examinar la composición 

chas sumas podrán emplearse en cualquiera de los 

y la digestibilidad de los pastos, forrajes y alimentos 

ítems usuales de sostenimiento y pago del perso-

concentrados para los animales. f) Estudiar prácti-

nal subalterno; también podrán usarse para la ad-

cas sobre la alimentación de los animales domésti-

quisición y venta de semil as, plantas, animales o 

cos para la producción más económica de carne, le-

instrumentos, en el país o en el extranjero. Dado el 

che, huevos, etc. g) Investigar sobre el valor relativo 

caso que dichas sumas no encuentren empleo en la 

de las diferentes razas de animales domésticos, es-

institución que la ha producido, la Dirección de Es-

pecialmente los cerdos y aves de corral, y sobre los 

taciones Experimentales y Viveros podrá utilizarlas 

métodos más económicos en su explotación, desde 

en cualquier otra estación experimental o vivero 

el punto de vista del chacarero. h) Observar los pre-

que juzgue conveniente. Art. 7.° Las provincias que 

ventivos y remedios recomendables para curar las 

cedan a la nación los terrenos aptos y necesarios 

enfermedades y parásitos de las plantas y animales. 

para estaciones experimentales y viveros, tendrán 

Art. 3.° La Dirección de Estaciones Experimen-

derecho a que el Poder Ejecutivo establezca en el as 

tales y Viveros deberá estar provista del personal 

los que considere convenientes dentro de los recur-

y de elementos que sean juzgados necesarios a la 

sos de que disponga esta ley. Art. 8.° El Poder Eje-

evacuación rápida de sus tareas, de acuerdo con el 

cutivo reglamentará esta ley. Art. 9.° Comuníquese 

número de sus dependencias y con el desarrollo de 

al Poder Ejecutivo. Francisco P. Moreno, Miguel S. 

estas. Art. 4.° Para dar a conocer al público noticias 

Coronado, Manuel S. Ordoñez, A. Echegaray. 

de interés en relación con el trabajo de las estacio-

Sr. Moreno. señor presidente: Durante una ex-

nes y viveros, resultados de experimentos en ellos 

cursión que algunos de nosotros hemos hecho al 

y para difundir, en general, conocimientos útiles y 

territorio del Chaco, hemos tenido ocasión de visi-

prácticos, la Dirección de Estaciones Experimen-

tar la escuela de culturas industriales, de la colonia 

tales y Viveros publicará circulares y folletos, cada 

Benítez y su estación experimental. La impresión 

vez que lo juzgue conveniente, y un boletín men-

que nos ha dejado esa visita, agregada a datos re-

sual; siendo todas estas publicaciones distribuidas 

cogidos sobre otras instituciones análogas, nos im-

gratuitamente entre el público y enviándose ejem-

pulsa a la presentación de este proyecto de ley, que 

plares de estas a todas las instituciones extranjeras 

trata de deslindar reparticiones de primera impor-

para el fomento de la agricultura. Art. 5.° Para el 

tancia como son las de enseñanza y las de investi-

sostenimiento y pago del personal, el presupues-

gación, que, sin embargo, están lejos de responder 

to general acordará anualmente la suma de cinco 

hoy a las necesidades del país y a los gastos creci-

mil pesos moneda nacional por cada estación ex-

dos que ocasionan por su organización deficiente 

perimental agrícola. Los gastos de instalación para 

actual. La nación debe destinar con toda urgencia 

las estaciones o subestaciones se proveerán, como 

mayores recursos al desarrollo de sus riquezas na-

también lo necesario a la fundación y sostenimien-

turales, cuya explotación racional apenas ha inicia-
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do, por más que optimismos basados en cifras sin 

valores del inventario rural, que comprende igual-

comparación quieran decir lo contrario. 

mente la tierra, ganados, edificios, maquinarias, 

La estadística nos dice que la República Argen-

etc., no pasan de 3.867.710.000 pesos oro, o sea 33 

tina produce anualmente: 4 millones de toneladas 

pesos oro por hectárea. 

de trigo, 600.000 toneladas de lino y 5 millones de 

Creemos que sería peligroso para el porvenir 

toneladas de maíz. 

ocultar nuestras deficiencias bajo un optimismo vano 

Estos guarismos despiertan el optimismo en 

y que más vale exagerar las cualidades de un rival que 

todo aquel que los considera superficialmente. En 

menospreciarlas por orgullo, o dejarlas de ver por ig-

realidad, nos indican que la República Argentina se 

norancia. Las condiciones naturales de la Argentina 

hal a a la cola de las naciones agrícolas en cuanto 

son mucho más favorables que las del Canadá para la 

a su producción por hectárea, y que la unidad de 

agricultura y ganadería, pero esto no constituye una 

superficie del suelo argentino da una recompensa 

garantía de superioridad para el porvenir. 

ínfima al labrador. 

Efectivamente, en aquel país, el núcleo princi-

Un informe del cónsul argentino en Southamp-

pal de la producción de granos está a 1500 o 2000 

ton para el año 1909 daba la siguiente información 

mil as del puerto de embarque; durante por lo me-

según datos estadísticos del  Board of Agriculture de nos 5 meses, la tierra está helada y no se puede arar 

Inglaterra sobre su producción de trigo. Promedio 

ni cultivar; además, la severidad del invierno obliga 

de rendimientos por hectárea: Dinamarca, 2520 

al colono a encerrar sus animales y a hacer provi-

kilogramos; Holanda, 1980; Inglaterra, 1920; Ale-

siones de pasto. Así se explica cómo al á el valor de 

mania, 1740; Francia, 1200; Austria, 1080; Hungría, 

las construcciones y tierra responde a un promedio 

1080; Rumania, 960; Japón, 900; Bulgaria, 900; Es-

de 55 pesos oro por hectárea, mientras que en la 

tados Unidos, 780; Rusia, 720; España, 720; Argen-

Argentina el agricultor necesita tan solo 27 pesos 

tina, 660. 

oro por hectárea para esta parte del capital agríco-

Los gastos aumentan cada día, y la producción 

la. Esta diferencia que proviene de las condiciones 

por hectárea disminuye en vez de aumentar. 

favorables anotadas más arriba para la Argentina, 

No compararemos nuestra producción por hec-

se traduce, sin embargo, por una curva de progreso 

tárea con aquel as de países viejos, donde las tierras 

mayor para el Canadá que para la Argentina (...). 

se hal an agotadas por siglos de cultivo y que, sin 

Lo que más interesa hacer notar es que la co-

embargo, resucitan cada año bajo el sudor inteli-

secha total del trigo en el Canadá, apenas superior 

gente del hombre. La instrucción del labrador, las 

ahora hace tres años a la mitad de la cosecha ar-

condiciones sociales y económicas, son demasiado 

gentina, ha llegado a sobrepasarla, porque aquí se 

diferentes de las nuestras para que pretendamos 

continúa confiando únicamente en la naturaleza 

imitar a los países europeos en su régimen agríco-

y en la suerte. Pero no solo los rendimientos me-

la. Desde que necesitamos comparaciones haremos 

dios por hectárea son mayores en el Canadá, sino 

solamente la de nuestra producción con la del Ca-

que van aumentando en vez de disminuir. Por otra 

nadá, nuestro rival y, bajo muchos conceptos, nues-

parte, la extensión de trigo sembrada aumenta más 

tro modelo. 

rápidamente que en la Argentina. De 1908 a 1909 

En el Canadá, los colonos son propietarios. Así 

la expansión de los campos de trigo en la Argenti-

se explica, en gran parte, la diferencia en los valo-

na fue de 303.600 hectáreas; en el Canadá fue de 

res del inventario rural entre aquel país y este. Este 

461.320 hectáreas (...). 

inventario, que comprende la tierra, los ganados, 

Resumiendo, diremos lo que es más importan-

edificios, maquinarias, etc., suman en el Canadá 

te, porque no se trata de disertar sobre las condi-

1.787.102.630 pesos oro por las 25.642.000 hectá-

ciones de los dos países, sino sobre su producción, 

reas explotadas por la agricultura y la ganadería, o 

para sacar de todo esto una conclusión práctica y 

sea un término medio de 70 pesos oro por hectárea; 

un proyecto de ley. 

mientras que en la Argentina, en sus 116.796.000 

En el año 1911, la superficie cultivada en la Ar-

hectáreas explotadas en agricultura y ganadería, los 

gentina fue de 24.000.000 de hectáreas, y el valor 
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aproximado de la cosecha de 1.816.000.000 de pe-

y prácticas de la ciencia agrícola, prepara una ge-

sos moneda nacional (datos impresos y distribui-

neración de agricultores progresistas. Las leyes de 

dos por la División de Publicaciones del Ministerio 

colonización que faciliten al colono la adquisición 

de Agricultura). En el Canadá, las cifras arrojadas 

de la tierra que cultiva formarán la base de nuestra 

por la estadística del Ministerio de Agricultu-

verdadera civilización, porque los núcleos de co-

ra de Ottawa son de 13.295.148 hectáreas, o sea 

lonos propietarios formarán centros permanentes 

32.853.000 acres, para la superficie cultivada, y de 

de agricultura en constante progreso, con sólidas 

1.329.433.000 pesos moneda nacional (565.712.000 

instalaciones, con rotaciones científicas en los cul-

dólares) para el valor de la cosecha. Luego, el valor 

tivos, y verán nacer industrias agrícolas, escuelas y 

de la producción por hectárea en la Argentina es 

otras instituciones que no son posibles con la agri-

actualmente de pesos 75,66 moneda nacional, y en 

cultura nómade. 

el Canadá de pesos 99,99 curso legal. 

El crédito agrícola, que facilite al colono sin tier-

Debemos deducir que, aun si se comete el gra-

ra propia los medios para vivir, comprar semil as, 

ve error de no tener en cuenta la curva ascendente 

animales e instrumentos, sembrar y trabajar sus 

de progreso agrícola trazada por nuestro poderoso 

tierras y luego levantar y transportar sus cosechas, 

rival, la comparación actual resulta desventajosa 

hará posible un progreso inmediato sin esperar la 

para nosotros, y que la suma de 27 pesos oro inver-

muy larga subdivisión de los latifundios. 

tida aquí por hectárea en tierra y construcciones, 

en vez de los 55 pesos oro invertidos en el Canadá, 

 “La enseñanza agrícola, al 

no constituye de manera alguna una ventaja, ya que 

el capital invertido rinde menos interés. 

 instruir a los jóvenes (…) 

Las ventajas naturales de la Argentina vienen a 

quedar en parte al estado latente, y solo constitui-

 sobre los principios y prácticas 

rán un punto a favor si se las sabe explotar de mejor 

 de la ciencia agrícola, prepara 

manera en el porvenir. 

¿Por qué el Canadá con sus enormes desven-

 una generación de agriculto-

tajas de clima, produce más que la Argentina, por 

unidad cultivada y por unidad de capital invertido 

 res progresistas” (A.88). 

en la explotación? ¿A qué se debe el progreso que 

hemos delineado anteriormente? A su sistema de 

Escuelas de agricultura, leyes de colonización, 

colonización, el cual ha tenido por efecto atraer 

crédito agrícola, son tres medios indirectos, pero 

una inmigración de primer orden; a la organizaci-

de gran eficacia para mejorar la producción agrí-

ón de su agricultura, que consiste en una clase rural 

cola. El medio directo de mejorar la producción es 

compuesta de propietarios organizados en socieda-

el medio eficaz de fomentar la agricultura, es la in-

des agrícolas que ya cuentan más de 100.000 socios; 

vestigación y la difusión extensa de sus enseñanzas 

a la ayuda eficaz del gobierno por medio del crédito 

mediante la fundación de estaciones experimen-

agrícola y de las estaciones experimentales. Para 

tales. La institución en la cual se practican inves-

obtener el aumento de la producción por hectárea, 

tigaciones originales, donde un cierto número de 

habría cuatro modos: 1.° Mejorando la fertilidad 

especialistas estudian el problema que el agricultor 

del suelo. 2.° Mejorando los métodos culturales. 

no puede resolver, donde hombres prácticos pro-

3.° Combatiendo a los yuyos, las enfermedades y 

ducen científica y económicamente cosechas que 

los insectos dañinos. 4.° Haciendo uso de semil a 

el agricultor no puede producir del mismo modo 

seleccionada especialmente por sus cualidades de 

por falta de conocimientos; la institución donde 

alto rendimiento. Todo esto es del resorte de las es-

se ensayan metódicamente los instrumentos que 

taciones experimentales. 

ofrece el comercio para decidir de un modo seguro 

La enseñanza agrícola, al instruir a los jóve-

y no arbitrario sobre el valor de cada uno para las 

nes que atienden sus escuelas sobre los principios 
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condiciones de la región; la institución que estu-

los más comunes, se ha confundido la investigación 

dia los yuyos, enfermedades e insectos, tanto en el 

con la enseñanza, cuando son estas dos cosas bien 

campo como en el laboratorio, que observa a es-

distintas y que exigen profesionales de naturaleza 

tas plagas en medio de las cementeras y no en la 

y de idiosincrasia muy distintas; y a causa de esta 

oficina y que aconseja con autoridad y demuestra 

confusión en la esencia misma de la cuestión, se ha 

los medios de combatirlos; la institución que efec-

encargado a los profesores de escuelas de agricul-

túa ese maravilloso trabajo que se l ama ‘cría de 

tura hacer investigaciones, y se ha dado el nombre 

plantas’, por el cual un especialista escoge, entre las 

de estaciones experimentales a los laboratorios o 

plantas de maíz, trigo, lino, etc., individuos excep-

a los jardines de estos profesores, los cuales, gene-

cionales, mide rigurosamente sus cualidades y las 

ralmente sin suficientes recursos, y teniendo que 

de su prole, y mediante la selección pura o la cruza 

dictar cátedras y que hacer demostraciones a los 

seguida por la selección obtiene razas de plantas de 

alumnos, no han podido ocuparse en lo más míni-

pedigrée, que constituyen para la región una mina 

mo de hacer investigaciones; se ha exigido de ellos 

de oro de crecimiento continuo; la institución que 

que publiquen resultados, y de allí viene en parte el 

distribuye semil a de primer orden, que ensaya va-

descrédito de las escuelas de agricultura. El error ha 

riedades de plantas diversas y decide sobre las que 

sido tan profundo, que hasta en lenguaje corriente 

más convienen a las condiciones del ambiente, que 

ya no se hace distinción entre una escuela de agri-

ensaya variedades de frutales y forestales, injerta 

cultura y una estación experimental. 

y distribuye los árboles más útiles, que selecciona 

Felizmente que el Ministerio de Agricultura re-

cerdos y aves de corral y los vende al chacarero al 

organizó esta repartición y una medida (...) fue la de 

precio más acomodado posible, para que este úl-

separar radicalmente estas dos clases de institucio-

timo pueda disponer de animales precoces y que, 

nes, fundando en la dirección de agricultura y de-

además, le enseña a cuidarlos, alimentarlos y ex-

fensa agrícola, y, por consiguiente, bien distinta de 

plotarlos; la institución, por fin, que recibe en sus 

la división de enseñanza agrícola, una sección deno-

laboratorios, jardines de ensayo y viveros a jóvenes 

minada ‘Estaciones Experimentales’ y ‘Experiencias 

agrónomos sin experiencia, del mismo modo que 

Cooperativas’ cuyo programa es fundar estaciones 

el hospital de clínicas recibe a los médicos recién 

experimentales y llevar a cabo ensayos y cultivos en 

diplomados, para que no desacrediten su profesión 

cooperación con agricultores progresistas. 

y que aprendan a trabajar; la institución por exce-

En 1912, con tres meses de retraso, se aprobó 

lencia para el fomento de la agricultura, la que en 

el presupuesto que concedió a la Sección de Esta-

los otros países ha tenido la mayor influencia sobre 

ciones Experimentales la suma de 350.000 pesos 

el desarrollo de la industria del suelo y que tendrá 

para la instalación, sostenimiento y pago del per-

que tener en la Argentina la misma utilidad, se l a-

sonal subalterno de cinco estaciones experimenta-

ma ‘Estación Experimental’. 

les. Esta suma no era suficiente para instalar cinco 

Estas instituciones no han logrado implantarse 

estaciones experimentales, ni siquiera dado el caso 

en el país hasta hoy a causa de la poca estabilidad 

de encontrar tierra gratis para la fundación de las 

de las administraciones, y porque no ha habido en 

instituciones. Se decidió sin embargo que se fun-

el Ministerio de Agricultura un criterio uniforme. 

darían cinco estaciones, situadas en las siguientes 

Cada ministro, en vez de continuar la obra de su 

provincias: Salta, San Juan, Entre Ríos, sur de Bue-

antecesor, ha querido reformarla por completo. A 

nos Aires y norte de Buenos Aires. La Dirección 

veces estas reformas han sido un gran bien; pero 

General de Agricultura se dirigió a los gobiernos 

cuando por fin se toma una medida sana y útil, en 

de las respectivas provincias, para obtener de cada 

vez de destruirla para construir otra menos perfec-

uno 200 hectáreas en el punto escogido por sus 

ta, hay que cimentarla y fortalecerla. 

técnicos. Las provincias de San Juan y de Buenos 

En lo que se refiere a estaciones experimentales, 

Aires prometieron acceder al pedido. La provincia 

se han cometido muchos errores. Para citar uno de 

de Salta fue la primera en donar la tierra, y gracias 
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a la actividad del ministro de Hacienda de Salta, el 

de 300.000 pesos, para estos fines. La iniciativa no 

Gobierno Nacional ha conseguido fundar en tierra 

puede ser más laudable; pero, si no se toman ciertas 

propia, cedida por el gobierno de Salta, su primera 

precauciones, la importación y venta de semil as 

estación experimental. 

tendrá resultado contraproducente, como lo voy a 

De este modo, y bajo el régimen actual, el por-

demostrar. 

venir de las estaciones experimentales se muestra 

Un agricultor no puede saber y un técnico nun-

bril ante y promete beneficios incalculables al país; 

ca está en condición de calcular con exactitud y sin 

pero ahora que está bien organizada la repartición 

riesgo de equivocarse el valor de una planta para 

que las dirige, es de imperiosa urgencia darles esta-

condiciones nuevas de clima y suelo. 

bilidad y establecer su carácter de permanencia por 

La experimentación, únicamente, puede resol-

medio de una ley orgánica. La nación, al acordar a 

ver el problema; por consiguiente, sin la ayuda de 

la Dirección de Agricultura los fondos necesarios a 

las estaciones experimentales, nunca sabremos qué 

su fundación, ha hecho posible su existencia; aho-

variedades son las que convienen más a cada regi-

ra tiene el deber de protegerlas y de velar por el as, 

ón, y antes que estas instituciones hayan fal ado al 

poniéndolas al abrigo de cambios que serían fatales 

respecto, se debe aconsejar a los agricultores de no 

a la elaboración de sus resultados. Las investigacio-

comprar nunca una semil a desconocida antes de 

nes que allí se deben proseguir son de largo aliento; 

haberla sembrado a título y ensayo sobre una ex-

algunas de el as, si se discontinúan o se entorpecen 

tensión de una o dos hectáreas, según clase. 

al cabo de cinco años, son como capullo que se cor-

El reemplazo sin criterio de un grano aclimata-

ta antes de florecer, mientras que la misma investi-

do, aunque mezclado y veces degenerado, por una 

gación, madura, al cabo de diez años hubiera dado 

variedad pura pero desconocida, además del gasto 

millones al país. Otras hacen oír sus beneficios 

que ocasiona, siendo estas semil as de  pedigree muy 

después de dos o tres años; pero todas necesitan 

caras, daría muchas decepciones y se traducirían en 

tranquilidad para sus técnicos, recursos suficientes, 

pérdidas para el agricultor y en descrédito para el 

organización permanente (...). 

ministerio de agricultura (...). 

La Sección de Estaciones Experimentales ha 

Vemos, pues, que los beneficios futuros que se 

adquirido mayor importancia desde que tiene a su 

reportarán de la introducción y venta de semil as, 

cargo también la fundación de viveros en los terri-

como el ensayo y aclimatación de plantas y árbo-

torios nacionales y de viveros o campos de ensayos 

les, dependerán de las estaciones experimentales, 

en las provincias. Existe ya un vivero en el Río Ne-

y particularmente de la buena organización de los 

gro, otro en la Pampa Central, otro en el sur de la 

viveros y del orden con el cual serán descriptas, 

provincia de Buenos Aires, otro en el sur de Córdo-

catalogadas y contraloreadas todas las semil as y 

ba, y próximamente dos más se abrirán, uno en el 

plantas que se introducen; tenemos probablemente 

centro de la provincia de Buenos Aires y otro en el 

la garantía del éxito en la contratación de un téc-

norte de Santa Fe. 

nico de renombre (...) Además, la ley orgánica de 

La Oficina de Estaciones Experimentales ha im-

estaciones experimentales y viveros se impone, 

portado este año por un valor de 50.000 pesos mo-

para que no se construya sobre arena tan magnífico 

neda nacional de semil as para la venta. El objeto 

edificio. 

de estas ventas ha sido entregar a los agricultores, 

La producción, en el país, de semil a pura, no 

a precio de costo, o con una pequeña pérdida para 

solo tendrá por efecto el aumento de los rendimien-

el fisco, semil a de raza pura, algunas con  pedigree, tos y la obtención de un mejor precio para los proy de las variedades que en otros países son más di-

ductos argentinos en los mercados de exportación, 

fundidas y tienen mayor fama, y obtienen el precio 

sino que, además, por la regularidad del tipo, dará 

más elevado en los mercados. Tan bien ha corres-

facilidades para su clasificación en grados defini-

pondido el público a esta iniciativa, que un decreto 

dos de calidad; el grano será un producto líquido 

del Poder Ejecutivo ha acordado un nuevo crédito, 

y regular, que permitirá su venta sin necesidad de 
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muestras, como se hace en el norte de los Estados 

recursos y sin una organización permanente, a nada 

Unidos. 

se llegará. A estas conclusiones hemos llegado, con 

No basta, sin embargo, introducir, y vender se-

la ayuda de personas preparadas en estas materias, 

mil as y distribuirlas, para obtener los beneficios 

al tratar de obtener el mayor rendimiento posible 

que otros países retiran del cultivo de esta semi-

del suelo nacional, del que la mitad es asiento de los 

l a. Es necesario tomar aquí las precauciones que 

diez territorios nacionales, rendimiento que solo se 

se toman en los países de origen, para impedir la 

conseguirá con la ayuda de la semil a experimental. 

degeneración de semil as puras. Tanto en el Cana-

Recapitulando: los fines de este proyecto son los 

dá como en los Estados Unidos, existen variedades, 

siguientes: 1.° Demostrar la conveniencia de mé-

para el registro de las semil as y para emitir certi-

todos culturales y sistemas mixtos de explotación 

ficados sobre el origen, vitalidad, pureza y calidad 

perfeccionados. 2.° Adquirir y difundir entre los 

de las mismas. Dichas variedades son parecidas en 

agricultores conocimientos útiles y prácticos. 3.° 

su índole a las asociaciones que formaron los cria-

Producir, propagar y difundir las mejores razas de 

dores ingleses para proteger la raza de los animales, 

semil as, plantas y animales. 4.° Dar a los agróno-

y de las cuales salió una receta tan útil y tan mal 

mos recién diplomados en las escuelas y facultades 

comprendida por muchos, denominada  pedigree. 

del país la ocasión de adquirir práctica de campo 

En el a se exige a los productores de semil a una 

y de laboratorio en ramos especiales de investiga-

serie de condiciones, que sería largo enumerar aquí 

ción. 5.° Llevar a cabo ensayos y experimentos en 

pero que tienden a asegurar una selección rigurosa 

cooperación con agricultores de la región. 6.° Fo-

de los mejores individuos, no empleando como re-

mentar y efectuar por todos los medios a su alcan-

productores aquellos que por variación se aparten 

ce la investigación y la experimentación sobre los 

del tipo de la raza. Si estas precauciones se toman en 

principios y las aplicaciones de la ciencia agrícola”. 

el país de origen con las semil as que importamos, 

con mayor razón tenemos que tomarlas aquí, donde 

Ludueña, 67-78. 

el cambio de ambiente tendrá por efecto excitar una 

variación más fuerte, con la cual pronto degenera la 

A.89. División de la Patagonia en territo-

raza si no se seleccionan mejores individuos. 

rios. Nota al ministro del Interior, Dr. In-

Es de recomendarse la fundación de un grane-

dalecio Gómez, 10 de junio de 1913. 

ro nacional, en el cual se venda bajo el patrocinio 

del Ministerio de Agricultura y bajo la severa ins-

“Muy distinguido amigo: No crea (...) que la 

pección de los especialistas de las estaciones expe-

demora en satisfacer sus deseos de conocer mi 

rimentales semil a pura, aclimatada, descendiente 

opinión sobre la proyectada nueva división de los 

directa de importada y producida en el país con 

territorios del sud tenga por causa olvido (...) que-

la debida selección. Este será el verdadero medio 

ría dársela detal ada, ilustrada y bien fundada en 

de fomentar la producción de semil a argentina y 

documentación geográfica (...). 

bajo el estímulo del ‘Granero nacional’, se formarán 

Para fijar los límites de una extensión de tierra 

pronto sociedades de productores de semil as. Es 

poco o nada poblada, de manera que dentro de su 

una anomalía que un país agrícolo-ganadero, pero 

periferia se pueda constituir más adelante un esta-

en el cual la agricultura produce más que la gana-

do próspero se requiere, sobre todo, el conocimien-

dería, abunden los cabañeros, se inviertan ingentes 

to suficiente de sus condiciones fisiográficas y de 

suma en la compra, exposición y especulación de 

los recursos naturales que ofrece para el desarrollo 

reproductores animales y no haya ni un solo pro-

de las industrias y del comercio, factores principa-

ductor de semil a seleccionada. 

les de entidades económico-políticas (...). 

Como conclusión, vemos que todos estos inte-

Todos los argentinos estamos convencidos de 

resantes problemas de nuestra agricultura están en 

que el porvenir de la nación es grande, entre el de 

íntima relación con las estaciones experimentales y 

los grandes de la Tierra (...). Nosotros podemos de-

los viveros, y que, sin expertos, sin especialistas, sin 

cir que la Argentina llegará a ser la primera nación 
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del sur. Todo la prepara: tierra, clima, hombres, y 

una verdadera provincia. No dudo que, si se some-

ante sus potencialidades innegables los que vivimos 

tiera al estudio de algunos hombres de experiencia 

en el presente tenemos la grave responsabilidad de 

el problema del territorio de la Pampa, resolverían 

los obstáculos que la ignorancia, la imprevisión, 

que para que ese territorio pueda llegar a formar 

el despilfarro oponga al desenvolvimiento de esos 

una nueva provincia sus límites deben ser comple-

factores, que, a su vez, deberán cuidar las genera-

tamente modificados a expensas de los actuales y 

ciones venideras. Una ojeada al mapa de este con-

de los de la provincia de Buenos Aires, a la que se 

tinente da la visión de la expansión que impone la 

daría como compensación una zona al norte, pro-

unidad geográfica austral, que prevalecerá gradual 

porcional a la que perdiera en el sud (...). 

pero inevitable corrigiendo errores del pasado por 

De un convenio, previo estudio detenido del va-

lo tanto los que hemos mirado incesantemente ese 

lor económico del terreno, resultaría que probable-

mapa no debemos cerrar los ojos al futuro y tenerlo 

mente el territorio de la Pampa, con Bahía Blanca 

en cuenta, y aun hablar de él (...) cuando se trata de 

por capital, tendría su límite oriental en el Atlánti-

contribuir a asegurarlo. Si varias de las provincias 

co, y el sud una línea intermedia entre el río Negro 

argentinas no son elementos suficientemente pon-

y el río Colorado, sobre la altiplanicie, coincidiendo 

derables de fuerza político-económica (...) por cul-

en lo posible con la divisoria de las aguas de ese río 

pa de las condiciones fisiográficas de sus suelos (...) 

y del río Negro, límites que le darían varios puertos 

es mayor la necesidad de preparar las que surgirán 

importantes sobre el sur y todas las aguas del río 

(...) para que compensen (...) lo que de débil tienen 

Colorado al este del territorio del Neuquén y de la 

aquel as. Los diez territorios cuentan con elemen-

provincia de Mendoza. 

tos más que suficientes para duplicar, si no más, la 

(...) la obra del hombre (...) modificaría radical-

riqueza y fuerza nacional (...). 

mente la zona oriental, llevando a través de los lla-

Cuando se realizó el avance de las fronteras 

nos del NE del Colorado, las aguas de este río hasta 

sobre la Pampa, se penetraba en lo desconocido y 

las inmediaciones de Bahía Blanca, transformando 

cuando se consideró asegurada la tranquilidad del 

además en amplios puertos marítimos varias hon-

sur, (...) ese desconocimiento no fue obstáculo (...) 

donadas situadas al oeste de Bahía Blanca en plena 

para dividir tan vasta extensión de tierras en seis 

Pampa, cuyos fondos están a decenas bajo el nivel 

territorios, si se exceptúa la Tierra del Fuego, natu-

del mar. Hechos ambos que los estudios ejecutados 

rales por el este y obligados por el sur y oeste como 

bajo mi dirección por el personal del Mapa Topo-

que fueron resultados de decisiones (...) completa-

gráfico de la Provincia de Buenos Aires han revela-

mente arbitrarias (...) que no responden a ningún 

do como económicamente factibles (...). 

pensamiento de estadista. 

 Neuquén.  (...) el límite del oeste es el internacio-Aunque el territorio de la Pampa está excluido 

nal con Chile, (...) al norte (...) puede considerarse 

del proyecto en cuestión conviene comentar en po-

buen límite el de los ríos Barrancas y Colorado (...). 

cas palabras sus límites. Para fijar los orientales se 

Indudablemente la región l amada de ‘Los Lagos’ 

trazó una línea siguiendo el meridiano 5° oeste de 

corresponde (...) a la zona de influencia del Nahuel 

Buenos Aires, a través de las tierras que la provincia 

Huapi, pero la (...) línea divisoria proyectada sobre 

de Buenos Aires consideraba suyas y prescindiendo 

el paralelo 40 no responde a ninguna conveniencia 

de sus derechos sobre su parte sud principalmen-

(...). Mi opinión es que deben suprimirse las gran-

te, se eligieron líneas arbitrarias por paralelos y 

des líneas rectas o sobre paralelos o meridianos 

meridianos en un zig-zag sin razón económica ni 

cuando el terreno presente accidentes naturales 

geográfica para separarlo de las provincias de Cór-

que pueden utilizarse con el mismo objeto (...). 

doba, San Luis y Mendoza, quedando entre el as y 

Existe allí un relieve natural que por su eleva-

el río Colorado una extensión de ciento cuarenta 

ción y condiciones físicas sería (...) mucho más 

y cinco mil kilómetros cuadrados, en la que no es 

conveniente y aconsejo se estudie topográficamen-

posible desarrol ar ningún centro importante ad-

te esa región y se trace siguiendo la divisoria de 

ministrativo ni de comercio, para servir de capital a 

aguas entre 1200 y 1400 metros o más de altura, de-
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jando en el territorio de Los Lagos el punto llama-

foco de intercambio de productos de la montaña y 

do Bajada Colorada (...) la línea divisoria correría 

del valle, desde que las tierras irrigadas compen-

el este del Limay siguiendo esa divisoria de aguas, 

sarán ampliamente las escaseces inclementes del 

desde un punto que se aceptaría para límite orien-

oeste y del sudeste (...). A medida que aumente la 

tal de acuerdo con la topografía del terreno, hasta 

población en el extenso valle chileno del Bío-Bío 

un punto del valle del río Limay, próximo al norte 

se impondrá más la urgente vigorización de la re-

de Bajada Colorada, donde seguiría la línea sobre 

gión vecina argentina, que tiene el inconveniente 

la altiplanicie pedregosa (...) hasta el punto don-

de estar aislada, en su economía por extensa zona 

de el río Catalin que baja del norte tuerce al oeste. 

improductiva intermedia que se extiende por de-

Continuaría por ese río hasta el arroyo Pilchen y 

cenas de leguas en la que, si bien hay probabili-

subiría a las alturas entre la cuenca del Catalin y 

dades de la existencia de yacimientos de petróleo 

del río Aluminé cortando este en su vuelta al este, 

y otros minerales, la población nunca podrá ser 

frente al cerro Pilolil para llegar sobre las alturas 

densa. Hay que dotar al territorio con los mayores 

de Nahuel Mapu (1400-1700 m) hasta el Portezuelo 

elementos de renta, la que se conseguirá con la ex-

de Ñihueraqui en el límite con Chile. Así quedaría 

tensión proyectada hacia el este. 

en el territorio del Neuquén el lago Quillén y en 

 Río Negro. El Memorándum dice: La enorme 

el de Los Lagos el lago Tromen, deslindando dos 

extensión que tiene esta Gobernación, los deficien-

regiones que pueden ser consideradas económica y 

tes medios de comunicación y la distancia que hay 

políticamente distintas. 

desde la Cordillera al Atlántico, imponen también 

La línea proyectada para servir de límite este 

una nueva división, que asigne al territorio una su-

al territorio del Neuquén, creo que conviene mo-

perficie y límites en armonía con las necesidades 

dificarse llevándola más al oriente. No conozco la 

administrativas. 

topografía de esa región, la que considero de las 

La región de Roca, Allen, Cipolletti, sobre el 

menos conocidas (...) y si en el a existen acciden-

Río Negro, está próxima a la Capital del Neuquén, 

tes naturales que permitan un trazado claro (...) 

y muy lejos de Viedma, asiento de las autoridades 

aconsejo sacar su punto de partida en la altipla-

de Río Negro. Es una comarca rica, con riego, don-

nicie en las proximidades del punto propuesto de 

de se desarrol ará en breve una población densa, y 

la intersección del paralelo 40° y el meridiano 4° 

que, por lo tanto, compensará al Neuquén la pérdi-

oeste de Córdoba donde se separan las aguas que 

da de la parte sud actual, también de gran porvenir. 

bajan hacia el S y SE al gran bajo de Maquinchao 

La región de ‘El Cuy’, por razón de proximidad, 

de las que corren hacia el Limay al norte y al río 

depende igualmente del Neuquén. 

Negro. Desde ese punto la línea tomaría, siguien-

En cuanto al departamento de Bariloche, de te-

do los accidentes topográficos más salientes en esa 

rreno accidentado (...) por razones de administra-

dirección hacia el NE hasta llegar al río Negro en 

ción policial, responde a la jefatura fronteriza con 

la mayor estrechura de su valle entre Chichinal y 

asiento en Bariloche; está muy lejos de Viedma y 

Chelforo, desde donde alcanzaría el río Colorado, 

es como si fuera un mundo aparte con relación al 

también por la mayor anchura de la meseta que se 

resto del territorio (...). 

extiende entre los dos ríos. Es probable que para 

Quedaría esta gobernación también más en ar-

trazar este límite oriental sea necesario emplear 

monía con la necesidad de la acción administrati-

algunas líneas rectas, pero no serán largas y por lo 

va fácil y rápida; tendría las cinco sextas partes del 

tanto perjudiciales. Con este límite natural casi en 

valle del río Negro, la región de Valcheta y la costa 

su totalidad el territorio del Neuquén contendría 

marítima, como regiones de porvenir; y el  hinter-

los elementos necesarios para constituir más ade-

 land poco aprovechable. 

lante una provincia en que su capital, que abar-

Debo explicar que el codo o entrada (...) debajo 

cará las márgenes del río en la confluencia, será 

del paralelo 40° responden al hecho de que esa re-

el verdadero eje de su desarrollo, porque a el a 

gión puede tener más fácil salida por el F. C. de San 

convergerán las iniciativas de todos los rumbos, 

Antonio al Nahuel Huapi. 
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He dicho cuáles podrían ser los límites del terri-

quedado indicado ya el que considero conveniente 

torio de la Pampa por el Sur: el centro de la meseta 

para dividirlo del territorio del Neuquén. (…). 

que se extiende entre el río Negro y el río Colorado, 

El puerto de San Antonio ha de llegar a ser ca-

y quiero agregar cuál podría ser la periferia del te-

pital del territorio-provincia de Río Negro. Es fe-

rritorio del Río Negro, si tal límite fuera fijado. Ya 

lizmente puerto completamente nacional, sin el 

no se trata de legislar sobre tierras desiertas, apenas 

control de la explotación extranjera y la ingeniería 

conocidas, como lo eran cuando se determinaron 

hidráulica ha de aprovechar sin tener en vista el 

los límites de los actuales territorios nacionales. La 

inmediato rendimiento comercial de su costo sus 

población se ha extendido y la industria, con los fe-

condiciones naturales tan favorables para construir 

rrocarriles y otros medios de transporte modernos 

un gran puerto, con la ventaja que hay una reser-

aprovecha valles y mesetas por las rutas seculares 

va para desarrollos futuros en la existencia de una 

indígenas que ligan más y más a sus centros de acti-

gran hondonada, en el inmediato bajo del Gualicho 

vidad, y el movimiento. Y el movimiento marítimo 

(...) cuyo piso según datos que me merecen crédito, 

crece a medida que el comercio se extiende en el 

se encuentra a treinta metros bajo el nivel del mar, 

interior buscando su tráfico en los puntos de me-

fenómeno igual al mencionado inmediato a Bahía 

nor distancia el lugar de producción, factores que 

Blanca. Hoy el agua potable es escasa, pero ya sea 

se deben tener en cuenta cuando, como es el caso, 

de Balcheta o del Río Negro llegara al puerto y en-

se trata de dar a lo que fue ayer desierto, fuerte ar-

tonces este, el más aproximado a las grandes áreas 

mazón para construir una provincia. 

de producción: valles del Rio Negro, Neuquén, Li-

Hasta ahora llegan a Bahía Blanca los productos 

may y territorios del Neuquén y de Los Lagos, será 

de la zona del río Colorado y la mayor parte de los de 

quizás el mayor centro de actividad del continente 

los valles del Neuquén, Limay y Río Negro al oeste 

al sur de Bahía Blanca, en contacto con toda la zona 

de Choelechoel, pero las conveniencias nacionales 

andina entre los 37° y 43° de latitud, y la vecina 

requieren la habilitación de los puertos hoy desier-

zona chilena quedaría más próxima por esta Vía a 

tos que existen y buenos al sur de Bahía Blanca, el 

Europa cualesquiera otra existente o por habilitar-

de San Blas entre ellos que tendrá enorme valor en 

se. Casi cuarenta años han transcurrido desde que, 

el futuro, dadas las facilidades que el terreno ofrece 

con la impresión visual del terreno, señale tal futu-

para hacer allí amplios y seguros diques. ¿Para qué 

ro para estas regiones y con la experiencia adquiri-

cerrar los ojos ante la clara visión que se impone de 

da posteriormente no puedo menos de aplaudir la 

la futura incorporación de la mitad del partido de 

creación del territorio de Los Lagos, y la modifica-

Patagones al territorio o provincia del Río Negro? 

ción del perímetro del de Neuquén y del Rio Negro. 

Ni el río Colorado ni el río Negro son buenos 

El ferrocarril de San Antonio a la Cordillera 

límites. Sus valles deben pertenecer cada uno a 

debe ser el eje del territorio, su gran arteria, de el 

una sola jurisdicción provincial; los ríos no sepa-

que se desprenderán, sin duda ninguna otras que la 

ran; tienen el noble poder de unir, alimentar, y en 

refuerzan y es teniendo en vista su desarrollo, que 

el caso de estos, el aprovechamiento completo de 

proyecto los límites occidentales del territorio en el 

sus aguas para el riego de sus valles bajo un mismo 

punto donde cambia el carácter físico, y donde se 

contralor agrandará los recursos nacionales, a la 

encuentran occidentes del terreno apropiado para 

vez que responderá a las conveniencias provincia-

señalarlos. 

les. No desperdiciar una gota de agua argentina, no 

He indicado como extremo de límite SE del 

dejar que ninguna (...) llegue al océano debe ser un 

territorio del Neuquén, el punto donde se dividen 

anhelo nacional. Pero desde que los  thalwegs del río las aguas que bajan al SE de las que corren al NE 

Colorado y del río Negro son hoy límite entre ese 

y NO en las inmediaciones de la intersección del 

territorio y el de la Pampa y la Provincia de Buenos 

meridiano 4 de Córdoba. Siguiendo esa divisoria 

Aires, y no se trata de modificar ese límite, debo 

entre las cuencas del Limay y el Neuquén y la hoya 

ocuparme solo del que lo separe del territorio de 

de Maquinchao por tierras altas y pedregosas se 

Los Lagos y del territorio del Chubut, puesto que ha 

llegaría por la mayor altura hasta la altiplanicie, 
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continuación del faldeo del macizo volcánico que 

Maquinchao, llegará a la región de Esquel sus cam-

culmina en el Cerro Anecón Grande, faldeo-mese-

pos de pastoreo las cuatro quintas partes del valle 

ta que extendiéndose hacia el N y NE se pierde en 

irrigable del río de su nombre y el puerto de San An-

las proximidades del paralelo 40 en cuya divisoria 

tonio serán elementos suficientes para transformar 

de agua he propuesto el límite sud del territorio del 

esa tierra en una provincia principal de considera-

Neuquén y NNE de Los Lagos quedando así toda la 

ble importancia comercial y política, desde que será 

vertiente del Mencué en este territorio. Esas abrup-

transito obligado entre dos océanos. 

tas alturas (1200-1500 metros) serán excelente lí-

mite, pues la población que se pueda establecer en 

 “No desperdiciar una gota 

sus inmediaciones a ambos lados, será escasa dada 

la inclemencia de la región. Cuando ahora trein-

 de agua argentina, 

ta o cuarenta años cruce por allí observe al sur de 

 no dejar que ninguna (…) 

Maquinchao entre Yamnagó y los afluentes del río 

Chubut, excelentes campos y desde lo alto de los 

 l egue al océano debe ser 

cerros una cadena con nieve que, desprendiéndose 

de la que yo cruzaba, se dirigía al SE para tomar 

 un anhelo nacional” (A.89). 

luego rumbo este. Cadena que los Gennakenes me 

señalaron con los nombres de Talaguepa de Appes 

Pasemos al nuevo territorio de Los Lagos. Con 

y otra cadena paralela a la primera, que naciendo 

placer voy a ocuparme de esta región tan familiar 

en un alto cerro se dirigía al sur como se puede ver 

durante los 2/3 de mi vida y cuyo porvenir hoy ase-

en el mapa de ese viaje (...) (Mapa que ha perma-

gurado tuve el placer de ser el primero en señalar. 

necido inédito por conveniencias nacionales). Ese 

Empecemos por el norte. La línea que he señalado 

cerro es el ‘Anecón Grande’ de hoy. Toda esa región 

sobre la divisoria de aguas, al NE del Mencué en 

tiene excelentes cuerpos de agua y abrigo y com-

la altiplanicie central del Oriente, y los cerros que 

prende un área considerable aún poco conocida 

terminan en el paso de Añihueraqui, en la frontera 

geográficamente. 

argentino-chilena, no ofrece vecindades de impor-

La cadena del oeste puede ser límite del territo-

tante provenir que pueden dar lugar a cuestiones 

rio con el de Los Lagos, hasta la angostura del río 

jurisdiccionales. O son muy altas sus tierras, o sus 

Chico de difícil acceso y por lo tanto excelente pun-

valles próximos no admiten población crecida, o lo 

to de frontera, mientras que las eminencias que se 

pedregoso y sequedad de las mesetas rechaza todo 

desprenden al sur del Anecón Grande hacia el SO y 

cultivo o pastoreo; en cambio a medida que des-

luego al este por el sud de Quetroquilé para formar 

de esa línea se desciende al sud los campos mejo-

la Sierra Nevada o de Talaguepa sería, con su conti-

ran, son más abruptos, más accesibles en su región 

nuación hacia el Atlántico, la línea divisoria entre el 

oriental, es decir, en la zona del Limay y en la An-

territorio del Río Negro y el del Chubut, línea que 

dina. Anchos valles, pastosos y boscosos admiten 

terminaría en Sierra Grande en la costa del Océano, 

industrias prósperas, no faltan pastos, ni agua, ni 

o en las proximidades de la Bahía San José, es decir, 

madera y los valles de sus arroyos y las faldas de sus 

un límite casi coincidente con el proyectado sobre el 

montañas permiten el trazado fácil de vías de co-

paralelo 42 lat. sud, pero con la ventaja de ser límite 

municación hacia el punto indicado para formar el 

natural. Amplio campo para desenvolverse tendría 

núcleo, la fortaleza, la capital del nuevo territorio: 

con esto límites el territorio del Río Negro, a pesar de 

la planicie de la boca del Limay. Allí soñé en enero 

la parte que le tome el de Los Lagos y el del Neuquén. 

de 1876 con la ciudad industrial que irremisible-

Los productos de los valles andinos manufacturados 

mente sería levantada en ese punto y que hoy va 

con las industrias que la fuerza hidráulica facilitará 

a fundar el poderío de la nación y donde todas las 

transportados por la línea férrea tronco, el ramal a 

actividades del nuevo territorio deberían confluir 

Chile y el que, partiendo de las inmediaciones de 

aun cuando la vía férrea, que necesariamente ten-
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drá que desprenderse desde las nacientes del arro-

tañas existen bosques extensos, a pesar de los in-

yo Cumallo para llegar, por este u otro valle vecino 

cendios que han devastado una parte de la región, 

al río Limay, a Junín de los Andes y comunicará 

tierras todas que dependen natural y económica-

directamente la región chilena de Valdivia y Vil a 

mente de Nahuel Huapi, aun cuando en su extremo 

Rica con el Atlántico, será mucho más económica 

sur estén más próximos del territorio vecino al sud. 

y provechosa para nuestros intereses que la proyec-

La extensión entre esta línea sud y Nahuel Hua-

tada por el ingeniero Sr. Bailey Willis a través del 

pi comprende solo la mitad aproximadamente de 

paso de Cajón Negro. 

la que necesita el (...) territorio de Los Lagos. Pro-

Con el límite norte indicado al ocuparme del 

pongo esta reducción porque creo que para el de-

límite sur del territorio del Neuquén y del oeste 

sarrollo de esas futuras provincias se requiere me-

del territorio del Río Negro, el territorio de Los 

nos área. En un territorio extenso, poco poblado la 

Lagos comprenderá la cuenca fértil del río Malleo, 

explotación desperdiciadora es mucho más fácil y 

afluente del Collón-Cura por cuyo valle ha de cru-

desgraciadamente será difícil desarraigar pronto 

zar algún día el ferrocarril entre Valdivia, por Vil a 

esa clase de explotación. En cambio, un territorio 

Rica y Junín de los Andes y la línea tronco de San 

reducido, que cuenta con recursos naturales pro-

Antonio-Nahuel Huapi y la hermosa región de los 

pios, puede ser desarrol ado con mayor economía 

veinte lagos, que se extiende al norte del lago Na-

y rapidez, que es lo que necesita hacer la república 

huel Huapi, mitad montañosa y boscosa, mitad de 

en esas regiones tan distantes y en las que la clase 

valles y mesetas, abundante en pastos, maderas y 

de población que va instalándose necesita una pre-

ríos, es decir, la zona de regularización del caudal 

ocupación constante para evitar muy posibles con-

del río Limay. 

flictos. Creo que dentro del límite propuesto para el 

El límite sur, dadas la singulares condiciones 

territorio de Los Lagos tienen en sus caracteres físi-

topo e hidrográficas de la región al sur del gran 

cos y en sus recursos naturales lo necesario para su 

lago, y la indiscutible conveniencia de dar al nuevo 

subsistencia económica y para contribuir a la sana 

territorio los recursos naturales que requiere su fu-

política nacional. 

turo y situación geográfica, sería bastante irregular, 

Es necesario crear el territorio de Esquel o Ri-

formándolo una línea sobre la alta meseta volcá-

vadavia, nombre que lleva una de sus cadenas de 

nica, casi infranqueable en invierno que, despren-

montañas y con el que, me parece, empezaríamos 

diéndose del faldeo sur del volcán Anecón Grande 

a pagar una deuda pendiente. Las condiciones físi-

suba hacia el ONO hasta la cumbre del cordón ge-

cas y situación geográfica de la región comprendida 

neral del Serrucho en la divisoria de las aguas que 

dentro de los límites que propondré lo justifican. 

corren al río Limay y al río Chubut, dejando al este 

Esquel y Limay deben ser capitales de territorio y 

la parte superior de la cuenca de este, y bajaría al 

baluartes económico-políticos, fortaleciendo zonas 

sur sobre la cresta divisoria de las aguas del arroyo 

diferentes y casi diría antagónicas. Esquel mirará 

Maiten de los que caen a Valle Nuevo. Cortando el 

siempre al este, hacia la del río Chubut o a Puer-

río Epuyen en su angostura, seguirían los acciden-

to Madryn, pues es la vía natural de comunicación 

tes del terreno más aparentes para límite entre el 

seguida desde largos años, y el día en que las aguas 

cerro marcado con 1685 m y Pirque (1800 m) en el 

del río sean empleadas en irrigar las tierras vecinas, 

mapa XVIII de la Comisión Argentina de Límites 

el aislamiento actual del oeste y el tráfico aproxi-

con Chile, pase entre los lagos Epuyen y Puelo, y 

mará los Andes al mar, como lo está haciendo el 

continúe al SSO por la mayor altura hasta el lími-

ferrocarril de San Antonio con el territorio de Los 

te con Chile por Tres Picos, Pico Alto y Cerro sin 

Lagos. 

nombre (2450 m). Esta sección sur del nuevo terri-

La situación de Esquel (nombre que se le ha 

torio tendrá igualmente una extensa red de lagos y 

dado erróneamente al valle 16 de Octubre, cuando 

ríos cuyos valles son todos aprovechables para la 

es el que los indígenas dieron a la hermosa llanu-

agricultura mientras que en las faldas de las mon-

ra del NE) está perfectamente indicada para ser el 
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centro de actividades del nuevo territorio. Su co-

este del límite del Chubut y Rivadavia hacia el ESE 

municación con el norte y sud es cómoda por la ex-

y siguiendo las alturas más desamparadas hacia el 

tensa depresión longitudinal preandina, y su tráfico 

mar, terminará en pico Salamanca. 

se continúa con el norte hasta el Atlántico, mientras 

 Territorio Deseado o Sarmiento. Me es grato re-

que del lado de Chile se hacen esfuerzos para abrir 

cordar que fui yo quien pidió al ministro Bermejo 

caminos carreteros que aproximen los fértiles va-

reservara (entre otras) tierras que forman hoy la 

lles argentinos al Pacífico. Los límites que propon-

Colonia Sarmiento (como los hice con las de Puer-

go para este territorio serán con el de Los Lagos el 

to San Antonio). Siempre miré esta región como 

ya indicado; con el territorio del Chubut una línea 

asiento futuro de una población importante, nece-

que partiendo de la serranía que corre al SEE de 

saria para el armazón nacional. Hoy llega allí el fe-

Anecón Grande para formar la Sierra Nevada, si-

rrocarril, cuya construcción que indiqué entonces 

guiendo las mayores alturas que corresponden al 

(...) y el nombre que se le ha dado bien podría ser el 

cordón que más al sud recibe el nombre de Sierra 

del nuevo territorio. No dudo del porvenir (...) de la 

de Olte, al sur del río Chubut, y cortando este río 

región de los Lagos Musters y Coluehuapi, nombre 

se prolongue al sur, siempre sobre las alturas de la 

que le di en 1876. Este territorio tendrá por el norte 

Sierra hasta un punto al sur de Portezuelo Grande 

los límites indicados con el del Chubut y el de Riva-

que ofrezca un buen extremo para dirigirse al oes-

davia, al oeste el límite con Chile y al sud una línea 

te por la parte más árida entre la estancia Nueva 

que partiendo de la costa Atlántica al sur de 48° 32’ 

Lubeca y Choiquenilahué en forma que no divida 

tome el cauce del Río Seco (...) y siguiendo por ese 

actuales propiedades. Llegaría por la meseta pedre-

cauce busque la divisoria de las aguas que perte-

gosa al cerro Terquerquer y por el cordón este al 

necen a la cuenca del lago Buenos Aires y de las 

límite con Chile. Así el nuevo territorio incluiría la 

que bajan a la cuenca del lago Pueyrredón. Dentro 

colonia San Martín. 

de estas líneas cabe una provincia de prosperidad 

 Territorio del Chubut. El memorándum dice que 

asegurada por las condiciones del suelo, que admite 

la gran distancia de su capital Rawson a la Cordi-

variadas industrias, desde la minera hasta la fores-

llera hace poco menos que imposible el gobierno 

tal debo agregar que también a través de este terri-

de este; calcula en días el tiempo para llegar hasta 

torio, podrán comunicarse con el Atlántico las po-

Tecka y en vista de otras consideraciones que agre-

blaciones chilenas de la cuenca del río Aisén, y que 

ga propone su división, fundando en la parte de la 

el desarrollo de la actual colonia Sarmiento conver-

Cordillera una provincia próspera. Esa provincia es 

tida en capital favorecerá la población de la región 

la que una vez he propuesto dividir en dos redu-

oeste Argentina que comprende también una parte 

ciendo el territorio proyectado de Los Lagos y ex-

de la cuenca citada. El límite sud en la zona andina, 

tendiendo hacia algo más al sud el de Esquel o Ri-

inclemente y áspera, será una excelente separación 

vadavia. A pesar de la mayor reducción del área que 

de dos jurisdicciones. 

importa esta nueva división quedaría al territorio 

 Territorio de Santa Cruz. La Dirección de terri-

del Chubut la vasta zona de riego de los ríos Chu-

torios proyecta separar de este territorio una parte 

but y Chico, además de excelentes campos entre las 

de su extensión norte bajando su actual límite hasta 

sierras y llanos del norte del río y los campos ya 

el paralelo 48 para constituir el territorio del De-

utilizados de Camarones y vecindades, y creo que 

seado o Sarmiento: No veo inconveniente en que 

limitando aún más el territorio por el sur, habría 

se reduzca esa área, pero no aconsejo el paralelo 48. 

aún mayores conveniencias para la nación, desde 

Mucho más conveniente es la línea divisoria que he 

que la colonia Sarmiento debe ser cabeza de un 

indicado sobre el cauce del río Seco. El Paralelo 48 

nuevo territorio dados sus recursos y situación casi 

cortaría el río Chico, que es afluente del río Santa 

intermedia entre la cordillera y el mar. Si se acepta-

Cruz, y dejaría en el territorio del Deseado la mitad 

ra esta reducción del territorio del Chubut su límite 

del lago Nansen y los lagos Burmeister, Azara, Bel-

sud sería una línea que partiera desde el vértice sud 

grano y Pueyrredón, regiones fértiles cuya salida 
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natural es el río Chico y los puertos de San Julián y 

ello mucho ganaría la nación. El Sr. Bailey Willis 

Santa Cruz y las que quedarían separadas y distan-

se refiere a su escasez, los que dispuso, le fueron 

ciadas del centro poblado del territorio del Desea-

facilitados por mí y una prueba de esta escasez y 

do si se aceptara como límite el paralelo. 

también de la ignorancia de su existencia es que 

No me extenderé más sobre la consulta con que 

para la construcción de los mapas en que trabaja la 

me ha honrado usted y que creo dejar contestada y 

sección cartográfica de la Dirección de Territorios 

pongo punto final al quedar siempre a sus órdenes”. 

Nacionales se han estado usando desde años atrás 

Moreno, F. P., 1913: 1-36. 

en el dibujo de los mapas de los territorios del Sur, 

los publicados por la Comisión de Límites chilena 

que en gran parte no son sino copia mala e incom-

A.90. El abandono de la Patagonia. Visio-

pleta de los contenidos en la ‘Evidencia Argentina’, 

nes de 1876 y 1916. Fragmentos. 

con el agravante de que a todos los nombres dados 

por nosotros a caracteres geográficos nuevos, con 

“... y (...) pensaba ante aquel as tierras, aún des-

el derecho del primer descubridor, fueron cambia-

conocidas para la civilización y (...) creía ver próxi-

dos por otros de acuerdo con las simpatías chile-

mo al aprovechamiento de esos campos por los 

nas, hasta insinuar cierta sombra sobre el General 

esfuerzos de los pioneros nacionales o nacionaliza-

San Martín, al dar a una península en el lago que 

dos (...) ya hay en la región florecientes pueblos y la 

bauticé con su nombre en 1877, el de Península 

cruza en parte el riel, estorban su progreso conce-

Cancha Rayada. Hace algunos meses que propor-

siones de tierras otorgadas, a granel, a potentados 

cioné a esa Dirección algunas de mis copias, pues 

de la Bolsa, una vez que la frontera avanzó, lo que 

era de lamentarse que usaran documentos de se-

hace que decenas de leguas estén en poder de un 

gunda mano, extranjeros, habiéndolos de prime-

solo afortunado, el que espera que las valorice el 

ra, nacionales mucho más exactos y detal ados. 

vecino...”. 

No puedo olvidar que cuando partí para Londres 

Moreno, E. V., 1942:   30-31. 

con motivo del arbitraje británico (...) se criticaron 

risueñamente (...) mis grandes cajones de mapas 

A.91. Crítica a la pobreza del material car-

y mis miles de fotografías, crítica inspirada o por 

nuestra cancillería que no veía con buenos ojos lo 

tográfico de la Dirección de Tierras y Colo-

que no fueran papeles viejos o difusas opiniones de 

nias. Fragmento de nota al Interventor de 

abogados que conocían de geografía andina lo que 

la Dirección Dr. I. Maza, 1917. 

podría conocerse en el Atlas de Martín Moussey”. 

Fiori y De Vera, 121-122. 

“Estos son algunos mapas cuyo grabado se per-

dió por no quererse gastar una cincuentena de li-

A.92. Desarrollo de Río Negro. Visión de 

bras esterlinas en adquirir sus piedras. Compárelas 

usted con los de las mensuras de la Dirección de 

1917-1918. Fragmentos. 

Tierras y Colonias de algunas de las partes de las 

regiones que representan, busque el costo de estos 

“… este río [Negro] tan comentado, motivo de 

y de aquellos, compruebe la exactitud de ambos, y 

tantos proyectos y de tantos fracasos, tan bien dis-

me dará usted razón sobre lo que le he dicho ver-

puesto para convertirse en una de las arterias más 

balmente respecto a lo que hay que hacer para que 

potentes del organismo argentino, como para cau-

de una vez cesen las mistificaciones de los agrimen-

sar la ruina por la despreocupación de las autorida-

sores privilegiados que muchas veces amparan con 

des y por el egoísmo de los propietarios costaneros. 

sus nombres consagrados por la familia, la posición 

Motivo de asombro resulta para los viajeros pen-

o la camaradería, la obra de pobres operadores que 

santes la incoherencia de las resoluciones oficiales 

dan trabajo en relación a lo que se les paga. Con 

para hacer del río Negro, con su próxima Bahía de 
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San Blas y la facilidad de su riego, abundando tanto 

el agua, un verdadero emporio de riqueza austral, al 

mismo tiempo que una concentración de recursos 

de todo orden para el desarrollo y la defensa de los 

territorios del sur. A pesar de los proyectos fantásti-

cos, los millones inútilmente gastados y los muchos 

kilos de tinta empleada en discusiones y alabanzas, 

solo se ven hoy, de trecho en trecho, un canal de re-

ducida extensión, un llano verde, algunas hectáreas 

de frutales. ¡Esto es lo que hay de saliente en aque-

l as tierras similares a las colosalmente productivas 

de California y otras del oeste de Estados Unidos! 

Indudablemente, los  pioneers escoceses e ingleses 

que ahora cincuenta años poblaron con ganados 

las tierras del hermoso río en las proximidades del 

Carmen, han tenido muchos continuadores, pero 

pueden contarse con los dedos los perseverantes en 

su fe. Gran resultado se hubiera obtenido median-

te un previo estudio de esa zona, tarea de tan fácil 

realización por parte de los que disponen de los re-

cursos públicos. Dicho estudio hubiera permitido 

a las autoridades nacionales crear, en el vértice del 

triángulo del Neuquén y del Limay, una de las más 

ricas provincias argentinas, dándole la unidad geo-

 F. P. Moreno. Óleo, sin fecha, de autor anónimo. 

gráfica y económica que le correspondiese y fácil 

 78 x 61 cm. Dirección del Museo de La Plata. 

de delimitar”. 

Moreno, E. V., 1942: 98-99. 

“Pensando en el pasado y en el futuro, en las ra-

A.93. Sobre los verdaderos pobladores del 

zas extintas de que esos lugares fueron cementerio 

norte de la Patagonia. Visión de 1917-1918. 

y en las que le sucederán con otros destinos, discu-

rría sobre el medio de inyectar patriotismo prácti-

“… Apareció el  pioneer, el ocupante más atre-

co a los anémicos estadistas, generalmente apáticos 

vido y confiado entre nosotros, que el  squatter 

con todo cuanto no tiende al provecho político in-

norteamericano o australiano. Este, al lanzarse a la 

mediato, entreviendo lo que esos pretendidos diri-

vanguardia, tiene alguna seguridad de que la ley le 

gentes no quieren ver: la fuerza del arado que abre 

facilita el medio de hacerse dueño de las tierras que 

la tierra sedienta. Esta era la única arma necesaria 

cultive, pero entre nosotros el usurpador, que no 

para conquistar el valle capaz de dar bienestar a 

pocas veces dio su sangre y la de los suyos, que vio 

millones de hombres, una vez estudiadas esas tie-

incendiado su rancho y robado su ganado, puede 

rras, como lo proyectaba Sarmiento. En cambio, se 

luego considerarse feliz si logra quedar en el sitio 

habían vendido por una bicoca a los favoritos y a 

como ‘poblador’ por cuenta de un adquirente afor-

los potentados holgazanes, retardando la lógica ex-

tunado a quien le ha sido fácil violar la ley para ad-

pansión nacional: ¡cuán difícil era entonces hacer a 

quirir el campo con la obligación de poblarlo y lo 

un lado aspiraciones políticas, para mirar recto el 

puebla de esa manera”. 

porvenir de la patria!”.  

Moreno, E. V., 1942: 102. 

Moreno, E. V.,    1942:   101. 
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A.94. La región de Valcheta. Visión de 

viaje empezaba a dar los resultados que en él cifrara 

1917-1918. Fragmentos. 

al iniciarlo. Sin la buena disposición de la pobla-

ción y de la industria, en las costas, en el centro y 

“Las condiciones fisicogeográficas imponían esa 

en la región andina patagónica, nuestra soberanía 

confluencia por ser el único punto con agua buena 

no hubiera sido nunca eficiente. Hoy, ya no es solo 

y pasto relativamente abundante. Valcheta estaba 

una visión mía, sino que aquellos magníficos pra-

destinado, según yo pensaba, a ser el punto estraté-

dos rebosan de hacienda. Mis aspiraciones se van 

gico económico militar más inmediato al puerto de 

realizando; la población cada vez más numerosa 

San Antonio, del que solo distaba aproximadamen-

ha encontrado allí, su prosperidad y bienestar. Hoy 

te cien kilómetros (…). Con las gestiones que más 

cruzan esa extensión los automóviles. ¡Cómo qui-

tarde hice, de acuerdo con las impresiones de esos 

siera volver a ver esos lugares en sus actuales con-

días y los estudios que en bahía San Antonio hiciera 

diciones! (…). No era aventurado formular augu-

(…) pude obtener, primero, que el Gobierno no re-

rios respecto al porvenir de las estancias que allí se 

servara de la venta las tierras inmediatas al puerto 

establecieran más tarde, augurios que, a la fecha, la 

y más tarde resolviera el Congreso la construcción 

realidad ha superado en exceso”. 

del ferrocarril que va adelantando para unir el At-

Moreno, E. V., 1942: 131-132. 

lántico con el Pacífico, por San Antonio y Valdivia. 

¡Cuán necesario era el conocimiento de esas sen-

A.96. Tierras públicas. Nota al interventor 

das centrales, en aquellos años en que peligraba la 

integridad del territorio argentino y aún hoy, cuán 

de la Dirección de Tierras y Colonias, Dr. I. 

conveniente sería el mismo estudio inmediato! No 

Maza, del 30 de abril de 1917. 

conozco, y han transcurrido desde entonces treinta 

y cinco años, salvo pequeños itinerarios tan esca-

“Todo ciudadano no solo debe interesarse por 

sos que no han sido tomados en cuenta, mapa al-

lo que se relaciona con la vida cívica, económica del 

guno de la región intermedia entre el río Negro y el 

país, sino también esforzarse en que esta adquiera 

Chubut; no tengo la menor noticia de que se hayan 

proporciones correspondientes al ideal nacional: la 

practicado estudios verdaderamente geográficos, 

grande Argentina. En este deber entra lo que me ha 

pues los planos de las mensuras, que han servido 

pedido usted y voy a tratar de llenarlo en esa parte 

para malbaratar la tierra pública patagónica, son 

con verdad y claridad. Así todo cuanto usted lea en 

extraordinarios por sus deficiencias”. 

estas páginas estará abonado por hechos reales o 

por documentos. 

Moreno, E. V., 1942: 110. 

El decreto del Poder Ejecutivo, del 21 del co-

rriente, basado en el informe de usted, como inter-

A.95. El desarrollo de la región noroeste 

ventor de la Dirección de Tierras y Colonias, por 

de Chubut. Visiones de 1879 y 1917-1918. 

el que la nación recupera algunos cientos de leguas 

Fragmentos. 

de tierras fiscales pone término a un estado de co-

sas casi centenario, y que fue siempre perjudicial 

“Habíamos llegado [en 1879] a la región ansia-

a los intereses públicos. Me cuento entre los que 

da [pie de la cordillera en el límite entre Chubut 

desde algunas decenas de años atrás ha visitado 

y Río Negro], a las tierras que asegurarían el por-

esas y otras tierras, que, señalaron continuamente 

venir de Patagonia, una vez que la población y la 

su importancia para el desenvolvimiento nacional 

industria consiguiente, hicieran efectivo nuestro 

y criticaron siempre su abandono y su despilfarro. 

legítimo dominio sobre el extremo continental, 

Su pedido me permite, pues, aportar el contingen-

cuya fama de inhospitalario, tanto había retardado 

te de impresiones resultado de la observación del 

su aprovechamiento y con ello, tantas discusiones 

terreno y de su enseñanza, para que el decreto ci-

habían producido su disputada posesión. Nuestro 

tado pueda ser también punto de partida de una 

Página 199

Colección Idearios Argentinos

reacción inmediata en bien del aprovechamiento 

En algunas publicaciones, sobre todo en mi: 

de todas las tierras fiscales y particulares que nos 

 Datos sobre el territorio de Santa Cruz, escrito para llevará a reconstruir con solidez el mecanismo de 

oponerme a la célebre concesión (…) de las 400 

la distribución, población y uso del suelo, principal 

leguas en el territorio de Santa Cruz, que tantos 

base del bienestar y de la fuerza de la república. 

perjuicios produjo a la nación (julio de 1892) y en 

No es mi ánimo ocuparme de esas operaciones 

mi libro  Apuntes preliminares sobre una excursión 

dolosas, porque usted las conoce bien, pero le diré 

 a los territorios del Neuquén, Río Negro, Chubut y 

que creo que si los compradores, despreocupa-

 Santa Cruz en 1896, libro que sin haber costado un 

dos de los propósitos de nuestras leyes de tierras, 

centavo al fisco nacional o provincial se le llamó 

y aprovechadores de las deficiencias de estas han 

entonces el más caro del mundo porque la divulga-

obtenido malamente esas tierras, favorecidos en 

ción que contenía de algunos hechos geográficos, 

mucho por la ignorancia, la desidia y la despreo-

resistida por timoratos entre los que no faltaron 

cupación de los encargados de aplicar esas leyes, 

acaparadores de tierras públicas, que sostenían que 

y aun por la criminal complicidad de algunos de 

la revelación de esos hechos traería complicaciones 

ellos. Esta ignorancia, desidia, despreocupación 

internacionales que había que evitar aun en desme-

y complicidad habrá que tenerlas presentes en las 

dro de la dignidad nacional, obligó a que la nación 

medidas que correspondan al cumplimiento del 

se armara y se preparara a afrontar esas complica-

decreto del 21 y de sus derivados. Con este decreto 

ciones que llegaron a poner en peligro la integridad 

se inicia una nueva era: la de la verdad, de la justi-

del territorio argentino, denuncié el desalojo del 

cia, de la ciencia práctica, en todo cuanto se refiera 

poblador útil por el especulador metropolitano y 

al suelo porque con el P. E. apartando radicalmente 

mensuras tan mal ejecutadas que no merecían ese 

el pasado entra a tratar la tierra pública como co-

nombre y, posteriormente he divulgado hechos 

rresponde ser tratada. Por lo tanto, conviene que 

análogos en otras regiones del país, señalándolos a 

le señale a usted algunos antecedentes, tristes casos 

quienes tenían en sus manos los medios de corre-

de procederes que le explicarán desastres del pasa-

girlos, pero tal ha sido la fuerza de la costumbre de 

do y del presente, y que no hay que olvidar para 

confiar el manejo de la tierra fiscal a tercera perso-

contrarrestar cuanto antes los grandes peligros que 

na ignorante, despreocupada o peor que esto, rarí-

preparaban para un próximo futuro. 

simo fue el caso en que se me escuchó. Aun cuando 

nunca he buscado beneficio personal durante los 

cuarenta y cinco años que he dedicado a conocer, 

estudiar y a encontrar el medio de aprovechar el 

suelo nativo, por hombres fuertes e industriosos, 

 “Todo ciudadano no solo debe 

preparados para la acción en los tan distintos me-

dios físicos en que está dividida la república, tuve 

 interesarse por lo que se rela-

casi siempre por contestación la duda, la indiferen-

 ciona con la vida cívica, eco-

cia, cuando no la hostilidad, porque mis verdades 

perjudicaban no pocas veces a intereses bastardos: 

 nómica del país, sino también 

pero hoy me llega la compensación al desearse que 

contribuya a que se aprecien cuanto antes, con se-

 esforzarse en que esta adquie-

guridad de juicio las condiciones físicas de los te-

 ra proporciones correspon-

rritorios nacionales, y las del aprovechamiento de 

sus tierras por parte de sus pobladores y del fisco, 

 dientes al ideal nacional: la 

principiando por las comprendidas en las investi-

gaciones que se practican actualmente en la Direc-

 grande Argentina” (A.96). 

ción de Tierras y Colonias. 

(…) en todas las administraciones anteriores se 

han practicado y ejecutado malas mensuras, y (…) 
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por otra parte en las tierras arrendadas o enajenadas 

A.97. Ignorancias y descuidos inexcusables 

no se ha tenido en cuenta la capacidad económica de 

en el conocimiento de las tierras públicas. 

las mismas. (…) los mapas editados por las oficinas 

Fragmento de una carta publicada por el 

que han tenido a su cargo el manejo de la tierra públi-

ca (…) son pobres e inexactos en sus detalles (…) 25 

diario  La Prensa, 14 de mayo de 1917. 

años atrás llamé la atención de los poderes públicos 

acerca del gran valor de la misma y de las halagüeñas 

“… ignorancia en que están el pueblo y el go-

esperanzas cifradas en toda la Patagonia (…). 

bierno sobre el territorio nacional. No conocen ni 

Creo que con lo que dejo escrito, estimado 

siquiera su relieve e ignoran su hidrografía. No hay 

doctor Maza, encontrará usted justificado mi inte-

un mapa que no sea de los de uso común de librería 

rés por su tarea actual. Un programa definitivo de 

(...). Ninguna oficina pública cuenta con elementos 

trabajo de sus comisiones, no se puede trazar sin 

seguros de juicio sobre las condiciones físicas de 

conocer los detalles de las operaciones condenadas 

ciertos detalles necesarios para sus fines (...). 

y los propósitos del Gobierno para enderezar tan-

Regiones señaladas hace cuarenta años no figu-

tos entuertos; pero creo que con esto podrá usted 

ran todavía en ningún mapa, a pesar de las caracte-

proceder con la claridad de juicio que le reconozco. 

rísticas que ofrecen. Y la supina ignorancia en que 

Un consejo le daré: Confíese solo en hombres 

se vive, ha sido causa de que a veces se haya pen-

probados, y mire ‘arriba del horizonte’. No descuide 

sado en (...) proyectos absurdos, como el de trazar 

esto, ni sufra de vértigo. Desde el paralelo 52 hasta 

un ferrocarril en dirección que cortaría el macizo 

el paralelo 23 no es el límite fijado de común acuer-

culminante de una sierra. El desconocimiento del 

do con Chile, o por el árbitro, el que tenemos hoy. 

territorio, que se demuestra con datos como los que 

Es el que Chile ha buscado desde medio siglo atrás: 

recordamos, podría disculparse en los comienzos 

el pie oriental de los Andes, gracias a la despreo-

de la unidad nacional por cuanto no era posible 

cupación y desorientación argentina. Si lo digo es 

posponer ante ningún problema el de organizar la 

porque lo he observado personalmente. 

República. Después de haberse realizado esa obra, 

Para contribuir a hacer abortar este plan, fue 

como la de exploración de las regiones lejanas, uno 

que doné para Parque Nacional, con la única con-

de los objetivos primordiales que debieron haber 

dición de que no saliera de mano de la nación, en 

atraído la atención de los gobiernos, fue el de ade-

1903, cierta extensión de tierra ubicada en punto 

lantar rápidamente el conocimiento del suelo en 

que buscaba obtener ya la citada compañía Chi-

todos sus detalles. Esa empresa tiene una impor-

le-Argentina, con lo que hubiera tenido en su poder 

tancia extraordinaria, que rebasa, como es natural, 

el paso histórico de Pérez Rosales, único de comu-

el dominio de la curiosidad científica. Los órganos 

nicación internacional a la altura de Nahuel Hua-

del Estado se hal an obligados a llevarla a la prác-

pi; y que últimamente, en enero de este año, puse 

tica, para que el a sirva de base a las orientaciones 

en conocimiento del Sr. Presidente de la República 

relacionadas con el progreso material, y también, 

los manejos de las tres sociedades comerciales de 

por la necesidad de que no haya un solo punto del 

Punta Arenas, en la región de los lagos Argentino, 

territorio nacional, en que no se haga sentir, in-

Viedma y San Martín, manejos que usted acaba de 

mediatamente, la acción enérgica y fecunda de las 

interrumpir con tanto éxito para el Estado. 

autoridades, como vanguardia de los hombres de 

Feliz de usted que se encuentra en condiciones 

trabajo, que con su esfuerzo llevan la civilización 

de servir a la patria, como no la ha servido nadie en 

y los ideales argentinos. La desidia en la obra de 

los últimos años. En todos sus actos futuros tenga 

perseguir esa finalidad, ha ido más lejos de lo que 

en vista la obra chilena y la armonía que Chile ha 

podía creerse. Aun en ciertas zonas, perfectamente 

conseguido establecer entre el beneficio capitalista 

conocidas, la apatía gubernativa ha llegado a per-

y el del Estado”. 

mitir que se hiera el sentimiento de la nacionalidad 

a gobernadores de territorios fatigados, sin duda, 

Moreno, F. P., 1917a. 

de la inutilidad de sus gestiones, no han vacilado 
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(...) en declarar que, en determinadas zonas, que se 

En 1880 denuncié la existencia de vestigios de 

hal an casi incomunicadas con el centro de la go-

carbón en las inmediaciones del lago Nahuel Huapi 

bernación, circulan moneda y timbres de correos 

y señalé la muy probable de petróleo en el reven-

extranjeros…”. 

tón de la senda indígena sud-norte a ese lago (...) 

Moreno, F. P.,    1917b: 8. 

existencia que se ha confirmado últimamente dan-

do motivo a algunos denuncios cuya venta se está 

tramitando actualmente en Chile. Hoy sé de otros 

A.98. La existencia de petróleo en Como-

yacimientos de carbón y de tres de petróleo en las 

doro Rivadavia. Carta de Moreno del 28 de 

proximidades de Nahuel Huapi que se tratan de ne-

mayo de 1917. 

gociar también en Chile. (…). 

Muchos años han pasado desde que hice (...) in-

“En 1900 advertí al ministro de Agricultura, 

dicaciones, que (...) se han convertido hoy en hechos 

doctor M. García Merou, de la existencia de car-

innegables y provechosos, lo que me da cierto dere-

bón en las inmediaciones de San Julián, haciéndole 

cho a dirigirme a quienes tienen la suerte de poder 

ver la conveniencia de que esas tierras no fueran 

disponer (...) las investigaciones relacionadas con el 

enajenadas (...) y desde 1896 hasta 1903, di instruc-

conocimiento y aprovechamiento de nuestras rique-

ciones a los vecinos a favorecer la habilitación de 

zas naturales y del suelo que las contiene (...). 

‘Rada Til y’, hoy Comodoro Rivadavia, para que al-

Así (...) me atrevo a aconsejar a usted que dicte 

gún día fuera punto de salida de esos productos de 

una medida análoga a la existente relacionada con 

la región andina, y a la vez a buscar petróleo, cuya 

el bórax, es decir, suspendiendo cuanto antes por 

existencia era mucho más probable que la del agua. 

cierto tiempo la anotación de permisos de cateo 

Acerté pues el petróleo se descubrió allí en 1907…”. 

en los territorios de Tierra del Fuego, Santa Cruz, 

Chubut, Río Negro, Neuquén andino y Misiones. 

Guevara Laval ,  850;    Hosne,    24. 

Antes de concluir diré a usted por qué he nom-

A.99. Carta al ministro de Agricultura, Dr. 

brado al territorio de Misiones. El Dr. Maza está 

proyectando la inspección de ese territorio y creo 

Honorio Pueyrredón, sobre recursos mi-

que hay conveniencia nacional en que allí esta ins-

nerales. 28 de mayo de 1917. 

pección no se limite a la averiguación del cumpli-

miento de las disposiciones relacionadas con las 

“De cuando en cuando la prensa anuncia des-

tierras fiscales que han pasado a poder de particu-

cubrimientos de carbón y de petróleo en los terri-

lares (...). 

torios nacionales y poco después con la noticia de 

¿No le parece a usted, ministro amigo, que se 

concesiones de cateo en esos lugares, pero nunca se 

podría agregar a los empleados administrativos y 

enuncia que se formalizan los trabajos hasta abrir 

técnicos que van a recorrer Misiones un geólogo 

minas y explotarlas. ¿Tienen estos datos, valor po-

competente y reservado, militante?”. 

sitivo? ¿Hay en esos denuncios simples propósitos 

de especulación al llevar la curiosidad popular a re-

Moreno, F. P.,    1917c: 1-2. 

giones cuya existencia se ignoraba hasta entonces? 

¿Depende esa inactividad de los procedimientos 

A.100. Sobre las riquezas naturales de la 

por demás anticuados en la aplicación de nuestro 

Argentina y su promoción con la creación 

código de minas? Ya llegará la ocasión de decirlo, 

de una institución para tal fin. Fragmentos 

y mientras tanto, considero de mi deber llamar la 

de una carta al ministro de Agricultura, Dr. 

atención a usted sobre algo que está pasando desde 

Honorio Pueyrredón, 30 de julio de 1917. 

largo tiempo atrás; y al hacerlo quiero darle algu-

nos antecedentes que creo conveniente conozca, 

que explican lo que no pocos están llamando co-

“Desde que empecé a recorrer con los ojos 

medimientos excesivos de Francisco Moreno. (…). 

abiertos el país, observé la necesidad de mayor pre-
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ocupación por parte de sus autoridades por el suelo 

sil son ya países ganaderos y productor este último 

(...) y a medida que adelanté en experiencias sobre 

de cereales y pronto rivalizarán con nosotros en la 

el terreno más tristes fueron mis impresiones, tan-

producción bovina. Más al norte, Colombia y Ve-

to abandono advertía en cuanto al uso que estába-

nezuela pronto se encontrarán en condiciones más 

mos haciendo de nuestros recursos naturales; pero 

favorables para esa industria, mientras que ya he se-

por más que señalé los males, observados en el sur 

ñalado el desarrollo tan prometedor de la oveja en 

y en el norte, muy raras veces fui escuchado (...). 

el Perú, Ecuador y parte de Bolivia. El Canadá pro-

Desde que, medio siglo atrás, empezaron nuestros 

duce tanto como nosotros en las industrias agrope-

gobiernos a enajenar tierra pública en grandes ex-

cuarias, mientras que en el África del sur avanzan 

tensiones, sin tener el menor conocimiento de sus 

rápidamente. En Asia (...) solo Mesopotamia y al 

condiciones físico-geográficas de las que es sabido, 

Asia Menor producirán más cereales que nosotros, 

dependen las condiciones económicas, ignorando 

con la ventaja de la proximidad de los centros po-

por consiguiente estas, empezó el despilfarro de 

pulosos consumidores y a Siberia se la considera 

esa tierra (...). Al decir esto no culpo a determina-

como el futuro mayor granero del mundo; más, 

dos hombres, ni a determinados gobiernos. Culpo 

la industria pecuaria se está desarrol ando allí en 

a siglos de descuidos, a efectos de condiciones de 

proporciones colosales (...). No creemos, pues, que 

quienes llegaron a estas tierras del sur, trayendo ig-

continuaremos contándonos entre los productores 

norancia de educación y con el a ambiciones y riva-

de primera línea de cereales, carne, lana y cueros, 

lidades de ambientes (...). ¡Y, es tan fácil la reacción 

con solo las actividades presentes. Pensemos sí, 

con un poco de buena voluntad! Todo el provenir 

que debemos multiplicar estas, y que lo consegui-

de la nación está en el uso que se haga de la tierra 

remos si sabemos utilizar prudentemente la tierra. 

y de sus recursos naturales (...). Miremos (...) cual-

Para ello fundemos una gran institución que nos 

quier mapa argentino y veamos (...) lo que puede 

oriente hacia estas y otras mayores producciones, 

hacerse para llevar la nación a ser la Grande Argen-

institución que tenga a su cargo el estudio del suelo 

tina, para vivir y prosperar entre las grandes nacio-

y de sus capacidades, que mensure la tierra oficial-

nes (...). La geografía política del Globo va a sufrir 

mente, que ponga toda atención en su entrega a la 

una profunda transformación (...). Quizás se re-

industria privada, evitando todo cuanto pueda re-

duzca o se multiplique el número de naciones, pero 

dundar en perjuicio público, que tenga por norma 

seguramente se impondrán las confederaciones de 

siempre el bienestar general. Institución que podría 

pueblos cuya situación geográfica y elementos ét-

comprender la Dirección General de Tierras, la Di-

nicos las haga necesarias para la defensa y prospe-

rección General de Geología y Minas, la Dirección 

ridad común; se disiparán ante intereses comunes 

de Bosques y Yerbales, y que estudie el suelo y sus 

las rivalidades, hijas de perjuicios o conveniencias 

aguas, siempre bajo el punto de vista técnico, que-

mal entendidas (...), pero siempre en esta Améri-

dando a cargo de subsecciones lo administrativo 

ca (...) primarán los que se refieran a la formación 

(...). Hagamos un movimiento como el que inicia-

de mayor número y de mayor industria de hogares 

ron en Estados Unidos sus presidentes Roosevelt y 

que aún no han nacido: el provenir está en lo que se 

Taft, buscando el medio de manejar nuestros recur-

hará sobre la tierra inculta dividida como lo manda 

sos naturales sin gastarlos y entonces tendremos los 

la naturaleza y el buen uso de las indicaciones de 

elementos de riqueza que salven a la república de 

esta. (…). 

sus dificultades presentes. Tenemos aún mucha y 

Revisto lo que sé de las fuerzas económicas de 

buena tierra pública, procuremos sobre el a la pe-

otras naciones que pueden intervenir en nuestro 

queña suma que requieran los primeros trabajos de 

crecimiento (...) y me siento obligado a decir cuán 

esa institución y los millones de nuestra renta fiscal 

necesario es que no perdamos un segundo en de-

surgirán donde apenas hoy se recogen solo cente-

sarrol ar las nuestras, en forma que el desarrollo de 

nares de pesos. Un ejemplo ¿No es increíble que 

elementos extraños a nuestro país, aún latentes, no 

por la ignorancia de quienes entregaron a la explo-

nos traiga perjuicios. Bolivia, el Paraguay, el Bra-

tación leguas que alimentan solo mil ovejas, abonen 
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arrendamiento igual que la que soporta seis mil? 

nistrativa. Supongo, también, que tal plan debe ser 

¡Cuánto recurso desdeñado o malbaratado! En mi 

trazado para uso general en los diez territorios, con 

carta al señor ministro de Agricultura (...) le enca-

las modificaciones que requiera el carácter especial 

recía la conveniencia de suspender toda concesión 

de varios de entre ellos, porque, el señor interven-

de carbón y petróleo. El presidente Roosevelt, en 

tor lo sabe, que mientras no tengamos el Servicio 

1907, consiguió reservar permanentemente para su 

Científico del Suelo Nacional que tienen la mayor 

país cien millones de acres de tierra, para uso pú-

parte de los países (...) corresponde a la Dirección 

blico, por su contenido de petróleo, carbón y varios 

General de Tierras y Colonias dirigir y realizar las 

minerales. Hagamos nosotros otro tanto con las 

investigaciones pertinentes, misión que a cuyo fin 

tierras que contienen análogas substancias ¡Cuida-

es indispensable que posea un concepto claro de 

do con los acaparamientos con miras comerciales 

sus funciones esenciales que son las de reconocer 

y políticas! Declaremos también propiedad nacio-

las condiciones naturales de nuestro suelo e indicar 

nal el combustible blanco, el torrente, la cascada y, 

su mejor aprovechamiento, para llenar debidamen-

sobre todo, estudiemos la tierra como lo manda el 

te sus funciones, en las que deben basarse los más 

sentido común, cambiando las leyes y los métodos 

nobles renglones de la riqueza pública. 

anticientíficos actuales. Solo así llegaremos a crear 

Para proyectar este plan de manera que pueda 

la ‘Gran Nacionalidad Americana del Sur’”. 

satisfacer las conveniencias nacionales relacionadas 

Moreno, F. P.,     1917e: 246-248, 252-253, 292-294 ; con la tierra, con su valor económico, social y polí-Moreno, E. V., 1942: 216-218; Bertomeu, 405-407. 

tico, de acuerdo con su constitución física, situación 

geográfica y relaciones de comunicación e intercam-

bio dentro y en las vecindades del perímetro del país, 

A.101. Plan de trabajos para la investiga-

he examinado (...) buen número de antecedentes 

ción del suelo en los territorios nacionales. 

que se conservan más o menos bien, en las diversas 

Fragmentos de un Memorándum al inter-

oficinas de esa Dirección, principalmente los planos 

ventor de la Dirección de Tierras y Colo-

de las llamadas ‘exploraciones’ y de las diligencias de 

nias, doctor Isidro D. Maza, del 6 de julio 

mensuras oficiales, las disposiciones que han regido 

de 1917. 

hasta ahora para el estudio técnico, parcelación de 

la tierra y el resultado de las inspecciones oficiales 

“El señor interventor desea tener un proyecto 

realizadas con el propósito de conocer cómo se han 

de plan de trabajos para la inmediata investigación 

llenado los compromisos legales de los adquirentes o 

técnica y administrativa del suelo de los diez terri-

arrendatarios; sin estas averiguaciones, que hubiera 

torios nacionales, principiando por el extremo NE 

deseado hacer con más detenimiento, y la aprecia-

que comprende los de Formosa, Chaco y Misiones. 

ción de sus resultados, me hubiera sido imposible 

Entiendo (...) que se trata: 1.° de conocer y eva-

cumplir aun someramente como lo hago, los deseos 

luar las condiciones físicas presentes de las tierras 

del señor interventor, y, por lo tanto, orientar para el 

fiscales y particulares y las posibilidades de usarlas, 

futuro las operaciones de la Dirección que señalen 

sin destruir sus potencialidades, de acuerdo con sus 

su aporte a los recursos fiscales (...). 

elementos propios o modificándolos con obras que 

(...) tanto y tan continua es mi preocupación 

favorezcan la más rápida utilización y población 

respecto al aprovechamiento de nuestro suelo 

como su progreso y estabilidad, siempre teniendo 

como el mejor factor de grandeza y seguridad na-

en cuenta su posición geográfica y las convenien-

cional, que me parece cometer una falta, si callo lo 

cias públicas que de esta se desprenden. 2.° Conocer 

que me sugiere al pensar en ello. Creo (...) que la 

el estado de explotación de las tierras arrendadas o 

situación de nuestro país no se solucionará favora-

vendidas en cumplimiento de las leyes y decretos 

blemente mientras no se obtenga de la tierra todo 

vigentes. Concretando: que se desea una investiga-

lo que poder dar con su ganadería, su agricultura y 

ción de carácter técnico y una investigación admi-

su minería: que la seguridad de la nación, exige el 

más completo conocimiento de nuestros elementos 
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físico-geográficos, al que tanto puede contribuir la 

contribución de la minería al desarrollo argentino 

Dirección General de Tierras y Colonias, la que, en 

es uno de los más importantes problemas a estu-

mi creencia, con ese fin necesita modificar radical-

diar. Media república puede y debe ser minera y 

mente su manera de proceder con la tierra fiscal, ya 

para que lo sea debemos hacer constar en el Códi-

que la ignorancia que dio lugar a tanta confianza 

go de Minería, que toda denuncia de minas, todo 

en procedimientos que en vez de beneficiarlo han 

pedido de exploración y cateo será acompañado de 

resultado desastrosos para el país, procedimien-

antecedentes que justifiquen que no se trata de un 

tos que deben terminar de una vez emprendién-

simple juego de azar, esto mientras no sea cientí-

dose estudios científicos que, reduciendo gastos y 

ficamente estudiado el suelo nacional (...). Igual-

tiempo con los recursos de todo orden que el suelo 

mente conviene disponer que el Gobierno de la Na-

argentino puede proporcionar a la generación pre-

ción, tenga el derecho de reservar para el servicio 

sente, sin quitarle nada a las venideras, lograremos 

público, ciertos yacimientos, en la proporción que 

este fin solo cuando obtengamos esos recursos fun-

conviene a las necesidades del presente y futuro, de 

dados en la investigación in situ, de la tierra públi-

las materias minerales cuyo uso sea indispensable 

ca o privada, para clasificarla y utilizarla totalmente 

para el bienestar y defensa nacional (...). Dando es-

en su superficie y en sus profundidades, aunando 

tas atribuciones al Poder Central y a las provincias, 

el interés colectivo con el particular. Termino este 

cuando sus conveniencias no perjudiquen las na-

memorándum que contiene generalidades como 

cionales, creo, más bien estoy convencido de que 

prefacio, y mi manera de encarar el estudio del te-

la minería será uno de los más grandes factores de 

rritorio de Formosa (...)”. 

nuestro seguro provenir (...). Todos sabemos lo que 

Moreno, F. P., 1917d. 

está pasando con los boratos del Norte. Conozco 

personalmente toda esa región y puedo decir (...) 

que estamos comprometiendo graves intereses na-

A.102. Sobre el Código de Minería. Frag-

cionales con su abandono (...). Entrevemos lo que 

mentos de una nota a C. F. Melo del 23 de 

puede suceder con el petróleo, el carbón, el hierro, 

agosto de 1917. 

el wólfram, tan preciosos hoy para la defensa nacio-

nal. Respecto a estos minerales estamos en el mis-

“Leo (...) la crónica de la sesión de la Cámara 

mo caso que la tierra fiscal que vendemos, arrenda-

(...) sobre la reforma del Código de Minas. Me pa-

mos sin conocer sus condiciones y por lo tanto le 

rece que el señor (...) está equivocado al pensar que 

conveniencia de desprendernos de el a…”. 

‘la industria minera es un juego de azar lleno de 

Moreno, F. P., 1917f. 

sorpresas y de imprevistos’. (...) esa industria está 

basada en los resultados de un estudio previo (...) 

de los yacimientos (...). Creo (...) que es la nación la 

que debe gobernar la minería aun cuando las pro-

vincias obtengan los beneficios directos de esta. Es 

necesario que nos demos cuenta de que las riquezas 

 “La contribución de la 

naturales, los recursos naturales, de nuestro suelo, 

 minería al desarrol o 

pertenecen ante todo a la Nación entera porque de 

su aprovechamiento depende nuestra existencia, 

 argentino es uno de los más 

nuestro bienestar, nuestra defensa, nuestra expan-

sión económica (...). Cada una de las provincias, 

 importantes problemas 

cuida más o menos, sus propios intereses, pero co-

 a estudiar” (A.102). 

rresponde a la nación armonizar estos en todo su 

territorio. No porque alguna por falta de recursos o 

por ignorancia descuide las condiciones económi-

cas de su suelo debe sufrir el todo nacional (...). La 
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A.103. Sobre radicaciones en el islote Pa-

agronómica, desde que quizás es el punto más favora-

vón, río Santa Cruz. Fragmentos de una 

ble de esa región para ello. Además, la isla queda solo 

nota al director general de Tierras y Colo-

a 500 metros del balseo que sirve para ligar el este y 

nias, Dr. I. Maza del 9 de octubre de 1917. 

el oeste del río Santa Cruz, y una vez establecido por 

cuenta de la nación podría ser habitada por los encar-

gados de ese servicio, tan importante”. 

“En uno de mis memorándums para usted he 

manifestado la conveniencia de nacionalizar más y 

Moreno, F. P., 1917g. 

más los centros que llamaremos fronterizos, terres-

tres y marítimos. No creo que haya en el mundo 

A.104. Sobre la importancia del Servicio 

país más descuidado en este sentido que el nues-

Topográfico, Geográfico y Minero de Men-

tro, descuido que me temo lo pagaremos muy caro 

doza. Fragmentos de una nota al Goberna-

andando el tiempo. Usted se me ha manifestado 

concorde con esta preocupación, lo que me habi-

dor J. N. Lencinas del 18 de abril de 1918. 

lita para hablarle de un asunto relacionado con esa 

necesidad y ese deber de fomentar la radicación de 

“Ha de recordar usted el entusiasmo con que 

argentinos de trabajo, sobre todo en el Sur, sea en 

hablábamos del porvenir de Mendoza, los que nos 

los Andes o sobre el Atlántico. 

reunimos a diario en la memorable Exposición de 

Se trata de la isla Pavón, en el río Santa Cruz. Hoy 


1883. 

facilité al Sr. Pedro Richmond, a quien conozco des-

Llegaba yo llevado por los mismos propósitos 

de niño, como conocí a sus tíos, entre ellos a mi in-

que aún guían mi acción (y que son los que moti-

olvidable amigo el capitán Luis Piedrabuena, primer 

van estas líneas) y ante los recursos naturales del 

poblador de dicha isla, el libro de Musters, publicado 

suelo expuestos allí, enunciantes de tan grandes po-

en 1871, en el que habrá visto usted la bandera na-

tencialidades, reduje mi plan de viaje y me dediqué 

cional flameando sobre aquel a humilde casita y uno 

a estudiar buena parte de la zona montañosa del 

de los cañoncitos que al humanitario marino diera el 

oeste de esa provincia y de la de San Juan, y más 

General Mitre, en 1864, para las salvas en los días pa-

tarde como director del Museo de La Plata y como 

trios. Visité ese lugar en 1874, llegando allí a pie, des-

perito argentino en la demarcación de límites con 

de el puerto, porque lo consideraba como un deber 

Chile envié al á varias expediciones de estudio, que 

esa visita al lugar más austral que permanentemente 

confirmaron la mucha razón, de esos entusiasmos 

protegieran nuestros colores (...). 

(...). 

Hoy es propiedad nacional, y creo que no debe 

Con estos antecedentes, ¿Cómo no he de feli-

ser enajenada, como tantos otros sitios que han 

citar a usted, con el mismo entusiasmo de ahora 

pasado a manos extranjeras por descuido, despreo-

35 años, por la creación del Servicio Topográfico, 

cupación o conveniencia de malos argentinos. ¿Por 

Geológico y Minero de Mendoza, que anuncia  La 

qué no arrendarla a título precario, a un argentino, 

 Prensa de hoy? Y lo hago consultando el futuro de 

que la cultive, al mismo tiempo podría ser una pe-

esa provincia, ante las necesidades nacionales del 

queña huerta de ensayo? Allí vi en 1876 trigo con 

presente. 

fruto, sembrado por Piedrabuena. 

Es necesario el aprovechamiento bien entendi-

Dufour me dice que ha solicitado dicha isla un se-

do cuanto antes de los muchos factores naturales de 

ñor (...) catalán, y que un argentino con muchos años 

riqueza con que cuenta Mendoza, para que pueda 

de residencia en Santa Cruz, con hijos nacidos allí, la 

afrontar el porvenir, dado el desarrollo de análogos 

desea también, pero que el primero está apoyado por 

factores en otras regiones del país, dotadas de con-

‘altas influencias acaparadoras’, y me temo que usted 

diciones más favorables: por lo tanto, la división 

pueda ser sorprendido. Por qué no conceder al (...) ar-

que usted ha anexado al Ministerio de Obras Públi-

gentino, el uso precario de esa tierra, es decir mientras 

cas tiene por delante una ardua tarea…”. 

el Gobierno no establece allí una pequeña estación 

Moreno, F. P., 1918b. 
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EXPLORACIONES

A.106. Sobre las motivaciones del explo-

rador. Fragmento de un escrito del 26 de 

A.105. Parangón entre las características 

julio de 1893. 

del hombre de mar y del explorador geo-

gráfico e intelectual. Fragmentos de un es-

“El viajero que lo es por algo más que por placer, 

crito del 31 de diciembre de 1876. 

no piensa en las molestias de su camino; su ima-

ginación escudriña el pasado y el porvenir; entre-

vé beneficios que resultarán de sus informaciones, 

“Creo que nada puede infundir mayor entusias-

sea para la rama de los conocimientos a que mayor 

mo ni más valor que la vida de mar; esta lucha con-

atención dedica, sea para el progreso económico 

tinua proporciona confianza en sí mismo; obliga al 

y social de las tierras que recorre, y cuando puede 

hombre a reconcentrarse y a buscar en sus fuerzas 

unir ambos anhelos, se siente feliz; los dolores físi-

que una labor incesante le revela los medios de con-

cos se atenúan, sus fuerzas no decaen y él mismo 

tinuarla. Como en el viajero en regiones desconoci-

con frecuencia se asombra de la propia resistencia, 

das o peligrosas, las emociones se suceden en el a, 

que, sin embargo, depende de la acción de su pen-

se eslabonan, y al condensarse, le dan mayor vigor; 

samiento sano”. 

todo lo arrastra, nada lo arredra si ve que su propó-

sito de alcanzar un fin deseado puede realizarse. Un 

Moreno, F. P.,    1893, 77. 

peligro lo liga a otro mayor, al cual se acerca con fe. 

Jamás desfallece. Solo se aleja cuando su conciencia 

A.107. Objetivos y organización de la expe-

le dice que es temerario atentar contra lo imposible. 

dición de 1875 al Nahuel Huapi. Fragmen-

La pusilanimidad no penetra en quien nace marino 

tos de la nota del 14 de septiembre de 1875 

o viajero en tierras nuevas. Hay algo en mi espíritu 

al presidente de la Sociedad Científica Ar-

que me lleva hasta forjarme, en un instante, la apo-

teosis de un marino o de un viajero. Entiendo por 

gentina, Pedro Pico. 

viajero no solo el que camina leguas con sus pies 

en busca de adelantos, sino también el que las re-

“Creo que un viaje de esta clase (...) sería bas-

corre, con su imaginación, haciendo progresar los 

tante provechoso para las ciencias naturales, desde 

conocimientos que han de ir sometiendo a nues-

que debo cruzar por un territorio nunca examina-

tro imperio los demás elementos de la naturaleza, 

do por hombres dedicados a el as y que encierra a 

para llevarnos al goce pleno de nuestra libertad en 

juzgar por las relaciones de los indios, elementos 

el mundo. Si bien un día, los Colón, los Magal anes, 

suficientes para hacer la gloria científica de la so-

los Cook, los Franklyn, los Livingstone, que des-

ciedad, bajo cuyos auspicios se emprende (...). El 

cubrieron casi mundos y que murieron al revelár-

motivo que me impulsa a proponer ahora este viaje 

noslos, no encontrarán ni modestos imitadores por 

es que, debiendo el Gobierno de la provincia enviar 

falta de escenario, y que la tan grandiosa como pe-

una expedición por agua al reconocimiento del río 

queña esfera terrestre nos será familiar en sus más 

Negro, y hal ándose ocupado el Gobierno Nacio-

lejanos rincones, los que sigan las huel as de los Ga-

nal en trasladar las fronteras a las costas de ese río, 

lileo, los Voltaire, los Humboldt, serán inagotables. 

creo que es llegado el momento de emprenderlo 

Ellos concluirán el conocimiento de los mundos; 

antes que las tribus que pueblan aquel as regiones, 

todo lo que existe nos será revelado por su estudio, 

se alarmen e impidan el paso a quien intente hacer 

y llegará un día que el espíritu humano se entronice 

esa travesía, entonces verdaderamente peligrosa 

sobre todo lo creado o increado. El mundo será en-

(...) Esta expedición la emprenderé solo, acompa-

tonces el digno pedestal del hombre”. 

ñado de algunos indios, las grandes expediciones 

no siempre dan buenos resultados, está probado 

Moreno, F. P.,    1879: 203-204. 

que más vale la exploración práctica de un país, por 
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un solo hombre, que por muchos unidos. Cuando 

sando desde entonces así, quería contribuir con 

los indígenas ven hombre armados, tratan siempre 

mi humilde esfuerzo a que el desierto dejase de ser 

de impedirles el paso, como sucedió con Vil arino 

tal. El entusiasmo de la primera juventud me de-

en 1872 en el reconocimiento del Limay y Negro. 

cía: ‘(…) contribuirás a abrir la senda por donde 

Además, no es lo mismo proveer de alimentos a 20 

la civilización llegue a los Andes (...) divulgarás, 

o 30 hombres que a uno a quien acompañan gentes 

como lo puedas, lo que es el suelo de la patria, y 

prácticas en ese terreno. Si en estas clases de ope-

no te detendrás para ello ante fatigas que otros han 

raciones las grandes colecciones fueran el principal 

arrostrado sin quejas, persiguiendo el mismo fin en 

objeto, necesitaríase seguramente la ayuda de va-

circunstancias mil veces más penosas’”. 

rios, pero las primeras expediciones a un país des-

conocido, deben ser hechas para adquirir datos so-

Moreno, F. P.,    1893: 70-72; Moreno, E. V., 18-19. 

bre los productos naturales y sobre las costumbres 

de sus habitantes, coleccionando solo los objetos 

“Preparado así el ánimo leí el viaje a Nahuel 

de gran interés que sea posible llevar consigo. Estas 

Huapi, del ingeniero chileno Guillermo Cox que 

expediciones verificadas así, sirven de preliminar 

había cruzado los Andes con la intención de llegar 

a exploraciones más extensivas y que demandan 

al Atlántico, sin poderlo conseguir por la oposición 

grandes gastos, que nunca deben hacerse sin estar 

de los indios que habitaban la falda andina y que lo 

ciertos del buen éxito”. 

obligaron a regresar a Chile. La semil a de explo-

rador cayó en terreno bien preparado; resolví bus-

Moreno, F. P., 1875, 17-19. 

car elementos para hacer a mi turno esa cruzada, 

tanto más interesante cuanto que hasta ese día nin-

A.108. Objetivos y circunstancias de la ex-

gún viajero había llegado desde el Atlántico hasta 

pedición de 1875 al Nahuel Huapi. Frag-

el gran lago, pues el piloto Vil arino solo había al-

mentos de escritos de 1893 y marzo de 1916. 

canzado al río Collón Cura, afluente del Limay (...). 

Mi programa era cruzar por tierra hasta Patagones, 

seguir el valle del río Negro y el del Limay, estudiar 

“Indudablemente el momento elegido para mi 

las tribus que encontrara en el camino, explorar el 

viaje no era el más propicio. Corrían rumores del 

lago Nahuel Huapi, y cruzar a Chile por uno de los 

alzamiento de las indiadas ‘Salineras’ y continua-

tantos boquetes que hay en sus inmediaciones y 

mente llegaban noticias de sus avances en la fron-

que permiten fácil paso”. 

tera, precursoras de las grandes invasiones. Sin em-

bargo, Nahuel Huapi me atraía cada vez más, y más 

Moreno, F. P., 1893: 67-68. 

que el hermoso lago, lo desconocido (...) quería 

contribuir con mi esfuerzo a que aquellos desier-

 “Divulgarás, como lo puedas, 

tos dejasen de ser tales. Sí, el conocimiento de sus 

fuentes de riqueza nos daría mayor fuerza para su 

 lo que es el suelo de la 

defensa, y el entusiasmo de la primera juventud me 

dijo que, contribuyendo a abrir la senda por donde 

 patria, y no te detendrás para 

la civilización llegará a Los Andes y reemplazará al 

indio holgazán por el hombre de trabajo, en la lla-

 el o ante fatigas que otros 

nura, los bosques y las montañas, todas fértiles y 

 han arrostrado sin quejas, 

ricas, contribuiría a atenuar algunos de esos perjui-

cios ocasionados por fatales imprevisiones. Divul-

 persiguiendo el mismo fin en 

garía, como lo pudiera, lo que es el suelo de la Patria 

y no me detendría ante fatigas que otros hombres, 

 circunstancias mil veces más 

cuyo ejemplo procuraba seguir, habían arrostra-

 penosas” (A.108). 

do sin quejas, persiguiendo los mismos ideales en 

circunstancias mil veces más penosas (...). Y pen-
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A.109. Sobre cómo se olvidan las penurias 

A.111. La fuerza moral necesaria para al-

ante el logro del objetivo de llegar al Na-

canzar las nacientes del río Santa Cruz. 

huel Huapi. Fragmentos de escritos del 22 

Fragmentos de un escrito del 15 de enero 

de enero de 1876. 

de 1877. 

“Al llegar al lago ansiado, hice reflejar por pri-

“Bien podría tacharse de necio orgullo, de va-

mera vez en sus cristalinas aguas los colores patrios 

nagloria impropia, mis ilusiones de este momento, 

y bebí con gozo de sus frescas aguas en las nacien-

pero todo lo disculpa el propósito que me guía. 

tes del Limay. Entre sorbo y sorbo, mi pensamien-

Las nacientes del Santa Cruz son un problema aún 

to satisfecho ascendió los meandros del río Negro, 

no resuelto completamente y creo que a nadie con 

desde el Atlántico hasta el frutil ar, descansando de 

más derecho que a los argentinos, dueños de el as, 

su viaje prehistórico desde los ventisqueros hasta 

corresponde descifrarlo. Se dice, con o sin razón, 

la oril a del desagüe del lago. Me miré por dentro 

que el patriotismo ciega y, a ser cierto esto, quizás 

en ese momento de satisfacción. Fácil me había 

en mí se produce este noble fenómeno. Nada veo 

sido realizar mi propósito, disipar las dificultades 

en este día que pueda ocasionarme tropiezos; olvi-

al empuje de la voluntad. ¿Qué quedaba de las pe-

do las penurias del marino inglés [se refiere a Fitz 

nurias más aparentes que reales del viaje? ¡Nada! El 

Roy] que me ha precedido y solo pienso que, con 

espíritu descansaba tranquilo como el lago azulado 

energía y voluntad, condiciones con las cuales se 

de ese día, sin vestigios de las borrascas anteriores. 

vencen casi todos los obstáculos, obtendré el fin 

Muy pequeño era el esfuerzo hecho para ser el pri-

deseado. El ejemplo, de tanto osado viajero que no 

mer hombre blanco que desde el Atlántico llegara 

disponía generalmente, de los elementos materiales 

a tal sitio”. 

indispensables, cuenta con la fuerza moral que al a-

Moreno, E. V., 1942: 34; Moreno Terrero de 

na todo; que no reconoce estorbos para conseguir 

Benites, 27. 

por medios loables lo que intenta, lo tengo siempre 

presente y bien necesario me es...”. 

A.110. El efecto de la vista de la bandera. 

Moreno, F. P.,    1879: 242-243. 

“El gran toldo donde Sayhueque, su familia y 

A.112. Origen de las dificultades logísticas 

los caciques invitados debían pasar los tres días de 

en las exploraciones de 1879-1880. Frag-

la fiesta, había sido construido con los mejores y 

mentos de escritos de 1917-1918. 

más vistosos tejidos que durante el invierno habían 

hecho las chinas, y las enormes lanzas que lo sos-

“Se me encargaba estudiar el estado de la co-

tenían, en número de cuarenta, habían sido pinta-

lonia Chubut, la región comprendida entre el río 

das de rojo y adornadas con plumas y gal ardetes. 

Negro y el río Deseado (...). Solicité un buque de 

La bandera argentina que había llevado flameaba 

la armada (...) para el examen de las costas (...) y 

en medio de el as, dominando sus colores todo ese 

con ese pedido aumentaron las dificultades (...). Se 

conjunto y animando al viajero con su vista. Es 

adujo primeramente que no había tal buque dispo-

imponderable el efecto que, en el ánimo de este, 

nible, pero poco después se resolvió comisionar a 

produce la vista del símbolo de la patria. Todo su 

la cañonera Paraná para que condujese a la comi-

esplendor se presenta al recuerdo, que pasa revista 

sión, quedando supeditada esta a las resoluciones 

a su grandeza, y entonces busca hacerse digno de 

de su comandante (...) con tal programa (...) que en 

el a y de los que, lejos, veneran los colores que la 

la parte que correspondería a mi comisión sería un 

simbolizan”. 

completo fracaso. Debí transar y aceptar que el bu-

Moreno, F. P., 1879: 114. 

que pedido fuera el aviso a vapor Vigilante de unas 

100 toneladas de porte, de cinco pies de calado sin 
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quil a, destinado hasta entonces al servicio fluvial 

reconocimientos hechos sobre el terreno durante 

de la armada y completamente inadecuado para 

tantos años (...). 

una expedición científica que tendría como teatro 

Como director del Museo de La Plata, y dis-

de acción la extensa región comprendida desde el 

poniendo ya de otros medios, he continuado, con 

puerto de Buenos Aires hasta las peligrosas tierras 

colaboradores más o menos activos, el estudio de 

del Cabo de Hornos. No puse obstáculo a esta de-

aquellos territorios, y las galerías y archivos del es-

cisión oficial. La enorme ignorancia de quienes te-

tablecimiento a cuyo desarrollo dedico todas mis 

nían en sus manos los elementos que pueda reque-

fuerzas, guardan los resultados de esos estudios. 

rir una expedición de tanta trascendencia respecto 

Así, nuevas exploraciones en el río Santa Cruz ade-

a las condiciones del mar, de las costas y del interior 

lantaron nuestros conocimientos sobre la geogra-

de las tierras que se hubiesen de explorar, obligaban 

fía, geología y la biología de esos territorios y per-

a esa resolución. ¡Cuánta indiferencia por la vida 

mitieron reunir preciosos datos sobre el territorio 

ajena! (...) Acepté, sin embargo, el Vigilante, buque 

del Chubut hasta el lago Buenos Aires; eran preli-

que, al decir de un alto jefe de la armada, sería mi 

minares de exploraciones más amplias y detal adas 

ataúd a poco de salir del puerto”. 

que se emprenderían a su tiempo”. 

Moreno, E. V.,    1942: 94-95. 

Moreno, F. P.,    1898:   201, 210. 

A.113. Razones de las exploraciones del 

A.114. Importancia de las exploraciones 

Museo de La Plata. Fragmento de un escri-

para el país. Fragmentos de escritos de oc-

to de 1896. 

tubre de 1896. 

“… honrado por el Gobierno de mi patria con el 

“Es necesario que reaccionemos cuanto antes 

delicado cargo de perito por parte de la Argentina, 

los argentinos sobre muestro abandono del apro-

en la demarcación de límites con la República de 

vechamiento fructífero del suelo de la república 

Chile, para dar cumplimiento a las disposiciones 

y de las riquezas naturales que encierra. Siente 

del tratado firmado entre las dos naciones en 1881, 

pena el que piensa sobre este abandono; y si bien 

he debido suspender por el momento las investi-

de cuando en cuando iniciativas aisladas tienden 

gaciones que vengo practicando como particular 

a producir reacción benéfica, estos esfuerzos no 

primero y luego como Director del Museo de La 

están protegidos por el conveniente conocimiento 

Plata, desde hace casi veinte años en la Cordillera 

del medio a que se dirigen, y entonces, o escol an 

de los Andes, en sus regiones inmediatas y en las 

contra obstáculos que los anulan, o dan resultados, 

hasta ahora casi desconocidas tierras patagónicas. 

si no contraproducentes al fin que se busca, apenas 

Mis nuevas funciones me permitirán indudable-

insuficientes para que produzcan los beneficios que 

mente aumentar esas investigaciones, disponiendo 

de ellos se esperan. Nos falta siempre segura base, 

con el as de medios que no estuvieron a mi alcan-

es decir, el completo conocimiento de la geografía, 

ce y las completarán en cuanto a puntos que no he 

geología y meteorología, de la fauna y de la flora, y 

podido conocer antes, para formar un cuadro ge-

los que nos empeñamos en que este conocimiento 

neral, aproximado a la verdad, del territorio argen-

se tenga cuanto antes y luchamos por conseguirlo 

tino en sus zonas indicadas; pero mientras llega el 

contra la indiferencia pública y los intereses de al-

momento de coordinar tan variado material como 

gunos, para los que la ignorancia produce fácil ga-

es el reunido, considero conveniente, antes de con-

nancia, aun cuando sea en detrimento de la colec-

sagrarme a los trabajos periciales, dar a conocer, 

tividad nacional, no debemos cejar en ese empeño, 

aun cuando mas no sea en forma sucinta, siquiera 

pues estamos convencidos de que la República Ar-

una parte de los trabajos realizados por mí o por el 

gentina no alcanzará el puesto a que tiene derecho 

excelente personal que me ha acompañado, en los 

en el concierto de las naciones, mientras la riqueza 
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nacional no esté afirmada sobre bases mucho más 

vo y de los recursos que les proporciona el trabajo. 

sólidas que las actuales. 

Este es el secreto del prodigioso crecimiento de la 

Triste es decir la verdad de lo que pasa con las 

nación que pretendemos imitar. La energía, la acti-

regiones que describiré en seguida a grandes rasgos 

vidad y la fuerza norteamericanas tienen su origen 

al relatar en general el reconocimiento que practi-

en la comunión íntima del hombre con la tierra, 

qué (...) en el verano de este año. La especulación, 

que no le es ingrata cuando la ama y la riega con su 

principalmente en los territorios australes, crea un 

sudor. Los Estados Unidos recogieron la herencia 

valor ficticio a las tierras, que tiene en general por 

de Inglaterra y la agrandaron, en vez de despilfa-

base la audacia o la ignorancia, sin que produzca 

rrarla; pero nosotros, los que puerilmente preten-

un céntimo al tesoro nacional; y esa especulación, 

demos ser sus iguales en el sud, no podemos decir 

que no podrá existir con el aprovechamiento de la 

otro tanto. Abandonados hemos sido con nuestra 

tierra por los que la labren, es mantenida por la ig-

herencia, por no decir pródigos. Cuántas veces los 

norancia de esa tierra por parte de los que tienen el 

que nos hemos preocupado de este abandono en 

poder de hacerla valer y entregarla a quien la pue-

momentos en que se discutían nuestras fronteras 

da explotar, conociendo de antemano el fruto que 

con los vecinos, sea el Paraguay, el Brasil, Bolivia 

puede dar. 

o Chile, hemos escuchado palabras como estas: 

La indiferencia nacional ante la necesidad de 

‘¿Por qué empeñarnos en defender territorios tan 

conocer nuestro suelo, podría explicar no pocos 

lejanos, tan poco conocidos, tan estériles (sin dar-

de los fenómenos que se oponen a que ya seamos 

se la pena de saber si lo son en realidad), cuando 

la gran nación que debíamos ser, atentas las favo-

tenemos tanta tierra aún tan poco aprovechada?’. 

rabilísimas condiciones del medio físico que he-

Pretendidas razones originadas principalmente 

redamos de España, y motivo de asombro es entre 

por la molicie egoísta, que priman sobre el dere-

hombres de pensamiento que han llegado al país, o 

cho y la justicia, que no se detiene a examinar si 

que han inquirido datos sobre su suelo, el abando-

es deber nuestro o no defender esas tierras, porque 

no que gobiernos y pueblo hacen de las investiga-

son nuestras, y sin preocuparse aquellos que tales 

ciones reputadas en las naciones civilizadas, como 

vulgaridades dicen, de que cometen con el as delito 

las primordiales para engrandecerse sobre sólidos e 

contra la honra de la patria. 

inconmovibles cimientos. 

Es preciso repetirlo constantemente: los argen-

Cuando llegan tiempos difíciles, las lamentacio-

tinos jamás hemos pretendido extender los límites 

nes y recriminaciones aparecen entre nosotros, se 

de la república más al á de lo que teníamos cuando 

lanzan juicios temerarios, se tantea en las oscuri-

nos dimos el título de nación independiente; por el 

dades de lo que se ignora, y en vez de ir adelante 

contrario, los hemos disminuido, a veces para for-

con paso firme, confiados en la decisión que da el 

mar otras naciones, y otras por cesiones que quizás 

pleno conocimiento del origen y fundamento de 

las dificultades, que en estas condiciones nunca 

son insalvables dentro del poder del hombre, nos 

 “Debe ser cuestión de honra 

contentamos con la cómoda esperanza de días me-

jores, inventada por la debilidad y la integridad del 

 nacional darle a este suelo 

suelo nativo, también debe ser cuestión de honra 

 todo su valor, con lo que se 

nacional darle a este suelo todo su valor, con lo que 

se evita que llegue el caso de tener que defender su 

 evita que llegue el caso de 

integridad. Los Estados Unidos, sin ejército perma-

nente, sin armada que merezca este nombre frente 

 tener que defender su 

a las de otras naciones más pequeñas, van en ca-

mino de ser la primera nación del mundo por el 

 integridad” (A.114). 

conocimiento que sus hijos tienen del suelo nati-
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no tuvieron completa justificación, o por laudos 

ficiará también, cuando hombres imparciales, acos-

arbitrales cuyas razones no son tal vez extrañas a 

tumbrados a la observación y a expresar sus opi-

la desidia ya apuntada. Pero lo que tenemos debe-

niones sobre la naturaleza del suelo, y lo que puede 

mos conservarlo, y aun cuando felizmente no creo 

esperarse obtener de él, convenientemente explota-

que en el porvenir se produzcan inconvenientes 

do. Me parece que las investigaciones realizadas de 

con las naciones con las que aún no tenemos fron-

esta manera redundarán en resultados prácticos, en 

teras completamente definidas, ni que estos incon-

todo sentido de la palabra”. 

venientes puedan resultar de injustas pretensiones 

nuestras, como las investigaciones que motivan 

Moreno, F. P., 1899: 373. 

este escrito se refieren a los territorios vecinos o 

que comprenden estos límites aún no definidos, he 

ABORÍGENES Y SOLDADOS

considerado más que nunca oportuna su divulga-

ción en este momento, pues con el a el pueblo ar-

gentino podrá darse mejor cuenta de la operación 

A.116. Los aborígenes en los objetivos de la 

de deslinde que se practica. 

expedición de 1875-1876 al Nahuel Huapi. 

Con el conocimiento de la geografía física de 

Fragmento de un escrito de 1893. 

las regiones andinas y sus inmediatas, han de co-

rregirse errores generales, muchos tomados como 

“Quería también ver al indio salvaje en ese me-

grandes verdades en la concepción de las líneas 

dio, lejos de la civilización, y vivir en su tienda para 

fronterizas, y no dudo de que estas publicaciones, 

darme cuenta exacta de las primeras etapas de la 

al disipar tales errores, revelando la verdad de los 

sociabilidad humana, y recoger en esa fuente ya 

hechos, facilitaran en mucho la tarea de los que 

casi agotada, entre aquel as tribus próximas a des-

deben trazar esas líneas, controlados como estarán 

aparecer, documentos que solo conocía de oídas y 

por todos los que se interesan en que las cuestiones 

que no me bastaban para mis propósitos”. 

pendientes con Chile y con Bolivia terminen cuan-

Moreno, F. P., 1893, 84-85. 

to antes, con la aplicación de la verdad que revela 

la ciencia, y de la justicia que emana de la verdad. 

Repito que no creo sobrevengan más dificulta-

A.117. Sobre la generosidad de los aboríge-

des internacionales por las cuestiones pendientes 

nes. Fragmento de las experiencias vividas 

sobre fronteras, pero, en todo caso las dificultades 

a fines de 1875 y principios de 1876. 

se alejan con el conocimiento, por el mayor número 

del terreno por donde deben trazarse esas fronteras 

“En los centros civilizados generalmente no se 

de acuerdo con los tratados vigentes. Estas cues-

conocen (o no se quieren admitir) los instintos ge-

tiones deben tratarse a plena luz, y todos debemos 

nerosos del indio. Yo, que he vivido con ellos, sé 

desear que esta luz aclare lo más posible”. 

que el viajero no necesita armas mientras habite el 

Moreno, F. P.,    1898: 202-204. 

humilde toldo. No será atacado, a no ser en las bo-

rracheras, y si llega el caso raro de ser ofendido, lo 

A.115. La importancia de las exploraciones 

será siempre después de haber sido juzgado. Si lleva 

intenciones sanas, nada sufrirá; testigo yo mismo, 

para la ciencia, la industria y el comercio. 

que he sido juzgado varias veces por delaciones que 

Fragmento de un escrito de 1899. 

me hacían aparecer como hostil a mis huéspedes, y 

que obtuve siempre la razón, en contra de los mis-

“La ciencia ganará con estas investigaciones, la 

mos indios. Antes de preguntársele quién es y qué 

industria y el comercio verán allí sus frutos, y por 

desea, será alimentado y no se le interrogará hasta 

qué no decirlo, también mi país, que está hoy día 

que su apetito se haya saciado. El indio puro no es 

ocupado en enmendar errores del pasado, se bene-

el malvado que asola las fronteras muchas veces 
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impulsado por terceros que se llaman cristianos. Su 

tando su alimento a las fieras, y otras combatiéndo-

mayor deseo es aprender todo lo que, compatible 

las con las armas de acero que su nieto, llevado por 

con su carácter, pueda enseñarle el europeo, y si 

la fuerza irresistible del progreso, ha conseguido 

con su familia llega a conseguir algunas comodida-

fraguar, metamorfoseando, con la evolución de su 

des, no vuelve jamás a su vida nómada”. 

inteligencia, el cuchillo o la flecha de sílex”. 

Moreno, F. P.,    1879: 9. 

Moreno, F. P.,    1879: 227. 

A.118. Supersticiones de los aborígenes. 

A.120. Identificación con el aborigen. 

Fragmento de observaciones y experien-

Fragmento del relato de vivencias del 15 de 

cias vividas a fines de 1875 y principios de 

enero de 1877. 


1876. 

“¿Qué mayor éxito puede desear un viajero an-

“... unas veces se atribuyen las curas al poder del 

tropólogo en estas regiones, que dormir en el mis-

médico o  machi, y otras al rechazo del moribundo 

mo sitio en que quizás lo hizo el primitivo patagón, 

en la región espiritual. ¡Cuanto mejor sería reco-

en sus incansables correrías, cuando tenía por úni-

nocer en el as la obra de la naturaleza! Pero no cul-

ca habitación el resguardo de las matas y cuando 

pemos al salvaje. Nosotros mismos, civilizados, es-

buscaba con esas humildes armas su alimento o 

tamos llenos de supersticiones (...) y nos hal amos 

confiaba a el as su defensa? Si es cierto que la dife-

generalmente en igual caso. Negamos lo palpable 

rencia real es bien grande entre el que estudia y el 

para creer en lo impalpable”. 

estudiado ¿quién, transportado a nuestro paradero, 

hubiera distinguido si el envuelto en el quil ango 

Moreno, F. P., 1879: 107. 

es el indígena o es el que pretende descifrarlo…? 

Seguramente las apariencias le hubieran engañado. 

A.119. Contraste entre aborígenes y civili-

En este momento, con diferencia de algunos siglos, 

zación. Fragmento de reflexiones del 6 de 

salvaje y civilizado se encuentran en igualdad de 

enero 1877. 

circunstancias”. 

Moreno F. P.,    1879: 250-251. 

“El único modo de comprender la vida primiti-

va, quienes estudiamos el remoto pasado del hom-

A.121. Resultantes del contacto entre cul-

bre, es admirarlo y observarlo en sus primeras im-

presiones que, en la Patagonia (…) y en otras partes, 

turas diferentes. Fragmento del relato de 

reflejan la infancia de la humanidad. Su industria, 

eventos de abril-mayo de 1877. 

apenas en bosquejo, hace resaltar los grandiosos 

adelantos de nuestro siglo, y el espíritu investiga-

“… es lástima que el tehuelche, antes de una so-

dor del viajero se retempla al poder recorrerlos en 

briedad extrema, se extinga rápidamente a causa 

un instante y comparar el casi desnudo tehuelche, 

del alcohol que los cristianos le venden. Así, esos 

armado algunas veces del cuchillo y del rascador 

indios, incapaces para la vida civilizada, no sacan 

de piedra, consigo mismo, munido de la brújula y 

resultado de ellos, convirtiendo en campos de la-

del sextante ¡Cuánta compensación encuentran así 

branza los que ahora son testigos de espantosas car-

sus esfuerzos! Sin verdaderos sufrimientos se trans-

nicerías. Se cree vulgarmente que para la población 

porta realmente desde el refinamiento de la civili-

de Patagonia es necesaria la extinción del indio 

zación y de la ciencia, a los tiempos fósiles. En el 

(…). El día que el tehuelche, así como las demás 

transcurso de dos meses el viajero puede recorrer 

tribus de la pampa, conozcan nuestra civilización 

palpablemente 200.000 años y puede ver a su abue-

antes que nuestros vicios y sean tratados como 

lo armado unas veces de una filosa piedra, dispu-

nuestros semejantes, los tendremos trabajando en 
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las estancias (…) haciendo el mismo servicio que 

tal contacto surgió un nuevo tipo, adquirió vicios 

nuestros gauchos”. 

difíciles en los lejanos horizontes, se confundió con 

Moreno, F. P.,    1879: 453. 

los malhechores que encontraron asilo en la tolde-

ría decadente y se hizo taimado y aún más haragán 

que el verdadero indio. Al tratarlos, he observado 

A.122. Un campamento aborigen. Impre-

que carecen de altiveces, son envidiosos y falsos 

siones recibidas en 1875 y redactadas en 

con indios y con blancos; aspiran a dominar a los 

marzo de 1916. Fragmento. 

primeros, aparentando sometérseles y odiando a 

los segundos. En los malones, en las sorpresas a las 

“Espero poder disponer de tiempo que dedicaré 

poblaciones de la frontera, su maldad, su ferocidad, 

a referir mis impresiones en medio tan primitivo, 

fueron las que produjeron más estragos, cargados 

pues fui el ultimo viajero que las experimentó antes 

luego a cuenta de los caciques”. 

del inconsulto aniquilamiento de aquel as tribus, al 

Moreno, E. V., 1942, 102. 

vivir la vida del indígena independiente y dueño de 

pampas y cumbres, sin más leyes que las impuestas 

por sus necesidades (…). 

A.124. Fragmentos de reflexiones sobre los 

Los que han viajado entre las tribus australes 

aborígenes, del 12 de noviembre de 1879, 

de América, no pueden menos de pensar en la 

redactadas en 1917-1918. 

relación étnica que visiblemente ha existido entre 

algunas que hoy habitan regiones muy distantes. 

“Más de una vez, en mis empeños de traerlos a 

El tipo de los viejos caciques mapuches me ha re-

mayores intimidades con nosotros, se me ha opues-

cordado los retratos de jefes de tribus del oeste de 

to este argumento: ‘Por qué el cristiano no atiende 

Estados Unidos (...). Hablamos de tipo americano, 

al indio como atiende a los suyos, ¿por qué los des-

como hablamos de tipo europeo, tipo asiático, tipo 

precia? Los cristianos se quejan de que los indios 

africano, etc., tipos convencionales en la generali-

cautivemos mujeres y niños, pero no los matamos 

zación común, pero nada más. Establecer parentes-

como hacen ellos con los nuestros. La filosofía in-

cos entre los tehuelches del tiempo de Magal anes y 

dígena respecto a las relaciones entre los ‘dueños de 

algunas de las razas que dejó sus muertos en el valle 

los campos’ y los usurpadores, los blancos, les im-

del río Negro, y entre un esquimal y un aleutiano, 

pone la venganza, pero esta no se realiza con tanto 

ofrece no menos dificultades que establecerlo entre 

horror por parte de ellos como por parte nuestra. El 

los hombres de los dólmenes y de los túmulos del 

indio es tradicionalista, recuerda en sus ‘parlamen-

norte de Europa, y entre los Samoyedos y los Ved-

tos’ los fusilamientos en masa de sus ascendientes, 

dahs, etc.”. 

realizados por las fuerzas del tirano Rosas, y tiene 

Moreno, E. V.,    1942:   27-30; Ygobone, 81-82. 

muy presente las que se realizaron casi a diario du-

rante la Campaña del Desierto en los últimos veinte 

años. ¡Lástima grande que la patria haya perdido 

A.123. Al margen de indios y blancos. Vi-

así a miles de sus hijos, útil elemento de trabajo, 

sión del 12 de noviembre de 1879. Frag-

cuando se le ha sabido dirigir! Aun hoy, los pocos 

mento de escritos de 1917-1918. 

que quedan considerados sin preconcepto, mues-

tran con sus procederes que más bien son buenos 

“… la toldería de San Javier, en la que la holgaza-

que malos”. 

nería y las costumbres incultas aumentaban con el 

Moreno, E. V., 1942, 103-104. 

contacto del blanco. Estas clases de rezagos, que en 

un tiempo vivieron en los centros fronterizos y en 

“Los indios eran muchos menos que los sugeri-

sus inmediatas proximidades, retardaron conside-

dos por la repetición de sus avances en lugares muy 

rablemente el progreso de esas líneas avanzadas; de 

distantes entre sí, para los que no faltaron cómpli-
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ces ‘civilizados’ en los sucios negocios y manejos 

A.125. Impresiones sobre los aborígenes, re-

fronterizos y es lógico pensar que no hubieran po-

cibidas al pasar por Guardia Mitre el 14 de 

dido oponer fuerte resistencia. Tengo la seguridad 

noviembre de 1879, redactadas en 1917-1918. 

de que bien pudo evitarse en esa ocasión el sacrifi-

cio de miles de vidas, por supuesto muchas más de 

‘indios’ que de ‘cristianos’. Está aún por escribirse la 

“Estas predisposiciones amistosas de los indios 

verdadera historia, desprovista de pasión y cálculo, 

me hacían deducir lo fácil que hubiera sido formar 

que establezca lo que haya de cierto respecto a las 

una ‘comisión de indígenas buenos’, bien relaciona-

luchas contra el titulado salvaje, luchas que si no 

dos en las tolderías andinas, con cuyo consejo, estos 

revistieron el carácter de las de los Estados Unidos 

se hubieran sometido a la autoridad nacional. Se 

de Norteamérica en el avance de sus fronteras hacia 

prefirió a ese temperamento que no deje de aconse-

el oeste ni las de Chile contra los araucanos, ni las 

jar desde 1875, al argumento del Remington, y de 

de otras regiones de diferentes medios físicos y ét-

ahí la destrucción de muchos miles de vidas útiles”. 

nicos, tuvieron episodios heroicos dignos de recor-

Moreno, E. V., 1942: 106; Ygobone, 145-147. 

dación por el pueblo, pero durante esa lucha se rea-

lizaron matanzas inútiles de seres que creyéndose 

A.126. Reservas aborígenes. Fragmentos 

dueños de la tierra, la defendían de la civilización 

de apreciaciones del 19 de noviembre de 

invasora. Es verdad que muchas de las poblaciones 

y estancias fronterizas fueron asoladas por el sal-

1879, en escritos en 1917-1918. 

vaje, pero, en cambio, ¡Cuánto de estos fueron los 

ancianos, las mujeres y los niños que cayeron en las 

“Poco más adelante llegué a Conesa, una po-

sorpresas de las tolderías realizadas por las tropas, 

blación de avance. Allí se cometía, por centésima 

en los degüellos, fusilamientos y atroces estaquea-

vez el error de aglomerar en los centros nacientes, 

das, víctimas de la soldadesca que obedecía e inter-

donde la agricultura era más necesaria que la gana-

pretaba, bien o mal, la orden o el gesto de un supe-

dería, las indiadas que se sometían. En vez de hacer 

rior! (…) el presente es el libro de la verdad y diré 

reservas de indios, como se ha hecho en Estados 

que mucho me felicito que sean pocos los que con 

Unidos, se les dejaba asentar donde mejor les pa-

buena pluma han referido lo que fue nuestra gue-

recía, sin procurar en lo más mínimo, convertirlos 

rra fronteriza, durante medio siglo. Esta pobreza de 

en hombres útiles para el trabajo de la tierra. Los vi 

cronistas deja en el olvido hechos meritorios, pero, 

allí, sentados al sol, las mujeres despiojaban a los 

felizmente pasa por alto no pocos contrarios a la 

hombres, los cuales fumaban con deleite durante 

civilización cristiana. A estos últimos no se les pue-

la operación. Habían regresado de las boleadas y 

de disculpar con la barbarie del nómade acosado 

como el Gobierno les pasaba ración de carne, de 

por la ignorancia y las tentaciones extrañas, ni por 

azúcar, yerba y otras dulzuras de la civilización, sin 

razones de represalia, pues cayeron víctimas del ri-

enseñarles nada, asegurada la subsistencia espera-

fle y del sable cien veces más guerreras indios de 

ban su destino sin mayores preocupaciones”. 

aquellos y ‘chusma’ que soldados y pobladores por 

Moreno, E. V., 1942: 107-108. 

la lanza y las boleadoras. Y, sobre todo, a la mano 

se tenían los medios de someter pacíficamente a 

A.127. Sobre la aculturación o extinción de 

los que se resistían al despojo por medio de la san-

los indios. Fragmentos de observaciones 

gre. Nadie ignora que con mucha frecuencia era el 

mismo traficante de la frontera quien alentaba en 

del 11 al 13 de diciembre de 1879, escritas 

el indio su inclinación al robo para aprovechar su 

entre 1917 y 1918. 

producto, sin importarle el incendio y la matanza 

que lo acompañaba”. 

“Estos indígenas [Gennaken] pertenecen a una 

Moreno, E. V., 1942: 99-100. 

de las razas americanas más próximas a extinguir-

se: siguen la suerte de los bravos charrúas, y antes 
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de diez años no podrá contar con un solo represen-

se cuentan sus compensaciones. ¿Puede haber una 

tante de la nación numerosa que encontraron los 

mayor, que aquel a que proporciona en un momen-

españoles de la conquista. La decadencia de ciertas 

to dado, con la prueba a la vista, el poder abarcar 

razas americanas muestra su inferioridad con res-

desde sus extremos toda la evolución física y moral 

pecto a otras indígenas de América que resistirán 

del hombre y abrazar con una mirada mental re-

más tiempo a la influencia étnica del hombre blan-

trospectiva desde la ciudad moderna hasta la tien-

co, si su destrucción no se acelera por las armas. 

da del hombre contemporáneo con las faunas per-

Los Gennaken, así como los Ahonekenes o Patago-

didas? Los museos y las bibliotecas perpetúan parte 

nes están destinados a extinguirse rápidamente; su 

de la vida humana en manifestaciones materiales, 

carácter, sus costumbres completamente primitivas 

pero la infancia de la sociabilidad, el principio de 

no pueden resistir un rápido cambio de medio, y se 

la vida intelectual de los pueblos en sus manifesta-

les ve languidecer y perecer sin asimilarse con las 

ciones psicológicas, no se encuentran sino al á, en 

razas invasoras. La civilización no echa raíces entre 

la vida salvaje. Por mi parte, ¿cuántas veces en via-

ellos; el patagón no es como el araucano, quien, con 

je, he notado en mi espíritu, al hombre fósil y a su 

voluntad se convierte en un hombre útil a la socie-

descendiente civilizado? Goce intelectual inmenso, 

dad; por el contrario, no conozco un solo patagón 

pero que mi pluma no puede escribir”. 

o gennaken que haya abandonado completamente 

su pereza nativa, y en esto el patagón le es inferior. 

Moreno, E. V., 1942: 120, 125-126. 

Es bien notorio lo que pasa con estas razas; no se 

oponen a que la civilización llegue a ellos, pero no 

A.128. Aborígenes bajo bandera argentina 

la aceptan. A veces, en la apariencia, son más ade-

y reconocimiento a su posesión de las tie-

lantados cuando llevan momentáneamente la vida 

rras. Afirmaciones realizadas en un parla-

de aldea, pero una vez en el desierto, tornan a la 

mento en Tecka, Chubut, el 28 de diciem-

vida nómade (…). 

bre de 1879. 

Algunos días de distancia separaban para noso-

tros mil ares de años, en la vida social, la edad de la 

“La bandera nacional sobre los toldos y guar-

piedra de la civilización moderna. El campamento 

dada por las lanzas valientes, era prueba que los 

(…) y sus alrededores, será la última etapa en el ca-

‘paisanos’ (así se llamaba en castel ano a los indí-

mino de la vida de esta raza pampa, que trescientos 

genas) eran tan dueños del suelo como nosotros lo 

años atrás opuso una resistencia tenaz a los prime-

éramos, de los campos de donde veníamos; todos 

ros fundadores de Buenos Aires. El a perece no por 

éramos argentinos y todos teníamos el mismo Go-

las armas, sino por la influencia fatal de medios su-

bierno en Buenos Aires”. 

periores, desaparece de la esfera terrestre, conclu-

yendo su modesta evolución en la grada que le co-

Moreno, E. V., 1942: 134. 

rresponde en la escala humana y no deja más vesti-

gio de su paso que algunos huesos y los rascadores 

A.129. Sobre los aborígenes de la región de 

de piedra, último vestigio del hombre cuaternario, 

lago Lácar en 1876 y 1896. Escrito de 1918. 

resto de la infancia de la industria que ha persistido 

a través de todas las transformaciones del progreso. 

“Sayhueque y Ñancucheuque me habían dicho 

¿Quién, dentro de algunos años, al visitar aquellos 

más de una vez que, al pie de la cordillera, en el 

parajes, podrá imaginarse que allí se extinguió una 

paso a Chile, había caciques que cultivaban la tie-

raza, y que las piedras quebradas sobre el suelo, son 

rra y uno de estos era Curuhuinca. Las familias 

todo el material que queda de aquel a vida domésti-

agrupadas a su alrededor cultivaban toda la tierra: 

ca principiada en la penumbra de la edad geológica 

los trigales cercados que veíamos atestiguan su in-

pasada y que concluye sin haber variado nada de 

dustria; además las mujeres tejen y con todos los 

el a? Háblase de las fatigas de los viajeros, pero no 

recursos de esa colmena humilde comercian con 
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Junín de los Andes y con Valdivia. Supe que toda 

Y no lo son, y ellos saben que me consta (…). No 

la verdura que se consumía en Junín procedía de 

se conforman con que se los tenga de esa manera; 

las chacras de la gente de Curuhuinca, de las vegas 

no son prisioneros de pelea; no han robado nunca 

(…) inmediatas al lago Lácar situado a unos dos-

y se han presentado (…). Cuesta trabajo hacerles 

cientos metros de los ranchos y a cuya oril a arre-

comprender que no hay peligro para ellos (…) es-

glamos campamento bajo un bosque de manzanos 

tán casi todos mis buenos amigos de la cordillera; 

centenarios”. 

los que me dieron de comer y auxiliaron a mi bravo 

Moreno, F. P., 1918-1919: 59. 

compañero el ingeniero Bovio, durante su penosa 

enfermedad y me facilitaron medios para explorar 

la margen sur de Nahuel Huapi (…). Entre estos 

A.130. Sobre el progreso de los aborígenes 

no hay uno solo que haya maltratado a un blanco, 

en el Nahuel Huapi. Observaciones del 18 

y si lo han hecho habrá sido en la dura lucha por 

de enero de 1880. Fragmento de un escrito 

la existencia, en legítimo combate (…). Creen los 

de 1896. 

pobres indios que algo valgo; si así fuera pondría 

todo mi valimento para que se los recondujera a las 

“En el punto al que he aludido encontré chozas 

tierras australes donde hoy podrían servir como 

y allí acampé. Inacayal, propietario, según él, de las 

plantas de futuras ciudades (…). 

regiones del lago, había concedido permiso a al-

De vuelta a Palermo, donde más de una vez en-

gunos indios valdivianos, labradores, para que se 

tre los mil goces de la vista y del espíritu que produ-

establecieran en su campo, dando así los primeros 

ce un medio social elevado, ha cruzado la visión de 

pasos en la vía del progreso tan poco hol ada por el 

la raza que se extingue y de la que me ha sido dado 

indio. Los nuevos pobladores habían levantado ese 

presenciar sus últimos días de libertad. Escribo es-

plantel modesto de una futura ciudad argentina, 

tas líneas para que los lectores de  El Diario sepan 

donde encontré plantíos de maíz, cebada ya espiga-

cómo se concluye una tribu buena. Es un espectá-

da y varias legumbres…”. 

culo que no se representará dos veces, porque fal-

tarán los actores. Vuelvo a repetir: Inacayal y Foyel 

Moreno, F. P., 1898: 260. 

merecen ser protegidos; y que no se les confunda 

(…). No han asesinado, han dado hospitalidad. 

A.131. Nobleza de los aborígenes amigos. 

Que no lleven, pues, el desgraciado fin de la tribu 

Fragmentos de escritos sobre hechos de fe-

de Orkeke”. 

brero de 1885. 

Moreno, E. V., 1942: 177-181. 

“Si es cierto aquello de que no hay mayor dolor 

“El lector que me haya seguido habrá compren-

que recordar las buenas horas en los días en que se 

dido que en medio de todo lo que he referido, se 

sufre, también lo es el que hay felicidad en evocar 

destaca cierta nobleza salvaje. Ninguno de los je-

malos días cuando vuelven las buenas horas, y es 

fes de Caleufú ha teñido sus manos en sangre de 

así que cuento entre los buenos momentos de hoy, 

cautivo indefenso, ni ninguno de ellos ha asesina-

el paréntesis que hice… visitando los viejos amigos 

do en las fronteras. Si pelearon y cayeron en lucha, 

del desierto (...). En la media luz de la pieza distin-

fue defendiendo su suelo. Los indios de la Pampa 

go hombres de un lado, mujeres del otro. Inacayal 

central, los caciques bandoleros que no vivieron 

está acostado; Foyel en cuclil as con la cabeza incli-

sino del pil aje, eran intrusos del desierto. La ‘Gran 

nada (…) todos están abatidos; en el primer mo-

Cabeza’ de los campos, Sayhueque, nos ha de decir 

mento no me reconocen, pero segundos después se 

en alguno de sus próximos parlamentos, que ‘Dios 

levantan los dos al mismo tiempo, sonríen, dicen 

lo hizo nacer del otro lado de la Gran Sierra’ y que 

‘Moreno’ y estiran la mano derecha. Por fin ha lle-

solo a sus antepasados Mapuches han pertenecido 

gado el testigo que dirá ‘No somos indios malos’. 

“los animales silvestres y el pasto de los campos, 
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la plata de las montañas. Si hoy está en poder de 

Inacayal, un hermano, su mujer y 3 o 4 hijos, Foyel, 

los ‘huincas’ a los que Chocorí le dijo obedeciera, 

su hermano, su mujer e hijos (...), en todo 15 perso-

debe ser bien tratado. Por lo que a mí toca, diré que 

nas entre grandes y chicos (...). Deseo que vengan 

jamás libre o prisionero, Sayhueque permitió que 

a mi lado para pagarles, de esta manera, la huma-

se me tocara, habiendo bastado mi declaración de 

nitaria conducta que tuvieron conmigo cuando los 

que no lo consentiría, y que por más agria y des-

visité en la cordillera en 1880”. 

templada que haya sido a veces la discusión en el 

Consejo, por más feroces que fueran las amenazas 

Moreno, E. V., 1942: 208. 

de los guerreros, siempre se respetó la persona del 

hombre blanco, a quien creían jefe como ellos. Si 

A.133. Importancia de los estudios antro-

sufrí, fue debido al medio moral en que me encon-

pológicos y de la conservación de restos de 

traba y no culpo al cacique que me diera hospitali-

aborígenes en el Museo de La Plata. Nota 

dad un día en su toldo. Sayhueque en 1880 fue un 

de Moreno de 1887. 

leal enemigo, y juzgo al indio puro con el criterio 

del indio. Defendía su patria. Era dueño de su tierra 

Significación de los estudios

por derecho divino. Hoy mi pronóstico se cumple y 

llega a la civilización; esta debe recibirlo. Sus hijos 

“El hombre (…) ignoraba su propia historia, 

serán argentinos útiles, y ¿quién sabe si mi ahijado 

hasta que llegó un día (...) la necesidad de conocer-

Francisco Quilliqueque dé a su padre en las juntas 

la, y cerró entonces el círculo de las ciencias (…). 

del trabajo, el mismo contento que al á lejos le hu-

El hombre no aparece como un aerolito sobre el 

biera proporcionado al lucir en los torneos de gue-

teatro de su desarrollo. Una evolución abolenga lo 

rra? ¡Bien venido sea, compadre!”. 

precede sobre la tierra. Por eso es que en su estudio 

es necesario hacer intervenir las ciencias que tratan 

Moreno Terrero de Benites, 84-85. 

de sus predecesores y que lógicamente en la misma 

evolución del espíritu, ha aparecido primero que 

A.132. Fragmentos de notas de Moreno refe-

las que se ocupan del hombre (…). 

ridas a los aborígenes llevados desde el Tigre 

Hay que precisar la marcha del hombre, desde 

al Museo de La Plata. Octubre de 1886. 

que aparece en los tiempos más remotos, para lle-

gar a conocer al que forma pueblos en los territo-

“He obtenido del Sr. ministro de la Guerra, que 

rios en los que hoy lo estudiamos (…). 

permita que ese Cacique y sus familias compren-

El estudio de su antropología le revela al argen-

diendo sus hermanos y lenguaraces, en todo quin-

tino, que está colocado en medios de desarrollo 

ce personas, vengan a vivir conmigo a este museo, 

más favorecidos que otras naciones de nuestro con-

mientras no se les envíe a sus campos (...). Mi te-

tinente; aprovechemos esos medios; estudiemos la 

mor es que renunciando al ministerio (...) mi ami-

evolución de los pueblos que lo han formado desde 

go personal el Dr. Pellegrini, venga un reemplazan-

la época más remota, y tomemos nota, en las lec-

te (...) y no pueda hacer nada por los pobres indios 

ciones del pasado, de lo que puede servir a nuestra 

que tanto quiero. Después (...) trataré de buscar el 

prosperidad en lo futuro, o de lo que nos puede lle-

modo de aliviar la suerte de los buenos indios que 

var a la decadencia (…)”. 

quedan en el Tigre”. 

Moreno, F. P., 1881: 160-161, 207. 

Moreno, E. V., 1942: 207. 

Importancia de la conservación de restos 

“Envío (...) el telegrama que acabo de recibir 

de aborígenes en el Museo de La Plata

del Sr. ministro de la Guerra, Dr. C. Pellegrini (...) 

“... tengo el honor de informarle (...) la autoriza-

[que] se refiere a la entrega de los Caciques Inacayal 

ción verbal que para la disección en el laboratorio 

y Foyel con sus hermanos, su mujer e hijos, es decir 

de este establecimiento (...) de los citados indios, 

Página 218

Francisco P. Moreno

había recibido del Sr. presidente del Consejo de 

“El camino serpentea entre pastos tupidos y 

Higiene. Esta autorización fue solicitada a media-

pasa al costado de un alegre puesto, donde vemos 

dos de este mes en previsión del fallecimiento de 

enredaderas cubriendo el quincho de las paredes y 

algunos de los indígenas enfermos y lo hice dado el 

las fajas del techo de los pintorescos ranchos; flo-

interés excepcional que para la ciencia antropoló-

res rojas de malvas avivan el paisaje y un arroyuelo, 

gica tendrían estas disecciones, por tratarse de los 

manantial que brinca entre pajas y berros, cule-

últimos representantes de razas que se extinguen y 

brea entre los corrales enclenques de vacas, cabras 

de las que no se han hecho estudios todavía. (...) 

y cerdos. Varias mujeres diligentes lavan ropas, 

operaciones como las que se han efectuado tienen 

cantando, y algunos hombres echados en el suelo, 

lugar diariamente en los hospitales y también en 

duermen. Las primeras plantaron indudablemente 

todos los museos organizados como el de la provin-

las flores y las enredaderas; los segundos heredaron 

cia, el que, en cuanto a colecciones antropológicas 

el rancho y los corrales de algún viejo capitanejo 

de la América austral, puede considerarse el prime-

que reunió allí las haciendas que le tocaron en el 

ro del mundo (...) materiales de estudio que (...) van 

reparto del malón. Si el indio poco se ha modifi-

a contribuir al conocimiento (...) de la constitución 

cado con la destrucción del aduar, sus mujeres en 

étnica de las razas americanas y sobre todo cuando 

cambio han progresado; parece que hoy son más 

es precisamente el Museo de La Plata el que está 

mujeres, ya ríen ”. 

destinado a ser el centro de esta clase de investiga-

ciones (...) se ha tratado y se trata de hacer que los 

Moreno, F. P., 1898: 226. 

indios que viven en el museo tengan la más larga 

existencia, la que es preciosa para observaciones 

A.136. Sobre los aborígenes de la región de 

lingüísticas y etnográficas (...)”. 

Tecka, 19 de marzo de 1896. 

Moreno, F. P.,    1887:   1. 

“... poco después llegó el viejo cacique Foyel, mi 

huésped en el museo durante varios años, que ha 

A.134. Contraste entre las tolderías de ene-

preferido volver a las boleadas de guanacos y aves-

ro de 1880 y abril de 1896 en Apichig, re-

truces (...). Foyel me espera para acompañarme (...). 

gión noroeste de Chubut. 

Me es agradable volver a ver a estos indígenas des-

pués de tantos años y encontrarlos asimilándose, 

“… en esa abra acampé en enero de 1880 y 

aunque lentamente, con la civilización. Creo que, 

allí quedo enfermo mi buen guía, el pobre indio 

si fuera posible prohibir la venta de aguardiente a 

Hernández, que murió en los toldos inmediatos 

esos pobres indios, los estancieros tendrían peones 

víctima de su confianza en la médica de la tribu 

de primer orden en los descendientes de las tribus 

(...) bello motivo para un Jacques era el rebaño de 

que fueron dueñas de aquel as tierras y que hoy va-

limpias ovejas pampas que vi entonces, próximo a 

gan sin patria (...), ya se le ha advertido que debe 

los toldos. [Para 1896] el bosquecillo de ese triste 

desalojar el valle, pues lo ha adquirido un ‘señor’ de 

campamento había sido quemado y las tolderías 

Buenos Aires”. 

desaparecido con sus habitantes, esparcidos a los 

Moreno, F. P., 1898: 283. 

cuatro vientos: ¡pobres indios que jamás hicieron 

mal a nadie y que no cometieron más crimen que el 

de nacer indios!”. 

A.137. El deber de la Nación para con los 

aborígenes. Fragmento de reflexiones del 2 

Moreno, F. P., 1898: 272. 

de abril de 1896. 

A.135. Visión de los cambios sufridos por 

“Acampamos a la noche a oril as del Arroyo 

los aborígenes. Febrero de 1896. 

Guenguel (...) inmediato a su salida a la gran lla-

Página 219

Colección Idearios Argentinos

nura (...) en la que se reúne al río Mayo (...). Los 

con el deber, sin murmurar ante los peligros en que 

indios del cacique Kankel (...) andaban boleando 

los colocaba la despreocupación del Gobierno”. 

en las vecindades, y temprano, al día siguiente, 

pasamos por frente a la toldería establecida en el 

Moreno, E. V . , 1942: 22. 

pintoresco valle del Chalia, a corta distancia de la 

Laguna Blanca, excelente región para una colonia 

A.139. Visión de los soldados de frontera. 

pastoril, en la que podrían establecerse permanen-

Fragmentos de escritos de febrero de 1896. 

temente los indígenas que la ocupan desde tiempos 

inmemoriales, sin temor de ser desalojados por los 

“Siempre el ejército nacional ha sido el eje sobre 

compradores de ‘Certificados de la Compañía del 

el que ha girado nuestra prosperidad. Sus servicios 

Río Negro’. La Nación tiene el deber de dar en pro-

en las fronteras no se cuentan generalmente entre 

piedad tierra a esos indígenas”. 

sus más gloriosos timbres, pero merecerían serlo. 

Moreno, F. P.,    1898: 304. 

¡Cuánta abnegación, cuánto sacrificio oscuro! Los 

que nunca se alejaron de los grandes centros, los 

que no conocieron al soldado de la frontera en su 

A.138. Sobre los soldados apostados en 

puesto, no pueden comprender el respeto que les 

1875 en la frontera entre Bahía Blanca y 

profesamos los que los vimos en aquel as tremen-

Patagones. Fragmentos de escritos de mar-

das soledades, acechados siempre por la muerte, 

zo de 1916. 

después del martirio, y listos siempre para afrontar-

la sin el consuelo de dejar el recuerdo de su sacrifi-

“El recuerdo de aquellos soldados (...) más de 

cio. ¡Cuántas reminiscencias me trajo aquel grupo 

uno condenado por la justicia al servicio de las ar-

de veteranos tostados! ¿Cuándo nuestros escritores 

mas, como su despreocupación ante los peligros y 

militares contarán al pueblo la historia del viejo 

sacrificios de esa durísima vida (...) listos para vol-

fortín más humilde, que habla más alto sobre el 

ver en el acto al peligro, si así lo exigía el servicio 

cumplimiento del deber que muchas batal as de las 

(...). En nuestro soldado de línea de esas condi-

que nos orgullecemos? Los veteranos de las fronte-

ciones, no fue común la deserción, aun cuando el 

ras son para mí los verdaderos descendientes de los 

peligro continuo del servicio hubiera sido siempre 

veteranos de la independencia”. 

causa atenuante de el a. También tenían honor en 

“Los pequeños lagos de Nompehuen y Ñor-

cumplir con su deber (...). Qué fieles eran aquellos 

quincó llenan el centro y las ruinas del fortín 

hombres cuyas fechorías, si el as eran la causa de 

avanzado, evocan pasados trances. Allí flameó la 

su ‘destino’, fueron luego más que compensadas con 

bandera querida, en el avance duro de nuestros sol-

tanta hombría, tanto afecto, tanta gloria. Tema es 

dados, cumpliendo el deber sagrado de defender a 

este que me devora cuando vuelvo al pasado y miro 

la patria, sin más preocupación que esta. Allí están 

aquellos veteranos que ya no tendremos; aquel a 

las tumbas de los lanceados por el salvaje, en sus 

tan bien calificada ‘carne de cañón’ y que fue tam-

luchas de cien contra uno. ¡Pobre milico! Tu sacri-

bién carne de lanza, de boleadora y de facón”. 

ficio anónimo no ha dado un resultado y ya ha sido 

olvidado…”. 

Moreno, E. V.,    1942: 17;    Bertomeu, 193, 263. 

Moreno, F. P.,    1898: 228,    234. 

“Aquel as tierras desoladas, sin más población 

que los míseros fortines de Mercedes, sobre el río y 

SUS MUSEOS

las de los 1.er y 2.o pozos en la meseta del sur, en los 

que tuve ocasión de darme cuenta de la dureza de la 

vida que en esos parajes llevaban nuestros jóvenes 

A.140. El origen del Museo Antropológico 

oficiales y sus soldados, desprovistos de todo, ex-

y Arqueológico de Buenos Aires. Visión de 

puestos a perder su vida todos los días cumpliendo 

1879. Fragmentos. 
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“La gran cuestión del hombre fósil cuya exis-

do su poderoso talento al engrandecimiento y a la 

tencia, aún no hace muchos años, era considerada 

divulgación de la nueva ciencia, la Antropología, 

como un mito, acababa de ser sometida a discusión 

que puede definirse como historia de la formación 

por eminentes sabios, y los congresos y reuniones 

y evolución del hombre. Desde entonces, mi mayor 

arqueológicas y antropológicas llamaban la aten-

anhelo fue contribuir con mi humilde concurso a 

ción del mundo entero. Hacía tiempo, esos sabios 

esos adelantos. Fruto de mis tareas ha sido la co-

habían entrevisto para la humanidad una antigüe-

lección que he formado y que he tenido la honra 

dad mayor que la que le asignaban las tradiciones 

de donar a mi patria para fundar el Museo Antro-

bíblicas, y la ciencia escudriñaba impasible, en bus-

pológico y Arqueológico de Buenos Aires, del cual 

ca de la verdad, las capas geológicas formadas por 

soy director y a cuyo desarrollo destinaré todos los 

los grandes cataclismos de la Creación. La crono-

años de mi vida. Ese establecimiento contendrá al-

logía vulgar había sido desechada y en cambio se 

gún día la historia de los primeros pobladores de 

concedía al hombre una edad tan considerable que 

nuestro suelo, consignada en sus obras, asistida por 

no podía avaluarse por años ni por siglos, y para la 

sus mortales despojos. Allí sus descendientes po-

cual la época histórica era un segundo en la hora 

drán estudiar sus progresos”. 

de los tiempos. (...) ¡Inmensa conquista del hombre 

sobre sí mismo! Este, en su orgullo vano, se creía 

Moreno, F. P.,    1879: 3-5. 

hasta entonces creado a imagen de Dios y no había 

querido estudiarse poniéndose al nivel de tantas 

A.141. Importancia de las colecciones del 

obras de la naturaleza. (...). Pero la ciencia no podía 

museo. Fragmento de una conferencia de 

dejar de abrirse camino y no tardó en establecer la 


1882. 

comunidad de la familia humana, comprendiendo 

aún las especies más degradadas e inferiores (...), 

“Dejemos a un lado aquel as curiosidades exó-

razas que la rutina ultramontana consideraba, no 

ticas y ocupémonos de las que se relacionan con 

hace mucho tiempo, como no pertenecientes al gé-

la República Argentina. Apreciemos estas en su 

nero humano. Ese gran paso adelante en la historia 

justo valor, tantas veces ridiculizado por los que 

de la humanidad, que la llena de orgullo legítimo, 

pretenden negar la importancia teórica o práctica 

ha venido a plantear una verdad indiscutible que 

de las colecciones de objetos de historia natural y 

muestra que su admirable civilización es su obra 

veremos que, con su auxilio, nos va a ser familiar la 

propia y la consecuencia lógica de la evolución fí-

historia física de nuestro país...”. 

sica y moral que la ha conducido desde la época 

en que con piedras y ramas, con aliento de gigante 

Moreno, F. P., 1882: 98. 

disputaba el hombre su alimento y vestiduras a los 

monstruos de las épocas perdidas, hasta el momen-

A.142. Destino de la organización del Mu-

to que casi llega a dominarlo todo. Las huel as de 

seo de La Plata. Visión de 1884. 

esa marcha progresiva a la perfección, efectuada 

por medio y a impulsos de la lucha por la existen-

“En septiembre de 1884, fue fundado el Museo 

cia, estaban marcadas, en las más apartadas y mis-

de La Plata y trabajé en su organización para que 

teriosas soledades, por obras portentosas hijas del 

sirviera al mejor conocimiento de la geografía físi-

espíritu humano. Los gobiernos y corporaciones 

ca del país y de las riquezas de su suelo”. 

científicas que, de un siglo a esta parte, se habían 

apresurado a reunirlas en grandiosos templos, die-

Moreno, F. P.,    1903a;    Moreno Terrero de Beni-ron entonces nueva actividad a las investigaciones 

tes, 114. 

en su busca. El eco de el as llegó a Buenos Aires, 

reforzado para mí por los consejos alentadores del 

A.143. Los orígenes y objetivos del Museo 

profesor Pablo Broca, uno de los sabios más mo-

de La Plata. Fragmentos de un escrito de 

destos y eminentes de Francia, que había consagra-


1885. 
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“Cedido a la nación el Museo Público de B. Ai-

A.144. Sobre la ampliación el Museo de La 

res, el Gobierno de la provincia, juzgando que el 

Plata con un jardín botánico y un jardín 

progreso de esta así lo requería, decidió la funda-

zoológico. Fragmento de una nota al mi-

ción en la nueva capital de un establecimiento de 

índole semejante, y este fue fundado por decreto 

nistro de Obras Públicas de la provincia 

del 19 de setiembre ppdo. con el nombre de ‘Museo 

de Buenos Aires, M. B. Gonnet, del 18 de 

La Plata’. Las colecciones del Museo Antropológico 

enero de 1886. 

debían servirle de base y así la provincia pudo tener 

desde el primer momento, sin recargar con mayo-

“... al mismo tiempo me permito indicar a Ud. la 

res gastos su presupuesto, bastantes elementos para 

conveniencia que habría en completar el plan que 

que el nuevo establecimiento pudiera reemplazar el 

tuvo el Exmo. Gobierno al fundar el museo La Plata 

cedido tan patrióticamente a la nación y principia-

y que fue el de reunir para su estudio provechoso 

do a llenar el útil propósito que se había tenido al 

la historia del suelo de la República Argentina, y 

crearlo. 

la de sus habitantes desde el más inferior hasta el 

Dadas las circunstancias en que este museo 

hombre que la constituye, y desde los tiempos más 

nace, la provincia de Buenos Aires podrá tener sin 

remotos hasta el día, creando alrededor del mo-

grandes desembolsos un establecimiento tipo que 

numento que guarda las reliquias del pasado y del 

no solo preste servicios al desarrollo intelectual de 

presente, el jardín botánico en que se cultive la flo-

los habitantes y al del extranjero que concurrirán 

ra argentina, la exótica que sea útil propagar y la 

a él en busca de los elementos de comparación in-

sección de zoología viva. Así se pondría al alcance 

dispensables para el estudio general del Globo, lo 

de la observación diaria, todos los organismos cuyo 

que hará que sea uno de los centros científicos más 

estudio tenga aplicación más o menos importante 

importantes de la América del Sur, lo que redunda-

en las distintas ramas de la investigación humana, 

rá en provecho de la nueva capital, sino que, dado 

para lo cual se presta admirablemente el sitio en 

el plan de organización adoptado, favorecerá la ex-

que se ha construido el museo (...). 

plotación de las riquezas del país, muchas de el as 

Dichos parajes tienen todas las condiciones del 

apenas conocidas por falta de un centro, donde, 

suelo y climatéricas, para que puedan cultivarse 

reunidas, puedan ser examinadas con comodidad 

casi todos los vegetales argentinos y los exóticos 

y sin gastos. 

que convenga hacer entrar a formar parte de nues-

El citado plan es muy vasto, pero el Gobierno 

tra flora útil. Nuestro país por su situación geográ-

propone dotar al Museo La Plata de los elementos 

fica prolongada a través de (...) grados de latitud, 

que necesite para llevarlo a cabo, completando el 

por su orografía particular que comprende desde 

programa de enseñanza, que reúne en una misma 

las bajas planicies hasta las montañas más altas, tie-

idea, colegios escuelas normales, bibliotecas, obser-

ne en sus territorios fisonomías vegetales tan dis-

vatorio astronómico y museo. Dicho plan consiste 

tintas, desde las palmeras y helechos arborescentes 

en desarrol ar allí, el cuadro más completo posible 

del trópico hasta las fuschias cuyas flores enrojecen 

de la naturaleza, según lo entiende la ciencia mo-

al caer, las blancas nieves de los ventisqueros del 

derna y tener, principalmente, reunida, armónica, 

sur, y los solemnes cipreses que rodean los lagos pa-

sin soluciones de continuidad, como sucedía cuan-

tagónicos, que un jardín botánico que se formaría 

do había dos museos, las formas de la materia y de 

solo de vegetales de la flora argentina, sería, además 

la vida en este continente. Los mayores goces inte-

de su utilidad, el mejor ornamento de La Plata. El 

lectuales que elevan el espíritu del hombre y dan 

jardín zoológico también tendría elementos pro-

fuerzas propias a los pueblos, son los que se des-

pios dignos de interés para el nacional y el extran-

prenden del estudio de la naturaleza y de las aplica-

jero y conservaría muchos seres que la civilización 

ciones de sus elementos en bien de la colectividad. 

va extinguiendo y otros cuyo estudio es necesario 

Moreno, F. P.,    1885: 7-13. 

para aclarar muchos puntos oscuros de la genealo-

gía animal. 
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(...) podría plantearse un jardín botánico del 

en las cartas geográficas y que por lo tanto no cono-

tipo inglés, pintoresco, aprovechando los acciden-

cen probablemente su existencia esos distinguidos 

tes y las condiciones del suelo y los bosques actua-

sabios...”. 

les, colocando en macizos separados, las distintas 

formaciones fitogeográficas argentinas, de manera 

Moreno, F. P.,    1886b: 262-263. 

que puedan tenerse reunidos los principales vegeta-

les de cada provincia, siempre que esta distribución 

A.146. Sobre los objetivos del Museo de La 

no afecte el bello paisaje del conjunto. En dichos 

Plata. Fragmentos de la Memoria presenta-

macizos y en sitios adecuados, se establecerían las 

da al ministro de Obras Públicas de la pro-

secciones zoológicas utilizándose con ese objeto el 

vincia de Buenos Aires, Manuel B. Gonnet, 

arroyuelo y el lago para los animales y plantas que 

mayo de 1886. 

tengan costumbres acuáticas. En los terrenos inme-

diatos al observatorio puede establecerse el jardín 

“El plan que se ha adoptado abarca grandes ho-

de aclimatación y propagación, donde, al mismo 

rizontes, habiéndose tenido en vista para trazarlo 

tiempo que se cultiven las plantas útiles y de ador-

los adelantos de las ciencias naturales (...). Consiste 

no de la república, se aclimataría todo vegetal ex-

en desarrol ar el cuadro más completo posible de 

tranjero útil a la industria y agradable a la vista y el 

la naturaleza en la parte Sudamericana y principal-

espíritu. Esta sección proveería de árboles y plantas 

mente [la] Argentina, (...) y reunir en sus galerías, 

de adorno a los parques y jardines de la provincia 

sin solución de continuidad, a través de las edades 

(...) estas (...) secciones (...) propenderán también a 

geológicas, las formas tangibles de la vida en las 

que el amor por las cosas de la naturaleza se gene-

regiones citadas. La historia universal nos enseña 

ralice, elevando así las condiciones intelectuales de 

que las necesidades de los pueblos del presente (...) 

la provincia”. 

concuerdan en el orden (...) con las primeras (...) y 

Moreno, F. P.,    1886a: 186-197. 

(...) humildes agrupaciones de seres inferiores (...) 

en nuestro globo, y es la historia de (...) los extin-

A.145. Sobre el Museo de La Plata como ex-

guidos, de los que aún viven y la de los fenómenos 

presión de la evolución. Fragmento de una 

vitales que los animan o animaban, la de los medios 

carta al Gobernador C. D’Amico del 30 de 

con que actuaban o actuaron, regido todo por las 

mismas leyes generales, la que contarán a los visi-

marzo de 1886. 

tantes (...) las colecciones que pronto se expondrán 

en el museo. Pero no será este servicio el único que 

“Debo poner en conocimiento de V. E. que el 

rinda; aparte de las especulaciones filosóficas, que 

Exmo. Gob. de la provincia al decretar la funda-

tanto contribuyen a la elevación del espíritu, útil 

ción del museo La Plata, dándole el plan de desa-

enseñanza encontrará quien en esas galerías bus-

rrollo que hoy tiene, se ha adelantado a los deseos 

que (...) elementos para la industria y el comercio, 

de eminentes naturalistas modernos. Últimamente 

representados por las riquezas naturales que (...) 

el profesor Gaudry en una conferencia extraordi-

ofrecen las diferentes divisiones de la historia natu-

naria dada en el museo de París y el profesor Cot-

ral del país. Al examinar el curioso la constitución 

teau en otra dada ante la ‘Asociación Francesa para 

geológica del suelo, hal ará las piedras de construc-

el Adelanto de las Ciencias’ reunida en Grenoble, 

ción, las útiles arcil as, las muestras del suelo, los 

emitieron el deseo de que se construyeran museos 

minerales; el herbario le dirá cuáles son nuestras 

de acuerdo con las teorías evolutivas, como encar-

principales maderas, las plantas textiles, las forraje-

nando la última expresión de la ciencia, deseos que 

ras, las alimenticias, las tintoreras y las medicinales; 

se habían realizado, antes de ser emitidos, puesto 

y la fauna, al par que presente el cuadro de la vida 

que esa idea fue puesta en práctica, un año antes, 

animal tan variada, indicará al espíritu utilitario 

en La Plata, ciudad tan reciente que aún no figura 

mil aplicaciones de fácil obtenimiento y buen rinde. 
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 Informe al Gobernador C. D’Amico, 30 de marzo de 1886, páginas inicial y final. 

 Copiador 1 del MLP, pp. 233 y 264. 

A alcanzar la realización de este plan, responde la 

un caos en quien espera encontrar clara la maravi-

organización de las galerías del museo La Plata, el 

llosa armonía que en todos sus actos manifiestan 

que será el primero que se instale de acuerdo con 

las fuerzas naturales (...). 

las teorías biológicas evolutivas, habiéndose ade-

El nuevo edificio es un tipo nuevo en su clase; 

lantado en esto el (...) Gobierno de la provincia, a 

su plano responde a la grandiosa teoría de la evo-

los deseos emitidos en el viejo mundo, por sabios 

lución universal y en sus salas se desarrol arán, de 

de nota, los que se sorprenderán cuando sepan que 

acuerdo con esa teoría, todas las formas de la vida 

en una ciudad de fundación tan reciente, que aún 

nacidas paulatinamente de las combinaciones de 

no figura en las cartas geográficas, se ha fundado 

las fuerzas naturales, desde los tiempos lejanos que 

un establecimiento igual al que deseaban un año 

pueda investigar el hombre, hasta el presente. Así en 

después, como la última expresión de la ciencia (...). 

una visita al museo se podrá pasar, algún día, re-

Un museo de historia natural general, que in-

vista a todo lo que ha vivido y vive sobre esta parte 

cluya la historia de las manifestaciones morales de 

del globo; único modo posible de comprender en 

los pueblos que precedieron la era social presente, 

corto tiempo la majestuosa armonía biológica que 

debe ser el gran libro en que esté desarrol ada la 

permite que, sin soluciones de continuidad sensible, 

verdadera historia de la naturaleza, libro que no 

se conozcan desde los primeros seres de sencillez a 

puede estudiarse con éxito, cuando le faltan capí-

imponderable, hasta la organización humana; el vi-

tulos indispensables o cuando los que lo forman 

sitante verá allí su árbol genealógico completo. El 

están tan mal distribuidos, que su lectura produce 

aro de la vida física que representa la serie de salo-
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nes longitudinales del museo está completado con 

var la historia física y moral de la república a través 

salones transversales destinados a conservar los ves-

de los tiempos no sería difícil de encontrar con lo 

tigios de la evolución moral sudamericana a través 

que terminaría la primera parte de la obra cuya rea-

de los tiempos (...). 

lización me ha confiado el Exmo. Gobierno y a la 

No hay nada que impresione más el espíritu hu-

que dedico mi vida...”. 

mano que encontrarse frente a las grandezas de la 

naturaleza; el salvaje se inclina ante el sol, la luna, 

Moreno, F. P.,    1888: 569. 

el trueno; el hombre civilizado heredero de mil im-

presiones, hijo de la misma evolución progresiva, a 

A.148. Compensación personal por servi-

través de las razas y de los tiempos, va mas al á, de 

cios prestados a ser destinada al apoyo de 

ese sol que si bien también lo alumbra, comprende, 

las campañas del Museo de La Plata. Frag-

más lejos de la luna que admira, pero cuya historia 

mentos de un pedido a la Cámara de Di-

conoce, del trueno que domina, y en la misma mar-

putados de la Nación del 2 de septiembre 

cha de sus conocimientos llega un momento que 

de 1889. 

mira hacia atrás, se hace filósofo y busca las causas 

de las cosas; se pregunta quién es él mismo y en-

tonces las ciencias naturales, como a través de un 

“Es muy nuevo el establecimiento (...) sus recur-

incomparable espejo mágico, en los museos como 

sos son aún escasos, para que pueda realizarse con 

el nuestro, hace desfilar a su presencia su maravillo-

ellos todo el plan que me he propuesto, y es para lle-

sa historia abolenga”. 

varle adelante con más facilidades, que pienso que 

el Museo de La Plata debe tener, como otros esta-

Moreno, F. P.,    1886c: 282-330. 

blecimientos análogos de Norte-América, recursos 

propios. Deseoso de que esto se realice pronto, he 

A.147. Sobre la rotonda central del Museo 

tenido el honor de dirigirme al Exmo. Congreso de 

de La Plata. Nota al ministro de Obras Pú-

la Nación, pidiendo la compensación, que creo me 

blicas de la Pcia. de Buenos Aires, M. B. 

corresponde por trabajos ejecutados en las regio-

Gonnet, del 17 de noviembre de 1888. 

nes australes, antes de que el ejército nacional las 

dominara, trabajos que llevé a cabo gratuitamente, 

impulsado solo por el deseo de ser útil a mi país; y 

“En el Museo La Plata las galerías no terminan, 

he donado para fondo del Museo de la Provincia de 

se encuentran en la gran rotonda central; allí nace 

Buenos Aires, la compensación que se me asigne. 

y concluye la vida. El visitante después de recorrer 

Al iniciar así la vida independiente, de cierto modo, 

a través de sus salas la inmensidad de los tiempos 

de esta institución, tengo la convicción de que esta 

pasados, de haber visto desarrol arse lentamente 

llegará a ser grande en no lejano tiempo, y que con-

las formas vitales en la lucha sin tregua aparecer y 

tribuiría, con los servicios que preste, al engrande-

hundirse generaciones humanas que (...) preparan 

cimiento intelectual de la República Argentina, lo 

la llegada de las sociedades actuales, necesita sinte-

que será honroso para esta provincia (...). 

tizar el recuerdo de los mundos y de los seres que 

Varias leyes de la nación han premiado explo-

acaba de evocar y creo que en vez de una figura de 

raciones y campañas militares en los territorios na-

‘artista y de poeta’ debería ocupar el centro de la ro-

cionales concediendo medal as y tierras públicas. 

tonda, la estatua de alguna de nuestras glorias, cuya 

El que suscribe ha realizado algunas de las pri-

grande obra encarne el paso del pasado al presente 

meras en las regiones australes, llevado solo por el 

y nos sirva de ejemplo para el porvenir. Hay tantas 

deseo de contribuir en la medida de sus fuerzas al 

figuras en nuestra historia, hijas del ambiente físico 

mejor conocimiento del suelo argentino, y es esta 

y otras de los primeros tiempos de la reconstruc-

aspiración la que le hace hoy ocurrir ante V. H. so-

ción política del país, que la imagen humana que 

licitando se le incluya en el número de los que han 

debe coronar el plan del museo destinado a conser-

merecido tales premios (...). 
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He dedicado mi vida al estudio de la historia 

este país y las sorpresas que sus mismos hijos he-

física y moral de los territorios que hoy forman 

mos experimentado al notar sus grandes progresos 

parte de la república, y he empleado en investigar-

(...) debiéndolos en mucha parte a los favorabilísi-

las dos tercios de mi existencia. Con los elementos 

mos medios físicos en que nos desenvolvemos, no 

que he reunido, ha podido fundarse el Museo de la 

se sorprenderá de la tentativa mía, y aún más, pue-

Provincia de Buenos Aires, que dirijo, y para llevar 

de que la considere realizable como yo lo creo (...). 

adelante esta institución, he emprendido la explo-

Sin ideas preconcebidas (...) tomando de las vie-

ración, puedo decir metódica, de nuestro suelo, re-

jas instituciones lo que he creído bueno, y haciendo 

uniendo los vestigios que han dejado los tiempos 

a un lado lo que por añejo cae de su peso, pienso 

geológicos y los materiales que las edades presentes 

que no he perdido el tiempo y que el Museo de La 

suministran para el estudio del medio en que evo-

Plata puede considerarse como ya nacido. Lo que 

luciona la nación. Empleo en esta tarea todas mis 

se necesita ahora es darle fuerzas para crecer (...) y 

fuerzas, pero el a exige cada día nuevos recursos; y 

si la labor actual continúa del mismo modo como 

ansiando realizar a la brevedad posible mi pensa-

hasta el presente (...) espero poder decir en breve 

miento conocido ya, de que el Museo de La Plata 

tiempo que el primitivo plan se ha realizado y que 

(...) tenga algún día vida propia, he creído llegado 

Sudamérica cuenta con algo que se aproximará en 

el momento de iniciar la creación de un fondo para 

cierta manera a la gran institución Smithsoniana 

atender las exploraciones que el museo practica 

del norte. La situación geográfica de la República 

(...). La base de ese fondo, como lo han sido mis 

Argentina nos facilita la tarea. Las condiciones de 

colecciones y biblioteca, la del museo, sería la com-

su extenso suelo (...) favorecen la reunión de ma-

pensación de los trabajos que he llevado a cabo en 

teriales paleontológicos de un valor científico ver-

tiempos rudos, sin haber recibido de la nación nin-

daderamente grandioso, y harán que el estableci-

gún emolumento, cuando los he emprendido por 

miento que se consagre a reunirlas sea un centro 

su orden, y es con ese objeto que la solicito ahora 

indispensable de investigación. Toda persona que 

de V. H., haciendo donación de el a, desde ya, al 

se dedique a escudriñar el pasado austral, forzosa-

Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, para que 

mente deberá examinar sus colecciones, y los que 

la aplique en su oportunidad a formar el capital del 

inquieran la vida humana precolombiana harán 

museo, en las condiciones que se determinarán. 

igual cosa. Sin el conocimiento paleontológico y 

Así continuaré realizando mi programa, del que 

antropológico de lo que es hoy la República Argen-

constituye buena parte el adelanto de la institución 

tina, no es posible trazar, ni siguiera a grandes ras-

que inicié en mi niñez y en cuya benéfica influencia 

gos, el pasado de América porque esto solo puede 

sobre la colectividad (...) para continuar sirviendo a 

hacerse examinando las riquezas acumuladas en el 

mi país en la forma que he adoptado y que he pues-

museo (...). 

to en práctica durante más de veinte años”. 

Moreno, F. P.,    1890d: 70; 1890e: 157-159. 

A.149. Sobre los fundamentos de la crea-

ción del Museo de La Plata. Visión de 1890. 

 “Los que saben son siempre 

Fragmentos. 

 los menos, y hay que pensar 

“He sido tratado de megalómano porque he 

 en los que no saben” (A.149). 

pensado dotar a mi provincia natal de un gran mu-

seo dedicando mi vida a conseguirlo. Es cierto que 

he pensado grande (...) como una institución ideal, 

pero quien conozca la rápida marcha adelante de 

Página 227

[image: Image 82]

Colección Idearios Argentinos

 Museo La Plata, 1890. 

El deseo del lucro ha hecho que sean artículo de 

dena; aquel a miscelánea pintoresca, poco a poco 

comercio los objetos que debieran ser de propiedad 

fue desapareciendo y prevaleció lo verdadero y lo 

pública, y conozco grandes colecciones que con 

útil. El origen de este Museo de La Plata fue, en-

este fin se han formado y que se han vendido o se 

tre otros objetos de análoga importancia: una imi-

trata de vender en países extraños. Es (la considero 

tación de ídolo chinesco en barro cocido, algunas 

obligación) la reunión de esos objetos, antes de que 

piedrecil as de bril antes colores, algunas ‘semil as 

vayan a esas manos (...) que han de servir de base 

petrificadas’ que eran moldes interiores de molus-

a nuestra historia. Además, es necesario tener en 

cos terciarios, y un conglomerado conchífero que 

cuenta que debiendo ser el Museo de La Plata, un 

recibí y que tuve entonces por ‘mano de tigre petri-

‘museo de exposición’, al mismo tiempo que un es-

ficada’. Estas piezas, después de cerca de un cuarto 

tablecimiento de estudio (...), la reunión de los ma-

de siglo, son interpretadas en su verdadero valor y 

teriales necesarios es más difícil, porque el número 

ocupan su sitio en nuestras galerías, despojadas de 

de estos (...) debe ser mucho mayor (...) para hacer 

su primitivo significado (...). Probablemente sin esa 

estudios bien basados (...) y de aquí la conveniencia 

imitación ignorada de los Tradescant, de un mu-

de reunir materiales de todo género (...) y de buscar 

chacho de catorce años, no existiría el Museo de La 

los que atraigan más la atención. No olvidemos que 

Plata (...). Así como es (...) he notado el progreso 

todo tiene una infancia, que en el hombre la cu-

gradual de los concurrentes y el interés que empie-

riosidad infantil no ha desaparecido, sino que está 

zan a tener nuestros compatriotas por este estable-

dormida, y que esta despierta cuando ante su vista 

cimiento. Los que saben son siempre los menos, y 

se presenta algo que no conoce o no sospecha. La 

hay que pensar en los que no saben. Es cierto (...) 

primera impresión, si esta no se impone por bri-

que un museo no es un sitio de recreo, sino uno de 

l antes colores o bel as formas, es pálida y muchas 

educación, pero esto está bueno para donde las es-

veces se abandona; solo el contraste la excita, atrae 

cuelas tienen pequeñas colecciones (...). Aquí faltan 

la reflexión que resulta del por qué ese objeto sin 

estos establecimientos o son raros en número y ha 

vista se considera de mayor aprecio que los que tie-

sido necesario reunir todo en un solo punto (...). 

nen mucha (...) y poco a poco, lentamente, la luz se 

La heterogeneidad de elementos no existe cuan-

hace en su espíritu, y (...) le revela fenómenos no 

do estos están debidamente colocados donde de-

soñados, que alimentan la fantasía humana, madre 

ben estar, y basta solo hacerlo para que se convier-

de todos los conocimientos. Para atraer esa curio-

tan en útiles los objetos que fueron meros artículos 

sidad, son necesarios, en un principio, los museos 

de curiosidad. La impresión que el visitante común 

‘bazares’(...) porque la evolución se encuentra en 

poco instruido recibe de estos objetos (...) trasmi-

todas las formas de pensamiento y todo se enca-

tida luego a sus amigos, incita a estos a verlos (...) 
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y de comentario en comentario van despojando a 

las primeras impresiones de los falsos atavíos que 

hayan podido vestir y nace así el interés consciente 

por el museo. Estas impresiones no las recibe el ojo 

 “Un museo no es un 

inexperto, ante un fragmento petrificado de peque-

ña mandíbula, un trozo de roca informe y pálido 

 sitio de recreo, sino uno de 

de colorido (...) ni frente a un pedazo de alfarería 

toscamente pintado, pero sí ante (...) los colmillos 

 educación” (A.149). 

de un mastodonte, un gran trozo de metal nativo 

de algunas decenas de kilos de peso (...) y el traje 

de plumas o de espeso cuero de algún jefe indíge-

na, objetos todos cuya vista evocan paisajes más o 

la provincia de Buenos Aires aplauso merecido por 

menos verídicos, pero atrayentes siempre. (...). Para 

haber reunido en el parque de su capital toda la 

el pueblo inculto se ha convertido el museo en un 

historia de la labor humana para enseñanza de sus 

sitio ameno de reunión; respetuoso, observa lo que 

hijos, al lado de todo lo que la ha precedido en esta 

contiene (...) y olvida la taberna que quizá lo lleva 

escena, desde las primeras formas vitales (...) que 

al crimen. Recordando lo que fue núcleo de este 

el hombre ha descubierto entre las viejas rocas al 

museo, he rodeado sus calles exteriores de piedre-

querer trazar su árbol genealógico (...). 

cil as de colores, como las que reuní en mi infancia; 

(...) el distinguido americanista Dr. D. Vicente 

la cantidad de el as, algunos cientos de toneladas, 

G. Quesada había expresado (...) la conveniencia de 

va disminuyendo, pero alegra ver a pequeñuelos y 

la creación de un museo de antigüedades america-

grandes escarbando el suelo, reuniéndolas, para, 

nas, para guardar en él las curiosidades arqueológi-

quizá, formar un ‘museo’, alimentando así el espíri-

cas y antropológicas que se descubran en nuestros 

tu en útil forma. El anhelo por saber es de grandes 

territorios, todavía inexplorados, vestigios de un 

y pequeños, variando solo la escala, y no son pocos 

pasado perdido y cuyas reliquias, clasificadas cien-

los que piensan en lo feliz que serían comprendien-

tíficamente, servirían para la solución de complica-

do todo lo que ven (...). Así, lentamente, con lo que 

dos problemas (...) ‘cuya base podría ser el museo 

aprenden los ojos, se cultiva el espíritu del pueblo, 

formado por el Sr. Francisco P. Moreno’; lo que ha 

y esta es una de las tareas más benéficas de los esta-

‘hecho el interés individual a favor de la ciencia, 

blecimientos de esta clase (...). 

podría hacerlo con más amplitud la autoridad’. 

Los recursos de que ha dispuesto han sido esca-

Acepté inmediatamente esta idea, que se ade-

sos relativamente y por lo tanto no puede competir 

lantaba a la mía, nacida al coleccionar tantas pie-

ni asemejarse a los grandes establecimientos de su 

zas de valor que creía no debieran permanecer en 

género, en cuanto a organización, pero los mate-

manos de un particular, pues las consideraba como 

riales reunidos creo que bastan para probar que 

una de las bases para rehacer la historia perdida 

esta provincia de Buenos Aires puede contribuir 

del país y por lo tanto propiedad de este, e hice con 

mucho al adelanto de las ciencias naturales, que 

vivo placer donación de todo lo que presentaba un 

tantos goces y utilidades proporcionan (...). Ha de 

trabajo incesante y muchas veces peligroso, em-

llegar el momento en que, con la cooperación del 

prendido desde la niñez. 

Observatorio Astronómico que se levanta en las in-

De esa donación resultó la fundación del Museo 

mediaciones del museo (...) con la de la Facultad de 

Antropológico y Arqueológico de Buenos Aires, 

Agronomía y Veterinaria, vecina también, como lo 

hecha por la ley de 13 de noviembre de 1877 (...). 

es igualmente la Escuela de Artes y Oficios, (esta-

Fue al regreso de este (...) viaje que en mayo de 

blecimientos, estos dos últimos, que darán la prue-

1884 recibí del entonces gobernador de la provin-

ba del alto grado a que han llegado entre nosotros 

cia Dr. Carlos D’Amico, el encargo de proyectar un 

la ganadería, la agricultura y la industria), recibirá 

museo que reemplazara en el más corto tiempo po-
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sible al Museo Público de Buenos Aires que iba a 

ciencias físico-naturales, adornan ya con sus bus-

federalizarse en breve. (...) El Museo Antropológico 

tos los frentes centrales: Aristóteles, Lucrecio, Des-

y Arqueológico sería la base, y se me honró con su 

cartes, Buffon, Lineo, Cuvier, Lamarck, Humboldt, 

dirección por el mismo decreto de su creación. Con 

Darwin, Owen, Broca, Burmeister, y acompañarán 

ese motivo hice entonces donación de mi bibliote-

a estos, algunos de los sabios y viajeros ilustres que 

ca particular, compuesta de dos mil volúmenes, en 

han tenido como teatro de sus trabajos el suelo 

gran parte de obras americanas antiguas y de cien-

de la República, tales son: Félix de Azara, Alcides 

cias físico-naturales, para que sirviera de plantel a la 

d’Orbigny, Aimé Bompland, Roberto Fitz-Roy, Au-

que se formase para el servicio del establecimiento. 

gusto Bravard, etc. 

(...) este establecimiento sería general y no pa-

La situación del museo, en el parque de esta ciu-

leontológico solamente. Aquí, la disposición de las 

dad del que es uno de sus principales ornamentos, 

salas permitiría en lo posible, dados los recursos 

le permite disponer de amplio espacio para la crea-

de que dispusiera, estudiar el pasado y el presen-

ción de un jardín botánico y zoológico, todo lo que 

te biológico y el medio en que se han desarrol ado. 

una vez realizado, proporcionará en unión con el 

Sus galerías debían guardar sin solución de conti-

Observatorio Astronómico, la Facultad de Agrono-

nuidad desde el organismo más simple y primitivo 

mía y Veterinaria, y la Escuela de Artes y Oficios, 

hasta el libro que lo describe. Desgraciadamente, 

cuyas instalaciones se terminan en el mismo par-

cuando concebí este establecimiento no pude dar-

que, aire balsámico a los pulmones de los habitan-

le las proporciones que debió tener, habiendo sido 

tes de La Plata y no poca luz útil a sus espíritus (...). 

consideradas como exageradas aún las actuales, lo 

Hay que rehacer en un todo el pasado biológico 

que impide que pueda ser tomado como un tipo 

austral americano, y para llevar a cabo este traba-

perfecto de museo. No dudo de que llegará bien 

jo, una de las obras más simpáticas del museo será 

pronto el día en que la importancia de sus coleccio-

también la de divulgar por medio de representacio-

nes hará necesaria su modificación ensanchando 

nes fidelísimas lo que hayamos reunido de ese pa-

sus galerías y completando mí plan. Recién enton-

sado, para que todos los estudiosos de aquí y los de 

ces podrá prestar los servicios de un museo en el 

países lejanos contribuyan a la labor común, que es 

amplio sentido de esta palabra (...). 

la reconstrucción del árbol de la vida austral, árbol 

El aro prolongado que representa el anillo bio-

propio e independiente del nacido y crecido en el 

lógico que principia en el misterio y termina con el 

hemisferio opuesto. 

hombre (...) divididos en quince extensas salas co-

Trabajo de igual índole se emprenderá en lo re-

municadas entre sí por grandes aberturas. La parte 

lativo a los hombres que habitaron estos países des-

central, destinada provisoriamente al hombre en 

de remotísimos tiempos. Trataremos así de hacer 

su evolución física y moral antecolombiana, (...) la 

historia de la prehistoria, investigando los tiempos 

biblioteca (...) y (...) la sección de bel as artes actua-

y las formas hasta ligar a nuestros antecesores con 

les. Los talleres, laboratorios generales y depósitos 

otros seres precursores que aún no conocemos (...). 

situados en la superficie del suelo, bajo las galerías 

principales (...). Allí está la herrería, la carpinte-

ría, los laboratorios de paleontología, de anatomía 

 “El anhelo por saber es de 

comparada, zoología, de taxidermia y de modelaje, 

 grandes y pequeños, variando 

la imprenta, litografía, fototipia y demás sistemas 

de reproducción. 

 solo la escala, y no son pocos 

El estilo arquitectónico sin ser único y puro es 

sin embargo adecuado al objeto, lo mismo que la 

 los que piensan en lo feliz que 

decoración a la que he tratado de dar un carácter 

 serían comprendiendo todo lo 

americano arcaico que no desdice con las líneas 

griegas. (...) algunas de las principales glorias de las 

 que ven” (A.149). 
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Un esqueleto humano termina en el último sa-

El plan adoptado para la distribución de sus co-

lón, el encadenamiento biológico que principia con 

lecciones no ha podido desarrol arse aún (...). Solo 

los organismos problemáticos. Ahora, lo estrecho 

cuando pueda darse mayor amplitud al edificio, 

del local, exige que reunamos el pasado y el presen-

ya pequeño, ocuparán su verdadero puesto esos 

te, pero ha de llegar el día en que el mismo encade-

materiales, para ayudar con su cotejo, no solo los 

namiento se exponga con solo las faunas perdidas, 

estudios comparativos, sino también para enseñar 

en las que actuaron también nuestros antepasados 

al habitante de estas regiones, cuyos medios no le 

humanos (...). El edificio actual será ocupado en-

permitan atravesar los mares para ver los grandes 

tonces solo por los seres perdidos; las colecciones 

museos europeos y norteamericanos, lo que cons-

de estudio estarán separadas, en alas inmediatas y 

tituye la vida sobre el globo. Hasta que no llegue 

la vida presente se desarrol ará en otras, con mayor 

ese día, no será posible instalar esos laboratorios de 

amplitud, lo que permitirá el más fácil estudio (...). 

investigación, que estarán situados bajo o inmedia-

Con estos elementos es posible principiar a re-

tos a las nuevas salas, las que deben comprender: la 

hacer la historia del hombre austral. No hay un solo 

zoología y botánica austral, la anatomía compara-

punto, por más desierto e inhospitalario que parez-

da, el hombre americano indígena, en sus diversas 

ca hoy, que no conserve rastros del paso del hom-

manifestaciones y las secciones de geología, botá-

bre. En medio de los bosques, en los desiertos sin 

nica, zoología y antropología general, las que solo 

agua, en las altísimas, abruptas y heladas montañas, 

contendrán formas típicas, siendo vana pretensión 

ha establecido su hogar desde tiempos que pueden 

la de querer formar aquí, un museo universal. 

calcularse por miles de años (...). 

El Museo de la Plata, no podría prestar los ser-

Corona el edificio un salón de bel as artes (...) 

vicios que debe sin un taller propio de publicacio-

representando al mismo tiempo el estado actual de 

nes. Este ya está instalado y puede responder, en 

la cultura humana (...). 

sus varias secciones, a las necesidades del estableci-

Bajo las galerías que acabo de describir a gran-

miento. En él, se imprime esta  Revista, como tam-

des rasgos, están situados los talleres del museo. 

bién los  Anales del museo (...). Podremos, de este 

Sin ellos no se hubiera podido realizar tanto tra-

modo, hacer aquí, con facilidad nuestros catálogos 

bajo como el llevado a cabo en el corto tiempo que 

(...) y no dependeremos nunca de establecimien-

media entre setiembre de 1884 y la fecha. Tan lue-

tos industriales, los que, no teniendo consumo, no 

go como se terminaba la edificación de una sala, 

pueden costear un personal competente para la cla-

se establecía un taller bajo el a. Así la preparación 

se de publicaciones que necesita el museo. Además, 

de las colecciones se hacía al mismo tiempo que se 

como este debe tener una biblioteca americana, 

construía el edificio. ¿Cómo armar una coraza de 

contando ya con una base seria, podrá reimprimir 

glyptodonte, o el esqueleto de una ballena, en he-

las obras, raras y que convenga divulgar, y publica-

rrerías lejanas, donde no era posible transportar las 

rá documentos inéditos de verdadera importancia 

piezas? ¿Para qué recargar el costo de las armazo-

(...). Va creciendo el número de los que, en la Re-

nes y pedestales, con la ganancia indispensable del 

pública, estudian las cosas pasadas de América, y 

constructor sobre el jornal que paga al obrero, y el 

como la cantidad de libros que tratan estas materias 

alquiler del taller que ocupa? 

y que se hal an en el comercio es limitada, adquie-

Procediendo como lo hemos hecho, ha habido 

ren estos un valor demasiado elevado para poder 

ahorro y mayor labor. Hemos podido armar gran-

ser adquiridos por la mayoría. Su reimpresión fácil 

des piezas en la décima parte del tiempo que se hu-

y barata, por este museo, hará que el número de es-

biera necesitado, haciéndolo en otras condiciones 

tudiosos aumente…”. 

(...). Nos atrevemos a decir que raro será el estable-

cimiento que cuente con iguales elementos en algu-

Moreno, F. P., 1890c: 28-55. 

nas de esas instalaciones; faltan otras, sin embargo, 

que se harán en breve. (…). 
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A.150. Sobre el plan del Museo de La Plata 

marina, evoco, primero, el antiguo paisaje, la oril a 

y sus orígenes. Fragmentos de un escrito de 

bordeada por las bel as araucarias y las tranquilas 

1890-1891. 

aguas surcadas por las elegantes amonitas, y luego, 

el paisaje destruido, convertido en árida montaña, 

“El Museo de La Plata está destinado a reunir y 

cubierta hoy de hielo eterno. Al ascender a la mon-

conservar todos los materiales que puedan servir al 

taña había encontrado en el muro de una caverna 

estudio de la historia física y moral del continente 

el contorno de un Gliptodon, toscamente bosque-

sudamericano. 

jado por el hombre primitivo, y descendiendo por 

Un día llegó el que suscribe a la cumbre de los 

la honda y áspera garganta, hallo ruinas dejadas 

Andes, estudiando el suelo y recordando las ha-

por el hombre congregado ya en aldeas y habitan-

zañas de los argentinos que cruzaron tales alturas 

do viviendas de gruesas mural as de piedra labrada. 

con el santo anhelo de libertar al Perú y a Chile del 

Todo el inmenso pasado había desfilado en un cor-

dominio de España. Pensando en lo que encon-

to espacio de tiempo y de distancia, desde el génesis 

traba a su paso, reconstruía el pasado. Las duras 

del suelo hasta la era de la libertad sudamericana. 

rocas primitivas le indicaron allí las primeras eta-

Estas reflexiones y otras, resultado de excursio-

pas de la formación del suelo que pisaba; más ade-

nes en medios diferentes, iniciadas en 1873 y ter-

lante, vestigios fósiles le revelaron la vida pasada. 

minadas en 1884, hicieron nacer el plan que debía 

Cuando sobre el mismo filo de esa cumbre, hallo 

desarrol ar el Museo de La Plata, fundado al regre-

troncos de árboles convertidos en piedra, y a pocos 

so del último de esos viajes. 

pasos de ellos, cubierto el suelo de restos de vida 

El plan adoptado para los trabajos del museo 

abarca diferentes temas:

 F. P. Moreno (el primero desde la izquierda) en la entrada al MLP, con una delegación del Brasil, 1891. 

 Museo de la Patagonia, Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 
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Estudio desde el punto de vista geológico y 

mos materiales incorporarse a los primeros, quizás 

geográfico, de la parte de la corteza terrestre que 

a este museo, el que, mientras tanto llega ese día, 

hoy forma el continente sudamericano. Aparición 

se esforzará por hacerlos conocer, al mismo tiempo 

y desarrollo de la vida sobre esta parte del planeta, 

que los propios, contando desde ya con la impor-

a través de las edades geológicas y de las vicisitudes 

tante colaboración de muchos de sus dueños...”. 

del suelo. Causas de la desaparición y modificación 

de las floras y de las faunas. Relaciones de estas flo-

Moreno, F. P., 1890-1891: VI-X. 

ras y faunas con las de otras regiones continentales 

e insulares. Aparición del hombre en este suelo. Su 

A.151. El Museo de La Plata como base 

historia primitiva. Sociedades que nacen y mueren 

de la “Exposición retrospectiva argenti-

en él, que inmigran y emigran. Conquista por los 

na” con motivo del Cuarto Centenario 

europeos. Modificación del hombre y del suelo por 

del Descubrimiento de América. Proyecto 

la influencia de la mezcla de las razas y del progreso 

presentado el 25 de mayo de 1890 al Ing. 

de los conocimientos. Constitución de las naciones 

Francisco Seguí, ministro de Gobierno de 

libres actuales. Sus elementos de desarrollo y su 

puesto en la colectividad humana. 

la Provincia de Buenos Aires. 

No se oculta al que suscribe, qué programa tan 

vasto entraña grandes dificultades y que han de 

“... No son muchos los que han tenido paciencia 

transcurrir largos años antes de conseguir su rea-

para escuchar el vasto plan que forma mi progra-

lización, pero lo ha considerado indispensable (...). 

ma desde hace muchos años; y no son pocos los 

El ideal que persigue consiste en que esta América 

que han dudado del éxito ante la amplitud de los 

tenga algún día una institución análoga al Smithso-

horizontes que abarca. Soy soñador y como tengo 

nian Institution de Washington (...). 

voluntad, me empeño en realizar lo que sueño (...) 

La acción del Museo de La Plata no se circuns-

he delirado grandezas, pero he realizado el Museo 

cribirá a la República Argentina. El continente sud-

de la Plata, a costa de cuantos sinsabores, tú lo sa-

americano tiene, lo decimos en términos genera-

bes; creación que encierra la primera parte del pro-

les, límites definidos geográficos y biológicos, pero 

grama y de la cual estoy satisfecho. La segunda que 

dentro de los elementos políticos de cada una de 

consiste en engrandecer el establecimiento hasta 

las naciones que actúan en él, no cabe los diversos 

conseguir que sea el primero en su género, deseo 

medios físicos en que se ha dividido esa gran masa 

lógico de todo padre, y darlo a conocer, compen-

continental durante la larga evolución de su suelo 

sando los sacrificios hechos por la provincia para 

y de la vida desarrol ada en las edades anteriores a 

su fundación y progreso, es materia de mi trabajo 

la constitución de las sociedades humanas actuales. 

actual, que espero llevar adelante con la misma vo-

La geología y la distribución biológica no coinciden 

luntad que a su servicio he puesto hasta el día, para 

con los límites políticos, y de aquí la necesidad de 

corresponder al honor que el Gobierno me hizo al 

abarcar mayores horizontes para la investigación, 

confiarme este trabajo. Quiero que no se me culpe 

reconociendo que, si bien esta amplitud dificul-

haber prometido más de lo que puedo dar. 

ta y hace más duradera la tarea a que se consagra 

Tenemos ya establecido un museo, ahora es ne-

el museo, es el a la que forma la armonía del plan 

cesario que este sirva a la provincia que lo ha crea-

adoptado. 

do y que la sirva, no de un modo pequeño, egoísta, 

No todo lo que constituye la historia física y 

sino que contribuya en la mayor esfera posible al 

moral de Sud-América, puede concentrarse hoy en 

progreso intelectual de sus habitantes. Tengo sumo 

el museo; materiales valiosísimos se encuentran en 

interés en que, como siempre te lo he repetido, los 

otros establecimientos públicos de la república, y 

hombres de ciencia estudien nuestras colecciones, 

muchas en manos de inteligentes coleccionistas, so-

y hagan público el resultado de sus investigaciones, 

bre todo los que se refieren a la historia escrita. En 

y abrigo la esperanza de que no haya de transcurrir 

tiempo más o menos próximo, deberán estos últi-

mucho tiempo; sin que, ayudados por esos hom-
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bres divulguemos datos precisos para el adelanto 

nos mostrarían: la primera, el presente y grandioso 

de las ciencias. Pero no basta esto: deseo algo más. 

porvenir, y la segunda el lento y prodigioso pasado; 

Desde hace diez años vengo pensando en una ‘Ex-

una, los elementos con que contamos para seguir 

posición retrospectiva argentina’ y creo llegado el 

adelante, y otra, los que han desaparecido después 

momento de llevarla a cabo. De aquí a tres años so-

de actuar en la larga lucha por la existencia desde lo 

lemniza toda la América el cuarto centenario del 

ignorado hasta el día, para hacer que seamos lo que 

desembarque de Colón, y nosotros los platenses 

somos. El Museo de la Plata será la base de tal ex-

celebraremos también, el décimo aniversario de la 

posición. Su rápido progreso exigirá antes de mu-

fundación de esta ciudad que hemos visto nacer y 

cho tiempo un gran ensanche del local actual y lo 

crecer. 

aprovecharíamos para esa exposición si exigencias 

Se habla de organizar para esa fecha una expo-

de otro orden no designan lugar más conveniente. 

sición internacional en Buenos Aires, en cuya sec-

¡Qué lapso (...) enorme podrá recorrer la ima-

ción nacional mostremos los argentinos las múlti-

ginación si es que realizamos tal exposición retros-

ples fuentes de riqueza que disponemos, ante los 

pectiva! La noción de años, siglos, miles de estos, 

cuales podrán considerar los extraños el poderío 

sería vaga, pequeña, ante la magnitud del pasado. 

de nuestra patria. 

Miraremos mentalmente lo que ha sido a través de 

La Plata, la última capital fundada, pudiera ser 

las edades el territorio argentino de hoy. Veremos 

el asiento de la “Exposición retrospectiva”, en la 

cómo intervienen en su construcción las acciones 

cual recorreríamos con los ojos y el cerebro la larga 

dinámicas internas y externas, y como se ha desa-

serie de hechos físicos y sociales que han concu-

rrol ado, a través de las vicisitudes de la costra te-

rrido a la elaboración de lo que en esa fecha será 

rrestre, la majestuosa evolución biomórfica propia 

nuestro país. Santiago de Chile celebró en 1873 la 

de estas latitudes australes, cuyo último resultado 

‘Exposición del coloniaje’ en la cual desfiló todo el 

somos quizás los hombres. Representaremos el es-

antiguo Chile, desde los tiempos de Valdivia hasta 

pectáculo de los inmensos paisajes tantas veces al-

la administración Bulnes (...). 

terados y retocados por las mismas fuerzas que los 

La ‘Exposición retrospectiva’ de la Plata sería 

crearon, desde que la vida latente no había tomado 

más vasta; tendría un interés más general, pues re-

formas tangibles, hasta hoy, en que los trasatlánti-

uniríamos en el a la historia completa de nuestro 

cos cruzan nuestros grandes ríos y la locomotora 

suelo a partir de las épocas más remotas. No solo 

atraviesa la base del gigantesco Aconcagua, que fue 

reharíamos nuestra historia en su acepción más 

en otros tiempos profundo lecho de mar. Resuci-

amplia, sino que también contribuiríamos al cono-

taremos con el pensamiento, ayudado con sus ves-

cimiento de la historia de la Tierra en uno de cuyos 

tigios, los organismos que actuaron en esas esce-

pedazos más favorecidos hemos formado patria. 

nas perdidas, que desenterraremos de sus tumbas, 

Desde hoy podemos contar con numerosos ma-

y desfilarán ante nosotros los seres que progresan 

teriales para este fin. Con los objetos acumulados 

y se transforman, y las floras y las faunas de otras 

en los museos de la república, reconstruiríamos los 

épocas aparecerán en sus colosales proporciones 

tiempos anteriores a la conquista española, y mu-

aumentando en número y variedad. Asistiremos a 

chos coleccionistas distinguidos conservan verda-

la aparición y desaparición de los menos favoreci-

deros tesoros que ilustrarán las edades siguientes. 

dos en la lucha desigual que se llama progreso, y 

Con estos elementos por base, no veo grandes difi-

así de etapa en etapa biológica, nos encontraremos 

cultades para convertir en hecho este pensamiento 

frente a nuestro semejante. No nos será difícil hal ar 

que tú has aceptado con satisfacción. Llevándolo a 

en nuestro territorio los elementos para un cuadro 

cabo, la ciudad más antigua (recuerdo la Buenos 

de la primera sociedad humana en este suelo en la 

Aires de Pedro de Mendoza) y la más moderna de 

época de la piedra, que en este momento tengo de-

la república, conmemorando hechos extremos de 

lante encarnada en un indio fueguino que tal a pun-

la historia humana sudamericana de cuatro siglos, 

tas de flecha a la manera del hombre llamado fósil, 
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sirviéndose de los mismos instrumentos que este. 

Busco hoy quien quiera encargarse de un ‘Bue-

Ascendiendo en la evolución social, reconstruiría-

nos Aires retrospectivo’. Andan desparramados 

mos la vida física y moral de los pueblos civilizados 

interesantísimos documentos que poco conoce la 

cuyas ruinas históricas están esparcidas por todo el 

generalidad, y con ellos se podría restaurar la vida 

territorio argentino. Presenciaríamos las guerras de 

de la que es hoy capital de la república, desde el mo-

esos pueblos con los vecinos que dominaron, y cru-

mento en que la fundó Pedro de Mendoza, hasta 

zarán luego por delante de nosotros, vencidos en 

1880, es decir tres siglos de existencia continua (...). 

sus penosas emigraciones hasta sucumbir en las so-

Convendría intentar reconstrucciones semejantes 

ledades australes. Nos asombraremos ante las prue-

para las demás ciudades argentinas, y para esto hay 

bas evidentes de las relaciones internacionales que 

tiempo en los tres años que aún faltan para la época 

existieron entre estas y otras naciones geográfica-

fijada. Córdoba sería la primera de el as (...). 

mente muy distantes, que también perecieron víc-

La población de la república crece en propor-

timas de la implacable ley indicada, y nos acercare-

ciones desconocidas en ningún otro país; la riqueza 

mos así al descubrimiento de América por Colón. 

pública aumenta y el empleo que de el a hace la co-

La tarea entonces será más fácil, pues a los huesos, 

lectividad, permite asegurar que en 1892 seremos 

las armas de piedra y metal, los trabajos de tierra 

la primera nación de Sudamérica, y creo que los 

cocida y la tradición oral, agregaremos la palabra 

que llevemos a feliz término en Buenos Aires y La 

escrita, y ayudados por añejas crónicas, reharemos 

Plata las respectivas exposiciones, podríamos invi-

la epopeya de la conquista austral, iniciándola con 

tar, con perfecta tranquilidad del buen éxito, a los 

la reconstrucción de la primera Buenos Aires para 

hombres de estudio de todas las ramas del saber, a 

la cual no faltan documentos. Veremos el duro y 

que se asocien a nuestro regocijo. 

lento ascender de los pueblos al amparo de la espa-

Fácil nos sería, con poco gasto, el conducir a 

da y de la cruz, hasta que adultos, con fuerzas pro-

esos hombres (cuya índole de trabajo no les per-

pias, se desligan de la lejana metrópoli. Asistiremos 

mite distraer recursos para emprender viajes leja-

a la lucha por la libertad y festejaremos su triunfo, 

nos) desde determinados puertos europeos y ame-

pero lamentaremos los tiempos difíciles porque 

ricanos hasta el de La Plata y hacer que reunidos 

atraviesan esos pueblos, que caen y se levantan has-

en consejo de ciencia investiguen lo que encierran 

ta que se declara la Ciudad de Buenos Aires cabeza 

los documentos retrospectivos acumulados y que 

de la nación y se funda La Plata estableciéndose así, 

seguramente no se encontrarán en los museos ex-

sobre sólidas bases, la nacionalidad argentina. 

tranjeros. Contribuiríamos así al mayor progreso 

Este rápido bosquejo te mostrará la magnitud de 

de la ciencia. Les haremos conocer nuestra ciu-

la obra cuya idea te someto. Para realizarla sería ne-

dad que contará entonces con cien mil habitantes 

cesario que nos ocupásemos en el a algunos hombres 

y cuya creación y desarrollo será la prueba más 

trabajadores y de buena voluntad, los que no faltan 

elocuente de que las razas llamadas latinas tienen 

felizmente en la República. Quizá fuera también con-

las mismas facultades de desenvolvimiento que las 

veniente extender la exposición a todo el continente 

anglosajonas, en este suelo americano en donde 

austral, pero esto será materia de discusión una vez 

el levantar ciudades en un día no es ya privilegio 

que tengamos resuelto lo bosquejado (...). 

exclusivo de las últimas. 

He iniciado también la impresión de los ‘Mate-

Buenos Aires se les presentará como encarna-

riales para la historia física y moral del continente 

ción de la riqueza colosal de estas regiones, riva-

sudamericano desde los tiempos más remotos’, en la 

lizando entonces con las mejores ciudades nortea-

cual publicaré no solo lo que contenga el museo, sino 

mericanas, y desprendiendo caravanas en todas 

todo documento, sea original o reproducción de in-

direcciones, les haremos visitar todo nuestro país, 

éditos o raros, para lo cual cuento con los recursos 

conduciendo a cada uno al sitio que más interés le 

del arte moderno que he reunido ya en este estable-

despierte con arreglo a la clase de investigaciones a 

cimiento. Estos materiales pueden servirnos mucho. 

que se dedique (...). 
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Esos hombres estudiarán el pasado en la expo-

la poseen en ricos archivos. Entre nosotros los hay 

sición de La Plata, el presente, en la de Buenos Ai-

y nos han ofrecido generosamente su valiosa coo-

res, y en los medios mismos en que se producen, 

peración. Además, como no hay aún público bas-

encontrarán los elementos con que contamos para 

tante, que comprenda en su justo valor esta clase 

llevar adelante nuestro progreso, sino también los 

de investigaciones, nuevas para la mayoría, es in-

que las naciones lejanas pueden pedirnos en cam-

dispensable aumentar el número de cooperadores 

bio de los suyos. 

conscientes para esta tarea, desarrol ando el gusto 

Creo que todo este plan, bien pensado y trata-

por las especulaciones en el campo de las ciencias 

do con calma, daría grandes resultados y nos en-

históricas y físico-naturales, que tantos beneficios 

grandeceríamos a los ojos de propios y extraños 

pueden proporcionar a la cultura general del país, y 

(...) y si crees este proyecto realizable dímelo y nos 

para obtener este mayor aprovechamiento de nues-

pondremos a la obra, seguros de que la faena será 

tra empresa, hemos de divulgar también las obras 

recompensada por el recuerdo de que servimos a 

de los maestros de las ciencias, publicando lo que 

la patria”. 

convenga hacer conocer de los estudiosos sudame-

Moreno, F. P., 1890e: 152-155. 

ricanos. Las revistas europeas y las de América del 

Norte no están bastante divulgadas en estos países, 

para que sea innecesaria la traducción o reproduc-

A.152. Sobre la significación de las publi-

ción de lo que consideremos útil a nuestro objeto, 

caciones del Museo de La Plata. Fragmen-

que es el de contribuir al mayor desarrollo del estu-

tos de un escrito de enero de 1890. 

dio de las ciencias físico-naturales e históricas y de 

las que de el as derivan. 

“Por más empeño que haya puesto el que suscri-

He solicitado la colaboración asidua de nuestros 

be para desarrol ar el plan que se trazó al proyectar 

estudiosos de buena voluntad, para hacer de estas 

esta institución, y por más ayuda que haya recibido 

publicaciones un centro de investigación digno de 

(...) las múltiples faces de ese plan, quizá demasiado 

ser consultado por todos los hombres de ciencia del 

vasto (...) le han impedido emprender hasta ahora 

Universo (...). 

las publicaciones oficiales del museo, en una forma 

Aún más; para el estudio del período Colonial y 

permanente. Era necesario, antes, que este estable-

el de la Independencia, los archivos públicos y par-

cimiento mereciera el nombre que lleva, lo que creo 

ticulares tienen un vasto material inédito, y pien-

ha alcanzado ya (...). Además, no existiendo en esta 

so que entran estas investigaciones en el armónico 

Capital, tan nueva aún, establecimientos indus-

plan del museo, que debe tratar de presentar sin 

triales en los que pudieran emprenderse trabajos 

solución de continuidad en cuanto sea posible, el 

de reproducción gráfica de objetos, como los que 

encadenamiento de los hechos sucedidos desde los 

corresponden a publicaciones de esta clase, me ha 

más remotos tiempos, hasta los que han constitui-

sido indispensable instalar talleres propios, en los 

do la nación. 

que se hicieran ellos. 

La forma que se dará a estas publicaciones per-

Esta  Revista, lo mismo que las demás publica-

mitirá imprimir todo lo que entre en este plan, a 

ciones del museo, no se concretará a dar a cono-

pesar de lo heterogéneo de las materias que abarca; 

cer el contenido de nuestras colecciones. La índole 

y con la única restricción de la discusión personal, 

de esta institución abraza un campo más vasto. La 

que no debe admitirse bajo ningún concepto, las 

historia física y moral pasada y presente de este 

ponemos desde ya a disposición de todos los que 

continente, en su acepción más amplia, no puede 

deseen insertar en el as el resultado de sus estudios, 

encerrarse toda el a en colecciones públicas, y con-

debiendo ser cada autor responsable de las ideas 

viene agregar a los recursos que estas proporcio-

que emita. (…). 

nen para el estudio, la documentación numerosa 

Con todo esto, el Museo de la Provincia de Bue-

y el comentario de hombres de sano criterio que 

nos Aires llenará su programa, sirviendo a nacio-
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nales y extranjeros en bien de las ciencias y de su 

presente de la América austral, en su acepción más 

progreso que tanto debe contribuir a que estas re-

amplia, de acuerdo con el plan adoptado para este 

giones americanas sean grandes en el futuro. 

establecimiento (...). 

Una vez que los hombres de estudio del norte 

Debo hacer notar (...) que el as salen de nues-

tengan conocimiento de los materiales que en estos 

tros talleres propios, donde se han ejecutado todos 

países se han reunido para el mayor adelanto de las 

los trabajos de impresión y dibujo del texto y lá-

ciencias, hemos de ver iniciarse una reacción favo-

minas, lo que se continuará haciendo en lo sucesi-

rable hacia Sudamérica, bajo el punto de vista in-

vo, y que el hacer estas instalaciones, difíciles pero 

telectual. Las reuniones científicas internacionales, 

indispensables, agregado al escaso personal que he 

que tantos servicios prestan en el otro hemisferio, 

tenido a mis órdenes para colocar este museo a la 

acercando a los hombres consagrados a la investi-

altura en que se encuentra, es lo que ha motivado el 

gación de lo útil al cuerpo y al espíritu, han de ex-

retardo en la aparición de aquel as. 

tenderse hasta esta pobre América, tan denigrada, 

Con estas publicaciones, esta institución va a 

y abrigo la convicción de que La Plata ha de ser una 

entrar en relaciones con las de su clase, disemina-

de las primeras ciudades que las albergue. Este mu-

das en el mundo entero, y empieza así a servir a 

seo cooperará a ello con sus vastas colecciones, que 

propios y extraños, estudiosos y curiosos, mostran-

abarcan mucha parte del pasado y presente austral 

do al mismo tiempo que la provincia de Buenos Ai-

americano”. 

res no omite esfuerzo para satisfacer las exigencias 

Moreno, F. P., 1890a: III-VI. 

del espíritu moderno, que hace grande al hombre 

con el cultivo de su inteligencia”. 

A.153. Objetivo de las Publicaciones del 

Moreno, F. P., 1890b: XII-XIV. 

Museo de La Plata. Fragmentos de la so-

licitud para iniciarlas, del 10 de marzo de 

A.154. Objetivos de los  Anales y la  Revis-

1890, dirigida al ministro de Obras Públi-

 ta del Museo de La Plata. Fragmento de la 

cas de la Pcia. de Buenos Aires, M. B. Gon-

introducción a los  Anales de Paleontología 

net. 

 argentina, 15 de abril de 1891. 

“La nacionalización de la Ciudad de Buenos 

“Con los  Anales y la  Revista, el Museo de La Aires, habiendo comprendido la de sus principales 

Plata llevará al gabinete del naturalista, por más 

establecimientos científicos, y entre ellos el Museo 

distante que se encuentre de esta ciudad, los mate-

Público de la Provincia, considerando que la cultu-

riales que necesite para sus investigaciones, llenan-

ra intelectual de sus hijos exigía un establecimiento 

do así nosotros nuestro programa, que consiste en 

de igual clase, decretó en 17 de setiembre de 1884 la 

servir al mayor número, en beneficio de la mayor 

fundación del Museo de La Plata. (...). El nuevo es-

instrucción del hombre”. 

tablecimiento confiado a mi cargo se ha desenvuel-

Moreno, F. P., 1891: 1. 

to rápidamente. Las dos administraciones que han 

trascurrido desde su fundación lo han dotado la 

A.155. Secciones temáticas y contenido 

primera con su magnífico edificio, y la presente ha 

contribuido constantemente a que sus colecciones 

previsto para los  Anales del Museo de La 

progresen de una manera que envidiarían muchos 

Plata. Fragmentos de un escrito de 1890-

de los grandes museos del mundo (...). 


1891. 

Este progreso le permite publicar hoy sus  Ana-

 les y su  Revista, que deben servirle para divulgar 

“Para facilitar la compilación y estudio de los 

lo que contienen las galerías del museo y todo lo 

trabajos que se publiquen en nuestros  Anales, estos 

que se refiera a la historia física y moral, pasada y 

se dividen en las siguientes secciones: Geografía, 
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Geología y Mineralogía, Matemáticas, Física y Quí-

segundo tomo de  Anales, obra que muchos creen 

mica; Biología, Paleontología, Botánica, Zoología; 

no poder llevar adelante dada su magnitud. Usted 

Anatomía y Fisiología, Antropología, Etnología, 

tiene mucho inédito y sobre variados temas, de ma-

Arqueología; Lingüística, Historia, Bel as Artes, 

nera, que, con poco trabajo de revisión si lo consi-

Industria (...). Abarcaran todos los temas de inves-

dera necesario, podría darme el placer que busco. 

tigación relacionados con este continente, desde los 

Este tiene también otro fin, demostrar que la per-

que se refieren a la construcción de su suelo hasta 

severancia, en cualquier forma que se practique en-

los que estudien la vida política, económica y so-

tre nosotros, tiene su compensación honesta. Sabe 

cial de los pueblos que lo habitan (...). Las publica-

usted que he iniciado una vasta empresa, que yo no 

ciones (...) aparecerán siempre en lengua española, 

he de ver terminada, y que quiero, con mi ejemplo, 

pero cuando la índole de los trabajos lo haga nece-

que no tiene más mérito que la constancia, encon-

sario o cuando los autores lo deseen se imprimirán, 

trar quien la lleve adelante cuando yo falte. Voy 

además, en francés o en el idioma que hayan sido 

saliendo a la oril a, el museo y sus publicaciones 

escritos (...). Las publicaciones están abiertas a to-

son un hecho, pero necesario me es inculcarlo en 

dos los hombres de estudio del Universo...”. 

la masa, demostrar con la colaboración valiosa de 

Moreno, F. P.,    1890-1891: X. 

usted y de otros hombres de estudio, que mi pro-

grama es serio y merece la ayuda de todos. Sin el a 

mi trabajo quedaría incompleto (…). 

A.156. Solicitud de contribución para los 

Si usted tiene la bondad de hacerme decir cuan-

 Anales del museo. Fragmentos de una carta 

do puedo ir en busca de lo que me permito pedirle, 

a Bartolomé Mitre del 14 de abril de 1892. 

muy agradecido le quedaría…”. 

Moreno Terrero de Benites,     114-115;  Hosne, 

“Muy respetado señor y amigo: Fui ayer a Bue-

19-20. 

nos Aires con la intención de entregarle personal-

mente el segundo volumen de la revista del museo, 

pero atenciones imprescindibles y una visita a mi 

venerable maestro el doctor Burmeister que se ha-

 “La perseverancia, en cual-

l a en grave peligro de muerte, no me permitieron 

realizar mi deseo. 

 quier forma que se practique 

Confieso a usted que mi visita era interesada. 

Quería recoger el manuscrito de su bibliografía 

 entre nosotros, tiene su com-

sección de lenguas, que tuvo usted la bondad de 

 pensación honesta” (A.156)

ofrecerme y que deseo publicar en el tercer tomo, 

cuya impresión he empezado, y, además, pedirle 

algún trabajo para el segundo tomo de  Anales, que 

también está en prensa, para que llegue a tiempo 

de la exposición histórica americana de Madrid. Si 

A.157. Sobre la financiación de las publica-

mucho valor tiene para mí la colaboración de us-

ciones del Museo de La Plata. Fragmentos 

ted, en este caso sería mayor aún. En julio próximo 

de cartas a G. Avé-Lallemant del 17 de di-

festejaré mis bodas de plata en el museo; harán 25 

ciembre de 1891 y del 20 de marzo de 1892. 

años del día en que junté en el fondo de Palermo las 

piedrecil as que a la larga serían la base del Museo 

“Algo irónica es su sorpresa, Sr. D. Germán, al 

de La Plata y como yo mismo me admiro, que en 

ver el lujo de nuestras publicaciones en medio de 

esta tierra de los cambios haya perseverado en mi 

tanta hambre y miseria. No quiero que Ud. conser-

primer impulso de niño, quiero premiarme dán-

ve una mala impresión. Esa obra no le cuesta un 

dome la satisfacción de publicar para entonces el 

centavo al erario público. Por una serie de combi-
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naciones (...) en la lucha en que estoy empeñado, 

separarlas; sin el a, creo que nada quedaría en mi 

la de sentar en mi patria la base de una institución 

haber, y discúlpeseme por esto, la forma en que lo 

que preste servicios, a las ciencias físiconaturales y 

expongo, tan personal, y no se vea en mi relato más 

que no le pese a su escuálido tesoro y he llegado a 

de lo que él dice (...). Y, así, aprovechando ocasión 

fuerza de trabajar y penar a darle recursos propios 

tan oportuna como es la de revistar mi acción du-

a este museo. Ahora no le cuestan nada sus publica-

rante un cuarto de siglo, cumplo dos deberes: uno 

ciones ni las exploraciones, ¡lo que no sabe el públi-

para conmigo mismo, el de mi balance, y otro para 

co, que cree que estoy fundiendo el erario! Solo ha 

con el público que necesita saber, y tiene derecho 

pagado los sueldos y gastos internos de los labora-

a ello, cuál es en definitiva la acción del estableci-

torios (...). Todos los demás gastos los soportaré yo, 

miento que dirijo en la colectividad argentina...”. 

pagándolos con los beneficios que me da el taller de 

publicaciones anexo a este establecimiento, taller 

Moreno, F. P., 1893: 10-11. 

que alimenta ya más de 150 bocas. El Gobierno me 

permite entrar en las licitaciones, no hace distin-

A.159. Ampliación del Museo de La Plata. 

ción alguna, y en vez de guardar los beneficios que 

Fragmentos del proyecto presentado al mi-

me producen los trabajos, como haría una empresa 

nistro de Obras Públicas de la provincia de 

particular, los aplico a los fines de la institución a 

Buenos Aires, Dr. Pastor Lacasa, el 27 de 

que he consagrado mi vida. Aún no se ha hecho 

junio de 1893. 

público esto, porque no quiero hacer ruido. He pre-

parado estos talleres durante cuatro años luchando 

“Cuando en 1884 se trató de dar a este museo 

con todo género de dificultades y hoy la gente en-

edificio propio, bosquejé un plano en el que se 

tendida lo considera como el mejor que existe en el 

consultaban las necesidades de un establecimiento 

país. ¿No cree Ud. que es un verdadero milagro, el 

que debía conservar, y en el que se pudiera estudiar 

que una repartición pública, sin ventas afectadas al 

todo lo que de tangible hay referente a la historia 

efecto, se costee?”. 

física y moral de este continente. 

Ferrari, 456-457. 

Necesariamente el edificio (...) para contener 

tan vastas y variadas colecciones (...) tendría que 

“No se los he enviado antes porque se me pre-

tener muy grandes proporciones y no era posible 

sentó un trabajo urgente oficial, con cuyo beneficio 

pedir entonces a la provincia los recursos para sa-

costeo las publicaciones del museo. Creo haber di-

tisfacer los gastos de su construcción (...) por lo que 

cho a usted que estas no cuestan nada a la provin-

no convenía iniciar esa construcción (...) desde el 

cia, y como Ud. comprenderá, no nacido rico, debo 

primer momento, resolví adoptar un sistema de 

buscarme los medios honrados de costear su im-

distribución que permitiera ensanchar algún día su 

presión. Las ganancias que en otros establecimien-

planta primitiva, sin alterar la armonía natural de 

tos van a poder de los accionistas, en el museo se 

su conjunto. Por esa razón me concreté a proponer 

invierten en su propio beneficio”. 

la construcción actual, para lo cual y teniendo en 

Ferrari, 458. 

vista (...) ensanches futuros, obtuve que el edificio 

del museo en vez de ser levantado en la manzana 

que se destinaba en el plano de la ciudad, que es la 

A.158. Su identificación con el Museo de 

que hoy ocupa el Teatro Argentino, se construyera 

La Plata. Fragmento de un escrito de 1893. 

en el parque donde podría extender sus construc-

ciones, una voz llegado el caso. 

“El Museo de La Plata es la resultante de los es-

El edificio cuyo plan presenté (...) y cuyos ci-

fuerzos que balanceo hoy, y las páginas que siguen 

mientos se abrieron en setiembre de 1884, fue 

son, puede decirse, su historia, historia tan íntima-

sin embargo considerado demasiado vasto, y esta 

mente ligada a la de mi vida, que no me es posible 

consideración y la falta de recursos (...) obligaron 
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a reducir sus proporciones (...). Se suspendió la 

Plata, de atenuar esta falta, haciendo que además de 

construcción del cuerpo que debía contener los ta-

los naturalistas permanentes que nuestros recursos 

lleres, laboratorios, gabinetes de estudio, biblioteca, 

permitan costear, vengan otros a ayudarlos tempo-

y habitación del director; los primeros ocuparían 

rariamente en sus tareas, sujetándose a nuestro re-

provisoriamente el subsuelo de la parte que se edifi-

glamento, que obliga a todo empleado a imprimir 

cará; la biblioteca, las piezas destinadas a secretaría 

primeramente en las publicaciones del museo los 

y el departamento del director el lugar de una de 

resultados de sus investigaciones, para lo cual, su 

las salas altas. 

anexo, el taller de impresiones, les da facilidades 

No era posible suprimir este departamento; es 

desconocidas en los otros museos del mundo. 

indispensable que el director de un establecimien-

Pienso que La Plata ha de albergar en no leja-

to como este tenga en él su domicilio. La vida de 

no tiempo, centros de investigación como los de 

un hombre apenas bastará para iniciar y empezar a 

Oxford y los dos Cambridge, de Inglaterra y de 

desarrol ar el vasto plan de esta institución, y para 

Estados Unidos, lo que puede realizarse fácilmente 

quien dirija estos trabajos no debe haber lo que se 

dado la proximidad de Buenos Aires y sus favora-

l ama generalmente ‘horas de oficina’. 

bles condiciones para el estudio, sin las distraccio-

Debe consagrarse todos sus momentos y toda 

nes de la Capital Federal (...). 

su energía a la obra que tiene obligación de llevar 

No se me oculta que el momento no es oportu-

a cabo, porque no procediendo así no podrá nun-

no para que el erario provincial sufrague los gastos 

ca corresponder al honor que se le ha hecho con-

de nuevas construcciones en este museo y no lo so-

fiándole la organización de un tan vasto centro de 

licito; felizmente este puede emprenderlas con los 

estudios. 

recursos de su anexo, el taller de publicaciones, y 

Pero esas construcciones iniciadas en 1884 (...) 

en otras formas que no afecten el presupuesto de 

pronto fueron estrechas para las colecciones que 

la administración, solo solicito autorización para 

crecían sin cesar (...) tanto que fue necesario pro-

emprenderlas, empezando por las más necesarias, 

ceder en 1887 a ampliar el edificio, levantando nue-

las que comprenden: laboratorios y gabinetes de 

vos salones en los patios y en la parte central alta; y 

estudio (...). 

estas construcciones hoy ya no son suficientes, tal 

El plano que acompaño indica las construccio-

es el desarrollo rapidísimo de esta institución (...). 

nes que proyecto por ahora. Son dos cuerpos: uno 

Es necesario aumentar el número de salas e ins-

en cada extremo del edificio actual, en su frente SE 

talar cuanto antes laboratorios dotados de los ele-

(...). 

mentos necesarios, y gabinetes donde el estudioso 

Cuando los ensanches tomen tal extensión que 

pueda dedicarse a sus tareas, sin ser molestado por 

ocupen todo ese vasto espacio, recién entonces se 

el público que visita las colecciones. Respondien-

podrá iniciar la construcción de un gran semicír-

do a la invitación que he hecho a naturalistas de 

culo, entre los cuerpos laterales del frente princi-

nota para que vengan a La Plata a cooperar (...) al 

pal y otros cuerpos y no es exceso de previsión el 

fin que se propone este museo, anuncian varios su 

calcular desde ya la extensión que abarcarán esos 

próxima llegada y debo preocuparme de propor-

ensanches (...). 

cionarles las comodidades necesarias para que no 

Debemos recordar que estas instituciones están 

queden defraudadas sus esperanzas de poder entre-

destinadas a durar y a crecer continuamente, para 

garse tranquilos al trabajo inmediatamente después 

lo cual necesitan espacio donde desarrol arse con 

de llegado (...). 

sus dependencias. Esta última razón me obliga a 

Mientras la República Argentina no costee per-

solicitar también de V. S. quiera destinar para uso 

manentemente un cuerpo completo de especia-

del museo el terreno que tenía bajo su dependencia 

listas que den a conocer en todos sus detalles su 

hasta hace poco tiempo (...). 

suelo, sin miras de lucro, trataré en forma que mis 

Hay muchos objetos que no es posible guardar 

fuerzas permitan, como director del Museo de La 

dentro de las salas por su gran tamaño y los que 
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podrían distribuirse en forma conveniente en el 

proyecto tiende a facilitar su marcha, ahorrándole 

jardín que rodea a1 museo. No sería difícil reunir 

al mismo tiempo al erario de la provincia las sumas 

en él, presentadas en forma atrayente y útil, mu-

que destina a su sostenimiento el presupuesto de la 

chas de nuestras riquezas minerales. La instalación 

administración. 

de un aquarium, donde el público examine (...) la 

He visto nacer y crecer este museo y al dedicarle 

interesante fauna de nuestros ríos y mares sería de 

todas mis fuerzas, en la convicción de que tenía a 

muy poco costo, estando el museo en condiciones 

mi cargo una obra útil (...). Desde entonces el era-

de emprenderla bajo la dirección de persona com-

rio provincial costeó su mantenimiento y su pro-

petente. Mi intención es formar también un maci-

greso, hasta que también llegó momento en que los 

zo, en el que pueda el habitante de la llanura darse 

recursos asignados no bastaron para cubrir todos 

cuenta de lo que es una mina, para lo cual he dado 

los gastos del establecimiento cuya importancia au-

los pasos necesarios para obtener cortes exactos, 

mentaba rápidamente, y debí buscar nuevas fuentes 

con los materiales auténticos de varias minas de la 

donde obtenerlos y entre estas el apoyo de la na-

república (...). 

ción, la que ha honrado al museo subvencionando 

El día que reunamos en La Plata, dentro y fuera 

los estudios geográficos y geológicos de territorios 

de los muros del museo, toda la historia del riquí-

poco conocidos aún, cuya exploración había ya ini-

simo suelo argentino, la de animales y las plantas 

ciado con sus propios recursos en mucha parte. 

que han vivido sobre él, la de las rocas que forman 

Esta necesaria intervención de los elementos 

su base y las que en sus múltiples transformaciones 

nacionales en el desenvolvimiento del museo que a 

forman su riqueza y expongamos al público bajo 

medida que progresa, requiere mayores gastos para 

un aspecto favorable todo lo que pueda instruir, ha 

atender sus exigencias siempre crecientes por los 

de afluir concurrencia grande a este centro, donde 

nuevos servicios que presta, debía inevitablemente 

investigadores (...) explicarán (...) el valor de cada 

producirse lo que también obliga a reorganizar el 

una de las manifestaciones de la potente naturaleza 

establecimiento bajo un programa que ensanchan-

americana, en las que se cuenta en primer término 

do su campo de acción, conciliando los intereses 

el hombre resultante de el a y el que también en el 

provinciales y nacionales, le asegure vida propia 

contenido del museo verá su propia historia y la del 

y lo libre para siempre de contingencias adversas 

medio en que se desenvuelva”. 

como las presentes, que no solo pueden llegar a di-

UNLP ,  Expte. M 223, año 1919. 

ficultar su marcha sino también a inutilizar esfuer-

zos que representan sumas cuantiosas. 

Esta creencia de que el Museo de La Plata para 

A.160. Proyecto de reorganización y finan-

dar todos los resultados que de él deben esperarse, 

ciamiento del Museo de La Plata. Frag-

tenga cierta autonomía en su administración, no es 

mentos de una nota al ministro de Obras 

de este último tiempo. La abrigo desde largo tiem-

Públicas de la provincia de Buenos Aires, 

po atrás. En 1889 solicité del H. Congreso el pre-

Emilio Frers, del 10 de mayo de 1894. 

mio de tierras acordado a los que expedicionaron 

en los territorios australes, haciendo donación de 

“Las difíciles circunstancias económicas por 

las que se me concedieran para aumentar los recur-

que atraviesa la provincia de Buenos Aires, y la 

sos, que a este establecimiento le dieran algún día 

conveniencia que hay en ensanchar la esfera de 

vida independiente, considerando indispensable 

acción del Museo de La Plata, que dirijo, para que 

este para que el museo se convierta en centro de es-

pueda prestar todos los servicios que su actual de-

tudios, donde siguiendo en parte el plan adoptado 

sarrollo le permite me inducen a someter a la con-

en Washington para aplicar la donación de Smith-

sideración de V. S. un proyecto de organización de 

son, prestara en este extremo austral servicios aná-

este establecimiento en el que he consultado los in-

logos a los de la grandiosa Institución Norteame-

tereses de la provincia y los de la ciencia (...). Este 

ricana. Y creo posible llevar a la práctica hoy este 
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pensamiento en estos momentos difíciles en que el 

tud del plan que sigue este museo, cuyo progreso 

Museo de La Plata puede ser de utilidad inmediata, 

no puede detenerse porque ello acarrearía su ruina. 

dentro de su programa, si consigue obtener la auto-

Además, este establecimiento no es aún compren-

rización que persigo la que le dará mayor facilidad 

dido por la generalidad; no se le conoce en lo que 

para aprovechar sus fuerzas distribuidas sobre todo 

es ni en lo que vale, y no dispongo de tiempo para 

el territorio de la República. Este establecimien-

exponer en detalle sus propósitos, ni de suficien-

to no se concreta a reunir colecciones de historia 

te representación para imponer su bondad. Y esto 

natural; su personal se ocupa desde muchos años 

es una de mis principales preocupaciones; temo 

atrás del estudio en detalle de la geografía y de la 

desaparecer sin que el establecimiento que dirijo 

geología del territorio argentino y de sus recursos 

alcance la vida independiente que le deseo y que 

naturales para aumentar los elementos de su en-

entonces la obra a que he consagrado mi existencia 

grandecimiento económico y social (...). 

fracase por no ser suficientemente conocida. 

Trabajos estos que son una demostración del 

La manera de dar vida propia al museo, sin 

programa vastísimo que asigné al museo, progra-

recurrir a sacrificios por parte del erario provin-

ma que he desenvuelto gracias a circunstancias 

cial, sería que este establecimiento, por medio de 

favorabilísimas, pero que hoy, asegurados ya sus 

su Comisión Administradora, pudiera aplicar a su 

variados resortes, y definidos los prolegómenos 

sostenimiento: 1.° Los beneficios que le reporta la 

de la institución buscada, requiere otros esfuerzos 

explotación de los talleres de impresiones anexos al 

conjuntos para aprovecharla y producir los resulta-

establecimiento (...). 2.° Los beneficios que resulta-

dos que deben desprenderse de su aplicación. Si era 

rán de la publicación del  Boletín Judicial de la Pro-

necesario, indispensable, que fuera un hombre solo 

 vincia, que se haría por sus talleres. 3.° De la apli-el que trazara las grandes líneas de esta obra, para 

cación a sus fines de las subvenciones y donaciones 

su misma unidad (...) es necesario e indispensable 

oficiales y particulares, y legados, que obtuviese de 

también reducir ya a formas concretas esas líneas, 

estos; y 4.° La venta de moldes y facsímiles de obje-

lo que exige variadas facultades que no caben en 

tos y de colecciones escolares que se formarían con 

un solo cerebro por lo que será llegado el momento 

piezas que ya estuvieran suficientemente represen-

de asociar a esta empresa otros hombres de buena 

tadas en las galerías; y 5.° Otros recursos legales 

voluntad (...). A1gunos de esos hombres me acom-

que pudiere arbitrar. 

pañan ya en la tarea, pero siendo necesario fijar sus 

Aceptada esta forma podría desde ya suprimirse 

contribuciones y deberes y definir su posición en el 

la partida que le asigna al museo el presupuesto de 

establecimiento en el porvenir (...) se hace también 

la administración, la que representa una economía 

necesaria en este caso la reorganización, cuyo pro-

bastante importante. Tengo la firme convicción de 

yecto elevo al señor ministro. 

que con la reorganización que propongo, la situa-

He trazado este proyecto bajo la base de una 

ción actual del museo mejoraría notablemente, 

Comisión Administradora del establecimiento, 

pues los recursos que se obtengan por los medios 

inspirándome en el ejemplo de otras instituciones 

indicados han de aumentar a medida que los servi-

científicas de primer orden. Esta comisión deberá 

cios de la institución sean apreciados (...). De este 

no solo asesorar a la dirección, sino que interven-

modo la provincia de Buenos Aires, sin mayores 

drá en el a, fiscalizará su marcha y contribuirá con 

erogaciones, favorecería al engrandecimiento de la 

su saber e influencia a que el Museo de La Plata sea 

nación, difundiendo el conocimiento del suelo de 

lo que está destinado a ser, para lo que se requiere 

la república y el de los elementos de prosperidad 

aunar mayor número de voluntades y de esfuerzos. 

que contiene (...). 

Y aquí debo manifestar (...) que al solicitar esta 

El Estado debe ver en la ciencia uno de los ele-

reorganización me lleva también una consideración 

mentos de fuerza y prosperidad, ha dicho un gran 

personal. Confieso que no me es posible continuar 

príncipe, y antes que este Washington, en su me-

soportando solo toda la labor que exige la magni-

morable proclama de adiós, aconsejaba a sus com-
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patriotas que desarrol aran ‘como una cosa de im-

A.161. Exposición retrospectiva y visión 

portancia capital, las instituciones que tiendan a la 

del Museo de La Plata en 1894. Nota al di-

difusión de la ciencia’. Mucho debe la prosperidad 

putado Adolfo Olivares, Cámara de Dipu-

de Estados Unidos a la Institución Smithsoniana. 

Las más grandes universidades, museos y observa-

tados de la provincia de Buenos Aires. 

torios de esa nación han tenido origen en esfuerzos 

particulares que escucharon aquel as sabias pala-

“Volví a Buenos Aires a fines de marzo de 1877. 

bras (...). No creo que por el momento el Museo 

A mí llegada supe que el Gobierno de la provincia 

de La Plata alcance a igualarse con la más modesta 

había manifestado a la H. Legislatura la convenien-

de esas instituciones, pero sí que llevando adelante 

cia de fundar un Museo Antropológico y Arqueo-

su reorganización de manera que modificaciones 

lógico, y que había insinuado que su base podría 

paulatinas exigidas por su progreso, no alteren su 

ser mi colección particular. Ofrecí donarla; se acep-

plan general, tendremos en La Plata, una institu-

tó mi donación y en noviembre 13 fui nombrado 

ción digna hermana de la de Washington, esperan-

director del Museo Antropológico y Arqueológico 

za que he manifestado a personas competentes con 

de Buenos Aires, que usted conoció en los altos del 

quienes he consultado lo que dejo expuesto y que es 

teatro Colón. 

compartida por estas. Mucho podría extenderme 

Me ocupé durante un año en organizarlo. En 

(...) sobre la influencia que una institución como la 

1879, el Gobierno nacional decidió mandar una 

que puede desarrol arse dentro del plan de este mu-

expedición a la costa patagónica, con el objeto de 

seo ejercerá sobre el desenvolvimiento económico 

estudiar sus riquezas y para conocer el contenido 

social de la patria, pero me basta volver a recordar 

del interior de ese territorio. No le haré la historia 

el hermoso ejemplo que he citado, ejemplo que es 

de esa expedición desgraciada desde un principio. 

una prueba de la practicabilidad de la reorganiza-

¡Bástele saber que nombrado jefe de esa expedi-

ción que propongo y de los beneficios que puede 

ción, se me dio como buque el vaporcito Vigilante 

reportar la provincia con el a. (…). 

del servicio de la Rada! Y en el Ministerio de que 

El Museo de La Plata está destinado: A difundir 

dependían se guardó copia de mis instrucciones, 

con la mayor amplitud el conocimiento del suelo ar-

las que, ignorándolas el ministro, este me hizo su-

gentino y de sus habitantes, y en cuanto sea posible, 

frir más de lo que se hace sufrir a un hombre que 

el de los demás países que forman el continente sud-

sirve sin recibir emolumentos. En esa expedición 

americano. A propender a desarrol ar entre los ar-

llegué nuevamente a los Andes atravesando toda la 

gentinos el espíritu de investigación para aumentar 

Patagonia a la altura de los grados 41 y 43. ¡Fui el 

los conocimientos entre los hombres. Con este ob-

primero en ver que las aguas continentales en al-

jeto practicará exploraciones geográficas y geológi-

gunos casos cruzaban hacia el oeste, la cordillera y 

cas, investigaciones biológicas y etnológicas, socio-

que si no se interpretaba bien el futuro tratado de 

lógicas e históricas, a partir de los tiempos remotos 

límites con Chile en el que estaba empeñado nues-

hasta nuestros días: hará estudios sobre las riquezas 

tro Gobierno nos expondríamos a perder la mejor 

naturales y sus aplicaciones a la industria, y alenta-

parte, la única utilizable con provecho, de la Pata-

rá por medio de publicaciones todo cuanto pueda 

gonia! Sufrí mucho en ese viaje. En momentos en 

aumentar la intelectualidad argentina para lo cual 

que después de haber costeado por 100 leguas de 

promoverá concursos para resolver cuestiones cien-

sur a norte la falda andina y reconocido por el lado 

tíficas, dictará conferencias y cursos gratuitos en sus 

sud, el lago Nahuel Huapi, penetraba por allí al cen-

galerías, organizará excursiones públicas anuales di-

tro de la Cordillera, para resolver el importantísi-

rigidas por personas competentes, y subvencionará a 

mo punto del  divortia acquarum andino fui hecho 

las que emprendan investigaciones útiles, cuando no 

prisionero por los indios de Sayhueque. Llevado a 

cuenten con recursos para sus trabajos”. 

Caleufú, pasé allí días duros por demás, terminados 

por una fuga feliz, en la que durante nueve días flo-

Moreno, F. P., 1894a: 55-66. 

tamos, un indio, mi asistente y yo, en las aguas del 
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Limay. ¡Al llegar a Choelechoel supe que el minis-

Cuanto se ha hecho en estos diez años, usted lo 

tro que no conocía las instrucciones que yo llevaba, 

tiene a la vista. Si ha habido exceso de trabajo, si 

y que ignoraba que cumpliendo con mi deber casi 

mi salud ha sufrido lo exigía la institución. Ya en 

había perdido la vida, había desaprobado mi con-

1888, los que años antes dudaban en Europa de que 

ducta! El mal estado de mi salud, muy comprome-

la institución ideal soñada se realizara, reconocían 

tida por las penurias del viaje, se agravó y traté de 

su importancia. El Museo de La Plata, había puesto 

recuperarla en Europa. Pasé allí un año estudiando 

en práctica el mismo plan que un año después se 

sus museos y haciendo personal la relación que por 

trazara en París para desarrol ar el gran Museo de 

correspondencia mantenía con algunos sabios que 

Historia Natural. 

me alentaban en mis trabajos. Las atenciones allí 

Puedo decir sin temor de ser desmentido que el 

recibidas compensaron los malos tratos que me ha-

Museo de La Plata es hoy la más importante insti-

bía producido el querer servir a mi patria, no en el 

tución científica de Sudamérica. Su organización ha 

bufete, sino donde mi acción podía ser eficiente. La 

sido citada como ejemplo en Europa. El museo ha 

sociedad geográfica de París me premió con una de 

hecho adelantar el conocimiento del suelo argentino, 

sus medal as de oro y mayor recompensa recibí al 

más que ninguna otra institución nacional, sus em-

obtener que los sabios a quienes hice conocer mi 

pleados han reconocido desiertos y poblados desde 

plan de trabajos que desarrol aba a pesar de tanta 

el Cabo de Hornos hasta Jujuy, desde Misiones has-

desidia por parte de quienes debían ayudarlos, emi-

ta las cumbres andinas, sin detenerse jamás ante los 

tieran opinión favorable, aun cuando pusieran en 

hombres, los animales y las inclemencias del suelo 

duda su pronta realización. 

y del aire. El museo ha hecho adelantar la geogra-

(…) volví a Buenos Aires decidido a dar nuevo 

fía nacional en los últimos años, a tal punto que el 

impulso a mis investigaciones y a hacer grande y 

establecimiento es consultado diariamente en todo 

servicial la institución que dirigía. 

cuanto se relaciona con esa ciencia. Ha estudiado en 

Diecisiete meses empleé en estudiar parte del 

detalle muchos miles de leguas sobre las que no se 

interior, y recorrí con algún detenimiento los An-

tenían el menor dato, y más de una vez ha contribui-

des de San Juan y Mendoza y a ello se debe haber 

do eficazmente a evitar no pocos errores de grande 

podido corregir errores geográficos peligrosos. El 

trascendencia para nuestra nacionalidad. 

museo antropológico se enriqueció grandemente 

Lac colecciones son consultadas por hombres de 

con las colecciones formadas en ese viaje y su local 

ciencia que vienen a él expresamente desde lejanos 

fue pequeño para contenerlas. 

países, y manteniendo relaciones científicas estrechas 

Regresé en abril de 1884 a Buenos Aires. El Dr. 

con las más importantes instituciones del mundo, es 

D. Carlos D’Amico había sido elegido gobernador 

el mejor elemento de propaganda que los argentinos 

de la provincia y recibió el mando el 1.° de mayo en 

tenemos para hacer conocer lo que es la cultura ar-

La Plata, fundada dos años antes. 

gentina y los esfuerzos que hace para ponerse a la ca-

El Dr. D’Amico, tan luego como conoció los 

beza del movimiento intelectual en Sudamérica. 

resultados de mi viaje, me propuso fundar en la 

nueva capital el Museo de la Provincia. El Dr. Bur-

meister, director del que hasta entonces llevaba ese 

 “Los museos que no adelantan 

nombre, no deseaba salir de Buenos Aires y que-

 retroceden, porque cesan de ir 

daría como director del mismo museo que dirigía, 

el que sería declarado Museo Nacional. Acepté con 

 adelante en la corriente de los 

júbilo la proposición. 

El 19 de setiembre de 1884, fue fundado el 

 conocimientos humanos 

Museo de La Plata, teniendo como base el Museo 

Antropológico, y autorizada la construcción de un 

 siempre progresivos” (A.161). 

edificio apropiado (...). 
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El museo gasta demás del presupuesto, hoy, 

cerca de 3000 pesos mensuales solo en empleados 

técnicos y viajeros, y su director tiene que buscar 

esos recursos fuera del erario provincial. Pero no es 

posible que esto dure; esta suma puede ser cubierta 

por el producto del Boletín Judicial y por eso lo ha 

colocado la comisión entre sus recursos. 

Se dice que el taller de publicaciones podrá 

costear todos esos gastos. Esto es un error por hoy. 

No se le puede exigir a ese taller que arroje desde 

ya tales beneficios al año, que costee no solo ese 

personal extraordinario sino también las explora-

ciones que en el suelo de la provincia es necesario 

practicar para que se conozcan y aprovechen sus 

riquezas, y la publicación costosa de su  Revista y 

 Anales, verdaderos monumentos tipográficos que 

son envidiados por las grandes naciones y que sin 

embargo no costarán un centavo a la provincia (...). 

Alguien dirá que el museo recibe una subven-

ción nacional, pero esta subvención tiene un desti-

no: el de levantar planos del territorio argentino en 

sus regiones poco conocidas y no puede destinarse 

su importe a abonar los gastos generales de la ins-

titución (...). Los beneficios que reporta esta ya es-

tán especificados en líneas generales; agregaré solo 

que nunca serán gastos estériles los que se apliquen 

 Nota al Diputado A. Olivares sobre el 

a honrar la provincia, a aumentar su renombre de 

 Museo de La Plata, 1.ra página, 1894. 

cultura, a divulgar los conocimientos útiles entre 

 AC, AH/0002, Exp. 13a. 

sus habitantes, en un centro donde la enseñanza 

satisfará a los más exigentes, y a hacer conocer el 

suelo de nuestro vasto territorio, en el que si apa-

Con la reorganización que se propone hoy, la 

rentemente hay escasez de riquezas naturales, la 

acción del museo será aún mayor. Libre de atencio-

investigación científica puede revelar nuevas y va-

nes que absorben el tiempo de su dirección por la 

liosas (…). 

lucha incruenta por la existencia del establecimien-

El Museo de La Plata busca cierta independen-

to, este desenvolverá su plan de enseñanza, y con 

cia, para que la ayuda popular le llegue, y pueda ser 

los cursos públicos que proyecta dictar su personal, 

algún día algo como esas instituciones norteameri-

podemos esperar que La Plata será mirada bajo una 

canas, tan grandiosas como benéficas (...). 

nueva faz. Esta acción puede hacer que a la larga 

No siempre es posible comprender desde el pri-

esta capital sea una ciudad de estudiosos. 

mer momento, la necesidad de la extensión de un 

Para llegar a hacer esto, los sacrificios han sido 

plan de trabajos tal como el que se ha trazado la 

grandes. 

dirección del Museo de La Plata, y más bien puede 

¡Basta saber que hoy el presupuesto de la institu-

inclinarse uno a considerarlo, llevado por la prime-

ción (...) no solo no costea un solo empleado técnico, 

ra impresión, como demasiado vastos; pero si en 

a no ser el director, sino que la suma asignada para 

un principio parece así, a medida que uno se pe-

gastos generales, hay veces que no alcanza para cu-

netra de la idea que lo preside y que parece abarcar 

brir los gastos de flete de las colecciones que entran! 
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demasiado horizonte alejándose de un resultado 

pueden servir de poderoso núcleo para un pode-

inmediato, se encuentra con que esa amplitud es 

roso centro de estudios. El museo puede propor-

necesaria para que el plan dé el resultado buscado. 

cionar los elementos para el estudio de sus ciencias 

Lo mismo que en las leyes que rigen el universo 

naturales, y por lo tanto para el mejor aprovecha-

hay un encadenamiento estrecho, lo hay entre las 

miento de nuestro suelo. Con la aplicación a la in-

ramas de los conocimientos humanos que explican 

dustria, de los resultados científicos que obtenga, se 

esas leyes, y difícil es, cuando se trata de aplicar 

desarrol ará esta y engrandecerá nuestra patria (...). 

esos conocimientos al estudio de una porción de la 

El museo también se propone iniciar la enseñan-

Tierra, reducir su acción limitándolos a determina-

za de las ciencias naturales, dictando su personal 

dos fenómenos. El plan del museo debe pues abar-

cursos públicos (...). No habrá necesidad de textos. 

car un conjunto de elementos que pueden parecer 

El estudiante encontrará la naturaleza tal como 

extraños a su objetivo, pero recordemos que se tra-

es; no tendrá, como sucede desgraciadamente con 

ta de un establecimiento que está dando lo que ha 

frecuencia, que atenerse a ideas personales de sus 

prometido, que por más amplio que haya parecido 

maestros. Pedirá al museo el material científico, 

su programa lo desenvuelve, y no lo reatemos en su 

y con este leerá en la naturaleza; y con su propio 

marcha; hagamos lo que esté en nuestro poder para 

criterio, desligado de ideas preconcebidas, hará las 

que la prosiga, ya que solo pide facilidades para ob-

deducciones que el libre examen le dicte…”. 

tener los elementos que necesita (...). 

Uno de los naturalistas de mayor nota (...) ha 

Moreno, F. P., 1894b: 1-11. 

dicho que el Museo de La Plata, ‘hará célebre para 

siempre el nombre de esta capital en todo el mundo 

 “Hasta que no se establezca un 

científico’. Esto se ha conseguido a costa de grandes 

y continuos esfuerzos, y no es posible que hoy por 

 perfecto equilibrio en los ele-

falta de los recursos que necesita detenga su pro-

greso nuestro museo y decaiga cuando ha llegado 

 mentos de producción y pobla-

a tan grande y honrosa altura. Los museos que no 

 ción en todo el vasto territorio 

adelantan retroceden, porque cesan de ir adelan-

te en la corriente de los conocimientos humanos 

 de la República, esta no adqui-

siempre progresivos. (…). 

Se ha dicho que el museo ha dejado de ser pro-

 rirá la fuerza económica y po-

vincial. Su esfera de acción se extiende a la repúbli-

 lítica que debe tener” (A.162). 

ca entera y ya salva sus fronteras, abarcando todo 

el continente sudamericano. Aspira a ser aquí, en 

este extremo austral, lo que es la famosa Institución 

Smithsoniana de Washington, la primera en su gé-

A.162. Significación del programa de ex-

nero en el mundo y a la que tanto debe el progreso 

ploraciones del Museo de La Plata. Frag-

científico moderno. Todo esto redunda en gloria 

mentos de escritos de 1896. 

para la provincia de Buenos Aires, lo que no hay 

que olvidar. Hoy en La Plata, lo que atrae al hombre 

“Se trata siguiendo el programa que se ha traza-

culto, es el museo, y el extranjero que lo visita no 

do este museo de hacer conocer todo el territorio 

puede dejar de pensar en la alta cultura del pueblo 

argentino en sus múltiples fases: en primer lugar, 

que sostiene tal institución (...). 

como poder económico, y, en las regiones que limi-

Aquí en La Plata el estudioso podrá entregarse 

tan con otras naciones, todo lo que pueda contri-

libremente a sus investigaciones, lejos del bullicio 

buir a mantener la integridad del territorio argen-

de la capital. La suma de trabajos sería mayor. El 

tino (...) el museo contribuirá a relevar una zona 

museo, el observatorio, la Facultad de Agronomía, 

descuidada hasta ahora, y que puede convertirse en 
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una de las más importantes de la república (...). La 

como me fue antes posible verificarlo, ciertamente 

república no puede quedar estacionaria, ni conten-

no abandonaría mi puesto de lucha. Y habría cir-

tarse con su fama de rica, fama más o menos bien 

cunscripto cada vez más mi actuación a dirigir la 

merecida. Los que siguen el desenvolvimiento de 

labor conjunta del museo y sacrificar, en la medida 

las naciones sudamericanas, observan que no poca 

de lo necesario, la producción (...). A los especialis-

parte del progreso de la Argentina es ficticio. Sien-

tas debe dárseles la oportunidad de dedicarse a sus 

ten que solo se mueve en el a lo que está inmediato 

investigaciones con toda amplitud, pero fuera de la 

a los puertos, (…) y que, con raras excepciones se 

dirección de estos establecimientos, que sufren de 

abandona el interior (…). Todo esto obliga al estu-

la exclusividad del sabio, olvidado de todo lo que 

dio minucioso de la región que va a ser explorada 

no se encuentre en la zona visual que forzosamente 

(...). Se recomienda a los expedicionarios que al 

limitan las anteojeras de toda especialidad, de ahí 

realizar sus investigaciones tengan siempre presen-

que, consecuente con esta convicción, haya prefe-

te estos propósitos que guían al museo al disponer 

rido ser verdadero director antes que investigador 

el estudio de los territorios andinos. Este estudio 

especialista. Ahora bien: amo al museo como crea-

con amplio programa, será de gran provecho, y la 

ción mía, por sobre todas las cosas y ambiciono que 

iniciativa de este establecimiento será bien juzgada 

se convierta en una institución que atraiga y con-

por todos los que se interesan en el progreso del país”. 

centre la atención del mundo científico; le he dado 

Moreno, F. P., 1898: 214-215. 

ya lo mejor de mi vida, ahora deben venir otros y 

ampliar y completar la tarea”. 

A.163. Sobre su alejamiento del Museo de 

Quesada, 1923: 9-16; Bertomeu, 320-321;    Ygo-

La Plata. Transcripción del discurso del 

bone, 255-257; Moreno Terrero de Benites, 

Dr. Ernesto Quesada en la inauguración 

154-155; Hosne, 177, 179. 

del busto de Moreno en el Museo de La Pla-

ta, 19 de noviembre de 1923. 

A.164. Sobre J. V. González y la transferen-

cia del Museo de La Plata a la Universidad 

“La dirección de un museo semejante exige, ti-

Nacional de La Plata. Fragmento de una 

ránicamente, la dedicación exclusiva de la vida en-

nota de 1917. 

tera; así lo concebí y ejecuté hasta que el Gobierno 

reclamó mi colaboración patriótica en la cuestión 

“... con la publicación de estas líneas, quiebro el 

de límites. Es cierto que he prestado en esto un ser-

propósito de aguardar un tiempo más antes de re-

vicio grande a mi patria, consagrándole cuanto en 

ferir mi acción, en mucha parte ignorada en bien 

tal sentido pude idear y ejecutar, pero reconozco 

de los intereses generales del país durante más de 

que eso me ha desviado de las tareas de aquel a di-

cincuenta años, es decir desde que senté en 1866 

rección y me he visto impedido de continuar vigi-

las bases de lo que debía ser el Museo de La Plata, 

lando el desenvolvimiento del museo, al principio. 

cuyo programa, aplaudido dentro y fuera del país, 

Y esa solución de continuidad en mi actuación ya 

fue detenido por el doctor González al fundar la 

no admite enmienda: debo cargar con sus conse-

Universidad de La Plata, error que hoy la misma 

cuencias. Dejo en la instalación del museo, en las 

Universidad trata de corregir con el proyecto (...) 

colecciones reunidas, en el personal organizado, 

de reorganización del mismo museo. Se reconocerá 

en la  Revista  y en los  Anales, la prueba de que mi así la bondad de mi plan de casi cuarenta años atrás, 

paso no ha sido estéril, pero la exigente concien-

lo que no obsta a que en dicha universidad crezca 

cia reclama mi eliminación, porque considero que 

rápidamente la creencia de que el Museo de La Pla-

debe reemplazarme quien esté resuelto a dedicarse 

ta fue y es la obra del doctor Ameghino, quien no 

por entero a la tarea, sin reato de género alguno; 

tuvo ninguna intervención en su desarrollo”. 

si me fuera dado a mí hacerlo todavía así ahora, 

Diario  La Prensa,  7 de septiembre de 1917, p. 10 . 
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vencí entonces de que la cordillera andina que de-

bía separarnos de Chile se alejaba hacia el oeste y 

A.165. Las ideas de Moreno sobre la posi-

que las cartas geográficas contenían errores gravísi-

mos para los argentinos. Según la constitución chi-

ción de los Andes en la región del Estrecho 

lena, Chile no tenía derecho a Punta Arenas, puesto 

de Magallanes en 1876. Fragmentos de es-

que la península de Brunswick en que se encuentra 

critos de 1894 y 1903. 

está situada al oriente de los Andes; el Estrecho de 

Magal anes debía ser argentino. Satisfecho de ese 

“... la exploración del Santa Cruz, fracasada en 

viaje de siete meses, volví a Buenos Aires. Di cuenta 

1874, no había sido abandonada del todo. A me-

de los resultados alcanzados, y estos se utilizarían 

diados de 1876 solicité elementos del Ministerio de 

por el Gobierno Nacional; los encontrará usted en 

Relaciones Exteriores para emprender esa explora-

parte en el luminoso y célebre discurso del doctor 

ción. Me interesaba vivamente la cuestión andina; 

Irigoyen, en las sesiones del 31 de agosto y 1.° y 2 de 

el saber donde se encontraba la cordillera, y cuál 

setiembre de 1881. 

era la línea divisoria con Chile (...) era necesario 

No comprendo cómo una vez demostrado que 

dilucidar de una vez esa incógnita. La tardanza en 

la República Argentina tenía puertos sobre el Pa-

conocer la posición exacta de la Cordillera, y, so-

cífico, puesto que las aguas del abra de la Última 

bre todo, su terminación en las proximidades del 

Esperanza, las de Otway y las de Skyring Water 

Estrecho de Magal anes, exponían a los Argentinos 

estaban situadas al oriente de los Andes, no se hi-

a perder aquel as regiones. Había asistido a varias 

ciera entonces constar esa existencia en el tratado 

reuniones de personas que se creía podían tener 

de límites, o se hiciera este teniendo en cuenta esos 

algún conocimiento de ese interesante punto geo-

accidentes geográficos, evitándose el que hoy nos 

gráfico, y con dolor había visto la ignorancia total 

vemos obligados a ceder a Chile sin compensación, 

sobre este y otros puntos, y las dificultades con que 

lo que entonces pudo dársele en cambio de alguna 

tropezaría nuestro Gobierno para resolver la cues-

concesión favorable a nosotros. La lonja de tierra 

tión de límites. Desgraciadamente, poco se ha ade-

que se daría a Chile sobre las aguas citadas bien va-

lantado desde entonces, y me temo que más daño 

lía una lonja de tierra sobre el estrecho que hemos 

nos hagan nuestros geógrafos de gabinete que la 

perdido totalmente. Pero no es este momento de 

diplomacia del vecino interesado. Obtuve un bote 

tratar esta delicada cuestión”. 

y tres marineros. Visité embarcado en la goleta de 

Moreno, F. P., 1894b: 1-11. 

mi buen amigo, el después coronel Luis Piedrabue-

na, la colonia del Chubut y Puerto Deseado y en 

“Después de un corto viaje de estudio (...) obtu-

diciembre de ese año desembarqué en Santa Cruz. 

ve en julio de 1876, que el Ministerio de Relaciones 

Ascendí todo el gran río, remolcando el bote du-

Exteriores me facilitara los reducidísimos recursos 

rante un mes y allí adquirí la enfermedad que to-

indispensables para resolver el problema de la ver-

davía me hace sufrir, pues durante la mitad de ese 

dadera situación geográfica de la Cordillera de los 

remolque debí tirar la cuerda del bote metido hasta 

Andes, en el extremo sur del continente, y, con ello, 

la cintura dentro del agua glacial. Estudié el río; na-

el grado de veracidad que tuviera la aserción que 

vegué el lago Argentino, al que di ese nombre; des-

me había hecho el señor ministro de Chile, don 

cubrí el que lleva el nombre de ‘San Martín’ y visité 

Diego Barros Arana, de que la Cordillera, en vez 

el famoso lago Viedma. Adelanté así la geografía 

de terminar al oeste de la península de Brunswick, 

argentina; vi la gran línea andina al oeste, descubrí 

como yo lo suponía, extendía sus ramales hasta el 

los yacimientos fosilíferos que llaman hoy tanto la 

Cabo Vírgenes, en la boca oriental del Estrecho de 

atención de los paleontólogos, y crucé desde Santa 

Magal anes, de manera que todo el estrecho queda-

Cruz hasta Punta Arenas para darme cuenta de lo 

ba comprendido dentro o al oeste de la Cordillera, 

que era aquel a región tan poco conocida. Me con-

y, por lo tanto era chileno en toda su extensión. En 
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esta excursión (...) pude convencerme ‘ de visu’ de 

timos años el interés particular ha esparcido noti-

que la Cordillera se dirigía efectivamente de norte 

cias llenas de contradicciones que abogan, unas por 

a sur hacia el oeste de la península de Brunswick (y 

la fertilidad y las inmensas riquezas que encierran 

por lo tanto de Punta Arenas); que no existía nin-

esos pretendidos páramos inhabitables, y otras en 

gún ramal que terminara en el cabo Vírgenes, como 

que se pintan con los colores más sombríos, como 

lo pretendía el señor Barros Arana y que el istmo 

para hacer abandonar toda idea de utilizarlos. Há-

que une la península con el continente, en vez de 

cese necesario, pues, que sepamos con seguridad 

consistir en una cadena de montañas, como lo indi-

con qué elementos puede contribuir la Patagonia a 

caban muchas cartas geográficas, apenas se levanta 

la prosperidad de la república y esto solo se puede 

sobre el nivel del mar”. 

conseguir conociendo su geografía y sus produc-

Moreno, F. P.,    1903a; Moreno Terrero de Beni-

tos naturales. Hay que estudiar allí las condiciones 

tes, 112-113. 

geológicas y climáticas, su geografía, sus produc-

ciones y las ventajas que puede ofrecer para su co-

lonización; todo por medio de investigaciones se-

A.166. Sobre los objetivos del viaje al río 

rias y minuciosas”. 

Santa Cruz en relación con la cuestión de 

límites. Fragmentos de un escrito de 1896. 

Moreno, F. P.,    1879: VII. 

“La comprobación [en 1879] de que efectiva-

“Ese viaje tenía por objetivo, además del 

mente la cordillera de los Andes estaba cortada 

reconocimiento del río Santa Cruz, averi-

por el río Bío-Bío, el desagüe del lago Lacar, los 

guar la verdadera situación de la Cordillera 

ríos Aisén, Huemules y además por otros tres, te-

de los Andes. En ese entonces, argentinos y 

nía para mí una importancia excepcional, desde 

chilenos nos disputábamos, alegando cada 

que tal hecho, rara vez señalado en la hidrografía 

uno mejores derechos, las tierras magal á-

de otros países, no se tomaba en cuenta en la re-

nicas situadas al oriente de los Andes y esa 

dacción de las diversas proposiciones de la línea 

divisoria con Chile, tanto por parte de sus negocia-

excursión robusteció, en mi opinión, nuestro 

dores como por los nuestros. Ante el concepto de 

derecho a esas tierras tan feraces y tan llenas 

división de aguas en cadenas montañosas imagina-

de promesas”. 

das por juristas eminentes en cuanto a las cosas de 

Moreno, F. P., 1898: 209. 

los hombres, pero ignorantes de las de la naturaleza 

que pretenden interpretar sin estudiarlas. ¡Quién 

me había de decir entonces, que andando el tiem-

A.167. La importancia del conocimiento 

po tendría que luchar sin descanso, durante años y 

geográfico en la cuestión de límites. Frag-

años, contra el criterio que querían imponer algu-

mentos de escritos de 1879. 

nos con su vana insuficiencia!”. 

Moreno, E. V.,    1942: 137-138. 

“Nuestra cuestión con Chile que nos disputa lo 

que la naturaleza y la firma de los Reyes ha hecho 

A.168. Las ideas sobre la posición del  di-

nuestro, aumenta el interés que tienen para noso-

tros los territorios que he recorrido en mi último 

 vortium aquarum al este de la Cordillera 

viaje. Discutimos hace tiempo las tierras australes 

de los Andes en 1879. Fragmentos de un 

sin conocerlas; hablamos de límites en la cordillera, 

escrito de 1903. 

punto de separación de las aguas, y aún no sabe-

mos qué dirección siguen ni dónde concluye y si 

“A mediados de 1879, fui nombrado (...) jefe de 

puede servir de límite natural o no en las regiones 

la Comisión Exploradora de los territorios del sur. 

inmediatas al estrecho de Magal anes. En estos úl-

(...) llegué hasta el punto donde se levanta hoy la 
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Colonia 16 de Octubre; recorrí de sur a norte hasta 

haber cruzado más de veinte kilómetros por una 

el lago Nahuel Huapi, descubriendo el lago Gutié-

l anura apenas ondulada, en la que sin observacio-

rrez; alcancé hasta el lago Huechu-Lafquen, en el 

nes de precisión no será posible determinar desde 

territorio del Neuquén; sufrí penalidades (...), pero 

donde corren las aguas al Pacífico y desde donde 

los resultados geográficos y económicos de ese viaje 

al Atlántico, llanura donde inútilmente se buscará 

fueron grandes, desde que descubrí una región fér-

nada que pueda considerarse como dorso andino 

til, extensa y observé personalmente el fenómeno 

divisorio de las aguas; se desciende la morena fron-

de la presencia del  divortium aquarium continental, 

tal en la gran abra llamada abra de Esquel (...). 

al oriente de la cordillera, hecho que puse entonces 

Si una creciente anormal, que puede producirse 

en conocimiento del Gobierno de la Nación”. 

en cualquier invierno, aumentara las aguas del lla-

Moreno, F. P.,    1903a;    Moreno Terrero de Beni-no de Esquel, seguramente el  divortium aquarum 

tes, 113. 

interoceánico se alejaría al oriente de donde está 

ahora, y ya no sería formado por los cerros de Es-

quel ni por el llano; la meseta oriental pasaría a ser 

A.169. Observaciones sobre el  divortium 

(...) ‘el encadenamiento de la cordillera que divide 

 aquarum realizadas en la región de Esquel 

las aguas’ en una estación del año, mientras en otra 

en 1879-1880. Fragmentos de 1917-1919. 

se encontraría el tal ‘encadenamiento’ en el llano”. 

Moreno, F. P., 1918-1919: 45-46. 

“Continuamos la marcha, cruzando otra gran 

depresión que se prolonga al oeste hasta los cerros 

nevados. Allí tuvimos ocasión de juzgar otra de las 

A.170. Los objetivos de la primera expedi-

ya apuntadas singularidades de la región, a saber: 

ción del Museo de La Plata en 1887 en rela-

aguas que nacen al oriente del pie andino y cruzan 

ción con el límite con Chile. Fragmentos de 

toda la cordillera para perderse entre las del océano 

escritos de 1903. 

Pacífico, fenómeno fisiográfico que me preocupa-

ba desde tiempo atrás por estar relacionado con las 

“En 1887, creyendo que se prestaba poca aten-

continuas pretensiones de Chile, de llevar el límite 

ción al estudio geográfico de la región andino-pa-

internacional por la línea divisoria de las hoyas hi-

tagónica, indispensable como investigación previa, 

drográficas dependientes de los dos océanos”. 

para que el Gobierno de la Nación resolviera la for-

Moreno, E. V., 1942: 133. 

ma de llevar a la práctica la demarcación material 

del límite convenido en 1881, envié al sur la prime-

“En estas pampas de Esquel encontramos nue-

ra expedición del Museo de La Plata”. 

vamente el  divortium aquarum interoceánico, 

Moreno, F. P., 1903; Moreno Terrero  

siempre producido por la misma causa ya mencio-

de Benites, 114. 

nada: la acción glacial. Aquí también las aguas que 

descendían de la cordillera hacia el Atlántico se han 

A.171. Opinión sobre las calificaciones 

visto obligadas a torcer hacia el Pacífico, obstruidos 

sus canales naturales por las morenas extensísimas 

para ser perito en la cuestión de límites. 

que cubren hoy la región. El gran ventisquero del 

Visión de 1888. Fragmento. 

oeste, abriéndose paso entre las abras de los ce-

rros que preceden la primera cadena longitudinal 

“Cuando el 26 de septiembre de 1888 se me 

paralela al cordón central andino, cubrió con sus 

ofreció por primera vez el cargo de perito argen-

morenas todo el valle (...), rellenando esa hoya has-

tino, honor que debí declinar, desde que el perito 

ta encontrarse con otros ramales del ventisquero 

chileno lo sería una personalidad de gran magni-

perdido del Tecka. (...) Los montículos glaciales 

tud, el señor don Diego Barros Arana, quien tanta 

aumentan de altura hacia el sud (...). Después de 

parte había tenido en las gestiones que dieron por 

Página 253

[image: Image 88]

Colección Idearios Argentinos

resultado el tratado de 1881, y consideraba yo que 

por lo tanto correspondía que fuera una gran per-

sonalidad nuestra el representante argentino, de la 

que yo podría ser tan solo uno de sus ayudantes, 

ante la franca manifestación del señor ministro 

de Relaciones Exteriores doctor Norberto Quirno 

Costa, de que no se había encontrado esa persona-

lidad a pesar de empeñosas gestiones, indiqué al 

ingeniero Octavio Pico, como persona que podría 

desempeñar el cargo en muchas mejores condi-

ciones que yo, dada su situación social, agregada a 

su competencia y experiencia en el mayor trato de 

hombres por su actuación como ingeniero geógra-

fo, presidente del Departamento de Ingeniería de la 

provincia y hábil periodista...”. 

Moreno, F. P., 1918-1919: 12. 

A.172. Sobre la necesidad de establecer la 

verdadera posición de la Cordillera de los 

Andes. 1892. 

“En 1892, obtenida la cooperación del Minis-

terio de Relaciones Exteriores y por su indicación, 

empecé los reconocimientos geográficos y geológi-

 F. P. Moreno en la Quinta Moreno, delante del 

cos de la región andina en toda la extensión del lí-

 aguaribay, c. 1898-1906. Archivo Museo Dr. 

mite, por las provincias de Catamarca y Salta com-

 Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 

prendiendo la Puna de Atacama hasta Zapalieri. 

Era indispensable hacer conocer antes que todo la 

dirección general de las cadenas andinas y locali-

zar entre el as la verdadera Cordillera de los Andes, 

A.173. Respuesta al llamado del ministro 

dentro de la cual estaba la línea de los tratados para 

proyectar esta. La mala colocación del hito del Por-

de Relaciones Exteriores Dr. D. Tomás S. 

tezuelo de San Francisco (a la que me había opuesto 

Anchorena, 5 de diciembre de 1892. 

antes de que se llevara a cabo) era la prueba más 

desgraciada de los peligros que había para los inte-

“El presidente de la República y su ministro de 

reses argentinos, en que se hiciera la demarcación 

Relaciones Exteriores Dr. D. Tomás S. Anchorena 

de los límites con Chile sin el conocimiento previo 

habían hecho un llamamiento a los hombres de 

de la Cordillera por lo menos en vastas zonas, ya 

buena voluntad que tuvieran alguna competencia 

que no era posible demorar los trabajos hasta te-

sobre los asuntos en trámite con Chile y me com-

ner una investigación geográfico-geológica de toda 

prendieron en su número. Acudí al llamado ‘sin 

el a”. 

aspirar a cargo oficial alguno ni en busca de remu-

neración personal de ningún género pues mi única 

Moreno, F. P.,    1903; Moreno Terrero de Beni-

aspiración era ser útil a mi país según mis fuerzas’”. 

tes,    115. 

Moreno, F. P.,    1918-1919: 17. 
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A.174. El Museo de La Plata y sus estu-

diferente el límite convenido en aquel a línea cul-

dios en relación con la cuestión de límites. 

minante y lo establecía en la línea divisoria de las 

1893-1895. Fragmento de escritos de 1896. 

aguas continentales estuviera esta donde estuviera, 

con lo que inició la larga serie de dificultades que 

“El año 1893 el Gobierno de la Nación decidió 

más de una vez pusieron en grave peligro las re-

prestar su cooperación a fin de que los trabajos que 

laciones entre los dos países. Estas dificultades se-

el museo hacía para estudiar el suelo argentino se 

guramente se hubieran reducido en mucho o total-

realizaran con mayores facilidades, lo que daría 

mente si el Gobierno argentino hubiera dispuesto 

naturalmente mayores resultados. Con ese año se 

que su perito estudiara personalmente el terreno de 

inició pues una nueva era para ese establecimiento; 

la demarcación (...)”. 

las aspiraciones de sus colaboradores habían sido 

“… Un perito geógrafo demarcador es un hom-

apreciadas y estos se entregaron con más ahínco 

bre de acción y no de sillón, como en ese caso lo 

que nunca a realizar el amplio programa que con-

fue el nuestro. La obra de la naturaleza andina in-

densa sus esfuerzos por el progreso intelectual y 

dicadora del sensato límite natural internacional 

moral de la nación. Así, los que formamos su per-

no fue tomada en cuenta para nada, ignorándola 

sonal, hemos recorrido del año 1893 al 1895, desde 

no se procuró conocerla y se prefirió compararla 

las heladas regiones de la Puna, en nuestra línea 

con las condiciones geográficas de otras cadenas de 

divisoria con Bolivia, hasta el Departamento de 

montañas; se hizo gala de erudición libresca, con el 

San Rafael en la provincia de Mendoza, estudiando 

resultado que ese documento [se refiere al Protoco-

la geografía, la geología y la mineralogía, etc., en 

lo del 1 de mayo de 1893, aclaratorio del Tratado de 

las altas cumbres y en los vastos l anos y revelando 

1881] considerado entonces salvador, lo fue tacha-

por vez primera la fisonomía exacta de la orografía 

do poco después y por lo menos ‘ambiguo’, ‘poco 

andina en tan vasta extensión, hasta entonces casi 

claro’ por geógrafos e internacionalistas de nota y 

completamente desconocida, lamentando que an-

agregaré yo, en extremo perjudicial para los dere-

tes no se hayan realizado tales estudios para haber 

chos argentinos (...)”. 

evitado no pocos trastornos en el trazado de las 

“… Se ha dicho que el protocolo resolvió todos 

fronteras internacionales”. 

los puntos que fueron motivo de divergencia entre 

los peritos (...) pero la verdad es que no resolvió 

Moreno, F. P.,    1898: 210. 

ninguno. (...) el último perito chileno ingeniero 

don Alejandro Bertrand (...) dijo; ‘¿Cómo explicar 

A.175. Sobre la inclusión del  divortium 

que, constando en publicaciones oficiales que los 

 aquarum en la discusión sobre límites y en ríos Valdivia, Puelo y Aysén procedían del oriente, 

el Protocolo del 1 de mayo de 1893. Frag-

de cordones que contenían ‘cumbres más elevadas’, 

mentos de escritos del 1918-1919. 

de los Andes, se estipulara en ese tratado que la 

‘línea fronteriza correrá en esa extensión’, es decir, 

desde su extremo norte hasta el grado 52° por la 

“... Si por este tratado [de 1881] la ‘Cordillera de 

cumbre más elevada de dicha cordillera que divi-

los Andes’ era el límite general entre los dos países 

dan aguas, redacción por lo menos ambigua, y que 

el señor Barros Arana, que había hasta el día de su 

en todo caso presupone configuración contraria a 

firma aceptado siempre que ‘la línea culminante 

los hechos geográficos y averiguados?’”.  

de los Andes, en donde desaparecen los árboles y 

“Explicación que (...) comprende (...) dos facto-

los arbustos, y en cuyas cumbres más altas nunca 

res: primero, el de ‘ignorancia real’, o mejor dicho, 

se derriten las nieves (...) constituye siempre una 

de indiferencia habitual de nuestros políticos por 

barrera entre Chile y la República Argentina, que 

las informaciones existentes de carácter técnico, 

solo se interrumpe por estrechos y majestuosos 

sea mapas o estudios de otra clase; y segundo, la no 

desfiladeros’, como perito interpretaba totalmente 

menos habitual política de ‘ignorancia sistemática’ 

Página 255

Colección Idearios Argentinos

de los mismos, es decir, la prescindencia de datos 

llegarán en que el rechazo de la pretensión chilena 

cuya existencia conócese por comodidad, por se-

sobre el mojón de San Francisco y el de la propo-

guir la línea del ‘menor esfuerzo’, por el egoísmo 

sición del Señor Barros Arana para iniciar trabajos 

de los detentores de un poder efímero que prefiere 

de demarcación en el grado 41, una vez conocidos 

salir del paso mediante cualquier fórmula, dejando 

estos hechos, sea aplaudido por todos los buenos 

a sus sucesores desembrol arse de las dificultades 

argentinos. Tengo la firme convicción de que, si no 

originadas por esta política”. 

nos desviamos de la letra del tratado y del protoco-

Moreno, F. P .,  1918-1919: 15, 16-17, 29. 

lo, la demarcación favorecerá los intereses argen-

tinos, siempre que la cautela y la ciencia presidan 

los trabajos, y que estos, llevados con la energía 

A.176. Nota al presidente Luis Sáenz Peña 

que requieren, puedan realizarse totalmente antes 

sobre la cuestión de límites con Chile. 26 

de terminarse el periodo presidencial actual. (...). 

de septiembre de 1894. Fragmentos. 

Si no procede así, serán inútiles todos los esfuerzos 

que hagamos. La resistencia de Ud. a aceptar como 

“El aprecio benevolente con que Ud. me ha dis-

definitivo el mojón de San Francisco es el principio 

tinguido hasta ahora y la plena seguridad de que se 

de la reivindicación de la zona comprendida entre 

hace justicia en cuanto a los honestos móviles que 

ese punto y Zapaleri, la que mide cuatro mil leguas 

me impulsan al ocuparme constantemente de estas 

cuadradas; y su rechazo de empezar la demarcación 

cuestiones tan importantes y sin embargo tan poco 

en el grado 41, evita, por ahora, serios conflictos 

conocidas, hacen que me atreva a escribir a Ud. con 

entre las concesiones chileno-argentinas (...). ¡Qué 

entera franqueza. Lamento con toda mi alma, que 

extensa es la línea a demarcar! Mide cerca de cua-

mi modesta posición social y mi alejamiento del 

trocientas leguas, ¡y qué pocos son los argentinos 

medio en que se agitan y se comentan estas cues-

que están dispuestos a las penurias de ese trabajo! 

tiones internacionales, alejamiento que tiene por 

También ¡cuán peligrosa es esa demarcación si no 

causa principal la necesidad de dedicarme por en-

se hace con la mayor cautela! Demarcar nuestros 

tero a la obra a la que he consagrado mi existencia, 

límites en los Andes, es tan serio como caminar so-

que es la de hacer conocer lo que es y lo que vale el 

bre las crestas nevadas en la obscuridad. Un peque-

suelo en que he nacido, para más quererlo y mejor 

ño desvió y caemos al abismo de las indecisiones en 

defenderlo, no me permiten encontrarme dentro 

aquel caos de crestas y hondonadas. Chile nos lleva 

de las personas llamadas a resolverlas; y como dije 

una gran ventaja. Conoce el terreno y nosotros no. 

a Ud. (...) sufro al ver los escasos elementos de jui-

Dispone de hombres avezados a la montaña, al vér-

cio de que dispone el Gobierno de la Nación para 

tigo, y nosotros apenas tendremos una media doce-

dilucidar el problema andino y que sean tan pobres 

na entre nuestra juventud instruida. Debemos pues 

y contradictorios. Venero como el que más a mi pa-

tratar de que esta ventaja desaparezca, poniendo el 

tria, pero el amor y el respeto no me ciegan y entre-

mayor empeño en que los Andes sean más conoci-

veo inquietudes y serios peligros donde la confian-

dos fomentando su estudio. Ud. tuvo la bondad de 

za se sonríe a otros. Quisiera tener autoridad para 

manifestarme deseos de tener una carta andina que 

dar la voz de alerta, decir la verdad desnuda, por-

mereciera alguna fe. La he iniciado, pero me veo en 

que cal ar a veces es criminal, y más aún cuando el 

el caso de declararle que en el a va a encontrar mu-

silencio perjudica la integridad nacional, y juzgara, 

chos claros. ¿Para qué llenarlos de líneas, cuando 

Señor, si habrán sido gratos para mí los momentos 

estas no representan la verdad?”. 

en que supe la decidida voluntad de Ud., de llevar 

Moreno, F. P., 1894d. 

adelante nuestra demarcación de límites con Chile, 

fue fuerte en el derecho y sin concesiones que, apa-

rentemente sin consecuencias, pudieran modificar 

a la larga, los legítimos límites de la nación. Días 
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A.177. La divisoria de aguas. Nota a N. 

los que necesitan las operaciones determinadas 

Quirno Costa del 30 de septiembre de 1894. 

por el Protocolo. Hay que salvar todas las dificul-

Fragmentos. 

tades del terreno, andar más en las cumbres que 

en los valles y levantar en detalle el territorio que 

“Debiendo correr la línea a demarcarse sobre 

debe estudiarse. Las operaciones geodésicas que 

las cumbres que dividen las aguas en el encadena-

son las que principalmente hacen las subcomisio-

miento principal de los Andes, no hay temor de que 

nes demarcadoras son mucho más cómodas. Yo no 

pierda la República parte alguna del territorio que 

me comprometería nunca a hacer una exploración 

considera como suyo y que ocupa, o sobre los que 

como la que desea el Gobierno, sin tener la convic-

ha ejercido dominio, si se procede en los estudios 

ción de que dará los resultados que se buscan y para 

a hacerse con la atención que requiere tan grave 

esto necesito los elementos necesarios. 

cuestión, y si se levanta que es indispensable para 

Mire usted el mapa y observará que para resolver 

conocer la constitución de la montaña, la que más 

con exactitud cuál es el encadenamiento principal 

de una vez servirá de guía (…). 

habrá que recorrer un territorio que mide cuatro 

El estudio del encadenamiento principal no 

mil leguas cuadradas, que habrá que cruzar muchas 

ofrecerá dificultad seria alguna procediendo de esa 

veces trasversalmente y que deberemos recorrer en 

manera: solo es cuestión de trabajo, y es necesario 

toda su extensión longitudinal, es decir, seis grados 

emprenderlo si se quiere salir de una vez de las du-

dentro de lo más duro de la Cordillera (...). 

das que asaltan con frecuencia a los peritos por la 

La falta de estudios de detalle y del conocimiento 

falta de datos sobre el campo de la demarcación. 

personal de terreno, es la que ha motivado todas las 

Hay que iniciar el estudio de la morfología y de la 

divergencias (...) y es seguro [de] que continuarán 

constitución de ese encadenamiento, sin soluciones 

produciéndose si no se cambia el sistema adoptado 

de continuidad, porque desgraciadamente no hay 

hasta hoy. ¿Qué nación en el mundo ha demarca-

aún en nuestro país número suficiente de operado-

do sus fronteras sin estudios de detalle, cuando sus 

res aptos que puedan distinguir, sin peligro de in-

límites no se basan sobre una línea astronómica o 

currir en errores, el encadenamiento principal si se 

convencional? No se ha dado a esta demarcación 

lleva el trabajo por distintos puntos de la Cordillera 

la importancia que tiene, y según mi modo de ver, 

que no está acostumbrado a el a; aquel as enormes 

con esto no se interpreta bien el Protocolo (...). 

moles abruman, y por más buena voluntad y cono-

Un error de concepto y luego de hecho no da 

cimientos teóricos que se tengan, la confusión se 

derechos (...). 

presentará a cada momento en el espíritu del ope-

La declaración del señor Barros Arana, de que 

rador novel (…). 

entiende por ‘encadenamiento principal de los An-

Los tropiezos que presentará la demarcación 

des, la cadena no interrumpida de cumbres que 

por los peritos sin planos detal ados serán grandes, 

dividen las aguas, y que forman la separación de 

y las demoras que ocasionen las interrupciones en 

las hoyas o regiones hidrográficas tributarias del 

el trabajo y la rectificación de datos superficiales 

Atlántico por el oriente y el Pacífico por el occi-

harán mucho más costoso este que si se empren-

dente’, es difícil de interpretar (...) en el sur. No hay 

diera desde un principio en la forma que indico”. 

allí una cadena no interrumpida de cumbres, y esas 

cumbres y esa cadena no forman en esas latitudes 

Moreno, F. P.,    1918-1919: 33-34. 

la separación de hoyas o regiones hidrográficas tri-

butarias del Atlántico y del Pacífico. Es bien sabido 

A.178. Sobre la divisoria de aguas. Nota a 

que aguas que nacen en la línea oriental de aguas 

N. Quirno Costa del 29 de octubre de 1894. 

del encadenamiento principal, descienden al Pací-

fico, lo que está previsto por el Protocolo en su ar-

“... Un levantamiento geológico y topográfico 

tículo primero, al decir que la demarcación podrá 

requiere conocimientos y esfuerzos, mayores que 

cortar ríos y partes de ríos. Hay en esos párrafos 
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una apreciación de concepto que conviene aclarar 

dividirse en dos secciones: 1.° Entre el grado 23 y el 

cuanto antes. Se ve en ellos una tendencia marcada 

28. 2.° Entre el 28 y el 52. Por ahora (...) considero 

a la división de las aguas continentales (y no exclu-

conveniente empezar las operaciones desde el extre-

sivamente andinas), lo que desvirtuaría el Tratado 

mo NO de la Provincia de San Juan, para continuarla 

de Límites y el Protocolo...”. 

hacia el norte hasta Atacama (...) un error allí puede 

Moreno, F. P.,    1918-1919, 41. 

traer consecuencias funestas para la demarcación al 

sud (...). La Comisión Exploradora deberá poner-

se en marcha inmediatamente para iniciar trabajos 

preliminares al NO de San Juan y La Rioja...”. 

 “Un error de concepto 

Moreno, F. P.,    1894c. 

 y luego de hecho 

A.180. Necesidad de estudios geográficos 

 no da derechos” (A.178). 

con participación de naturalistas. Frag-

mento de una carta a O. Magnasco de 1895. 

A.179. Plan para que el Museo de La Pla-

“Ud. no le da a la geografía ni a los naturalistas 

ta inicie estudios relacionados con el pro-

la importancia que tienen en esta cuestión. Todo 

blema limítrofe. Nota al Perito N. Quirno 

lo que pasa, resulta de la falta de datos. Ud. lo re-

Costa del 3 de noviembre de 1894. 

conoce en todas partes. Creo que poder demostrar 

el derecho argentino, basado en la orografía y en la 

geología, con toda claridad, que hasta los chilenos 

“De acuerdo con sus indicaciones y como resul-

lo reconocerán”. 

tado de nuestras conversaciones sobre la mejor ma-

nera de llevar a cabo, en la región andina estudios to-

Ygobone, 292. 

pográficos y geológicos de detalle, para determinar 

con exactitud la situación del encadenamiento prin-

A.181. Ampliación de las investigaciones 

cipal de la cordillera que han de servir de límite entre 

del Museo de La Plata. Fragmento de un 

Chile y esta República, paso a manifestarle el plan de 

escrito de 1918-1919. 

trabajos que seguiría este museo, en caso de que le 

fuera confiada su ejecución (...) he expuesto, en ras-

gos generales, lo que entiendo por encadenamiento 

“Convencido de que poco se había adelantado 

principal y su situación geográfica con respecto a las 

con el protocolo en el que tanto se confiaba y al que 

demás montañas del NO argentino; y he hecho tam-

le faltaba lo esencial: una disposición sobre el es-

bién presente, el serio peligro que hay en iniciar en 

tudio previo del terreno, amplié las investigaciones 

esa región la demarcación sin que sea precedida por 

del personal del Museo de La Plata sobre la geogra-

un serio estudio (...). Hasta ahora, si bien podemos 

fía y geología de las regiones andinas, a la espera 

asegurar que el hito de San Francisco está mal colo-

de que llegara lo que tenía que llegar irremediable-

cado, no poseemos documentación suficiente para 

mente, mi intervención más directa en la operación 

determinar con exactitud el verdadero punto de la 

del deslinde impuesta por aquel as vaguedades y 

frontera (...) se hace indispensable establecer defini-

ambigüedades que señaló el señor Pico en el trata-

tivamente, por medio de la orografía y de la topo-

do de 1881, y que se repetían y aún se aumentaban 

grafía, cuál es la cadena que debe considerarse ‘en-

con las interpretaciones a que se prestaban algu-

cadenamiento principal de los Andes’ para seguirla 

nas cláusulas del protocolo de 1893, vaguedades y 

en el sud en toda su extensión (...). El programa sería 

ambigüedades que no se resolverían nunca con los 

explorar detenidamente los Andes, en (...) toda la 

procedimientos aceptados...”. 

extensión de la frontera. Esta exploración debería 

Moreno, F. P.,    1918-1919: 31. 
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A.182. Diferencia entre la posición de los 

allí formada por los emigrantes chilenos que se ale-

Andes y el  divortium continental. Visión 

jan del territorio alarmados por los ruidos de gue-

de 1895-1896. 

rra que esparcen otros de esa misma nacionalidad, 

que adquieren así a vil precio las cementeras que 

“A fines de 1895 (...) debía estudiar la falda 

abandonan los crédulos en esa guerra tan imposi-

oriental andina, entre Mendoza y el lago Buenos 

ble como pregonada”. 

Aires, al frente de un grupo elegido de topógrafos 

Moreno, F. P.,    1898: 230

y geólogos del Museo de La Plata. Alcancé hasta 

dicho lago, visitando, entre otros puntos, el Bío-

A.184. La importancia de tener razones 

Bío, Aluminé, Reigolil, Huechu-Laufquen, Lacar, 

fundadas en la cuestión de límites con Chi-

Nahuel Huapi, Maitén, Cholila, 16 de Octubre, lago 

General Paz, Fontana, Aysen y el río Fénix, cuyo 

le. Fragmento de un escrito del 19 de febre-

fácil desvío, para demostrar la inconsistencia de las 

ro de 1896. 

teorías del perito chileno, pude apreciar. Al regreso 

crucé a Chile por Nahuel Huapi y visité en Santiago 

“En ese valle están las ruinas de los fortines 

al señor Barros Arana, a quien amistosamente re-

chilenos Lonquimay y Liucura, y los habitantes 

ferí los principales resultados de mi viaje, los erro-

cuentan, con más o menos exactitud encuentros 

res de apreciación geográfica en que él incurría al 

sangrientos que se produjeron entre soldados ar-

pretender que el encadenamiento principal de los 

gentinos y chilenos durante nuestra campaña con-

Andes coincidía con el  divortium continental, y 

tra los indígenas, considerando cada avanzada que 

no le oculté mi decisión de volver el río Fénix a su 

el terreno en que operaban pertenecía, una a Chile, 

antiguo curso, como una demostración práctica de 

otra a la Argentina. Esta incertidumbre no ha des-

esos errores. (...) el plan que entonces insinué (...) 

aparecido aún, y no desaparecerá mientras los tra-

hubiera terminado el largo litigio con ventaja para 

bajos de la delimitación de fronteras no lleguen allí. 

nosotros. 

No basta que unos y otros digamos: esto es nuestro, 

(...) principié la preparación del libro (...) que 

porque sí. Estas razones no son razones, porque no 

contendría el resultado de las observaciones del 

están fundadas”. 

viaje, y una vez más, la prueba evidente de que no 

Moreno, F. P.,    1898: 231-232. 

habría demarcación posible sin el estudio previo 

del terreno, desde que este era completamente con-

trario a las ideas que de él se había formado el pe-

rito chileno, idea que había inspirado la teoría del 

 divortium aquarum continental, y también a la idea 

 “No basta que unos y otros 

corriente argentina del límite con Chile contenida 

en los tratados de 1881 y 1893, hechos ambos sin el 

 digamos: esto es nuestro, 

conocimiento de la geografía andina”. 

 porque sí. Estas razones 

Moreno, F. P.,    1903a; Moreno Terrero de Beni-

tes, 116. 

 no son razones, porque no 

 están fundadas” (A.184). 

A.183. Problemas en la zona al oeste del 

lago Aluminé, Neuquén. Fragmento de un 

escrito del 19 de febrero de 1896. 

“El actual valle bajo mide más de veinte kilóme-

tros de este a oeste y la población empieza a afluir 
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A.185. El  divortium aquarum en las cabe-

los trabajos de estos, sería simplemente ilustrativa. 

ceras del río Senguerr, Chubut. Fragmen-

Desde entonces tuve siempre el pensamiento fijo en 

tos de un escrito del 28 de marzo de 1896. 

esa forma de cooperar a resolver problemas que se 

agravaban cada vez más, y análoga solución propu-

“Cruzada la loma (...) cubierta de arena y casca-

se al señor Presidente de Chile, dos años más tarde, 

jo glacial (...) nos encontramos con (...) el río Mayo, 

para evitar un rompimiento de relaciones entre los 

afluente del Senguerr, y donde nace también sepa-

dos países el que fue evitado al aceptarse mis pro-

rado por simples morenas, el río Coihaike, afluente 

posiciones en los mismos momentos en que era no 

del Aysén. Entre sus morenas se produce nueva-

solo inevitable sino también precursor de la guerra”. 

mente otro caso del  divortium aquarum interoceá-

Moreno, F. P., 1918-1919: 52-53. 

nico al oriente de la Cordillera de los Andes (...). 

Si estos interesantes fenómenos hubieran sido exa-

A.187. Razones para aceptar su designa-

minados por los (...) que han sostenido que ‘ divor-

ción como perito, y consecuencias ulterio-

 tia aquarum continental’ es sinónimo de ‘ divortia aquarum de la Cordillera de los Andes’, indudable-res. Carta a J. A. Roca del 17 de mayo de 

mente no se hubieran producido las desinteligen-

1899, desde Londres. 

cias que deploramos los que conocemos  de visu las 

regiones australes, y la discusión de la línea de fron-

“... desgraciadamente era el único que tenía ese 

teras no nos hubiera llevado a argentinos y chilenos 

conocimiento (...) conocía mejor que nadie las difi-

hasta exponernos a olvidar que somos hermanos. 

cultades que se me iban a presentar dentro y fuera 

Reducida a sus justas proporciones la tan agitada 

y la necesidad de tener toda la independencia, que 

cuestión de límites, creo que la hubiéramos termi-

requería puesto de tan grande responsabilidad (...). 

nado ya satisfactoriamente para las dos naciones”. 

(...) el cargo era diplomático a la vez que técnico 

(...). 

Moreno, F. P., 1898: 298-299. 

Cómo me desenvolví allí, lo demuestran los re-

sultados, pero no todos saben mis luchas con los 

A.186. Ideas para solucionar las dificulta-

que, destinándome las responsabilidades en caso 

des del pleito de límites. Visión de marzo 

de fracaso, pretendían dirigirme”. 

de 1896. Fragmentos de un escrito de 1918-

Moreno, F. P.,    1899; Rato, 95. 


1919. 

A.188. Importancia de la publicación de su 

“... tuve ocasión de conversar con el ilustre chi-

libro  Apuntes Preliminares sobre una excur-

leno don Francisco Subercaseaux a quien tuve el 

placer de señalarle una posible solución de las difi-

 sión a los territorios del Neuquén, Río Negro, 

cultades con que se tropezaba para terminar nues-

 Chubut y Santa Cruz, para la cuestión de lí-tro pleito, solución que se me había ocurrido des-

mites con Chile. Visión de 1898. Escritos de 

pués de haber hablado con el perito chileno. Muy 

1918-1919 y carta del 10 de enero de 1898 al 

difícil sería que entendieran los dos peritos, pero 

ministro de RR. EE. doctor A. Alcorta. 

si algunos de los principales hombres de consejo, 

tanto chilenos como argentinos, cambiaran ideas, 

“Antes de salir a Buenos Aires había dejado ter-

privadamente, sin carácter oficial alguno, sobre 

minada la impresión de mi libro:  Apuntes Prelimi-

esas dificultades, con los elementos geográficos que 

 nares sobre una excursión a los territorios del Neu-

se les pusiera a su disposición, quizás un buen en-

 quén, Río Negro, Chubut y Santa Cruz, libro cuya 

tendido entre los dos países surgiría de ese examen, 

divulgación en la República Argentina, y mucho 

y opiniones que no dejarían de escuchar los peritos. 

más en Chile, tenía la seguridad de que, si bien en 

Esta gestión no interrumpiría de ninguna manera 
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el momento de su aparición causaría fuerte impre-

cuando nos dimos el título de Nación Indepen-

sión en los dos países, y animosidades contra mí en 

diente; por el contrario, los hemos disminuido, a 

el segundo, era indispensable que fuera conocido 

veces para formar otras naciones, y otras por ce-

cuanto antes, pues el meditado comentario de las 

siones que quizás no tuvieron completa justifica-

observaciones que contenía, contribuiría mucho a 

ción, o por laudos arbitrales cuyas razones no son 

corregir tantos errores como los que habían entor-

tal vez extrañas a la desidia ya apuntada. Pero lo 

pecido el cumplimiento de los convenios de límites 

que tenemos debemos conservarlo, y aun cuando 

argentino-chilenos. Ese libro diría con entera ver-

felizmente no creo que en el porvenir se produzcan 

dad y franqueza el valor del conocimiento previo 

inconvenientes con las naciones con las que aún 

del terreno de la demarcación, y si la interpretación 

no tenemos fronteras completamente definidas, ni 

del ‘límite inconmovible’ del tratado de 1881, que 

que estos inconvenientes puedan resultar de injus-

le daba el perito chileno y causa de tantas demoras 

tas pretensiones nuestras, como las investigaciones 

y agitaciones, tenía base legal y científica alguna. 

que motivan este escrito se refieren a los territorios 

En su ‘Introducción’ cuidé establecer claramente 

vecinos o que comprenden estos límites aún no de-

que no era el perito argentino quien entregaba el 

finidos, he considerado más que nunca oportuno 

libro al público, sino el director del Museo de La 

su divulgación en este momento, pues con el a el 

Plata quien creía oportuno divulgar lo que había 

pueblo argentino podrá darse mejor cuenta de la 

observado en las regiones del sur, poco antes de ser 

operación de deslinde que se practica. 

honrado con la representación argentina en la de-

Con el conocimiento de la geografía física de 

marcación de límites con Chile, y al referirme a la 

las regiones andinas y sus inmediatas, han de co-

poca dedicación de mis compatriotas al estudio de 

rregirse errores generales, muchos tomados como 

nuestros territorios, dije, a sabiendas de las conse-

grandes verdades en la concepción de las líneas 

cuencias que ello tendría, y también con la seguri-

fronterizas, y no dudo de que estas publicaciones, 

dad de que procedía bien al hacerlo, aun cuando 

al disipar tales errores, revelando la verdad de los 

se pudiera pensar lo contrario por algunos de mis 

hechos, facilitarán en mucho la tarea de los que 

futuros lectores que: 

deben trazar esas líneas, controlados como estarán 

(...) 

por todos los que se interesan en que las cuestiones 

Abandonados hemos sido con nuestra herencia, 

pendientes con Chile y con Bolivia terminen cuan-

por no decir pródigos. Cuántas veces los que nos 

to antes, y de la justicia que emana de la verdad. 

hemos preocupado de este abandono en momen-

Repito que no creo sobrevengan más dificulta-

tos en que se discutían nuestras fronteras con los 

des internacionales por las cuestiones pendientes 

vecinos, sea el Paraguay, el Brasil, Bolivia, o Chile, 

sobre fronteras, pero, en todo caso, las dificultades 

hemos escuchado palabras como estas: ¿Por qué 

se alejan con el conocimiento, por el mayor núme-

empeñarnos en defender territorios tan lejanos, tan 

ro, del terreno por donde deben trazarse esas fron-

poco conocidos, tan estériles (sin darse la pena de 

teras de acuerdo con los tratados vigentes. Estas 

saber si lo son en realidad), cuando tenemos tan-

cuestiones deben tratarse a plena luz, y todos debe-

ta tierra aún tan poco aprovechada? Pretendidas 

mos desear que esta luz aclare lo más posible (...). 

razones originadas principalmente por la molicie 

(...) las últimas observaciones realizadas en la 

egoísta, que priman sobre el derecho y la justicia, 

parte andina de los territorios del Neuquén, Río 

que no se detiene a examinar si es deber nuestro o 

Negro, Chubut y parte del de Santa Cruz (...) son 

no defender esas tierras, porque son nuestras, y sin 

las que más interés tienen en este momento, en que 

preocuparse aquellos que tales vulgaridades dicen, 

la población empieza a extenderse en los territorios 

de que cometen con el as delito contra la honra de 

del sud y conviene alentarla con la divulgación de 

la patria. Es preciso repetirlo constantemente: los 

su geografía y de los recursos naturales que ofrece a 

argentinos jamás hemos pretendido extender los 

la actividad de los nuevos colonos”. 

límites de la república más al á de lo que teníamos 

Moreno, F. P., 1918-1919: 36-39. 
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siones (...) que revelan una vez más, la necesidad 

de proceder con la mayor energía en el desarrollo 

del plan que he adoptado y que es el único que en 

mi concepto puede llevarnos a soluciones equita-

tivas. Por mi parte no doy importancia alguna a 

estas manifestaciones, inconscientes, de algunos, 

malsanas de otros, y que si tienen eco se debe a la 

ignorancia en que desgraciadamente se ha tenido 

a la mayoría sobre la cuestión que debatíamos Go-

bierno, peritos y pueblo, y puedo decir a V. E. con 

satisfacción que todas las personas sensatas con 

quienes he hablado de mi libro, el que no conocían 

si no por los comentarios de los periódicos han 

reconocido mi buena fe, mi deseo de resolver to-

dos los problemas que encierra esta vieja cuestión, 

dentro de mis facultades de perito y mi propósito 

inalterable de no ocultar nunca la verdad de los he-

chos, y mi deseo de que estos se averigüen por los 

encargados de resolver por parte de Chile la línea 

general de frontera. He agregado que soy enemi-

go de las sorpresas, por más ventajas que ofrecerán 

algunas veces y con estas declaraciones francas la 

reacción empieza a producirse, y tengo la segu-

ridad de que llegará momento en que se me hará 

completa justicia. Ya se pide a gritos el estudio de 

 Moreno, 1898, carátula. 

la Cordillera, donde tantos creen que se produce el 

 divortium aquarum continental, y diarios hay que 

“Cuando resolví publicar el libro que tantas 

empiezan a aceptar que no he procedido tan mal 

alarmas ha causado (...) preveía que no sería bien 

como lo creyeran en un principio. Ayer encontré en 

recibido por la generalidad de los que no cono-

la calle el señor Bulnes; me habló de mi libro y de 

cen absolutamente los verdaderos términos de los 

sus ideas, de las que solo conozco las expresadas en 

tratados y el terreno en que deben aplicarse, pero 

su segundo artículo. Concluyó por declararme que 

también consideraba indispensable su aparición en 

si los hechos geográficos eran tales cuales los que 

esa forma para empezar a desvanecer errores que si 

señalaba yo, lo que, me confesaba no podía creer, 

duraran podrían producir muy serios conflictos en 

no habría más remedio que aceptarlos y llevar la 

el momento de llegar a las soluciones definitivas. 

línea por la Cordillera de los Andes. Creo firme-

De la propaganda que aquí y en el exterior hacían 

mente que la verdad se abrirá camino y como no 

los geógrafos al servicio de Chile en contra de lo 

he de escasear esfuerzos para exponerla, sin duda 

que llaman pretensiones argentinas apoyándose 

habrá un momento de que llegaremos al resultado 

para ello en hechos falsos, hubiera resultado al final 

que buscamos los argentinos”. 

dificultades mucho más graves que las que pudie-

ran surgir de las discusiones de mis observaciones 

Moreno, F. P., 1918-1919: 67. 

de viajero, tendientes a hacer luz sobre esos errores, 

dificultades que algunas personas buscan y que yo 

deseo evitar en beneficio de los países interesados 

en que esta delimitación de fronteras termine en 

breve. Pero, no creí jamás que se produjeran explo-
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 Los Peritos. El primer encuentro, 1898, Sala Moreno, Museo de La Plata. 

A.189. Entrevista del 23 de abril de 1897 

con el resultado que en estas páginas revelaré después 

con el presidente de Chile, Federico Errá-

de más de veinte años cuando el hombre de estado, de 

zuriz Echaurren. Fragmentos de escritos 

miras tan claras, tan amante de su país, pero tan mal 

de 1918 y de la carta a J. A. Roca del 17 de 

tratado entonces por los agitadores del pueblo igno-

rante, y hoy considerado como merecedor de que su 

mayo de 1899. 

memoria sea perpetuada en el bronce (...). 

En el momento de iniciarla me dijo el señor 

“No olvidaré aquel a primera entrevista con el pre-

Errazuriz que deseaba conversáramos con toda lla-

sidente Errazuriz a la que más tarde seguirían otras 

neza y franqueza (...) y agregó: ‘para que usted se 
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previo para definir mejor el límite tradicional (...) 

la operación de fijarlo no hubiera presentado tantos 

obstáculos (...). 

El plan que traía a Chile concordaba con esas 

ideas (...). 

(...) el señor Errazuriz expresó el deseo de co-

nocer cómo podría reducirse el tiempo de la de-

marcación dentro de las facultades de los peritos 

y a esa pregunta, que esperaba, contesté que si el 

presidente de Chile me hacía el honor de creer en 

mi sinceridad y aceptar la sensatez de mis miras, 

nada sería más fácil. Podría estar seguro de que si 

resolviéramos (...) considerar como operaciones 

de demarcación los estudios que pudiéramos dis-

poner para facilitar el trazado de la frontera (...) e 

hiciéramos el estudio previo de toda región en lo 

que previéramos dificultades entre nosotros, pre-

sentaría por mi parte (...) una línea general de toda 

la extensión de la cordillera (...). Una vez discutida 

y aprobada esa línea la demarcación de detalle no 

ofrecería serias dificultades; y en caso de que sur-

gieran (...) divergencias entre los peritos (...) ese 

estudio general facilitaría en mucho la misión del 

árbitro con lo que tendríamos en corto tiempo la 

línea divisoria que motivó el tratado de 1881. (...) 

Estos estudios no demandarían mayor suma de 

 Payada Internacional, caricatura, 1898. 

la que costaría el más insignificante torpedero de 

 Sala Moreno, Museo de La Plata. 

cualquiera de las dos escuadras (...). Por mi parte, 

con esas indicaciones no hacía otra cosa que pro-

ceder como procedía cualquier encargado de fijar 

encuentre cómodo y no dude de mis sentimientos, 

en el terreno una línea de frontera, más o menos 

le adelantaré que creo que no poca parte de las di-

bien planeada en tratados internacionales. Mis 

ferencias y dificultades que se han presentado en 

procedimientos serían esencialmente geográficos. 

el trámite de las gestiones que hoy le están enco-

Hasta ese momento las comisiones de límites, tanto 

mendadas a usted, resulta de cómo los hemos en-

chilenas como argentinas, tenían muy pocos mapas 

carado en Chile’, a lo que contesté, ‘creo más, señor 

fehacientes (...) y para mí eran (...) por demás insu-

presidente, creo que también se deben al descono-

ficientes para resolver no solo el límite general, sino 

cimiento del terreno por quienes tanto chilenos 

también no pocos detalles (...). El señor Errazuriz 

como argentinos han tomado parte en esas ges-

aceptó mi manera de encarar mis trabajos (...). 

tiones’. Con estas impresiones mutuas entramos a 

Había dicho al señor presidente de Chile y a su 

conversar. A la pregunta del señor Errazuriz sobre 

ministro de RR. EE. que, si como lo aseguraba el 

cómo encaraba mi cometido como perito, le dije 

perito chileno, el divorcio de las aguas continenta-

que como había pensado siempre desde que me 

les se producía dentro de la Cordillera de los An-

preocupó esta cuestión de límites, y con la convic-

des, lo que yo negaba suceda en una importante 

ción de que si antes del tratado de 1881, cuando 

extensión, el señor Barros Arana debería probarlo, 

existía tanta ignorancia respecto a los caracteres de 

y yo dar las pruebas de lo contrario porque las di-

la cordillera (...) se hubiera dispuesto un estudio 

vergencias que resultarán de opiniones tan contra-
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dictorias al “fijar en la Cordillera de los Andes” los 

con que me había encontrado al hacerme cargo del 

hitos divisorios, eran las únicas que se entregarían 

peritaje, pero, ante los grandes intereses que se me 

a la solución arbitral. Había dicho repetidas veces 

habían confiado, todo el trabajo sería realizado, 

(...) y repetídolo en la entrevista con el señor Errá-

siempre que no faltaran los elementos que reque-

zuriz: es indispensable hacer muy serias investiga-

ría. Me proponía con ellos, y al final lo obtuve: 1.° 

ciones para concretar esa línea general de fronteras 

Demostrar al perito chileno que no sería posible 

(...). Si el  divortium aquarum continental se produ-

aceptar como línea de frontera la que pasa entre 

ce dentro de la Cordillera de los Andes, el perito 

las “vertientes” de los ríos que desaguan en el At-

chileno deberá probarlo sin dejar lugar a dudas y 

lántico y en el Pacífico, si esas vertientes no están 

si el perito argentino considera que ese  divortium 

en la Cordillera de los Andes. 2.° Reconocida esta 

 aquarum está situado fuera de la Cordillera, tendrá 

imposibilidad, por no estar aquel a solución dentro 

que hacer su demostración, porque las divergencias 

de los tratados de límites, tratar de determinar la 

que surjan entre el as darán lugar a consecuencias 

línea general de fronteras dentro de la Cordillera 

y a hechos bien diferentes, desde que yo entendía 

de los Andes, buscando para ello la aplicación de la 

que si mi colega pretendía llevar la línea siguiendo 

letra del tratado de 1881, y del protocolo de 1893. 

un  divortium aquarum situado fuera de la Cordille-

3.° En el caso que no fuera posible concordar las 

ra de los Andes, yo no lo podría tomar en cuenta, 

opiniones de los dos peritos y su interpretación de 

porque estaría fuera de mis facultades (...). 

los tratados, en cuanto a lo que debe entenderse 

El  divortium aquarum continental no podría ser 

por cumbres más elevadas o encadenamiento prin-

tomado en cuenta por los ayudantes demarcadores 

cipal de los Andes, tratar de comprobar, con los 

argentinos, en los casos en que no se produjera en 

estudios y planos, si sería posible trazar una línea 

la Cordillera de los Andes lo que sucedía en no po-

divisoria por las cumbres de los Andes, tomando 

cos trechos, lo que podía asegurar con mi observa-

a esta en toda su amplitud de la zona montañosa. 

ción personal”. 

4.° Reconocido, como indudablemente lo sería, que 

Moreno, F. P., 1918-1919: 10-13, 19-21. 

no era aceptable ni una ni otra cosa, ver si podía 

convenirse una línea que, siguiendo el espíritu del 

“El día que se haga la historia (...) se sabrá que 

tratado de 1881, dentro de las cadenas centrales de 

procedí como lo entendía, sin intervención ajena, 

los Andes, en su divisoria de aguas, cuando existía 

como diplomático y a la vez como perito, abocán-

esta, es decir el límite que la tradición ha señalado 

dome al Sr. Presidente de Chile, en el que, cuan-

como argentino y chileno, lo que era la intención 

do todos pensaban lo contrario, creí encontrar un 

de ese tratado considerando el conocimiento que 

hombre de criterio recto y sin los apasionamientos 

se tenía en aquel a época de la Cordillera de los 

comunes. Hablé con él con la convicción profun-

Andes y lo que se consideraba entonces por línea 

da de que no de otra manera que la que yo propo-

de las altas cumbres. 5.° Para el caso que se presen-

nía, podría llevarse adelante y terminarse en breve 

taran divergencias entre los peritos, de las previstas 

tiempo la demarcación de la frontera y obtuve lo 

por los convenios, tener listos todos los estudios y 

que nos convenía”. 

planos que pudieran justificar mi opinión, a fin de 

ilustrar la del Gobierno argentino y habilitarle para 

Moreno, F. P.,    1899h. 

sostener o desestimar las operaciones y juicios que 

hubiera yo realizado o sostenido como perito. 6.° 

A.190. Objetivos de los trabajos encarados 

Reunir y tener listos, por si se sometía al arbitraje 

a partir de 1897. Fragmentos de escritos de 

la solución definitiva de una divergencia, estudios 

1918-1919. 

serios, bien fundados, y si es posible, completos, 

que le demostrarán que las divergencias que debía 

resolver en última instancia resultaban de haberlas 

“... mis nuevas tareas iban a ser de muy gran-

fundado el Gobierno argentino en el conocimiento 

de responsabilidad para mí, dadas las vaguedades 
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del terreno con el honrado criterio de sus operado-

dir de su conocimiento y resolver desde el cómodo 

res. Debíamos mostrar al árbitro que conservamos 

sillón su adaptación de los hechos naturales a las 

en nuestros archivos suficientes elementos de jui-

interpretaciones que les ha estado dando un hom-

cio cuya exactitud podrían comprobar los técnicos 

bre de vuelo audaz, que conoció bien las modalida-

que enviara al terreno el árbitro. 7.° Y, por último, 

des de sus colegas argentinos’...”. 

teniendo en cuenta el justo apasionamiento que en 

“A la ficción opondríamos la verdad. Siempre es 

ambas naciones ha acompañado a esta cuestión 

difícil de hacer aceptar esta, cuando hay mayor co-

de límites, tener medios que demostraran a la evi-

modidad en aceptar la otra, y el esfuerzo a hacerse 

dencia que la solución que se diera a esta cuestión 

debería corresponder al fin buscado, fin que sería 

consultaba el derecho, la justicia, la equidad, y que 

obtenido costara lo que costara. Elegí para la obra 

estaba comprendida dentro del espíritu de los tra-

mis viejos compañeros de trabajo en el Museo de 

tados y convenios internacionales. Había positivo 

La Plata, todos hombres de saber, fuertes, acostum-

interés en evitar que de una u otra parte se pudiera 

brados a desempeñar con éxito en cualquier medio 

decir que se habían hecho cesiones o transacciones 

en que se hal aran, hombres que si bien nacidos, los 

y que de uno y otro lado se había llegado al resul-

más, en tierras extrañas ya consideraban la nues-

tado final haciendo sacrificios. Solamente así con-

tra como la propia, hombres de honor y de sacri-

sideraría yo haber cumplido con mi deber como 

ficio que nunca se arredrarían ante las dificultades 

perito argentino. 

del clima, del suelo, de aprovisionamiento y que 

Y empecé los preparativos para cumplir mi 

cumplirían con mis instrucciones en el brevísimo 

compromiso no sin alguna tristeza, puedo decirlo 

tiempo fijado en mi compromiso con el presidente 

hoy. Ya se susurraba que los procederes eran unas 

de Chile y por ende con el perito chileno. Yo iría 

veces precipitados, y otros agresivos; muy pocas 

a encontrarlos en sus diversos campos de trabajo, 

personas se daban cuenta que la situación inter-

de los dos lados de los Andes y con lo que ellos me 

nacional exigía una firme voluntad a la que no es-

dijeran y yo viera disiparía las oscuridades (...) para 

tábamos los argentinos acostumbrados, mientras 

que nuestras dos patrias se vincularan cada vez 

que otras veían con displicencia el que yo tomara la 

más, mientras no llegue el día, que se presiente en 

línea recta, abandonando el palabreo y el papeleo. 

el porvenir, de que ambos formen una sola, como 

La naturaleza me había enseñado mucho más que 

la lógica de los hechos naturales lo disponen, y lo 

los documentos escritos por el hombre, siempre 

entreveían no pocos chilenos y argentinos de largas 

habíamos errado cuando el a no había sido con-

visitas (...). 

sultada. Había dicho al presidente de Chile, lo que 

sabía bien quien dirigía los destinos de mi patria 

‘Nada me apartará del camino que he decidido se-

guir, buscaré sin preocuparme de críticas, por más 

fundamentos que sugieran, para encontrar los ver-

 “La naturaleza me había en-

daderos puntos de separación de las dos soberanías 

que al mismo tiempo favorezcan la mayor intimi-

 señado mucho más que los 

dad de sus respectivos intereses. Siempre miraré al 

 documentos escritos por el 

futuro, despreocupándome del pasado. Durante las 

discusiones de los diplomáticos y de los peritos se 

 hombre, siempre habíamos 

había olvidado la geografía y yo volveré a el a esta 

vez oficialmente. La geografía me dará la solución 

 errado cuando el a no había 

de problemas que cada día se complican más. El 

 sido consultada” (A.190). 

terreno será mi nuevo campo de actividades aun 

cuando no lo creyera así y traten de dificultar mi 

acción quienes siempre consideren posible prescin-
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Poco más de un año para determinar con alguna 

A.191. Criterios usados como perito argen-

precisión una línea general de frontera en la mayor 

tino. Fragmento de una nota al ministro de 

extensión montañosa que separaba dos naciones era 

Relaciones Exteriores, del 30 de julio de 1897. 

un plazo y una obra nunca soñada entre nosotros, 

pero la tranquilidad de Sudamérica lo exigía, pues, a 

continuar las incertidumbres pasadas, a haberse au-

“En mi nota (...) dije que, en caso que llegara a 

mentado y llegado a la tan deseada exacerbación de 

ser inevitable someter a arbitraje las dificultades que 

los dos pueblos (por agitadores) el rompimiento de 

indudablemente tendría con el señor Barros Arana 

relaciones se hubiera producido y quizás la guerra al 

para fijar el límite dentro de la cordillera, ‘trataría de 

final y con el a un estallido continental...”. 

demostrar a la evidencia que la solución final de esta 

“... no me preocupaban los juicios que, sobre 

cuestión consultaba al derecho, la justicia y la equi-

mis procederes, sobre mis opiniones, como geógra-

dad’ y que estaría comprendida dentro del espíritu 

fo, como argentino, como perito, se hicieran de los 

de los tratados y convenios internacionales’, agregan-

dos lados de los Andes. Fuerte en mi derecho para 

do que ‘habría positivo interés en evitar que de una u 

proceder como mejor lo entendiera dentro de mis 

otra parte pudiera decirse que se habían hecho con-

facultades como perito-diplomático y convencido 

cesiones o transacciones, que de uno y otro lado se 

de que solo procediendo con la entereza de quien 

había llegado al resultado final haciendo sacrificios. 

sostiene la verdad sabía que iba a afrontar no pocas 

Solamente procediendo así consideraba cumplir con 

molestias, no pocas dudas, pero que al final, la luz 

mi deber como perito argentino’”. 

se haría y cumpliría con mi compromiso contraído 

Moreno, F. P.,    1903a;    Moreno Terrero de Beni-

(...). Nada de disimulos, de tapujos, de malabaris-

tes, 123. 

mos, que pertenecían ya al pasado; la llana fran-

queza los reemplazaría, tras la tempestad vendría la 

A.192. Afirmaciones hechas al presidente J. 

calma, y el clarín de guerra que empezaba a retum-

E. Uriburu a principios de febrero de 1898. 

bar en los Andes, pronto perdería su eco. Mi (...) 

acción (...) era lo que nos daría la solución de los 

Fragmento de escritos de 1918-1919. 

problemas nacidos en el sillón”. 

“Sin duda alguna el pueblo, la Nación Argentina 

“Los obstáculos que pueda vencer el hombre 

me acompañaba en mi empresa: algo le decía que yo 

serán vencidos, y agregué que el presidente de la 

la llevaba por buen camino, pero ¿si yo faltara?; si una 

república podía estar seguro de que procedien-

enfermedad, un accidente de viaje me detuviera en 

do con las atribuciones que me había reconocido 

mi acción, ¿quién la continuaría por el mismo sende-

llevaría a término mi plan en forma tal que, si los 

ro? Mucho aplauso, mucha simpatía, pero, solo había 

peritos y los Gobiernos no alcanzaran a ponerse de 

emprendido la defensa de los intereses patrios con el 

acuerdo lo que mucho me temía, el árbitro nunca 

arma que yo mismo había forjado, y solo me sentía 

podría decir que el Gobierno argentino no había 

para continuar una lucha cada día más recia y solo me 

puesto todo empeño en fundar sus derechos al lí-

encontraría en el momento del encuentro final. Ven-

mite histórico en la cumbre andina. El árbitro con-

cería, en este en única forma que era posible vencer, la 

sultaría a sus geógrafos antes que a nadie por las 

República Argentina iría al árbitro, llevándole las opi-

cuestiones que se someterían a la decisión arbitral 

niones de su perito, concretos geográficos y no inter-

serían únicamente geográficas. Mi país no se vería 

pretaciones de tratados, pero, lo que veía apareciendo 

envuelto en nuevas dificultades por mi causa. Nada 

en los estrados de mi Gobierno, ¿me permitiría pro-

me desviaría de mis propósitos de simples diver-

ceder entonces, con la misma libertad con que había 

gencias previstas en los convenios no podrían nun-

procedido al buscar la verdad, el límite natural más 

ca ser causa de un rompimiento de relaciones entre 

sensato del mundo por torrentes y nevados?”. 

los dos países”. 

Moreno, F. P., 1918-1919: 25-32, 53, 54, 70-71. 

Moreno F. P., 1918-1919, 72. 
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A.193. Su posición sobre el  divortium 

En mi excursión, que apenas debía durar tres 

 aquarum en 1898. Fragmento de escritos 

meses, tendría que extender la trama de nuestras 

de 1918-1919. 

comunicaciones hasta los Andes, activar la pobla-

ción, iniciar telégrafos, caminos, buscar riquezas 

“Yo había cruzado un año antes [en 1880] toda 

naturales que apresuraran la dependencia atlántica 

la Patagonia, y visto por segunda vez en varios pun-

de la región andina, señalar la fuerza hidráulica ne-

tos, que la división de aguas continentales (...) se 

cesaria para la industria argentina, e inaplicable por 

producía al oriente de la Cordillera, hecho cuya 

parte de Chile, apreciar la posibilidad de embalses 

gravedad no había podido hacer reconocer por los 

en los lagos que servirían luego para el riego de las 

hombres de Estado argentinos, me di cuenta de 

tierras andinas, todo en previsión de la creciente 

que revelando en aquellos momentos la topografía, 

actividad chilena para ampliar el arbitraje en el que 

desconocida hasta ese momento, de la región cen-

insistía cada vez más, aun cuando no se había con-

tral de la Patagonia que había cruzado, podía con-

cretado divergencia alguna entre peritos”. 

currir a crear nuevas dificultades en el trazado del 

Moreno, F. P., 1918-1919: 75- 77. 

límite, que en ese momento acababa de convenirse 

en la Cordillera de los Andes. Si Chile pretendiera 

[se] considerase (…) Andes la cadena central de 

montañas que yo había descubierto, lo que era bien 

posible, ‘el  divortium aquarum de los Andes’ a que 

se refería el tratado de ese año, sería sinónimo de 

 divortium aquarum continental y en ese caso que-

daría en Chile toda la mejor parte del territorio pa-

tagónico. Esa cadena de montañas nada tenía que 

ver con los Andes, y consideré prudente silenciar 

su existencia, sacrificando el plano construido du-

rante mi viaje y que había dejado en poder de la 

Sociedad Geográfica de París. Ese plano inédito en 

los momentos de mis gestiones periciales (lo está 

aún hoy), lo usaría para establecer por medio de 

mis ayudantes, la completa independencia de esas 

montañas, de la Cordillera de los Andes y al mis-

mo tiempo para demostrar la facilidad de poblar el 

centro patagónico y con ello acercar la zona andina 

al Atlántico (...) urgía el que el Gobierno argentino 

fundara a su vez poblaciones en esas faldas y en la 

zona intermedia hasta el Atlántico. Ya desde 1888 

había obtenido que algunos de mis buenos colabo-

radores en el Museo de La Plata, se establecieron 

en el centro y en la falda andina y en 1896, antes 

de ser nombrado perito, había propuesto a mi Go-

bierno (...) que se poblara el puerto San Antonio, 

Rada Tilli (hoy Comodoro Rivadavia), la vega de 

Maipú, Nahuel Huapi y el río Mayo, laguna Blan-

ca, lago Buenos Aires y lagos Musters y Coluhuapi, 

 Caricatura, periódico  El Diario  del 1 de abril 

(hoy colonia Sarmiento) (...). 

 de 1902, p. 4. 
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A.194. Sobre la importancia de los estudios 

ejecución de la tela. Si la idea le parece a Ud. acep-

efectuados en la región limítrofe con Chile 

table, le pido quiera decírmelo (...). Por mi parte 

entre 1896 y 1898. Fragmento de un infor-

creo que es conveniente por muchas razones per-

me a la Cancillería del 1 de agosto de 1898. 

petuar en esa forma ese hecho, al que todavía no se 

le ha reconocido todo el alcance que tiene”. 

“Estos estudios no se han concretado a deter-

AGN, Archivo J. A. Roca,    Leg. 1315; Moreno, E. 

minar la topografía de la Cordillera de los Andes y 

V.,     1942: 211-214; Bertomeu, 372-373; Moreno 

sus límites laterales, que me era indispensable co-

Terrero de Benites, 125-127. 

nocer en toda su extensión, para trazar en el a la 

línea divisoria de la frontera, como lo disponen los 

A.196. Renuncia y representatividad como 

tratados que estoy encargado de cumplir por parte 

perito. Fragmentos de una carta al pre-

de la República Argentina. Con los recursos de in-

sidente J. A. Roca, desde Londres, 17 de 

vestigación de que he dispuesto, se han conocido 

vastas zonas útiles en Patagonia, indisputablemen-

mayo de 1899. 

te argentinas, sobre las que se tenían escasísimas 

noticias, se ha comprobado la facilidad de acceso 

“Mi apreciado general y amigo: (...) a pesar de 

navegando los ríos y lagos y encontrando caminos 

que a estas horas habrá conocido Ud. el texto de 

l anos, sin tropiezo de ningún género, ríos que po-

mi renuncia (...) mucho quiero que se desvanezca 

drán utilizarse inmediatamente para aprovechar, 

en su espíritu, la mala impresión que le ha dejado 

colonizándolos, tan valiosos campos y las riquezas 

esa renuncia, la que veo no fue transmitida en sus 

forestales y mineras que contienen...”. 

términos. No se trata, general, de susceptibilidades 

mal entendidas, ni ha existido precipitación en mi 

Bertomeu, 362. 

resolución. Ud. sabe que no es esta la primera vez 

que la he manifestado (...). Ya en 1897 (...) la comu-

A.195. Propuesta de Moreno para inmor-

niqué al Dr. Alcorta, cuando me sentí deprimido 

talizar el encuentro del 15 de febrero de 

mi carácter de perito por procedimientos del Mi-

1899 entre los presidentes de Argentina, J. 

nisterio, que no estaban de acuerdo con la altura del 

A. Roca, y de Chile, F. Errazuriz Echaurren, 

puesto que desempeño y con las responsabilidades 

en el estrecho de Magallanes. Carta al presi-

que tiene, y creo que cualquier otro en mi caso hu-

biera procedido lo mismo. Es gran defecto nuestro, 

dente J. A. Roca del 2 de junio de 1899. 

que nos ha perjudicado siempre impidiéndonos 

alcanzar ya, la posición que nos corresponde, por 

“Acabo de estar con nuestro amigo De Martino. 

nuestro suelo privilegiado, entre las naciones, que 

Lo encontré pintando la última tela de la epopeya 

las camaraderías de familia, de colegio, de carrera, 

de Trafalgar (...). He quedado verdaderamente im-

prevalezcan en general y coloquen en orden secun-

presionado con esa tela maravillosa y conversando 

dario el interés de la nación (...). 

con el eximio artista, hemos recordado la entrevis-

Creo que cuando existen sinceros propósitos 

ta del estrecho. Yo creo que esa entrevista será ver-

para servir al país, para contribuir a hacerlo grande, 

daderamente histórica, encarna una gran reacción 

hay que seguir la línea recta evitando inflexiones 

y el principio de una era que me parece necesario 

que aparten del buen camino, y que puedan llevar a 

que se perpetúe. Si (...) me enviara fotografías de 

sendas opuestas. Desde 1873 me hallo entregado en 

los buques argentinos y la colocación que tenían en 

cuerpo y alma a servir a mi país, principalmente en 

el momento en que se encontraron los dos acoraza-

esta cuestión con Chile, sin preocuparme del jui-

dos y sus acompañantes y algunos detalles que juz-

cio extraño, sin mirar otras conveniencias que las 

gara conveniente, De Martino haría un bosquejo. 

del bien común, sacrificando intereses personales 

En vista de este bosquejo el Gobierno decidiría la 

hasta los más legítimos, fuerte en la honradez de 
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 Carta a J. A. Roca desde Londres, 

 17 de mayo de 1899, página inicial y final. 

 AGN, Archivo J. A. Roca, Leg. 1315. 

mis propósitos, molesto a veces al ver el giro erra-

adelante mi plan, se verá que si hubiera procedido 

do que los hombres de gobierno daban a algunos 

en la forma en que se me indicaba, hubiéramos ido 

puntos de esa cuestión, pero procurando siempre 

derecho a un descalabro (...). 

encontrar la forma de contrarrestar los resultados 

Desde que no podía negarme a servir, me pa-

de esos errores, en el momento en que pudieran en-

reció mejor para el país y para mi venir a Londres 

contrar eco mis opiniones. Mis decepciones empe-

sin carácter ni mandato oficial, primero porque no 

zaron temprano en este asunto. Cuando se discutía, 

veía cuál sería mi posición (...) y segundo porque 

se argumentaba en el vacío, y a nadie se le ocurría 

en caso de que se produjeran hechos que afectaran 

conocer el terreno disputado (...). 

mi decoro como perito, o se tomaran resoluciones 

Ud. me dice, general, que con mi renuncia de-

contrarias a mis convicciones, podría dejar mi car-

serto de mi puesto frente al enemigo. Nunca tuvo 

go sin ruido. Desgraciadamente mis temores, que 

más enemigos al frente el país, en los últimos trein-

usted consideraba infundados, se realizaron, vine 

ta años, que los que tenía en el momento en que 

a Londres completamente a oscuras de lo que pen-

desarrol aba yo mi plan y jamás tuve flaquezas (...). 

saba el Gobierno y supe aquí, que había venido 

En ese momento casi encarnaba la nación entera, y 

porque Ud. lo había resuelto contra la opinión del 

por más grandes que fueran las responsabilidades, 

Dr. Alcorta, lo que explicaba ciertos actos que me 

las afronté directamente. Si llega el caso, que no de-

habían sorprendido (...). 

seo que llegue, de verme obligado a publicar algún 

Del perito argentino que había trabajado sin 

día las dificultades con que he tropezado para llevar 

cesar, sin pretensiones de ningún género, que creía 
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que había cumplido con su deber y que merecía 

El Dr. Pellegrini impuesto por el Dr. Montes de 

alguna consideración por parte del Ministerio, se 

Oca de lo que pasaba, me llamó a París y acudí in-

prescindía completamente. Ni una sola comunica-

mediatamente. Le expuse el caso con la franqueza 

ción en contestación a las suyas; ni la menor indi-

necesaria; la ambigüedad de mi posición; las difi-

cación sobre las ideas del Gobierno respecto a la 

cultades con que tropezaba, la creencia que tenía de 

cuestión sometida al árbitro; ni la menor consulta 

que no podía continuar como perito en tales con-

sobre sus opiniones. En suma un ‘cero a la izquier-

diciones, y mi impresión respecto al camino a se-

da’, mientras no llegara el momento de ser ‘cabeza 

guir con el árbitro, completamente contraria a una 

de turco’ (...). 

exposición oral de la cuestión (...). El Dr. Pellegrini 

Como no tenía posición oficial aquí la solución 

juzgó mi situación con su justo y claro criterio y 

estaba indicada. Sin la confianza del Ministerio, que 

como consecuencia de la conversación redactó los 

veía no tenía, no podía continuar siendo perito, pero 

lineamientos generales de la contestación al tribu-

como no deseaba perjudicar en lo más mínimo al 

nal y envió un telegrama al Dr. Alcorta respecto a 

país al renunciar mi puesto, ofrecí al ministro argen-

mi renuncia. Si se aceptaba por el Gobierno los tér-

tino mis servicios desinteresados, como particular, 

minos de dicha contestación y del telegrama, por 

y proporcionarle, lo mismo que a su asesor letrado, 

mi parte no tendría inconveniente en continuar 

los datos geográficos que yo tuviera, durante la tra-

prestando servicios como perito mientras fueran 

mitación del asunto ante el árbitro, para lo cual me 

atendidas mis indicaciones. El Dr. Alcorta telegra-

quedaría en Londres mientras fuera necesario. Fun-

fió de acuerdo (...) y así permanezco en mi pues-

dé mi renuncia en los actos del Ministerio que me 

to. Antes de revivir esta Ud. habrá leído la expo-

mostraban que no contaba ya con su confianza y que 

sición hecha, la que creo merecerá su aprobación. 

no creía conveniente para nuestros intereses la forma 

Se han considerado las divergencias y señalado la 

de exposición que se proyectaba ante el árbitro. Estoy 

base de la discusión para en adelante en la forma 

muy cerca de los que tienen aquí entre manos la reso-

que yo quería (...): ‘El límite está en la Cordillera 

lución que nos dará el triunfo o la derrota, según nos 

de los Andes. Para los dos países no había, cuando 

desenvolvamos; conozco la impresión de duda que 

se tramitaba la negociación de 1881, ningún lími-

existe ante la ambigüedad de los tratados y los errores 

te mejor que las crestas impracticables de la cor-

que contienen, dudas y errores que solo podríamos 

dillera que constituían una frontera segura. Con el 

desvanecer con la discusión estrictamente geográfi-

conocimiento geográfico que se tenía entonces de 

ca, y como tengo las más grandes responsabilidades, 

la cordillera, se consideraba que la división de las 

tengo derecho a declinarlas cuando se resuelve pro-

ceder en forma contraria a mis convicciones. Vuelvo 

a repetir que no desertaba frente al enemigo, general. 

Sabe Ud. bien que no he eludido nunca sacrificios 

 “Es gran defecto nuestro, que 

(...). He aguantado mil desaires oficiales. He servido 

sin el menor interés al Gobierno desde 1876 hasta 

 nos ha perjudicado siempre 

1896, sin haber tenido ni siquiera como única com-

pensación, un simple acuse de recibo de trabajos que 

 (…) que las camaraderías de 

me costaban no pocas penurias y desvelos. Como pe-

rito, he aguantado, durante dos años, hechos que no 

 familia, de colegio, de carrera, 

creo los hubiera soportado otro y he cal ado creyen-

 prevalezcan en general y colo-

do serían pasajeros, pero habiéndose repetido cada 

vez con más frecuencia, he creído deber ponerles un 

 quen en orden secundario el 

término. No he querido elevar quejas deseando evitar 

a Ud. disgustos, y (...) estas líneas son completamente 

 interés de la Nación” (A.196). 

privadas, dirigidas solo al amigo (...). 
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aguas era inseparable en el as de su cresta y por esta 

dades por hechos a los que soy ajeno. Si el país tiene 

razón se localizó el límite en la forma consignada 

confianza en mi acción, trataré de merecerla cada 

en el artículo 1.° del tratado, a pesar de que se sabía 

vez más. No incurriré nunca en debilidades que 

en los dos países de que la cordillera estaba cortada 

pueden perjudicarlo. No soy susceptible en demasía, 

por ríos, que tenían fuentes al oriente de el a’. 

pero soy inflexible cuando me creo en el buen cami-

Contando el comité asesor con dos ingenie-

no. Al expresarme con tan ruda franqueza, creo dar 

ros militares, era ventajoso para nosotros decirles 

a Ud. una prueba de la honradez de mi carácter y de 

desde ya que los dos países buscaban una frontera 

mi reconocimiento. Sé que he tenido su confianza 

segura. Mis actas de agosto y septiembre de 1898 

desde tiempo atrás y que es ajeno a las dificultades 

contienen la definición exacta del límite pactado y 

apuntadas que motivaron mi resolución”. 

tratan la cuestión de esta forma, evitando discutir 

interpretaciones del tratado que llevarían la con-

Moreno, F. P.,    1899. 

fusión al espíritu del árbitro, mientras que los he-

chos geográficos son claros, el trazado de acuerdo 

 “Creo que cuando existen 

con ellos de una frontera aconsejada por el buen 

sentido, facilísimo (...). La lectura de la exposición 

 sinceros propósitos para servir 

chilena ha justificado mis temores; es el memorial 

de B. Arana ampliado hábilmente para impresio-

 al país, para contribuir a ha-

nar al tribunal y la contestación que le hemos dado 

 cerlo grande, hay que seguir la 

nos habilita a rebatirla con éxito seguro en la par-

te principal, en cuanto a hechos geográficos (...). 

 línea recta evitando inflexio-

Nuestra exposición (...) nos habilita para ilustrar al 

tribunal sobre los (...) puntos siguientes: sin entrar 

 nes que aparten del buen 

por ahora en discusiones: 

 camino, y que puedan llevar a 

1. Qué se entendía por ‘Cordillera de los Andes’ 

entre 1875 y 1881, y cuál era el límite que fijó el 

 sendas opuestas” (A.196). 

tratado en vista de ese conocimiento. 2. Por qué se 

consignó en ese tratado que ‘la línea fronteriza pa-

sara por las vertientes que se desprenden a un lado 

y a otro’ de las cumbres elevadas de dichas cordille-

A.197. Comparación de los problemas de 

ras que dividen las aguas. 3. Exposición geográfica 

límites de Argentina y Chile con los de 

del terreno en que se han producido las divergen-

Alaska. Carta al presidente J. A. Roca del 8 

cias entre los peritos (...). 

de junio de 1899. 

En esta larga carta que he creído necesaria, dejo 

expuesta a grandes rasgos, mi acción como particu-

“Mi apreciado general y amigo: En la comida 

lar y como perito en esta cuestión para mostrar a Ud. 

anual de la Sociedad Real de Geografía el 5 del 

que al presentar mi renuncia el 13 del pasado he sido 

corriente tuve oportunidad de hablar con el em-

consecuente con propósitos manifestados muchas 

bajador norteamericano (...) sobre la cuestión de 

veces desde años atrás. La nación me tiene comple-

Alaska y la nuestra, lo mismo que con el Honora-

tamente a su servicio, siempre que pueda prestarlo 

ble Sir Brodrick, y la impresión que me han dejado 

con entera libertad de criterio, y no creo, general, 

esas conversaciones es que ya que la cuestión de la 

que merezca crítica, el que me elimine cuando no 

frontera en Alaska se resolverá por ‘mutuas conce-

me siento acompañado. No tengo pretensiones de 

siones’ en la nuestra se procurará obtener el asenti-

ninguna especie ni envidias, ni pretendo ser el único 

miento de los dos gobiernos para terminarla en la 

preparado para el cargo que tengo. No hostilizo a na-

misma forma. Ud. conoce mi opinión sobre el lími-

die, pero tampoco debo dejar de precaverme cuando 

te probable y por si llega el caso que preveo preparo 

una debilidad mía puede acarrearme responsabili-
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 Carta a J. A. Roca, 8 de junio de 1899, 

 primera y última página. AGN, Archi-

 vo J. A. Roca, Leg. 1315. 
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los datos que formarán nuestra exposición geográ-

(…) sostener el encadenamiento principal como 

fica en tal forma que no debemos tener temor de 

cordón único, sería contrariar la verdad geográfica y 

un fracaso. Conozco opiniones muy favorables de 

no sostendré tal cosa, primero porque es una herejía 

algunas personas bien colocadas y no creo que las 

geográfica y segundo porque no contribuiré nunca 

modificaran (...). Mucho le ruego que disponga que 

a que se empleen procedimientos perjudiciales por 

me envíen ejemplares de todo lo que se publique 

demás al diferendo limítrofe (...). 

sobre administración, educación, justicia, obras 

Si el Gobierno argentino hoy, por intermedio 

públicas y colonias. Me piden datos constantemen-

de Ud. cree que he procedido mal, que venga otro 

te que sería agradable difundir lo que se hace en 

y salve esa dificultad (...). Lamentaré siempre no 

la República. Ud. sabe que no tengo ambiciones de 

haber insistido en mi renuncia de abril (...). Es ne-

ningún género y en la seguridad de que Ud. lo cree 

cesario aclarar cuanto antes esta situación. Vine a 

así, es que lo molesto, no llamándome al hacerlo 

Londres sin cargo alguno. Se había convenido no 

otro propósito que el de contribuir a que nuestro 

hacer declaración alguna y pedir solo que el Go-

país sea más conocido y apreciado”. 

bierno Inglés enviara al terreno la Comisión Técni-

Moreno, F. P., 1899;     AGN, Archivo J. A. Roca, 

ca. Mi presencia aquí no tenía más objeto que hacer 

Leg. 1315. 

propaganda geográfica y proporcionar a la Comi-

sión Técnica, antecedentes geográficos que pediría 

seguramente antes de ir al terreno (...). 

A.198. Sobre sus prerrogativas ente el Tri-

Mi acción como perito debo darla como lo en-

bunal Arbitral. Carta al asesor legal M. 

tiendo, sin apartarnos de los tratados, por supuesto, 

Montes de Oca, del 4 de noviembre de 1899. 

porque solo dentro de ellos tengo acción (...). 

Con esa independencia que debe desprenderse 

“... no modificaré nunca el plan que me tracé, 

de mi cargo, tengo la convicción profunda de que 

cuando se me propuso y acepté el puesto que des-

saldremos bien, y que, en el peor de los casos la 

empeño, plan que fue aceptado por el Sr. Uriburu y 

frontera será la que indiqué al Gral. Roca y al Dr. 

que se reduce a proceder como lo dicte mi ciencia y 

Alcorta, cuando salí de Buenos Aires y que estos 

mi conciencia, responsabilizándome de todo cuan-

aprobaron. Acerté con la línea que indiqué en la 

to resulte de la aplicación de este procedimiento, 

Puna y acertaré con esta, porque mi opinión está 

en una palabra, un verdadero perito. La situación 

basada en el conocimiento del terreno y en los bien 

actual es esta. Nadie tiene instrucciones. El minis-

entendidos intereses de las dos partes. 

tro insiste en que no tiene representación. Ud. su 

En cuanto a los peritos anteriores nadie los cen-

asesor legal tampoco las tiene, pero dice que es el 

suró oficialmente. Pero cuando el actual ha endere-

único responsable de lo que ha hecho y haga la le-

zado los entuertos pasados gracias a su firmeza de 

gación, en la cuestión de límites y considera de su 

carácter (a la que algunos dan calificativos que no 

atribución el juzgar mis opiniones como perito res-

le hieren), a este se le ponen tropiezos de todo gé-

ponsable de la línea que propuso al perito chileno y 

nero, pero lo mismo que hizo en 1897, 1898 y abril 

que el Gobierno argentino sostiene ante el árbitro. 

y octubre de 1899 lo volverá a repetir sea cuales 

Me parece inútil y peligroso que continuemos dis-

sean las circunstancias porque estas se producen, 

cutiendo en esta forma y quiero poner término por 

por hechos a los que es por completo ajeno. 

mi parte a esta situación, que se está repitiendo des-

O tengo plena confianza y facultades o no las 

de seis meses atrás. Oficialmente no reconozco en 

tengo, porque desde el primer día se me dijo que 

el asesor legal competencia para juzgar mis opinio-

procediera como mejor lo entendiera. Entonces te-

nes como perito responsable de la línea en la que 

nía la confianza del Gobierno argentino. Ahora por 

sostengo las ideas contenidas en las actas (...) que 

antecedentes que Ud. conoce, creo que no la tengo”. 

encierran el pensamiento argentino, manifestadas 

AGN, Archivo Amancio Alcorta, N.° 727, N.° 10; 

posteriormente de acuerdo con los documentos en 

Rato, 118-120. 

la primera exposición al árbitro (...). 
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A.199. Su trabajo y las críticas hacia él. 

“El tribunal manifestó (...) el deseo de tener 

Fragmentos de una carta a C. Pellegrini del 

desde ya el mayor número de antecedentes y para 

3 de enero de 1900. 

satisfacer este deseo, me puse al trabajo, siguiendo 

un plan que conocía de tiempo atrás el Gobierno 

“El mío es el resultado de 25 años de investiga-

argentino. El Consejero emprendió otro, aunque 

ciones y conocimiento del suelo. 

con criterio distinto del mío, lo que trajo las prime-

Pero para obtener esto, cuánta bul a, cuántos 

ras dificultades. No había instrucciones de ninguna 

cargos, cuánta intriga, y cuántos malos juicios so-

clase del Gobierno que guiaran nuestros procedi-

bre él: intrigante, inepto, absorbente perito More-

mientos, pero me insinuó el consejero que se con-

no y cuántas medidas de rigor y amplias facultades 

sideraba como encargado de redactar la Memoria 

para separar de su puesto a un hombre que no que-

que debía presentar al tribunal, pues no podía ser 

ría quedar, puesto que no inspiraba confianza. Re-

otro el objeto de su venida a Londres. Así, queda-

conozco que tengo carácter propio, que lo revelo en 

ba reducida mi acción a proporcionarle al asesor 

todas mis acciones sin ambages, y debe creer que, 

legal los datos geográficos que había reunido, con 

si permanezco aún en mi puesto, es porque se me 

los que rellenaría él su trabajo y creí no deber acep-

ha reconocido al fin, mi rectitud y buen juicio en la 

tar esa situación. No tengo pretensiones personales 

cuestión de Londres”. 

ni sufro de emulación, pero tengo en cambio 25 

años de preocupaciones constantes sobre la cues-

Archivo de Cancillería, Archivo F. P. Moreno,    Caja tión de límites con Chile. Como perito argentino 



001. 

propuse al perito chileno una línea de fronteras, 

de cuya discusión han resultado las divergencias 

A.200. Su trabajo y las divergencias con el 

geográficas que son el último objeto del arbitraje 

asesor legal M. Montes de Oca. Fragmen-

estipulado entre Argentina y Chile y aceptado por 

tos de una carta a C. Pellegrini del 31 de 

el Gobierno inglés; tengo un criterio personal so-

enero de 1900. 

bre el límite, criterio formado con el conocimiento 

también personal de la cordillera y de los antece-

dentes que fijan como límite su cumbre y consideré 

“¿Qué culpa tenía yo de que Montes de Oca sos-

que debía tener independencia para presentar a la 

tenía en su Memoria un criterio distinto al mío y 

legación argentina la exposición de ese criterio, que 

que por lo tanto mi trabajo presentara a cada ins-

era el que había tenido al proyectar y defender mi 

tante contradicciones con el suyo? Había escrito el 

línea en Santiago (...). Si como perito apliqué allí los 

mío con el resultado de 25 años de investigaciones 

tratados en nombre de la Nación Argentina, como 

y con el conocimiento del terreno. ¡Montes de Oca 

perito podía defenderlos en Londres (...) al final fue 

había hecho el suyo con las ideas corrientes de los 

aceptado mi plan (...). Jamás en mis trabajos me ha 

que no tenían de montaña más conocimiento que 

guiado otro propósito que el de servir a mi país y 

el cerro de Montevideo, o el paso cómodo de Us-

en ellos he procedido siempre con la energía que 

pallata!”. 

dan las convicciones. A esa energía puede habérsele 

Archivo de Cancillería, Archivo F. P. Moreno, 

dado otro nombre, pero está próximo el día en que 

AH/0001/4 . 

podré disipar las dudas que existen respecto de mis 

procederes (...). 

A.201. Sobre sus prerrogativas como peri-

Somos locos los que tenemos carácter propio: 

to en la cuestión de límites. Fragmentos de 

todo se ha aclarado al fin (...) tengo la convicción 

profunda de que marcho derecho y de que saldre-

una carta al ministro de Justicia e Instruc-

mos bien al final y esto es lo principal. Lo demás es 

ción Pública, O. Magnasco, del 21 de mayo 

secundario. Lo único que no acepto son tutores...”. 

de 1900. 

Kanner,    55-57; Bertomeu,    373-374. 
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A.202. Telegrama de Moreno al presiden-

para la exportación de carne, que serán los mejo-

te J. A. Roca sobre el laudo. 3 de junio de 

res de la república. Los ferrocarriles transversales 



1902. 

aproximarán las regiones andinas donde la agricul-

tura puede desarrol arse dentro del programa sobre 

“Punta Línea Cerro Negro, junio 1 de 1902 - A 

el que me hablo V. E últimamente, el que será po-

S. E. el señor presidente de la república, Gral. Julio 

sible realizar en breve tiempo, hoy, con el cambio 

A. Roca. En el centro de Patagonia, entre la falda 

feliz de que da cuenta el telégrafo. Indudablemente, 

andina en las tierras de la colonia Sarmiento y el 

dados los antecedentes, se discutirá en ambos lados 

mar, he tenido hoy 31 el placer de recibir el telegra-

de los Andes de quién es la victoria. Por mi par-

ma de V. E. de fecha 27, al mismo tiempo que otros 

te, veo el triunfo del sentido común que redundará 

con la transcripción de los artículos publicados por 

en beneficio de ambos países o de aquel que sepa 

la Tribuna y La Nación sobre los últimos convenios 

aprovechar de su enseñanza. En este medio, lejos 

con Chile, que tanto despejan el provenir con sus 

de impresiones reflejas, pensando en el pasado y 

cláusulas oportunas. ¡Que horizontes dilatan estas 

concentrando nuestras condiciones geográficas 

y que propicio medio este es para observarlos! Las 

y económicas, me es grato felicitar a V. E. por las 

fuerzas que distraía la incertidumbre se duplicarán 

soluciones alcanzadas y repetirme su amigo y S. S. 

con la certeza que dará la paz. Hoy hemos cruzado 

Francisco P. Moreno”. 

vastos campos por excelente camino, trazado por 

Diario  Tribuna, 3 de junio de 1902, 1. 

los pioneros que valorizan esta región, sin poseer, 

sin embargo, una pulgada de tierra, pioneros que 

A.203. Presentaciones al Tribunal Arbitral, 

ayer festejaban con alegría el anuncio de la aplica-

Londres, 1901-1902. 

ción amplia de la ley del hogar, la que les permitirá 

ser dueños de lo que tantos trabajos y penurias les 

cuesta haber poblado. La Patagonia árida, ha con-

Memoria Argentina, presentada el 6 de 

cluido la labor de las razas enérgicas, ha hecho ol-

noviembre de 1901. 

vidar la fábula. 

“En 1881 se convino solemnemente el límite, y 

En este momento nos acompañan ingleses, gale-

desde entonces, la frontera consagrada por la vo-

ses, suizos, austríacos, alemanes, holandeses, dina-

luntad soberana de los dos países se mantiene con 

marqueses, suecos, noruegos, franceses, italianos, 

el carácter de fijeza y permanencia estipulado en el 

rusos, irlandeses, escoceses, paraguayos, chilenos, 

ajuste de esa fecha, cuyo art. 6 dice así: ‘Los Gobier-

además de muchos argentinos, todos hombres acti-

nos de la República Argentina y de Chile ejercerán 

vos convencidos de que en estos titulados desiertos 

pleno dominio y a perpetuidad sobre los territorios 

hay porvenir para el trabajador de empuje. Hasta 

que respectivamente les pertenecen según el pre-

los numerosos indígenas se modifican y piden es-

sente arreglo. Toda cuestión que por desgracia sur-

cuelas aquí; próximo a esta carpa, ha acampado un 

giere entre ambos países, ya sea con motivo de esta 

grupo de tehuelches y pampas. Vienen desde la re-

transacción, ya sea de cualquier otra causa, será so-

gión del río Deseado y me piden obtenga para ellos 

metida al fallo de una potencia amiga, quedando en 

un pedazo de tierra allí, donde antes era imposi-

todo caso como límite inconmovible entre las dos 

ble la vida por falta de agua, y donde hoy el surco 

repúblicas el que se expresa en el presente arreglo’. 

que abrí en el río Fénix, convertido en río fertiliza 

Este límite de norte a sur, hasta el paralelo 52° lat. 

extensas praderas; aquel río Deseado, seco, hoy no 

S está constituido por la Cordillera de los Andes, 

da paso y muchos otros casos prácticos de tan fácil 

sobre cuya cumbre superior la naturaleza y la his-

irrigación podrán contarse en breve tiempo en la 

toria, la ciencia geográfica y las consideraciones po-

Patagonia, convirtiéndola en un campo continuo 

líticas han señalado de consuno la línea fronteriza. 

de pastores desde Río Negro hasta el Estrecho y 

Todos los tratados, todos los documentos, to-

abriendo sobre el Atlántico puertos aún ignorados 

dos los antecedentes públicos y privados emanados 
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de ambos países designan la misma frontera. Pero 

es posible desconocer los tratados. Para terminar el 

al señalarla en el terreno, podían suscitarse diferen-

litigio, únicamente queda por determinar cuál de 

cias entre los funcionarios encargados del trazado, 

las líneas propuestas por los peritos es la que ar-

y esas posibles diferencias, solo el as, fueron some-

moniza con estas estipulaciones. El Gobierno de Su 

tidas al Gobierno de Su Majestad Británica por el 

Majestad Británica resolverá las divergencias peri-

acuerdo de 1896. ‘Si ocurriesen divergencias entre 

ciales sobre este particular (…). 

los Peritos’ dispone su art. 2, ‘al fijar en la Cordille-

De acuerdo con esta interpretación la obra de 

ra de los Andes los hitos divisorios al sur del pa-

los Peritos se reduciría a buscar, en el terreno, la 

ralelo veintiséis grados, cincuenta y dos minutos y 

línea que divide las aguas del continente sudameri-

cuarenta y cinco segundos, y no pudieran al anarse 

cano. El lugar en que nace un río debe hal arse for-

amigablemente por acuerdo de ambos gobiernos, 

zosa y necesariamente para responder a las exigen-

quedarán sometidas al fallo del Gobierno de Su 

cias de los tratados, en la Cordillera de los Andes y, 

Majestad Británica, a quien las partes contratantes 

además, en las cumbres más elevadas que dividen 

designan, desde ahora, con el carácter de árbitro 

las aguas. 

encargado de aplicar estrictamente, en tales casos, 

El perito de la República Argentina, al proyectar 

las disposiciones del tratado y protocolo menciona-

el límite, hizo constar, por su parte, en el acta de 

dos, previo el estudio del terreno, por una comisión 

septiembre 1.° de 1898:

que el árbitro designará’. 

Las diferencias entre los peritos, por consiguien-

1. ‘Que la línea general que propone a su colega 

te, solo podían producirse dentro de la Cordillera; 

está toda comprendida en la Cordillera de los 

fuera de el a no podía haber territorios disputados, 

Andes’. 

ni límites debatidos; fuera de el a, los territorios se 

hal an definitivamente sujetos a la soberanía argen-

2. ‘Que en toda su extensión pasa por entre las 

tina o chilena, y la soberanía no se discute ni se so-

vertientes que se desprenden a uno y otro lado 

mete a arbitraje. 

del encadenamiento principal’. 

Si la línea del perito chileno no se encuentra en 

3. ‘Que considera que este encadenamiento principal 

su totalidad dentro de la Cordillera —y el perito 

está constituido por la arista predominante 

argentino afirma que no se encuentra toda dentro 

de la cadena principal y central de los Andes, 

de el a— no puede ser tomada en consideración ni 

considerada tal por los primeros geógrafos del 

como antecedente ni como dato, siquiera. Se la ha 

mundo’. 

sometido a arbitraje porque el Gobierno de Chile, 

4. ‘Que esta cadena principal es la más elevada, 

de acuerdo con la declaración de su perito, ha ma-

la más continua, con dirección general más 

nifestado en el acta de septiembre 22 de 1898 que 

uniforme y sus laderas vierten mayor caudal de 

está integramente situada ‘en la Cordillera de los 

aguas, reuniendo por lo tanto las condiciones 

Andes, como lo ordenan los tratados y en la forma 

requeridas por el Tratado de 23 de julio de 1881 

que ellos establecen’; pero, si se prueba el error de 

y por el Protocolo de 1.° de mayo de 1893, para 

este aserto, la línea debe desecharse, sin más exa-

constituir con la línea de vertientes de su cresta 

men; no hay consideraciones que primen sobre las 

la línea general de la frontera entre la República 

estipulaciones categóricas de los convenios (…). 

Argentina y la República de Chile’. 

La obra de la diplomacia ha terminado; perte-

nece al pasado; solo la obra de los peritos está aún 

De acuerdo con esta interpretación, la labor de 

en pié. Los tratados han dispuesto que el límite co-

los peritos debía comenzar por buscar, en la Cordi-

rra por el encadenamiento principal de la Cordille-

llera de los Andes, su eje ideal. Una vez determina-

ra de los Andes o, en otros términos, por las cum-

do el encadenamiento principal, la frontera debía 

bres más elevadas de dicha cordillera que dividan 

trazarse en su filo o línea de intersección de sus 

las aguas. No es posible eludir esta regla, porque no 

laderas. 
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La República Argentina toma en cuenta la ca-

divorcio continental; el perito argentino toma en 

dena divisoria considerada siempre como tal, y no 

consideración, ante todo y sobre todo, la Cordillera 

los picos, más o menos elevados, que a menudo so-

de los Andes; busca su encadenamiento principal y 

litarios y desprendidos de el a, se alzan a uno u otro 

proyecta la frontera por el divorcio que le es propio. 

costado, ni tampoco los cordones laterales, inde-

Ambos peritos se han referido a la división de 

pendientes de la cordillera. Chile sostiene que la lí-

las aguas, pero en forma diferente; para el chileno 

nea fronteriza jamás puede cortar ríos, sea cual sea 

esa división de aguas es la del continente sudameri-

el punto donde nazcan, dentro o fuera de la cordi-

cano, sea que el fenómeno se produzca o no dentro 

llera. La República Argentina sostiene que pueden 

de la Cordillera de los Andes; para el argentino, la 

pertenecerle y le pertenecen ‘partes de ríos’; que el 

división de aguas no es sino el detalle final que le 

límite que corre por la cumbre de la Cordillera de 

sirve, como regla secundaria, para designar, dentro 

los Andes corta necesariamente todas las corrientes 

del encadenamiento principal de la Cordillera de 

que tienen su origen fuera de la cadena principal 

los Andes, el límite topográfico entre los dos países. 

en cordones secundarios o en la región plana de las 

Esta diferencia en sus puntos de vista respec-

pampas, y que, en su curso hacia el oeste, se abren 

tivos explica las divergencias suscitadas entre los 

paso por entre los desfiladeros y boquetes de las 

peritos al proponer los hitos divisorios, sobre cuya 

montañas. 

proyectada colocación, correcta o incorrecta, se 

En una gran extensión de la frontera, el filo cul-

pronunciará el fallo del Gobierno de Su Majestad 

minante del encadenamiento principal de los An-

Británica, después que la comisión técnica conve-

des, la línea divisoria de sus propias aguas coincide 

nida haya realizado el estudio del terreno (…). 

con el divorcio continental. En esa extensión no 

Si se examina con este criterio la cuestión de 

hay ríos que, nacidos fuera de la cadena, la crucen 

límites entre la República Argentina y Chile, se 

de parte a parte. Los peritos no tuvieron aquí dife-

hal ará que sus antecedentes todos conducen a las 

rencias substanciales, como tampoco las tuvieron 

siguientes reglas:

en los casos de bifurcación de la cordillera, previs-

tos por los tratados. 

1. La mural a de la Cordillera de los Andes 

En otras secciones, por el contrario, la cadena 

constituye la frontera natural y convencional 

principal presenta boquetes por donde pasan co-

entre los dos países, desde el extremo norte 

rrientes que toman su origen en colinas aisladas, 

‘hasta las proximidades del paralelo 52° lat. S.’

en cordones laterales y aún en las mismas llanuras 

patagónicas. Cuando esto ocurre, el Perito chileno 

2.  Dentro de esta cordillera la línea debe trazarse 

abandona la cadena principal, desciende, por sus 

en una cadena y no por picos aislados. 

faldas, a los valles y planicies para llevar su línea 

3.  La cadena que debe elegirse es la principal de 

por las cabeceras de los ríos y por sus caprichosas 

todas, es decir, ‘la más elevada, la más continuada, 

tortuosidades; el Perito argentino, por su parte, si-

con dirección general más uniforme y que sus 

guiendo, en la cresta de la cadena principal, la línea 

laderas vierten mayor caudal de aguas’. 

divisoria de sus aguas continúa la misma línea, en 



4. En la cadena principal, así circunscripta, la 

la misma cadena, después de cruzar los boquetes. 

línea debe pasar por la divisoria de sus aguas, 

El perito chileno adopta, como norma única la del 

o sea, por la intersección de sus dos planos 

divorcio continental: cuando la línea que lo señala 

inclinados o vertientes. 

está en la cadena principal, sigue la cadena prin-

cipal, pero cuando está en cordones secundarios, 



5. La línea fronteriza debe cortar todas las 

sigue los cordones secundarios, como va a las co-

corrientes que atraviesen la cadena principal. 

linas más bajas, a las suaves ondulaciones de las 

(…). 

l anuras, y hasta a los pantanos, si en esas colinas, 

en esas ondulaciones o en esos pantanos ocurre el 
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(…)

Los Gobiernos argentino y chileno han acudido 

al de su Majestad Británica para que decida sus dife-

rencias, con sujeción a los tratados y convenios, y esta 

memoria indica el origen y razón de ser de esas dife-

rencias. No derivan de una cuestión doctrinaria (…) 

son, por el contrario, exclusivamente geográficas. El 

límite entre los dos países es la Cordillera de los An-

des, y (…) corre por la cresta nevada de la cadena. 

La República Argentina sostiene:

1. Que su Perito se ha sujetado a ese límite 

inconmovible al proyectar la línea divisoria. 

2. Que la línea chilena, en las secciones que el 

perito argentino ha rechazado, no sigue el 

encadenamiento principal de los Andes, como 

debe seguirlo en conformidad a los tratados, y que, 

en muchas partes, se hal a fuera de la cordillera y 

fuera, por consiguiente, de la esfera del arbitraje. 



3. Que el divorcio continental jamás ha sido 

estipulado como límite; que es extraño al 

arbitraje; que este solo se refiere a diferencias 

sobre la ubicación geográfica de los hitos 

 Moreno, F. P., 1902b. Breve Réplica a la Memoria 

divisorios dentro de la Cordillera de los 

 Chilena. Carátula. Biblioteca Museo La Plata. 

Andes, y que estas diferencias solo pueden ser 

resueltas después que los estudios del terreno, 

determinados en el art. 2 del Acuerdo de 

Breve réplica a la Memoria chilena. 

17 de abril de 1896, hayan demostrado que 

Londres, 20 de septiembre de 1902. 

son relativas a puntos situados dentro de la 

Fragmentos. 

Cordillera de los Andes hasta las vecindades 

“Cuando los Gobiernos de la República Argen-

del paralelo 52° lat. S o que estos puntos están 

tina y de Chile celebraron, en mayo de 1902, los 

comprendidos en los arts. 2 del Protocolo de 

convenios relativos a arbitraje, limitación de arma-

1893 y 3 del Acuerdo de 1896 (…). 

mentos y demarcación material de la parte de línea 

(…) 

fronteriza pendiente de controversia, manifestaron, 

La República Argentina confiadamente espera 

al mismo tiempo, su deseo de cooperar a la pronta 

que, al resolverse las diferencias sometidas a arbi-

terminación del litigio de aledaños, y de facilitar la 

traje, se aceptarán los hitos (…) propuestos por su 

tarea del árbitro, a fin de que fuese posible pronun-

Perito, y se rechazarán los (…) propuestos por el 

ciar el laudo durante el año corriente. La República 

Perito de Chile. Con esta solución, la frontera co-

Argentina, entretanto, tenía el derecho —reconoci-

rrerá en definitiva por la Cordillera de los Andes, 

do por el tribunal—, de rebatir la última Memoria 

cuyas cumbres nevadas, alzándose en el espacio, 

del representante de Chile y había acumulado, para 

parecen hitos gigantescos colocados expresamente 

hacerlo, una masa de antecedentes que habrían 

por la naturaleza para decir a cada pueblo: hasta 

confirmado sus conclusiones anteriores (...). Con 

aquí llegarás, de aquí no pasaras”. 

todo, el Gobierno británico, al enviar al terreno la 

Moreno, F. P., 1902a: VI-XIV, 1053-1056. 

Comisión Técnica encargada de examinarlo, atri-
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buyó a la faz geográfica del debate la importancia 

dad— fue aceptada como frontera por una larga su-

primaria que en realidad reviste (...). El examen de 

cesión de generaciones, aun antes de que recibiera 

la zona donde se produjeron las divergencias pe-

la sanción de los ajustes diplomáticos. Después de 

riciales —que fue persistentemente solicitado por 

aprobados estos ajustes, la línea divisoria no puede 

el Gobierno argentino—, ha satisfecho sus aspira-

apartarse, en caso alguno, de esa enorme masa de 

ciones. Este Gobierno entendió siempre (...) que la 

altas montañas. ‘El  límite es la Cordil era de los An-

inspección ocular era de primordial transcenden-

 des’; lo prescribe el Tratado de 1881 en términos 

cia para la demarcación definitiva del límite con-

inconcusos. Las cumbres que han de servir de hitos 

venido (…). 

para los lindes políticos deben ser, según el mismo 

El Gobierno argentino piensa que (...) se re-

tratado, cumbres pertenecientes a ‘ dicha cordil era’. 

quieren (...) datos geográficos que no den margen 

Las dos naciones conservan su soberanía territorial 

a discusiones ni a dudas, y además saber, de ma-

sobre todas las zonas extrañas a la cadena, y cuales-

nera positiva, si las líneas proyectadas están o no 

quiera que sean las desinteligencias posibles entre 

en la Cordillera de los Andes, porque el árbitro no 

las partes, y cualesquiera que sean las medidas ten-

puede tomar en cuenta las líneas sometidas a su 

dientes a al anarlas, la Cordillera de los Andes se 

consideración si estas no se refieren a puntos situa-

alzará siempre como muro divisorio entre ambas 

dos dentro de la cordillera. Mi Gobierno piensa, así 

jurisdicciones, porque así lo quisieron la República 

mismo, que (...) es ineludible partir de antecedentes 

Argentina y Chile cuando consignaron en el pacto 

igualmente seguros sobre la situación de la Cordi-

que terminó la vieja disputa que tal límite quedaría 

llera, en los parajes próximos al paralelo 52° lat. S, 

siempre ‘ inconmovible’ entre los dos países (Art. 6). 

desde que existe entre los peritos una discrepancia 

Los convenios posteriores ratificaron la misma 

tan fundamental. 

idea. El Protocolo de 1893 repitió que la Cordillera 

Después de estos estudios, si la ocasión llegara a 

de los Andes constituye la frontera (Art. 1); declaró 

presentarse, el Gobierno argentino abundará en los 

que ‘la República Argentina conserva su dominio y 

argumentos que fundan sus derechos (...). 

soberanía sobre todo el territorio que se extiende al 

En estas circunstancias, y como resultado de las 

oriente del  encadenamiento principal de los Andes, 

gestiones iniciadas por el encargado de negocios de 

hasta las costas del Atlántico’ (Art. 2); proveyó a los 

su majestad británica en Buenos Aires, el Gobierno 

trabajos de delineación  en la Cordil era de los Andes 

argentino resolvió someter al tribunal una exposi-

(Arts. 4 y 5) y describió, en cláusulas diversas, la 

ción muy breve y concisa, que ha debido prepararse 

val a natural orográfica. Las Instrucciones de 1.° de 

dentro de un plazo perentorio, para que la solución 

enero de 1894 se impartieron a ‘los ayudantes que 

de las divergencias periciales pueda darse en tiem-

deben demarcar la línea divisoria entre la República 

po que permita proceder a la demarcación material 

Argentina y la República de Chile  en la Cordil era 

en la próxima temporada de operaciones. (...)

 de los Andes’ y prescribieron, como la primer tarea 

Los caracteres típicos de la montaña, aceptada 

de esos ayudantes, la de examinar ‘ dicha Cordil era’ 

por todos los escritores como una frontera provi-

para buscar allí el encadenamiento principal de los 

dencial, determinan el límite político con rasgos 

Andes, y para cumplir, en seguida, las indicaciones 

acentuados, que las pretensiones humanas serían 

secundarias que enuncia Art. 5 (...). 

impotentes para destruir. Desechar los dictados de 

La Cordillera de los Andes es no solo la frontera 

la naturaleza y las enseñanzas de la historia, repu-

natural, tradicional y consensual, sino que, además, 

diando así la herencia de España, equivaldría a tra-

al trazar la línea en la zona donde han surgido las 

zar unos confines erizados de peligros, que ningún 

divergencias hasta las vecindades del paralelo 52° 

convenio podría evitar, ya que envolverían la adop-

lat. S, el árbitro no puede apartarse de las montañas 

ción de una línea  contra natura (...). Por lo demás, que forman la cadena. 

no puede ser tema de controversia que la Cordille-

El Tratado de 1881 prescribió el arbitraje como 

ra de los Andes —admirable barrera de separación 

medio de zanjar las dificultades que pudiesen sur-

entre dos pueblos con diferente esfera de activi-

gir entre los dos países, sea por razón del Tratado 
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en sí o por cualquier otra causa, pero al mismo 

contraban, y solo se encuentran, regiones sobre las 

tiempo, agregó que quedaría ‘en todo caso como lí-

cuales los dos Estados, en su jurisdicción respecti-

mite inconmovible entre las dos Repúblicas’ el que 

va, tienen derecho a ejercer ‘pleno dominio y a per-

se expresaba en el arreglo; y ese ‘ límite inconmovi-

petuidad’ (Tratado de 1881, Art. 6) (...). 

 ble’ lo determinaron las primeras palabras del ajus-

En suma: no se ha recurrido al arbitraje, para 

te en forma intergiversable: ‘El límite entre la Re-

saber si la Cordillera de los Andes —límite desig-

pública Argentina y Chile es, de norte a sur, hasta 

nado por la naturaleza y por la historia, y consigna-

el paralelo 52° de latitud,  la Cordillera de los Andes’. 

do por Chile en sus Constituciones, en sus leyes, en 

Por consiguiente, las facultades arbitrales queda-

sus documentos oficiales y en sus tratados— separa 

ban encerradas dentro de la masa de montañas y de 

o no las dos jurisdicciones, con distinta órbita de 

hielo, aceptada en todos los tiempos como barrera 

actividad y desarrollo; se ha comparecido ante el 

de separación. Dentro de el a, podían nacer dificul-

árbitro para que determine los puntos de esa ba-

tades al estudiar, con criterios diferentes, los deta-

rrera geográfica por donde debe correr la frontera 

lles por donde correría la línea del límite político, 

política, en la sección en que no concuerdan los 

pero no era dable, bajo pretexto alguno, prescindir 

proyectos de los peritos. Por consiguiente, a despe-

del muro natural pactado, puesto que según una 

cho de las afirmaciones en contrario del represen-

cláusula que ligaba tanto a los Gobiernos como al 

tante de Chile, es indudable que la Cordillera de los 

árbitro posible ese muro debía quedar ‘ en todo caso 

Andes constituye el accidente ‘primordial’ de la de-

 como límite inconmovible entre las dos repúblicas’. 

marcación y que, si así no se hubiese expresado con 

En 1896, se convino referir las desinteligencias 

claridad en el Acta de 22 de septiembre de 1898, 

periciales al juicio del Gobierno de su majestad 

no habría sido procedente el arbitraje británico (...). 

británica, y el documento en cuya presencia este 

Ningún documento, antiguo o moderno, oficial 

Gobierno aceptó llenar la misión que se le confiaba 

o particular, digno de tal nombre, ha establecido ja-

(Acuerdo de 17 de abril) preceptúa enfáticamen-

más que el divorcio continental constituya el límite 

te que la discrepancia debía quedar circunscripta 

entre la República Argentina y Chile. Cada vez que 

dentro de la Cordillera de los Andes, y que solo esa 

se ha tomado en consideración la frontera, la aten-

discrepancia constituía la materia de arbitraje. ‘ Si 

ción se ha detenido, como acaba de decirse, en la 

 ocurriesen divergencias entre los peritos’ ,  dice, ‘ al fi-cumbre de la Cordillera de los Andes; la áspera ba-

 jar en la Cordil era de los Andes los hitos divisorios al rrera de roca ha ocupado el puesto de transcenden-sur del paralelo 26° 52’ 45”,  y no pudieran al anarse cia en el concepto general, sin pensar en sustituirla 

amigablemente por acuerdo de ambos Gobiernos, 

por la insegura e inconsistente gota de agua (...). 

quedarán sometidas al fallo del Gobierno de su 

El límite es la cumbre de la Cordillera de los 

majestad británica, a quien las partes contratantes 

Andes; así lo dispuso la naturaleza, lo confirmó 

designan, desde ahora, con el carácter de árbitro 

la tradición y lo prescribieron los ajustes, que en-

encargado de aplicar estrictamente, en tales casos, 

carnan la voluntad suprema de los dos países. Para 

las disposiciones del Tratado y Protocolo mencio-

ambos, en consecuencia, el  divortia aquarum de 

nados, previo el estudio del terreno por una comi-

los Andes, mencionado a veces, era sinónimo de la 

sión que el árbitro designará’. 

cresta de la cordillera; para ambos era un hecho co-

Las doctrinas de los peritos sobre la demarca-

nocido que la cadena y su divorcio se hal an atrave-

ción definitiva de la línea no podían, en consecuen-

sados, no solo por ríos que corren al Pacífico desde 

cia, aplicarse a regiones extrañas a la zona donde 

la vertiente oriental y aun desde las llanuras, sino 

está encerrada por dos extensos valles longitudina-

también por senos y por canales como el estrecho 

les, la ‘Gran Cadena Nevada’ de los historiadores, 

de Magal anes, según lo habían comprobado las ex-

geógrafos y estadistas. Dentro de el a, eran siempre 

ploraciones de Ladrillero, García, Skyring y Kirke, 

posibles las diferencias y su sometimiento ulterior 

Cox, Frick, Vidal Gormaz, Simpson, Musters, Ro-

a la decisión del tercero; fuera de el a solo se en-

gers, Ibar y Moreno. 
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La cumbre de la Cordillera de los Andes y su 

nos abiertos al Pacífico, y con el fin de que Chile 

divisoria peculiar de aguas, en consonancia con las 

pudiese ejercer dominio sobre todas las costas ba-

ideas de entonces, continuó siempre como barre-

ñadas por ese mar, se convino demarcar una línea 

ra de separación, sin que nadie pensase jamás en 

especial que respondiera a tal objetivo (...). 

abandonarla para atribuir importancia al origen 

Así como la expresión ‘Cordillera de los Andes’ 

incierto de los ríos que la cortan (...). 

tiene un significado científico, así también lo tiene 

El Tratado de 1881 puso fin a la antigua disputa, 

la palabra ‘costas’. Con el a se determinan las tierras 

al designar la Cordillera de los Andes como fron-

bañadas por el mar (...). Diversas circunstancias 

tera, de norte a sur, hasta el paralelo 52° lat. S (...). 

pueden contribuir, en algunos casos, a dar mayor 

Pero si durante la dilatada polémica diplomáti-

latitud al concepto político de ese vocablo, pero su 

ca entre ambos países, nada se encuentra en apoyo 

alcance geográfico es siempre el mismo, y es el al-

de una frontera constituida por el divorcio inte-

cance geográfico el que se ha tenido en cuenta al 

roceánico, el a, por el contrario, suministra datos 

celebrar convenios en que se estudian accidentes 

para afirmar que, de acuerdo con la jurisprudencia 

naturales, como aguas y alturas. 

internacional Sudamericana, cuando se ha mencio-

Las ‘costas’ no pueden extenderse hacia el in-

nado la divisoria de aguas de la Cordillera de los 

terior de las tierras por un número indefinido de 

Ancles se ha aludido, sin discrepancia, a su relieve 

leguas ni, mucho menos, pueden llegar hasta el di-

orográfico más pronunciado (...). 

vorcio continental (...). 

En suma, el Protocolo afirmó el concepto de la 

Por lo demás, es absurdo sostener que las costas 

barrera divisoria y repudió la teoría del divorcio 

de los mares son idénticas a las vertientes generales 

interoceánico, al declarar que la línea fronteriza 

surcadas por los ríos que en esos mares derraman 

podía cortar corrientes de agua y dejar ‘partes de 

(...). 

ríos’ en cada país ; al interpretar la primera cláu-

Así como Chile, con su título a las costas, no 

sula del Tratado de 1881 y estatuir que la sobera-

puede avanzar hasta las cabeceras de los ríos, tam-

nía argentina, por un lado, y la chilena, por el otro, 

poco podría extender su territorio en ese sentido 

se extienden hasta la cumbre del ‘encadenamiento 

arguyendo con que la línea propuesta (...) o sea la 

principal de los Andes’; al admitir la posibilidad de 

del divorcio interoceánico, no se aparta de la Cor-

que el asiento de la frontera aparezca internado en-

dillera de los Andes. Ningún geógrafo, que conozca 

tre los senos y canales de uno solo de los océanos; 

personalmente el terreno, afirmará que la dilata-

al ordenar que se erijan los hitos ‘uno en cada paso 

da l anura glacial al SE del codo del río Vizcachas 

o punto accesible de la montaña’; al decidir, por úl-

constituye las masas de esa Cordillera. Todos re-

timo, que el estudio del curso visible de los ríos, al 

conocerán, por el contrario, que (...) el  divortium 

descender a los valles vecinos, no es ‘precisamente 

 aquarum de las corrientes que bajan a ambos océa-

necesario’ para la demarcación. (...). 

nos se aparta con frecuencia de su dorso fractura-

La Comisión Británica (...) ha recorrido el dis-

do (el de la cordillera) y se traslada más al orien-

trito del río Fénix y, después de cuanto se ha di-

te, alcanzando a veces hasta la región plana de las 

cho y visto de él, parece superfluo insistir en que 

pampas. Todos reconocerán, además, que (...) esto 

(...) solo a causa de las exigencias que (...) imponen 

sucede especialmente en las proximidades del pa-

(...). conceptos (...) [se] ha podido sostener que la 

ralelo de 52°, donde la planicie se extiende de uno 

Cordillera de los Andes (...) representada por la lí-

a otro océano. (...). 

nea nevada en que se alzan los cerros San Valentín, 

Los nuevos documentos que el Gobierno ar-

Arenales y tantos otros (...) pierde aquí su carácter 

gentino pone en manos del tribunal contribuyen, 

de tal y que el encadenamiento principal existe en 

como se ha visto, a fortificar las opiniones y con-

las planicies al este de las tierras surcadas por el río 

ceptos científicos desenvueltos por su perito al pro-

Fénix. (...). 

yectar la línea general. En estricto cumplimiento de 

La frontera orográfica habría dejado, segura-

los convenios, esa línea sigue el macizo más grande, 

mente, en territorio argentino parte de algunos se-

más compacto y más elevado de la Cordillera de 
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los Andes; une, cuando llega el caso, las masas oro-

rendir homenaje a la única frontera que puede ha-

gráficas separadas, en apariencia, por los boquetes 

cer perdurable el desenvolvimiento armónico de las 

fluviales de los ríos Huahum, Manso, Puelo, Feta-

fuerzas vivas de los dos pueblos, en ambos ha sur-

leufu, Carrenleufú, Pico, Frías, Aisén, Huemules, 

gido la idea simultánea de erigir monumento histó-

Las Heras y Toro; deja en la República Argentina 

ricos a los prohombres de su independencia, en esa 

todas las tierras y todas las aguas que natural y ló-

misma prenda de paz en la cumbre de la cordillera, 

gicamente le pertenecen, situadas al oriente de la 

cuyas nieves perpetuas indican a uno y a otro la es-

cumbre andina; y respeta, hasta en sus más míni-

fera que la naturaleza ha trazado para su desarrollo 

mos detalles, las regiones sobre que Chile puede 

respectivo. Nadie ha recordado, entretanto, que el 

exhibir algún título legal. 

divorcio continental de las llanuras patagónicas era 

La línea del perito argentino corta solo algunos 

el límite sustentado ante el Gobierno británico por el 

ríos determinados, cuyas cabeceras se encuentran 

representante de Chile. (...). 

muy al oriente de la región fronteriza. Ha respondi-

Los hitos propuestos por el perito doctor Mo-

do a la norma que inspiró el espíritu de los ajustes, 

reno, en cambio, son la expresión concreta de los 

es decir, al deseo de consagrar como muro diviso-

dictados de la naturaleza, de la historia, de los con-

rio la barrera de la Cordillera de los Andes que, con 

venios y del sentido común. Por estas razones, la 

sus admirables rasgos fisiográficos, define las direc-

República Argentina espera, confiada, que el Go-

ciones distintas en que deben actuar las energías de 

bierno de su majestad británica confirmará tales 

ambas naciones. Con ese trazado se impiden los 

hitos (...) proyectados dentro de la Cordillera de los 

choques de jurisdicción que habrían echado por 

Andes, que constituye ‘ siempre una barrera entre 

tierra tan elevados propósitos; y, por eso, cuando 

 Chile y la República Argentina’. Londres: 20 de sep-

se han cortado ríos, se han elegido torrentes cuya 

tiembre de 1902”. 

navegación es imposible, rápidos y angosturas que 

obstaculizan el tránsito; y, por eso también, se ha 

Moreno, F. P., 1902b: 3-50. 

respetado la integridad de los lagos, que, aprove-

chados en común, serían manantial perpetuo de 

A.204. Sobre sus colaboradores en la cues-

conflictos. 

tión de límites con Chile y homenaje al 

El proyecto del perito argentino se ha basado 

Ingeniero C. Bulgarelli. Escritos del 5 de 

en el estudio de los accidentes naturales. La idea 

marzo de 1903 y de 1918-1919. 

que constituye el  alma mater de los pactos es la de 

adoptar una línea que, al dividir las jurisdicciones 

soberanas, facilite las buenas relaciones de los dos 

“A la memoria de Bulgarelli. Un hombre de 

países; y para traducir en hechos ese concepto era 

ciencias y de labor. Homenaje de su jefe el perito 

indispensable buscar en el terreno, y solo en el te-

Moreno. Perpetuando su recuerdo. Cuando en 1896 

rreno, los hitos nevados y eternos que deben sepa-

se me confió el trazado de la frontera con Chile, lo 

rar a una nación de la otra (...). 

primero que hice fue reunir los medios de ampliar 

En el curso de esta breve memoria, se ha llamado 

a la mayor brevedad, el conocimiento que ya tenía 

nuevamente la atención sobre el hecho de que cuan-

de la fisiografía andina. La base de toda discusión 

do los estadistas de Chile se preocupaban de diseñar 

con el perito chileno y de toda argumentación en 

el porvenir de ambas repúblicas, —y aun en circuns-

caso de que se produjeran divergencias susceptibles 

tancias en que la cuestión fronteriza se debatía ante 

de arbitraje, debía ser la concepción clara de la na-

el tribunal—, declaraban que la cumbre nevada de 

turaleza del límite racional en la Cordillera de los 

los Andes, como val a de separación de los dominios 

Andes, pues la solución satisfactoria buscada desde 

territoriales, era una prenda de paz en Sudamérica. 

tanto tiempo atrás en el litigio vecinal estaba solo 

Hoy, recientes convenios han fortificado los vínculos 

en la verdad geográfica, tan descuidada y en la ter-

de amistad entre la República Argentina y Chile, y 

minación de discusiones peligrosas por su misma 

como si con este motivo se sintiera la necesidad de 

esterilidad. Para divulgar esa verdad, ante propios 
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y extraños llevé a las nuevas tareas a un grupo de 

Tal obra ha exigido, por parte nuestra, duros 

hombres, que, si bien no habían nacido la mayor 

sacrificios. Muchas vidas, ha costado y la más pre-

parte, en suelo argentino, reunían las condiciones 

ciosa es la de uno de los más abnegados compañe-

de competencia, carácter y energía para realizar en 

ros en el trabajo, la del ingeniero italiano Camilo 

corto tiempo el estudio de la región austral, princi-

Bulgarelli. No tengo la menor duda de que cuan-

palmente, y hoy puede decirse que sin esos estudios 

do el Tribunal Arbitral manifestó por intermedio 

la cuestión de límites estaría lejos de terminarse, si 

del ministro británico en esta ciudad su agradeci-

es que no se hubiera complicado aún más. Son su 

miento por los trabajos que se han realizado por los 

resultado, los que han permitido al Gobierno bri-

ayudantes argentinos, en la región litigiosa, recordó 

tánico resolver el litigio en condiciones tan satis-

entre los de primera fila los del ingeniero Bulgarelli. 

factorias. Son sobre los planos levantados por esos 

Si su competencia era grande, su amor al trabajo 

hombres que se ha trazado la línea de fronteras con 

era mayor. A él le debe la república entre otros el 

Chile y es con ellos solamente y con la cooperación 

levantamiento topográfico detal ado de la cuen-

personal de sus autores, que la Comisión Demar-

ca superior de los ríos Mayer, Chico y Belgrano y 

cadora inglesa termina en este momento el amo-

de la extensa región del río Fénix, el de la región 

jonamiento de esa línea y con el a el litigio que ha 

del  divortium acquarum continental, al oriente del 

durado sesenta años. 

río Carren-Leufú, y el de las montañas y valles que 

 Comisión de límites cruzando el río Foyel, 1902. 

 Archivo Museo Dr. F. P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 
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rodean al lago Lacar, como también el del cordón 

Creo que la geografía argentina debe perpetuar 

de Ipela, sobre cuya cumbre pasaba mi línea, todas 

el recuerdo de este hombre, al que tantos servicios 

regiones que pretendía Chile y que son argentinas 

debe. Me ha cabido la honra de dar nombres apro-

hoy definitivamente. En el año pasado Bulgarelli 

piados a no pocos accidentes del suelo argentino, y 

acompañó al capitán Dickson, de la Comisión Téc-

me parece que bien puedo agregar uno más a esa 

nica inglesa, durante el reconocimiento que este 

lista, llamando en el plano final de la demarcación 

hizo de la región del Lacar, para facilitarle con su 

Cerro Bulgarelli a la eminencia abrupta en cuya 

experiencia, el estudio de zona tan importante, y 

cumbre el delegado del árbitro estudió y aplaudió 

cuando poco después, Sir Thomas Holdich, quiso 

el trabajo topográfico de tan útil colaborador en la 

comprobar con su propia observación la exactitud 

dura obra que lo ha muerto”. 

el plano de las vecindades del río Carren-Leufú, 

Bulgarelli tuvo la singular satisfacción de escuchar 

Moreno, F. P., 1903d: 1; Rato, 283. 

de boca del miembro del Tribunal Arbitral, las feli-

citaciones de tal alta autoridad por la perfecta eje-

A.205. Subida por el río Santa Cruz en 

cución del trabajo. 

1898, veintiún años después de su primera 

Fui testigo de ese acto. Había asegurado a mi Go-

exploración de 1877 y motivaciones en pos 

bierno que todo elemento de juicio que se entregara 

de la confraternidad de Argentina y Chile. 

al árbitro por nuestra parte sería exacto y claro, y el 

Fragmentos de escritos de 1918-1919. 

reconocimiento de que lo eran en efecto por la Co-

misión Técnica inglesa, reconocimiento extendido 

“Salidos el doce del Puerto de Buenos Aires, el 

luego a todos los demás planos de detalle y que es 

16 de febrero (…) el 20 entramos en la Bahía del 

el que ha permitido resolver en tan breve tiempo la 

Río Santa Cruz, donde dejamos el Vil arino el 26 

línea fronteriza definitiva, fue también íntimamente 

para internarnos cuantos antes hacia el oeste, bien 

halagador para mí. Bulgarelli continuó el examen del 

pertrechados y armada la lancha a vapor que de-

terreno, con nosotros, y fue al embarcarse, en Co-

bía servirme para penetrar en los lagos Argentino 

modoro Rivadavia, para regresar a esta capital, que, 

y Biedma, y en el San Martín (...) ¿Qué me llevaba 

en un accidente desgraciado recibió el germen de la 

allí? (...) ¿Qué me llevaba veintiún años después a 

enfermedad que ha terminado con su vida. 

los mismos sitios? Convencer a mi colega el perito 

Era entonces un hombre robusto, de salud perfec-

chileno D. Diego Barros Arana que la Cordillera de 

ta, pero cuando últimamente regresé de Londres lo 

los Andes no era lo que él opinaba (...). Y aquel a 

encontré extenuado. Su mal incurable avanzaba rá-

noche bajo el espinoso calafate, entre los movi-

pido, se daba cuenta de ello, pero, reconocía también 

mientos del sombrero de pita y el periódico cada 

que su presencia en el terreno de la demarcación era 

vez más destrozado, recapacité mi larga lucha (...). 

indispensable para colocar, en la zona del oeste del 

¿Por qué? Porque, consecuente con mi viejo propó-

lago Lacar, los hitos definitivos en la temporada pre-

sito, y en mi idealismo siempre optimista, buscaba 

sente, como se había convenido, operación a la que 

en la acción la verdad, la que mi colega, esperaba 

debían concurrir los mismos topógrafos que habían 

encontrar en su bufete, pero siempre fiel también a 

ejecutado los planos que sirvieron al rey Eduardo 

su patriótica ambición. Él quería para Chile lo que 

VII para trazar la línea divisoria con Chile. 

le faltaba para ser la gran nación del Pacífico aus-

Así, aunque moribundo ya emprendió viaje. Sus 

tral y yo quería que la Argentina no fuera despo-

compañeros conocíamos su fin próximo, pero pen-

jada de lo que la naturaleza le había dado para ser 

samos que el fin le llegaría en día de calma, una vez 

la gran nación del Atlántico austral; lucha que se 

el deber cumplido, y así ha sucedido. Colocado el 

había enardecido en Chile, donde el pueblo acom-

último hito en el cordón de Ipela, Bulgarelli des-

pañaba a su perito, mientras que en Buenos Aires 

cansa al pie del filo nevado andino, cuya evidencia 

no faltaban rezongones, que criticaban mi continuo 

tanto contribuyó a demostrar. 

movimiento: tenemos tanta tierra (...). 
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Cuánta responsabilidad llevaba conmigo (...). 

“Si la vida me da tiempo para terminar el libro 

Los argentinos debíamos, pues, esforzarnos, con la 

que tengo entre manos, he de hacer debida justicia a 

mayor capacidad de razonamiento, en probar que 

mis compañeros de trabajo que en esos tiempos tan 

no solo el  divortium aquarum continental no podía 

azarosos tanto hicieron por el bien de nuestro país, 

ser el límite argentino-chileno, sino que el límite 

no pocas veces con grave peligro de vida y siempre 

debía fijarse dentro de la Cordillera de los Andes, 

con actividad que puedo l amar asombrosa; mien-

en forma tal que ni en el momento del fallo, ni en 

tras que en la capital de la República, algunas de los 

lustros después, pudieran producirse choques de 

que tenemos aún por grandes figuras nacionales, 

intereses político-económicos para lo cual era de 

decían ‘¡por qué disputar un pedazo de tierra cuan-

todo punto necesario demostrar que el límite para 

do tenemos tanta que poblar!’. Aquellos hombres, 

que fuera el inconmovible de los tratados, el de todo 

que exponían su vida cada día, tenían, al cumplir 

punto razonable, debía ser aquel que no permitiera 

con sus cometidos, siempre mayores alcances na-

la interpenetración de argentinos y chilenos en los 

cionales, que los comodones que presuponían los 

dos países, con miras de desviar corrientes comer-

intereses generales a los suyos particulares”. 

ciales y producir desvinculaciones políticas. Desde 

el momento en que me había dedicado a cooperar 

Moreno, F. P., 1918-1919: 78. 

a que la República Argentina no fuera perjudicada 

al resolverse definitivamente su pleito con Chile, 

A.207. Posición sostenida desde 1881 y los 

me había propuesto que durante mi acción en ese 

resultados del arbitraje. Fragmentos de es-

sentido nunca se pudiera decir, con algún fondo de 

critos del 20 de abril de 1903. 

verdad, que había buscado tomar a Chile lo que en 

mi conciencia era naturalmente suyo (...). Frente a 

“Conociendo los hechos físicos de la Cordillera 

aquel a majestad del desierto, la comprensión del 

de los Andes, desde el día en que se firmó el tratado 

medio físico relacionada con las enseñanzas de la 

de 1881, hasta aquel en que terminó la demarcación 

historia encaminaba mi espíritu una vez más a la 

con la aplicación en el terreno del fallo arbitral, he 

gran unidad geográfica austral, a aquel a que un día 

trabajado, sin pararme en tropiezos, para que los 

haga de Buenos Aires una segunda Nueva York y a 

errores humanos no perjudicaran los derechos de 

Valparaíso un San Francisco, de California, región 

la República basados en hechos naturales que no 

que tanta semejanza física tiene con Chile, y a esa 

eran bien conocidos y porque eso no se había te-

unidad debía consagrarme cada vez más, por más 

nido en debida cuenta en los tratados y convenios 

utópica que pareciera a los espíritus miopes, no con 

hechos en un período de casi veinte años. Que mis 

la esperanza de verla realizada, pero si con la satis-

opiniones y mis esfuerzos han sido justos en la de-

facción de haber contribuido a que algún día sea 

fensa que he hecho de los intereses argentinos, lo 

una realidad ‘andando los lustros o los siglos’ como 

ha confirmado la sentencia arbitral, dando razón a 

me lo escribiera un ilustre chileno, deplorablemen-

todo cuanto he sostenido respecto a la vaguedad de 

te ya olvidado, quien fue inexorable defensor de los 

los tratados y convenios y a la forma de trabajos y 

intereses de Chile, como yo creo ser mientras viva 

defensa que adopté, en vista de esa deficiencia, para 

inexorable defensor de los intereses argentinos”. 

obtener la fijación de una línea divisoria de Chile, 

Moreno, F. P., 1918-1919: 82-83. 

geográfica natural, que es la síntesis del espíritu de 

esos tratados y convenios. 

A.206. Homenaje inconcluso de Moreno a 

Las declaraciones oficiales del Tribunal Arbi-

tral y las particulares de sus miembros (...) dicen 

sus colaboradores en los trabajos sobre los 

que solo procediendo como lo he hecho, ha sido 

límites. Fragmentos de escritos de 1918-

posible asegurar la permanencia de la línea resuelta 



1919. 

‘sin dejar lugar para argumentos capciosos’ y han 

agregado ‘que el límite adoptado posee una base 
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indisputablemente científica, lo que se debe prin-

de sillón, la obra de quienes apoyados sobre lo que 

cipalmente a la energía y habilidad del Perito ar-

decía la naturaleza, y no los papeles, pudieron dete-

gentino’. El Gobierno argentino conoce también la 

ner la mala obra de estos y obtener un fallo arbitral 

opinión escrita del miembro del Tribunal Arbitral, 

que, si bien no nos reconoció todo lo que la natu-

coronel sir Thomas Holdich, sobre el valor y el éxito 

raleza hizo argentino, puso punto final al peligroso 

de mis gestiones (...). El resultado final de los traba-

pleito. Mi edad es avanzada, mis achaques no son 

jos que he hecho personalmente o he dirigido, ha 

pocos, y creo que debo dejar constancia en vida, 

traído el rechazo de la mayor parte de la línea que el 

a mis conciudadanos y a mis hijos de cuál fue esa 

perito chileno sostenía amparado por la vaguedad 

acción, con lo que aclararé muchos puntos oscuros 

de los convenios y la ignorancia de las condicio-

de la historia de nuestra cuestión con Chile. Así se 

nes del terreno. El límite en la división continental 

dará al César lo que es del César. El doctor Gon-

de las aguas hubiera traído a Chile lejos al este del 

zález me empuja a hacerlo cuanto antes y a apurar 

pie oriental de los Andes y hubiera sido una línea 

la impresión del libro que tengo entre manos, y en 

‘ contra natura’ y fuente de perpetuas y graves difi-

el que presidentes de la República y ministros, in-

cultades. Las condiciones de las que ha resultado el 

cluso el doctor González y otros hombres públicos, 

fallo aseguran la tranquilidad futura. A este resul-

aparecerán en su (...) papel (...) sabrá el pueblo ar-

tado se ha llegado en buena parte, porque, como 

gentino cómo procedí con entera independencia de 

se ha visto, para sostener el derecho argentino me 

criterio para detener el rompimiento inminente en-

apoyé siempre en la misma naturaleza, cuya obra 

tre dos naciones que siempre debieron estar unidas. 

era necesario hacer conocer con verdad, lo que em-

Fue ese un acto natural dentro de mis funciones de 

pecé a poner en práctica al llevar a cabo en 1876, 

perito, pero cuyos resultados se han atribuido y 

mi primera exploración de las tierras magal ánicas 

se atribuyen a quienes, con excepción del general 

con el objeto de resolver geográficamente uno de 

Roca, no lo vieron de buena gana. Se sabrá también 

los primeros tropiezos que tanto debían prolongar 

lo que pasó en Londres cuando debí luchar más 

la más grave cuestión internacional que haya teni-

contra nuestros hombres entonces en el Gobierno 

do la República desde su origen”. 

que contra los representantes de Chile, al ver que de 

Moreno, F. P.,    1903a; Moreno Terrero de Beni-

nuestro lado se pretendía sostener ideas hijas de la 

tes,    132-133. 

ignorancia y de amigos de ‘círculo político’ contra 

las realidades de la naturaleza y, haciendo a un lado 

las enseñanzas de esta, para resolver el pleito sobre 

A.208. Afirmaciones erróneas de J. V. 

papeles indescifrables (...). 

González en el Senado, con respecto a los 

(...) no soy yo solo quien ha considerado como 

pactos chileno-argentinos de 1902. Frag-

(...) valiosa la contribución en la solución definitiva 

mentos de un escrito de 1917. 

de nuestra cuestión con Chile, la que (...) prestaron 

mis enérgicos y audaces compañeros que penetra-

“... con la publicación de estas líneas, quiebro el 

ron en el corazón de los Andes del Sur, ingenieros 

propósito de aguardar un tiempo más antes de re-

Lange, Greiner, Von Platten, Frey, Guglielmetti, 

ferir mi acción, en mucha parte ignorada en bien 

Bulgarelli (muerto este en la tarea), Schiörbeck, 

de los intereses generales del país durante más de 

Waag, Zwilgmeyer, Wolff, Soot, Moreteau y docto-

cincuenta años, es decir desde que senté en 1866 las 

res Wehrli y Burckhardt, entre otros, y el sin par, mi 

bases de lo que debía ser el Museo de La Plata (...). 

hombre de todos los momentos, Clemente Onelli, 

Agréguese a esto que desde largo tiempo atrás se 

cuyos servicios pronto haré conocer en su mucho 

busca silenciar o disminuir el valor de mi interven-

valor (...). 

ción, desde 1874 a 1903, en la larga tramitación de 

El doctor González al decir lo que dijo anteayer, 

la demarcación de límites con Chile, atribuyendo a 

ha tenido un momento de amnesia; olvidó lo que 

los ciegos y no pocas veces perjudiciales estadistas 

sabe que pasó en el despacho del Presidente de la 
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República el día de la recepción del árbitro Coronel 

vecino. En esa ocasión, a mi vez, dije a usted con la 

sir Thomas Holdich, a principios de 1902; lo que 

misma franqueza, que yo veía venir la guerra con 

este dijo en junio del mismo año y en el mismo sitio 

Chile a través de nuestros descuidos y debilidades 

a su regreso del examen del terreno de la demarca-

criminales con respecto a las tierras del sur, pues 

ción, en el que comprobó la exactitud de los hechos 

llegará el momento en que el pueblo se dé cuen-

geográficos sostenidos por mí; y lo que me dijo por 

ta de lo que ha sucedido y se está agravando más 

escrito el coronel Holdich el 11 de agosto de ese 

y más allí, y entonces no será evitable el choque, 

año, en momentos de nuestra llegada a Londres, 

grave para nosotros por la condiciones del terreno 

después de haber obtenido yo, con lo que el coronel 

en que se resolverán las anormalidades producidas 

había visto en el terreno, que el fallo, ya preparado a 

por la desidia argentina y los procedimientos chile-

fines de 1901, pudiera ser modificado con la última 

nos que la aprovechan. 

réplica argentina, réplica que, sin embargo, nuestro 

Esta preocupación, producida por impresiones 

Gobierno llegó a considerar que no era imprescin-

de una persona que ha aceptado las más grandes 

dible. Hago gran esfuerzo al transcribir un párrafo 

responsabilidades que, por hoy, corresponden a un 

de esa carta, que he mostrado en la redacción de  La 

cargo público, como es el de director de Tierras y 

 Prensa, párrafo que sintetiza todo lo que sir Tho-

Colonias, me hace escribirle estas líneas para tratar 

mas Holdich conocía de mi labor, pues con él nun-

de desvanecer en el ánimo de usted las dudas que 

ca tuve reservas, y que es el mejor reconocimiento 

el as pueden producirle sobre mi equilibrio men-

a un esfuerzo de casi treinta años ejercido más con-

tal cuando me ocupo de los intereses de la patria. 

tra los hombres argentinos de Estado, de muy fácil 

No es la primera vez que tales impresiones circu-

palabra, pero ignorantes de los hechos geográficos, 

lan desde que inicié mi acción por esos intereses, 

que contra nuestros contrarios de Chile: ‘He dicho 

pero es la primera en la que debo defenderme de 

con frecuencia —dice sir Thomas Holdich— que 

inculpaciones que van creciendo y que pueden, un 

todo lo que gane el pie argentino al este de la di-

día, cuando yo no sirva más, echar sombras sobre 

visión continental de las aguas, se le deberá total-

mi conducta en la vida y, al escribirle lo que sigue, 

mente a usted’. Ganamos cerca de dos mil leguas. 

autorizo a usted para que haga uso de ello cuan-

Repito que lamento verme obligado a decir lo 

do lo crea conveniente a los intereses que se le han 

que precede y solo agregar que a quien desee pro-

confiado. 

fundizar más estos asuntos, me será grato darle ac-

Sus palabras me han hecho rever el pasado 

ceso a los documentos que conservo en mi poder”. 

y encontrarme en las situaciones en que me en-

Diario  La Prensa, 7 de septiembre de 1917, 10. 

contraba entre 1876 y 1903, situaciones que, solo, 

contra un mayor número de ‘dirigentes’ que el que 

hoy divulga sus estrecheces de miras, pero con la 

A.209. Sobre una supuesta “inquina contra 

poderosa arma que se llama razón, pude vencer en 

Chile”. Carta al director de Tierras y Co-

favor nuestro; ante ese pasado pensé también en el 

lonias, Dr. I. Maza. Fragmentos. 4 de no-

decreto de febrero último, que me hizo entrever la 

viembre de 1917. 

reacción tan exigida por el país; que corregiría he-

chos desgraciados y contribuiría a producir la ne-

“Mucho me preocupa la franca manifestación 

cesaria armonía entre los elementos físicos, étnicos 

suya del jueves último, en esa su casa, de que la 

y económicos de nuestro territorio, armonía indis-

principal causa que impedía fuera más efectiva mi 

pensable para que la República Argentina exista en 

colaboración (...) era la creencia, general en cierto 

verdad y sea lo que debe ser entre las naciones de la 

medio, de que mi ‘inquina contra Chile’ aprovecha-

Tierra. Pero, con lo que posteriormente he apren-

ría de las facilidades que pudiera darme esa colabo-

dido al tratar de servir a usted y con ello al país, 

ración para llevar el país a un estado de cosas, cuyas 

imponiéndome de lo que ha pasado y está pasando 

consecuencias crearían serias dificultades con ese 

en la Dirección de Tierras y Colonias, me he dado 
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cuenta clara de la colosal tarea en que está empeña-

batir con el ‘sentido común’ la ‘razón del estado’ y 

do usted (...), ante los (...) por demás inadecuados 

triunfar; que si el Dr. Bernardo de Irigoyen hubiera 

medios, de la apatía, de la inercia y de la ignorancia 

escuchado lo que me decía mi experiencia adqui-

que tendrá usted que vencer. 

rida, no en los libros, sino en el terreno, el Tratado 

Mi deber, como me lo he dicho más de una vez, 

de 1881 no hubiera tenido los protocolos de 1893 

me manda hablarle con toda franqueza. Lo que he 

y 1896 tan perjudiciales para el país, que si el Dr. 

visto, leído y oído, la crudeza de ciertas confesiones 

Quirno Costa, al ofrecerme el cargo de perito en 

me hace pensar en el muy posible fracaso del plan 

1888, hubiera seguido mis consejos, y también el Sr. 

de usted si se escuchan esas opiniones, si se usan 

Pico, primer perito, no nos hubiéramos enredado 

solo tales elementos y si se tiene presente los acapa-

en cuestiones que nos aproximaron tanto a la gue-

radores de tierras legales e ilegales desde el Canal 

rra, que pude evitar con mi firmeza y franqueza en 

de Beagle hasta el río Colorado (...). 

Santiago de Chile ante el presidente de esa nación, 

Después con esas envidias más o menos silen-

con el acta del 1.° de mayo de 1897 y mis confe-

ciosas (...) me he dicho que (...), para vencerlas al-

rencias privadas de septiembre de 1898, ignoradas 

gún día, que ha de llegar cuando pueda dar a pu-

aún por el público argentino, y que si esas mismas 

blicidad el libro en cuya redacción me ocupo, que 

convicciones, fruto solo de la experiencia, no me 

contendrá mis ‘Reminiscencias de cincuenta años 

hubieran dado fuerzas para defender en Londres, 

de acción’ (...). 

entre 1899 y 1902, los intereses generales del país 

Hay, sin duda, mucha ignorancia, pero hay más 

contra los intereses particulares de no pocos de 

maldad al decírseme padre de un rompimiento con 

nuestros dirigentes, otro hubiera sido el resultado 

Chile. No se me conoce o no se quiere conocerme, 

final de esa cuestión de casi sesenta años, cuestión 

y aquí injerto otro recuerdo que no poca influen-

en la que si no obtuvimos todo lo que nos corres-

cia ha tenido en mi vida. Ahora medio siglo, muy 

pondía, lo fue por culpas de argentinos y no por 

muchacho, escuché la comedia de Labiche  Le Vo-

habilidades de chilenos. Usted ha leído la carta del 

 yage de Monsieur Perichon y se me grabó en el ce-

coronel Holdich, de meses antes del fallo: ‘(...) Todo 

rebro la frase que sintetiza la vanidad, que produce 

cuanto gane el oeste de la división continental de 

la ignorancia del propio valer. Monsieur Perichon, 

las aguas se le deberá exclusivamente a usted’, dicho 

al ser consultado como debía figurar en el cuadro 

que nunca he divulgado por la prensa y el jueves 

que recordara la (...) fraguada hazaña de Chamou-

le traduje algo del mismo representante del árbitro, 

nix contesta: ‘Yo y el Monte Blanco’. Miles de Peri-

en que hace justicia a mis procederes, lo que co-

chones hay entre nosotros, en todas las clases, en 

nocí en un artículo biográfico, después de impreso 

todas las alturas, pero yo, que no olvido ese dicho 

y divulgado entre los geógrafos. Es esta la primera 

tan sugestivo, he procurado siempre no ponerme 

vez que lo he traducido y que lo escribo, dice así: 

delante del Aconcagua; y hay más maldad porque 

‘Moreno, enteramente argentino en sus conviccio-

sabiéndose que mi acción en beneficio del común 

nes e implacablemente activo en su defensa del lado 

ha sido, es y será eficiente mientras viva, se procura 

argentino de la cuestión, fue sin embargo primero 

anularla desde que puede herir intereses personales 

hombre de ciencia y nunca perdió tiempo en con-

de toda clase, propagándose envidias recalcitran-

vertir o poner en duda conclusiones que pudieran 

tes, que se han de desenmascarar cuando aparez-

ser medianamente demostradas como exactas o 

ca ese libro bien documentado, por el que se verá 

más equitativas’. Pero, para procurarla, era necesa-

que nunca busqué posiciones en que mis intereses 

rio prever, prevenir y prepararse y me conviene que 

personales pudieran sobreponerse a los más (...) 

usted sepa también lo que sigue. (...) ‘Santiago de 

generales. Se verá que jamás creí antes en la gue-

Chile, noviembre 4 de 1898. Señor perito don Fran-

rra con Chile. En cambio, muchacho de 24 años, 

cisco P. Moreno, B. Aires. Agradezco las congratu-

no temí en ponerme frente al ministro de Chile en 

laciones que usted me envió en su atento telegrama 

esta capital, que lo era el Sr. Barros Arana, para re-

de ayer y las retribuyo con particular complacencia 
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recordando que Ud. en vista de los inconvenientes 

a esta solución sería el de establecer una frontera 

que se presentaron para lograr la deseada solución 

que deslindara las conveniencias de los dos países, 

pronta y amistosa en nuestra cuestión de límites, 

la que solo se podía fijar con el conocimiento del 

tuvo oportunidad de expresarme que se llegaría a 

suelo y de sus recursos presentes y futuros, cono-

un completo y satisfactorio acuerdo mediante el 

cimientos que serían los que señalarían los rumbos 

concurso de ciudadanos de reconocido prestigio 

de esas conveniencias. 

delegados al efecto por ambos pueblos. Así cesa-

¡A esto se llama buscar la guerra y tener inquina 

rán, como Ud. me expresa, alejamientos que nunca 

contra Chile! Admiro a este y lo temo porque sé 

debieron existir entre chilenos y argentinos. Cuen-

cómo procede, cómo están orientados sus hombres 

te Ud. siempre con el afecto de su amigo. Federico 

y sé cómo procedemos nosotros y lo desorientados 

Errazuriz’. 

que estamos. (...) No son chocheces estas; si me 

¡Buscar la guerra con Chile! (...) siempre he pen-

siento enfermo a veces, lo es más moral que físi-

sado como pensó mi amigo Carlos Morla Vicuña, 

camente. Me abate no tener medios de servir más 

ministro de R. E. de Chile, que andando los años 

a mi país. Mis fuerzas físicas no son decaídas, 65 

los dos países serían uno, porque así los dispone 

años no es el límite de los de un hombre de acción. 

la geografía, la historia y los intereses comunes; y 

(...) Hombres de la mitad, de la tercera parte de mi 

también siempre he pensado que el medio de llegar 

edad, no se han atrevido a afrontar las pretendidas 

 F. P. Moreno (cuarto desde la izq.), Paysandú, 1904. 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 
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fatigas que yo no pasé, cuando fui, solo, a honrar el 

de convenir nuestras fronteras con el Paraguay, con 

Ejército de los Andes el día del centenario de Cha-

Bolivia y con Chile. 

cabuco, en febrero de este año. 

En ningún momento durante esas gestiones, 

Pongo punto final a esta, abarcando con la vi-

hasta 1890, se habló de basarlas en mapas. ‘Pala-

sión mental todo el sur, lo que se conoce y lo que 

bras y solo palabras’ se usaron en las negociacio-

no se quiere conocer, veo el sol alumbrar esos te-

nes diplomáticas; y cuando alguien observaba cuán 

rritorios, si un pequeño soplo de cordura disipa las 

prudente era el examen previo de las tierras cuya 

nubes que hoy van cubriéndolo...”. 

soberanía se discutía, se lo consideró como un en-

Moreno, F. P.,    1917h. 

trometido. Ignorante de la trascendencia de la dis-

cusión diplomática. 

¿Cuál fue el resultado de esa ‘poderosa inercia’? 

A.210. Sobre la confraternidad entre Ar-

Trataré de decirlo con las menos palabras posibles 

gentina y Chile. 

y basándome en el carácter geográfico de los pun-

tos que en esa diplomacia, tan llena de suficiencia 

“El 25 de mayo y el 18 de septiembre debieran 

como deleznable en sus cimientos, resolvió con 

ser considerados como fastos comunes a ambos 

grave perjuicio para los intereses argentinos, y que 

países”. 

tiene aún pendientes, expuesta a nuevos fracasos 

Ygobone, 393. 

por continuar en esa ignorancia o prescindencia de 

la geografía y de sus dictados. 

A.211. Fragmento de los “Apuntes sobre 

Límites” entregados al Presidente de la Re-

 Límite argentino-paraguayo en el río Pilcomayo

pública el 1 de julio de 1918, con comenta-

El laudo arbitral del presidente Hayes de 1878 

rios sobre el río Pilcomayo y los límites con 

fijó el límite argentino-paraguayo en el brazo prin-

Paraguay y Bolivia. 

cipal del río Pilcomayo, brazo que, según el tratado 

de 1876, desemboca en el río Paraguay en 25° 20’ 

“Todas las cuestiones de límites son por su 

de latitud sud según el mapa de Mouchez y de 25° 

misma naturaleza de carácter geográfico y nin-

22’según el de Brayer. Solo 27 años después los dos 

guna teoría o cuestión geográfica de la más ligera 

gobiernos acuerdan nombrar una Comisión Peri-

complejidad puede ser claramente enunciada, ex-

cial para que practicara estudios y levantamientos 

plicada, comprendida sin mapas. Si se quiere saber 

a fin de determinar cuál es el ‘brazo o canal princi-

dónde está un límite o lo que es, trácele sobre un 

pal’, elementos con los cuales decidirían el límite de 

mapa. Procediéndose así, su situación y relación se 

acuerdo con el fallo del árbitro. 

hace evidente. Pero creo que los abogados y los di-

plomáticos no se valen de tal ayuda gráfica. Sería 

algo sin precedente. En palabras, solo en palabras 

 “Ninguna teoría o cuestión 

se confía, para aclarar lo que aún un tosco croquis 

haría más evidente. Pero la introducción de mapas 

 geográfica de la más ligera 

en un tratado para definir un límite o su inserción 

en una ley, o en transferencia de propiedades se-

 complejidad puede ser 

ría una innovación y un mejoramiento, dos cosas 

 claramente enunciada, 

que la jurisprudencia resiste con la fuerza de una 

poderosa inercia. Esto decía el reputado geógrafo 

 explicada, comprendida 

norteamericano Marcus Baker al tratar en 1887 de 

los límites de Alaska, en momentos en que noso-

 sin mapas” (A.211). 

tros, en este extremo de América, nos ocupábamos 
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Los peritos iniciaron sus trabajos en octubre 

tivos para creer que eran por demás gravosas para 

de 1905, y desde el primer momento, sea porque 

Bolivia, pero el Paraguay ganó con ese acto diplo-

tenían instrucciones para ello, o porque creyeron 

mático, porque se reconoció de cierta manera un 

estar facultados para proceder así, en vez de limi-

derecho a buena parte del río Pilcomayo como su 

tar su acción a la región a que hace referencia el 

límite con la República Argentina, límite que desde 

tratado de 1876 descuidan el estudio necesario del 

entonces aparece en los mapas paraguayos como 

Pilcomayo en su desemboque en el río Paraguay y 

convenido sobre el cauce del brazo sur, y prolon-

convienen iniciar sus trabajos, a ciento cincuenta 

gado al oeste sobre el único brazo del Pilcomayo 

kilómetros al oeste, en las Juntas de Fontanas, en 

Superior, tanto que el Gobierno de Paraguay ha 

territorio completamente desconocido en 1876 y 

concedido a particulares toda la tierra comprendi-



1878. Procede el perito argentino sin estudiar an-

da entre los dos brazos, como lo indica el ‘Nuevo 

tecedentes por lo que prescinde de concesiones 

plano catastral del Chaco paraguayo’ de acuerdo 

de tierras hechas por nuestro Gobierno seis años 

con los datos compilados (...). 

antes, a ambos lados del brazo sur del Pilcomayo 

Las observaciones sobre las condiciones de los 

intermedio. 

dos ‘brazos’ o de ‘dos afluentes’, contenidas en los 

La Comisión Pericial dio por terminada su ta-

documentos y planos presentados por los peritos ar-

rea con su informe de 13 de marzo de 1909 (...) en 

gentino y paraguayo no bastan para resolver hasta 

el que resuelven, sin tener base segura alguna, que 

dónde se extenderá en esa región la soberanía argen-

el brazo sur del Pilcomayo intermedio que no men-

tina una vez decidido el pleito boliviano-paraguayo. 

ciona el laudo arbitral es el que debe considerarse 

Bolivia avanza con sus fortines sobre el río y se apro-

como el brazo principal determinado en este. 

xima a la región de los esteros, y se me ocurre que si 

Este informe en el que felizmente no ha recaí-

fuera posible convendría hacer avanzar uno de nues-

do resolución alguna de los gobiernos interesa-

tros fortines, por ejemplo el Cabo 1.° Chaves, sobre 

dos, muestra, también, cuán necesario es el estu-

la margen derecha del Pilcomayo, hasta las inmedia-

dio detenido, científico, del río Pilcomayo desde el 

ciones de la laguna del Chajá, (Colorada, Escalante o 

paralelo de 22° hasta su desembocadura en el río 

Parentina), o el de Lagadik hasta uno de los puntos 

Paraguay. No hay que olvidar que el perito señor 

señalados en el plano pericial en las proximidades de 

Krausse ha aceptado en el plano oficial que se trun-

los Tenientes o Monte Impenetrable, de manera que 

que la concesión hecha por el Gobierno argentino 

ocupen tierra al norte del brazo sur, o entre los este-

a la misión franciscana, limitándola al norte por 

ros del brazo norte y del Confuso, pues la ocupación 

el brazo sur del Pilcomayo, cuando debió sostener 

argentina de esos lugares es necesaria para fijar en 

que esa concesión comprendía veinte mil hectáreas 

las aguas vagabundas del Pilcomayo central el límite 

al norte de dicho brazo, de acuerdo con el decreto 

internacional. Es indispensable que la laguna Chajá 

de 12 de febrero de 1900. 

sea un punto de límite. Tengo el convencimiento de 

Es bueno recordar que mientras los peritos se 

que Bolivia procurará que su línea divisoria con el 

extralimitaban con autorización o no en sus ope-

Paraguay se establezca allí o en sus proximidades, 

raciones en el estero Patiño, el Gobierno argentino, 

no lejos de nuestro fortín Nuevo Pilcomayo y es de 

siendo ministro de Relaciones Exteriores el Dr. Ze-

todo punto conveniente que queden definitivamente 

ballos, procuró que los gobiernos paraguayo y bo-

bajo nuestra soberanía las pocas tierras altas sobre el 

liviano resolvieran solucionar su pleito de frontera, 

Pilcomayo y en los islotes del estero que alimenta el 

y que reunidos en esta capital (Buenos Aires) sus 

brazo norte del curso inferior. Según informes que 

representaciones aceptaron el arbitraje propuesto 

tengo, las tierras de The Paraguay Land Cattle Com-

por el Dr. Zeballos nombrándose árbitro al presi-

pany, situada al norte de dichos puntos y del río Des-

dente de la República Argentina. Las cláusulas del 

pejado, son excelentes para ganadería y agricultura, 

pacto, mantenidas secretas, no llegaron a tratarse 

e indudablemente el día en que puedan establecerse 

nunca porque el protocolo de 1907 no fue tomado 

comunicaciones entre las poblaciones que se están 

en cuenta por el Congreso Boliviano, y tengo mo-

formando en los dos lados de esa parte del río, con 
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 F. P. Moreno “Apuntes sobre límites”, página inicial, entregado al Presidente de la República el 1/7/1918. Archivo General de la Nación, Archivo F. P. Moreno, Leg. 3099. Buenos Aires. 
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la línea férrea de Formosa-Embarcación, deberemos 

órganos. Aún no nos hemos dado cuenta de la im-

procurar que el asiento de los pueblos reúna condi-

portancia que el desarrollo firme de este territorio 

ciones de estabilidad y prosperidad. 

tiene para el provenir de la nación. Entreveo que al 

¿Cuál ha sido el primer resultado de estas im-

crecimiento argentino por el norte han de oponer-

prudencias argentinas? Que el Gobierno del Para-

se naturales resistencias exteriores, y nuestra mayor 

guay vendió todas las tierras comprendidas entre 

aspiración, en ese rumbo, debe ser inculcar a pro-

los dos brazos del río Pilcomayo intermedio lo que 

pios y a extraños que nos es de necesidad ineludible 

ha de dar lugar a serias dificultades cuando se re-

la de encarar el futuro como lo encaran los países 

suelva el límite definitivo, desde que esas regiones 

nuevos, aún en formación, sin los restos de socie-

no han sido suficientemente estudiadas y es cono-

dades ya definitivamente constituidas. En el futuro, 

cida la continua variación de su drenaje. 

nada podrá contrarrestar en el mundo los manda-

Creo fácil y económica esa comunicación. Bas-

tos de la naturaleza, y el sentido común aconseja 

taría por ahora limpiar la parte de picada ya hecha 

cooperar a que estos se cumplan para bien de to-

al oeste del kilómetro 296 de la línea férrea, con-

dos. El Pilcomayo no será un obstáculo a esta irre-

tinuarla siguiendo la misma traza hasta un punto 

sistible expansión; la población adecuada al medio, 

conveniente para desviarla hacia el NO hasta al-

en el territorio de Formosa, ha de hacer, a medida 

canzar el río Pilcomayo en Tronquitos. La apertura 

que actúe con decisión, que riachos, zanjones y es-

de esa picada no exigiría grandes sumas. En años 

teros se transformen y sus aguas se aprovechen en 

anteriores los colonos que debían establecerse en 

la labor del hombre. Nunca será un río navegable: 

Buena Ventura sobre ese río, ejecutaron a su costo 

ni una sola gota debería llegar al río Paraguay para 

una picada desde Fortín Victorica, situado sobre 

que esa labor sea verdaderamente productiva en 

el Bermejo hasta dicho punto, y la que propongo 

las tierras fronterizas, sean bolivianas, paraguayas 

no tendría mucha más extensión. Preparado para 

o argentinas mientras las fuerzas automáticas de la 

el tráfico de auto y camiones, y cruzando el Pilco-

expansión, creadas por nuestra situación y condi-

mayo en Tronquitos, punto que entiendo es el úni-

ciones geográficas privilegiadas, no confundan en 

co favorable para tender un puente, se llegaría al 

una sola, tarde o temprano, las tres naciones. 

camino boliviano de la margen izquierda del río, 

En estos momentos el Paraguay y Bolivia pro-

por el que bajarían a Formosa los muchos y ricos 

curan resolver la larga cuestión de límites. Mucho 

productos de gran parte de Bolivia, beneficiándose 

me temo que en la solución a que se llegue, la Re-

así enormemente los dos países. 

pública Argentina salga perjudicada desde que de-

La explotación de grandes depósitos petrolí-

berá fijarse una línea en la región del Pilcomayo, 

feros de la falda oriental de la región montañosa 

sobre el que Bolivia ha avanzado con sus fortines 

necesita con urgencia esa vía de comunicación con 

hasta las inmediaciones del gran estero Patiño; y 

los centros poblados de la Argentina, Paraguay y 

estando pendiente de acuerdo mutuo el límite ar-

Uruguay, y por esa picada correrá algún día el fe-

gentino-paraguayo, podríase disponer un estudio 

rrocarril económico estratégico que unirá el norte 

amplio de esa región para que la solución del litigio 

boliviano con nuestro país. 

boliviano-paraguayo no nos sorprenda”. 

Como todos los cuerpos organizados debe 

crecer la Argentina; de nuestra expansión depen-

Moreno, F. P.,    1918d. 

de nuestra vida en el provenir y es en previsión de 

los hechos a producirse fatalmente que he queri-

A.212. Sobre el límite argentino-chileno en 

do referirme a centros económicos futuros en la 

el Canal Beagle y la pertenencia de las islas 

región regada por el río Pilcomayo, elementos que 

Picton, Nueva y Lennox. Fragmentos de la 

favorecerán el desarrollo del territorio de Formo-

parte final de los “Apuntes sobre Límites” 

sa cuyo ferrocarril es médula espinal de un cuerpo 

entregados al Presidente de la República el 

que necesita conocerse y robustecerse en todos sus 

1 de julio de 1918. 
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“El tratado de 1881 dice en su artículo 3: ‘En 

el Gobierno argentino, es decir que la línea diviso-

la Tierra del Fuego se trazará una línea que par-

ria sería la de las aguas profundas y regulares, es 

tiendo del Cabo del Espíritu Santo en la latitud de 

decir la línea media del Canal Beagle. No había allí 

cincuenta y dos grados y cuarenta minutos se pro-

límite a trazarse, el sentido común lo imponía, el 

longará hacia el sud coincidiendo con el meridiano 

norte del Canal para la Argentina, el sur para Chile. 

occidental de Greenwich sesenta y ocho grados y 

Si Chile y la Argentina hubieran dado otra in-

treinta y cuatro minutos, hasta tocar el Canal Bea-

terpretación que esta al artículo 3 del tratado de 

gle. La Tierra del Fuego dividida de esta manera, 

1881, lo hubieran discutido sus representantes al 

será chilena en la parte occidental y argentina en la 

convenir el protocolo aclaratorio del 1.° de mayo 

parte oriental. En cuanto a las islas, pertenecerán 

de 1893 en el que solo se dice: ‘4.° La demarcación 

a la República Argentina la Isla de los Estados, los 

de la Tierra del Fuego comenzará simultáneamente 

islotes próximamente inmediatos a esta y las demás 

con la de la Cordillera y partirá del punto deno-

islas que haya sobre el Atlántico al oriente de la 

minado Cabo Espíritu Santo. Presentándose allí, a 

Tierra del Fuego y costas orientales de Patagonia, y 

la vista, desde el mar, tres alturas o colinas de me-

pertenecerán a Chile todas las islas al sur del Canal 

diana elevación, se tomará por punto de partida la 

Beagle hasta el Cabo de Hornos y las que haya al 

del centro o intermediaria, que es la más elevada 

occidente de la Tierra del Fuego’. 

y se colocará en la cumbre el primer hito de la lí-

En este artículo no poco oscuro, la línea argen-

nea demarcadora que debe seguir hacia el sur, en la 

tino-chilena en la Tierra del Fuego, es decir en la 

dirección del meridiano’. Así se procedió y el 9 de 

Isla Grande (...) toca el Canal Beagle y da a Chile 

octubre de 1895 los peritos Quirno Costa y Barros 

todas las islas situadas al sur del Canal de Beagle 

Arana aprobaron la colocación de los 25 hitos sobre 

mientras que nada dispone sobre las islas del Ca-

el meridiano. 

nal Beagle; pero en 1884 el Gobierno argentino al 

Por mi parte, como particular y luego como pe-

ocupar la Bahía de Ushuaia y al fundar en su costa 

rito argentino, nunca dudé de que fuera este el lími-

la primera población militar, dio a la palabra tocar 

te en el extremo sur. La línea media de las aguas del 

la interpretación que seguramente quiso darle en 

Canal Beagle era la del tratado de 1881. La mención 

el tratado de 1881. En 1886 pude obtener del Go-

en este de la Isla de Los Estados e islotes inmediatos 

bierno para mi amigo, el tan meritorio misionero 

a esta indicaba que todas las islas al sur del Canal 

anglicano Tomas Bridges, ya ciudadano argentino, 

y al sur de la Tierra del Fuego, fragmentos del con-

quien había residido en Ushuaia desde 1868 civi-

tinente, son chilenas. En el mapa que acompaña el 

lizando a los míseros indígenas de la región, una 

texto de la conferencia que di en la Sociedad Real 

concesión de ocho leguas cuadradas sobre el Ca-

de Geografía de Londres el 29 de mayo de 1899 

nal Beagle en las que podría quedar comprendida 

señalé únicamente las líneas norte-sur, y si en los 

la Isla Gable y los islotes adyacentes. Esa concesión 

mapas contenidos en el libro del Sr. L. Gallois  Los 

era no solo un nuevo acto de jurisdicción nacional 

 Andes de Patagonia, publicado en mayo de 1901 y 

en el Canal Beagle, sino que por el a se determina-

en el artículo del mismo autor sobre ‘La frontera 

ba que la línea general divisoria con Chile por la 

Argentino-Chilena’, enero de 1903, mapas que lle-

parte más regular y profunda de ese canal. 

van mi nombre, la línea divisoria en ellos marcada 

Esa concesión le fue escriturada al Sr. Bridges, 

comprende las islas Picton y Nueva en el territorio 

previa mensura, que comprendió ‘la Isla Gable y 

argentino, debo declarar que tal trazado lo dispuso 

los islotes adyacentes’, el 17 de noviembre de 1893. 

la Legación Argentina en Londres contra mi opi-

Habían transcurrido doce años desde el tratado de 

nión. Debí consentirlo para no aumentar las mu-

1881, tiempo durante el cual el Gobierno argentino 

chas dificultades con que tropecé durante todo el 

había hecho otros actos de jurisdicción en el Canal 

tiempo que permanecí allí para defender los intere-

Beagle de los que Chile no reclamó, lo que da a en-

ses argentinos, no pocas veces mal entendidos por 

tender que interpretaba esa parte del tratado como 

nuestro Gobierno y sus representantes. 
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zado de la línea media de las aguas dentro del Canal 

Beagle, es decir desde el extremo NO de la isla Picton, 

 “La buena diplomacia 

al oeste. No hay que olvidar que el derrotero de las 

 es la que se hace 

costas argentinas, en su edición oficial de 1900, consi-

dera como chilenas las Islas Nueva, Lennox y Picton, 

 al aire libre” (A.216). 

y que el jefe de la subcomisión demarcadora argen-

tina en 1894, hoy Contraalmirante Juan A. Martín, 

Visité esos lugares en enero de 1903, como sim-

ha dicho: ‘Creo que las dos islas Picton y Nueva, por 

ple acompañante del representante del árbitro Sir 

tratado y por la naturaleza, pertenecen a Chile’. 

Thomas Holdich, a quien tanto debe la Argentina, 

Por qué no dar una nueva prueba de confrater-

y tuve la misma impresión que él. Nada me dijo allí 

nidad chileno-argentina en el día de la inaugura-

que podían surgir dificultades con Chile en esas re-

ción del monumento que, en esta capital, la nación 

giones. Hablamos mucho de su geografía, pero no 

levanta el General O’Higgins para dar por no exis-

se nos ocurrió nunca que llegara día en que el Go-

tente el último protocolo”. 

bierno británico pudiera ser nuevamente solicitado 

Moreno, F. P.,    1918d. 

para resolver divergencias de frontera en la Tierra 

del Fuego. El Coronel Holdich dice en el libro en que 

relata sus observaciones en la Argentina y en Chile: 

PARQUES NACIONALES

‘No había límite que arreglar en la Tierra del Fuego’. 

A.213. Anticipo sobre los Parques Nacio-

Indudablemente será necesario determinar la 

línea media de las aguas en el Canal Beagle, en la 

nales en el oeste del Neuquén. Fragmento 

parte del límite, pero esta simple operación no pue-

de escritos de febrero de 1896. 

de dar lugar a dificultades. 

En el mapa que acompaña la edición de lujo del 

“Los fatigados en la vida caleidoscópica de Bue-

libro de Coronel Holdich,  Los países del fal o del 

nos Aires han de buscar en estos paisajes maravi-

 Rey, el límite argentino-chileno en el Canal Beagle 

llosos infalibles calmantes, si nuestro Gobierno se 

y al oriente de este pasa entre la Tierra del Fuego y 

preocupara de conservar estas ‘reservas’ para con-

las islas Picton y Nueva, por lo que aparecen como 

vertirlas en ‘sanatorios’ naturales, disponiendo la 

chilenas, y aun cuando la pequeña escala no per-

colonización de esa tierra fiscal en forma tal que 

mite indicar la Isla Gable, puedo asegurar que el 

no se destruyeran aquellos bosques tan hermosos”. 

actual presidente de la Real Sociedad Geográfica 

Moreno, F. P., 1898: 235. 

de Londres, cuando vimos esa isla, no se le ocurrió 

que había sido mal donada por la Argentina al he-

roico misionero Tomas Bridges. 

A.214. Pedido de postergación de resolucio-

No atino a explicarme por qué el Gobierno ar-

nes sobre tierras y bosques en la región del 

gentino pretende hoy soberanía sobre las Islas Pic-

Nahuel Huapi. Fragmento del telegrama al 

ton, Nueva, Lennox, etc., fundándose en los tratados 

Presidente J. A. Roca del 12 de abril de 1902. 

vigentes, es decir en el de 1881 y en el Protocolo de 

1893, cuando el primero de ellos lo invalida para tal 

“Me permito pedirle quiera suspender cualquier 

pretensión y el segundo nada tiene que ver con la de-

resolución sobre tierras y bosques en estos parajes 

marcación en el Canal Beagle. Insisto; la mención del 

hasta mi regreso a principios de junio. Recodándo-

tratado de 1881, como excepción, de la Isla de los Es-

le lo que tuve el placer de decirle el día de mi salida, 

tados le hará perder pleito tan malamente planteado. 

me confirmo en ello y le anticipo que es perfecta-

En mi entender lo que procede es que ambos países 

mente fácil hacer de esta región un importantísimo 

retiren de sus Cámaras de Diputados el protocolo del 

centro de riqueza antes de dos años”. 

28 de junio de 1915 y se pongan de acuerdo en el tra-

Moreno, E. V.,    1942, 214-215; Bertomeu, 392. 
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A.215. Donación de tierras para establecer 

en Patagonia. Cada vez que he visitado esa región 

un Parque Nacional. Nota al ministro de 

me he dicho que convertida en propiedad pública 

Agricultura W. Escalante, del 6 de noviem-

inalienable llegaría a ser pronto centro de grandes 

bre de 1903. 

actividades intelectuales y sociales, y por lo tanto, 

excelente instrumento de progreso humano. Los 

fenómenos fisiconaturales que allí se observan em-

“Señor ministro: La Ley N.° 4192, que he visto 

piezan a atraer a los estudiosos, que se entregarían 

promulgada en el  Boletín Oficial de la Nación del 

cómodos a sus investigaciones fructíferas y los ma-

2 de agosto último, me acuerda como recompensa 

ravillosos escenarios de los lagos y torrentes, de las 

por servicios prestados al país con anterioridad a 

selvas gigantes, de la abrupta montaña y del hielo 

mi nombramiento de perito argentino en la demar-

eterno que se desarrol an en una situación geográfi-

cación de límites con Chile, una extensión de cam-

ca trascendental desde que la cruza la vía más corta, 

pos fiscales en el territorio del Neuquén o al sur del 

Australia, Nueva Zelandia y la Europa, bañada por 

río Negro. Durante las excursiones que en aquellos 

el Atlántico forman un conjunto único de circuns-

años hice en el sur con los propósitos que más tarde 

tancias favorables a mi propósito presente en ese 

motivaron dicho nombramiento, admiré lugares ex-

hermoso pedazo de tierra andina, donde el Monte 

cepcionalmente hermosos y más de una vez enun-

Tronador asocia en su cumbre a dos naciones, cuya 

cié la conveniencia de que la nación conservara la 

unión, impuesta por la naturaleza, saludarán siem-

propiedad de algunos para el mejor provecho de las 

pre las salvas del coloso. Chile posee tierras fiscales 

generaciones presentes y de las venideras, siguiendo 

en la vecindad y quizá les diera este destino. Así, en 

el ejemplo de los Estados Unidos y de otras naciones 

aquel a magnificencia tranquila podrían encontrar 

que poseen soberbios parques naturales. Hoy la ley 

sano y adecuado panorama los habitantes de ambos 

citada me permite hacerme dueño de paisajes, que 

lados de los Andes y contribuir, reunidos en comu-

en días ya lejanos me hicieron entrever la grandeza 

nidad de ideas durante el descanso y solaz, cada vez 

futura de tierras entonces ignoradas que nos eran 

más necesarios en la vida activa del día, a resolver 

disputadas, pero que su conocimiento ha hecho ar-

problemas que no llegaran a solucionar nunca los 

gentinas para siempre y me es grato apresurarme 

documentos diplomáticos, y los visitantes del mun-

a contribuir a la realización de ideales nacidos du-

do entero, entremezclando intereses y sentimientos 

rante el desempeño de mis tareas en aquel medio y 

en aquel a encrucijada internacional, beneficiarán 

desarrol ados con la enseñanza de su observación. 

más aún el progreso natural de la influencia que por 

Vengo por eso, por la presente, invocando los tér-

sus condiciones geográficas corresponde a este ex-

minos de la ley, a solicitar la ubicación de un área 

tremo de América en el hemisferio austral. Al hacer 

de tres leguas cuadradas, en la región situada en el 

esta donación emito el deseo de que la fisonomía 

límite de los territorios del Neuquén y Río Negro, 

actual del perímetro que abarca no sea alterada y 

en el extremo oeste del Fjord principal del lago Na-

que no se hagan más obras que aquel as que faciliten 

huel Huapi, con el fin de que sea conservado como 

comodidades para la vida del visitante culto, cuya 

parque natural y al efecto pido a V. E. que hecha esa 

presencia en esos lugares será siempre beneficiosa 

ubicación, se sirva aceptar la donación que hago a 

a las regiones incorporadas definitivamente a nues-

favor del país de esa área, que comprende desde la 

tra soberanía y cuyo rápido y meditado aprovecha-

laguna de los Cántaros inclusive, al norte, hasta el 

miento debe contribuir tanto a la buena orientación 

boquete Barros Arana al Sur, teniendo por límite 

de los destinos de la nacionalidad argentina”.  

occidental la línea fronteriza con Chile en los bo-

quetes de los Raulies y Pérez Rosales, y oriental las 

Archivo Museo de la Patagonia Dr. Francisco  

serranías al este de la Ensenada de Puerto Blest y 

P. Moreno, San Carlos de Bariloche; Moreno, 

de la Laguna Frías, y contiene la reunión más in-

E. V.,     1942: 221-223; Bertomeu, 394; Moreno  

teresante de bellezas naturales que he observado 

Terrero de Benites, 140-141; Luna, 116; 

Hosne, 167-168. 
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 Nota Donación Parques Nacionales (1), 6 noviembre de 1903. 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 
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 69b. Nota Donación Parques Nacionales (2), 6 noviembre de 1903. 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 

Página 299

[image: Image 103]

Colección Idearios Argentinos

 Nota Donación Parques Nacionales (3), 6 noviembre de 1903. 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 
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 Nota Donación Parques Nacionales (4), 6 noviembre de 1903. 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 

Página 301

[image: Image 105]

Colección Idearios Argentinos

 Nota Donación Parques Nacionales (5), 6 noviembre de 1903. 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 
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 Nota Donación (final). 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 
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A.216. Propuesta de parque nacional en Chi-

Huapi y del lago Traful e inmediaciones, compren-

le, al oeste del Nahuel Huapi. Fragmento de 

didos entre los límites siguientes: la divisoria de 

una carta del 18 de septiembre de 1904 al 

aguas al norte de la cuenca del Traful hasta el río 

ministro de Relaciones Exteriores, Culto y 

Limay, al oeste del Limay hasta el río Picheleufu, 

Colonización de Chile, A. Guerrero Vergara. 

este río hasta la divisoria con el río Villegas, y el 

curso de este río y el río Manso hasta el límite con 

Chile y por el oeste este límite. Art. 2.° El Poder 

“... pienso que el 25 de mayo y el 18 de septiem-

Ejecutivo procederá a la expropiación de los terre-

bre, serán recordados cada día en mayor comuni-

nos de propiedad privada situados dentro de ese 

dad de los dos lados de los Andes. Recordará Ud. 

perímetro. Art. 3.° El Poder Ejecutivo dispondrá el 

que charlando de lo que entendíamos ser buena 

relevamiento topográfico, hidrográfico, geológico y 

política sudamericana, en un medio donde nada 

botánico de la zona mencionada en el artículo 1.° 

interrumpía el horizonte abierto y limpio del lado 

en las proporciones que faciliten la utilización de 

del futuro y tratamos de aumentar los surcos don-

esas tierras en beneficio de la colectividad nacional, 

de sembrar lo que sabemos, le dije que podríamos 

sin modificar sustancialmente su actual fisonomía. 

abrir uno y fecundo desde ya, si Ud. hacía suya la 

Art. 4.° El gasto que demande la expropiación y re-

idea que me guio al hacer donación a mi país de 

levamiento y su publicación se imputarán a la Ley 

cierta extensión de tierra para Parque Nacional en 

número 5559. Art. 5.° Suspéndese toda ubicación y 

los alrededores del Boquete Pérez Rosales, en el 

ventas de tierra fiscal situadas entre los paralelos de 

grandioso e histórico Nahuel Huapi. Hoy le envío 

38 grados y 30 minutos y 44 grados de latitud sur, 

los documentos relacionados con esa donación que 

al oeste del río Aluminé, desde sus fuentes hasta 

le aclararán más el programa que le motiva, y (...) 

confluencia con el Limay y del río Limay al oeste 

no dudo que Ud. obtendrá de su Gobierno que se 

del arroyo Carren-Leufú afluente del Limay, desde 

reserve con el mismo destino, la tierra situada al 

sus fuentes en el Cordón de Cerros que se levantan 

oriente del lago de Todos los Santos hasta la cum-

próximos a Nahuel Huapi, en el cerro Colorado y al 

bre del Tronador y la línea limítrofe (...). Así, al á y 

oeste de la cumbre de este cordón, que termina en 

acá, cada uno, con su parte en aquel a armonía ini-

las inmediaciones del paralelo de 44 grados de la-

ciada en tiempos en que el ruido bélico, del que tan 

titud sur. Art. 6.° Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

amiga es la raza, impedía entenderla, se empeñará 

Francisco P. Moreno, Miguel S. Coronado, Manuel 

en que nuestro proyecto se realice. La solemnidad 

S. Ordoñez, A. Echegaray. 

del día ha de permitir a Ud. convenir sobre la pe-

Sr. Moreno: Señor presidente: La Ley de Fo-

regrinación al Parque Argentino-Chileno y espero 

mento de los territorios nacionales dispone la 

que en la estación venidera nos encontremos al pie 

construcción de un ferrocarril entre el puerto de 

del imponente Tronador, los que hablamos de po-

San Antonio y el lago Nahuel Huapi; ferrocarril 

ner en práctica ideales comunes (...) seguramente, 

construido ya hasta más de la mitad de su trayecto. 

que la bondad de los ‘pactos’ será la de sus resulta-

Este ferrocarril, que es de nuestro deber aconsejar 

dos. Usted sabe por experiencia que la buena diplo-

sea continuado hasta su término, aun cuando para 

macia es la que se hace al aire libre...”. 

ello deba suspenderse la continuación de los demás 

Moreno, E. V.,    1942: 224-225. 

comprendidos en esta ley, tiene importancia excep-

cional. Basta mirar un mapa de esa parte del con-

A.217. Propuesta del “Parque Nacional del 

tinente para darse cuenta de ello, sobre todo si se 

Sur”. Proyecto de Ley del 25 de septiembre 

le prolonga hasta la frontera de Chile, entre Junín 

de los Andes y el lago Nahuel Huapi. No trepida-

de 1912. 

mos en decir que es una línea indispensable para 

la seguridad y grandeza de la nación, y a esta co-

“Artículo 1.° Inclúyese en el Parque Nacional 

misión le será grato informar con más detalles a la 

del Sur los terrenos de la región del lago Nahuel 

que se encargue del estudio del proyecto. Este fer-
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rocarril, de costo relativamente crecido, sobre todo 

se pueda reglamentar su distribución en la forma 

en la parte aún no construida, tiene su terminal en 

más conveniente a los intereses generales, para dar 

el lago, donde hoy no existen tierras fiscales apro-

resultados inmediatos. El costo de esta expropiaci-

piadas para desarrol ar la población y las industrias 

ón, que comprenderá aproximadamente 50 leguas, 

que requieren su explotación y las conveniencias 

será relativamente reducido. La municipalidad de 

nacionales de todo orden. Se ha destinado para 

la Capital ha invertido, seguramente, mayor suma 

parque nacional gran parte de la tierra fiscal de la 

en la adquisición de algunos de los edificios en las 

región oeste del lago, pero las condiciones del suelo 

calles que requieren ensanche o avenidas. ¿Cómo 

no admiten radicación allí, de población nutrida ni 

no emplear igual en el asiento de otros núcleos de 

la de industrias de gran empuje. Será siempre un 

población o industrias en la zona que aumentarán 

sitio de solaz y de descanso. Se hace, pues, necesa-

considerablemente el valor económico, político y 

rio, indispensable, que la nación posea tierras en el 

social de toda la nación?”. 

sur, norte y oriente de este lago y de los inmediatos. 

Con su aprovechamiento se llenarán los altos pro-

Ludueña, 64-66. 

pósitos que se han tenido en cuenta al disponer la 

construcción del ferrocarril. En esa región, llamada 

A.218. Propuesta de “Parques y Jardines 

con propiedad la Suiza argentina, debe levantarse 

Nacionales”. Proyecto de Ley del 25 de sep-

una ciudad industriosa en la boca del Limay, como 

tiembre de 1912. 

la de Ginebra, en la Suiza europea, en la boca del 

Ródano y para ello es indispensable la expropiaci-

“Artículo 1.° El Poder Ejecutivo procederá a la 

ón de tierras particulares para que en las inmedia-

expropiación de: a) En el territorio de Misiones, 

ciones de esa nueva Ginebra crezcan también otros 

cuarenta mil hectáreas comprendidas entre el río 

pueblos, se muevan industrias y, desde ese centro, 

Iguazú, el río Paraná, el límite sur de los terrenos 

privilegiado por la naturaleza, irradie el progreso 

conocidos por don Domingo Ayarragaray, antes 

nacional, extendiéndose al norte hasta el corazón 

Martín Errecaborde y compañía, y el límite orien-

del Neuquén y al sur hasta las colonias florecientes 

tal que corresponde a esa área; veinticinco hectá-

de Valle Nuevo, Cholila y 16 de Octubre. Explotan-

reas, cuando el terreno no sea fiscal, en cada uno 

do conservativamente sus riquezas naturales y au-

de los asientos de las antiguas poblaciones jesuíti-

mentándolas con el aprovechamiento de la enorme 

cas de San Ignacio, Candelaria, Corpus, Apóstoles, 

fuerza hidráulica disponible, se radicará allí una 

San Juan y Santa Ana, medidas de modo que sus 

población provechosa para la colectividad. A esta 

terrenos contengan las ruinas de esas poblaciones 

necesidad responde el proyecto de ley que presen-

y permitan la conservación del paisaje circundante. 

tamos a la honorable Cámara. 

b) Hasta veinte mil hectáreas en los puntos de las 

La expropiación de las tierras privadas es urgen-

provincias de Jujuy, Tucumán, Córdoba, Mendoza 

te. A causa de la ignorancia de lo que eran aquel as 

y Corrientes, y en el territorio de la Pampa, que ca-

regiones, la Nación se ha desprendido, en beneficio 

racterice los diferentes aspectos del suelo nacional. 

de unos pocos, de la más bel a y rica joya andina, 

c) Hasta doscientas hectáreas en cada uno de los 

donde se impone la formación de ciudades, la erec-

puntos de las provincias y territorios donde existan 

ción de fábricas y de granjas donde se organizan en 

ruinas de las viejas culturas indígenas, o estén vin-

estos momentos grandes empresas para explotar la 

culadas a los grandes hechos de la historia nacional, 

cría de ganado en mucho mayor escala que actu-

o contengan monumentos naturales dignos de con-

almente. Si se demora esta expropiación, el valor 

servación. Art. 2.° Resérvase de toda venta o arren-

de esas tierras irá en rápido aumento con la mayor 

damiento hasta cinco mil kilómetros cuadrados de 

proximidad o llegada del riel al lago. Además, hay 

tierra fiscal en cada uno de los territorios naciona-

que tener listos los relevamientos y estudios para 

les, en las regiones que caractericen los diferentes 

el aprovechamiento y fraccionamiento de los ter-

aspectos del suelo, o hayan sido teatro de hechos de 

renos antes que el ferrocarril llegue, de modo que 

gran recordación en nuestra historia. Art. 3.° Todos 
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estos terrenos serán destinados a parques y jardi-

asociados a su historia o que caractericen el medio 

nes nacionales. Art. 4.° El Poder ejecutivo nombra-

en que tuvo principio la actuación de sus habitan-

rá una comisión  ad honorem, la que dispondrá del 

tes. Persona observadora y de alto criterio y cono-

personal administrativo necesario, y tendrá a su 

cimientos científicos se expresaba últimamente así: 

cargo la elección de los terrenos que convenga ad-

‘Si miro el suelo buscando la Pampa, me encuentro 

quirir y reservar en cumplimiento de esta ley, y su 

con Europa. La flora nativa ha sido conquistada por 

conservación y administración. Esta comisión no 

la extranjera. ¿Dónde podré encontrar sin dificul-

podrá alterar substancialmente la fisonomía de los 

tad un pedazo de suelo genuinamente pampeano?’. 

parques y jardines, debiendo consultar con el Poder 

Lo mismo que en los centros poblados, donde 

Ejecutivo los trabajos que deben ejecutar en ellos, 

el cosmopolitismo despreocupado y la ignorancia 

lo mismo que las aludidas que considere necesarias 

general de los nativos del valor que para la cohesión 

para conservación de los monumentos o recorda-

nacional tienen los objetos y los lugares históricos, 

ción de los hechos históricos. Esta comisión depen-

sucede con la conservación de los grandes aspectos 

derá del Ministerio del Interior y estará compuesta 

de la naturaleza. Una prueba de ello es la desapa-

por un representante del Poder Ejecutivo, dos se-

rición de la piedra del Tandil, culpa de la inercia 

nadores y dos diputados nacionales y cuatro ciuda-

de las autoridades, de la curiosidad ignorante y de 

danos. Los representantes del honorable Congreso 

la vanidad del pueblo. Las interesantes reliquias 

serán nombrados por las cámaras respectivas. Art. 

históricas precolombinas del noroeste argentino, 

5.° Los gastos que demande la expropiación de te-

las colonias de Misiones, las de la época de nuestra 

rrenos en el territorio nacional de Misiones serán 

independencia, desaparecen rápidamente. El portal 

cubiertos con la venta de tierras fiscales ubicadas 

de la casa de Tucumán no existe ya; poco ha faltado 

en el mismo. Los gastos que demande la expropia-

para que la Pirámide de Mayo siguiera el mismo 

ción de los demás terrenos dispuestos en esta ley 

camino, y expuesta está a inmediata destrucción la 

y la conservación y administración de los parques, 

sala sagrada donde resonó el grito de Mayo. Si esto 

jardines y monumentos se imputarán a rentas ge-

sucede con los monumentos humanos, igual suerte 

nerales. Art. 6.° Inclúyese en el presupuesto general 

tendrán muchos de los grandes rasgos naturales del 

para el ejercicio de 1913 la suma de cincuenta mil 

suelo argentino, que son los que explicarán siempre 

pesos moneda nacional con destino a los estudios 

no pocas de las modalidades nacionales. 

que requieran las expropiaciones y demás estudios 

El proyecto que fundamos tiende a detener esta 

de esta ley. Art. 7.° El Poder Ejecutivo reglamentará 

destrucción y a conservar para nuestros hijos lo 

esta ley. Art. 8.° Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

que los hará comprender la genealogía de la na-

F. P. Moreno, Manuel S. Ordóñez, M. S. Coronado, 

ción, en ambientes de ensueños, de descanso y de 

A. Echegaray. 

instrucción. 

Sr. Moreno: Señor presidente: Nuestro país 

En Europa, Canadá, los Estados Unidos, Sudá-

prospera en proporciones asombrosas; la pobla-

frica, Australia, etc., Gobiernos y pueblos emplean 

ción se extiende en todas direcciones y le sigue la 

crecidas sumas en la formación de parques y jardi-

destrucción de todo lo que parece estorbar su ac-

nes nacionales, en los que ni la industria ni los ins-

ción; es, pues, tiempo de recordar que la historia de 

trumentos de placer puedan alterar los rasgos na-

la nación no consiste solamente en los actos de los 

turales del suelo ni los recuerdos de los hechos que 

hombres que se desarrol an en su suelo. Las genera-

enaltecen y educan a los hombres. Tanto se aprecia 

ciones pasan y el historiador no puede representar 

esta necesidad, que hijos de Dinamarca, pero ciu-

nunca el aspecto físico del medio en que se reali-

dadanos de los Estados Unidos, se han cotizado y 

zaron los hechos de sus relatos, ni la reproducción 

adquirido una vasta área en el suelo de la patria de 

gráfica consigue darle la necesaria ayuda. De aquí 

origen, y se la han donado para que conserve en 

que algunas naciones se preocupen desde largo 

su estado primitivo un pedazo de la tierra desde 

tiempo de conservar para el presente y para el futu-

donde irradió tanto, carácter y tanta cultura en el 

ro, sin alterarlos, aquellos parajes de sus dominios 

mundo. 
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La educación moderna inculca que nada enseña 

Las ruinas, los vestigios humanos del pasado, 

más que el espectáculo de la naturaleza; que hay que 

son objeto de medidas preservadoras en todas par-

completar la enseñanza en la escuela con la observa-

tes, y últimamente así lo ha reconocido la Honora-

ción directa de los hechos naturales; que el patriotis-

ble Cámara (...). 

mo marcha a la par del aprecio del ambiente físico na-

En este momento se está armando en el Museo 

cional, sin el cual no puede comprenderse la historia 

de La Plata el calco del esqueleto de un enorme di-

ni fundarse anhelos colectivos. Las excursiones esco-

nosaurio norteamericano, donación del filántropo 

lares han nacido de esta necesidad de conocimientos. 

Carnegie, calco que los grandes museos europeos 

(...)

ya poseen por donaciones iguales, y, sin embargo, 

El artículo 1.° de este proyecto se refiere al par-

olvidamos que con muy poco dinero nuestros mu-

que del Iguazú, para el cual el preparado director 

seos podrían ostentar ejemplares originales de ani-

de paseos públicos de esta Capital ha construido un 

males de análogas proporciones, que antes vivieron 

admirable plano en el que se consulta la asociación 

en nuestro suelo, como lo atestiguan restos conser-

del goce de los sentidos y la tranquilidad del espí-

vados en el mismo museo, procedentes de diversos 

ritu con el aprovechamiento de los elementos na-

puntos de Patagonia. 

turales para la industria, sin perjudicar el conjun-

La Comisión de Parques, Jardines y Monumen-

to. El salto del Iguazú, rival del Niágara y de los de 

tos podrá servir de base para una gran asociación 

Victoria en el Zambeze, favorecerá además con su 

popular, que fomente el respeto, la admiración y el 

natural atracción mundial, con su parque, el afian-

amor por la naturaleza y los grandes hechos de la 

zamiento del dominio nacional en su extremo no-

República Argentina, que fortalezca así la naciona-

reste, y el ferrocarril, que el honorable Congreso ha 

lidad y que la prepare a su desempeño en el futuro 

dispuesto construir, tendrá allí una cabecera digna 

del continente (...). 

de su alto destino, haciendo que esas regiones dejen 

de ser argentinas solo de nombre, como sucede hoy. 

Las tierras que se mandan adquirir por el artí-

culo 2.° contienen variados caracteres naturales, que 

 “La educación moderna incul-

en conjunto caracterizan la vasta extensión de las 14 

provincias actuales, con sus altas montañas y hielos, 

 ca que nada enseña más que el 

sus admirables faldas boscosas y los paisajes del lla-

 espectáculo de la naturaleza; 

no, testigos de nuestras luchas cruentas y hoy teatro 

de actividades prodigiosas. Iguales aspectos contie-

 que hay que completar la ense-

nen las fiscales que se reservan en los territorios na-

cionales entre las latitudes y en las alturas del terri-

 ñanza en la escuela con la ob-

torio nacional. Crimen sería que desaparecieran los 

 servación directa de los hechos 

imponentes bosques de la región vecina de Nahuel 

Huapi, los colosales alerces inmediatos a Valle Nue-

 naturales; que el patriotismo 

vo, rivales de los gigantes californianos, y se modifi-

caran esos y otros parajes como los que rodean a los 

 marcha a la par del aprecio del 

hermosos lagos y a los ventisqueros extraordinarios 

del Tronador y del lago Argentino, como también los 

 ambiente físico nacional, sin el 

alrededores del lago Belgrano y del lago San Martín. 

 cual no puede comprenderse 

Y en los Chacos los bosques seculares con caracte-

res que no se encuentran en otras regiones de fácil 

 la historia ni fundarse anhelos 

acceso en esta América, requieren la misma área de 

conservación. En todos estos lugares las generacio-

 colectivos” (A.218). 

nes futuras agradecerán la previsión de los que les 

dejaron esta noble herencia. 
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Los lugares de hechos heroicos recordados en 

podría servir como ‘página olvidada’ en  La Nación; 

nuestro himno, y los que se han impuesto después 

la nota que esta publicó el 8 de noviembre de 1903, 

al recuerdo, el Pasaje de Belgrano, el Campamento 

con que acompañe mi donación de tierras en el 

de San Martín en Mendoza, el Campo de Caseros, 

lago Nahuel Huapi, para servir de base al futuro 

el Puente de Corrientes, los sitios donde se conser-

parque nacional, con el que la República Argenti-

van restos de fortines, que evocan la guerra contra 

na seguirá el ejemplo de los Estados Unidos y de 

el salvaje, cuando corrió tanta sangre de nuestros 

otras naciones que poseen soberbios parques na-

soldados, deben ser igualmente sitios de peregrina-

cionales. Desde entonces han sido inútiles mis ges-

ción nacional, altares de la religión de la patria. So-

tiones para que el estado tomara medidas en cum-

bre el Paraná, conservemos el lugar donde Gaboto 

plimiento del compromiso contraído al aceptar mi 

sembró el primer grano de trigo. En San Francisco 

donación. Abandono que permite la explotación y 

del Monte, Sarmiento, niño de catorce años, enseñó 

destrucción de esos bosques magníficos. 

a leer y escribir; recordemos su amor por la natura-

Los fundamentos de esa nota son análogos a 

leza, creando allí un pequeño parque nacional. 

los de los dos proyectos que hemos presentado los 

En Estados Unidos, nadie olvida que Washing-

miembros de la Comisión de Territorios, proyectos 

ton fue chacarero, que Lincoln fue leñador, y todo 

que tienden a la conservación y buen aprovecha-

hombre o niño que descansa y goza en las tierras 

miento por todos de lo que aprovechan y destruyen 

vírgenes de los parques nacionales, cree ver aún el 

unos pocos, en todo el suelo nacional. 

surco abierto por el arado de uno y escuchar el gol-

Al pie del comentario que motiva estas líneas, se 

pe del hacha del otro. 

refiere  La Nación a los próximos deshielos y a las pre-Dentro de pocos meses celebraremos el cente-

cauciones que hay que tomar en Mendoza y San Juan. 

nario del combate en San Lorenzo, y de desear es 

En los fundamentos de otros proyectos que 

que la ceremonia principal tenga lugar en el terreno 

también ha publicado ese diario, el del servicio 

mismo. Que en el parque nacional de San Loren-

científico nacional, nos hemos referido a estos des-

zo, frente al modesto campanario o a la sombra del 

hielos y a los que aumentarán extraordinariamente 

pino histórico, se establezca la cohesión definitiva 

el caudal de los ríos Limay y Neuquén, y con ellos 

de dirigentes y dirigidos con el recuerdo del sacrifi-

los peligros para la vida y haciendas en los valles de 

cio del humilde soldado, empujado quizá por la vi-

esos ríos y en el del Río Negro. Estos peligros solo 

sión del futuro, para conservar a la patria el grande 

se evitarán o atenuarán cuando el país tenga cono-

entre los grandes de sus hijos”. 

cimiento adecuado de las condiciones del suelo y 

Ludueña,    79-83 . 

de las aguas de esos grandes ríos. Indudablemente, 

gran parte de la cuenca del Neuquén es hoy geográ-

fica y geológicamente desconocida, como no pocos 

A.219. Sobre “reservas nacionales”.  La Na-

puntos del África aun salvaje; y, sin embargo, esta-

 ción, 3 de octubre de 1912. 

mos gastando grandes sumas en trabajos de embal-

se e irrigación en el punto donde convergen todas 

“Veo con placer que  La Nación aplaude algunas 

las aguas de ese torrentoso y caudaloso río. Hay que 

de las últimas iniciativas de la Comisión de Terri-

tomar allí mayores precauciones”. 

torios Nacionales que presido. Tal divulgación con-

tribuirá a convertirlas en hechos. En el número de 

Diario  La Nación,  3 de octubre de 1912. 

hoy, al ocuparse su diario de las reservas naciona-

les, recuerda un interesante estudio del ingeniero 

EDUCACIÓN

Benito Carrasco sobre la necesidad de substraer a 

la especulación extensiones de terreno para con-

A.220. El Museo de La Plata en la educa-

vertirlas en parques nacionales, tal como se viene 

ción de los colegios. Fragmento de un es-

haciendo hace algún tiempo en los Estados Unidos. 

crito de 1885. 

Creo que hago bien de recordar, a mi vez, algo que 
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“Los cientos de colegios de la provincia y sus bi-

A.221. Propuesta de secciones de plantas y 

bliotecas preparan hoy a sus habitantes a estos goces 

animales vivientes en proximidad al Mu-

y muchos de estos tomarán formas cuando, buscan-

seo de La Plata y su significación para el 

do útil tregua al trabajo diario, visiten el Observato-

rio Astronómico cuyo personal además de los servi-

Colegio La Plata. Fragmento de una carta 

cios prácticos que debe prestar, tendrá placer en ayu-

al ministro de Obras Públicas de la provin-

darlos a que penetren los portentosos fenómenos del 

cia de Buenos Aires, M. B. Gonnet, del 18 

mundo sideral, y luego pasen al museo, donde sin ol-

de enero de 1886. 

vidar aquellos globos que solo muestran que existen, 

en sus luces, sus formas, sus movimientos, pero que 

“Cuando estas dos secciones se hayan instalado, 

las leyes de la analogía ayudan a comprender, exa-

los alumnos del Colegio La Plata, podrán estudiar 

minen el que habitan. En el museo verán el mundo 

prácticamente la historia natural en el museo y en 

vivo, visible entre los oponentes torbellinos de la ló-

el parque, lo que será indudablemente un progreso 

gica evolución orgánica desde los tiempos más leja-

digno de señalarse (…)”. 

nos hasta ahora, en su desenvolvimiento progresivo 

y en las manifestaciones típicas que componen la fi-

Moreno, F. P.,    1886a: 197. 

sonomía física y moral del continente Sudamericano 

a través de las edades. Así, la ciudad última fundada, 

A.222. El Museo de La Plata, la instrucci-

tendrá en su museo, toda la serie de fenómenos que 

ón pública y la prosperidad de la nación. 

la han precedido en este teatro americano, paso a 

Fragmento de una carta al gobernador de 

paso, fenómenos que, más o menos, han intervenido 

la provincia de Buenos Aires, C. D’Amico, 

en su creación, hija del progreso, y hecho que resulta 

del 30 de marzo de 1886. 

de la eterna lucha por la existencia desde los tiempos 

de principio ignorado. La historia universal, nos en-

seña que las necesidades de los pueblos del presente 

“No dudo que el día que podamos anunciar al 

que dan motivo a grandiosas hazañas como lo son 

mundo científico la apertura del museo y del obser-

la fundación de ciudades en las condiciones de La 

vatorio provincial, el nombre de La Plata será pro-

Plata, tienen sus precursoras en las que iniciaron las 

nunciado con respeto y cariño por todos los que 

primeras emigraciones y las humildes agrupaciones 

piensan que la prosperidad de un pueblo depende 

de seres inferiores casi informes en la infancia de la 

ante todo del grado de instrucción intelectual de 

vida terrestre y es la historia de estos (...) de los ex-

sus hijos”. 

tinguidos y de los que aún viven, la de los fenómenos 

Moreno, F. P.,    1886b: 233-264. 

que les dan movimientos, la de los medios en que 

se desarrol ara y la de los que intervienen aún hoy 

A.223. La educación en Gran Bretaña y la 

todavía en su acción, desde el que nutre la simple 

Argentina. Fragmentos de cartas a su her-

célula hasta las grandes civilizaciones, regido todo 

mano Josué de marzo de 1900. 

por las mismas leyes naturales, lo que deben contar 

el visitante los objetos expuestos en las galerías del 

museo. Útil enseñanza encentrará allí, pues en el 

“Mientras no sea reconocida por los padres la 

producto de la incesante actividad de la materia, se 

necesidad de reformar la educación, en el sentido 

cuentan las riquezas naturales que a la explotación 

de hacer de los hijos hombres prácticos, no adelan-

ofrece las distintas divisiones de la historia natural 

taremos nada con tener buenos profesores que se 

de la República”. 

encontrarán atados por las influencias caseras en 

las materias. Yo lo observo en mi pequeño medio, 

Moreno, F. P.,    1885: 7-13. 

donde todo es incredulidad y sonrisa, haciéndome 

difícil la tarea que he emprendido (…). 
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Qué diferencia con estas gentes. Aquí es todo 

vío el prospecto del último colegio y dos fotografías 

práctico, cada uno busca su camino y da placer mi-

bien sugestivas. Mis hijos están contentísimos allí y 

rar a las criaturas, tan criaturas en sus placeres, pero 

por mi parte solo deseo que mi país tenga algún día 

tan hombres en sus deberes (...). Desde la familia 

escuelas como estas que no son costosas como ins-

rica hasta la hija del vicario de la aldea, patrocinan-

talación ni como mantenimiento, Buenos Aires y 

do todo lo que importa prosperidad, los cambios 

otras ciudades tienen quintas amplias y chacras que 

al á para cualquiera de esas cosas, salvo honrosas 

podrían usarse para ese objeto. En Clayemore solo 

excepciones, seguirá siendo lujo, banquetes, bailes”. 

hay 33 niños y (...) su simpático director, que está a 

Rato, 187. 

su entera disposición para atender cualquier clase 

de datos que Ud. necesite, me dice que no considera 

que estas escuelas deban ser más extensas, pues es 

imposible conocer el carácter y las inclinaciones a 

un mayor número de niños. Se trata de educar y no 

 “El día que podamos anunciar   de regimentar. Cuando entre nosotros, la iniciativa privada resuelva que la educación media y superior 

 al mundo científico la 

debe ser costeada por los pudientes como sucede 

 apertura del Museo y del 

aquí, estos colegios se desarrol arán con éxito, pero 

mientras el Estado sea el Gran Protector y un hijo 

 Observatorio provincial, el 

de A o de B, millonarios, se eduquen sin erogación, 

no saldremos del medio actual”. 

 nombre de ‘La Plata’ será pro-

Periódico  El Diario, 21 de julio de 1900; More-

 nunciado con respeto y cariño 

no Terrero de Benites, 124-125;    Luna,    112. 

 por todos los que piensan que 

 la prosperidad de un pueblo 

 depende ante todo del grado 

 “Se trata de educar y no de 

 de instrucción intelectual de 

 regimentar” (A.224). 

 sus hijos” (A.222). 

A.224. La educación inglesa y la educación 

A.225. Motivos para aceptar ser miembro 

privada y estatal. Fragmentos de una carta 

del Consejo Nacional de Educación. Frag-

desde Londres al ministro de Justicia e Ins-

mento de la renuncia al cargo de Diputado 

trucción Pública de la Nación, O. Magnas-

Nacional del 23 de enero de 1913. 

co, del 14 de junio de 1900. 

“Señor Presidente de la Honorable Cámara de 

“Lo veo empeñado en dura lucha de la que sal-

Diputados de la Nación, General Rosendo Fraga: 

drá vencedor porque tiene razón y fuerza y sobre 

Tengo el honor de dirigirme al señor presidente 

todo porque el país está con Ud. tan luego como 

para comunicarle que el excelentísimo señor pre-

mis abrumadoras ocupaciones me permitan un re-

sidente de la nación, me ha honrado con el cargo 

lativo descanso, le escribiré sobre Bedales y Clayes-

de miembro del Consejo Nacional Educación, que 

more, pero como complemento a su anterior le en-

he aceptado, de acuerdo con el artículo 56 de la Ley 
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número 1420. Este cargo me permitirá continuar 

bros de la Honorable Cámara pueden o no recibir 

desarrol ando, con mayor eficacia, la acción que 

empleo o comisión del Poder Ejecutivo (lo cual está 

vengo ejecutando desde diez años atrás en pro de 

permitido por el artículo 64 de la Constitución Na-

la educación primaria, base de la prosperidad y co-

cional), quiero que no se piense un momento que 

hesión nacional. Saludo al señor presidente con mi 

interpretando ese artículo, el 56 de la Ley 1420 y el 

mayor consideración”. 

11 del Reglamento de la Honorable Cámara en mi 

Moreno Terrero de Benites, 178. 

propio beneficio, aun cuando la Honorable Cáma-

ra como el Honorable Senado lo hayan hecho en 

sentido afirmativo varias veces, siendo muchos los 

A.226. Aclaraciones en relación con la re-

miembros de ambas que han desempeñado o des-

nuncia como diputado nacional y motiva-

empeñan empleos o comisiones del Poder Ejecuti-

ciones para pasar a ser miembro del Con-

vo, en la dirección de institutos científicos o como 

sejo Nacional de Educación. Fragmento de 

profesores o suplentes, y presento a la Honorable 

una nota del 11 de marzo de 1913. 

Cámara mi renuncia al cargo de diputado por la 

Capital con que fui honrado en 1910. La Honora-

“Señor Presidente de la Honorable Cámara de 

ble Cámara no ha de extrañar esta resolución: Ante 

Diputados, General Rosendo Fraga: Cuando el 23 

las dudas enunciadas resuelvo optar por el cargo de 

de enero del corriente año tuve el honor de poner 

vocal del Consejo Nacional de Educación, pues ha-

en conocimiento de la Honorable Cámara, por in-

biendo trabajado más de cuarenta años en la defen-

termedio del señor presidente, que había aceptado 

sa de la integridad de nuestro territorio y en hacer 

el cargo de vocal del Consejo Nacional de Educa-

conocer y valer su suelo, es lógico que prefiera con-

ción, de acuerdo con el artículo 56 de la Ley 1420 lo 

tinuar dedicando el tiempo que me resta de vida a 

hice en la creencia de que el tenor de ese artículo no 

contribuir a hacer de los niños de hoy, tanto menes-

exigía el permiso previo de la Honorable Cámara 

terosos como pudientes, madres y ciudadanos que 

para dicha aceptación; pero la resolución por esta 

sirvan eficientemente a la constitución definitiva de 

en la sesión de ayer, que he leído en el ‘Diario de se-

la Nación Argentina, siendo innegable que la fuerza 

siones’, me muestra que he padecido equivocación 

y la grandeza de su mañana depende de la escuela 

al interpretar ese artículo; por lo tanto, solicito por 

de hoy. Al agradecer debidamente a los miembros 

la presente a la Honorable Cámara el permiso que 

de la Honorable Cámara las atenciones que me han 

debí solicitar, por el término transcurrido entre el 

dispensado mientras he tenido el honor de perte-

23 de enero y el día de la fecha. Al mismo tiempo 

necer a el a, saludo al señor presidente con toda la 

que habiéndose emitido dudas durante la discusión 

consideración y con mi profundo afecto personal”. 

a que dio lugar esa resolución, sobre si los miem-

Moreno Terrero de Benites, 178. 

A.227. Reiteración de la renuncia como 

 “La Nación Argentina, 

diputado nacional y motivaciones para pa-

sar a ser miembro del Consejo Nacional de 

 siendo innegable que la fuerza 

Educación. Nota del 14 de marzo de 1913. 

 y la grandeza de su mañana 

“Señor presidente de la Honorable Cámara de 

 depende de la escuela 

Diputados de la Nación, General Rosendo Fraga: 

Me he impuesto de la nota de la secretaría, fecha de 

 de hoy” (A.226). 

ayer, por la que se me comunica que la Honorable 

Cámara ha tenido a bien no aceptar la renuncia que 

el 12 del corriente le elevé, del cargo de diputado 
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nacional de la Capital. Al cumplir con el deber de 

dole los verdaderos conceptos de justicia, de ley, de 

expresar mi vivo agradecimiento a los señores di-

autoridad moral, de trabajo propio para la mayor 

putados que votaron por el rechazo y por la acep-

grandeza de la patria, y propendiendo a que una 

tación de esa renuncia, pido encarecidamente a los 

común instrucción y educación cree en nativos y 

primeros quieran acompañar con sus votos a los 

extranjeros nobles hábitos de solidaridad práctica, 

segundos al tratar hoy su reiteración, que hago por 

primer fundamento de supervivencia de las socie-

la presente, decidido como estoy a separarme de 

dades bien organizadas. 

la Honorable Cámara, por las mismas razones de 

País de inmigración el nuestro, el antagonismo 

mi nota citada, y a dedicarme sin preocupaciones 

y confusión de ideales, sentimientos, religiones, 

a tratar de corresponder a lo que creo compatible 

aspiraciones de inmediato enriquecimiento, cos-

con mi cargo de legislador al alto honor que me ha 

tumbres y prejuicios, produce fatalmente el desqui-

hecho el Poder Ejecutivo a incluirme entre los que 

ciamiento de la armazón moral de todas las razas 

deben dirigir la educación de la gran mayoría de la 

que contribuyen a formarlo y la falta de carácter 

niñez y de la adolescencia argentina. Al despedir-

definido en su población; la patria no está tanto en 

me de los que hasta hoy han sido mis compañeros 

la soberanía del suelo como en la unidad moral y 

de tarea, debo decir que nunca olvidará mi gratitud 

económica del pueblo y cuando los habitantes de 

los benévolos conceptos que sobre mi persona se 

la nación se sienten solidarios, la patria adquiere 

emitieron en la última sesión de la honorable Cá-

su más alta expresión. Es indispensable, pues pro-

mara. Saludo al señor presidente con mi más alta 

pender a establecer esta solidaridad de intereses. La 

consideración y todo mi afecto”. 

escuela práctica debe ser un factor principal en el a; 

Moreno Terrero de Benites,    180. 

 “La escuela pública, como fac-

A.228. Propósitos de la Comisión Didácti-

ca del Consejo Nacional de Educación. Es-

 tor de equilibrio, debe (…) ser 

crito del 1 de marzo de 1914. 

 capaz de formar en el niño el 

“El Comisionado que firma trajo un propósito 

 sentimiento social del altruis-

al aceptar el alto cargo con que lo honrara el Poder 

 mo inculcándole los verdade-

Ejecutivo el 22 de enero de 1913: perseverar en sus 

esfuerzos anteriores para extender e intensificar la 

 ros conceptos de justicia, de ley, 

cultura pública por la escuela aumentando así la 

fuerza política y económica de la nación. Para él la 

 de autoridad moral (…) pro-

escuela es la Nación; la escuela es uno de los princi-

 pendiendo a que una común 

pales órganos del Estado y se mueve dentro de sus 

factores económicos y sociológicos; su punto de 

 instrucción y educación cree en 

unión con la vida nacional está en su régimen, que 

debe inspirarse en las necesidades del momento, 

 nativos y extranjeros (…) há-

con las necesidades del país, como querían quienes 

le dieron la Ley de 1884 al referirse al desarrollo 

 bitos de solidaridad práctica, 

de la enseñanza. Cree que en la vida contemporá-

 primer fundamento de super-

nea argentina, que sufre la crisis lógica de todas las 

naciones en formación, la escuela pública, como 

 vivencia de las sociedades bien 

factor de equilibrio, debe orientar su acción en un 

alto sentido nacional, ser capaz de formar en el 

 organizadas” (A.228). 

niño el sentimiento social del altruismo inculcán-
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porque no basta la preparación teórica para hacer 

obra fundamental. Sin embargo, hoy todos los es-

fuerzos del estado tienden a dar educación pura-

mente intelectual. Suministrar nociones ha sido se 

 “La patria no está tanto en la 

puede decir el fin único de la enseñanza pública. 

Sus planes en vez de simplificarse se han amplifi-

 soberanía del suelo como en la 

cado, y se han impuesto estudios intensivos cuan-

do aún los pedagogos profesionales no poseen los 

 unidad moral y económica del 

rudimentos de la verdadera ciencia de la vida. De 

 pueblo” (A.228). 

esto tenemos la prueba todos los días: a simple vista 

se percibe en las escuelas actuales la influencia de 

los factores sociológicos resultantes de la prepon-

derancia de clases. Hay que ampliar los horizontes 

ese estudio y el de la historia argentina. La educa-

de la escuela para que no solo aumente la eficiencia 

ción del conscripto requiere seria preocupación. En 

moral, sino que sea su base. Tal cual está organiza-

el  mínimum de la dispuesta por la ley, habrá que 

da actualmente no responde a las necesidades del 

comprender aquel a enseñanza que desarrolle en el 

país porque está lejos de formar aptitudes prácticas 

soldado el amor por la patria y el deber de defen-

y, sin embargo, la nación del presente debe preparar 

derla y engrandecerla, con la inculcación de cuán 

la gran nación austral del porvenir y por lo tanto a 

grande y útil es su suelo y cuán grande han sido 

ello deben tender todos nuestros esfuerzos, tenien-

los actos de los hombres de guerra o de paz, que 

do presente que más importante que la aptitud para 

han contribuido desde los más altos hasta los más 

pensar es la aptitud para la vida que para la inmen-

humildes puestos, dando sus vidas y sus esfuerzos, 

sa mayoría de la nación radica en la energía para 

a formar la nación del presente y esta comisión tra-

el trabajo consciente. La Constitución Nacional 

tará de orientarla en tal sentido. 

no admite clases sociales con distintos derechos, y 

Igualmente el suscripto, continuando con pro-

la escuela argentina tiene que colocarse dentro de 

pósitos anteriores, procurará intimar las relaciones 

ese gran principio democrático de su magnífico 

entre todos los niños de la república en un mismo 

preámbulo. 

sentimiento: el de la Patria, con conocimiento de 

El actual presidente de la república ha dicho 

los diversos aspectos de su territorio, y de la acción 

en su Programa de Gobierno: ‘Si educamos y for-

que en este desenvuelve el hombre, sentimiento que 

mamos niños argentinos es difícil que obtenga-

deberá ser fomentado por sus maestros, los que no 

mos adultos extranjeros’. Todos nuestros esfuer-

se reducirán a repetir a sus discípulos lo que hayan 

zos deben tender a que no haya extranjeros en la 

aprendido en los libros, sino lo que en sus excursio-

República Argentina. Dentro de las atribuciones 

nes en el país, para las cuales el presupuesto vigente 

legales del Consejo Nacional de Educación, está el 

asigna una partida importante, observen en las lla-

establecimiento de escuelas dominicales en las que 

nuras, en los bosques, en las montañas, en los ríos 

con programa atrayente puede ampliar su acción 

y en el mar vecino. Desarrol ar también las escue-

haciendo amar el suelo argentino al divulgar su co-

las nocturnas, de ‘continuación’ y de ‘evocación’, en 

nocimiento y enseñar los medios de aprovecharlo; 

las que el niño, el adolescente y el adulto adquieran 

el de escuelas especiales para adultos que ignoren 

nociones del trabajo que debe sustentar sus hoga-

nuestro idioma, el de la escuela ambulante en la ca-

res y enriquecer la nación y fomentar las bibliotecas 

pital, para llevarla a quienes no pueden concurrir 

populares y la formación de sociedades con fines de 

a el a; la creación de bibliotecas populares tan des-

educación y protectoras del niño menesteroso. Así 

cuidadas hasta hoy; el museo escolar central; donde 

se dará carácter esencialmente nacional y práctico 

el alumno estudie metódicamente el suelo y la vida 

a los intereses vitales y permanentes de la nación 

argentina; la ilustración gráfica escolar que facilite 

que necesita antes que nada de ciudadanos fuertes, 
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enérgicos, honestos y patriotas que aspiren a ser 

solamente el suelo donde nacisteis y donde tienen 

eficientes en la comunidad, cuyo engrandecimien-

arraigo todos vuestros recuerdos y esperanzas, el 

to los apasione ante los grandes ejemplos que ofre-

cielo que os cobija, el aire que respiráis, la tierra que 

cen cosas, hechos y hombres propios. 

os alimenta y alimentó a vuestros padres, y en cuyo 

Nuestro Echeverría lo ha dicho en 1844: ‘La 

seno descansan los huesos de vuestros antepasados, 

cuestión de método en materia de enseñanza es ca-

sino la sociedad misma viviendo de una vida co-

pital. Un método vicioso hace perder el tiempo al 

mún, trabajando con un mismo fin y marchando a 

niño, origina gastos inútiles a sus padres, lo atrasa 

realizar en el tiempo la misión que la providencia le 

en su educación, lo fatiga, y dándole ideas falsas e 

ha señalado’. ‘¿Hará jamás uso de la potestad sobe-

incompletas, puede decidir su suerte y porvenir. El 

rana quien no sabe lo que  es patria, libertad, igual-

amor a la patria para ser fecundo debe tener carác-

 dad, fraternidad, ni  derecho  de sufragio y  representer de una religión racional’ y ese ‘culto de la patria’ 

 tación, el que no tiene noción alguna de los deberes no se concibe sin la fuerza nacional y la asimilación 

del hombre y del ciudadano; esto es la educación 

que la alimenta y engrandece. ‘Formad buenas ma-

de la niñez encaminada a la democracia?’. Desgra-

dres para tener buenos hijos, buenos ciudadanos 

ciadamente, lo que en este sentido disponen los 

para tener patria; he aquí todo el problema de la 

programas escolares en vigencia se practica poco y 

educación’, dijo ahora en setenta años nuestro pen-

mal. Existe abandono o negligencia muy marcada 

sador. Formar buenas madres y hombres de honor, 

para el método lógico a un país como el nuestro, en 

debe ser pues el fin de la escuela argentina. El con-

el que el principal rumbo debe ser aquel que lleve 

cepto de la patria tan aplaudido de Jaurez parece 

hacia la corriente de solidaridad nacional, basada 

copiado de Echeverría, lo mismo que el Código 

en el mayor desinterés posible y en la ayuda mutua 

del hoy universal ‘Boy Scout’, institución que ha de 

desde el trópico hasta las tierras antárticas, desde el 

imponer la paz en la tierra, parece copiado de su 

océano hasta la cumbre de los Andes, y, ¿por qué 

 Manual de Enseñanza Moral que, sin embargo, no 

no decirlo?, de un océano al otro, desde que los 

es recomendado por las autoridades escolares del 

intereses humanos se han de imponer al fin, sobre 

día a los niños y hombres que instruyen. 

los momentáneos de estas naciones en formación. 

Ha dicho también Echeverría ‘La patria es el 

Nada se ha hecho aún para contestar satisfactoria-

símbolo inmortal de la religión del ciudadano. 

mente la pregunta del muchacho o de la muchacha 

Su nombre venerado simboliza la unión de todos 

que deja o es dejada por la escuela, terminado el 

los intereses en un solo interés, de todas las vidas 

tiempo obligatorio. ¿Qué voy a hacer ahora? Sin 

en una sola vida imperecedera. La patria no es 

embargo deberíamos contestarle, y también con 

Echeverría; ‘No hay vida para el hombre ni para la 

sociedad sin trabajo. El trabajo es la condición pri-

 “La Constitución Nacional 

mera para la conservación y el bienestar de la vida 

individual y social. Nadie debe permanecer ocioso 

 no admite clases sociales con 

porque el ocioso ni se sirve a él, ni a los demás. El 

que no trabaja es pobre y el pobre tiene que estar 

 distintos derechos, y la escuela 

sometido de espíritu y de cuerpo a la voluntad de 

otro. En suma, el trabajo por sí solo es una riqueza, 

 argentina tiene que colocarse 

que asegura la independencia personal del hombre. 

 dentro de ese gran principio 

Y como la sociedad se compone de familias y de 

hombres, resulta que enriqueciendo por el trabajo 

 democrático de su magnífico 

los ciudadanos, las sociedades también enriquecen 

y prosperan, así la patria se hace gradualmente rica 

 preámbulo” (A.228). 

y poderosa’. Hay que enseñar a pensar en la patria a 

tener confianza en sus grandes destinos, pero nues-
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tra escuela primaria se ha contentado hasta ahora 

Hoy lo hará, (...). Ha tratado así de evitar mayores 

con tratar de llenar necesidades morales e intelec-

pérdidas de tiempo en la reorganización de dichas 

tuales del niño, sin preocuparse de armarlo con la 

escuelas, convencido como esta de que hay verda-

preparación indispensable para el trabajo que re-

dera urgencia en que el adolescente sin rumbos 

quiere del brazo y que es el que sostendrá su futuro 

aún y el adulto ignorante obtengan la instrucción 

hogar propio, siendo de lamentar que el principal 

que debe dar la escuela moderna al proletario y a 

obstáculo a esta armonía resulte de la equivocada 

los que, sin mejores condiciones económicas, no 

interpretación de la ley. La educación primaria no 

pueden concurrir a las escuelas secundarias o pro-

es solo espiritual y ningún legislador de hoy admi-

fesionales. El estudio de esta reglamentación tam-

tirá interpretaciones que reduzcan su espíritu; hoy 

poco requiere mayor información. Solo se trata de 

la escuela debe ser la de la experiencia, y no sola-

suprimir lo innecesario de los programas actuales y 

mente la de libro. También poco ha hecho los en-

agregarles lo que les falta, supresiones y agregados 

cargados de la educación por intimar la escuela con 

que no entorpecerán en nada los cursos que han 

el hogar, y sin embargo, sin esta intimidad nuestra 

empezado con los antiguos programas. 

escuela no responderá nunca a su verdadero con-

Esta comisión no pretende que el presente pro-

cepto. 

yecto de reglamentación comprenda todo lo que 

Esta comisión ha creído, desde el primer mo-

requiere la escuela nocturna (...) considera indis-

mento, que deberá propender a llenar las necesida-

pensable la modificación del plan de estudios y 

des apuntadas y las educacionales que surjan cada 

programas de las escuelas diurnas y nocturnas, a fin 

día del progreso general del país, tarea múltiple 

de que sean adaptadas a las verdaderas necesidades 

cuya finalidad no será comprendida desde el prin-

de la educación nacional, pues cree el subscripto 

cipio pero que será el pensamiento fijo del comisio-

que el no hacerlo es atentar contra los intereses del 

nado de Didáctica frente a nuestro gran problema 

país. No debemos olvidar un momento que, si la 

nacional, y que animará todas sus iniciativas, pero 

riqueza colectiva aumenta, también las necesidades 

como sabe también que no es obra de un día ni 

individuales aumentan y hay que atenuar estas. La 

de una generación el realizarlo con las proyeccio-

eficiencia nacional derivada de las excepcionales 

nes prácticas que comporta, solo procura iniciarla 

condiciones del suelo, del clima, de sus recursos 

despreocupado de toda clase de intereses que no se 

naturales y de su aprovechamiento, no podrá ob-

relacionen directamente con su solución definitiva”. 

tenerse en la debida proporción sin la solidaridad 

Moreno, F. P., 1914a: 153-157;    Moreno Terrero 

nacional, cuyo principal factor es la verdadera edu-

de Benites,    181-182. 

cación del pueblo. Alberdi ha dicho ‘la educación, 

para ser fecunda, debe ser práctica’ y para que lo 

sea hay que acompañar el trabajo escolar mental, 

A.229. Proyecto sobre “Escuelas Nocturnas 

teórico con el manual práctico, lo que preparará al 

para Adultos”. Fragmentos de la presenta-

niño a ser hombre industrioso. Con el solo trabajo 

ción y del “Reglamento para las Escuelas 

mental no prosperan las colectividades, ni siquiera 

Nocturnas de la Capital”, en la presenta-

pueden vivir; sin embargo, nuestras escuelas comu-

ción de Moreno del 29 de abril de 1914. 

nes pecan por exceso de esfuerzos cerebrales y por 

la falta casi absoluta de cultura manual, lo que en 

“El Consejo fijó el 31 de marzo para que la Ins-

el concepto del subscripto es causa principal de su 

pección de la Capital informara sobre las condicio-

débil contribución, tan erróneamente ponderada, 

nes de concurrencia de alumnos a cada una de las 

al progreso de la nación. Y también solo la escuela 

escuelas nocturnas, para saber, en definitiva, sobre 

puede establecer la armonía entre ideales y convic-

su conveniente funcionamiento y (...) el que sus-

ciones que equilibren las modalidades del elemento 

cribe juzgó deber aplazar hasta después de ese día 

étnico nativo y las de nuestro tan variado cosmopo-

la presentación de la mencionada reglamentación. 

litismo, siempre creciente, y evitar los peligros con 
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sus alumnos para dirigir su instrucción. Desgracia-

 “No debemos olvidar un 

damente, poco se ha hecho aún en este sentido, y la 

 momento que si la riqueza 

nación, que crece y requiere cada día mayores ener-

gías de sus hijos, exige que de una vez se proceda en 

 colectiva aumenta, también 

este sentido con toda la potencia que corresponde. 

En esta noble tarea la principal le corresponde al 

 las necesidades individuales 

Consejo Nacional de Educación. 

Teniendo presente en todo momento la nueva 

 aumentan y hay que atenuar 

educación, los encargados de darla deben prescin-

 estas” (A.229). 

dir de cuanto pueda aminorar su valor —y de inte-

reses de terceros— y colocar al educando arriba de 

todo. Esta educación persigue el aprovechamiento 

de las actividades del niño en el sentido más prácti-

que a la elaboración de nuestra nacionalidad, de 

co, excitar su imaginación e inculcarle la constancia 

nuestro desarrollo económico y social, amenaza la 

en el estudio haciéndolo atrayente aun en sus ra-

avalancha ignorante y el mercantilismo egoísta que 

mas aparentemente más áridas; y despierta a la vez 

nos llega de afuera. El H. Consejo tiene la obliga-

actividades que pueden l amarse colectivas, como 

ción de ser siempre optimista en las iniciativas que 

las de las grandes industrias y del dilatado campo 

busquen tal resultado. 

del comercio, como las que tengan aplicación en el 

Ha recibido el H. Consejo encargo de dirigir la 

trabajo en el hogar que interesa más a la familia que 

enseñanza primaria y normal en la mayor parte del 

incluye la industria casera, la economía doméstica 

territorio argentino, adecuada a sus tan variados 

y cuanto habilita al hombre y a la mujer a bastarse 

medios físicos, económicos y sociales, que requie-

a sí mismos. Ya en un cierto número de escuelas 

ren tipos diferentes de escuelas adaptables a esos 

comunes se enseña el trabajo manual, pero su plan 

caracteres. No puede limitarse en lo que se refie-

no responde a las necesidades del día y por lo tanto 

re a enseñanza primaria a la enseñanza de lectura, 

esos servicios son muy reducidos. 

escritura, aritmética y demás nociones que requie-

Por la Ley de Educación Común, más bien por 

re la instrucción teórica, ramas que forman, hoy 

su espíritu que por su letra, el Consejo Nacional de 

principalmente, el programa de nuestras escuelas; 

Educación está encargado de preparar a los niños 

por el contrario, tiene la obligación de preparar los 

a obtener más tarde los beneficios de una ocupa-

niños a ser ciudadanos capaces, que comprendan 

ción eficiente. No es presumible que el legislador, 

cuanto antes las grandes y nobles sensaciones de la 

al dictar la Ley, no haya previsto que el niño que 

vida práctica, de la vida cívica, que es la que une y 

abandona a los catorce años o antes la escuela, ne-

robustece a los pueblos que aspiran a ser prósperos 

cesita mayor instrucción que la que recibe hoy por 

y grandes con la sola ayuda mutua de sus hijos. Tie-

los programas en vigor. La Ley dice que la  escuela 

ne también el deber de contribuir a que cada niño 

 primaria ‘tiene por único objeto favorecer y dirigir encuentre dentro de sus propias características un 

simultáneamente el desarrollo moral, intelectual y 

seguro punto de partida para la lucha que tendrá 

físico de todo niño de seis a catorce años de edad’. 

que sostener con el porvenir, a que comprenda la 

‘Dirigir el desarrollo del niño’, bien entendido el 

dignidad del trabajo, que siempre enaltece y nunca 

espíritu de la Ley, es, en definitiva, armarlo para 

denigra, y a obtener que los maestros encargados 

bastarse a sí mismo y ser útil a la nación, coope-

de equipar así a los niños, sean maestros de verdad, 

rando al bienestar de sus habitantes. Para ello es 

de vocación, de sacrificio, si es necesario convenci-

indispensable la educación manual además de la 

dos de que ni los niños, ni los adolescentes, ni los 

intelectual. La Ley habla del mínimum de educa-

hombres forman parte de rebaños, ni son hechos a 

ción que recibirá el niño, pero no limita el máxi-

máquina; maestros que, por lo tanto, deben tener el 

mum en ninguna de sus disposiciones y hay que 

conocimiento de las inclinaciones individuales de 

tener presente, además, que habiéndose dictado esa 
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ley hace treinta años cuando aún eran escasas en 

 “Solo la escuela puede esta-

esta Capital las industrias, no se consideró indis-

pensable consignar en el a la instrucción manual 

 blecer la armonía (…) que 

para los niños menores de catorce años, ni la pre-

paración primaria, industrial y comercial para los 

 equilibre las modalidades del 

adolescentes y adultos, pero al comprender como 

 elemento étnico nativo y las 

enseñanza   especial   primaria a los jardines de in-

fantes, las escuelas para adultos, en determinados 

 de nuestro tan variado 

lugares, y las escuelas ambulantes en las campañas, 

se ampliaron sus propósitos con ‘la enseñanza’ de 

 cosmopolitismo, siempre 

los objetos más comunes que se relacionen con la 

industria habitual de los alumnos en la escuela ‘que 

 creciente, y evitar los peligros 

se desarrol arían convenientemente según las nece-

 con que (…) amenaza la 

sidades del país’ enseñanza que comprende al niño 

y al hombre, preparatoria, primaria, requerida por 

 avalancha ignorante y el 

todo el que cuanto menos tenga con que ganar un 

jornal que lo capacite para la formación de un ho-

 mercantilismo egoísta que nos 

gar libre de zozobras. Hoy el Consejo Nacional de 

 l ega de afuera” (A.229). 

Educación debe encarar la aplicación de la Ley con 

el espíritu educativo del día y no considerarla como 

un grillete que dificulta la marcha ascendente de la 

escuela y del progreso del país, como lo pretenden 

no pocos, por desgracia (...). 

el momento de ser sancionada la Ley de las leyes, 

Los hombres anhelosos de aprovechar los bene-

pero que será más grande cada día si nos despreo-

ficios de nuestra Constitución llegan al país cada 

cupamos de hacer necesaria esa asimilación y para 

día en mayor número. La emigración durante 1913 

ello argentinizar el padre extranjero y el hijo que 

comprendió casi diez y siete mil niños analfabetos, 

aquel trae consigo es un deber principal de la es-

extranjeros, menores de catorce años, que vinieron 

cuela nacional que dirigimos los miembros de esta 

con sus padres y que se harán hombres a su vez en 

corporación. Los visitantes de nuestras escuelas 

este suelo, y debemos argentinizar unos y otros a 

primarias que penetran en su enseñanza han de re-

todo trance, cueste lo que cueste, porque los resul-

conocer con el que suscribe que no responden a los 

tados que se obtendrán con ello no solo consoli-

altos propósitos enunciados en la Constitución Na-

darán y engrandecerán más la nación, sino que 

cional. En el as rara vez piensa el niño en el futuro, 

compensarán con exceso cuanto dinero y esfuerzo 

poco o nada lo empuja a hacerlo, y, sin embargo, 

se emplee en conseguirlo, pues trabajarán con ver-

el bienestar, el engrandecimiento, la seguridad de 

dadero agradecimiento el suelo en que asientan su 

los grandes destinos nacionales dependen de la ins-

hogar y lo harán producir más sin agotarlo. Todo 

trucción y del carácter del niño de hoy que empieza 

esto habla con sobrada elocuencia de cuán necesa-

a moldearse en la escuela (...). 

ria es la nueva función de las escuelas, que consis-

Ningún tropiezo puede presentársenos que no 

te en dar instrucción práctica al niño como fuer-

sea al anable, y teniendo en cuenta que es el niño y 

za nacional. Ningún argentino puede continuar 

no sus padres quien decide del futuro, hay que con-

admitiendo que el voto del emigrante ignorante, 

fiar su educación a maestros competentes, de carác-

analfabeto, sin apegos nacionales y del nativo sin 

ter probado, verdaderos directores de conciencias 

conciencia de lo que vale serlo, dificulte y sombree 

nacientes, prescindentes de los inadecuados planes 

el provenir de nuestro país. La Constitución brinda 

del pasado, que trabajen sin vacilaciones, con nue-

fácil acogida al extranjero, y le concede los mismos 

vos ideales, con nuevos métodos y nuevos útiles 

derechos que al nativo, peligro que no existía en 

acordes con las necesidades actuales y del futuro 
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los declara con las obligaciones del ciudadano sin 

 “El programa de nuestras 

tener las nociones de lo que estas obligaciones im-

 escuelas (…) tiene la obliga-

portan. El porcentaje de muchachos y muchachas 

desarmadas para la lucha diaria (...) y no pocas de 

 ción de preparar los niños a 

las dificultades con que tropieza al proletario se 

debe a esta falta de previsión escolar que debe ser 

 ser ciudadanos capaces, que 

corregida inmediatamente. 

Quien estudia el proletariado en esta ciudad 

 comprendan cuanto antes las 

sabe que gran cantidad de adolescentes de ambos 

 grandes y nobles sensaciones 

sexos esterilizan sus fuerzas durante años traba-

jando por miles de ocupaciones que no conducen 

 de la vida práctica, de la vida 

a ningún oficio productivo, ‘Sirvo para cualquier 

cosa’, contestan con frecuencia. Son simplemente 

 cívica, que es la que une y 

jornaleros, peones de las numerosas fábricas, aun 

 robustece a los pueblos que 

cuando se les den otros calificativos. La mayoría 

no recibe ninguna enseñanza práctica, ni adquiere 

 aspiran a ser prósperos y 

habilidades especiales que le permitan formar más 

tarde un hogar. Son fuerzas sociales que se pierden, 

 grandes” (A.229). 

pudiendo ser poderosas para el bien común, mien-

tras que, por el contrario, aumentan el número de 

los sin oficio que son verdadero obstáculo al pro-

ya entrevisto. Dupliquemos cuanto antes el uso 

greso de las naciones cuya existencia entre nosotros 

de local de la escuela, de manera que siempre esté 

es peligroso negar (...). 

abierta, desde la temprana mañana hasta la avanza-

El remedio para estos males lo ofrece la escuela 

da noche, con la seguridad de que tendremos lle-

moderna con la instrucción apropiada del trabajo 

nas las aulas. Los niños y los adolescentes, y aun 

manual, inspirador de vocaciones industriales y 

los hombres hechos, que corretean malsanamente 

comerciales que robustece el carácter del escolar 

las calles y que, ociosos, muchas veces sin quererlo, 

al mismo tiempo que le asigna un lugar en la lu-

se reúnen en las esquinas o en las portadas de los 

cha por la vida colectiva. El uso del útil que labra 

corralones o se recuestan contra las paredes de las 

la piedra, el metal, la madera tiene hoy tanto valer 

fábricas o se sientan en las puertas de calle en ven-

en la vida práctica como la pluma. Las naciones las 

tanas o balcones, varones y mujeres, ‘sin saber qué 

hacen sus hombres de corazón y de puño; el analfa-

hacer’; unos y otros, sin rumbos, incoherentes en 

beto puede vivir cuando dispone de este útil, pero 

sus aspiraciones los más, sin buenos guías para la 

el intelectual que no lo tiene, de poco o nada sirve 

rehabilitación que no tienen energías para obtener 

sin la ayuda del analfabeto que lo usa. Hoy donde 

solos; todos, todos han de acudir a la escuela prác-

quieran que se desarrollen industrias de alguna im-

tica una vez que sus luces les indiquen la entrada y 

portancia, se establecen en las escuelas cursos espe-

sepan que allí dentro se aprende a vivir, a prosperar, 

ciales que contribuyen poderosamente a su éxito y 

a formar hogar. 

progreso. Sin la experiencia de la mano, la vida es 

Es extraordinario que hasta ahora nos haya-

difícil para los que deben ganar el sustento diario, 

mos ocupado tan poco del niño que muchas veces 

y así, para prever la pobreza y los infortunios indi-

puede dejar la escuela a los 12 años para ganar el 

viduales o sociales hay que armonizar el empleo de 

sustento propio y contribuir al de sus familias, ni 

ambos útiles, el pensamiento y el brazo de la escue-

del niño que llegado a los 14 años debe abandonar 

la. Mucho debe el país a los hombres preparados en 

la clase primaria sin saber a dónde dirigirse para 

esta clase de escuela que el subscripto tuvo a sus ór-

continuar la educación práctica que requiere, ni de 

denes, durante los muchos años que como director 

los adolescentes que llegan a la edad en que la ley 

del Museo de La Plata y como perito argentino tra-
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bajó en el estudio del suelo nacional, y a los muchos 

hombres que, confiados en sus propias aptitudes, 

sin ayuda extraña, llevaron su acción civilizadora 

 “El programa de nuestras es-

y productora a las lejanías de los hoy prósperos te-

rritorios nacionales, antes solo habitados por tribus 

 cuelas (…) tiene que obtener 

nómades. Esta eficiencia es la que se busca obtener 

con los programas cuya reglamentación el suscrip-

 que los maestros encargados 

to entrega a la resolución del H. Consejo. Para pre-

 de (…) los niños sean maes-

pararla ha tenido presente siempre las necesidades 

del educando futuro en las escuelas nocturnas y do-

 tros de verdad, de vocación, de 

minicales. Allí, durante la enseñanza de la lectura, 

se tratará de darles nociones generales de geografía, 

 sacrificio (…) convencidos de 

de historia, de industrias apropiadas a este suelo, 

 que ni los niños, ni los adoles-

y se les ofrecerá ejemplos de hombres y mujeres 

que se hayan distinguido en nuestro país por su 

 centes, ni los hombres forman 

carácter, honradez, valor, energía, constancia y sa-

ber, cualquiera que haya sido su origen o situación 

 parte de rebaños, ni son hechos 

social. La escritura conducirá a la correspondencia 

familiar, comercial, industrial y a la expresión co-

 a máquina; maestros que (…) 

rrecta de hechos y de pensamientos útiles. Por la 

 deben tener el conocimiento de 

aritmética se enseñará a calcular negocios sencillos 

y llevar libros de contabilidad necesarios a las ope-

 las inclinaciones individuales 

raciones industriales. Así, a la escuela del libro se 

agregará la escuela manual práctica, y con la unión 

 de sus alumnos” (A.229). 

de ambos métodos se completará la instrucción 

primaria del hombre medio, a quien se inculcará al 

mismo tiempo la conciencia de su propia eficacia, 

completada con las nociones de oficios de la en-

Con esta clase de escuelas se asegurará el desa-

señanza complementaria, que es la de los trabajos 

rrollo mental y manual que conduzca al chiquilín 

prácticos. 

desde el jardín de infantes hasta la dirección de la 

La escuela nocturna actual tiene entre sus no 

nación (...). 

pocos inconvenientes el de las edades de los alum-

No hay duda de que la concurrencia a las escue-

nos. Se observa con alguna frecuencia niños de 

las nocturnas es menor que la de las diurnas y que 

doce años sentados en el mismo banco que sexage-

habrá aulas desocupadas durante las horas en que 

narios, y esta será una de las dificultades que tendrá 

las primeras funcionan; y bien podrían habilitarse, 

que salvar la nueva. Se impondrá la división de las 

por ejemplo, las destinadas a música, para estable-

clases en grupos, pero la distribución del horario 

cer bibliotecas movibles, que serán provechadas a 

destinado al trabajo manual salvará esos inconve-

esas horas por quienes sin concurrir a las clases de-

nientes y otras dificultades que ofrece la diferente 

seen obtener mayor instrucción...”. 




preparación de los alumnos en el momento de la 

incorporación a los cursos. La tarea no dejará de 

Fragmentos del “Reglamento para las 

ser ardua, vuelvo a decirlo, pero los resultados han 

Escuelas Nocturnas de la Capital”. 

de compensar todos los esfuerzos, porque se habrá 

despertado el espíritu de iniciativa que tanto nos 

“… los Consejos Escolares propondrán al Con-

falta a los argentinos y que tanto escasea en la es-

sejo Nacional de Educación la creación de escuelas 

cuela nacional (...). 

nocturnas de varones y mujeres, a las que concurri-

rán alumnos mayores de 14 años y los menores, que 
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las leyes de la nación eximan de la asistencia obliga-

por la Patria (...) (Art. 37). (...) En la sala de lectura 

toria a las escuelas comunes (Art. 1). (...) Para au-

o en otro sitio aparente se anotarán todos los días 

torizar el funcionamiento de una Escuela Noctur-

las efemérides argentinas más importantes para que 

na, se requiere una inscripción comprobada de 60 

puedan ser leídas por los alumnos (...) (Art. 38). 

alumnos como mínimum (Art. 5). (...) Las Escuela 

(...) Todo director de escuela que tenga dirección 

Nocturnas funcionarán de 7 a 9 p. m., pudiendo 

libre, llevará un cuaderno en que anotará diaria-

hacerlo cuando así lo autorice el Consejo Nacional 

mente una crítica pedagógica con: a) observacio-

de Educación en otras horas de la tarde o la noche 

nes sobre el método; b) preparación especial para 

(Art. 10). (...) Para inscribirse como alumno de una 

la lección; c) lenguaje del maestro y de los alumnos; 

Escuela Nocturna, se requiere tener cuando menos 

d) disciplina y gobierno escolar; e) resultado de la 

catorce años de edad (...) (Art. 12). (...) Siempre que 

lección. Los directores harán conocer a cada maes-

sea posible, deben separarse los menores de las per-

tro de sala esta crítica, ya para corregir sus defectos 

sonas mayores, tratando de ubicar a estos en aulas 

y deficiencias, ya para manifestar su conformidad 

separadas de los primeros (Art. 17). (...) Fíjese en 

(Art. 41). (...) Del 15 al 20 de diciembre se hará una 

25 la asistencia media mínima mensual que cada 

exposición de trabajos de alumnos en cada Escuela 

clase debe tener para poder funcionar (Art. 23). (...) 

Nocturna, a la que se invitará a visitarla a los padres 

La enseñanza se dará de acuerdo con los programas 

de los alumnos y al vecindario (Art. 53). (...) Se ins-

adoptados y tenderá a asegurar no solo los conoci-

tituyen conferencias y reuniones pedagógicas (...) 

mientos útiles de la vida, sino también el desarrollo 

(Art. 54). (...) Será obligación especial (...) fomentar 

de las facultades, debiendo los maestros cuidar de 

la creación de asociaciones de alumnos tendientes a 

un modo especial de la educación moral y nacio-

establecer entre ellos lazos de solidaridad, y asocia-

nal de los alumnos (Art. 33). (...) Queda prohibido 

ciones protectoras de la Escuela Nocturna entre los 

el dictado de textos y lecciones y cualquiera otro 

vecinos del barrio en que se establezcan (Art. 55)”. 

procedimiento que haga mecánica y fatigosa la en-

señanza (Art. 34). (...) El aprendizaje del Himno 

Moreno, F. P.,    1914c: 112-121;    Moreno Terrero Nacional es obligatorio, como el de la Constitución 

de Benites,    184-186. 

Nacional, en sus disposiciones más necesarias (Art. 

35). (...) En los tres días hábiles que precedan a las 

A.230. Proyecto sobre “Alimentación de 

fiestas cívicas, se destinará una hora diaria a los he-

los niños menesterosos de las escuelas pri-

chos y los hombres de nuestra emancipación (...) 

marias”. Fragmentos de la presentación 

(Art. 36). (...) Se recordarán, además, el aniversario 

al Consejo Nacional de Educación, 12 de 

de la muerte de Sarmiento y del Día de los Muertos 

mayo de 1914. 

“Cuando el Comisionado que suscribe propu-

 “El bienestar, el engrandeci-

so al H. Consejo que incluyera en el proyecto de 

su presupuesto para 1914 la suma de ciento veinte 

 miento, la seguridad de los 

mil pesos m/n para dar alimentación a los niños 

menesterosos de las escuelas primarias, partida que 

 grandes destinos nacionales 

reducida a cien mil pesos fue incluida en dicho pre-

 dependen de la instrucción y 

supuesto por el Congreso de la Nación (...) lo hizo 

convencido de que tal alimentación está compren-

 del carácter del niño de hoy 

dida en las disposiciones de la Ley de Educación 

Común. Esta dice ‘la escuela primaria tiene por 

 que empieza a moldearse en 

único objeto favorecer y dirigir simultáneamen-

te el desarrollo moral, intelectual y físico, de todo 

 la escuela” (A.229). 

niño de seis a catorce años de edad’, y no es forzar 

Página 320

Francisco P. Moreno

ni su letra ni su espíritu, entender que para que el 

niño pueda recibir educación moral e intelectual, 

debe estar físicamente preparado para ello. Enten-

 “Para que el niño pueda 

diéndolo así el subscripto, conocedor por observa-

ción propia de más de diez años de lo que sufren 

 recibir educación moral e inte-

miles de niños del proletariado de la Capital, por 

 lectual, debe estar físicamente 

deficiencia de alimentos, las más de las veces por 

causas no imputables a sus padres y otras por ig-

 preparado para el o” (A.230). 

norancia, desidia o avaricia de estos, consideró que 

el H. Consejo podría atenuar estas miserias, bene-

ficiando al mismo tiempo la escuela pública, con 

la introducción en esta de la alimentación del niño 

fuerza y de la riqueza de la nación, volvió a poner 

menesteroso, iniciada ciento veinticinco años atrás 

en práctica en local inmediato a la escuela 12 del 

en Alemania y que ahora se da en todas las grandes 

Consejo V, del cual era presidente y en el mismo 

ciudades europeas y en los Estados Unidos de Nor-

barrio en que tiene su domicilio, plan análogo de 

teamérica. 

alimentación, obteniendo aún mayores resultados; 

En París, las cantinas escolares que tuvieron 

y pudo convencerse, fuera de toda duda, de las ven-

origen en 1849, con algunos recursos proporciona-

tajas de la ayuda alimenticia. Había leído (...) en 

dos por un batallón de Guardias Nacionales, en el 

el informe de un médico del  Board of Education, 

que alguien recordó la frase de Dantón: ‘Después 

de Londres, que ‘la nutrición defectuosa es el más 

del pan, la educación es la primera necesidad de un 

temible de los defectos físicos de que padece el es-

pueblo’, han prosperado de tal manera, que el esco-

colar’ y la experiencia diaria en esos barrios necesi-

lar pobre y el rico, toman en unión de sus maestros 

tados del sur le habían sugerido otras reflexiones en 

la merienda del mediodía (...). 

pro de esas ventajas. Si las migas desmenuzadas de 

El subscripto ignora si en alguna de las institu-

las sobras del pan que había hecho repartir durante 

ciones privadas que dirigen y costean escuelas se 

tanto tiempo, por los niños asistentes a la escuela 

proporciona meriendas a los niños externos; solo 

de la Quinta Moreno y después en el Parque de los 

sabe de las Escuelas Patrias, que a su proposición 

Patricios, habían, al mismo tiempo que alimentado 

fundó el Patronato de la Infancia en el Parque de 

a los pajaritos, modificado el carácter y las malas 

los Patricios, y de cuya Comisión Directiva fue 

inclinaciones de muchos de esos niños, aprove-

presidente durante varios años, en las que desde su 

chando para esa acción su contento una vez des-

instalación se da algún alimento a sus educandos, 

aparecido el estado anémico ¿Por qué el alimento 

todos necesitados, consistente en leche y pan y úl-

dado a miles de niños que lo reciben insuficiente y 

timamente una rebanada de carne fría o embutido; 

que débiles en exceso deben concurrir a la escuela 

pero no es esto todo lo que requiere esa niñez para 

pública, no había de contribuir a la par que a su 

salir de su miserable estado. Ahora diez años ini-

restablecimiento físico y a su mayor aptitud para 

ció particularmente un ensayo que tuvo tanto éxito 

aprovechar la enseñanza, a mejorar sensiblemente 

que llegó a modificar sensiblemente las costumbres 

las condiciones sociales del medio en que funcio-

de los niños y aun de sus padres, habilitando a los 

na la escuela, con la alegría infantil derivada del 

primeros para la concurrencia a la escuela, a la que 

estómago satisfecho, en tanto hogar donde por su 

eran refractarios. Más tarde, cuando debió dejar su 

falta reinan la tristeza y con frecuencia las malas 

cargo en la Comisión del Patronato de la Infancia, 

pasiones? No faltaron colaboradores conscientes de 

para desarrol ar con mayor libertad sus actividades, 

la trascendencia del ensayo y todo lo entrevisto se 

tendientes a proporcionar la enseñanza más prácti-

obtuvo. La influencia de una escuela que alimenta-

ca en la escuela y la que en el hogar proporciona 

ba el cuerpo a la vez que el espíritu, invadió fuerte y 

seguro bienestar al trabajador, factor principal de la 

penetró más aún en la conciencia del pobre vecin-
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dario. El ambiente cambió. Las maestras no fueron 

Los señores vocales han tenido ocasión de ver 

ya insultadas ni apedreadas. Los niños inclinados 

en otro de los centros en que hace sus experiencias 

al bien o al mal, según el lado del empuje, tomaron 

sociales el subscripto, cómo recuperan lo perdi-

el buen rumbo. Las aulas se llenaron, fue necesario 

do por la miseria más de doscientas criaturas que 

aumentarlas año tras año hasta que, naturalmente, 

aguardan allí la edad escolar o la hora de concurrir, 

se impuso el sentimiento agradecido para la patria 

ya alimentadas, a las escuelas del vecindario; y ante 

nativa o adoptiva que tal ayuda prestaba a niños 

ese espectáculo tan triste como augur al de fructuo-

necesitados, sentimiento que pronto pudo con-

sas reacciones, han de haber extrañado que quien 

vertirse en culto. Nacieron en los alumnos y en los 

propuso la inclusión en el presupuesto vigente de la 

que por sus necesidades u ocupaciones no podían 

partida para alimentación de los niños menestero-

concurrir a la escuela diurna, aspiraciones de ma-

sos concurrentes a las escuelas primarias, no haya 

yor saber práctico, para concurrir al sostenimiento 

presentado aún el proyecto necesario para su apli-

del hogar, para llenar más tarde sus deberes cívicos, 

cación y el subscripto debe explicarse. 

y el subscripto no olvidará nunca la reunión que 

La preparación de alimentos para cinco mil ni-

hizo una tarde de algunas decenas de niños y ado-

ños, por lo menos, número muy distante del que re-

lescentes para confirmarles que se realizarían tan 

quiere esa asistencia en la Capital, debe ser dirigida 

altos propósitos, siempre que fueran consecuentes 

por personal idóneo que tenga el convencimiento 

con ellos. Esa tarde nació la escuela nueva, la que 

de que sirve una obra grande, benéfica y de impor-

asocia la acción al pensamiento y que hoy ha ser-

tante trascendencia social y disponer además de lo-

vido de base para la reorganización de las escuelas 

cales aparentes para tal servicio. Solo últimamente 

nocturnas. El pequeñuelo que un día llegó arras-

el subscripto ha podido obtener indicaciones segu-

trándose de debilidad contra las paredes, víctima 

ras acerca de las escuelas fiscales que poseen esos 

de una prolongada insuficiencia de alimentación, 

locales en las que ya se ha dado alguna enseñanza 

a tomar un plato de sopa suculenta; que a poco 

de cocina, mientras que el personal requerido solo 

andar pidió asistir a la escuela, es hoy uno de sus 

podría obtenerse una vez terminado el examen de 

concurrentes más asiduos y en las horas de trabajos 

las aspirantes a maestras de economía doméstica, 

prácticos, ensaya canastería, esteril ado y aprende 

en la que tanta parte tiene la preparación de ali-

dactilografía, buscando recursos futuros que ami-

mentos, exámenes que han concluido en la fecha. 

norarán las muchas miserias de su pobre hogar. La 

De hoy en adelante, el H. Consejo podrá elegir en-

obra de regeneración de muchos niños obreros en 

tre las aspirantes aprobadas, el número necesario 

una fábrica de vidrios vecina, obra que ha asombra-

de maestras especiales que deberán tener a su cargo 

do al mismo dueño de ese establecimiento, se inició 

la dirección de las cocinas-cantinas, en las que las 

con oportunos platos de sopa (...). 

alumnas, al practicar esa clase de enseñanza, pres-

tarán ayuda al niño menesteroso. 

La suma destinada a esta ayuda es escasa para 

 “El niño es nuestro gran capi-

atender a los muchos de miles de niños en edad 

 tal nacional. La Nación debe 

escolar insuficientemente alimentados. Basta un 

momento de atención en el examen de los que con-

 protegerlo, ayudarlo y enca-

curran a las escuelas de determinados barrios para 

adquirir el triste convencimiento de que la miseria 

 minarlo. Del valor de su es-

fisiológica en los niños es mucho más común de lo 

que se cree generalmente. Muchas veces el subs-

 fuerzo dependerá la solución 

cripto ha sufrido en algunas aulas, ante la escuali-

 satisfactoria del (…) futuro 

dez de la mayoría de sus ocupantes y este número 

debe duplicarse si se cuentan los niños imposibi-

 hombre argentino” (A.230). 

litados por la miseria de concurrir a la escuela. Es 

en esta clase de escuelas donde debe iniciarse la 
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provisión de alimentos, preparados y distribuidos 

bajo la dirección de maestras especiales que reúnan 

 “Si el Estado obliga al niño a 

a su competencia, exquisita cultura y sentimientos 

maternales. Esa secuela debe ser el refugio más feliz 

 concurrir a la escuela, el niño 

del niño desheredado, y, por lo tanto, su elección 

materia de seria reflexión, así como la del personal, 

 tiene derecho a que el Estado 

para evitar fracasos en la iniciación de esta tan be-

neficiosa obligación escolar. 

 lo alimente cuando sus padres 

El niño es nuestro gran capital nacional. La na-

 no están en situación de ha-

ción, debe protegerlo, ayudarlo y encaminarlo. Del 

valor de su esfuerzo dependerá la solución satisfac-

 cerlo. Alimentar a todo niño 

toria del no fácil problema del futuro hombre ar-

gentino. La alegría, la satisfacción almacenada en la 

 que sufra de hambre es, sin 

escuela, trascendida al hogar, no se pierde nunca y 

 duda alguna, un deber inelu-

debe tenerse en cuenta como fuerza ponderable en 

las contingencias de la vida individual y nacional, 

 dible de la Nación, pues si no 

en la evocación del pasado al afrontar las probables 

dificultades del porvenir. Creyéndolo así el subs-

 ha alcanzado la edad escolar, 

cripto, pide al H. Consejo su atención en la elec-

ción del personal, tanto dirigente como de servicio, 

 requiere ser alimentado para 

en las escuelas que tengan servicio de alimentación. 

 que la alcance” (A.230). 

Felizmente no faltarán maestras para llenar es-

tas nuevas tareas. El subscripto ha tenido la satis-

facción de contribuir a repartir más de medio mi-

llón de comidas a niños y ancianos menesterosos y 

niños que viven en las inmediaciones del Riachue-

no pocas veces, antes y después de ser miembro del 

lo, en las proximidades de la Avenida Roca, es de-

H. Consejo, ha pedido cooperación personal a no 

cir, a dos y tres kilómetros de distancia (...). 

pocas maestras de nuestras escuelas públicas para 

Es muy probable que, conocida por los vecin-

preparar y servir esos alimentos y le es gratísimo 

darios beneficiados (...) algunas personas que la 

decir que siempre encontró en el as la más grande 

comprendan y aprecien ofrezcan su desinteresada 

voluntad a la vez que la competencia requerida y 

ayuda, como ha sucedido en otras partes, con las 

confía, ante esa ayuda desinteresada, que tanto bien 

que se podrá crear más tarde una ‘asociación coo-

ha sembrado en los hogares pobres, que la culta 

peradora del mejoramiento de las condiciones físi-

maestra argentina, maestra de vocación, ha de dar 

cas del niño menesteroso de la Capital’. 

tanto de sí, en la noble tarea de alimentar al niño 

Este fin es necesario. Si el Estado obliga al niño 

pobre, como la maestra francesa, alemana, italiana, 

a concurrir a la escuela, el niño tiene derecho a que 

suiza, holandesa, inglesa o norteamericana (...). 

el Estado lo alimente, cuando sus padres no están 

Además, le es agradable al subscripto ofrecer la 

en situación de hacerlo. Alimentar a todo niño 

cocina de la Asociación ‘La Obra de la Patria’, que 

que sufra de hambre es, sin duda alguna, un deber 

preside y en cuyo local, instalado gracias a la con-

ineludible de la nación, pues sino ha alcanzado la 

tinua filantropía de la señorita Victoria Aguirre, si-

edad escolar, requiere ser alimentado para que la 

tuado en la calle Arenas 93, podrían prepararse los 

alcance. 

alimentos destinados a los niños necesitados que 

Pero, lo urgente es iniciar la obra y hacerlo 

viven al sud de la calle Caseros y al oeste del Parque 

con completa confianza en el éxito y con la cau-

de los Patricios, mientras no se habilite otro local 

tela necesaria para evitar abusos. Debemos tener 

por el H. Consejo. Allí, la miseria infantil es tanta 

en cuenta que esta nueva acción del H. Consejo, 

que al local citado concurren diariamente a comer 

es solo una de las fases de lo que debe desarrol ar 
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en el cumplimiento de su mandato y que el a está 

hacer lo que el a no puede: dejar la atención pri-

comprendida dentro de las exigencias del espíritu 

mordial familiar que le ha tocado en lotería. 

de la Ley de Educación Común. Para llenarlo debe 

El Consejo Nacional de Educación, en el enten-

igualar, física y moralmente, al niño menesteroso 

der del subscripto debe preocuparse de ello. 

con el pudiente, en todo momento, en todo lugar, 

Sin duda este servicio educativo será poco cos-

para que cuando ambos lleguen a ser hombres, sea 

toso, pues felizmente no han de ser muchas estas 

una verdad práctica el artículo 16 de la Constitu-

cenicientas, que tienen derecho a que la fortuna 

ción Nacional. Para conseguir este resultado hay 

que la educación favorece les llegue al mísero rin-

que alimentar al niño que lo necesite, para que viva, 

cón en que sufren y vegetan. 

crezca fuerte y aprenda que, en esta Patria, no hay 

Someto, pues, la idea de esta ayuda, proponien-

ni hijos ni entenados”. 

do el nombramiento de una ‘comisión de damas 

Moreno, F. P., 1914b: 158-173; Moreno Terrero 

versadas en la educación del pueblo’, la que infor-

de Benites,    182-183. 

maría sobre su practicabilidad y, si reconoce esta, 

sobre la forma de realizarla. 

A231. Escuela para la “Cenicienta”. Pro-

Sería una contribución más del Consejo Na-

puesta al Consejo Nacional de Educación, 

cional de Educación dentro de su competencia, al 

bienestar del proletariado, que daría a su vez, ori-

31 de mayo de 1914. 

gen a múltiples beneficios sociales y que comple-

taría otras iniciativas suyas en vías de realización”. 

“Es común encontrar en los hogares humildes 

muchachas encargadas de la atención de las casas, 

Moreno, F. P., 1914d: 251-252. 

que a veces se limita a la pieza de un inquilinato, 

mientras sus padres y sus hermanos trabajan. 

OTRAS INICIATIVAS

En ocasiones falta el padre, y la madre debe ga-

nar el sustento de los hijos menores; entonces la hija 

mayor que aún no está en condiciones de trabajar 

A.232. Sobre un gran continente austral 

para extraños o que no ganaría igual jornal que la 

que se fragmentó a fines del Mesozoico. 

madre, se encarga del cuidado de sus hermanos; en 

Fragmento de una conferencia del 15 de 

otras, la madre y las hermanas mayores trabajan 

julio de 1882 en la Sociedad Científica Ar-

fuera de casa y una se encarga de los chicos; a ve-

gentina. 

ces falta el padre, la madre o ambos, pero siempre 

hay en la familia crecida una muchacha impedida 

“La región austral aparece como el resto de un 

de recibir instrucción escolar que andando los años 

gran continente (...). Las tierras (...) separadas hoy 

queda ignorante en todo cuanto no se refiera al ma-

por largas distancias y grandes profundidades ma-

nejo del hogar. 

rinas, son los restos de aquel gran continente (...). 

Con frecuencia, sus hermanos mayores y me-

La época en que principió la destrucción o sepa-

nores que reciben la educación que el a no puede 

ración de las grandes regiones de ese continente 

obtener, se instruyen, aprenden oficios, prosperan 

perdido, no es posible precisarla por ahora; nos 

en ellos, crean nuevos hogares, mientras la pobre 

inclinamos sin embargo a creer que sucediera a fi-

que fue durante años el eje interno del viejo hogar 

nes de los tiempos secundarios y que parte de la 

queda abandonada al servicio doméstico extraño, o 

Australia fuera uno de los primeros trozos despren-

lo presta a sus hermanos favorecidos y cuya prospe-

didos del conjunto, quedando otra parte unida a la 

ridad tanto le debe. 

tierra antártica, y la que a su tiempo se separó de 

Es necesario acudir en ayuda de esta pobre ceni-

el a y, uniéndose con la primera (...) formó la gran 

cienta, llevarle con la maestra ambulante la escuela 

isla actual”. 

práctica, a la que no puede asistir y que la ley que 

hace obligatoria su educación no puede obligarla a 

Moreno, F. P., 1882: 100-105. 
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 Carta a M. Zorreguieta del 7 de septiembre de 1882. En Ibarguren &   Agüero, 1999. 
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A.233. Homenaje a J. Crevaux. Fragmentos 

bre de 1894 y al ministro de Obras Públi-

de una carta a M. Zorreguieta, 7 de sep-

cas de la Provincia de Buenos Aires, Emilio 

tiembre de 1882. 

Frers, del 2 de octubre de 1894. 

“Esperaba (...) los dos cajones que dejara (...) 

“A S. E. el señor ministro del Interior doctor D. 

nuestro malogrado amigo Crevaux. Ya los tengo 

Manuel Quintana. El establecimiento que tengo el 

(...) los he colocado en sitio preferente en el museo 

honor de dirigir, desenvolviendo su plan de estudio 

(...). En mi (...) artículo sobre nuestro amigo (...) 

del territorio argentino, ha iniciado ya investigacio-

enuncié la idea de (...) grabar una placa a los Már-

nes sobre la fauna de agua dulce y salada, desde el 

tires del Pilcomayo (...). Proponía traer de las in-

punto de vista biológico y también como elemento 

mediaciones de Montevideo, un monolito granítico 

de riqueza nacional; y los resultados ya obtenidos, 

(que en 1874 estudiara el explorador) y colocarlo 

son tan favorables, que hay conveniencia nacional 

tal cual lo había modelado la naturaleza, en el Ce-

en dar mayor impulso a estos estudios. Compren-

menterio de B. Aires, grabando en uno de sus cos-

diéndolo así, el Museo de La Plata trata de extender 

tados el nombre de quien se quería honrar (...). Me 

sus trabajos, hacia la mejor forma de aprovechar esa 

trasladé a (...) Montevideo y elegí la roca (...). He 

riqueza aún inexplotada (...) que los lagos, ríos y 

tratado de conseguir, del Pilcomayo, algunas enre-

mares de la república, ofrecen para la alimentación 

daderas para cubrir la gran piedra y hacerla más 

y la industria (...). El aprovechamiento de la fauna 

significativa (...)”. 

oceánica (...) llevará población a las costas australes 

Ibarguren & Agüero ,  9-10. 

argentinas, hoy casi desiertas, facilitando (...) formar 

con poco costo lo que aún no tenemos: el hombre 

de mar (...). Pero (...) nuestros elementos para prose-

A.234. Sobre Tiahuanaco. Fragmentos de 

guir estas investigaciones son escasos, y deben apro-

una carta a M. Zorreguieta del 7 de sep-

vechar las ocasiones favorables que se nos presentan, 

tiembre de 1882. 

y una de estas es la que motiva esta solicitud. 

Los periódicos han dado cuenta de que el trans-

“... el Norte me atrae desde hace mucho tiempo, 

porte nacional Azopardo debe emprender viaje a 

¡hoy puedo realizar mi sueño de muchacho de lle-

Bahía Blanca y me permito solicitar de S. E. quie-

gar a Tiahuanaco! Usted sabe que D’Orbigny, Cas-

ra obtener del señor ministro de Marina, permiso 

telman, Igmes y Wienen han estudiado las antigüe-

para que el señor D. Fernando Lahille, zoólogo de 

dades peruanas y bolivianas, partiendo del Pacífico 

la Sección de Expediciones Nacionales de este esta-

del Norte y teniendo como punto último el sur, el 

blecimiento (...) a quien he confiado el estudio de 

lago Titicaca y Tiahuanaco atribuyo a esto, el que 

todo lo que se relaciona con la pesca, pueda em-

no hayan dado aún con el secreto que ocultan esas 

barcarse con dos ayudantes, a bordo de ese buque 

ruinas. Mi teoría (...) me hace tomar el camino con-

para practicar algunos trabajos de dragaje y pesca, 

trario, para mí la civilización que construyó aquel 

durante la navegación y en el Puerto de Bahía Blan-

monumento radicaba en el sur y no en el norte, a 

ca. Estas investigaciones (...) podrían aprovecharse 

pesar de haber tenido probablemente su origen allí. 

para la ley reglamentaria de la pesca en nuestras 

He de seguir sus huel as en esos parajes como las he 

costas, para la cual es indispensable estudiar pre-

seguido en Patagonia...”. 

viamente el régimen de vida de los animales (...). La 

ignorancia de las condiciones de vida y sobre todo 

Ibarguren & Agüero ,  10. 

de la reproducción de las especies, sean mamíferos, 

peces, crustáceos o moluscos, etc. producirá graves 

A.235. Cultivo de mejillones y pesquerías. 

perjuicios para la nueva industria que se inicia. 

Fragmentos de cartas al ministro del Inte-

Hay puntos de nuestras costas que pueden ser 

rior, Manuel Quintana del 27 de septiem-

explotados desde ya, por pescadores entre la Mag-
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dalena y Punta Piedras en esta provincia el Doctor 

go, es tan poco practicada, y (...) como había teni-

Lahille los ha encontrado (...) para establecer par-

do ocasión de examinar interesantes depósitos de 

ques de mejillones, moluscos que pueden producir 

conchil as, unos que tenían los mismos caracteres 

a los dos años de instalado el parque (...) el valor 

de los que tanto abundan entre La Plata y Buenos 

de la instalación. Mar del Plata, donde el Museo de 

Aires, y otros (...) que alimentaban (...) un horno 

La Plata trata de establecer un laboratorio maríti-

de cal (...). Agregué a las instrucciones para el viaje 

mo (...), puede convertirse con pocos gastos en un 

(...) el examen de esos depósitos (...). En esos días 

centro de pesquerías de primer orden. Las lagunas 

se hablaba de la conveniencia de levantar islas ar-

saladas de la costa de la provincia (...) y las ensena-

tificiales en el Río de la Plata, y era conveniente 

das entre el río Colorado y el río Negro (...) serán 

saber si (...) podían suministrar rocas para esas is-

poblados por pescadores cuyos productos consu-

las, abaratando su crecido costo. El corto viaje (...) 

mirán los que se dedican a utilizar esas tierras, que 

dio los resultados esperados (...) pudo (...) encon-

solo necesitan un poco de atención para convertir-

trar que no solo había (...) puntos favorables para 

se en productoras (...). En la Bahía de San Matías 

la instalación de parques de mejillones, en los que 

está el (...) puerto de San Antonio, uno de los mejo-

podrían aclimatarse y desarrol arse las (...) especies 

res de la costa oriental de Sudamérica, abandonado 

(...) que serían alimento precioso y barato para to-

hoy y que estudiado como merece, será sin duda 

das las clases sociales, sino que existen los bancos 

alguna, la salida de todos los productos de los te-

conchíferos buscados y eran de tal importancia que 

rritorios del Río Negro y de gran parte de los del 

podían considerarse como una verdadera fuente de 

Neuquén y Chubut. Hoy los buques de 12 pies de 

riqueza (...) esta sola riqueza podrá alimentar el fe-

calado tienen dificultades para entrar a Río Negro; 

rrocarril a Punta Piedras. También podrá utilizarse 

en San Antonio pueden fondear los más grandes de 

la vía fluvial, pues con pocos gastos se habilitarían 

nuestra armada (...). 

las bocas de algunos arroyos (...). Se ha aprovecha-

El aprovechamiento de la pesca, de nuestras di-

do también esta ocasión (...) para examinar deteni-

latadas costas, convertirá a la república en nación 

damente los diferentes puntos de esa costa, donde 

marítima, como lo son todas las grandes naciones. 

pueden instalarse con mayores ventajas los parques 

Esta industria emplearía gran número de hombres 

de mejillones (...). Además (...) hay algunos peces 

(...). 

cuya presencia en la desembocadura del Río de la 

Este museo posee los aparatos necesarios para 

Plata es indicio favorable de que en sus proximi-

iniciar estos trabajos entre nosotros y si esta solici-

dades puede desarrol arse una pesquería en grande 

tud obtuviera despacho favorable el viaje del Azo-

escala (...)”. 

pardo, podría ser punto de partida de un nuevo 

servicio científico nacional (...). 

Archivo de Cancillería, AH/0002, Exp. 13. 

Deseo asociar el nombre del establecimiento 

que tengo a mi cargo en toda iniciativa que contri-

A.236. La expedición sueca al Polo Sur, 

buye a la prosperidad de la república; en este caso 

en peligro. Necesidad de socorrerla. Frag-

mi deseo es mayor, tratándose de materia cuyo es-

mentos de una carta a  La Nación del 6 de 

tudio entra en nuestro plan de trabajos...”. 

mayo de 1903. 

“A S. S. el señor ministro de Obras Públicas, Dr. 

D. Emilio Frers. En abril último (...) comisioné al 

“El Antartic llegó a Ushuaia el 5 de marzo, pro-

encargado de los estudios zoológicos (...) de este 

veyose nuevamente con recursos argentinos, estu-

establecimiento, para el estudio de la parte de costa 

dió varios puntos del canal Beagle, dirigiose luego a 

de la provincia (...) especialmente en lo que se re-

las Islas Malvinas, prosiguiendo su vasto programa 

lacionara con la piscicultura, suponiendo que (...) 

de estudios, exploró parte del grupo South Geor-

podría desarrol arse fácilmente esta industria que 

gia con gran fruto, regresando a fines de octubre 

tiene tanto porvenir en este país y que, sin embar-

al canal Beagle, para alistarse a la nueva campaña 
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polar, y a principios de noviembre (...) se dirigió a 

Jeannette, de André, etc., ni hay para qué recordar 

la estación Snow Hil , donde calculaba llegar el 10 

ahora los servicios que el país debe al elemento 

de agosto para buscar al Dr. Nordenskjöld y com-

escandinavo. La solidaridad humana nos señala 

pañeros, aprovechar la temporada de verano para 

nuestra obligación, y llenarla es cuestión de poco 

completar las investigaciones y terminar con el a 

esfuerzo y de menos gastos. He hecho las averigua-

la azarosa empresa tan proficua para la ciencia y 

ciones necesarias a este respecto. Bastaría adquirir 

tan ardua para los que la realizan. Pero no partió el 

un buque ballenero pequeño, como lo es el Antar-

Antartic, sin que su comandante el capitán Larsen 

tic (...). Este gasto será ampliamente compensado, 

y el doctor Anderson, el segundo jefe de la Comi-

repito, con el objeto a que se destina y porque que-

sión Científica, previeran el caso de muy posibles 

daría como propiedad de la nación el buque, utilí-

contratiempos para el buque y los invernadores de 

simo para estudios oceanográficos que tanto nece-

Snow Hil . Tengo a la vista las instrucciones que fir-

sitamos (...) ¿Y por qué no prever el caso posible? 

maron ambos con ese objeto (...). Si hasta el 30 de 

Estaríamos preparados para ir en la primavera de 

abril de 1903 no se reciben noticias (...) será nece-

1904 en busca del Dr. Bruce, si el Scotia comparte la 

sario preparar a la mayor brevedad una expedición 

suerte temida del Antartic. Nuestra situación geo-

de socorro (...). 

gráfica, además de los sentimientos de humanidad, 

Hasta el día de hoy no se tienen noticias del re-

nos impone también el deber de hacerlo. 

greso del Antartic. O ha naufragado o se encuentra 

Las expediciones antárticas suecas y escocesas 

cautivo entre los hielos australes. Es pues, urgente, 

son empresas puramente científicas. Ningunos 

cumplir con las instrucciones de Larsen y Ander-

intereses de lucro han llevado sus miembros a las 

son, y es deber nuestro hacerlo. Gobierno y pueblo 

pavorosas regiones australes; y esto hará que, tan 

deben aunar sus esfuerzos para organizar la expe-

luego como se divulgue el peligro en que realmente 

dición de socorro o para contribuir a que esta se or-

se encuentra la primera, y el posible de la segun-

ganice en Suecia. Puedo adelantar que el presidente 

da, se reúnan impresiones y voluntades oficiales y 

de la república ha ofrecido ya la cooperación del 

particulares para responder al pedido del capitán 

Gobierno. Sin duda alguna todos los expediciona-

Larsen y del Dr. Anderson, al zarpar del canal Bea-

rios en peligro confían en nosotros, sea en el Antar-

gle con el Antartic en busca del Dr. Nordenskjold, 

tic o penando sobre las rocas o los bancos de hielo 

del teniente Sobral y de sus compañeros. Quizá el 

eterno. Si nos trasladamos entre ellos con la visión 

mejor medio será constituir inmediatamente una 

mental a la invernada pasada y a las ansiedades del 

comisión para coordinar el plan de trabajos condu-

momento, hemos de ver que el grupo sueco-no-

centes a ese fin”. 

ruego ha acompañado al teniente Sobral en su re-

cuerdo de la patria el 25 de Mayo y el 9 de Julio, y 

Moreno, F. P., 1903c: 5;    Moreno Terrero de Be-

que nuestros colores han sido iluminados por las 

nites, 134-136. 

auroras australes al mismo tiempo que los escan-

dinavos, y hemos de ver también al teniente Sobral 

A.237. Colecciones del doctor F. Ameghi-

comunicando a sus compañeros su fe en el auxilio 

no. Proyecto de ley para su adquisición. 23 

nacional en estos momentos de dura prueba. 

de agosto de 1911. 

No hay que buscar precedentes en las expedi-

ciones hechas en busca de Franklyn, perdido en los 

“El Senado y Cámara de Diputados, etc.: Artí-

hielos boreales, en las que americanos y franceses 

culo 1: Autorízase al Poder Ejecutivo para adquirir 

tomaron también parte, ni en el ejemplo del bra-

de los herederos del doctor Florentino Ameghino, 

vo francés Bellot, aplastado entre dos témpanos al 

con destino al museo nacional, sus colecciones pa-

tratar de encontrar los restos de la malograda ex-

leontológicas y antropológicas, biblioteca y manus-

pedición inglesa, sacrificio honrado con el obelisco 

critos. Art. 2: Los gastos que sean necesarios a este 

de Greenwich; ni las que fueron en socorro de la 

objeto serán abonados de rentas generales, impu-
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tándose a la presente ley. Art. 3: Comuníquese al 

de todo el mundo que estudian la naturaleza con 

Poder Ejecutivo. F. P. Moreno. 

mayor éxito, algunos de los cuales han visitado esta 

Sr. Moreno. Señor presidente: La Cámara tie-

capital, extrañan que la República Argentina no 

ne a despacho un proyecto de ley enviado por el 

haya dado ya principio a crear una gran institución 

Poder Ejecutivo, en el que se propone la erección 

científica, que, adaptando a sus caracteres físicos, 

de un monumento en el Museo Nacional a la me-

económicos y políticos de la región el plan seguido 

moria de su último ilustre director, el sabio doc-

en los Estados Unidos por su servicio geológico, su 

tor Florentino Ameghino. El doctor Ameghino, 

institución Smithsoniana y su Museo Nacional de 

con constancia ejemplar, reunió durante cuarenta 

Washington, facilite el conocimiento del dominio 

años enorme caudal de conocimientos y de objetos 

nacional a propios y extraños, haga converger en 

sobre el pasado de este extremo de América. Sus 

Buenos Aires los elementos que lo extiendan de 

observaciones de la evolución biológica a través 

las otras naciones sudamericanas y establezcan el 

de los tiempos geológicos, de las modificaciones 

intercambio científico. Y es propicio el momento 

de los suelos en que tuvo lugar, de la presencia del 

para iniciar un movimiento activo en este sentido. 

hombre en estos y de las manifestaciones de su vida 

Dentro de cinco años celebraremos el centenario 

precolombina, las expuso en centenares de publi-

de la independencia nacional; y si en 1910 nues-

caciones, algunas de gran volumen, sobre las que 

tras exposiciones internacionales y nacionales han 

se han emitido muchos juicios y opiniones, habién-

mostrado cuánto ha adelantado la nación en un si-

dose aceptado unas, discutido otras y rechazado al-

glo, y cuánto de la industria nacional y extranjera 

gunas de las ideas sustentadas en el as. Tanta labor, 

puede aprovecharse para su desarrollo, podríamos 

para ser juzgada con seguridad de criterio requeri-

presentar, en 1916, a la observación de nativos y ex-

rá el estudio detenido de esos trabajos científicos y 

tranjeros, lo que casi no se tuvo presente en 1910; 

será indispensable el conocimiento de los datos y 

el retrospecto de nuestro suelo y de nuestra historia 

objetos que le sirvieron para fundarlos, para fijar 

a través de los tiempos, el relieve de la tierra y las 

el justo mérito del sabio, cuya muerte se ha pro-

condiciones de las aguas, las riquezas naturales en 

ducido cuando iba a dar forma definitiva a tanto 

sus propios ambientes y en sus variadas aplicacio-

como produjo su cerebro privilegiado. Ese estudio 

nes, todos los elementos de fuerza nacional, todo 

será el que determinará, a la vez que el valor de su 

cuanto revele la seguridad del provenir argentino, 

obra colosal, todo su merecimiento de la gratitud 

lo mismo que el derecho de esta nación a ser consi-

nacional materializada en el mármol o en el bronce 

derada como una de las privilegiadas del globo, con 

proyectado. Pero lo que no debe demorarse un mo-

los deberes que este privilegio comporta. Los ame-

mento es la adquisición por el Estado de todo cuan-

ricanos del norte dicen que la nación más prospera 

to sirvió a esa noble actividad para aumentar los 

de hoy es los Estados Unidos, nosotros podemos 

conocimientos humanos, en las armas que cultiva-

agregar, sin temor, que la nación más próspera del 

ra con tanto amor y talento: sus colecciones priva-

hemisferio sur es la Argentina, y la demostración 

das, su biblioteca y sus manuscritos. Contentarnos 

de esta verdad en 1916 sería el mejor homenaje a la 

con su monumento y consentir que se extraigan del 

gran fecha histórica. Para ese centro de investiga-

país sus colecciones sería causar serios perjuicios a 

ciones, que tanto puede influir en nuestros destinos 

la nación. Deseamos los argentinos que esta capital 

son indispensables las colecciones del doctor Ame-

sea la gran capital del hemisferio sur, en todo cuan-

ghino, constituidos por cientos de miles de piezas 

to abarque la actividad humana; y uno de los fac-

geológicas, paleontológicas y antropológicas, las 

tores necesarios para poseer un centro de estudios 

que tendrán que ser examinadas por todo estudio-

americanos que abarque el completo conocimiento 

so del pasado de esta América. 

de esta América. Situación geográfica, clima, ele-

En estas colecciones están representadas casi 

mentos étnicos y sociales, facilidades de comuni-

la totalidad de los mamíferos fósiles argentinos y 

cación y de penetración, todo le favorece; y estas 

todas las piezas sobre las que el doctor Ameghino 

condiciones son ya tan apreciadas, que los hombres 

fundó su vasta nomenclatura paleontológica. Na-
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die que deba estudiar la organización de los seres 

A.239. Acta de creación de la Asociación de 

desaparecidos, desde la más remota antigüedad del 

Boy Scouts argentinos, 4 de julio de 1912. 

suelo austral americano, podrá hacerlo sin estas co-

lecciones. Su biblioteca, en cuanto se refiere a obras 

“En la ciudad de Buenos Aires, a cuatro días 

geográficas, geológicas y paleontológicas relaciona-

del mes de julio de mil novecientos doce, los sus-

das con esta parte de América, no tiene igual; y los 

criptos, argentinos y extranjeros, reunidos en la 

manuscritos del doctor Ameghino contienen toda 

casa del Dr. Francisco P. Moreno, calle Caseros N.° 

la obra de su espíritu, el embrión y el desarrollo de 

2841, penetrados de la conveniencia de promover 

sus obras y teorías, con sus modificaciones últimas, 

en la vida y civilización argentina, la fundación y 

hasta casi la víspera de su muerte, y entre estas, me 

mantenimiento de una ‘institución’ análoga en sus 

consta, hay algunos inéditos que son producciones 

fines, a la que organizara en Londres el ilustre Ge-

de aliento cuya publicación agregará más renombre 

neral Baden Powel , bajo la denominación de ‘boys 

al que ya corresponde a nuestro eminente compa-

scouts’ y cuya idea ha tenido la más entusiasta aco-

triota. Muchos años, mucha suerte y mucho dinero 

gida en Inglaterra, en muchas naciones de Europa y 

se necesitaría para rehacer estas colecciones y bi-

América, de parte de los niños y de los educadores, 

blioteca; pero si se consiguiera rehacerlas, los estu-

y después de un cambio de ideas sobre su impor-

diosos argentinos lamentarían siempre que las pie-

tancia educativa, como medio de estimular en la 

zas tipos del doctor Ameghino no se encontraran 

vida de los niños y juventud de la república el gusto 

al lado de las piezas tipos del doctor Burmeister, en 

por las excursiones al aire libre, las observaciones 

el Museo Nacional de Buenos Aires, y se hubieran 

de la naturaleza, el culto del honor, de la lealtad y 

cedido al extranjero e incorporado a las colecciones 

de la honradez, del dominio y respeto de sí mismo 

del Museo Nacional de Washington, al Museo de 

y de los demás, el amor al prójimo, a la familia, a 

Historia Natural de Nueva York, al Museo Británi-

la patria y a la humanidad resuelven: Primero: De 

co, al Museo de París, al Museo Real de Berlín o 

acuerdo con el plan de la Asociación de la Obra de 

a otros de análoga importancia. A que tal cosa no 

la Patria y aunando estos esfuerzos, a trabajos ante-

suceda, a que las colecciones, libros y manuscritos, 

riores constituirse en Comisión Organizadora del 

la obra toda del doctor Ameghino, queden en esta 

movimiento en el país. Segundo: La institución se 

capital, en el museo nacional y sirvan en este a to-

denominará: ‘La Asociación de Boys Scouts Argen-

dos los estudiosos del mundo, con lo que la gran 

tinos’. Tercero: Designar a los Sres. Dr. Francisco P. 

Capital del sur llenaría uno de sus fines y deberes, 

Moreno: Presidente; General Rosendo Fraga: Vice-

tiende el proyecto de ley que dejo fundado”. 

presidente; Montheit Drysdale: Tesorero; Dr. Mo-

Ludueña ,  45-47; Moreno Terrero de Benites, 

desto Quiroga: Secretario; General Ángel P. Al aria, 

170-171.   

José Juan Biedma, Juan Canter, Dr. Manuel J. Cor-

valán. General Luis Dellepiane, Ricardo Dowdal , 

A.238. Sobre el monumento a San Martín 

Clemente Onelli, General Pablo Richieri, Tomás 

en el Cerro de la Gloria. 

Santa Coloma, Carlos P. Ripamonti. Coronel Mar-

tín Rodríguez, Dr. Frank Soler, Carlos Thays, Ing. 

Arturo Young: Vocales y Comisionado Nacional: 

“Este monumento, que constituye mi sueño 

Russell D. Christian, para que constituyan el Direc-

y mi obsesión, tendrá que ser el más hermoso de 

torio Organizador Provisorio”. 

América y el que compendie en sí toda la gloria de 

nuestra tradición y muy especialmente de Mendo-

Moreno Terrero de Benites, 176-177. 

za, cuyo rol fuera tan fecundo en su patriotismo y 

en sus realidades”. 

Márquez Miranda, 541. 
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A.240. Moreno sobre el Ejército de Salva-

A.242. Monumento a Fray Luis Beltrán. 

ción. Carta al Coronel Napp del 28 de fe-

Fragmento de la carta del 23 de junio de 

brero de 1913. 

1916 a la presidenta de la Sociedad Santa 

Cecilia, Josefina Arenas de Raffo. 

“Con el mayor placer doile mi opinión sobre la 

obra del Ejército de Salvación en esta Capital (...). 

“Para ganar tiempo le adjunto la fotografía de la 

Pues los trabajos de ustedes me son casi familiares. 

medal a que se acuñaría como recuerdo de la coloca-

Ya en Londres entre 1899 y 1902 pude apreciarlo 

ción de la piedra fundamental del monumento a Fray 

casi diariamente, y a mi regreso aquí púseme en 

Luis Beltrán en caso que se resolvieran ustedes a or-

contacto con sus oficiales. Nada más noble que la 

denarla por telégrafo. Su precio me parece equitativo 

acción de los salvacionistas, ni nada más silencioso 

y creo que vendiéndola ustedes obtendrían algún re-

que el continuo sacrificio que importa. Tanto en la 

curso más. Se me ocurre que si ustedes no han hecho 

Boca del Riachuelo, como en los asilos de Humber-

hacer aún el poder para firmar el contrato con Ferrari 

to 1, de la calle Herrera, de la de Sáenz, en todo mo-

convendría que lo extendieran a nombre mío, como 

mento han auxiliado ustedes al necesitado, casi diré 

Presidente de la Junta Ejecutiva de la Comisión pro 

al despreciado, y no dudo de que, si se hiciera una 

Centenario del Ejército de los Andes y del Dr. Juan 

investigación oficial sobre los resultados obtenidos 

M. Garro Vicepresidente de la misma Junta. Así ten-

por ustedes, y se divulgara, pueblo y Gobierno les 

dríamos quizás mayores facilidades para ayudar a la 

entregarían la obra de regeneración tan necesaria 

Sociedad Santa Cecilia en sus patrióticos esfuerzos”. 

(...). ¡Creo que son ustedes indispensables para la 

obra social que deben iniciar estos pueblos nuevos 

Moreno Terrero de Benites,    196. 

—de la transformación de la hez humana— su de-

puración al igual a la de las aguas! Muchos casos 

A.243. Monumento a Fray Luis Beltrán. 

conozco en abono de esta creencia. Una visita a 

Fragmento de la carta del 9 de julio de 1916 

Sáenz o a Suárez convencería de ello a cualquiera”. 

a la presidenta de la Sociedad Santa Ceci-

Moreno, F. P., 1913b. 

lia, Josefina Arenas de Raffo. 

“El monumento se ha planeado para colocarlo en 

A.241. Monumento a Fray Luis Beltrán. 

el extremo de la alameda de San Martín frente al si-

Fragmento de una carta del 29 de marzo de 

tio de la Maestranza, encarnación del alma patrióti-

1916 a la presidenta de la Sociedad Santa 

ca del fraile, soldado. El significado del monumento 

Cecilia, Josefina Arenas de Raffo. 

perdería mucho si se eligiera, desgraciadamente otro 

sitio. ¿Quiere tener usted la bondad de enviarme las 

“Sin noticias de Ud. respecto al asunto del mo-

dimensiones de ese lugar? Si mis recuerdos me dicen 

numento a Fray Luis Beltrán, me permito pedirle 

que tiene de 8 a 10 metros de ancho, lo que sería su-

quiera decirme si la Sociedad de su digna presi-

ficiente. El dibujo del pedestal está proyectado, pero 

dencia y la Pro-Patria, de Mendoza, han iniciado 

no se terminará hasta que se tenga la dimensión del 

algunos trabajos en el sentido de conmemorar el 

sitio. Tan luego como se conozca, se enviará a usted 

Centenario del Ejército de los Andes, en los faustos 

copia de ese dibujo para que puedan hacer contener 

de enero de 1917. Estoy tratando de organizar aquí, 

el pedestal de granito, sencillo, sin grandes molduras 

algo que responda a esa necesaria manifestación de 

que lo encarecerían y retardarían su construcción 

la gratitud nacional, tan adormecida hoy, y mucho 

(...). Por este correo recibirá usted cinco encomien-

desearía saber lo que Mendoza se propone hacer 

das con las cinco mil postales ofrecidas. El programa 

para la gloriosa fecha”. 

para el centenario se desenvuelve bien y espero Cuyo 

quedará satisfecho”. 

Moreno Terrero de Benites,    192. 

Moreno Terrero de Benites, 196. 
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A.244. A propósito de un hecho secular de 

agosto de 1809, que motivó la  Representación de los 

compañerismo británico-argentino. Frag-

 Hacendados apenas un mes después, lo fueron el 

mentos de un escrito de diciembre de 1917. 

irlandés Juan Dillon y el inglés Juan Thwaites, este 

uno de mis tíos maternos, lo que me llevó a inqui-

“Por sangres que corren en mis arterias, por 

rir entre la familia y sus relaciones mayores datos 

temperamento resultante de esas sangres, del ejem-

sobre la intervención e influencia de los británicos 

plo en el hogar y de la educación de la vida, a lo que 

en aquellos tiempos en que se iniciaba francamente 

debo las inclinaciones que se suman en la acción 

la evolución de nuestro ambiente social y econó-

elegida para cumplir mis deberes con la patria, des-

mico, y a empeñarme, andando los años, en servir 

de muy niño me ha atraído todo cuanto armoniza 

los mutuos intereses de las dos naciones, seguro de 

los ideales e intereses argentinos con los ideales e 

que serviría más a la mía sosteniendo ante todo ‘la 

intereses británicos. 

causa de la patria’, como lo pensara Mariano Mo-

Cuando ahora medio siglo empecé a reunir li-

reno; y esta resolución de muchacho no la olvidé 

bros que me ilustraran sobre nuestra historia, los 

después, en ningún momento. Aquí y en la Gran 

que más me interesaron fueron naturalmente los 

Bretaña siempre he predicado sobre esas conve-

autores británicos que trataban de las cosas de esta 

niencias mutuas, y en alguna de mis conferencias 

América, de su pasado, de su presente, de su futu-

públicas, mientras permanecí en Inglaterra como 

ro. Busqué en ellos la verdad de las relaciones de 

perito argentino para defender ante S. M. Británica, 

la Gran Bretaña con los países de habla española y 

árbitro en nuestra cuestión de límites con Chile, in-

la cooperación que les prestara para que sus habi-

sistí sobre el rol del elemento británico en nuestro 

tantes llegaran a ser hombres libres dueños de sus 

desarrollo social y comercial (...). 

destinos, como también su ayuda material y moral 

Y cuando terminada aquel a tarea, volví el Mu-

para constituir la gran nación, que para esos ob-

seo de La Plata a continuar en mis propósitos, a re-

servadores penetrados de nuestros elementos étni-

unir más ‘Materiales para la historia física y moral 

cos y de nuestras posibilidades económicas y sus 

del continente sudamericano’ y a iniciar la publica-

resultantes las sociales, surgiría al sur del Ecuador 

ción en castel ano de todo libro o documento inglés 

siempre que la cordura, ligada con la experiencia, 

que corroborara mis perseverantes impresiones y 

aprovechara los tan privilegiados elementos de 

visiones, algo pude hacer en ese sentido. Primero 

nuestro suelo. 

obtuve de la Sociedad Literaria Inglesa que orga-

Los libros nacionales confirmaron mi impresión 

nizara la Exposición Británico-Argentina de 1905, 

de las causas del compañerismo argentino británi-

que tanto éxito tuvo, y más tarde, alejado ya del 

co ya secular. En la  Representación de los Hacenda-

museo, no por mi voluntad, se me ofreció ayuda en 

 dos, en la que se solicitaba ‘el franco comercio con esa fuerte tarea, que no podía continuar solo desde 

la nación inglesa’, monumento imperecedero al ge-

que tanto hay que trabajar para que de una vez se 

nio de su autor, en que la valentía del lenguaje cam-

haga la luz sobre el compañerismo a que me he re-

pea a la par de los más sanos ideales económicos el 

ferido, pero tardando esta cooperación empiezo a 

gran patricio Mariano Moreno, la encarnación más 

divulgar lo que he podido reunir, en la seguridad 

pura del ideal argentino, después de decir: ‘sosten-

de que el estudio del libro o documento raro o des-

go la causa de la patria y no debo olvidar su honor 

conocido, contribuirá mucho a que la conciencia 

cuando defiendo los bienes reales que espero justa-

argentina, adormecida, despierte y reconozca que 

mente’, agregó: ‘Por lo que hace a los ingleses nunca 

nunca tuvieron y tendrán estos países amigos más 

estarán más seguras las Américas que cuando co-

seguro y mejor consejero que el pueblo británico. 

mercien con ellos’. (...). Procuré más antecedentes 

¿Es la voz de la sangre la que escuchará el lec-

y supe con placer que los firmantes de la petición 

tor con este preámbulo a documentos tan sencillos 

de comerciar entre los habitantes de estos países e 

como simpáticos y sugestivos que confirman mi 

Inglaterra, presentada al Virrey Cisneros el 16 de 

tesis? Puede ser, pero cierto es que mucha verdad 

contienen esas frases que extraigo de  La Estrel a 
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transición general, emancipándonos como nación 

de toda ‘servidumbre’, para entregarnos a nuestra 

‘justa libertad’. Argentinos, ante todo, exclamamos 

los que amamos la patria, y nuestros pilotos, estu-

diando y recapacitando, han de reconocer que solo 

con las cartas inglesas llegaremos al puerto ansiado. 

En los documentos que siguen ofrecen los ingle-

ses mendocinos su sangre para defender la patria 

argentina naciente: ‘Llenos los ingleses que residen 

en Mendoza de gratitud a la buena hospitalidad y 

demás bienes que reciben en la conservación de sus 

intereses y llenos de entusiasmo por los derechos 

del hombre no pueden mirar con indiferencia los 

riesgos que amenazan al país. Están dispuestos a 

tomar las armas y derramar, si es preciso, la última 

gota de sangre para su defensa. Deseamos ayudar a 

las glorias de la Patria’ y ofrecen levantar y equipar 

a su costa una compañía británica. ‘Y disciplinarla 

en estado de poder presentarse útilmente en cam-

paña’. El Coronel Marcos Balcarce, que informa al 

General San Martín sobre esta petición, dice que 

los que la hacen son, los más, prisioneros ingleses 

(de las fuerzas del General Beresford) y ‘soldados 

bien aguerridos’. La atracción del elemento criollo 

cultivado los habría radicado al pie de los Andes, y 

ya ingleses y argentinos se consideraban compañe-

ros. Con la formación del hogar y su prosperidad y 

aspiraciones habían fundido en el crisol de las mu-

 Moreno, F. P., 1918. “A propósito de un hecho secu-

tuas simpatías, los ideales y los intereses de ambos 

 lar de compañerismo británico-argentino”. 

en uno solo: la defensa de la patria (...). 

 Carátula. Biblioteca del Museo de La Plata. 

Así con sus manufacturas los ingleses esparcie-

ron la influencia de sus industrias características, y 

es sabido que la industria de una nación constitu-

 del Sur, del 23 de mayo de 1807, de Montevideo. 

ye uno de los elementos políticos más provechosos 

‘Vienen los ingleses, no como conquistadores, sino 

para infiltrar su influencia y poderío en pueblos en 

como defensores. Quieren emanciparos de la servi-

vías de desarrollo (...). 

dumbre y entregaros vuestra justa libertad’. 

Mientras lo que antecede sucedía aquí, en esa 

(...) Hoy luchan las naciones para establecer la 

América, la Gran Bretaña empezaba a preocuparse 

democracia de verdad que debe caracterizar la hu-

seriamente de la emancipación de España de estos 

manidad del presente en la eterna evolución de los 

pueblos y de su libertad de gobernar sus propios des-

hechos morales que distinguen al hombre del bru-

tinos, la que la favorecería porque con ello coincidían 

to, y la República Argentina tiene su lugar señalado 

sus ideales de nación y sus intereses: los derechos del 

por sus ideales y conveniencias en esta lucha. Tam-

hombre y la expansión del comercio inglés (...). 

bién estamos nosotros ‘en el frente’, en esta Améri-

Cuando se leen los relatos de aquellos tiempos, 

ca, y los dirigentes de la nave del Estado deberán 

uno se pregunta ¿Quiso la Gran Bretaña agregar a 

tener siempre abierto el ojo, el oído y la mente 

sus dominios estas regiones del sur para compen-

para que salgamos triunfantes de este momento de 

sarse de las del norte que había perdido, o quiso su 
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emancipación, intimando como he dicho ideales e 

ble para la nación española, por el resultado de la 

intereses? No es este lugar para discutir punto de 

invasión inglesa, que si hubiera caído bajo nuestro 

tanto valer, pero recordaré a mi lector que en los 

dominio en este momento. Las tropas regulares en 

mismos momentos en que el General Beresford, 

la provincia son muy pocas, y llegará a ser el interés 

obedeciendo a órdenes de Sir Home Popham (quien 

de estas unirse con los deseos del pueblo que no 

al decir de uno de los oficiales de la expedición de 

tienen medios para refrenar. La fuerza marítima de 

Whitelocke no tuvo instrucciones para tal empresa) 

España está muy reducida para poder enviar arma-

tomaba y perdía esta Capital, aparecía en Londres 

mentos con que contener el espíritu que se levanta, 

un interesante panfleto (Por William Burke, 1807, 

que deberá dentro de poco tiempo crear un nue-

‘La Independencia sudamericana o la emancipación 

vo estado independiente en esta parte del Nuevo 

de Sudamérica, gloria e interés de Inglaterra’) en el 

Mundo. Igualmente es materia de duda si la Gran 

que su autor dice: ‘Inglaterra ya ha adquirido la in-

Bretaña se hubiera beneficiado tanto con la con-

decible gloria de haber colocado en los desiertos de 

quista como lo podrá con la emancipación de este 

Norteamérica los cimientos de un gran imperio, que 

país de todo dominio extranjero’. 

promete, en no muy remoto período, asombrar el 

Leyendo todo lo que antecede se apreciará la 

mundo con la estupenda magnitud de sus resultados 

verdad de estas palabras del General Mitre (quien 

(...) para erigir en las ricas llanuras de Sudamérica 

tuvo sangre británica en sus arterias), al referirse 

otro hercúleo e indestructible monumento de su ge-

a las invasiones de 1806 y 1807: ‘esas invasiones 

nio, su virtud, su libertad, su poder’ (...). 

generalizaron en este suelo las ideas del comercio 

Rendido Beresford se intimaron aún más los 

libre, conquistaron los corazones de los hijos de 

oficiales británicos con las familias argentinas, tan-

Buenos Aires a sus ideas, depositando en el as los 

to que algunos de ellos contrajeron aquí matrimo-

gérmenes fecundos de la independencia y libertad, 

nio (…). 

operando los vencidos por las armas, por su fuerza 

Y estas impresiones (...) las confirman estas lí-

moral, la conquista de los espíritus’(...). Los libres 

neas del oficial de Whitelocke (...) ‘La entrada de 

hijos de la Gran Bretaña pueden y deben solem-

los ingleses entre los españoles americanos ha pro-

nizar a la par de los argentinos independientes el 

ducido en la mente de los últimos el más asombro-

Centenario del 25 de Mayo de 1810, porque cuando 

so efecto. Ha operado como la luz de un relámpago, 

la Nación Argentina entre en la vida de los siglos, 

y hombres cuerdos y bien informados declaran que 

para dar cuenta al mundo del uso que ha hecho de 

han adelantado sus ideas políticas más de un siglo 

su soberanía, el nombre de la Gran Bretaña figurará 

(...). Empiezan a sentir su fuerza y con esta una 

en su cuenta como el principal factor de su progre-

fuerte inclinación a emplearla en un interés rela-

so político social y económico, cuya influencia ha 

cionado más íntimamente con ellos (...). No faltan 

sido benéfica para sus destinos en todos los tiem-

en Sudamérica los caracteres emprendedores que 

pos, debiendo serlo con más eficacia a medida que 

se encuentran en todos los países, siempre prontos 

el tiempo transcurra (...). 

a aprovechar de tiempos confusos para promover 

El Dr. Carlos Pellegrini, sobrino del gran po-

una revolución, que en caso de éxito favorecerá sus 

lítico inglés John Bright, coincidía en ideas con el 

intereses. Esos hombres no han dejado de lado oca-

General Mitre y con el Dr. López en cuanto a la 

sión tan favorable de adelantar sus visitas, y debe 

fructífera influencia británica en este país: ‘Popham 

también confesarse que muchos de los respetables 

y Beresford, al venir a golpear con el puño de su 

habitantes están persuadidos de que un estado de 

espada las puertas de Buenos Aires despertaron a 

independencia tendría mayores ventajas para la 

este pueblo adormecido por el régimen colonial y le 

población y el comercio de las colonias (...). No he-

obligaron a esgrimir las armas y ensayar sus fuerzas 

sitaron ellos en confesar abiertamente estos senti-

(...). Los milicianos de Buenos Aires engreídos por 

mientos ante los oficiales británicos en la fortaleza, 

su triunfo contra los más famosos soldados de la 

y es problemático si Buenos Aires y, quizás toda 

época despertaron a la plena conciencia de su fuer-

Sud-América, no será una pérdida más irrepara-

za y su derecho’. 
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Es así como la acción y la influencia inglesa mecie-

ron la cuna de nuestra revolución, y siguiendo rá-

pidamente el movimiento histórico, la veremos en 

otro momento crítico, interviniendo de una mane-

ra decisiva en la consagración definitiva de nuestra 

Independencia después de 19 años de rudo batal ar. 

‘La libertad es el fundamento de la constitución 

inglesa. Sus leyes están establecidas sobre la justi-

cia y la equidad. Ningún tirano puede sacrificar a 

su capricho la vida de sus vasallos. El pobre vil ano 

que a sus fatigas incesantes debe su miserable sub-

sistencia respecto a la libertad es igual a su sobera-

no; se confía en la justicia de su patria y se abrasa su 

ánimo con la noble soberbia de la independencia’. 

Así hablaban los ingleses a los habitantes de estas 

regiones, en la Estrel a del Sur en 1807, y con esas 

ideas cooperaron luego al movimiento de 1810. 

Fue el comercio inglés el que principalmente pro-

porcionó recursos para las artes de la guerra y de 

la paz en esos años. En todo cuanto emprende la 

patria naciente cuenta con ellos. Un británico, el 

doctor Paroissien, contribuye no poco a ese movi-

miento, sufriendo penalidades por la causa patriota 

 F. P. Moreno. Archivo Museo Dr. Francisco P. 

y alivió luego sus dolores como cirujano mayor de 

 Moreno, San Carlos de Bariloche. 

Belgrano y de San Martín; Paroissien fue el primer 

extranjero que se naturalizó argentino. Fue gracias 

a los ingleses, con Guillermo White, que Larrea, 

Además, como resultado de esa victoria, Be-

muy probablemente uno de los firmantes del docu-

resford, Pack y cincuenta jefes y oficiales ingleses 

mento que he reproducido, de 1807, pudo armar la 

quedaron prisioneros de guerra, pero pocas veces 

escuadril a que se mediría con las naves españolas, 

hubo una prisión rodeada de mayores consuelos, 

y si esta tuvo éxito lo fue gracias al valor y pericia 

pues esos jefes que eran en su mayor parte hombres 

de un joven irlandés que López llamo con justicia 

distinguidos y cultos, fueron admitidos y agasaja-

el más glorioso de los marinos sudamericanos. De 

dos por la mejor sociedad porteña, trabaron rela-

él dice Pellegrini: ‘con buques mercantes armados 

ción con las familias argentinas y algunos de esos 

apresuradamente con viejos cañones, teniendo que 

jóvenes oficiales quedaron definitivamente aquí y 

tripularlos con marinos de todas nacionalidades, 

como los de Campbel , Fooley y otros se conservan 

recogidos al azar y completada la dotación con 

aún en nuestra mejor sociedad. Estos jefes y oficia-

compadritos de los suburbios que jamás habían 

les en el interés de Inglaterra fomentaban en sus re-

pisado la cubierta de un barco, Brown se lanzó a 

laciones sociales el sentimiento de independencia 

la lucha y en breve tiempo se apoderó de Martín 

que ya asomaba, insinuaban la ventaja del gobierno 

García, bloqueó a Montevideo y por último en un 

libre y la libertad de comercio que haría la riqueza 

encarnizado combate de dos días, disperso frente a 

y prosperidad de estos países, propaganda que fo-

Montevideo a la escuadra española, entregó a la re-

mentó poderosamente el espíritu revolucionario en 

volución triunfante el dominio absoluto de los ríos 

el seno de la sociedad porteña y que la derrota de 

y precipitó la rendición de Montevideo y con el a 

Whitelocke y la incapacidad del Gobierno hicieron 

el último baluarte del poder colonial en esta parte 

crecer hasta producir el estallido de Mayo de 1810. 

de América. La historia de esta ciudad de Buenos 
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Aires recuerda como uno de los días de júbilo más 

tre ingleses, escoceses, irlandeses y argentinos. Más 

delirante y de mayor entusiasmo popular el 10 de 

de un siglo ha transcurrido desde esos tiempos y 

mayo de 1814, en que se anunció al pueblo el triun-

siempre elementos étnicos tan distintos han con-

fo de Brown y la destrucción de la escuadra enemi-

tinuado fundiéndose en un solo ideal. Nunca tuvo, 

ga, y jamás pudo un héroe aspirar a mayor recom-

pues, ni creo tendrá este extremo del Nuevo Mun-

pensa que la tributada al bravo almirante, cuando 

do, amigo más sincero, más práctico, más seguro 

al pasar a tierra fue recibido por todas las damas 

que el Imperio Británico, dicho sea esto sin mengua 

porteñas que lo llevaron en triunfo hasta el viejo 

de las otras naciones; y en estos momentos, en que 

fuerte donde el clamor popular lo consagró argen-

el porvenir de la República Argentina puede no ser 

tino, título que confirmó en un día difícil de nues-

tan tranquilo como los veíamos cuando hablaban 

tras discordias políticas, nombrándolo gobernador 

así Mitre y Pellegrini en 1910, es bueno recordar el 

de Buenos Aires, caso único de nuestra accidentada 

pasado al mismo tiempo que el futuro y he queri-

historia. Fue Brown el creador de la Marina Militar 

do contribuir a la primera con la reproducción de 

Argentina, fue el primero que la condujo al comba-

los documentos que siguen. En ellos los ingleses 

te y a la victoria, el primero que paseó nuestra ban-

invocan la Patria, la Patria Argentina, que conside-

dera por mares lejanos, y su nombre será siempre 

raban como la propia. Así hubieron anglo-argenti-

conservado con orgullo y gratitud, y el recuerdo de 

nos entonces y después; y así hoy corre sangre an-

sus hazañas será el ejemplo y estímulo de nuestra 

glo-argentina en los campos de batal a del mundo 

marina’ (...). 

por la libertad y por los derechos del hombre, de 

Un año antes el General San Martín había ven-

que hablan en estos humildes papeles los ingleses 

cido en San Lorenzo y fue un inglés, su amigo Gui-

de Mendoza en 1815. En esos campos han caído ya 

llermo Robertson, quien, habiendo sido testigo nos 

no pocos de los descendientes de los británicos que 

ha dejado el mejor relato del épico combate, es a un 

ayudaron a hacer la Nación Argentina desde 1807 y 

inglés, Samuel Haigh, amigo también de San Mar-

continúan cooperando a su grandeza”. 

tín, a quien debemos la narración más vívida de la 

batal a de Maipú, que presenció al lado del General 

Moreno, F. P.,    1918a: 1-9. 

y el primero que llevó la noticia del triunfo a San-

tiago, dándola al grito de ‘Viva la Patria’, impreg-

A.245. El Altar de la Patria. Iniciativa de 

nado ya de esta; fue otro inglés, el marino Basilio 

la Comisión Ejecutiva del Centenario del 

Hal , acompañante de San Martín en el momento 

Ejército de los Andes, presidida por Mo-

de su entrada en Lima, y fue uno más, el reveren-

reno, presentada al Círculo Militar. 14 de 

do Santiago Thompson, quien nos cuenta con más 

marzo de 1918. 

entusiasmo y gratitud el ansia de San Martín por 

desarrol ar la educación del pueblo. ¡Y durante 

“Durante sus trabajos para expresar la gratitud 

todo este tiempo, cuánta sangre británica se mezcla 

nacional por la acción del Ejército de los Andes, 

con la argentina en las luchas por la libertad, sobre 

con motivo del centenario del paso de la cordille-

el mar con Brown y en los llanos y en las ásperas 

ra y del triunfo de Chacabuco, hechos tan próxi-

montañas con Belgrano y San Martín! San Martín 

mos uno del otro que hicieron exclamar al General 

hizo su primer ayudante de campo al joven irlandés 

San Martín: ‘Al Ejército de los Andes queda para 

O’Brien, recién llegado del extranjero, en Mendo-

siempre la gloria de decir: en veinticuatro días he-

za en 1816, y el luego General O’Brien fue uno de 

mos hecho la campaña, cruzamos las cordilleras 

los hombres más fieles, útiles y queridos de nues-

más altas del globo, concluimos con los tiranos 

tro Gran Capitán, como lo fue en la batal a y en el 

y dimos la libertad a Chile’; trabajos con los que 

ostracismo Guillermo Miller, el más tarde General 

se daría mayor cohesión al espíritu argentino y se 

Miller. 

afirmaría más el carácter nacional con la herencia 

Creo que lo que dejo dicho explica la fusión de 

de desprendimiento de todo cuanto no favoreció la 

nuestros sentimientos, de afectos y de intereses, en-
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libertad y el bienestar democrático de los pueblos 

tada, desde que es desconocida en la casi totalidad 

del habla española de esta América, esta comisión 

de esos hogares trasplantados. Este grave estado de 

ha tenido más de una vez el pesar de sentir cuan-

cosas debe cesar ante sus muy serios peligros para 

to ha disminuido, tanto en los civiles como en los 

el futuro de la nación, por lo que esta comisión, cu-

militares, el impulso patriótico que llevó a nuestros 

yos trabajos llegan a su término, ha resuelto dirigir-

antecesores a realizar aquellos gloriosos hechos, y 

se al Círculo Militar, como a la asociación nacional 

se ha convencido de que la principal causa de esta 

que más puede contribuir a que la reacción que 

debilidad actual del espíritu nacional consiste en 

ansiamos llegue cuanto antes, para pedirle quiera 

la ignorancia de nuestra verdadera historia y en la 

tomar a su cargo la tarea, y proponerle un medio de 

despreocupación de la tradición familiar. El decai-

iniciarla. Al hacerle esta proposición reconocemos 

miento del amor de patria en los nativos, a medida 

que el Círculo Militar, cuyo título obliga a tantas 

que crece el cosmopolitismo y con este la impo-

responsabilidades, debe contar con el apoyo de los 

sición de inclinaciones de raza, de tradiciones, de 

que creemos que todos los argentinos son soldados, 

costumbres extrañas a nuestro ambiente nacional, 

vistan o no uniforme. 

se nos presentó en proporciones alarmantes al or-

Este medio no requiere dinero alguno, pero su 

ganizar las peregrinaciones a través de la cordillera, 

aplicación dará algo que vale mucho más que el di-

cuando nos propusimos dar a los excursionistas, 

nero: carácter, carácter fundado en el reconocimien-

que presumíamos numerosos, ocasión de honrar al 

to de nobles ejemplos. En el subsuelo del museo his-

Ejercito de los Andes en los sitios mismos en que 

tórico de esta capital se guardan casi inapercibidas 

ganó la gratitud de los pueblos que libertó. 

por los visitantes, la gran mayoría extranjeros indi-

Ante los horrores y heroísmos de la actual gue-

ferentes, varios haces de restos de banderas nacio-

rra europea, que avivan los sentimientos naturales 

nales de guerra, cuyas polvorientas hilachas hablan 

en hombres nacidos en suelos asolados por el a, y 

a quien quiera escucharlas del valor argentino de 

que han formado sus hogares en el nuestro, las im-

actos heroicos sin número realizados en defensa de 

presiones que recogen sus hijos argentinos, hacen 

esta patria, que no han sido sobrepujados por los que 

que en estos se amortigüe el cariño por la patria na-

despiertan hoy tanta admiración como respeto en 

tiva, rica y tranquila hoy, porque no se les ha incul-

las luchas de Europa. Algunas de esa banderas des-

cado nuestra gloriosa tradición de heroísmos y sa-

pedazadas conservan rastros de la sangre de los que 

crificios sin compensación, nunca buscada ni acep-

por llevarlas al combate perdieron la vida abrazados 

a el as, y ¿no le parece, señor presidente, que sería un 

acto de grandes consecuencias para la cada vez más 

 “La asociación del nombre de 

necesaria fortaleza de la nación, el que, a semejanza 

de la ceremonia de la misa que oyen los conscriptos 

 Dios (entidad, fuerza o mate-

antes de su incorporación a banderas, reverencien 

 ria) y de Patria caracterizan 

estos en otra a la patria, en la que desfilarían frente 

a esos harapos gloriosos tan luego como vistan uni-

 al verdadero hombre de cual-

forme de soldado? La asociación del nombre de Dios 

(entidad, fuerza o materia) y de Patria, caracterizan 

 quier creencia o raza que sea, 

al verdadero hombre de cualquier creencia o raza 

que sea, y se debe tenerla siempre presente porque 

 y se debe tenerla siempre pre-

el honor, la tranquilidad y la defensa nacional lo re-

 sente porque el honor, la tran-

quieren: nada vale el arma si el hombre que la ma-

neja no piensa en esa asociación que le dará fuerzas 

 quilidad y la defensa nacional 

y criterio para cumplir con su deber, llegado el caso 

de una agresión externa al país donde ha formado o 

 lo requieren” (A.245). 

tiene su hogar. 
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La religión de la patria tiene altares, como los 

de poner al alcance de los jóvenes, de ambos sexos, 

tiene la religión de Dios, y creemos que en ciertas 

las anécdotas que resultaron de ese sentimiento. 

ocasiones se podría levantar uno frente del mismo 

Hay que sembrarlo de nuevo, pues hasta los árbo-

museo (que debería ser un templo de esta religión), 

les tiernos ya tienen el taladro cosmopolita, el que 

altar formado por esos despojos a los que se agrega-

ha penetrado tan hondo que va matando la robusta 

rían los conservados en el Arsenal de Guerra y en 

savia nativa. 

manos de particulares, rodeando las banderas que 

Qué hermoso almácigo se puede hacer en Salta 

ahora más de un siglo llevaron la libertad a Chile, 

con semil a propia: Tengo entre los viejos papeles 

a Bolivia y al Perú. Estas reliquias presentadas por 

un folleto de mi inolvidable amigo D. Mariano Zo-

los viejos veteranos, soldados, clases y oficiales, que 

rreguieta y entre mis recuerdos de temprana ju-

tuvieron el honor de servir bajo el as, que ostentan 

ventud los del entusiasmo del querido Juan Martín 

en sus pechos medal as ganadas en acción de gue-

Leguizamón. Esos hombres buenos fueron los que 

rra, ejercerán sin duda saludable influencia sobre los 

más me infiltraron patria (...). 

nuevos soldados y sobre los hombres de toda edad 

¿Qué se ha hecho para recordar el sitio donde 

que la ley aún no ha llamado al servicio. Esta cere-

murió Güemes? Ahora años traté de que en el Arse-

monia contribuirá mucho a que el espíritu patrióti-

nal principal de Guerra se fundiera una placa para 

co, hoy tan encalmado vuelva a ser el que fue, porque 

ser colocada allí, pero no recuerdo lo que resultó de 

cada espectador, no importen sus años o la raza pa-

mi empeño. Me estoy poniendo viejo y a veces me 

terna, pensará en la sangre derramada por la liber-

falta la memoria cuando más debiera tenerla. 

tad simbolizada en esas banderas y por la defensa del 

No sé si usted está al cabo de mi propósito de 

suelo nativo, y sentirá como sagrado e ineludible el 

que cada capital de provincia tenga altares de la re-

cumplimiento de los deberes de la nacionalidad. 

ligión de la patria. Cuando mi amigo de la infancia 

El próximo día del centenario de Maipo, el 5 de 

y entonces Presidente de la República, Dr. Roque 

abril cuando el general de los Andes dio libertad 

Sáenz Peña, suprimió algunas fiestas cristianas le 

a Chile e inició la del Perú, podría ser el elegido 

propuse aprovechar ese mismo número de días, 

para inaugurar estos actos. En esta fecha, en que 

para crear fiestas de esa religión que tanto nece-

se coronó la obra de la revolución de Mayo, de la 

sitamos. En Buenos Aires, en Tucumán, en Salta, 

Independencia y del Paso de los Andes, porque en 

en Mendoza, se reunirían en un día memorable 

el a se decidió la suerte de media América, tendría 

un representante de cada escuela de la república, 

principio la sólida preparación popular tan nece-

(aquel que según sus condiscípulos más lo honra-

saria para que la República Argentina continúe 

ra), y reunidos todos cumplieran con ese culto en 

la obra iniciada en 1810, y con las obligaciones y 

esos altares. Tales reuniones establecerían, más que 

los derechos que resultan de sus antecedentes y se 

con cualquier otro acto, la cohesión del espíritu 

mantenga siempre en primera línea cuando se trate 

nacional que requiere nuestros grandes destinos. 

de defender en toda circunstancia los intereses de 

¡Cuánto hablan a la patria las sendas de los valles, 

las naciones que surgieron de sus esfuerzos”. 

quebradas y montañas salteñas! Ayúdenos a darles 

 La Nación, p. 8;  La Prensa, p. 7. 

luz, aun cuando el sol de mayo hoy casi oculto por 

nubes venidas de afuera las ilumine todas juntas, 

bajo el cielo que cantó mi venerado amigo Juan 

A.246. Sobre los “altares de la patria”. Frag-

María Gutiérrez. Recuerde usted la síntesis del pro-

mento de una nota al Dr. C. Serrey, del 29 

yecto del monumento al General Güemes, de nues-

de marzo de 1918. 

tro malogrado amigo Juan M. Ferrari: ‘La montaña 

de Salta se anima al grito de mayo y surge Güemes 

“Insisto en que, por hoy, la única manera prácti-

con sus gauchos!’ Y Güemes no tiene monumento 

ca de revivir el sentimiento patrio que tanto contri-

porque la vanidad, la influencia del cómodo club 

buyó a los grandes hechos de nuestro pasado es la 

con sus malsanas indiferencias volteó la idea. 
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Envíeme en algún planito salteño, la indicación 

A.247. Palabras finales. 

de esos sitios de recordación, y el porqué de esta (...). 

¿Consérvase en Salta alguna bandera nacional, 

“No creo haber hecho mal a nadie y sí mucho 

que haya flameado en luchas contra el extranjero? 

bien durante mi vida. Me parece que he cumplido 

(Olvidemos guerras civiles. Será recuerdo perenne 

con mi deber y, al dejarla, solamente siento no po-

en mí, la exclamación que oí a Roosevelt, al revi-

der dejar concluida la tarea que emprendí cuando 

sar las condecoraciones que llevaba en su pecho 

niño, en bien de mi patria a la que tanto quiero”. 

el Tte. General Ortega, ¡Ninguna de guerra civil! 

¡Qué suerte grande tienen ustedes al no haberlas 

Márquez Miranda, 543. 

creado!). 

¿Ha leído usted mi nota al Círculo Militar que 

han publicado  La Nación y  La Prensa del 14 del co-

 “No creo haber hecho mal a 

rriente? Esa ceremonia, que es piedra fundamental, 

 nadie (…). Me parece que he 

va a ser llevada a la práctica en estos días, y si Salta 

tuviera la suerte de poseer una de esas banderas te-

 cumplido con mi deber (…) 

ñida con la sangre de sus hijos, fundamentaría tam-

bién uno de sus altares de la patria”. 

 solamente siento no poder de-

Moreno, F. P.,    1918c. 

 jar concluida la tarea (…) en 

 bien de mi patria” (A.247). 
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 Selección de 

 tradiciones, anécdotas y testimonios de 

FRANCISCO P. MORENO


Francisco P. Moreno

INTRODUCCIÓN

En este capítulo se han reunido una serie de citas que, sin ser directamente representativas del ideario de Moreno expuesto en la Selección de escritos, lo complementan, pues contribuyen a ponerlo en contexto y a ratificarlo, en este último caso a través de documentos o de la expresión de personalidades de la misma época. 

La selección incluye citas correspondientes a tradiciones, anécdotas y testimonios, provenientes de escritos tanto del mismo Moreno como de algunos de sus contemporáneos. Es de señalar que algunas de el as, por su redacción, resultan difíciles de catalogar como tradiciones o como testimonios y bien pueden ser incluidas en una u otra sección. Cabe aclarar también que, en algunos casos, al mismo hecho refieren escritos de diferentes personas. Excepcionalmente se han incluido citas posteriores a la época de Moreno, tomadas de estudiosos de su vida y obra. En ningún caso se han incorporado relatos posteriores, algunos de los cuales están basados, con o sin reconocimiento explícito, en leyendas o interpretaciones descontextualizadas o distorsionadas. 

Entre las tradiciones figuran narraciones, a veces como ficciones, de circunstancias o hechos de su vida, en muchos casos acompañadas de valoraciones que sus autores han considerado dignas de ser transmitidas a sus contemporáneos y a la posteridad. 

Aquí se incluyen citas que comprenden desde Moreno, como espectador infantil del primer viaje de La Porteña, hasta el reconocimiento final que le hace su nieta. Se pueden mencionar las de Pastor Obligado, sobre este y la muerte de su esposa; las de D. F. Sarmiento, sobre Moreno en relación con su padre, su museo, el evolucionismo y la ciencia, la Sociedad Antropológica Argentina y el Ateneo Argentino. 

Otras citas tienen como autores a B. Mitre, J. M. Gutiérrez, H. A. Ward, E. Lynch Arribálzaga, M. García Merou, E. L. Holmberg, E. Zeballos, T. H. Holdich, T. Roosevelt, P. Groussac, J. Hatcher, J. Claraz, O. R. Beltrán, F. E. Christmann y R. Hosne, y refieren a diferentes aspectos de las ideas y acciones de Moreno, desde el salvamento de pobladores de la provincia de Buenos Aires y el ataque de una puma en el lago Viedma hasta su captura en el lago Nahuel Huapi; su actuación en el Museo de La Plata y en la cuestión de límites con Chile; en la participación de los galeses y en la promoción de asentamientos en la región fronteriza, como el de los hermanos Lively. Finalmente pueden mencionarse las que refieren a su dolor ante la muerte de su hijo, las cantinas maternales que promovió desde el Consejo Nacional de Educación y su visión sobre el hal azgo de petróleo en Comodoro Rivadavia. 

En las anécdotas se incorporan hechos o incidentes puntuales de su vida que, por sus características, resultan interesantes, l amativos o divertidos, y cuya veracidad queda supeditada a la credibilidad que merezca quien las relata, aunque muchas de las anécdotas provienen de sus propios escritos o de los de su nieta Adela. 

Aquí se incluyen citas referentes a los sobrenombres que recibió, su afecto por Burmeister, sus entreteni-mientos juveniles, los atuendos pintorescos usados en sus viajes, sus llamativos anteojos, las lecturas en francés ante auditorios de aborígenes, parlamentos aborígenes semejantes a comparsas, reacción de los guanacos ante la música clásica, la presencia de su futura esposa en el momento de su llegada a Buenos Aires, en 1880, los cardos de Holmberg, la bandera de las hermanas Guerrico, su enrolamiento como soldado, su desvío del río Fénix, sus diferencias con Montes de Oca en Londres, su “otro yo” en la Comisión de Límites, la ayuda que dio a Bailey Willis para superar la burocracia gubernamental, sus descansos en San Luis, su fallida audiencia con el Presidente Yrigoyen, su aspecto físico y su supuesto ateísmo. 

Los testimonios corresponden a la reproducción, total o parcial, de escritos o de relatos de circunstancias y hechos de su vida, que son considerados fidedignos por provenir de documentos o por originarse en testigos dignos de crédito. Tales testimonios responden, en última instancia, a su ideario. 

Aquí se incluyen una serie de documentos relacionados con diferentes aspectos de su vida: su bautismo, la propuesta para su designación como miembro de la Academia Nacional de Ciencias, la nota de la Sociedad Científica Argentina al Gobernador de la Provincia de Buenos Aires en la que se solicita apoyo para su primera expedición a la Patagonia, su designación como Doctor Honoris Causa de la Universidad Nacional de Córdoba, los decretos de creación del Museo Antropológico y Arqueológico, y de su designación como Director. 
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Decreto y notas relacionadas con su expedición de 1979-1980 al centro de la Patagonia, certificados médicos sobre su estado de salud y pedido de licencia luego de su regreso, los decretos relacionados con la creación del Museo de La Plata, la donación de su biblioteca y la asignación de fondos de la Comisión de Límites al museo; su designación como perito y la reorganización de la oficina de límites, la compensación por sus servicios y el destino de las tierras que le fueron otorgadas; el decreto de designación en la Comisión Ejecutiva del Cerro de la Gloria, notas sobre el monumento a Fray Luis Beltrán y el catre de San Martín en el Museo Histórico Nacional; la creación de la Dirección de Parques Nacionales y el decreto de traslado de sus restos a Nahuel Huapi. 

Comprende también esta sección una serie de testimonios del mismo Moreno relacionados con su pasaje por el colegio San José, el inicio de su vocación y del museo, su relación con Mariquita Sánchez de Thomson y Burmeister, sus primeras exploraciones, el inicio de la biblioteca, la influencia de B. Mitre y J. M. Gutiérrez en su primera expedición, los colonos de Río Negro, la exploración de las costas australes, su huida de Caleufú, el apoyo que recibió de Miguel Cané, su propuesta al Presidente J. A. Roca para la creación de un nuevo museo, las contribuciones económicas que hizo para la construcción del Museo de La Plata, su entusiasmo por su casamiento, su preocupación por la salud de su esposa, su dolor ante su muerte, su reconocimiento a C. Onelli, la educación de sus hijos y la referencia a lo que consideraba su principal atributo. Aquí también se incluyen testimonios de su nieta sobre la influencia que evidentemente tuvo el padre de Moreno en las primeras décadas de su vida y sobre sus razones para no completar la impresión de su libro  Por un ideal. 

Hay también una serie de testimonios de personalidades de la época: entre ellos, Broca, sobre su primer museo; B. Mitre, sobre sus inicios; Fontana, sobre el bautismo del lago Musters; Moyano, sobre su navegación del lago Argentino; Villegas sobre la exploración de Moreno en el norte de la Patagonia; Seguí, sobre un proyecto de exposición retrospectiva; Onelli, Madsen, Steffen, Bertrand, Holdich y el Presidente de Chile, sobre la actuación de Moreno en la cuestión de límites; Nordenskjöld y Bruce, en agradecimiento por su ayuda; T. 

Roosevelt y B. Willis sobre sus acciones e ideas; Ameghino, sobre Moreno en el homenaje hecho por la Royal Geographical Society con motivo de entregarle una medal a. 

Figuran también citas vinculadas a la intervención de Moreno en el establecimiento de la primera oficina postal en la Antártida, el ofrecimiento que se le hizo de una candidatura a diputado, el proyecto original sobre las escuelas patrias y su participación en el Aeroclub Argentino. 

También se incluyen notas de diarios chilenos sobre la muerte de su esposa María Ana Varela, y de diarios de Buenos Aires sobre su actuación en la cuestión de límites con Chile, los agasajos que se le hicieron después de conocido el laudo arbitral y, finalmente, sobre su muerte, su repercusión, exequias y testimonios de pesar. 
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TRADICIONES, ANÉCDOTAS Y 

B.251. Bautismo, nombres. 29 de septiem-

TESTIMONIOS

bre de 1852. 

B.248. Lema de Moreno. Frase de San Mar-

“En veintinueve de septiembre de mil ochocien-

tín, que en letras góticas tenía enmarcada 

tos cincuenta y dos, el Presbítero Don Apolinario 

Larrosa, teniente cura, bautizó, puso óleo y crisma 

en su gabinete de trabajo. 

a un párvulo que nació el treinta y uno de mayo 

último y se llamó Francisco Josué Pascasio, hijo le-

“Haz las cosas pequeñas como si fueran grandes 

gítimo de Francisco Facundo Moreno y Doña Jua-

y llegarás a hacer las cosas grandes como si fueran 

na Thwaites; fueron padrinos Don Josué Thwaites y 

pequeñas”. 

Doña Francisca Moreno de Gándara…”. 

Bertomeu, 271; Márquez Miranda, 540. 

 Libro de bautismos, Parroquia de San Ignacio; 

Moreno Terrero de Benites, 9. 

B.249. Influencia del abuelo inglés. Según 

Bailey Willis. 

“Si bien se le impuso por segundo nombre Jo-

sué, por su abuelo materno y padrino, al nacer al 

año siguiente su hermano Josué Nemesio, ese nom-

“Mientras discutíamos una sinuosa oración en 

bre desaparece y se llamó desde entonces Francisco 

español, el doctor Francisco Moreno señaló: ‘Si a 

Pascasio Moreno (…). El 31 de mayo era en la anti-

veces hablo sin vueltas, es porque tuve un abuelo 

güedad el día de San Pascasio”. 

inglés’. Los argentinos deben mucho a ese abuelo. 

Dominaba la vida distinguida y fructífera de More-

Moreno Terrero de Benites, 9. 

no, quien fundó el Museo de La Plata, el Smithso-

nian Institute de la Argentina y dirigió sus activida-

B.252. Moreno y La Porteña. 

des para el estudio de la geografía, la geología y la 

antropología de los Andes del sur. De esta manera 

“El 29 de agosto de 1857, la curiosidad públi-

se preparó a sí mismo y al Gobierno para el conflic-

ca tiene contornos inusitados, en el momento en 

to limítrofe con Chile”. 

que la primera locomotora que va a rodar por sue-

Bailey Willis ,  120. 

lo argentino, ‘La Porteña’, jadeante, despeinada de 

humo, estrepitosa, emprende la marcha desde la 

B.250. Influencia paterna. Según su nieta. 

Plaza del Parque (hoy Lavalle) para llegar a su des-

tino San José de Flores. 

El niño Francisco ve correr por las calles de la 

“Si ‘Pancho’ llego a ser lo que fue, corresponde 

urbe aquel convoy, y cuando sus ojos, agrandados 

gran parte del mérito a ese maravilloso padre, que 

por el asombro, le pierden en un recodo, él lo ve 

supo comprenderlo y alentar su vocación, cosa que 

traspasar por los límites de la ciudad, envainarse 

lo muestra además de como padre, un gran educa-

en campos de monotonía llanera y correr luego 

dor, no solo le enseñó las primeras letras, sino que 

por otros paisajes ¿Otros paisajes? ¿Cómo serán 

le enseña a conocer la naturaleza y anima a ese hijo 

los bosques, y las montañas, y las costas del mar? 

tan querido a seguir sus inclinaciones, por momen-

¿Cómo serán los volcanes? ¿Qué misterio es este 

tos poniendo en peligro su vida, y jugarse por su 

de la formación de la tierra? Estos pensamientos se 

patria, cosa que en otra forma también él había he-

convierten luego en preguntas con que asedia a don 

cho en su juventud en Montevideo”. 

Francisco, su padre, y luego le impulsan a leer y re-

Moreno Terrero de Benites, 24. 

leer un libro de Julio Verne, aquel titulado  Un viaje 

 al centro de la tierra”. 

Beltrán, 150. 
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B.253. Colegio San José. 1863-1865. Testi-

con un gran cofre donde colocaba cuanto obje-

monios de Moreno y Sarthou. 

to curioso llamara su atención durante sus viajes; 

tarea fácil entonces en que la carreta era el único 

“… la lectura de las aventuras de Marco Polo, 

vehículo que usaban las gentes medianamente aco-

de  Simbad el Marino y de las relaciones de los mi-

modadas. El lento andar de los bueyes permitía a la 

sioneros en la China y el Japón, publicadas en los 

buena señora examinar todo su camino. Desde el 

 Anales de Propaganda Fide, hecha en alta voz en el 

confín de la Banda Oriental (…) hasta la Colonia 

refectorio del colegio despertó en mí un vivo deseo 

del Sacramento, donde de la carreta pasaba a los 

de recorrer tierras. Y, más que todo, los cortos ex-

lanchones que comunicaban las dos márgenes del 

tractos que los diarios de entonces publicaban de 

Plata, recogía la curiosa viajera piedras de colores 

los viajes y exploraciones de Livingstone, ese ver-

vivos y de formas extravagantes; y cuando llegaba 

dadero apóstol que tan bien supo conciliar las ideas 

a San José de Flores, a casa de mi abuelo, extraía 

de Cristo con las de la ciencia, y las noticias de las 

de la gran arca sus tesoros, en presencia de chicos 

expediciones enviadas en busca de Franklin, perdi-

y grandes, asombrados todos de tantas maravil as, 

do entre los hielos del norte, ejercieron en mi cere-

(…) todo lo que, visto y tocado, se guardaba de 

bro predispuesto un efecto singular e inexplicable, 

nuevo en el arca bajo la cama de la coleccionista. 

suscitaron en mi alma un sentimiento de profun-

La tradición de esas escenas de familia ha de haber 

da admiración por esos mártires de la ciencia y un 

influido indudablemente en mí, cuando desde muy 

vivo anhelo de seguir, en esfera más modesta, el 

niño imitaba a la buena tía empezando a reunir las 

ejemplo de tan atrevidas empresas”. 

cosas de la naturaleza que encontraba al alcance de 

la mano…”. 

Moreno, F. P., 1879: 1. 

Moreno, F. P., 1893: 17-18. 

“El lector subía a su púlpito (…). Las lecturas se 

referían casi siempre a viajes y aventuras ( Los Viajes 

B.255. Inicio del Museo Moreno. Testimo-

 del Capitán Grant,  Cinco Semanas en Globo,  El senio de Moreno. 

 creto de la Confesión, etc.), sin olvidar los relatos de misioneros en Asia y África, que revelaban las cos-

[En 1866] “… nuevas lecturas despertaron mi 

tumbres, la flora y fauna locales. Así conocieron los 

afición por la Historia Natural e influyeron a que 

alumnos las expediciones de Livingstone y Stanley 

me decidiera a formar un ‘museo’. El camino de Pa-

a las regiones tropicales, llenas de misteriosa atrac-

lermo fue puesto a contribución los días domingo, 

ción (…) esas lecturas despertaron una vocación: 

procurándome abundante acopio de cornalinas y 

la del perito Francisco P. Moreno, alumno interno 

jaspes, mientras los empedrados de las calles su-

entre 1863 y 1866, con sus hermanos Eduardo y Jo-

ministraban magníficos ejemplares de otras rocas. 

sué (…). A los catorce años empezó a coleccionar 

Algunas personas se dignaron aumentar la colec-

un museo y luego investigó toda la Patagonia y la 

ción con los donativos siguientes, que consideraba 

región Andina y fundó el Museo de La Plata…”. 

adquisiciones importantísimas: dos vértebras cau-

Sarthou, 249. 

dales, fracturadas, de un gliptodonte; tres placas de 

la coraza del mismo animal, algunos insectos del 

B.254. El inicio de una vocación. Testimo-

Paraguay, un arco con seis flechas, arma de los in-

nio de Moreno. 

dios del Chaco, y un famoso ‘ídolo de una pagoda 

china’, figurón bautizado así por nosotros y que era 

el crédito de nuestra colección, y digo nuestra por-

“Recuerdo haber oído en mi niñez que una 

que entonces tenía de socios a mis dos hermanos, 

tía-abuela paterna, señora andariega, visitadora in-

quienes me cedieron algún tiempo después su parte 

cansable de la larga parentela diseminada en media 

en el a. 

América austral, viajaba a principios de este siglo 
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 Primera colección de Moreno hecha en los paseos de Palermo, ciudad de Buenos Aires, c. 1862. Museo de La Plata. 

Ese ídolo (…) era el objeto de mayor valor de 

B.256. Mariquita Sánchez de Thompson, 

su importante colección que entonces cabía, holga-

Napoleón y las donaciones al Museo Mo-

da, en una caja de madera que había contenido una 

reno. Testimonio de Moreno, 26 de julio de 

gorra de señora antes de servir de salón de museo. 

El doctor D. Germán Burmeister, el sabio director 




1893. 

del Museo Público también tuvo la bondad de inte-

resarse por nosotros haciéndonos algunos regalos 

“Las primeras donaciones que obtuvimos para el 

de minerales insignificantes (…). Su bondad llegó 

museo, fueron lindos caracoles de la costa de África 

hasta el punto de visitar repetidas veces lo que lla-

obsequiados por la inolvidable Florencia Thompson 

maba ‘mis colecciones’, subiendo, inválido como es, 

de Lezica (…) y una estrel a de mar, regalada por la 

los setenta empinados escalones de un mirador”. 

digna madre (…) la señora María Sánchez de Men-

deville, quien la tenía de uno de los oficiales franceses 

Moreno, F. P., 1879: 2. 

que condujeron a Francia, desde Santa Helena, los 

restos de Napoleón. Esta circunstancia daba a nues-

“Al mismo tiempo que ‘museo’, teníamos los tres 

tros ojos más valor a la estrel a…”. 

hermanos colección de timbres postales; mis her-

manos eran más entusiastas por estos, y su empeño 

Moreno F. P., 1893: 31. 

por el museo disminuía en la misma proporción 

que crecía el mío; así llegó momento en que Josué 

B.257. Sobrenombres de Moreno. 

quiso desprenderse de su parte, y (…) tres días des-

pués imitó Eduardo a su hermano (…) y también 

“… sus hermanos le ponen el sobrenombre de 

adquirí la suya (...). Continué solo la tarea y el ‘mu-

‘fósil’ y su padre el de ‘pangolín’, nombre de un ma-

seo’ no se resintió de ello…”. 

mífero desdentado, parecido al lagarto, cubierto de 

Moreno F. P.  ,  1893: 39-40. 

escamas duras y puntiagudas, que puede erizar, es-
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pecialmente al arrol arse para defenderse, mide en-

allí se encontraban, me procuraron los elementos 

tre sesenta a ochenta centímetros de largo hasta el 

para que fueran fructuosas las primeras exploracio-

arranque de la cola, que es casi tan grande como el 

nes del imitador de la tía abuela. Vino la fiebre ama-

cuerpo. Habita en Asia y África. No sé si sería una 

ril a de 1871. La familia emigró a Vitel; allí recorrí 

broma o una alusión al carácter del abuelo, pues si 

las oril as de la extensa laguna y los arroyos veci-

bien tengo entendido que lo que tenía era ‘carácter’ 

nos. Desde Chascomús hasta las fuentes del arroyo 

como lo demuestra muchas veces en la vida, llevan-

Vitel no dejé de examinar toscas y barrancas. Con 

do a cabo empresas insólitas, también sabía defen-

un carrito de pértigo, manejado por mi hermano 

derse cuando era atacado”. 

Eduardo, y con algunos peones de la misma edad, 

Moreno Terrero de Benites ,  12. 

que ganaban cinco pesos moneda corriente al día, 

caminaba leguas y leguas en busca de los fósiles, 

con tan buen resultado que varias de las piezas re-

B.258. Moreno conoce a Burmeister. 1867. 

cogidas entonces hacen hoy buena figura entre las 

más importantes del Museo de La Plata”. 

“El hal azgo (…) frente al Museo Público, cua-

dra cuyo empedrado se renovaba, de dos trozos de 

Moreno, F. P., 1893: 42, 47. 

gneis, uno con hojuelas de mica bril ante, que nos 

pareció plata, y otro con pequeños cristales roji-

B.260. Inicio de la Biblioteca del Museo 

zos, que se nos dijo ser granates, hizo que después 

Moreno. Testimonio de Moreno, 1893. 

de mucho titubear, tan osado nos parecía nuestro 

pensamiento, nos decidiéramos a visitar al doc-

“Ya había [en 1870] agregado biblioteca al ‘mu-

tor Burmeister. Obtenido el permiso para llegar a 

seo’, y no pocas obras raras americanas había ad-

donde se encontraba, trepamos un día (…), no sin 

quirido en la Librería del Plata y en la de Casavalle, 

emoción, la escalera del verdadero museo, emoción 

que las tenían buenas y baratísimas, si se compara 

justificada pues íbamos a conocer un verdadero na-

su precio con el que hoy tienen”. 

turalista. Lo encontramos trabajando (…) y a pesar 

de su adustez proverbial nos recibió bien, sonrién-

Moreno, F. P., 1893: 45. 

dose ante las dos piedras que le presentamos; nos 

explicó su origen, y llevó su condescendencia hasta 

B.261. Burmeister nombra un fósil en ho-

abandonar un momento su tarea y mostrarnos be-

nor a Moreno. Relato de 1893. 

l as mariposas (…) salimos del establecimiento con 

varias rocas (…) y otros minerales. Como dijéra-

“El doctor Burmeister (…) examinó la colec-

mos al doctor Burmeister que teníamos en nuestro 

ción (…), continuó, este animal se llamará  Dasypus 

museo gran número de huesos (…) y otras rarezas, 

 Moreni, porque es nuevo para la ciencia, y este niño nos prometió ir a examinarlos, y lo hizo a pesar de 

merece que así lo llame”. 

las dificultades que presentaba el acceso al mirador, 

y continuaron sus visitas…”. 

Moreno, F. P.,    1893: 51. 

Moreno F. P.  ,  1893: 36-37. 

B.262. El primer museo de Moreno. 1874. 

Según Broca. 

B.259. Las primeras exploraciones fuera de 

Buenos Aires. 

“El señor Moreno acaba de fundar en Buenos Ai-

res un museo antropológico donde están dispuestas 

“En aquel a época [1868] hice mis primeras 

y colocadas en el mejor orden las colecciones que ha 

excursiones a la laguna de Vitel, perteneciente a 

reunido hasta ahora. Nos ha enviado cuatro fotogra-

personas de la familia, las que interesándose en mi 

fías representando el salón de ese nuevo museo. La 

curiosa afición por los restos de antediluvianos que 

disposición de los estantes y de los objetos ya nume-
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rosos que contienen, muestra que no se trata solo de 

do sabio quizás (…), le tenía bajo su dirección en 

una colección de un amateur, pero de una colección 

los momentos (…) que en Buenos Aires ha tenido 

verdaderamente científica, digna de un discípulo de 

lugar, a principios de 1874, una de aquel as luchas 

Burmeister. Este museo, creado en poco tiempo por 

que despiertan más vivamente la atención de los 

un hombre lleno de juventud y de ardor, no puede 

pueblos civilizados o inciviles (…). 

dejar de crecer rápidamente y podrá llegar a ser, para 

Darwin no quiere ni puede imitar a Burmeis-

el estudio de las razas de la América Austral, tan va-

ter. Burmeister no puede ni quiere imitar a Darwin 

lioso como lo fue hace treinta años el Museo Morton 

(…). Ambos profesan ideas diametralmente opues-

para el estudio de las razas de la América Central y 

tas (…). 

Septentrional…”. 

El pueblo, que solo se considera satisfecho 

Broca, 375. 

cuando hay lucha como consecuencia de la diver-

sidad de idea sobre un punto cualquiera, resolvió 

adoptar una resolución suprema (…) y resolvieron 

B.263. Sobre quienes influyeron en los es-

convocar a un  meeting. 

tudios antropológicos de Moreno. 1874. 

Los darwinistas y los rabianistas (…) anhelan 

Opinión de Broca y testimonio de Moreno. 

cada uno por su parte hacer flamear en sus manos 

el estandarte de la victoria. Los unos pretenden que 

“Este joven e inteligente colaborador, siguiendo 

descendemos del mono; los otros aseguran que 

los consejos y bajo los auspicios del profesor Bur-

descendemos de nosotros mismos (…). Los darwi-

meister, de Buenos Aires, se dedicó a los estudios 

nistas admitían la mutabilidad de la especie (…). 

antropológicos y ha comenzado la exploración de 

Los rabianistas, por el contrario, no admitían nin-

la región meridional de América del Sur”. 

guno de estos hechos. 

La juventud de Buenos Aires, anhelosa por verse 

Broca, 375. 

representada dignamente en el Congreso Científico, 

y conociendo los importantes trabajos de Francisco 

“El dedicarme a la antropología lo debo no a 

P. Paleolitez sobre algunos puntos de la Antropología 

Burmeister, sino a Van Beneden quien en diciembre 

y de la Paleontología (…) consideró que él era el úni-

de 1872 me aconsejó, viendo que yo poseía algunos 

co capaz de ocupar un asiento en el Congreso (…) 

objetos que estudiara esa ciencia que B. no había 

no iba tan desencaminada la juventud Rabianista al 

tocado aún. Acepté el consejo, fui a Patagonia (abril 

elegir su representante en la persona de Francisco P. 

y mayo 1872), escribí la Memoria publicada en este 

Paleolitez (…) seco, frío, observador, paciente como 

volumen, p. 72, y la envié a Broca, tal como me lo 

un alemán, concienzudo como una isla, a lo cual re-

había indicado Van Beneden. El nombre de Bur-

úne una condición indispensable en todo aquel que 

meister fue un pretexto para que fuera escuchado 

estudia las ciencias naturales:  no habla ni discute sino por Broca, el mío le era completamente descono-de aquello que entiende (…). 

cido. A Broca debo mi carrera. B. A. mayo 31/77”. 

Empero, como la Botánica no ha de ser desde-

Broca, 375. Nota manuscrita de Moreno al mar-

ñada en tan ilustrado parlamento, como es el Con-

gen en el ejemplar existente en la Biblioteca del 

greso Científico, los jóvenes han dirigido algunas 

Museo de La Plata. 

cartas a otros jóvenes (…) pidiéndole quiera acep-

tar un puesto en él. Juan Estaca no sabe una palabra 

B.264. Moreno entre dos partidos en lucha. 

de Botánica (…) sabe de memoria unos trescientos 

Fragmentos de una fantasía científica de 

veintitrés nombres de especies (...) quien, según al-

Holmberg, 1875. 

gunos mal intencionados del partido Darwinista, 

es tan  estaca como su nombre (…). 

Réstanos hablar de un personaje cuyos cono-

“El Museo de Buenos Aires había llegado al 

cimientos profundos son (…) la esperanza de los 

apogeo de su esplendor, porque un sabio, demasia-

Darwinistas (…). Su vasta ciencia abarca los co-
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nocimientos humanos (…). Pascasio Grifritz (…) 

celebrarse (…) el (…) Congreso Científico Argen-

tendrá ahora treinta años (…) aunque es un gran 

tino (…). ¿Qué local más aparente podría hal arse? 

sabio, es también un gran artista (…). 

(...) ¿El Museo de Griffitz? Quizá… ¿El de la Pro-

(…) había traído de Patagonia algunos objetos 

vincia?, ¿el de Moreno? Ambos eran locales muy 

de gran valor científico (…). Pero lo que interesaba 

reducidos (…). Pero (…) no se trataba de local en 

sobre todo a los sabios europeos (…) es la colección 

Buenos Aires: se trataba de que fuera en otra ciudad 

de cráneos de indios Tehuelches (…). Entonces 

o en otro punto cualquiera de la República (…). Si 

Moreno recién empezaba sus estudios, en los que 

lleváis el Congreso Antropopitecológico (…) a Ju-

se inició dedicándose a los grandes mamíferos de 

juy, os exponéis a que los bolivianos o los chilenos 

nuestra Pampa y prestando tan poca atención a los 

arrebaten a los sabios; si lo lleváis a la Patagonia, los 

 bípedos implumes que jamás hubiera creído llegar 

Tehuelches harán otro tanto, con gran satisfacción 

al grado de entusiasmo que hoy le anima. Si esto 

de Mr. Broca, Quatrefages, Moreno y otros, que ha-

hubiera sido entonces, estaba determinado el obje-

l arán de este modo mayores facilidades para estu-

to de los cráneos: habrían pasado a su museo (…). 

diar de cerca tan importante raza…”. 

El pueblo de Buenos Aires estaba ya citado y 

preparado para asistir al teatro Colón, donde debía 

Holmberg, 1875: 7, 10-11, 14-15, 17-20, 22-23, 

115-117. 

 Diploma Miembro de la Academia Nacional de Ciencias, 30 de marzo de 1874. Sala Moreno Museo de La Plata. 
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B.265. Moreno propuesto a la Academia 

viene también que el señor Moreno realice su pen-

Nacional de Ciencias. Nota de Germán 

samiento, porque una nación, que posee inmensos 

Burmeister, director de la Academia Nacio-

territorios, debe procurar explorarlos, tomar po-

nal de Ciencias, del 30 de marzo de 1874, al 

sesión de ellos y darlos a conocer para iniciar su 

señor ministro de Instrucción Pública, Dr. 

colonización…”. 

Juan C. Albarracín. 

Anónimo, 1875: 21-22; Zeballos, 1878: 112-113. 

“Es una costumbre general, que las Academias 

B.267. Afecto de Moreno por Burmeister, 

Científicas nombren personas competentes del país 

en carta de su padre del 5 de abril de 1875. 

(…) para  Miembros Corresponsales (…). Me permi-

to proponer (…) la recepción del mismo uso en la 

“Por el telegrama que me trascribe Josué, veo 

Academia de Ciencias nombrando para Miembros 

que el viejo Burmeister ha renunciado al Directo-

Corresponsales, con el fin de entrar con la Acade-

rio de la Academia. Aunque sea una gran pérdida 

mia en contacto científico, las personas siguientes: 

para los estudiantes, estoy contento porque ahora 

(…) D. Francisco P. Moreno, natural de Buenos Ai-

descansará y prolongará algo más su vida, la que 

res, D. Carlos Berg, inspector del Museo Público de 

se acortaba diariamente por los disgustos ocasiona-

Buenos Aires. Conozco dichos (…) caballeros per-

dos por este cargo, al cual siempre le había aconse-

sonalmente y sé que son personas científicamente 

jado que renunciase”. 

laboriosas y de mucho interés para ser útiles al país; 

y por esta razón les recomiendo (…) de nombrarlos 

Moreno, E. V., 1942: 54; Beltrán, 163. 

Miembros Corresponsales de la Academia Nacio-

nal en Córdoba”. 

B.268. Apoyo a la primera expedición de 

Moreno al Nahuel Huapi de la Sociedad 

Burmeister, 78-79; Hünicken, 153-154. 

Científica Argentina. Nota al Gobernador 

B.266. Sobre el primer viaje de Moreno a 

de la provincia de Buenos Aires. 16 de sep-

Patagonia en 1875. Según Zeballos. 

tiembre de 1875. 

“Tiene (…) el proyecto del señor Moreno (…) 

“El socio Francisco P. Moreno (…) se dispone 

una importancia que podría llamarse geográfica, 

(…) a realizar una exploración (…) que terminada 

en el doble sentido de que abrirá el camino para la 

felizmente será la única que se haya practicado has-

determinación exacta de lugares y zonas de tierra 

ta ahora. Ninguna persona competente (…) ha po-

poco o nada conocidos; y de que es un precedente 

dido realizar este viaje científico, que exige sólidos 

que viene a estimular a la juventud y a los miem-

conocimientos, abnegación e intrepidez (…). La 

bros de la sociedad a dedicarse a las exploraciones 

Sociedad Científica Argentina (…) ha hecho suya 

y estudios geográficos sobre el terreno, cosa tanto 

la atrevida y fecunda empresa del naturalista argen-

más útil cuanto que diariamente palpa la República 

tino (…) que se señalará como uno de los aconte-

Argentina la necesidad de contar con un cuerpo de 

cimientos científicos de mayor trascendencia, lle-

ingenieros geógrafos que produzcan mapas exactos 

vados a cabo por hijos de este suelo (…) primeros 

y útiles. La falta ha sido sentida desde largo tiempo 

pasos que se dan en nuestra patria para levantar su 

atrás y es esta la causa de que los gobiernos hayan 

nombre entre los Estados civilizados que en este 

adoptado oficialmente cartas geográficas que olvi-

momento rivalizan por descol ar por el amor a la 

dan lamentablemente los derechos argentinos a la 

ciencia o por los sacrificios arrostrados para ensan-

Patagonia. Un cuerpo de exploradores y geógrafos 

char los conocimientos humanos”. 

más vinculados al país nos pondrá al cubierto de 

Anónimo, 1875: 21-22. 

estas ligerezas. Bajo el punto de vista político, con-
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B.269. Entretenimientos juveniles. Testi-

B.273. Salida pintoresca de Bahía Blanca 

monio de su nieta. 

hacia el río Colorado el 7 de octubre de 

1875. Carta a su padre del 13 de octubre de 

“Formaba parte de una comparsa, en Carnaval, 



1875. 

l amada ‘Los Habitantes de la Luna’ que tuvieron la 

peregrina ocurrencia de nombrarlo a D. Domingo 

“… te habrá contado lo que era mi figura y mi 

F. Sarmiento, emperador de las máscaras, cosa que 

escolta (…) solo en las láminas del Quijote graba-

aceptó”. 

das por Doré se puede encontrar un grupo más ri-

Moreno Terrero de Benites, 15; Hosne, 15; 

dículo. Figúrate a Pangolín de poncho, pantalones 

Orgambide, 39-40. 

de lienzo, botines rotos y la bolsa colgada montado 

en un mancarrón estilo bayo (…) y escoltado por 

B.270. Circos y lecturas en Azul. Carta de 

dos policianos que más bien parecían vendedores 

Moreno a su hermano Josué. 5 de abril de 

de diarios (…) ‘arpas’ algo peores y mil veces más 

flacos…”. 



1875. 

Moreno, E. V., 1942: 59-60. 

“Hoy me han prestado una  Libertad (…) en el a 

he leído las Aventuras de Musters. ¿Cuándo More-

B.274. Parlamento con aspecto de compar-

no podrá decir otro tanto de él? Francamente, me 

sa. Carta a su padre. 15-16 de octubre de 

da envidia (…). Anoche estuve en el circo Anselmi 



1875. 

que es mil veces peor que el de Riesco”. 

Moreno, E. V., 1942: 55. 

“Al cuarto de hora los indios del parlamento se 

acercaron a nosotros con una gritería infernal (…) 

B.271. Boticarios, galenos y lecturas en 

me hacían acordar a los ‘Habitantes de la Luna’, pero 

Azul. 27 de septiembre de 1875. Carta a su 

estos son mil veces mejores máscaras y al natural. 

Había un capitanejo (…) que llevaba un quil ango 

padre. 

atado al pescuezo y un bonete como payaso, armado 

de un sable más largo que el de Fierabrás, con el que 

“… este pueblo en vez de llamarse Azul debía 

tiraba cortes a diestra y siniestra (…). La banda de 

ser ‘Farmacia’ por la abundancia de boticarios y ga-

música era sublime: una corneta aboyada y una gran 

lenos (…). Hoy he trabajado todo el día; he revisa-

caña perforada y forrada en cuero con un cuerno de 

do Musters y las ‘Instrucciones de Antropología’”. 

vaca en la punta, la que probablemente les servía de 

Moreno, E. V., 1942: 57. 

clarín, aunque despide un rebuzno de asno”. 

Moreno, E. V., 1942: 67. 

B.272. Bahía Blanca, futuro Liverpool del 

sur. 6 de octubre de 1875. 

B.275. Nota de Bartolomé Mitre al minis-

tro de RR. EE. de Chile, Diego Barros Ara-

“Bahía Blanca vegetaba como dos años antes 

na. 20 de octubre de 1875. 

cuando visité por primera vez el futuro Liverpool 

del sur. Buena fortuna tuve entonces cuando al re-

“… Se me iba pasando hablarle de otro joven 

correr a pie la distancia entre el puerto y la aldea, 

naturalista que es nuestra esperanza. Muy joven 

escapé de ser tomado por los indios los que dos ho-

aún, se ha hecho ya conocer en Europa por un tra-

ras después trataron de sorprender la aldea”. 

bajo suyo publicado en la  Revue d’Antropologie  de 

Moreno, E. V., 1942: 21. 

Broca, sobre los cementerios prehistóricos de la Pa-

tagonia, que ha estudiado por sí mismo. En el Bo-
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letín de Ciencias Exactas de Córdoba, ha publicado 

América estudiando los pájaros? Cuando lo veas no 

otro trabajo sobre las antigüedades de los indios 

dejes de darle mis más respetuosos recuerdos, lo 

en la provincia de Buenos Aires. Ambos son com-

mismo que a D. Juan María Gutiérrez, quien siem-

pletamente originales y suministran nuevas luces. 

pre me ha alentado en mis proyectos”. 

Pero su obra mejor es un museo antropológico, ar-

queológico y paleontológico que ha formado en su 

Moreno, E. V., 1942: 78. 

casa, con objetos reunidos por él, entre los cuales se 

cuentan más de 400 cráneos de razas indígenas que 

B.277. Los colonos del Río Negro según 

es, sin duda, la colección craneológica americana 

Moreno en 1875-1876. Carta a su padre del 

más completa que exista. Es inteligente, instruido, 

5 de diciembre de 1875. 

posee una vasta biblioteca americana y, sobre todo, 

la pasión de los viajes y el coraje de afrontar todos 

“Parece imposible que en estos parajes se en-

los peligros y fatigas para explorar regiones desco-

cuentren personas de buenas familias y muchos de 

nocidas, estudiando el terreno geológicamente y 

ellos arruinados por las malas cosechas (…). Hay 

recogiendo objetos de historia natural. Su nombre 

unos señores Flajer, segundones de un lord y duque 

es Francisco P. Moreno y pronto lo tendrán ustedes 

inglés; han gastado 20.000 libras esterlinas y no han 

por Chile. Se lo recomiendo a Ud. y demás amigos 

recogido un peso. Lo mismo le pasara a un Sr. D. 

muy especialmente. El joven Moreno va a hacer 

Enrique Grandville, de buena familia de Inglaterra 

un viaje de exploración. Recorriendo las pampas 

(…) de modo que las cosechas por buenas que sean 

y atravesando la Cordillera, seguirá desde el fuerte 

no cubren los gastos (…). ¡Raro es el inglés o suizo 

del Carmen en Patagones, más o menos el itinera-

de estos que no tenga en su chacra de 400 a 500 vo-

rio (en sentido inverso) del viaje de Cox, pasando 

lúmenes de obras escogidas! (…) aquí viven unos 

por Nahuel Huapi. De allí pasará, probablemente 

señores Buckland, sobrinos de un célebre natura-

hasta el Perú para enriquecer su colección de crá-

lista inglés del mismo nombre…”. 

neos que complementará y aún corregirá, en par-

te, los estudios de Tschudi y de Morton. Tengo a 

Moreno, E. V., 1942: 83. 

la vista la primera carta-relación de su viaje, con 

croquis de su itinerario. Al presente se encuentra 

B.278. Manuel Mujica Láinez siguiendo, 62 

explorando el río Colorado y espera estar en Chile, 

años después, las huellas de su primo Mo-

según dice, de febrero a marzo”. 

reno. Escritos del 6 de diciembre de 1875 y 

Mitre, 200-246; Ygobone, 72; Fasano, 36. 

de 1937. 

B.276. Influencia de B. Mitre y J. M. Gutié-

Carta de Moreno a su padre, fechada el 6 de di-

rrez en la expedición de 1875. Carta a su 

ciembre a las cinco menos veinte de la tarde: 

padre, 16 de noviembre de 1875. 

“En este momento me pongo en marcha para 

Chile. Vamos más de cien hombres…”. 

Nota manuscrita de Manuel Mujica Laínez, al 

“Me alegro de que le participes al Gral. Mitre 

dorso del original de esta carta: “¡62 años después! 

mis trabajos. Mucha parte tiene él en este viaje. No 

Bariloche - Buenos Aires. Salida 7 a. m., llegada 

creas que eché en saco roto las palabras que pronun-

13.20. Recuerdo del viaje realizado al mismo para-

ció en mi museo y que tú estampas en tu carta. El as 

je en un aeroplano de la Aeroposta Argentina. En la 

me dieron que pensar y la lectura de una biografía 

misma fecha y con esa distancia de tiempo, el primer 

de Audubon, naturalista norteamericano, que tuvo 

avión de pasajeros turistas recorrió la zona que visi-

la bondad de prestarme, no poco han contribuido a 

tara el heroico perito Francisco P. Moreno en 1875. 

la realización de esta expedición. ¿Por qué yo no he 

Avión ‘Patagonia’, diciembre 6 de 1937”. 

de pasar unos pocos meses entre los indios cuando 

Audubon pasó once años en los bosques de Norte 

Moreno, E. V., 1942: 85-86. 
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 Carta (inicio) de Moreno a su padre desde Patagones el 14 de noviembre de 1875. 

 De Moreno E. V., 1942, pp. 40-41. 
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B.279. Moreno compadre de Sayhueque. 

B.281. Banquete en prueba de amistad le 

Diciembre de 1875. 

permite llegar al Nahuel Huapi. Caleufú, 

enero de 1876. 

“Aparenté tranquilidad (…) ya podía conocer-

me lo suficiente (…) y (…) no debía dudar de su 

“Con la ayuda de Quinchahuala obtuve el per-

compadre (…). Este vínculo, con que el cacique 

miso para llegar al lago. Creo que gané su simpatía 

me había ligado a él pocos días después de mi lle-

con haber aceptado de él y comido sin repugnancia 

gada, en un momento en que el coñac Martell ha-

aparente un plato de harina de maíz con sangre y 

bía enternecido su espíritu y trataba de pagarme el 

mondongo crudo, con lo que puso a prueba mi de-

regalo de la botel a con las mayores distinciones, 

cantada amistad”. 

habiéndole ya rechazado el que me imponía (el 

honor del enlace matrimonial con su sobrina) es 

Moreno, E. V., 1942: 33. 

tan sagrado como el de hermano entre los indios, 

y solo se olvida en los momentos de perturbación 

B.282. Lecturas a los aborígenes en francés 

que ocasiona el aguardiente (…). Entre compa-

e inglés. Caleufú. Testimonio de Moreno, 

dres todo es mutuo, excepto la mujer; y uno no 

enero de 1876. Relato de Holmberg, 1882. 

puede negar al otro lo que pide, aun cuando sea 

el caballo o la lanza, que son sus prendas de más 

“El licor y la lectura del capítulo ‘Les Roches’ del 

estimación; están obligados a prestarse auxilio en 

 Tratado de Mineralogía, de Beudant hecha en fran-

caso de peligro o vengar al que ha sido maltratado 

cés (…) y la carta, en inglés, del explorador Mus-

o muerto. Nada debe separarlos. Basta que dos in-

ters, todo lo cual arrancaba al auditorio furibundas 

dios se den el título de hermanos para que vivan y 

carcajadas que se repetían todas las tardes…”. 

mueran juntos, si es posible. Es el mismo vinculo 

que unía a René con el heroico Outogamiz, que 

Moreno, F. P., 1879: 107. 

nos pinta Chateaubriand”. 

“Cuando Moreno habitaba en los toldos de Sa-

Moreno, F. P., 1879: 102-103. 

yhueque, era invitado a leer, al cacique y a su corte, 

sentados todos sobre quil angos, un libro que lle-

B.280. Los anteojos de Moreno. Diciembre 

vaba en su equipaje el  Tratado de Mineralogía, de 

de 1875. 

Beudant, en francés. Moreno improvisado lector 

de aquellos salvajes, leía ceremoniosamente, todas 

“Desde mi llegada a los toldos (…) noté que las 

las tardes, el capítulo ‘Les roches’ interrumpido de 

mujeres me miraban con temor y extrañeza y que 

cuando en cuando por las estrepitosas carcajadas 

luego algunas lloraban. Días después, cuando las 

de las chinas, muchachos y guerreros admirados. 

primeras borracheras tuvieron lugar y que era ín-

¿Qué se imaginarían esos indios? Probablemente 

timo del jefe, gracias a una botel a de coñac, le pre-

sentirían cosquil as en los oídos”. 

gunté qué motivo de temor tenían ellos contra mí. 

Holmberg, 1882: 79. 

Me indicó los anteojos, agregando: ‘El as temen, 

porque dicen que teniendo cuatro ojos bien puedes 

B.283. Salvados por Moreno en Tandil el 29 

tener cuatro corazones y ser malo’. Explicado su uso 

satisfactoriamente (…) quedó convencido del poco 

de febrero de 1876 aseguraron su descen-

fundamento de la sospecha…”. 

dencia. Testimonios de Moreno, 1876, y de 

su nieta, 1988. 

Moreno, F. P., 1879: 101. 

“¿Vivirá aún alguno de los vascos de la estancia 

La Juanita y recordará al hombre que un día, ya tan 
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lejano, desde el palenque les pidió agua y les gritó 

traído para los indios. El Himno Nacional (...) es 

que se cuidaran, pues el terrible malón venía de-

escuchado por todos con recogimiento; los aires 

trás? Más de una vez los señores De la Canal se han 

gauchescos y las alegres cuadril as de la Belle Hélè-

acordado de mi advertencia apresurada al pasar sin 

ne y de la Fille de Mme. Angot nos alegran el alma, 

resuello por su estancia y pedirles muda de cabal-

que no toma nota de seis distintos aires alemanes 

gaduras (…) ‘Salvaremos la familia, pero lo que es 

que o son de música clásica o son tan incomprensi-

las vacas (…)’. Salvaron la familia; a las vacas se las 

bles que sus melodías no causan gran impresión a 

llevó la indiada una semana después. Los vascos de 

nuestros oídos poco musicales”. 

La Juanita resistieron, pero creo que algunos per-

dieron la vida”. 

Moreno, F. P., 1879: 218. 

Moreno, E. V., 1942: 46. 

B.286. El frío de Musters. Relato del 2 de 

enero de 1877. 

“Casi cien años después constaté que ‘los vascos 

De la Canal’ se salvaron. Preparaba, yo, mesas de 

casamientos y una familia, De la Canal, se puso en 

“María (…) su modo de expresarse y el amor que 

contacto conmigo y al saber mi apellido me pregun-

demuestra tener por sus hijos, sobre todo por Shel-

taron si por casualidad era algo del Perito Moreno; 

som, su hija mayor, para quien reservo en una bol-

al contestarles que era nieta, fue muy emocionante 

sita de cuero unas galletitas de Bagley (…) disponen 

cuando me dijeron: ‘Gracias a su abuelo vivimos’”. 

bien el ánimo (…) le muestro las ilustraciones del 

libro de Musters y le refiero lo que dice de sus ami-

Moreno Terrero de Benites, 29. 

gos los tehuelches (…). El a ha conocido a Musters y 

lo recuerda perfectamente; me dice: ‘Musters mucho 

B.284. Cautivo de los indios viajando en 

frío tenía; muy bueno pobre Musters’”. 

tren. Febrero de 1876. 

Moreno, F. P., 1879: 220. 

“Llegué por fin a Las Flores, a tiempo para to-

B.287. Aclaración de Luis J. Fontana sobre 

mar el tren (…) tal como estaba, sucio, maloliente, 

el lago Musters denominado por More-

harapiento (…) me dirigí al tren y abro la portezue-

la del coche (…) ‘Se equivoca, buen hombre, este 

no en 1876 y su relación con el lago Col-

coche es de primera (…)’, me dijeron dos distin-

hué-Huapi. 1886. 

guidas porteñas que lo ocupaban. Sonrío, me cubro 

con el poncho pampa y me arrincono, esperando 

“… mi amigo Francisco Moreno, recogió de 

que así se disculpe mi atrevimiento, pero escucho. 

boca de la india María (…) palabras que demues-

Hablan. ‘Pobre Moreno, parece que los indios lo 

tran, con sobrada elocuencia, el estoicismo del no-

tienen cautivo en la cordillera y lo maltratan, según 

ble joven (…). Moreno ha dado, en su carta de la 

avisan de Chile (…)’. ‘Me permiten señoritas; no es 

Patagonia, el nombre de Musters al lago llamado 

exacta la noticia’ Me miran sorprendidas (…) ‘¿Y 

por los indios Colhué desde tiempo inmemorial, y 

cómo lo sabe usted?’ ¡Porque soy Moreno!”. 

si bien hallo conveniente y justo perpetuar la me-

moria del esclarecido viajero (…) soy también de 

Moreno, E. V., 1942:   47. 

opinión, que deben respetarse los nombres tradi-

cionales (…). Mas, como resulta que son dos los 

B.285. Música en la isla Pavón, río Santa 

lagos y no uno, y ya que en la carta de Moreno y 

Cruz. 1 de enero de 1877. 

aun en una que yo construí (…) damos ese nombre, 

bien puede llamarse Colhué Huapi al lago superior 

“…muy avanzada la noche nos entretiene el 

al sud, Musters al segundo…”. 

acordeón, la guitarra y los dos organitos que he 

Fontana, 24-25. 
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B.288. Los guanacos ante la música clásica 

cerro, cada lengua de tierra, tenía para mí un re-

en el río Santa Cruz. 18 de enero de 1877. 

cuerdo más o menos grato y dediqué algunos mi-

nutos a la punta ‘Gualicho’, en cuyas inmediaciones 

“Los guanacos (…) van aproximándose (…) el 

permanecimos varios días detenidos por un tem-

ser desconocido silba; Rigoletto y la Fille de Mme. 

poral, hasta que por último, locos de hambre, re-

Angot producen en ellos sensación; parecen luego 

solvimos embarcarnos y jugar el todo por el todo, 

preferir Aída…”. 

teniendo la fortuna de poder embicar en la costa 

del este, donde casi nos ahogamos, perdiendo Mo-

Moreno, F. P., 1879: 262. 

reno sus colecciones, entre cuyos objetos recuerdo 

un famoso tronco pintado por los indios, cuya falta 

B.289. Hesperidina de Bagley como re-

le desesperaba y que a los dos días tuvimos la suer-

compensa en el río Santa Cruz. 18 de enero 

te de encontrar entre las resacas de la playa (…). 

de 1877. 

Cualquiera que lea el bien escrito libro que publi-

có el Sr. Francisco P. Moreno sobre nuestro viaje a 

“Un refresco de Hesperidina de Bagley con agua 

Los Lagos en 1876 y 1877, podrá ver las penurias 

y azúcar y dos galletitas, del mismo fabricante, por 

que nos costó recorrer esta misma falda del monte 

hombre es la recompensa que doy a toda la comi-

Mayo (…) a causa de que el suelo, horadado por los 

tiva, que la recibe alegremente y olvida las fatigas 

tucutucos, nos presentaba (…) inconvenientes…”. 

del día”. 

Moyano, 1887: 92, 95. 

Moreno, F. P., 1879: 263. 

B.292. El ataque a Moreno por un puma, 3 

B. 290. Dolencias físicas y su tratamiento. 

de marzo de 1877 y otros hechos similares. 

Río Santa Cruz. 6 de febrero de 1877. 

Según relato de Moreno, reproducido por 

H. H. Prichard y T. Roosevelt. 

“… la enfermedad que me han producido las 

agitaciones físicas y morales, sobre todo en los 

Según Moreno

últimos días de trabajo, me ha abatido hoy, y los 

“Caminaba solo hacia el río (…) cuando al pa-

dolores reumáticos que vengo sintiendo desde el 

sar cerca de un matorral he sido atacado por una 

día que caí al agua y dormí rendido al sol, me han 

leona. La poca precaución que toma el viajero po-

atacado la espalda y la cabeza, de tal manera que 

cas veces agredido, hace que me encuentre sin ar-

me es imposible moverme. Con bayetas calientes, 

mas; (…) solo llevo conmigo la brújula prismática 

desaparecen momentáneamente mis dolores y una 

en su estuche y unas pinzas para tomar insectos, 

fuerte dosis de sulfato de quinina calma la fiebre”. 

débiles armas para repeler una fiera. Sin embargo, 

la presencia de ánimo no me abandona y a pesar de 

Moreno, F. P., 1879: 310-311. 

haber sido arrojado al suelo por la fuerza del cho-

que violento que he recibido, al sujetarse la leona 

B.291. Moyano sobre las vicisitudes del 

con las uñas sobre mis espaldas y cara, tratando de 

viaje al lago Argentino en 1877. Escrito de 

morderme en el cuello, puedo levantarme, arrol ar 



1887. 

el poncho y remolinear velozmente la brújula a 

manera de boleadora e imponerme así a la puma 

“Difícil me será explicar el placer con que volví 

que se lanza varias veces con intención de herirme, 

a ver este lago, que no visitaba desde que en 1877 

consiguiendo solo romper el poncho y arañarme 

lo recorrimos en una buena extensión con D. Fran-

en el pecho y las piernas, desgarrándome las ropas. 

cisco P. Moreno, usando el bote con que habíamos 

Este animal ha creído tener por víctima un guana-

remontado el río desde su desembocadura. Cada 

co y no un hombre; el color de mi ropa y del pon-
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cho han contribuido a engañarla. Por mi parte (…) 

Arizona, diciendo que notó que tenía muy poca fe 

imaginé en un principio, al oír la carrera veloz de la 

en que los pumas atacaran a los hombres, aunque 

puma que saltaba para alcanzarme, que era Chesko 

había declarado explícitamente que tales ataques a 

que pretendía jugar conmigo y pasaba corriendo a 

veces ocurrían. Le dije que sí, que había descubier-

caballo a mi lado; pero al sentir el manotón feroz de 

to que el puma era prácticamente inofensivo para 

la fiera y la sangre que instantáneamente brotó de 

el hombre, sin duda los casos auténticos de ataques 

mi cara y de la herida de la espalda, al caer envuelto 

contra hombres eran tan excepcionales que, en la 

en el poncho, supe quién me atacaba. Sin ser he-

práctica, podían ignorarse por completo. Entonces, 

rido gravemente pude llegar hasta el paradero; en 

el doctor Moreno me mostró una cicatriz en la cara 

sus inmediaciones la puma se ocultó cerca de unas 

y me dijo que él mismo había sido atacado y mal-

matas (…) y aquí la hemos matado…”. 

tratado por un puma (…). Esto fue para mí lo más 

Moreno, F. P., 1879: 418. 

interesante. A menudo había conocido a hombres 

que conocían a otros hombres que habían visto a 

Según H. H. Prichard

otros hombres que decían que habían sido atacados 

“En lo que respecta al puma, nunca he oído ha-

por pumas, pero esta era la primera vez que me ha-

blar de ningún hombre que haya sido atacado cer-

bía encontrado con un hombre que había sido ata-

ca de poblaciones por este animal, y, de hecho, los 

cado. El doctor Moreno, como he dicho, no solo es 

ejemplos auténticos de su actuación como asaltante 

un ciudadano eminente, sino un hombre científico 

son muy pocos y distantes entre sí. Todos aquellos de 

eminente, y su explicación de lo ocurrido es, sin 

los que reuní pruebas fidedignas ocurrieron en lu-

duda, una afirmación científicamente precisa de los 

gares remotos, alejados de la presencia del hombre. 

hechos. Lo doy exactamente como lo dijo el doctor, 

El Sr. Waag me habló de un puma que no se reti-

parafraseando una carta que me envió, e incluyen-

ró de su grupo en la Cordillera, sino que dio señales 

do una o dos respuestas a las preguntas que le hice. 

manifiestas de enojo y disposición para atacar. Otro 

Por cierto (…) me dijo que había conocido al Sr. 

caso es el del Dr. Francisco P. Moreno, quien, a oril as 

Hudson, el autor del  Naturalista en el Plata, y que 

del río Leona, un río que fluye entre el lago Argentino 

este último no sabía nada de pumas por experien-

y el lago Viedma, y que rara vez es visitado, fue ata-

cia personal (…). 

cado por un puma. Estaba, me informa, caminando 

Sin lugar a dudas, dijo el doctor, el puma en 

envuelto en la piel de un guanaco, y cree que el animal 

América del Sur, como el puma en América del 

puede haberlo confundido con un guanaco. 

Norte, es, como regla general, un animal cobarde 

Saltó sobre sus hombros y lo desgarró bajo la 

que no solo nunca ataca al hombre, sino que rara 

barbil a con sus garras, pero afortunadamente fue 

vez hace una defensa eficaz cuando es atacado. Los 

derribado por su compañero (…). Se descubrió que 

cazadores indios y blancos no le temen en la ma-

este puma tenía (…) sus crías cerca [lo cual] pro-

yor parte del país, y su inocuidad para el hombre 

bablemente explicaba el inusual brote de ferocidad. 

es proverbial. Pero hay un lugar en particular en la 

Una tercera instancia es la del Sr. Arenberg, uno 

Patagonia austral donde los pumas, según el cono-

de los miembros de la Comisión de Límites Argen-

cimiento personal del doctor, han sido (…) peli-

tina, que fue atacado por un puma en el vecindario 

grosos enemigos del hombre. Este curioso cambio 

del lago Buenos Aires, en un lugar (…) hasta ahora 

local en los hábitos, por cierto, no es nada sin pre-

no visitado por el hombre. Fue gravemente herido 

cedentes en lo que respecta a los animales salvajes 

en la cara”. 

(…).En marzo de 1877, el doctor Moreno, con un 

Prichard, 242-243. 

grupo de hombres (…) estuvo acampado (…) junto 

al lago Viedma (…). Una mañana, justo antes del 

Según T. Roosevelt

amanecer, salió de su campamento por la oril a sur 

“Un día, el doctor Moreno me entregó una co-

del lago (...). Estaba desarmado, pero llevaba una 

pia de (…) mi relato de una cacería de pumas en 

brújula prismática en un estuche de cuero con una 
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correa. Hacía frío, y él envolvió su poncho de gua-

B.293. Eduardo L. Holmberg sobre la expe-

naco alrededor de su cuello. Había caminado unos 

dición de Moreno al lago Argentino. 1882. 

pocos cientos de metros, cuando una puma saltó 

sobre él por detrás y lo derribó. Cuando la puma 

“… el estudio de la  terra incógnita [según defi-

saltó sobre él, trató de agarrarle la cabeza con una 

nición de Darwin en 1834, en su exploración del 

pata, golpeándolo en el hombro con la otra. Laceró 

río Santa Cruz] debía constituir uno de los mejores 

su boca y también su espalda, pero cayó con él, y 

laureles de uno de los valientes exploradores argen-

en la pelea se separaron antes de que el a pudiera 

tinos: Francisco P. Moreno”. 

morderlo. Se puso de pie (…), la puma se sentó en 

cuclil as como un gato, mirándolo, y luego se aga-

Holmberg, E. L., 1882: 51. 

chó para saltar de nuevo; (…) él se quitó su poncho 

y lo desplegó cuando la puma saltó hacia él, al tiem-

B.294. Juan M. Gutiérrez sobre las colec-

po que golpeó su cabeza con la brújula prismática 

ciones de Moreno. 1877. 

cuyo estuche sostuvo por su correa. La puma gol-

peó el poncho y, evidentemente, se desconcertó, ya 

“De algunos años a esta parte, el saludable em-

que, girando, se escabulló hacia un lado, debajo de 

peño que (…) manifestaron las autoridades patrias 

un arbusto, y luego procedió a intentar esquivarlo. 

por aclimatar en el país las ciencias positivas, ha 

Él la miró, manteniendo sus ojos sobre el a, y retro-

tomado un ensanche que nadie puede desconocer 

cedió. El a lo siguió por tres o cuatrocientos me-

(…). La ciencia no se ha limitado a lo actual ni dete-

tros. Al menos dos veces, el a se acercó para atacar-

nido en la superficie del terreno (…). El suelo de la 

lo, pero en cada ocasión él desplegaba su poncho 

república, bajo sus capas superficiales, está sembra-

y gritaba, y en el último momento el a retrocedía 

do con los despojos de razas de que apenas hacen 

(…). Finalmente, cuando él se acercó al campa-

mención las pocas crónicas dejadas por los espa-

mento, el a abandonó la búsqueda y se metió en 

ñoles. La curiosidad inteligente comienza a reunir 

una pequeña parcela de arbustos (…). Las lesiones 

esos restos de civilizaciones olvidadas o completa-

del doctor eran bastante dolorosas, pero no graves. 

mente desconocidas, y pronto podremos presentar 

Veintiún años después, en abril de 1898, estaba 

a la ciencia de la etnografía, abundante materia pri-

acampado en el mismo lago, pero en la costa norte, 

mera para base de sus especulaciones. (…) el joven 

al pie de un acantilado basáltico. Estaba en com-

naturalista don Francisco Moreno, emprendió hace 

pañía de cuatro soldados, con quienes había viaja-

poco y de su propia cuenta, un viaje arqueológico a 

do desde el estrecho de Magal anes. En la noche se 

la (…) provincia de Catamarca. Este viaje fue rápido 

despertó por el chillido de un hombre y los ladridos 

pero fructuoso. Hemos tenido el gusto de examinar 

de sus perros. Cuando los hombres se levantaron 

(…) la preciosa colección que ha formado el señor 

de donde estaban yaciendo dormidos, vieron a un 

Moreno (…) y podemos asegurar que esa colección 

gran puma salir corriendo de la luz del fuego ha-

es de la mayor importancia. No se puede tomar en 

cia la oscuridad. Había saltado sobre un soldado 

la mano y contemplar esos objetos sin admiración 

l amado Marcelino Huquen mientras dormía (…). 

y sin que se despierte el deseo de adquirir noticias 

Afortunadamente, el hombre estaba tan envuelto 

sobre la raza, el pueblo y los hombres capaces de 

en su manta, ya que la noche era fría, que no resul-

producir a semejantes maravil as de esfuerzo, de 

tó herido (…). Casi al mismo tiempo, un miembro 

constancia y de instinto artístico (…). No se con-

del grupo del doctor Moreno, un sueco llamado 

tentaban aquellos aborígenes con fabricar un obje-

Arneberg, fue atacado de manera similar (…). El 

to útil, sino que lo embellecían con las gracias del 

Sr. Arneberg estaba durmiendo en el bosque cerca 

arte: no hay uno solo que no envuelva alguna idea 

del lago San Martín. El puma lo mordió y le arañó, 

o pensamiento artístico, simétrico y bien dibujado 

y lastimó la boca, rompiéndole tres dientes…”. 

o esculpido (…) estos productos industriales (…) 

Roosevelt ,  27-31. 

muestran un grado sumamente adelantado de civi-
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lización en el hombre de esta parte de América que 

Museo Antropológico y Arqueológico de Buenos 

existió en épocas tan remotas (…). Estos tesoros 

Aires, el Poder Ejecutivo Acuerda y decreta: Art. 

hal ados ya prometen otros muchos y desearíamos 

1.° Nómbrase director del Museo Antropológico 

que se hicieran excavaciones inteligentes, y con sus 

y Arqueológico de Buenos Aires a D. Francisco P. 

resultados se formara un museo especial (…). Es 

Moreno…”. 

para nosotros tan importante el asunto tratado en 

estos renglones que quisiéramos que nuestras pa-

Moreno Terrero de Benites, 96. 

labras fuesen bastante poderosas para alentar a los 

jóvenes compatriotas a exploraciones etnográficas. 

B.297. Designación como Doctor Honoris 

Nada puede ser más interesante que el estudio del 

Causa de la Universidad Nacional de Cór-

hombre (…) alejado de nosotros por los siglos, que 

doba. 25 de noviembre de 1878. 

nació y vivió bajo la influencia de la atmósfera de la 

tierra y del cielo argentino. Esos son nuestros ver-

“La universidad de Córdoba desea premiar a 

daderos antepasados y su historia debe interesar-

F. P. Moreno con la más alta distinción académica 

nos porque es la historia de nuestra familia, sepul-

para dar más brillo al acto de la primera colación de 

tada en el olvido por la ignorancia de los que nos 

grados de su Facultad de Ciencias Exactas, Físicas 

trajeron la civilización cristiana en la punta de sus 

y Naturales (…). El Consejo Directivo (…) reunido 

espadas y en las garras de sus canes de presa”. 

el 25 de noviembre de 1878, bajo la presidencia del 

Gutiérrez, 651-657. 

decano Dr. Oscar Doering, y con la asistencia de 

los catedráticos doctores Hendrik N. Wayenbergh, 

B.295. Ley de la provincia de Buenos Aires 

Luis Brackebusch, Adolfo Doering, Jorge Hierony-

mus y Francisco Latzina, aprobó por unanimidad 

mediante la que se crea el Museo Antropo-

el otorgamiento de Doctor Honoris Causa (…) al 

lógico y Arqueológico de Buenos Aires. 8 

señor Don Francisco P. Moreno”. 

de octubre de 1877. 

Hünicken, 151; Moreno Terrero de Benites ,  50. 

“Autorízase al P. E. para aceptar la donación de 

las colecciones antropológicas y arqueológicas del 

B.298. E. Lynch Arribálzaga sobre la su-

museo de Francisco P. Moreno, las cuales perma-

puesta resistencia inicial de Moreno al 

necerán por ahora en el lugar que se encuentran, 

transformismo. 1878. 

bajo la denominación de Museo Antropológico y 

Arqueológico de Buenos Aires (…). Dado en la 

“El otro folleto ha sido escrito por Moreno, con 

Sala de Sesiones de la Legislatura de la Provincia, a 

ocasión de la apertura del Museo Antropológico 

los 8 días del mes de octubre de 1877”. 

del que es fundador y director. En este trabajo el 

Moreno Terrero de Benites, 49. 

autor se nos muestra no solo bien penetrado de las 

cuestiones trascendentales que agitan y dividen al 

mundo científico moderno, sí que también litera-

B.296. Decreto de designación como di-

to de estilo bril ante y galano (…). Nos resistimos 

rector del Museo Antropológico y Arqueo-

a creer que un talento como el del señor Moreno 

lógico de Buenos Aires. 13 de noviembre 

pueda optar por el que conduce a las absurdas crea-

de1877. 

ciones especiales. Detengámonos aquí (…). El se-

ñor Moreno resiste la teoría del transformismo; sin 

“En cumplimiento de la ley promulgada el 17 

embargo, será lógico y será darwinista”. 

de octubre pasado y habiéndose reducido a escritu-

Lynch Arribálzaga,    287. 

ra pública (…) la donación hecha por D. Francisco 

P. Moreno, de las colecciones que deben formar el 
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 Escritura de la donación del Museo Arqueológico y Antropológico, 8 de noviembre de1877. UNLP. Expediente 847, 1908. 

Página 361

Colección Idearios Argentinos

B.299. Nota del ministro S. M. Laspiur a 

B.301. Influencia de Miguel Cané en la re-

Moreno, 19 de marzo de 1879. 

dacción del libro  Viaje a la Patagonia Aus-

 tral. Carta de Moreno a Miguel Cané de 

“Por el Decreto que en copia autorizada se 

junio de 1879. 

acompaña, el Sr. Presidente de la República, manda 

practicar una exploración a los territorios del sur, 

“Miguel: Aquel as dos notas dirigidas al Go-

bañados por el Océano Atlántico, y le designa a Ud. 

bierno desde Santa Cruz y Punta Arenas, tan áridas 

para dirigir aquel a importante operación. El Sr. 

que le hicieron desesperar a usted del sentimiento 

Presidente, espera que no se negará Ud. a desem-

natural de quien las enviaba, se han convertido ya 

peñar la comisión que se le confiere, agregando así 

en un volumen de 400 páginas; al ofrecerlas deseo 

un nuevo servicio a los que tiene ya prestados al 

que usted olvide la primera impresión. ‘Pancho, es-

país en este género de estudios. Con fecha de hoy 

tudie, escriba sin temor lo que piense y publique’, 

se pide por nota al Exmo. Gobierno de la Provincia 

dijo usted ahora dos años a mi regreso del lago Ar-

se sirva concederle licencia para aceptar este nom-

gentino. He tratado de hacerlo y lo he conseguido, 

bramiento, desatendiendo temporalmente sus ta-

y al dar a la circulación lo que es resultado de su 

reas como director del Museo Antropológico. Dios 

consejo, le agradezco este con toda mi alma. Más 

guarde a Ud.”. 

de un rato aburrido ha pasado usted ayudándome 

AGN, Archivo F. P. Moreno, Leg. 3101; Moreno Te-

o corrigiendo mis pruebas, pero creo que ello tiene 

rrero de Benites, 52. 

compensación para usted cuando ve que un indi-

viduo sin corazón lo ha adquirido, gracias al amis-

B. 300. Nota del Gobierno agradeciendo a 

toso contacto de quien lo tiene bien ganado. No se 

Moreno, 15 de abril de 1879. 

puede imaginar, Miguel, la impresión que me causó 

cuando usted me dijo al leer la nota de Punta Are-

nas: ‘He desesperado de usted. He creído que no 

“En contestación a su nota del 1 del corriente 

tiene corazón, pues la naturaleza no lo entusiasma’. 

pidiendo que se incorpore al Museo Antropológico 

Gracias a usted mismo hoy estoy seguro de que us-

que Ud. dirige los objetos que coleccione en la ex-

ted ha cambiado de opinión. Siempre su amigo F. 

ploración que va a practicar en las tierras australes, 

P. Moreno”. 

transcribo a Ud. la resolución en el a recaída:

Depto. del Interior-Buenos Aires abril 5 de 1879: 

Sáenz Hayes, 143-144; Bustillo, 257-258. 

Por cuanto el Dr. D. Francisco P. Moreno manifies-

ta que acepta la comisión que le ha sido conferida 

B.302. Dedicatoria de su libro  Viaje a la 

por decreto del 13 de marzo pasado, pidiendo por 

 Patagonia Austral a Ernestina Guerrico, en única compensación de su trabajo el derecho de in-cuyo domicilio redactó algunas de sus partes. 

corporar al Museo Antropológico de la Provincia 

29 de junio de 1879. 

los objetos que coleccione en la exploración perte-

neciente a los ramos científicos para cuyo cultivo se 

ha fundado aquel establecimiento, se resuelve ac-

“A mi buena amiga Ernestina le ofrezco este li-

ceder a lo solicitado y dar las gracias al Dr. Moreno 

bro como recuerdo de los agradables días pasados 

por el patriótico desinterés con que se presta a des-

en el ‘oratorio’. Más de una vez estas pobres pági-

empeñar las difíciles tareas que aquel a comisión le 

nas han sido escritas en medio de cariñosas aten-

impondrá y publíquese. Avel aneda, S. M. Laspiur”. 

ciones. El lago San Martín y el lago Viedma los he 

descripto allí y si al recorrer Ud. esa parte de este 

AGN,  Archivo F. P. Moreno, Leg. 3101; Moreno 

libro encuentra menos aridez en mi estilo que en 

Terrero de Benites, 53-54. 

el resto, crea que es debido al medio en que fueron 

producidas por mi rudo espíritu. Este libro es para 
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mí una de las pruebas causales de lo que vale, en 

tierras desconocidas del todo y puede asegurar que 

todo, la influencia del medio en que se vive. Si yo en 

el misterio que las ha envuelto ocultaba un exten-

vez de haberlo escrito en momentos en que duran 

so territorio fértil en vez de la región árida que se 

aún las agradables impresiones que acompañan a 

preveía”. 

quien tiene la suerte de tener buenas amigas entre 

las cuales cuento con usted, lo hubiera hecho en el 

Diario  La Nación, 4 de febrero de 1880; Moreno 

aislamiento en que viví un tiempo, la lectura de él 

Terrero de Benites, 92. 

hubiera sido tentativa temeraria. Así pues, si algo 

bueno tiene ese viaje, lo debo al modo como he vi-

B.305. El paso de Vuriloche, según Moreno 

vido últimamente. Tengo mucho que agradecer en 

y según E. Frey. 

ese sentido a la familia de Guerrico”. 

Moreno Terrero de Benites ,  48-49. 

Según Moreno. Enero de 1880. 

“Quería recorrer toda la oril a sud del lago (…) 

B.303. Moreno y la Academia Argentina. 

acampamos a oril a del arroyo (…) frente teníamos 

1879

la península de San Pedro (…) y delante de el a, ha-

cia el norte, tres islas (…). Dejé mi gente en el cam-

pamento y avancé (…) hacia el sudoeste en busca 

“… existía en Buenos Aires, una asociación lla-

de paso (…). El suelo era muy boscoso (…) y (…) 

mada Academia Argentina (…) después de sus pri-

precede a un nuevo lago (…) que se internaba ha-

meros fulgores comenzaba a declinar (…). Sin em-

cia el sudoeste (…). En el punto donde las aguas de 

bargo, fue en aquel a época que produjo uno de sus 

ese lago se vacían en el torrente, encontré cantidad 

últimos actos públicos, especie de suprema l ama-

de grandes piedras, arregladas por hombres y (…) 

rada de una luz próxima a extinguirse. Me refiero a 

en las oril as grandes palos trabajados. Con (…) 

la conferencia literaria que tuvo lugar el 9 de julio 

hacha y barreno muy antiguas. Estos palos y otros 

de 1879, en los salones del Colegio Nacional (…). 

que examiné (…) quizás formaron en lejanos años 

Eduardo Ladislao Holmberg (…) dio lectura a 

balsas de los misioneros jesuitas que comunicaban 

un hermoso  Símbolo que produjo sensación en el 

por allí con Chile. No me cabe duda que ese día 

auditorio (…). Holmberg pertenecía al grupo de 

encontré el famoso ‘Paso de Bariloche’ (…). El ca-

Atanasio Quiroga, miembro también de la Acade-

mino jesuita costeaba ese lago (que no mencionan, 

mia, químico estimable (…); de Ameghino, cuyos 

sin embargo, las antiguas crónicas, las que no con-

trabajos eruditos y concienzudos han merecido 

tienen sino insignificantes detalles sobre el paisaje), 

efusivos elogios de profesores eminentes; de Linch 

ascendía una montaña baja y descendía al ponien-

Arribálzaga, Francisco P. Moreno, explorador in-

te de los Andes al lago Calbutue, probablemente, 

trépido y coleccionista de nota…”. 

que ha examinado el capitán Vidal Garmaz, quien 

Garcia Merou, 263, 303. 

indica al oriente de dicho lago, una gran abra por 

donde afirma que pasara dicho camino. Así un chi-

B.304. La bandera nacional izada en Tecka. 

leno y un argentino hemos señalado los extremos 

28 de diciembre de 1879. 

del antiguo camino que, reconstruido, comunicaría 

los dos países, estableciendo relaciones comercia-

les importantísimas. Para mí, una de mis grandes 

“Francisco P. Moreno, jefe de la Comisión Ex-

compensaciones en mi vida de viajero ha sido aquel 

ploradora de las tierras australes, ha dirigido una 

descubrimiento, al pensar en las trascendentales 

nota al Presidente de la República, para comunicar-

ventajas que podrá reportar cuando la civilización 

le que el 28 de diciembre la bandera nacional está 

explore detenidamente aquel as regiones”. 

izada en Tecka-Yaguagyano frente a los Andes, en 

el centro de la Patagonia. Informa que ha cruzado 

Moreno, F. P., 1898: 264-266. 
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Según el Ing. Emilio Frey. 14 de octubre 

actualmente en las inmediaciones de las tierras que 

de 1948. 

ocupa la tribu del cacique Inacayal, cerca de Las 

“El famoso paso de Vuriloche está hoy día 

Manzanas y a poca distancia del Limay. Acompaña 

aclarado y es transitado por peatones y hasta han 

al Dr. Moreno el Ingeniero Bovio, que hacía parte 

pasado a caballo (…). La ruta es la indicada y se-

de la expedición exploradora”. 

guida por Menéndez en uno de sus viajes al Na-

Diario  La Nación,  11 de enero de 1880, 1. 

huel Huapi: saliendo de Ralun sigue hasta cerca del 

lago Cayutue y por Quita Calzones al río Blanco, 

B.307. Vínculos de Moreno con Sayhueque. 

por este a sus nacientes en el ventisquero del Blan-

Carta de Sayhueque a Moreno del 15 de 

co en el Tronador, de ahí al hoy conocido paso de 

Vuriloche, de ahí a Pampa Linda y por el valle de 

enero de 1880. 

Vuriloche al lago Mascardi, por la margen orien-

tal del mismo atraviesa la península Mascardi para 

“… Amigo, en el año que tuvimos la dicha de 

caer al Brazo oriental del lago Mascardi y por el ac-

conocernos y estrecharnos la mano derecha en ese 

tual camino al lago Gutiérrez y Nahuel Huapi. De 

entonces lo considere a Ud. con muchos aprecios y 

esto le remitiré un croquis aclaratorio y también de 

estimación y por consiguiente le prometí mucha fi-

la expedición mía, ordenada por Moreno en 1898, 

delidad por el cual me ratifico y ratificaré para más 

para descubrir el paso de Vuriloche, y en cuya gira 

satisfacción me  ize compadre con V., pero com-

llegué hasta las aguas termales en el río Blanco, la 

padre Moreno después de hablarle a V. de amigo, 

clave de la ruta Vuriloche”. 

paso a otra refiriéndole de compadre y decirle que 

su ahijado Francisco Guilliqueque, mi hijo, estaba 

Bertomeu, 226-227. 

 vibo mui grande y gaucho…”. 

B.306. Noticias sobre la expedición de Mo-

Moreno, E.V., 1942:   199-200. 

reno. 11 de enero de 1880. 

B.308. Capturado en el lago Nahuel Huapi, 

“La exploración de las costas australes. El Go-

condenado a muerte en Caleufú y huida. 

bierno Nacional dictará mañana o pasado un de-

24 de enero-11 de febrero de 1880. 

creto importante relativo a la Comisión Explorado-

ra de las Costas Australes de la República. Hal án-

Relato de Paul Groussac. 1920. 

dose el naturalista Moreno ocupado en explorar 

“De mañana, en la deliciosa frescura de este cli-

diversos puntos interiores de la Patagonia, y siendo 

ma montañés, cuyo verano se parece a otoño nues-

urgente que aquel a comisión llegue cuanto antes a 

tro, recorro la población naciente, sin interés ni 

las Costas del Sud, donde la nación tiene intereses 

carácter: un centenar de casas de madera, algunas 

que necesita conocer bien y vigilar, el Gobierno ha 

tiendas y barracas, dos o tres oficinas nacionales, 

resuelto reemplazar al Sr. Moreno en la presidencia 

en comunicación telegráfica con la capital del terri-

de dicha comisión. Parece que el mismo Dr. More-

torio (...). Es todo o, por lo menos, ello sería todo 

no había significado el deseo de ser relevado, para 

para mí, si las ‘autoridades’, celosas de las glorias 

poder contraer todo su tiempo a otro género de 

locales, no me llevaran procesionalmente hasta la 

investigaciones. Aún no ha sido designado el reem-

colina que domina la espléndida cuenca lacustre, 

plazante (…). Son candidatos [Lista, Oneto] (…). 

donde se alza, protegida por una cadena fijada a 

Inmediatamente que el Gobierno haga el nombra-

cuatro postes, la reliquia histórica de la población. 

miento el designado partirá de esta ciudad en la 

¡Esta es nada menos que el gigantesco ciprés a cuyo 

cañonera Paraná para tomar el vapor Vigilante (...) 

tronco (según una leyenda que el héroe, si no la in-

que ha sido dejado por el Dr. Moreno en el puerto 

ventó), vio arraigarse sin displicencia el explorador 

de San Antonio. El naturalista Moreno debe hal arse 

Francisco P. Moreno, que llena con su nombre y ai-
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rosa figura este su condado pericial, quedó atado 

y donde una leyenda tenaz como el árbol mismo 

no sé cuántas horas por los indios de Sayhueque, 

quiere que los indios hayan prendido y atado al 

esperando, como Chactas, el último suplicio, ¡en 

doctor Moreno, en tiempos del poderoso Sayhue-

el centro de una ronda infernal que le entonaba 

que. El hecho sucedió realmente en el lugar llama-

su canción de muerte! Se cree, sin embargo, no ser 

do hoy Playa Bonita, a algunos kilómetros al oeste 

todo fantasía en el trágico lance. Aunque Moreno, 

de Bariloche; pero los colonos han vinculado el pa-

en ninguno de sus relatos patagónicos explica cate-

triarca sobreviviente de la selva, robusto y perenne, 

góricamente la cupresina aventura, no parece du-

con el nombre del argentino que exploró y estudió 

doso que pasó bajo el árbol fatídico su ‘noche triste’, 

aquel as comarcas. Cuidan el ciprés como una reli-

debiendo, al día siguiente, acudir a la cita del men-

quia, y como grato presente obsequian al forastero 

cionado cacique, que tenía su toldería unas diez le-

con una ramita del árbol histórico”. 

guas al norte, en los Manzanos. Y al á fue el borras-

coso y aguardentoso parlamento, en que nuestro 

Elflein ,  127-129. 

arrestado explorador, con tal intrepidez hizo frente 

a sus contendores, que, dejándolos tendidos en la 

B.309. Relatos de Moreno sobre su huida 

más pampeana borrachera, pudo luego despedirse 

de Caleufú. Telegramas desde Tiaque Me-

de ellos a la francesa (como dicen los españoles) y, 

noco y Choele-Choel, febrero 20 de 1880. 

sin la menor inquietud, ganar el campamento del 

general Villegas. ¡Excelente Pancho! Y cuenta que, 

Al ministro de Guerra, Dr. Carlos 

al hacer estas reflexiones, apoyado en uno de los 

Pellegrini. 

mentados postes (sin reparar en que mi compañe-

ro de viaje me saca traidoramente un instantáneo), 

“Bahía Blanca, 27 de febrero de 1880. Oficial. 

no es mi ánimo abusar de algunas inofensivas fa-

Comunico a V. E. que el 11 del corriente durante la 

rolerías del explorador promovido a perito, para 

noche me evadí de las tolderías de Sayhueque, en 

desconocer sus servicios y méritos. Como otros 

Caleufú, acompañado de mi asistente y el baqueano 

autodidactos argentinos de su generación. Moreno 

que estaban cautivos conmigo. Hemos descendido 

ha sido, ante todo, un  pioneer de la ciencia, que va-en una balsa el Col a-Cura y el Limay hasta cuatro 

lía mucho menos por sus trabajos propios que por 

leguas antes de llegar al Neuquén, donde por can-

sus iniciativas. Aunque presentaren sus memorias 

sancio y hambre abandonamos el río continuando 

científicas más errores o temeridades de los que 

a pie hasta el Fortín Primera División (…). Salvo 

contienen, y fueran siempre escritas —como lo 

las molestias del viaje y pequeñas pérdidas, ningún 

son alguna vez— en un charabia que desafía al del 

accidente desagradable tengo que lamentar…”. 

mismo Ameghino, quedará siempre vinculado su 

nombre a la fundación del Museo de La Plata que, 

Al ministro del Interior, Dr. Benjamín 

con sus preciosas colecciones y publicaciones, sig-

Zorrilla. 

nifica un timbre de honor para la Argentina y una 

“Bahía Blanca, 27 de febrero de 1880. Oficial. 

contribución valiosísima llevada al monumento de 

Como V. E. sabe el fin de mi expedición a Nahuel 

la ciencia universal”. 

Huapi ha sido casi desgraciado. Después de haber 

Groussac ,  272-274. 

cruzado desde Tecka, la región más hermosa que 

conozco en la república, y de haber explorado la 

Relato de A. Elflein. 1917. 

margen sur del lago, desde el nacimiento del Li-

may hasta la cordillera, caí en un lazo hábilmente 

“… En una de las calles altas se levanta el símbo-

tendido por los indios el 23 pasado. Condenado a 

lo de Bariloche, ‘el venerable del lago’, como le llama 

ser sacrificado, pude fugarme el 11 del corriente a 

en sus recuerdos de exploración el doctor Moreno. 

la noche, acompañado de mis dos compañeros de 

Es un enorme ciprés, a cuya sombra acamparon 

cautiverio, descendiendo desde el Col a-Curá y el 

generaciones de salvajes hace tiempo extinguidas, 

Limay en una balsa. Ayer temprano, extenuados de 
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cansancio y hambre, llegamos al fortín Primera Di-

B.310. Llegada a Buenos Aires de la ex-

visión. Todos los instrumentos y diarios de viaje, 

pedición de Moreno de 1879-1880. 11 de 

menos el teodolito, se han salvado. Mañana conti-

marzo de 1880. 

núo para Patagones…”. 

Diario  La Nación, 29 de febrero de 1880, p. 1. 

“El explorador Moreno. Mañana debe llegar a 

esta ciudad el valiente explorador Dr. D. Francis-

A su padre. 

co P. Moreno. Los amigos y muchas otras personas 

“Me apresuro a comunicarte la grata nueva que 

que saben apreciar los méritos de este distinguido 

esperas. Ayer tarde llegué a este punto habiendo 

compatriota y los servicios importantes por él pres-

podido alcanzar por la mañana al fortín Primera 

tados al país y a las ciencias, exponiendo continua-

División en la Confluencia del Limay y Neuquén. 

mente su vida y sometiéndose voluntariamente a 

Nunca he hecho exploración más hermosa, pero 

las mayores privaciones se preparan a recibirlo con 

tampoco más desgraciada. Mi informe al Gobierno 

las atenciones de que lo hacen merecedor sus altos 

desde Techa es pálido al lado de la espléndida región 

títulos al aprecio público”. 

inmediata a Nahuel Huapi al sur. No caí prisione-

Diario   La Nación, 10 de marzo de 1880, p. 1; 

ro en pelea; fui engañado hábilmente y el deseo de 

Moreno Terrero de Benites ,  92. 

continuar el reconocimiento de cierta parte del te-

rritorio me hizo caer en el lazo tendido por Sayhue-

“A las nueve y media de anoche, llegó a la esta-

que. Juzgado primeramente en la Junta de Guerra de 

ción central de Paseo de Julio, el tren que condujo 

‘Quem-quen-treu’ el tres del corriente y condenado 

al explorador de los territorios australes Francis-

después por el adivino a ser abierto vivo, para ofrecer 

co Moreno. Una verdadera multitud le rindió el 

mi corazón a Dios, pude fugar con mis compañe-

más cálido homenaje que pueda concebirse, como 

ros el 11 a la noche después de habernos librado de 

muestra del reconocimiento a la singular empresa, 

ser asesinados el 9 en la gran orgía. En la balsa que 

que el ilustre viajero llevó a cabo en la región Pata-

construimos durante dos noches (…) Collón Cura, 

gónica (…) ha sido preciso confesar que las escenas 

descendimos ese río y el Limay durante seis noches y 

vividas anoche en la Estación Central (…) superan 

seis días por entre saltos y remolinos, hasta el diez y 

en mucho a lo que fundadamente se esperaba…”. 

ocho a las cuatro de la tarde en que abandonamos la 

balsa salvadora por no traer ya fuerzas para dirigirla; 

Diario   La Nación, 12 de marzo de 1880, p. 1; 

extenuados de cansancio y hambre, caminamos a pie 

Moreno Terrero de Benites, 92. 

hasta ayer temprano, en que fuimos auxiliados por 

la guardia del fortín Primera División. He salvado 

B.311. La presencia de Ana Varela en la 

la bandera, mi diario y algunos instrumentos excep-

llegada de Moreno a Buenos Aires el 11 de 

to el teodolito que no pude traer por su gran peso. 

marzo de 1880. Leyenda. 

Estoy algo maltratado en las piernas por el penoso 

camino a pie, descalzo, el calor y las lastimaduras 

“Al llegar el tren a la Estación Central bajan a 

causadas por las ramas y piedras, pero mañana con-

Moreno en una camil a pues sus piernas estaban 

tinúo a Patagones desde donde pasaré inmediata-

l agadas y la fiebre lo había debilitado (...). En me-

mente a Buenos Aires a informar al Gobierno sobre 

dio del silencio respetuoso de la multitud (…) una 

esta parte de mi exploración y sobre los sucesos que 

niña: es María Ana Varela (…), descendiente de 

se desarrol an en la región habitada por los indios 

Juan Cruz Varela, [quien] cinco años más tarde se 

sublevados…”. 

unirá en matrimonio con él”. 

Moreno, E. V., 1942: 202. 

Bertomeu, 269. 
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 Copia del telegrama enviado por Moreno a su padre luego de escapar de Caleufú el 20 de febrero de 1880. En Moreno, E. V., 1942, pp. 158-159. 
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“Según una leyenda, entre la concurrencia se 

tareas a que el señor Moreno está entregado hace 

encontraba, por casualidad, una niña que junto 

muchos años (…). Una sola de sus excursiones de 

con su padre había ido a despedir a un pariente que 

exploración, la de 1877 en Santa Cruz, presenta re-

viajaba a Córdoba, quien se impresionó al ver des-

unidos todos los elementos etiológicos (…) deter-

cender del tren en esas condiciones a ese joven de 

minantes de las perturbaciones fisiológicas y ana-

ojos claros, y con el andar de los años se conocen 

tómicas de los centros nerviosos, y en efecto, desde 

en una fiesta y se casan (…) no hay tal cosa, la rela-

esa época han comenzado a manifestarse síntomas 

ción de la familia Moreno con la de Varela, a la cual 

que llegan ahora a la altura en que se encuentran. 

pertenecía esta niña, se remontaba a la época del 

Para detener el progreso de este grave mal el Sr. 

exilio de Francisco Facundo Moreno en Montevi-

Moreno necesita apartarse completamente de sus 

deo donde residía Florencio Varela abuelo de María 

ocupaciones habituales, abandonar toda idea de 

Ana Varela”. 

nuevas excursiones (…); apartarse temporalmente 

Moreno Terrero de Benites ,  93. 

de todo trabajo intelectual asiduo, evitar, en lo po-

sible las contrariedades morales que suelen ser tan 

perniciosas en esta dolencia…”. 

B.312. Problemas de salud según opinio-

nes médicas y aceptación de su renuncia 

AGN, Archivo F. P. Moreno, Leg. 3096, Fs. 54-58; 

como Jefe de la Comisión Exploradora de 

Archivo de la Provincia de Buenos Aires, Leg. 5, 

1879-1880. 

Exp. 323/0. 

Aceptación de la renuncia de Moreno. 

Certificado del Dr. I. Pirovano, abril de 

“Vista la renuncia que antecede y teniendo en con-



1880. 

sideración que la grave dolencia que aqueja al Sr. D. 

“Hace como dos años atiendo al Dr. D. Fran-

Francisco P. Moreno ha sido contraída en los duros 

cisco P. Moreno de una anemia cerebral agravada 

sufrimientos de la última excursión a la Patagonia, 

hoy a causa de los trastornos físicos y morales con-

según los certificados médicos presentados a este Mi-

traídos en sus últimas excursiones científicas pre-

nisterio y que queda por consiguiente imposibilitado 

sentando signos evidentes de una ataxia locomotriz 

para continuar la expedición que le confió el Gobier-

en su principio. Por lo tanto, considero como una 

no de la Nación, teniendo en vista además los docu-

necesidad para el restablecimiento de su salud el 

mentos presentados por el señor Moreno en los que 

que evite todo género de impresiones y de trabajo 

consta que los objetos dados a su viaje han sido diver-

intelectual y que debe retirarse por lo menos por un 

sos, figurando entre ellos del reconocimiento del sue-

año a una vida puramente distractiva cambiando 

lo, pastos, bosques y montañas de la Patagonia, según 

de clima, prefiriendo aquel en que haya que hacer 

se expresa en las instrucciones del Departamento de 

una larga cruzada de mar. Buenos Aires, abril de 

Agricultura y Comisaria de Inmigración se resuelve: 



1880. Firmado Ignacio Pirovano, doctor en Medi-

Aceptar la renuncia que hace el señor Moreno y darle 

cina”. 

las gracias por los servicios prestados, debiendo in-

sertarse su informe preliminar en la Memoria de este 

Certificado del Dr. G. Rawson, 17 de abril 

Ministerio, Avel aneda-B. Zorril a”. 

de 1880. 

Moreno Terrero de Benites ,  93. 

“Certifico que he examinado atenta y deteni-

damente al Sr. D. Francisco Moreno en cuanto al 

B.313. Pedidos de licencia como director 

estado de su salud, y encuentro en él el cuadro de 

del Museo Antropológico y Arqueológico 

síntomas característico de una ataxia locomotriz 

incipiente. Fuera de toda duda, las causas que han 

de Buenos Aires. 17 de abril y 26 de octu-

preparado y producido esta enfermedad son las 

bre de 1880. 
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“Buenos Aires, abril 17 de 1880. Al Exmo. Señor 

“París, octubre 26 de 1880. Al Exmo. Poder Eje-

Gobernador de la Provincia, Dr. Don Carlos Teje-

cutivo de la Provincia. Exmo. Señor: Con fecha 22 

dor: El que suscribe director del Museo Antropoló-

de abril del año corriente el Gobierno de la provin-

gico y Arqueológico de Buenos Aires, ante el Exmo. 

cia se sirvió otorgarme por escrito, y a pedido mío, 

Gobernador se presenta y expone: Que el estado de 

una licencia hasta el 31 de diciembre próximo con 

mi salud, agravado durante mi última expedición 

el fin de restablecer mi salud en Europa y aprove-

me pone según consejo de los médicos en el caso 

char con mi viaje la ocasión de practicar estudios e 

de realizar un viaje, alejándome de mis ocupacio-

investigaciones sobre todo lo que se relaciona con 

nes actuales. El Gobierno de la provincia me acor-

el establecimiento científico que dirijo. Durante el 

dó licencia últimamente para hacer mi expedición 

tiempo de mi permanencia en Europa he tenido la 

a los territorios del sur y el plazo de esa licencia no 

suerte de entablar relaciones sumamente provecho-

se ha extinguido aún, ni se extinguirá hasta enero de 

sas para dicho establecimiento con el Museo Bri-

1881. Mi salud no me permite continuar por ahora 

tánico, la colección de Christy, el Colegio Real de 

esa expedición y vengo en consecuencia a solicitar 

Cirujanos de Londres, la Sociedad de Geografía y 

del Gobierno que se me permita hacer uso de esa 

el Instituto Antropológico de la Gran Bretaña, con 

licencia para trasladarme a Europa por el tiempo que 

el Museo de París y (…). Del Jardín de Plantas, la 

el a indica. Los certificados de los Doctores en Me-

Sociedad e Instituto Antropológico de París, con la 

dicina D. Ignacio Pirovano, D. Guillermo Rawson, 

Sociedad de Geografía y el Museo Etnográfico de 

D. Rafael Herrera Vegas, D. Carlos Lanús y D. Juan 

París, con los Museos de Lieja, de Nancy, de Reims, 

N. Acuña, que acompaño instruirán a V. E. de la ver-

de Toulouse, de Lyon, de Estocolmo y de Roma, es-

dad en que se funda mi solicitud y como por otra 

tablecimientos con los cuales he dejado estableci-

parte V. E. sabe que el museo que dirijo es aún poco 

das las más cordiales relaciones de canje. Pero para 

conocido en Europa y requiere el complemento del 

observar de cerca la marcha de estas instituciones 

concurso científico del Viejo Mundo, he creído que 

necesitaría disponer de tres o cuatro meses más 

a la vez que podría obtener el restablecimiento de mi 

que me pondrían en condiciones de obtener un 

salud puedo ocupar, de una manera útil, mi tiempo, 

desenvolvimiento utilísimo para nuestro museo. La 

poniéndome al corriente de los últimos progresos de 

importancia de los materiales con que la República 

la ciencia, visitando las colecciones más notables y 

Argentina puede contribuir al conocimiento de la 

tratando personalmente a los grandes representan-

evolución física y social del hombre no es desco-

tes del movimiento científico con quienes mantengo 

nocida en Europa, pero los elementos de compa-

relación. Creo también, que en el caso que la licencia 

ración tan necesarios en esta clase de estudios nos 

se me conceda, el Gobierno podría darme una comi-

faltan y considero deber obtenerlos aquí, estas son 

sión que me habilite para lograr el objeto de mi viaje 

las causas por las cuales me permito solicitar dicha 

y que me haré un honor en desempeñar. Esperando 

licencia (…). Dios guarde a V. E.”. 

que el Gobierno quiera tomar en consideración esta 

“Diciembre 15/880. Concédasele prórroga de su 

solicitud, solo me resta ofrecer a V. E. los sentimien-

licencia por el término de tres meses, y se le au-

tos de mi más alta consideración”. 

toriza para que entre en arreglos con el Gobierno 

“Abril 21/880. Vista la solicitud que precede el 

francés para el canje de publicaciones científicas. 

Poder Ejecutivo resuelve; dar el permiso que soli-

Comuníquese al Ministerio de Hacienda. Carlos 

cita para ausentarse a Europa con licencia hasta el 

D’Amico”. 

fin del presente año, debiendo ser entendido que su 

licencia es con comisión del Gobierno para hacer 

Archivo de la Provincia de Buenos Aires, Leg. 5, 

los estudios que crea convenientes al adelanto del 

Exp. 323/0. 

establecimiento que tiene bajo su dirección. Co-

muníquese al Ministerio de Hacienda, y avísese por 

nota al recurrente. Tejedor”. 
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B.314. Mitre sobre Moreno. 

su género, acordó al doctor Moreno una medal a de 

oro por sus importantes y atrevidas exploraciones”. 

“Explorando lo desconocido ensancho el cam-

Moreno Terrero de Benites, 95. 

po de la ciencia, afirmando la soberanía nacional”. 

Moreno Terrero de Benites, 115; Ygobone, 

B.317. Mitre saluda a Moreno a su regreso 



385. 

de Europa, 3 de junio de 1881. 

B.315. Leyendas autógrafas originales de 

“Bartolomé Mitre saluda afectuosamente a su 

Moreno sobre elementos suyos donados 

amigo el señor Francisco P. Moreno y le da la bien-

por su familia en 1920 para la Sala del Fun-

venida al seno de la patria y de los amigos, felicitán-

dador del Museo de La Plata (AHMLP, DI, 

dolo a la vez por los merecidos triunfos científicos 

Copiador 9, p. 303-306). 

en Europa”. 

Moreno, E. V.,    1942: 176. 

“1879-1880. Bandera usada durante la explora-

ción a la falda andina. Flameó en Valcheta, Tecka, 

en el  divortium aquarum donde se fundó después la 

Colonia 16 de Octubre, Nahuel Huapi, Lago Gutié-

rrez. Primera que se izara en esas regiones y la salvé 

guardándola en el pecho durante mi cautiverio en 

Caleufu y en la escapada”. 

Registro del autor; Bertomeu, 239; Ygobone, 



168. 

“Poncho que me regaló en Tecka Inacayal; lo 

usé continuamente durante mi corto cautiverio en 

Caleufu para taparme el pecho, donde guardaba la 

bandera, y la espalda, en la que llevaba colgado el 

revólver (que conserva Yayo). Algunos de los tajos 

del poncho fueron cuchil adas durante las últimas 

borracheras de los indios. Lo usé en forma de man-

ta “de china”, en el momento de escaparme en la 

noche del 12 de febrero de 1880 y poniéndole en 

sus extremos piedras, pude borrar mis rastros en el 

corto arenal”. 

Bertomeu, 239; Ygobone, 169. 

B.316. Distinción a Moreno en Francia se-

gún  La Nación del 23 de mayo de 1881. 

“Nuestro distinguido compatriota, el doctor 

 Urna que contiene: poncho de Inacayal, bandera del 

Francisco P. Moreno ha sido objeto por parte de la 

 Azopardo (abajo), bandera de Moreno (atrás) 

Sociedad Geográfica de París de una altísima dis-

 con leyendas originales (B.315) e ídolo “azul” 

tinción. En la sesión celebrada el 18 del mes pasado, 

 de su infancia. Sala Moreno, Museo de La Plata 

la mencionada Sociedad, la primera del mundo en 

 (1923-2014). 
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B.318. “Viaje aéreo a través del museo pre-

y sin desmayar, más años de lo que tolera una gene-

histórico de Moreno”. Relato de D. F. Sar-

ración que no ha perdido los apetitos del fueguino, 

miento, c. 1881-1882. 

del Negrito, y aún del cristiano con brujas y bru-

jos, de quemas o comerse a los ancianos de la tribu 

“La Humana Comedia. Dante había (…) cerra-

(…). Con estas reflexiones, los poetas modernos 

do el período de las cruzadas (…) describiendo en 

que no alinean palabras en verso, sino objetos na-

su Divina Comedia las alucinaciones y terrores del 

turales en series que dan causas, penetran en el osa-

cristiano. La Divina Comedia ilustrada por Doré 

rio antropológico. Panteón pampeano, patagónico, 

encierra la fantástica paleontología espiritual. En su 

fueguino; vasta Necrópolis de las generaciones que 

Infierno están las grandezas y miserias de la historia 

habitaron estas l anuras, y aquel as nevadas monta-

(…). La paleontología empero de la creación ani-

ñas y desgarramientos de escombros, y piltrafas de 

mal, deja en horrores de mundos evocados, peque-

mundos en que termina nuestro continente (…). El 

ñas y ociosas las creaciones de la fantasía humana, 

centro del espacioso edificio lo ocupan esqueletos 

pobre de tipos para idealizar lo inconmensurable, 

de mastodontes colosales que hacen ademán de ca-

lo odioso, lo irresistible (…). La paleontología es 

minar con las patas traseras que solo les quedan; 

pues la Ilíada de la creación, en las edades heroicas 

cabezas de elefantes que anduvieron extraviados, 

de la tierra (…). Bástenos aquel exordio para subir 

colas de gliptodontes que no fueron de aquí a otros 

con la imaginación al cuarto piso del Teatro Colón, 

países, cráneos que nadie reclama (…). Añádase a 

por setenta bien contados peldaños de una escala, 

estos restos de otros mundos, de otras épocas, de 

verdadera expiación del delito de llevar con honor 

otros seres y de otras razas humanas (…). 

 Saludo de B. Mitre, 3 de junio de 1881. En Moreno E. V., 1942, p. 176. 
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La Humana Comedia, según Moreno: Después 

dos en Patagonia, adonde han venido a morir gru-

de haber leído los títulos que cada Infierno o estan-

pos de sus razas respectivas (…). ¡Qué historia la 

te lleva para indicar las razas humanas que pobla-

que cuentan estas calaveras! Cada grupo representa 

ron la tierra (…) el joven Moreno toma de entre 

una época humana (…). Así la Patagonia vendría a 

los objetos exhumados al lado de alguna calavera 

ser aquel as última Thule cantada por los poetas, y 

(…) un objeto bril ante que enseña, levantándolo 

que los geógrafos no han podido, como el Paraíso, 

entre el pulgar y el índice. ¿Es un carbunclo, un rubí 

ubicar en país alguno, siendo la última Thule ha-

enorme? No: es obra humana, un esmalte de vidrio 

l ada, el indicio de otra Thule más lejana (…). Hay 

de cuatro colores fundidos, una cuenta en fin que 

quien cree que la alfarería es anterior en América 

no es (…) de las fábricas de Murano en Venecia, 

a la de Europa. ¡Que bárbaros eran aquellos euro-

sino de fabricación egipcia del segundo imperio 

peos! ¡Vivían en cavernas espantando a las hienas, 

faraónico (…). Encontrose esta cuenta en las Con-

mientras que ya nosotros hacíamos puchero de 

chitas; hánse encontrado fragmentos de otras en 

guanaco! (…). Dejemos a un lado (…) los cráneos 

Patagonia (…). Un objeto de arte nos puede servir 

petrificados y arrancados a la roca viva por el mar-

para restaurar una época entera, una civilización, 

tillo y pico del joven Moreno en persona, pues él 

un mundo; y estas cuentas (…) desenterradas en 

da esta garantía de autenticidad de todos los obje-

los territorios pampeano y patagónico, va a darnos 

tos del museo (…). Levanta al efecto un mapa de la 

el mismo resultado. Hubo un tiempo según el a en 

Patagonia y de la Pampa, en que están marcados, 

que el comercio de los egipcios alcanzó el Japón, a 

como en otros tiempos las batal as, por dos espa-

la Europa, a las Pampas y a la Patagonia (…). Luego 

das cruzadas, el punto donde recogió tales cráneos, 

los contemporáneos de Áyax, Aquiles, Agamenón y 

huesos fósiles (…). 

la bel a Helena, Príamo, París, Casandra, pertene-

Tales son los datos que pudimos recoger de la 

cían a la misma civilización, si no eran de la misma 

boca del joven estudioso, que tantos viajes ha he-

estirpe que nuestros antepasados catamarqueños, 

cho a través de nuestros inhospitalarios desiertos, 

con las mismas formas y usos funerarios, pues es 

a veces a sus propias expensas, cayendo prisionero 

en el sepulcro donde comienzan las religiones (…). 

de los indios y salvándolo sus papeles, aprovechan-

En el museo, el señor Moreno muestra al lado de 

do la creencia del machi o sacerdote de que era un 

los cráneos originales adquiridos en Europa, los 

gran brujo, o bien en sus excursiones, batiéndose 

numerosos cráneos de Esquimales, de Mounds, de 

en retirada con una puma hambrienta (…). Las 

Yucatecos, con sus caracteres distintivos, encontra-

revelaciones someras que hacemos (…) sobre el 

 Revólver que acompañó a 

 Moreno en sus campañas. 

 Museo Dr. Francisco P. More-

 no, San Carlos de Bariloche. 
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Museo Antropológico, y los trabajos y teoría del 

B.321. Moreno y los cardos de la provincia 

señor Moreno, nos hacen creer que en este ramo 

de Buenos Aires. Según E. L. Holmberg. 

de las ciencias modernas en la antropología, como 



1882. 

en la paleontología, la República Argentina puede 

contar con intérpretes de la altura de Burmeister y 

Darwin, con Moreno, Ameghino y otros, apoyando 

“Entre los elementos de la flora de Tandil, figura 

los asertos (…) de los gigantescos animales de la 

una especie singular. Es un cardo que recién hace 

pampa y la colección antropológica del señor Mo-

cuatro o cinco años ha empezado a extenderse por 

reno, la cual viene lentamente reproduciendo en 

la provincia (…). Dadas las condiciones o carac-

planchas para ilustrar la obra…”. 

teres de este cardo (…) la lucha establecida entre 

él y los otros cardos, que constituyen durante una 

Sarmiento, 1899: 135-145. 

parte del año el alimento único de nuestros gana-

dos, me creo autorizado para llamar seriamente la 

B.319. Sarmiento sobre Moreno y su padre. 

atención de los gobiernos sobre esta planta, ligada 



1897. 

con la prosperidad de la nación (…). Escritas ya las 

líneas precedentes, cuyo contenido di a conocer a 

“El joven Moreno, creador del museo antropo-

Francisco P. Moreno, este, pocos días después vino 

lógico (…) llama nuestra atención por la  tournure 

a verme, diciéndome que se había preocupado de 

de su espíritu y su actividad de coleccionista ¿quién 

la cuestión, porque realmente era de importancia 

es su padre? Don Francisco. Ahí va con los com-

vital para el país, y que, consultando a un (…) ha-

pañeros de Garibaldi. El cráneo se ha ensanchado, 

cendado, le había oído decir que los animales lo 

como se elevó el de los puritanos preocupados de 

comían, y que, según eso, mis temores eran infun-

ideas religiosas”. 

dados (…). Moreno había sido mal informado”. 

Sarmiento, 1897: 384. 

Holmberg ,  1882: 58-60. 

B.320. Sarmiento con respecto a las opi-

B.322. Holmberg sobre Moreno y la Antro-

niones de Moreno sobre los indios del sur. 

pología. 1882. 



1900. 

“…la antropología, en América, no es ciencia 

que se aprende en los libros. Si fuera antropólogo, 

“Hemos pues terminado el largo período de la 

no lo sería para demostrar que tenía buena memo-

lucha de frontera. Las provincias (…) están fuera 

ria (…) haría como Moreno, que ha ido a buscar 

del amago de indios (…). Las del pie de las Cordi-

las razas de América en sus cementerios o en sus 

lleras al sur de Mendoza, más cultas o más quietas 

toldos, lo cual no se hace con aspiraciones, ni con 

(…) han (…) reconocido al Gobierno de su país. 

frases...”. 

Nuestros exploradores científicos, Moreno y Lista, 

habían reconocido ya la mansedumbre y raciona-

Holmberg ,  1882: 91. 

lidad de aquel as tribus lejanas (…). Hemos pues 

asistido al término de la conquista cristiana de una 

B.323. Holmberg sobre Moreno y el trans-

de las más extensas regiones, aún despobladas de la 

formismo. 1882. 

América española…”. 

Sarmiento, 1900c: 332-333. 

“Ud. será transformista. Se lo anuncio, como 

se lo anuncié a Moreno hace ocho años. Moreno 

es hoy un furioso transformista. Le recomiendo el 

fragmento de continente sumergido que nos ha he-

cho conocer: Patagonia (…). 
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Moreno, a su vuelta de Francia, tenía (…) ideas, 

cedan a este empeño, pero no me pregunten cuál es 

que no eran seguramente las que había llevado”. 

el motivo, no lo sabría. 

Holmberg ,  1882: 106, 112-113. 

La bandera que cosieron para el viaje anterior 

fue destinada para el Vigilante. Por desgracia, el 

guapo vaporcito no pudo llegar donde yo pensaba 

B.324. Holmberg sobre la calificación de 

y aquel a no llenó sino las primeras líneas de su foja 

“sabio” aplicada a Moreno y otros. 1882. 

de servicios. La muestra que les envío le tocó por 

su tamaño el viaje por tierra; es ya veterana. Como 

“La palabra castel ana sabio se expresa en fran-

ustedes lo verán, esta descolorida, manchada y rota 

cés de dos maneras:  savant y  sage (…). Cierto día (…). No se imaginarán ustedes los entusiasmos y 

escribe Burmeister ‘ les savants (…). Moreno, Zeba-

desfallecimientos que ha presenciado esta tela al 

llos, Lista’ y sin fijarnos en que Burmeister entiende 

desflecarse frente a los Andes en Nahuel Huapi, al 

que  savant es simplemente el que se ocupa de estu-

sentirse escondida en el pecho, las amenazas del in-

dios científicos, traducimos literal y perfectamente 

dio, al empaparse en las aguas del Limay durante la 

 savants por sabios y Moreno, Zeballos y Lista ya 

fuga; cuanto aliento han dado esos colores a los que 

son sabios. En vano protestan; en vano la modestia 

la llevaban. 

y la justicia les obligan a rechazar esa traducción: 

Voy a emprender ahora otro viaje. No sé dónde 

¡ya no hay remedio! Invoco el testimonio de los 

concluirá, ni cuándo. Viviré mal, tendré ratos de 

tres. Si una traducción matara una actividad inte-

abatimiento (no hay espíritu por fuerte que sea que 

lectual, los tres  savants estarían durmiendo sobre 

no los tenga). Buscaré lenitivos en la vista de los co-

los laureles de la palabra y no dedicarían su tiempo, 

lores patrios flameando sobre el reducido campa-

como lo dedican, al estudio y al trabajo, único me-

mento en las tardes, a la hora del descanso, cuando 

dio de saber algo…”. 

el viajero busca en los goces intelectuales que trae el 

Holmberg ,  1882: 107, 113. 

recuerdo y la visión mental, la compensación de las 

fatigas físicas y morales del día. Algunas veces he 

B.325. Holmberg sobre Moreno

experimentado ese goce. ¿Quieren proporcionár-

melo hoy? Cosan las que quieran esas tres telas; al 

hacerlo, encarnen en el trabajo el deseo que la suer-

“Construyó un castillo, del cual nadie podrá 

te ayude a quien va a llevarlas. Que las tres juntas 

desalojarlo, aunque le derrumben algunas torres y 

formen mi estrel a. 

almenas en el ataque…”. 

En ciertas ocasiones soy supersticioso, hoy lo 

Ygobone, 257. 

soy más que nunca; hay en mí una mezcla grande 

de puerilidad (aparente) a pesar de ser incrédulo en 

B.326. Carta de Moreno a las hermanas 

muchas cosas tengo algunas preocupaciones, una 

Guerrico para pedir que le confeccionen 

de el as es que la obra de las buenas hadas ha de 

favorecerme. 

una bandera. 30 de agosto de 1882. 

Alguien ha dicho que jamás Ángel de la Guarda 

tuvo una existencia más accidentada que el que me 

“Muchachas: Hace noches vimos  El Banquero, 

acompaña. ¿Cómo le irá cuando el pobre pensaba 

¿recuerdan a un soldado herido que ostentaba or-

descansar? 

gulloso un pedazo de bandera? Rieron ustedes, el 

Las genialidades y las rarezas del patrón van a 

marco era ridículo. 

obligarlo a pensar más. ¡Que se embrome! Como 

Deseo que no suceda esto cuando reciban el gé-

yo no lo conozco, hoy lo asimilo a mi bandera. Veré 

nero que les envío. ‘vaya una tontera del pobre Pan-

en el a algo más que tela, que sufra, que se destruya, 

cho’ a decir de alguna de ustedes al recibirlo; ‘llevar 

que vuelva hecha girones. ¿No es verdad que eso no 

bandera cuando nadie la lleva e insistir que seamos 

importa mientras que el aprecio y la amistad de las 

nosotras quienes la hagamos’. Háganme burla y ac-

que la ha unido no se destruyan? 
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Gracias de antemano y perdonen la molestia. 

‘publíquese’ no ha sido aún publicado, cubrién-

Para algo han de servir las amigas que más quiero”. 

dolo el mismo espeso velo que la Administración 

Moreno Terrero de Benites ,  98-99. 

anterior echó sobre mi misión oficial a las tierras 

australes…”. 

B.327. Llegada de Moreno y del General 

Periódico   La Nación, 18 de enero de 1883, 1; 

Villegas al lago Nahuel Huapi. Notas de 

Moreno, E.V., 1942: 204-205. 

Moreno y de C. Villegas, 1883. 

Carta de Villegas a Moreno, enero de 1883.  

Nota de Moreno en el periódico  La Nación. 

“¿Hay quien pueda dudar que Ud. ha estado dos 

veces en Nahuel Huapi? No lo creo (…). Le aseguro 

“… Tres años han transcurrido desde mi últi-

que sus exploraciones no las hubiera yo hecho, aun-

ma visita al gran lago. En ese tiempo una División 

que hubiera tenido a mi lado al buen mentor que me 

del ejército, fuerte, de mil quinientos hombres, al 

salvara de los peligros. Recuerdo su último viaje y 

mando del General Villegas, plantó allí sus carpas. 

que al abrazarle en el campamento de Choele-Choel, 

El 10 de abril de 1881, quince meses después de mi 

le dije: ‘Adiós amigo, ya no vuelve’. Felizmente me 

visita, los colosos andinos repetían las vibraciones 

engañé y sus amigos han tenido el placer de volverlo 

del bronce de los cañones, los soldados argentinos 

a abrazar y yo la dicha de echar con Ud. un párrafo 

saludaban la bandera de la Patria (…). Nadie re-

sobre aquel as hermosas regiones”. 

cordó sin embargo, que aquellos soldados habían 

marchado sobre las huel as de otros compatriotas 

Moreno, E.V., 1942: 206; Bertomeu, 276. 

y que esos mismos colores que saludaban se refle-

jaron antes en las aguas del gran lago (…) llevados 

B.328. Sarmiento sobre el museo antropo-

por dos argentinos en 1876, y por seis en 1880, 

lógico de Moreno. 1 de febrero de 1883. 

que vestíamos el uniforme de ese ejército y éra-

mos los primeros hombres blancos que desde el 

“Nuestro antropologista Moreno ha empren-

Atlántico llegaran hasta las altas Cordilleras, para 

dido una grande exploración, hacia las provincias, 

revelar sus riquezas e indicar con la brújula el ca-

para verificar ciertos hechos, monumentos, ves-

mino que más tarde seguirían las armas argenti-

tigios prehistóricos y precolombianos de que hay 

nas. Los documentos oficiales han consignado 

muestras en el Museo Antropológico de Buenos 

(…) los nombres de los jefes, oficiales y soldados 

Aires. Es este uno de los más adelantados del mun-

que hicieron aquel a hermosa campaña. ¿Por qué 

do; y en antropología americana, único. Los que no 

no he de consignar yo el de mi asistente Manuel 

prestaron atención a las piedrecitas que exponía M. 

Silva que llegara conmigo al lago (20-23 de enero 

Ameghino, no se han de dignar visitar el Museo 

1876) y los de José Melgarejo (soldado del 6.° de 

Antropológico, porque nada de eso se necesita para 

Infantería), Francisco Domínguez (del 1.° de Ca-

saber que aquel nació en Mercedes, y el crítico en 

ballería), Ceferino Morón (policiano de Biedma) 

cualquiera parte de Irlanda, o en el barrio del alto 

y los marineros del Vigilante, Antonio Van Titler y 

de Buenos Aires…”. 

Juan González, mis compañeros de 1880 (…). En-

cuentro una explicación a ese olvido, y creo que si 

Sarmiento, 1900a: 141-142. 

el parte oficial de mi distinguido amigo el general 

Villegas no hace mención de nuestros nombres, 

B.329. Sarmiento sobre las ideas de evolu-

ha sido porque ignoraba (…) el carácter oficial 

ción. Carta a Moreno del 9 de abril de 1883. 

que revestía mi último viaje y en mucho lo atri-

buyo (…) al silencio que ha cubierto mi extenso 

“Muy estimado amigo: Publicada la primera di-

informe pasado al ministro del Interior en mayo 

visión de su extensa carta, recorría la segunda (…) 

de 1880, informe que a pesar de tener decreto de 

cuando me he encontrado con una apología, más 
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bien que un juicio de ‘Conflicto y armonías’ (…). 

Tales son los resultados que puede dar para los 

Bien rastrea usted la idea evolucionista de Spencer 

estudios (…) el contingente que suministre la So-

que he proclamado abiertamente en materia social, 

ciedad Antropológica Argentina, a cuya cabeza está 

dejando a usted y a Ameghino las darwinistas, si de 

el señor Moreno. Baste saber, para satisfacción de 

ello los convence el andar tras de su ilustre huel a. Yo 

sus compatriotas y recompensa merecida de tan la-

no tengo la pretensión ni el derecho de serlo. Con 

boriosos trabajos, que ya el nombre del señor Mo-

Spencer me entiendo, porque andamos el mismo 

reno está en Europa revestido de autoridad, que sus 

camino. He reído grandemente esta noche de saber 

asertos son tenidos en cuenta, y que las sociedades 

que en Córdoba están muy indignados, creyendo 

que cultivan estos estudios, y los estudiosos que se 

que he dicho que por al á descienden de monos…”. 

distinguen en ellos, se dirigen a él y le comunican 

Sarmiento ,  1900b: 322-327. 

sus propias observaciones…”. 

Sarmiento ,  1900g: 378-381. 

B.330. Sarmiento sobre las ciencias argen-

tinas y Moreno. 9 de julio de 1883. 

B.332. Fondos para un nuevo museo en 

el presupuesto de 1883. Remembranza en 

“… Nuestras ciencias no han de ser ni la teo-

carta de Moreno a Roca del 17 de mayo de 

logía, ni la heráldica, sino la geología americana, 



1899. 

la paleontología pampeana que deja en tierra y sin 

acomodo el Arca de Noé, setenta animales más 

“… como estas líneas son completamente pri-

grandes que todos los grandes casuistas de todos 

vadas, dirigidas solo al amigo, deseo recordarle un 

los órdenes. Burmeister, Moreno, Ameghino, son 

hecho que probablemente habrá olvidado Ud. En 

los grandes maestros de esta teología argentina que 

1882 quiso Ud. ayudarme (…) el Dr. Burmeister 

lleva al hombre a confundirse con las creaciones de 

no quería que el Museo de Buenos Aires se convir-

la formación miocena, pliocena y pospliocena”. 

tiera en Museo Nacional, y por indicación de Ud. 

Sarmiento ,  1900e: 52. 

obtuve que el Congreso en el Presupuesto de 1883, 

incluyera una partida para crear el nuevo estableci-

B.331. Sarmiento y La Sociedad Antro-

miento, del que sería base el museo antropológico 

pológica Argentina. “El estudio sobre el 

que tenía a mi cargo, cedido al efecto gratuitamente 

por la provincia a la nación. Se me abría un vasto 

hombre americano”, por Francisco More-

horizonte, pues iba a poder realizar mi sueño dora-

no. Fragmentos de un escrito del 12 de se-

do, el de formar en mi país un establecimiento en 

tiembre de 1883. 

que se estudiara su suelo, igual a las grandes ins-

tituciones de Inglaterra y Estados Unidos. Estaba 

“El primer trabajo de esta asociación circula 

resuelto mi nombramiento y el decreto redactado, 

impreso, bajo el título que encabeza estas líneas y 

cuando el ministro Dr. Pizarro renunció y entró a 

cuya lectura recomendamos. Esta exposición del 

reemplazarlo el Dr. Wilde quien se opuso a firmar-

pensamiento, que ha dado existencia a la Sociedad 

lo. Recuerdo que (…) lo fui a ver a Ud. pues no de-

Antropológica, tiene su verificación práctica en el 

seaba perder tiempo. Ud. me manifestó que sentía 

museo del mismo nombre (…). El señor Moreno 

la oposición del Dr. Wilde, pero que no pudiendo 

ha sido el primero en consagrarse al estudio de la 

tratar a un ministro como a un sargento, fueron sus 

Antropología (…). Es fortuna que la República Ar-

palabras, no era posible llevar adelante el proyec-

gentina tenga hoy un representante en el consejo de 

to y me aconsejó que cambiara el programa de mi 

las naciones, que escudriñan su propio suelo para 

vida, pues trabajos como los que había emprendido 

encontrar rastros de los orígenes humanos, y de los 

no tendrían nunca compensación para mí, en mi 

primeros ensayos de artes e industrias (…). 

país. Más de una vez he lamentado no haber segui-
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do su consejo, pues a haber aplicado mi actividad a 

pológico, que aumenta sensiblemente el gasto. 5.° 

otros rumbos quizás no hubiera penado tanto en la 

Que por idéntica razón la Biblioteca puede figurar 

vida, tendría una posición desahogada y más consi-

cuando menos por este año, como dependencia del 

deraciones que las que se tienen conmigo hoy. Creo 

Museo General. El Poder Ejecutivo. Decreta: Art. 

conocer a mi país. Nada espero de él. Al servirlo no 

1.° Queda incorporado el Museo Antropológico al 

me he preocupado nunca de que me lo reconozca 

Museo General de La Plata, quedando la Biblioteca 

algún día. Lo he hecho como deber filial. Pero, si 

Pública como dependencia de este desde la fecha y 

no espero nada, si salimos bien algún día de esta 

hasta nueva resolución (…). Art. 3.° Nómbrase Di-

cuestión tan sencil a y que la han complicado los 

rector del Museo General de la Provincia al Dr. D. 

que hoy desearían verme extraño a el a, mi nombre 

Francisco P. Moreno (…). Carlos D’Amico, Nicolás 

será olvidado y otros recogerán laureles, pero si por 

Achával”. 

desgracia, los errores cometidos nos causan prejui-

cios la victima será el Perito Moreno, por más que 

 Boletín Oficial de la Provincia de Buenos 

se defienda”. 

 Aires, 1884: 731. 

Moreno, F. P.  ,  1899. 

B.335. Claraz sobre la fundación del Mu-

seo de La Plata. 1884. Carta a F. F. Outes 

B.333. Decreto de creación del Museo La 

del 26 de marzo de 1927. 

Plata, 17 de septiembre de 1884. 

“Los Patagones forman un grupo en vía de ex-

“Visto el expediente presentado por la Comisión 

tinción. Creo que el único punto que ha cosecha-

Administrativa del edificio para Museo, Biblioteca 

do la mayor parte del material conservado de esa 

y Archivo, considerado que los establecimientos de 

nación (tribu o grupo) es el Museo de La Plata. La 

esta clase que poseía la provincia han sido cedidos a 

federalización de Buenos Aires había afligido a mu-

la nación por los acuerdos últimamente celebrados; 

chos porteños. Obligada la provincia a establecer 

siendo necesario proceder a la formación de otros 

una capital provincial eligió La Plata (…). El señor 

de igual clase porque el progreso de la provincia así 

Fr. Moreno pudo conseguir la creación del Instituto 

lo requiere (…) Art. 1.° Apruébanse los planos le-

de La Plata concebido sobre un plano grandioso. Él 

vantados por el arquitecto Enrique Aberg y presen-

sentía mucho según él me comunicó, la pérdida por 

tados por la comisión, para el edificio del Museo de 

la provincia del Museo Nacional”. 

la Provincia que se construirá en el Parque de esta 

ciudad (…) Art. 4.° El nuevo establecimiento se de-

Claraz, 180. 

nominará ‘Museo La Plata’ (…). Carlos D’Amico, 

Nicolás Achaval”. 

B.336. Donación de su Biblioteca y agra-

 Boletín Oficial de la Provincia de Buenos Aires, 

decimiento oficial. 13 y 14 de octubre de 

1884: 721; Moreno Terrero de Benites, 100. 



1884. 

B.334. Incorporación del Museo Antropo-

Donación, según Moreno. 

lógico y Arqueológico al Museo La Plata, 

“La Plata, octubre 13 de 1884. Al Exmo. Señor 

19 de septiembre de 1884. 

Gobernador de la Provincia Dr. D. Carlos D’Amico: 

Cuando en el año 1877 el Exmo. Gobierno de la 

“Considerando (…) Art. 4.° Que por el mo-

Provincia consideró conveniente la fundación de 

mento y tratándose de establecimientos que recién 

un museo consagrado a la historia del hombre en 

empiezan a formarse, no hay conveniencia en sos-

América, doné con ese objeto las colecciones que, 

tener la división de Museo General y Museo Antro-

particularmente, había reunido con igual propósi-

to. Esas colecciones fueron la base del Museo An-
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tropológico y Arqueológico de Buenos Aires, las 

a la biblioteca, anexa al museo del que Ud. es di-

que habiendo hecho cesión la provincia en favor de 

rector, dos mil volúmenes de su biblioteca particu-

la nación, de su Museo Público, han pasado a ser 

lar como complemento a la donación que hizo en 

plantel del nuevo Museo La Plata, cuya dirección 

1877, de sus colecciones antropológicas. 

me ha hecho V. E. el honor de confiarme. Como 

El Sr. Gobernador se siente complacido de ver el 

dependencia de este museo figura la Nueva Biblio-

principio de la biblioteca recién creada con el con-

teca de la Provincia, habiéndose hecho igual cesión 

curso poderoso de esos valiosos libros, en su mayor 

de la de Buenos Aires lo que me da motivo para 

parte americanos y de ciencias, y con la operación 

dirigirme a V. E. poniendo en su conocimiento que 

decidida de que Ud. da muestras, contribuyendo a 

en esta fecha dono a la provincia, para que sirva de 

que La Plata pueda contar en breve con un podero-

base a esa biblioteca y a la del museo, los libros que 

so concurso de luz para sus habitantes, y la provin-

forman mi biblioteca particular. Hago esta dona-

cia con un establecimiento que la honre. 

ción con íntimo placer pues agregando a mis co-

En nombre pues del Sr. Gobernador, le agradez-

lecciones mis libros, completo el plan personal que 

co a Ud. vivamente este acto generoso, y particular-

me tracé el día que comprendí que era posible rea-

mente me es grato manifestárselo en mi nombre. 

lizar mis aspiraciones de niño cuando hace veinte 

Saluda a Ud. atentamente, Nicolás Achaval”. 

años recogía los primeros objetos para mi museo 

particular y que hoy sirven de base al Museo de la 

Moreno Terrero de Benites ,  101. 

Provincia. Esta biblioteca la forman dos mil volú-

menes que tratan de la ciencia que he cultivado, de 

B.337. Manifestación de felicidad por su 

historia americana y de la literatura en general y 

casamiento. Carta de Moreno a Manuel 

podrá dividirse de la manera que más convenga al 

Guerrico. 23 de abril de 1885. Fragmento. 

Superior Gobierno, si es que resuelve más adelan-

te formar dos establecimientos distintos, y solo me 

“Mi querido don Manuel: La carta de Lucrecia 

permito expresar el deseo de que llegado ese caso 

que llevaba la noticia de mi compromiso con Ma-

las obras de historia americana, que son bastante 

rianita Varela le ha de haber dicho que después de 

numerosas y raras, queden en el museo, pues en 

mi padre y hermanos han sido ustedes los primeros 

el plan de organización de este figura la biblioteca 

en conocer mi dicha (…). Perdóneme si no le he es-

americana que ilustrara la historia del continente 

crito antes. Lucrecia lo habrá hecho y yo, aturdido 

desde el descubrimiento, con lo que se completará 

aún con todo el buen porvenir que me espera, no 

nuestra historia biológica en todas sus manifesta-

he tenido ocasión de hacerlo antes. Mi familia está 

ciones y en todas las épocas. Ruego al Sr. Gober-

contentísima, hoy la han visitado a Marianita y la 

nador acepte para la provincia esta donación que 

han juzgado como lo había hecho yo, esto completa 

hago reconocido a ello por los elementos que me 

mi felicidad (…). Lo abraza F. P. Moreno”. 

proporciona para seguir adelante con el trabajo a 

que he consagrado mi vida. Saludo a V. E. con muy 

Moreno Terrero de Benites, 106. 

mayor consideración y respecto”. 

B.338. Sobre su casamiento y su esposa. Se-

Archivo de la Provincia de Buenos Aires, Leg. 12, 

gún su nieta. 

Exp. 1119/0. 

Aceptación de la donación. 

“… Se casan (…) el 14 de junio de 1885. La ce-

remonia se realiza en la casa de la familia Varela y 

“La Plata, octubre 14 de 1884. Al señor director 

estuvo a cargo del Canónigo O’Gorman hermano 

del Museo de La Plata. Dr. D. Francisco P. Moreno. 

de Camila O’Gorman. 

A nombre del Sr. Gobernador contesto su nota fe-

Cuenta la crónica familiar que la novia llevó sus 

cha del 13 del actual, en la que Ud. le comunica su 

magníficas trenzas sueltas entretejidas con azaha-

patriótico y generoso desprendimiento, donando 

res, debe de haber sido una belleza, tengo enten-
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dido que era muy bonita, además de inteligente y 

De aquí resulta que las varas de eucaliptus, que no 

simpática y poseía un señorío muy especial a pesar 

han adquirido volumen en quince años, no solo no 

de sus pocos años. 

crecerán nunca (…), sino que quitan a los palos 

Una prueba de lo que era el a para él, la tenemos 

más gruesos la luz y el aire que los engrosa (…). 

en un detalle de la chimenea de lo que es hoy la Sala 

Nada se pierde pues en cortar los eucaliptos que se 

Moreno en el museo y que era el salón de la casa, 

han quedado delgados (…). Los eucaliptus debie-

presenta la misma, una decoración muy especial y 

ron ser plantados de diez en diez (…) metros para 

que fue siempre una incógnita (…). Lo que llama-

que un día alcancen su altura cien metros el palo 

ríamos el hogar, está rodeado por mayólicas con 

liso sin la copa. Rameando desde abajo es bellísimo 

flores de lis y salamandras, al empezar la campana 

y solemne (…). De aquí que desaconseje el cortar 

que es de madera, tiene tal ada en el frente un águi-

una línea y dejar otra, pues así se extirpan árboles 

la y el resto se compone de canastillos de flores y a 

favorecidos de desarrollo y se dejan en la conserva-

los costados mantos reales, todo también tal ado y 

da varejones envejecidos (…). Donde solo hay tres 

coronado con un escudo de la casa de Borbón. To-

líneas o cuatro, como yendo al museo, deben des-

das estas alegorías pertenecen a las casas de Borbón 

cabezarse las dos de afuera, para que den sombra 

y Aragón y hay un poema que en una cuartil a dice 

a las avenidas y la central se eleve con desembara-

así: Los Varela muy nombrados/tienen por fama y 

zo y más sol (…). Esto es lo más hacedero que me 

blasón/ser parientes muy llegados/de los reyes de 

Aragón (…) con lo cual queda probado que esta 

decoración responde a una fineza de él hacia la 

abuela pues el a era Varela” (…). 

Me contaba mi madre, que todos los 1.° de ju-

nio, Abuelo se ponía una corbata que Abuela le ha-

bía tejido, e iba al cementerio; que no la olvidó es 

evidente, en uno de sus posteriores viajes a Europa, 

hace pintar en París, un cuadro de el a, sacado de 

una fotografía en que estaba con mi padre, mirán-

dolo y en el Museo Francisco P. Moreno, de Barilo-

che, donde hoy día está, no se explicaban el porqué 

de la posición un tanto inclinada de el a”. 

Moreno Terrero de Benites ,  106-107: 124. 

B. 339. Sarmiento, Moreno y los eucaliptus 

del Parque de La Plata. c. 1886. 

“Sr. D. Francisco Moreno - Prometí a Ud. algu-

nos apuntes sobre lo que me proponía e indiqué a 

Ud. hacer para aclarar el bosque de eucaliptus de la 

ciudad de La Plata, que tuvo la fortuna de nacer al 

lado de un parque, lo que en esta América es raro, 

aunque en la otra, cubierta del bosque primitivo es 

casi normal (…). Desgraciadamente los eucaliptus 

a causa de su mal plantío original, van tomando 

 F. P. Moreno en 1882. Argentina, Archivo General 

forma de espárragos y a medida que crezcan, más 

 de la Nación, Departamento Documentos Fotográfi-

largo ha de ser el tallo pelado, esforzándose el cogo-

 cos o AR_AGN_DDF/Consulta_INV: 317926_A. 

llo por ver la luz del sol, madre de la madera (…). 
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 De izquierda a derecha, sentados, abajo: Justa Varela de Láinez, Mariana Varela, F. P. Moreno; 2.da fila: Anabela Cané de Láinez, Rufino Varela y Pepa Wright de Varela. Parados: Bernabé Láinez y (?). 

 Río Cebal os, 1882. Argentina, Archivo General de la Nación, Departamento Documentos Fotográficos o AR_AGN_DDF/Consulta_INV: 317927_A. 

ocurre hacer con un cordel y un hacha, sin gastar 

B. 340. Sarmiento, el Ateneo Argentino y 

dinero. Si sacan las palmas de las avenidas donde 

Moreno. 1886. 

están mal, pues allí no dan sombra, pueden com-

prarse algunas para aquel as hondonadas y valles, 

“He recibido la nota (...) del proyectado Ateneo de 

donde ha de sobrar sombra siempre, y se necesita 

Buenos Aires [en que] (…) se sirve comunicarme que 

algo que rompa lo monótono del eterno eucalipto 

(…) fui (…) nombrado presidente de dicha asocia-

(…). Ojalá pudiera injertarse el eucalipto y embe-

ción (…). Debiendo partir mañana (…) me permito 

llecer el parque de La Plata, haciéndolo el museo 

anticipar algunas indicaciones que desearía se tengan 

del árbol que rompió la monotonía de la Pampa, y 

presentes al organizar las comisiones. A las que recla-

llevó a todos sus extremos aquel aviso a diez leguas 

man nuestros estudios universitarios o literarios sería 

a la redonda, mientras no lo estorbaba la curvatura 

conveniente añadir: Comisión de Estudios Antropo-

de la tierra que hasta llegaron las buenas ideas que 

lógicos o el nombre que convenga darles a los que se 

hacían cruda guerra al solitario e inútil ombú, con 

refieren al hombre primitivo en América, por ser este 

la ociosidad y barbarie que representaba. Quedo 

un ramo nuevo de la investigación histórica y propor-

con esto desobligado su amigo”. 

cionar a nuestra juventud estudiosa teatro vastísimo 

Sarmiento, 1900d: 366-369. 

para concurrir al trabajo de reconstrucción de las pri-

meras páginas de la historia humana (…). Ya se ha 

Página 380

[image: Image 124]

Francisco P. Moreno

creado un nombre en Europa el señor Ameghino (…) 

ciones enviadas al norte y al sur, a Misiones como 

y el señor Moreno ha enriquecido el Museo Antro-

a la Tierra del Fuego y procura de los medios para 

pológico (…) con documentos preciosos y sería fácil 

sostener esas actividades (…). 

reunir a todos los obreros en ese campo casi virgen de 

¿Cómo obtener tanto con tan poco? Solo la fe 

exploración (…)”. 

en lo que ordena mi religión, nacida con mi ideal, 

Sarmiento ,  1900f: 213-215. 

pudo hacer lo que hice entonces. Durante mis 

continuos insomnios, consecuencia de una inso-

lación sufrida diez años antes, al sirgar el bote en 

B.341. Testimonio de Moreno sobre el es-

las heladas aguas del río Santa Cruz, insomnios 

fuerzo que realizó durante los primeros 

que atenuaba circulando por las silenciosas salas 

años de creado el Museo de La Plata. 

del museo, surgía siempre la evocación del futuro 

argentino, la grandeza de mi patria, sus servicios 

“En verdad, grande fue mi fe. ¡Cuánto desgaste 

esperados, todo a lo que yo debía contribuir con mi 

de fuerzas físicas, morales y económicas en aque-

ideal, encontrándome en la edad en que la reflexión 

llos años!; y me pregunto cómo pude resistir du-

no aminora fuerzas y si las libres ambiciones egoís-

rante años esas dieciocho a veinte horas de trabajo 

tas, sin advertir en esa penumbra el límite de mi 

continuo, en medio de los sinsabores que tal empu-

propia resistencia…”. 

je de la obra acompañaba: construcciones, expedi-

Márquez Miranda, 535-536. 

 María Ana Varela, Río Cebal os, 1882. Argentina, Archivo General de la Nación, Departamento Documentos Fotográficos o AR_AGN_DDF/Consulta_INV: 317927_A. 
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B. 342. Nota a Moreno del Ministro de Go-

nos habría dado un museo verdadero y distintiva-

bierno de la Provincia de Buenos Aires, 

mente nacional (…). El departamento paleontoló-

Ing. Francisco Seguí, sobre el proyecto de 

gico (…) constituye su principal gloria (…) en nin-

una exposición retrospectiva con motivo 

guno de los museos públicos o privados de los Esta-

del cuarto centenario del descubrimiento 

dos Unidos hoy, ni en museo alguno de las capitales 

de Europa (…) existen colecciones tan numerosas 

de América. 11 de junio de 1889. 

de grandes fósiles armados (…) de mamíferos (…). 

Tan sorprendido estuve de cuanto vi en él, que me 

“… el desarrollo que me presentas tiene todo el 

había entregado a saborear las delicias de fantásti-

aliciente de un plan completo para bien de la cien-

cas visiones. Solo después de repetidas veces pude 

cia, y por y para gloria de nuestro país. Me semeja 

convencerme de que todo aquello era en efecto una 

una obra de arte que vi esbozar y que el buril del ar-

realidad (…) colecciones que en gran parte (…) 

tista ha concluido. Has llegado, pues, a la nota más 

han sido donadas al museo por su fundador y di-

alta, pero has llegado correlativamente, por esfuer-

rector, pues fueron el fruto de viajes emprendidos 

zos sucesivos que se han ido componiendo y cuyas 

por él a sus propias expensas (…). 

resultantes están prontas para darnos la resultante 

(…) su valiosa Biblioteca científica, de miles de 

decisiva, que es tu aspiración. Acepto el sitio: el 

volúmenes fue también donada por él a este estable-

Museo de La Plata –tu obra– que representa la rea-

cimiento”. 

lización en América de lo que todavía sueñan los 

sabios de Europa, como lo testifica Albert Gaudry, 

Ward ,  148-151; Hosne ,  18-19, 134. 

del Instituto de Francia, al cerrar las páginas de su 

interesante libro sobre los ascendientes de los ani-

B.344. Las tareas del director en los inicios 

males de hoy. Tienes pues, mi voto afirmativo en tu 

del Museo de La Plata. Testimonio de Mo-

propósito y mi concurso que si poco vale, no tiene 

reno en 1890. 

límite en su sinceridad. Busquemos los auxiliares 

de buena voluntad y manos a la obra, y que los que 

“Mientras el director, que aquí reemplaza al 

no hayan creído —los que hayan puesto obstáculos 

conservador, ha limpiado los pisos en más de una 

y los que hayan querido especular—, se encuen-

ocasión, buscando al mismo tiempo los medios de 

tren obligados a exclamar, como Lyel , al visitar en 

llevar adelante su empresa, próxima a naufragar”. 

Francia los testimonios evidentes de la existencia 

del hombre antes del diluvio cuaternario, que había 

Moreno, F. P. 1890a: 28-56. 

puesto en duda desde la presidencia de la Sociedad 

Geológica de Londres:  Vini, vidi, rictus fui. Soy tu B.345. Moreno se enrola como soldado. 

affmo. amigo. Francisco Seguí”. 



1892. 

 Anales del Museo de La Plata,  I, 156; Bertomeu, 

299; Ygobone ,  390. 

“Viviendo en el Museo de La Plata, en 1892 se 

alista como soldado en el Batallón 2 de la Guardia 

B. 343. El naturalista norteamericano H. 

Nacional y pone como domicilio: Museo. Casado. 

Ward sobre el Museo Argentino. 1890. 

Cuarenta años. Cutis blanco. Nariz regular. Boca 

regular. Pelo castaño. Ojos verdosos. Nro. de ins-

cripción: 218”. 

“… este es estrictamente un museo argentino: 

y es este distintivo característico lo que hace que 

Moreno Terrero de Benites ,  116. 

esta colección tenga especial interés (…), como que 

también constituye su principal importancia (…). 

B.346. Contribuciones económicas de Mo-

Es de sentirse que, en nuestro museo nacional de 

reno al museo. Fragmentos de una nota al 

Washington, no se haya adoptado este plan, que 

diputado Adolfo Olivares de 1894. 
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“Pocos días después de fundarse el Museo de 

¿Qué más recompensa que pensar que un día 

La Plata, el erario provincial experimentó dificul-

llegará en que esos esfuerzos serán benéficos para 

tades. Tenía yo un terreno en esta ciudad, en el 

la colectividad nacional a la que uno pertenece? 

ángulo formado por las calles 12 y 50. Lo vendí, 

Desgraciadamente nunca seré rico, pero trataré 

y el maestro mayor D. Federico Cabrera recibió 

siempre de reemplazar el dinero que no puedo dar 

su valor como adelanto para empezar los cimien-

a mi obra, sirviéndola con tenacidad y energía. 

tos de este edificio. Al terminar la administración 

Mucho he sufrido, amigo Olivares, en la labor 

del Dr. D’Amico, sucedió la misma cosa. Vendí al 

de 28 años; pero los desencantos pasan cuando 

Dr. D. Julián Barraquero una chacra y una quinta, 

hay voluntad para alejarlos y queda la satisfacción 

y su importe fue aplicado a satisfacer deudas de la 

del resultado obtenido y el ánimo retemplado en 

edificación del mismo establecimiento, e igual cosa 

el agua amarga de los dolores pasados, que no son 

hice después con otra chacra para el mismo objeto. 

pocos y que no serán los últimos, seguramente…”. 

Además, gracias a mi crédito personal, el museo no 

sufrió necesidades. Las exploraciones progresaron; 

Moreno, F. P., 1894b: 10-11. 

el edificio se terminó lo mismo que su mueblaje; y 

si es cierto que, si se hicieran cuentas, que no quie-

B.347. Comunicación del ministro E. Cos-

ro saber, puede resultar que durante mi dirección 

ta a Moreno sobre la asignación al Museo 

he debido emplear y perder sumas que importaran 

de La Plata de fondos de la Comisión de 

por lo menos 2/3 partes de los sueldos que he re-

Límites por resolución del presidente L. 

cibido, lo que podría comprobarse estudiando las 

Sáenz Peña. 22 de diciembre 1894. 

cuentas que existen en Contaduría General; esto lo 

he hecho con el deseo de dotar a mi país de una ins-

“Me es satisfactorio comunicar a Ud. para su co-

titución que algún día será apreciada, habiéndose 

nocimiento y demás efectos la siguiente resolución 

ya principiado a reconocer su utilidad, lo que me 

expedida con fecha de hoy. Dice así: ‘Ministerio 

compensa ampliamente esos sacrificios. Hoy, ten-

de Relaciones Exteriores.- Buenos Aires. Diciem-

go pendientes cuentas pagadas por mí por cerca de 

bre 22 de 1894 – En vista de los manifestado por 

treinta mil pesos y que no pueden ser pagadas por 

el director del Museo de La Plata, Don Francisco P. 

el presupuesto (…). 

Moreno y de lo aconsejado por el Perito de Límites 

Por mi parte he hecho lo que he podido para 

con Chile. El Presidente de la República. Resuelve: 

llegar hasta hoy. He donado mis colecciones y mi 

Que de los fondos destinados a la Comisión de Lí-

biblioteca; he sacrificado mis pocos recursos per-

mites con Chile pueda invertirse hasta la cantidad 

sonales, y pende ante el Congreso un pedido que 

de treinta mil pesos moneda nacional (30.000$ 

he hecho de tierras que me corresponde por la ley 

m/n) en los estudios geológicos a que se refieren las 

que premia a los que hicieron las campañas contra 

comunicaciones precedentes, debiendo entregar-

los indios, premio que creo me corresponde porque 

se dicha suma al expresado Sr. Moreno a medida 

mis datos fueron usados por esas fuerzas, habien-

que lo solicite y dando cuenta de la inversión de 

do visitado las regiones andinas mucho antes que 

los fondos al Ministerio de Relaciones Exteriores. 

se hicieran esas campañas, exponiendo mi vida y 

Comuníquese, etc. (…) (fdo.) Sáenz Peña – Eduar-

sin haber recibido sueldo de la nación. En el mis-

do Costa’”. 

mo pedido dono de antemano al museo las tierras 

que se me concedan, para iniciar con el as su fondo 

Archivo de cancillería, AH/0020. 

propio. 

Solo siento una cosa: no ser rico, como esos 

B.348. Razones por las que su libro  Por un 

grandes  yankees que emplean su fortuna en crear 

 Ideal permaneció inédito. 1893. Relato de 

museos, observatorios, universidades, devolviendo 

su nieta. 

a la patria, parte de lo que esta les ha dado. 
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 Nota de E. Costa a Moreno del 22 de diciembre de1894. Asigna fondos al MLP para exploraciones relacionadas con los límites. Archivo Cancil ería. 
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 Carta a su hermano Josué 

 por la salud de su esposa. 

 Sin fecha, probablemente de 

 mediados de la década de 

 1890 (c.1893-1894). 

 AC, Archivo F. P. Moreno, 

 Caja AH/0020. 
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“En el año 1893, ya en el Museo de La Plata, es-

Reorganización de la Oficina de Límites 

cribe un libro sobre todo lo actuado hasta esa fecha 

en La Plata. 

(…). Lo estaba imprimiendo en la imprenta que ya 

tenía el museo (…). Ya estaban listos los cuaderni-

“Siendo necesario dar mayor amplitud a los tra-

llos y se los lleva a Abuela para que los viera y el a 

bajos de la Oficina de Límites Internacionales, en lo 

lee la dedicatoria: ‘A mis hijos’ y parece que le dolió 

que se refiere a estos, de modo que pueda cooperar 

el no haber sido incluida en la misma, lo cierto es 

a los trabajos que se practican actualmente en las 

que Abuelo resuelve quemar todo, y así lo hace, pu-

fronteras de la república, y habiendo el Gobierno de 

diendo un empleado salvar algunos ejemplares…”. 

la Provincia de Buenos Aires, consultado al efecto, 

ofrecido los elementos de que dispone el Museo y 

Moreno Terrero de Benites ,  12. 

el Observatorio Astronómico de La Plata, el Presi-

dente de la República decreta: Art. 1.° Reorganízase 

B. 349. Nota a su hermano Josué sobre el 

la oficina de Límites Internacionales dependiente 

estado grave de su esposa. Sin fecha, presu-

del Ministerio de Relaciones Exteriores, la que se 

miblemente mediados de la década de 1890. 

establece en la ciudad de La Plata, encargándosela, 

del estudio de las cuestiones geográficas que se rela-

cionan con las fronteras de la república, para lo que 

“Hermano: ¡Casi he perdido a mi Menena ano-

deberá disponer la exploración geográfica y geo-

che! Gracias a que estaba todo pronto la pobrecita 

lógica del territorio argentino. Del levantamiento 

vive, pero con una amenaza terrible. Está grave y 

del plano de las regiones desconocidas, o poco co-

no se puede perder tiempo. Averíguame inmedia-

nocidas, de la república que autorice el Ministerio 

tamente quién es el mejor médico especialista en 

de R. E. directamente o por indicación del director 

enfermedades del corazón y háblale para saber si 

de la oficina. Estos trabajos deberán ejecutarse de 

vendrá al primer llamado. Ahora está más tran-

manera que puedan servir de base para el plano ge-

quila y dicen Lahille y Ten Kate que con grandes 

neral de la república que se emprenderá más ade-

cuidados puede reaccionar y entonces no conviene 

lante. Del estudio detal ado de la constitución física 

alarmarla (…). Ayer tuvo tres síncopes (…). Esto es 

de cada una de las provincias y territorios, bajo el 

horroroso, hermano. Pancho”. 

punto de vista del aprovechamiento de sus produc-

Archivo de Cancillería, AH/0020. 

tos naturales y de las condiciones que ofrezcan para 

el desarrollo de la ganadería, agricultura y demás 

B.350. Designación como perito y reorga-

industrias. Art. 2.° Nómbrase Director General 

nización de la Oficina de Límites. 

de la Oficina de Límites Internacionales al Dr. D. 

Francisco P. Moreno, quien propondrá al Gobierno 

para ser tomado en consideración, el plan de tra-

Designación de Moreno como perito. 

bajo de la oficina y el personal necesario. Art. 3.° 

“Buenos Aires, septiembre 21 de 1896. Hal ándo-

El Departamento de R. E. incluirá, en el proyecto 

se vacante el puesto de perito para la demarcación 

de presupuesto, los sueldos que se acuerden a los 

de límites con la República de Chile, el Presidente 

exploradores que se resuelva nombrar para dicha 

de la República decreta: Artículo 1.° Nómbrase pe-

oficina, así como sus gastos generales. Art. 4.° Las 

rito, para llenar la expresada vacante, al doctor don 

reparticiones administrativas y científicas de la Na-

Francisco P. Moreno. Artículo 2.° Comuníquese, ex-

ción suministrarán al director los datos que les pida 

pídanse las credenciales del caso, publíquese y dese 

para los objetos de sus funciones. Art. 5.° En lo que 

al Registro Nacional. Uriburu, A. Alcorta.” 

se refiere a las regiones aptas para la ganadería y 

 Boletín Oficial de la República Argentina, 1, 

demás industrias, cuyo conocimiento pueda inte-

948, 24 de septiembre de 1896. 

resar en el exterior, el director podrá comunicarse 
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directamente con los consulados de la República. 

Plata. Cuando llega a su alojamiento le dice a Abue-

Art. 6.°-Comuníquese, etc. 

la que había sido apedreado y el a le contestó: ‘A 

Archivo de cancillería, AH/0002, Exp. 13. Nota sin 

usted lo apedrean y a mí me llenan de flores’ (…)”. 

fecha ni otros datos. Presumiblemente 1896. 

Moreno Terrero de Benites, 117. 

B. 351. Se los robó la muerte. Atenciones a 

B.353. La prensa de Chile ante la muerte de 

Moreno en Santiago de Chile. Pastor Obli-

María Ana Varela de Moreno. 1897. 

gado, 1898. 

“Señora María Ana Varela de Moreno. Antea-

“Tan noble dama que hace cincuenta les des-

noche en Santiago. No por en cierta manera espe-

pensa la más generosa hospitalidad a todos los ar-

rada, ha sido menos sensible la desgracia que ayer 

gentinos que llegaron a Chile, ha cerrado muchas 

ha contristado a la sociedad de Santiago, enlutan-

heridas, teniendo siempre un consuelo para todo 

do el respetable hogar del perito argentino, señor 

dolorido. 

Francisco Moreno, con el lamentable fallecimiento 

Entre los héroes de su patria, adornando su sa-

de su distinguida esposa señora María Ana Vare-

lón, vimos los retratos de San Martín, Las Heras, 

la. Presa de una violenta fiebre tifoidea, la hermosa 

Encalada, Balcarce, Necochea, Rodríguez Peña, 

dama argentina sostuvo larga lucha con la mortal 

Mitre, Sarmiento, López, Tejedor, Ocampo, Gutié-

enfermedad, atendida con la más delicada solicitud 

rrez y otros ilustres argentinos. 

de nuestros mejores médicos. El mal avanzó pro-

El a es quien aplacando con su valerosa y ab-

gresivamente, pero empezó a declinar de violencia 

negada acción multitud de rotos inconscientes, en 

a fines de la pasada semana. Cuando ya empeza-

hostil manifestación contra el Perito argentino, 

ban a abrigarse lisonjeras esperanzas de mejoría, la 

cruzó tranquila y serena la estación, yendo a recibir 

muerte vino súbita y traidoramente. El día lunes la 

en su carruaje al doctor Moreno, a quien luego en 

su enfermedad, transportó a su propia casa, aten-

diéndole con cuidados maternales. 

Los argentinos que visitaron Chile, tienen es-

crito con letras de oro, en su libro de memorias, 

Emilia Herrera de Toro, cuyo nombre legamos a la 

gratitud nacional. El a es la primera que junta en 

estos momentos sus dos manos para aplaudir llena 

de entusiasmo la paz y concordia entre los herma-

nos de uno y otro lado de la Cordillera”. 

Obligado, 1898: 149-152. 

B.352. Moreno apedreado en Santiago de 

Chile. Enero de 1897. Relato de su nieta. 

“Un día yendo Abuelo con mi padre, y con 

Onelli, es apedreado; según cuentan la reacción de 

Onelli fue preguntarle ‘¿Y el revólver, doctor?’. ‘Está 

en un baúl’, fue la respuesta y no solo eso, sino que 

recogió algunas piedras, que hoy día pueden verse 

en una vitrina de la Sala Moreno en el Museo de La 

 María Ana Varela de Moreno 

 (1869-1897), c. 1894. Sala Moreno, MLP. 
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señora de Moreno pareció sentirse reanimada. Su 

efecto anoche se procedió al embalsamamiento del 

traslación desde el Hotel Oddo, donde pasó los pri-

cadáver (…). Hoy en la mañana se celebrará en la 

meros días de la enfermedad, a la casa de la calle 

iglesia Catedral un servicio religioso, después del 

Estado, anexa a la oficina de límites, donde falleció, 

cual el cadáver será depositado en la Capil a de la 

se había hecho en perfectas condiciones de cuidado 

Caridad hasta el lunes o martes próximo que serán 

y los médicos, sin desconocer el estado de gravedad 

embarcados para Buenos Aires a bordo del vapor 

en que continuaba, confirmaron ese día los prin-

del estrecho. El señor Moreno con sus cuatro hijos, 

cipios de una reacción favorable. Anteayer martes, 

acompañarán durante la travesía el fúnebre depó-

sin embargo el doctor Petit notó alteraciones del 

sito y hasta darle sepultura en tierra argentina. El 

pulso y temió el ataque de alguna de las varias afec-

Gobierno de Chile ha dispuesto que las autoridades 

ciones que son consecuencias de la fiebre tifoidea. 

presten todo el concurso de su parte para el cum-

Se aumentó la atención facultativa y los médicos 

plimiento de estos propósitos”. 

decidieron pernoctar en previsión de cualquier 

accidente. La enferma continuó tranquila, conver-

Diario  La Ley, 3 de junio de 1897; en Moreno 

sando a ratos con las personas que la rodeaban y 

Terrero de Benites, 117-118. 

como a las diez de la noche pidió a la hermana de 

caridad que la atendía, una taza de leche. Empezó 

“La Señora Ana María Varela de Moreno. Si al-

a tomarla, incorporada en su lecho y después del 

guna vez la prensa ha sido reflejo del sentimiento 

último sorbo el a misma la colocó sobre el vela-

general; si alguna vez ha traducido el dolor de toda 

dor. Este fue el último esfuerzo de su vida. Pareció 

una sociedad es en estos momentos, al consagrar 

escucharse un débil estertor y su cabeza cayó pe-

un homenaje doloroso a la memoria de la señora 

sadamente sobre los almohadones. El doctor Petit 

Ana María Varela de Moreno, la esposa del perito 

corrió y tomó el pulso, que ya no tenía latidos, rá-

argentino fallecida en Santiago la noche del martes 

pidamente aplicó varias inyecciones hipodérmicas, 

último. La sociedad de Santiago había acogido en 

para el caso de un síncope pasajero, ensayó respi-

su seno a la ilustre dama, rodeándola desde el pri-

ración artificial del cuerpo, pero todo inútilmente: 

mer momento de las más afectuosas demostracio-

la señora Varela de Moreno había dejado de existir, 

nes. Su nombre se repetía en los salones entre frases 

en una súbita paralización del corazón. El ataque 

de entusiasmo por su bondad y belleza. Nuestras 

del síncope cardíaco había sido tan repentino, que 

familias se disputaban el honor de tratar a la que 

el señor Moreno (…) y varios caballeros que vela-

nos parecía fiel representante de la más exquisita 

ban en la pieza contigua, a pesar de acudir en el 

cultura social argentina. Se formaban a su alrede-

acto, llegaron cuando el desenlace final estaba pro-

dor una tibia atmósfera de simpatía y admiración. 

ducido. Apenas divulgada la sensible noticia, en 

Se supo un día que una fiebre la postraba en el le-

esa misma noche y la mañana de hoy la residencia 

cho y desde entonces, durante cincuenta días de 

del señor perito argentino ha sido visitada por lo 

enfermedad penosa y tenacísima, hemos seguido 

más escogido de la sociedad de Santiago, por los 

con interés afectuoso el estado de la señora de Mo-

representantes del Gobierno y autoridades, por los 

reno y la sociedad de Santiago ha redoblado para 

miembros del cuerpo diplomático, etc. que han ido 

el a y su esposo las pruebas de una simpatía cor-

a presentar su testimonio de condolencia, al cual  La 

dial con que parecía esforzarse para amenguar la 

 Ley  asocia el suyo, en respetuoso y sincero pésame 

nostalgia de la patria, que debía abatirse sobre su 

por la desaparición de la noble señora, que asumía 

espíritu en las crueles veladas del dolor. Su nombre 

en nuestra patria la representación de la belleza y 

era María Ana Varela de Moreno. Aún nos parece 

la distinción argentina, que en el a se hermanaban 

mentira que haya podido espirar el último soplo 

armónicamente, para la perfecta supremacía del 

de vida en aquel a joven y hermosísima señora, en 

sexo. En disposición del perito argentino, los restos 

cuyo rostro aparecían los destellos de un ingenio 

de la extinta serán inhumados en suelo patrio y al 

delicadísimo y refinado, y que pasaba por el mundo 

sembrando su camino de afectos, de simpatías, de 

Página 388

Francisco P. Moreno

bendiciones. ¡Acaso, acaso, entre el dolor de la en-

vo al otro lado de la cumbre el último furioso tem-

fermedad la imagen de la patria ausente se ha pre-

poral. Puede calcularse cuál será la desolación de 

sentado muchas veces como un sueño de infinita, 

esa familia y de toda la sociedad de Buenos Aires al 

desoladora tristeza! Pero nosotros podemos decir 

saber la desgracia de anteanoche. Las habitaciones 

al esposo que llora sobre las minas de su dicha, que 

del señor Moreno han sido invadidas por personas 

es nuestro su dolor, que la sociedad de Santiago 

de nuestra sociedad que acudían a llevar el testi-

comparte su amarga desventura. La señora Varela 

monio de su condolencia al distinguido perito. Los 

de Moreno se había conquistado todo el cariño de 

funerales de la señora de Moreno serán dispuestos 

la sociedad; y su esposo, señor Francisco Moreno, 

por el Ministerio de Relaciones Exteriores que se 

es un hombre digno del más alto aprecio, y que en 

han apresurado a tributar este homenaje al señor 

su cargo de Perito ha dado muestras de su sana in-

Moreno y a la memoria de su esposa. Enseguida se-

tención; de su espíritu culto y sereno. Estas líneas, 

rán transportados sus restos a Buenos Aires para lo 

que lo repetimos son la expresión de un sentimien-

cual el cadáver ha sido embalsamado. La Misa de 

to social, serán el testimonio de los votos que ha-

cuerpo presente fue oficiada en la Catedral por el 

cemos al Altísimo por la eterna paz de la señora 

Señor Arzobispo de Santiago y todo el cuerpo de 

de Moreno y porque el consuelo de la cristiana re-

canónigos”. 

signación descienda sobre su hogar, sometido a tan 

ruda prueba. La señora doña Ana María Varela de 

 El Día, 4 de junio de 1897; en Moreno Terrero 

Moreno era hija del eminente escritor y financista 

de Benites, 118-119. 

don Rufino Varela y de la señora Josefa Wright de 

Varela y pertenece a una familia distinguida que 

“El a al llegar a nuestro suelo, sintió en breve 

ha dado a su país varios hombres notables, espe-

tiempo, a su lado una corriente general de simpatía; 

cialmente en el cultivo de las letras. El abuelo de la 

todos los que tuvimos la suerte de conocerla la qui-

señora de Moreno, don Florencio Varela fue poeta 

simos enseguida. Al partir, ultrajada por la muer-

y escritor, autor de obras literarias y políticas, gran 

te, ha hecho correr muchas lágrimas, y ha cortado 

carácter, luchador incansable contra la tiranía de 

con violencia, muchos lazos de sincero cariño. Su 

Rosas. Cayó víctima del puñal homicida en 1848. 

tumba, que en la afección es tan argentina como 

Su hermano Juan Cruz Varela, fue uno de los pre-

chilena, estará siempre cubierta con las flores más 

cursores del periodismo argentino. Aludiendo a 

delicadas de ambos suelos; siempre habrán sobre su 

sus ardorosas poesías patrióticas, dijo un biógrafo 

féretro dos manos amigas sosteniendo una corona 

que ‘su celebridad está vinculada para siempre a los 

de oliva, símbolo eterno de paz y de unión entre 

recuerdos más caros de la gloria argentina’. Herma-

dos pueblos”. 

nos de don Rufino Varela, fueron don Héctor F. Va-

 La Mañana,  en Moreno Terrero de Benites , 

rela, el escritor conocidísimo; el poeta don Juan; el 



120. 

periodista don Luis, autor de estudios constitucio-

nales y algunos dramas; y el abogado don Mariano 

Dice al respecto su nieta: “Sobre la urna que 

que desempeñó con brillo el Ministerio de Relacio-

contiene las cenizas de Abuela que está en la isla 

nes Exteriores bajo la presidencia de Sarmiento. Y 

Centinela en el lago Nahuel Huapi, hay una corona 

el señor don Rufino Varela, padre de la lamentada 

de flores cincelada en plata, que pusieron al par-

señora de Moreno, es un financista ilustradísimo, 

tir, sobre su ataúd, las señoras de Chile, como una 

antiguo ministro en la administración de Avel a-

ofrenda”. 

neda y redactor de  La Tribuna. La familia Varela 

Moreno Terrero de Benites, 120. 

es una familia de hombres de talento y de mujeres 

tan bel as como hábiles y virtuosas. El padre de la 

“A la señora María Ana Varela de Moreno: Lúgu-

señora de Moreno intentó, como se sabe, pasar la 

bre y silenciosa ha amanecido / La capital de Chile; 

cordillera para venir al lado de su hija; pero lo detu-

la campana / Llama en melancólico tañido; / Diríase, 
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en tan pálida mañana, / Que participa el nebuloso 

chilenas no 1a quieren; que el simple buen senti-

cielo / De las tristezas de la vida humana / Vestida 

do va convenciendo a los pocos que la propalaban 

de crespón y negro velo / Pensativa la gente se enca-

y, en fin, a mis bel as compatriotas, que vuelvan a 

mina / Al enlutado templo, en hondo duelo. /Allí en 

veranear aquí, que al calor de corazones generosos 

su trono, al pie de ara divina, / Con báculo el pastor 

toda nieve se derrite. 

y mitra de oro / Aguarda el ataúd que se avecina; / 

Y dio vuelta llorando, al encargar a una de las 

Sale el Cabildo a recibirlo en coro, / y lo conduce al 

jóvenes viajeras, el último beso para su madre. Ya 

catafalco austero /Al triste son del órgano sonoro. / 

rodaba el tren, camino hacia la patria, cuando di-

¿Por quién llora angustiado un pueblo entero? / ¿Por 

visábamos rodar sobre su pálida mejil a, aquel a 

un sabio estadista, un pastor santo, / Un artista ge-

lágrima, cristalización del más puro sentimiento. 

nial, un gran guerrero? / ¡No! No le aflige nacional 

Así dejábamos llorando, a la que encontramos son-

quebranto; / No son propias desgracias, es la ajena; 

riendo. 

/ ¡La que a piedad le mueve y mueve a llanto! / ¡No 

Todavía en su última carta, donde cuenta cuán 

puede ver morir madre chilena! / A una madre jo-

obligada le tenían las mil atenciones de aquel a so-

ven, argentina. / Entre hijos tiernos, sin profunda 

ciedad, agregaba: ‘Con su franqueza y amabilidad, 

pena. / Era tan elegante, hermosa y fina, / Tales su 

han conquistado las compatriotas que visitaron este 

agrado y su bondad, que es duro / Verla sumirse en 

año a Chile, a cuanto chileno conocieron, sirviendo 

súbita ruina; Era en un cielo despejado y puro / Un 

así a la patria, pues dejan recuerdos imperecederos 

astro de tan claros resplandores, / ¡Que exaspera su 

como los de la fiesta patriótica que la prensa de-

eclipse prematuro! / Como a la luz del sol abren las 

nominó El abrazo de Maipú, uniendo en fraternal 

flores, / Iban a florecer bajo su influencia, / Para unir 

abrazo chilenos y argentinos (...)’. 

nuestras patrias, mil amores / Por qué agostaste ¡oh 

Y la recordábamos desde muy niñita en Lon-

Dios! una existencia / ¿Que tantos bienes producido 

dres, ya entrando cargada de premios y libros a Al-

habría? / Insondable, Señor, ¡tu Providencia! / Ven-

bemarle Hotel, (…). Picadil y. Luego observando al 

turosa la vi llegar un día, / De recibirla me tocó la 

pasar la línea ecuatorial, y repitiendo al Capitán del 

suerte, / Luego, la de sufrir con su agonía, / Y hoy 

vapor, en su primera lección de cosmografía, el por 

¡oh dolor! la de llorar su muerte! - C. Morla Vicuña, 

qué era la única noche que, divisándose aún la es-

Santiago, viernes junio 4 de 1897”. 

trel a del norte, ya asomaban sobre el horizonte las 

Moreno Terrero de Benites, 121-122. 

constelaciones del sur, o más tarde, en el Museo de 

La Plata, traduciendo del inglés inscripciones que, 

como medal as pulidas por cariñosa mano, incrus-

B.354. Ecos de ultratumba. Pastor Obliga-

taba en notas y comentarios el erudito Dr. Moreno 

do sobre la muerte de María Ana Varela. 

en sus páginas. 

La sociedad de Chile es tan amable, y lo ha sido 

“A la pálida luz de la luna de marzo, María Ana 

tanto para la familia Moreno, asociándose Gobier-

Varela de Moreno, fue la primera compatriota que 

no, clero y pueblo a las honras de tan virtuosa dama; 

encontramos en las riberas del Pacífico, y cuando 

y lo fue con el a desde su llegada, que a pesar da la 

ya al pie de los Andes nos despedíamos, el último 

actividad proverbial del Perito argentino, a quien 

eco de voz argentina que nos llegaba era también el 

en un mismo día se le encontraba en la cumbre de 

suyo, enviando sus adioses a la patria, a la familia y 

los Andes, en Santiago, en Viña del Mar, y todavía 

a los amigos (…). 

rectificando cálculos durante el trayecto del ferro-

Digan que volveremos pasado hayamos puesto 

carril, que sus obligaciones de oficio, no le dejaban 

el punto final a 1a tan zarandeada cuestión, de la 

tiempo para las atenciones sociales. 

que, con buena voluntad, se siguen al anando mu-

Y esa era la parte en que más ampliamente cola-

chos puntos y comas. Confirmen que los chilenos 

boraba su amable e ilustrada compañera. Sirvió a su 

son buenos amigos, como ustedes lo han observa-

patria en vida, y hasta con su muerte. La tumba de 

do; que no habrá nunca guerra; por que las madres 

Florencio Varela, abierta en tierra extranjera, si tal 
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podíamos entonces llamar a la Troya Oriental, fue 

mis hijos que crecerían en ese futuro, y envolviendo 

altar de reconciliación entre orientales y argentinos. 

el pasado con el presente y con el futuro no dudé un 

El fallecimiento en Chile de su ilustre nieta vie-

instante de que no habría obstáculos que me detu-

ne a confirmar que todavía hay allí corazones que 

vieran antes de realizar lo que había hablado con 

aman a los argentinos, y alrededor de su féretro más 

el a, ya enferma, un mes antes del fallecimiento…”. 

de un antagonismo acabó de disiparse, elevándose 

con el humo del incienso, unísonos sentimientos 

Moreno, F. P., 1918-1919: 42. 

en la misma plegaria. 

Bien puede decirse que hasta los muertos se le-

B.356. Zeballos sobre  La Prensa, Moreno y 

vantaron a recordar que no en vano lucharon por 

su misión en Chile. Fragmentos de un es-

una causa común (…). 

crito de 1898. 

Con abnegación que atrae la gratitud, ‘han cui-

dado allí viajeros que se enfermaron al ir a saludar 

“El Dr. José María Ramos Mexia, apasionado de 

antiguos hogares que en época aciaga cobijaron 

las letras y la ciencia, estimulaba a Moreno y un día 

argentinos. Ya cuando llega a fallecer allí un ar-

lo presentó a la Dirección de  La Prensa. Este gran 

gentino, no muere en tierra extraña. E1 cariño le 

diario fue su pedestal. Cierta mañana Buenos Aires 

rodea, y al ir apagándose la mirada, si no divisa las 

despertó sabiendo que tenía en su seno un sabio, 

cumbres argentinas, sí caras amigas, afligidas por 

joven y criollo. El círculo universitario se conmovió 

alcanzarle el postrer consuelo’. 

desagradado. Tachábase de exagerada la presenta-

‘Asegurad, Monseñor, que de hoy en más, un 

ción de  La Prensa. El a se defendía bien, sin em-

vínculo de dolor, de amor y de gratitud, liga Chile a 

bargo. ‘No será un sabio, decía; pero es necesario 

los míos’ —exclamaba desde aquí un padre contur-

estimularlo porque es de la leña de que se hacen’. La 

bado. Al que contesta el piadoso Pastor de aquel a 

Sociedad Científica Argentina lo llamó a su seno 

Iglesia:

y se concertó un viaje formal a la Patagonia (…). 

ʽDesde el cielo, su amada hija nos alcanzará 

Desde aquel momento Moreno quedó consagrado 

bendiciones, y será cual Ángel de paz para estre-

explorador nacional (…). 

char más y más ambas repúblicasʼ. 

Moreno reconoció desde sus primeros viajes, 

¡Dios la tenga en él!”. 

la urgencia de explorar las regiones limítrofes con 

Obligado, 1898: 195-196

Chile; y ha sido siempre el confidente o auxiliar de 

todos los jefes de la Cancillería argentina. Es un 

B.355. La gran pérdida de Moreno durante 

hombre de talento, de carácter firme, de iniciativa, 

perseverante e infatigable. Se le critica la falta de 

su misión a Chile, 1897. Escritos de 1918-

producción científica y la forma pintoresca de lo 



1919. 

que ha publicado. Pero él está aún en la juventud 

y en el período de recolección de materiales. La la-

“Pasaba en esos momentos por muy dolorosos 

bor reposada, comparativa y fructífera vendrá des-

momentos íntimos, pero en misma acción cum-

pués. Acaso ha sido más fecunda para la República 

pliendo con mi deber, encontré fuerzas para do-

la dirección que ha dado a sus primeros pasos. La 

minarlos. De la voz de la patria fluye siempre con-

ciencia pura es admirable y necesaria; pero sus des-

suelo, lo irremediable se aprecia con firmeza ante 

cripciones han contribuido al conocimiento y desa-

el futuro de que el a nos habla, y ese fue mi caso. 

rrollo económico del país. Por los demás, sino hu-

No perdí un momento. Mi esposa, mi confidente 

biera producido más que el Museo de La Plata, ha-

de tantas incertidumbres, de tantas dudas respecto 

bría realizado una alta misión científica. Ha servido 

al porvenir argentino, frente la tormenta andina, 

desde 1874 a la diplomacia argentina con sus viajes 

desaparecida para siempre de mi lado, me había 

y sus escritos. Hoy dirige la demarcación de límites 

hablado en sus últimos instantes de mi deber y de 

con Chile y sus primeros actos han tenido la más 
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alta resonancia internacional. Están pendientes y 

los inconvenientes que se presentaron para lograr 

se marcha a Chile a continuarlos, en una atmósfera 

la deseada solución pronta y amistosa en nuestra 

hostil a su persona. Lo acompaña el sentimiento y 

cuestión de límites, tuvo oportunidad de expre-

lo defiende el brazo armado del Pueblo Argentino. 

sarme que se llegaría a un completo y satisfactorio 

Pero seamos justos también con el adversario, pen-

acuerdo mediante el concurso de ciudadanos de 

sando que no han de repetirse excesos indignos de 

reconocido prestigio delegados al efecto por ambos 

su civilización y que nuestro perito será honrado 

pueblos. Así cesarán, como Ud. me expresa, aleja-

por la cultura de la sociedad chilena”. 

mientos que nunca debieron existir entre chilenos 

Zeballos, 1898: 167-168. 

y argentinos. Cuente Ud. siempre con el afecto de 

su amigo. Federico Errazuriz”. 

B.357. Gestiones realizadas en 1898 para 

Moreno, F. P., 1917h. 

evitar la guerra con Chile. Según Clemente 

Onelli, periódico  El Chasque, enero de 1939. 

B.359. Observaciones de Moreno sobre la 

ubicación del río Fénix al este de la cordi-

“El General Roca y el Presidente Errazuriz, 

llera y origen de su nombre en relación con 

por iniciativa de Moreno, pensaron dar un corte 

el propósito de restaurar su curso original. 

a la cuestión Punta de Atacama, previo un arreglo 

privado entre ellos. El Perito vino a Buenos Aires, 

Moreno. Escrito del 31 de marzo de 1896. 

yo quedé en Chile, encargado de descifrar los te-

legramas y poner en clave las contestaciones que 

“Desde la meseta nos encontramos (…) con la 

me indicaba el Presidente Errazuriz. Todo eso era 

gran depresión lacustre (…) del lago Buenos Aires 

extraoficial y personal porque faltaban pocos días 

(…). La meseta cae casi perpendicularmente (…) 

para que el General Roca se hiciera cargo de la 

en un lago accesorio. Hermosa dársena (…) domi-

presidencia y se deseaba inaugurar una época de 

nada por elevados cerros de un macizo con nieve 

tranquilidad entre los dos países, enviando el presi-

eterna, de cuyos ventisqueros nace el río Fénix, que 

dente chileno un telegrama de saludo al argentino, 

desciende inmediato al pie de la meseta, en la de-

proponiendo al mismo tiempo un arreglo directo 

presión entre las dos líneas principales de morenas 

de la cuestión de norte. Así se hizo y se produjo 

(…). Este río da mil vueltas, según los caprichos de 

poco tiempo más tarde la entrevista histórica de los 

los montículos moreniscosos, hacia el sudeste para 

 Encuentro Roca-Errazuriz, Estrecho de Magal anes, Acorazado Belgrano, 15 de febrero de1899. 

dos presidentes en el estrecho de Magal anes, la que 

volver violentamente al oeste a desaguar en el lago 

Caras y Caretas  N.o 22 del 4/3/1899. 

eliminó una de las causas de fastidios peligrosos de 

después de un curso de más de cincuenta kilóme-

límites y esperándose el fallo inglés sobre el resto de 

tros entre las morenas, presentándose así otro caso, y 

las cuestiones”. 

el más interesante de división de aguas. El río Fénix 

que corría antes permanentemente hacia el Atlánti-

Bertomeu, 360; Ygobone, 290. 

co, ha sido interrumpido en su curso por uno de esos 

fenómenos comunes en los ríos que cruzan terrenos 

B.358. Conceptos del presidente de Chile 

sueltos, principalmente glaciales. Un simple de-

sobre la actuación de Moreno. Nota del 4 

rrumbe de piedras sueltas ha desviado gran parte de 

de noviembre de 1898. 

su curso, llevándolo al lago cuyo desagüe aún igno-

ro, mientras que al oriente corren aguas solo durante 

las grandes crecientes en que rebalsa, produciéndose 

“Santiago de Chile, noviembre 4 de 1898. Señor 

entonces una pequeña corriente sobre el viejo cauce, 

Perito Don Francisco P. Moreno, B. Aires. Agradez-

hoy casi relleno, pero en el que bastaría el esfuer-

co las congratulaciones que usted me envió en su 

zo de algunas horas de trabajo para que esas aguas 

atento telegrama de ayer y las retribuyo con parti-

volvieran a su dirección primitiva y corrieran todas 

cular complacencia recordando que Ud. en vista de 

hacia el río Deseado. Las cartas geográficas antiguas 
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los inconvenientes que se presentaron para lograr 

la deseada solución pronta y amistosa en nuestra 

cuestión de límites, tuvo oportunidad de expre-

sarme que se llegaría a un completo y satisfactorio 

acuerdo mediante el concurso de ciudadanos de 

reconocido prestigio delegados al efecto por ambos 

pueblos. Así cesarán, como Ud. me expresa, aleja-

mientos que nunca debieron existir entre chilenos 

y argentinos. Cuente Ud. siempre con el afecto de 

su amigo. Federico Errazuriz”. 

Moreno, F. P., 1917h. 

B.359. Observaciones de Moreno sobre la 

ubicación del río Fénix al este de la cordi-

llera y origen de su nombre en relación con 

el propósito de restaurar su curso original. 

Moreno. Escrito del 31 de marzo de 1896. 

“Desde la meseta nos encontramos (…) con la 

gran depresión lacustre (…) del lago Buenos Aires 

(…). La meseta cae casi perpendicularmente (…) 

en un lago accesorio. Hermosa dársena (…) domi-

nada por elevados cerros de un macizo con nieve 

eterna, de cuyos ventisqueros nace el río Fénix, que 

desciende inmediato al pie de la meseta, en la de-

presión entre las dos líneas principales de morenas 

(…). Este río da mil vueltas, según los caprichos de 

los montículos moreniscosos, hacia el sudeste para 

volver violentamente al oeste a desaguar en el lago 

 Encuentro Roca-Errazuriz, Estrecho de Magal anes, Acorazado Belgrano, 15 de febrero de1899. 

después de un curso de más de cincuenta kilóme-

Caras y Caretas  N.o 22 del 4/3/1899. 

tros entre las morenas, presentándose así otro caso, y 

el más interesante de división de aguas. El río Fénix 

indican el río Deseado como un río caudaloso, y es 

le costaría un centavo el llevar las aguas del río Fénix 

que corría antes permanentemente hacia el Atlánti-

probable que lo fuera en tiempos en que, explorado 

y las del río Deseado superior hasta el Atlántico…”. 

co, ha sido interrumpido en su curso por uno de esos 

por los primeros descubridores, cuyas observacio-

fenómenos comunes en los ríos que cruzan terrenos 

nes merecen, por lo general, más crédito del que se 

Moreno, F. P., 1898: 300-301. 

sueltos, principalmente glaciales. Un simple de-

les presta. Visité en 1876 este río, o más bien su an-

rrumbe de piedras sueltas ha desviado gran parte de 

tiguo lecho, en el desagüe en el puerto de su nombre 

Remembranza de sus actividades de 1895-

su curso, llevándolo al lago cuyo desagüe aún igno-

y solo encontré pequeños manantiales, fenómenos 

1896. Escritos del 20 de abril de 1903. 

ro, mientras que al oriente corren aguas solo durante 

cuya explicación está en el que se observa en el río 

“A fines de 1895, fui honrado (…) con otra mi-

las grandes crecientes en que rebalsa, produciéndose 

Fénix y en otros casos análogos. Si hubiera dispuesto 

sión (…) debía estudiar la falda oriental andina, en-

entonces una pequeña corriente sobre el viejo cauce, 

de tiempo, hubiera vuelto a ese cauce la antigua co-

tre Mendoza y el lago Buenos Aires (…). Al regreso 

hoy casi relleno, pero en el que bastaría el esfuer-

rriente, pues trabajos mayores ejecutan cada día los 

crucé a Chile (…) y visité en Santiago al señor Barros 

zo de algunas horas de trabajo para que esas aguas 

‘tomeros’ en los ríos de San Juan, Mendoza, etc., para 

Arana, a quien amistosamente referí los principales 

volvieran a su dirección primitiva y corrieran todas 

el riego de las fincas. Si la nación decidiera crear en 

resultados de mi viaje, los errores de apreciación 

hacia el río Deseado. Las cartas geográficas antiguas 

ese paraje una colonia, tengo la convicción de que no 

geográfica en que él incurría al pretender que el en-
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cadenamiento principal de los Andes coincidía con 

con el a reforzar mi argumentación como perito. 

el  divortium continental, y no le oculté mi decisión Así al partir de Puerto Montt para Santiago, había 

de volver el río Fénix a su antiguo curso, como una 

entregado a mi auxiliar, señor Onelli instrucciones 

demostración práctica de estos errores”. 

para abrir la zanja, ‘la acequia’, en el río Fénix, de la 

Moreno, F. P.  ,  1903a;    Moreno Terrero de Beni-que había hablado en mayo de 1896 al señor Barros 

tes ,  116. 

Arana y en mi libro. Al llegar (…) a Puerto Montt, 

había sabido que el señor Bertrand, asesor técnico 

Remembranza de su expedición de 1896. 

del señor Barros Arana, emprendería en esos días 

Escrito de 1918-1919. 

un viaje a lo largo de la región andina del oriente, 

partiendo de Punta Arenas y decidí que cuando lle-

“Mi libro,  Apuntes preliminares sobre una excur-

gara al río Fénix se encontrara que la experiencia 

 sión a los territorios del Neuquén, Río Negro, Chubut 

tan anunciada se había realizado y con una palada 

 y Santa Cruz, contiene los resultados generales de 

había decapitado la titulada cumbre andina, de un 

mi última misión reservada y no necesito exten-

tajo había cortado el nudo gordiano de la demar-

derme sobre el a, dada la resonancia que tuvieron 

cación y con ello demostrado que el tal  divortium 

los trabajos que en él refiero y las proyecciones que 

 aquarum continental, el límite inconmovible del 

tendrían algunas de mis aseveraciones contentán-

tratado según él (…) era de una inconsistencia ra-

dome con decir que dieron por resultado inme-

yana en la frivolidad y que solo con la ignorancia de 

diato el conocimiento por la República Argentina 

los hechos reales se había podido poner en peligro 

y por Chile de lo inconsistente que era la línea di-

la paz entre dos naciones (…). 

visoria sostenida por el perito chileno, y la lógica 

Confiado en la seguridad de mi acción, en la 

de la que yo venía sosteniendo desde veinte años 

completa verdad, en sus resultados tan claros en 

 Río Fénix, lago Buenos Aires, vista hacia el oeste (Moreno, 1898, lám. 21). 

atrás, confirmada por tan detal ado examen de una 

todo sentido, en la sensatez de mis procedimien-

vasta extensión andina hasta entonces poco cono-

tos y en que con estos colocaba al fin la por demás 

cida (…). Había partido de Mendoza y alcanzado 

larga controversia en un terreno despejado, con lo 

hasta el lago Buenos Aires, visitado en el trayecto 

que obligaría a mi colega a abandonar anteriores 

las nacientes del río Bío- Bío (…) el lago Lacar, cru-

pretensiones de llevar la cuestión de límites hacia 

zando la línea divisoria de las aguas continentales, 

otro erizado de peligros, a extremos que se creye-

y observado luego esta misma línea entre los lagos 

ron evitados con el tratado de 1881, protocolo de 

Gutiérrez y Mascardi, en la región de Cholila, en el 

1893 y acuerdos de 1896 y 1897…”. 

valle 16 de Octubre y en sus inmediaciones, en el 

lago Paz, en las mesetas de su SE vuelta a encontrar 

Moreno ,  F. P., 1918-1919: 55-57. 

siempre fuera de la Cordillera de los Andes, entre 

otros puntos (…) en el río Fénix, nombre que se le 

Según Onelli. 

dio porque pronto sería un río resucitado de una 

“… Sobre el río Fénix donde en el año 1898, si-

vida anterior (…). 

guiendo instrucciones del perito doctor Moreno, 

Antes de ser perito, había repetido tantas veces 

desviamos el curso de ese río que desagua en el lago 

cuán deleznable era la teoría del límite sobre la línea 

Buenos Aires, haciéndolo correr como afluente del 

divisoria de las aguas continentales, y mi libro ha-

río Deseado. Quedé un rato contemplando la obra 

bía anunciado que lo demostraría sobre el terreno 

que los años y las inundaciones habían completa-

mismo, y me había preparado a hacerlo, desde que 

do abriendo más caudaloso lecho: recordé los once 

sostenido con la verdad que tal división de aguas 

días de trabajo febril con las manos llagadas por el 

se producía en varios puntos fuera de la Cordillera 

uso de la pala; recordé que se debía terminar esa 

de los Andes, es decir fuera del ‘límite inconmovi-

prueba de la teoría de Moreno para el día que pa-

ble’ de los tratados, nada se oponía a que hiciera esa 

sase por allí el perito chileno, y recordé el motín de 

demostración fuera del terreno del peritaje, para 

algunos hombres que tuve que dominar, revolver 

en mano, acobardados por la ímproba tarea: se me 
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con el a reforzar mi argumentación como perito. 

Así al partir de Puerto Montt para Santiago, había 

entregado a mi auxiliar, señor Onelli instrucciones 

para abrir la zanja, ‘la acequia’, en el río Fénix, de la 

que había hablado en mayo de 1896 al señor Barros 

Arana y en mi libro. Al llegar (…) a Puerto Montt, 

había sabido que el señor Bertrand, asesor técnico 

del señor Barros Arana, emprendería en esos días 

un viaje a lo largo de la región andina del oriente, 

partiendo de Punta Arenas y decidí que cuando lle-

gara al río Fénix se encontrara que la experiencia 

tan anunciada se había realizado y con una palada 

había decapitado la titulada cumbre andina, de un 

tajo había cortado el nudo gordiano de la demar-

cación y con ello demostrado que el tal  divortium 

 aquarum continental, el límite inconmovible del 

tratado según él (…) era de una inconsistencia ra-

yana en la frivolidad y que solo con la ignorancia de 

los hechos reales se había podido poner en peligro 

la paz entre dos naciones (…). 

Confiado en la seguridad de mi acción, en la 

completa verdad, en sus resultados tan claros en 

 Río Fénix, lago Buenos Aires, vista hacia el oeste (Moreno, 1898, lám. 21). 

todo sentido, en la sensatez de mis procedimien-

tos y en que con estos colocaba al fin la por demás 

larga controversia en un terreno despejado, con lo 

que obligaría a mi colega a abandonar anteriores 

presentaron a la mente esas horas de ansia, cuando 

Según Holdich. 

pretensiones de llevar la cuestión de límites hacia 

abierta la boca del canal, las aguas, durante una no-

“… No lejos (…) estaba una de las grandes cu-

otro erizado de peligros, a extremos que se creye-

che, se estancaron al á donde terminaba la pampa, 

riosidades geográficas de Patagonia, una que tenía 

ron evitados con el tratado de 1881, protocolo de 

irresolutas en seguir la pendiente del cañadón del 

cierta relación con la disputa fronteriza, y al mismo 

1893 y acuerdos de 1896 y 1897…”. 

río Deseado. Ahora el río entra tranquilo por ese 

tiempo ofrecía un problema geográfico que creo 

Moreno ,  F. P., 1918-1919: 55-57. 

canal y sus aguas se deslizan veloces como si siem-

que es único. El gran lago Buenos Aires (el más 

pre hubiesen hecho eso desde el principiar de los 

grande de todos los (…) patagónicos) (…) absorbe 

Según Onelli. 

siglos. El día en que el Gobierno corrija un tanto 

las corrientes glaciales del norte y las vierte (…) a 

la entrada del Fénix al río Deseado , la obra imagi-

“… Sobre el río Fénix donde en el año 1898, si-

través de su extremo suroeste en el Baker, y a través 

nada por Moreno dará también riego y vida a unos 

guiendo instrucciones del perito doctor Moreno, 

de la depresión que sigue ese río, hasta el Pacífico. 

cuantos millones de hectáreas de campos resecos, 

desviamos el curso de ese río que desagua en el lago 

Uno de sus principales alimentadores es un impo-

coronando así a la obra de ese sabio infatigable que 

Buenos Aires, haciéndolo correr como afluente del 

nente glaciar que se encuentra (…) inmediatamen-

ha conseguido para su patria miles de leguas dis-

río Deseado. Quedé un rato contemplando la obra 

te al norte. Desde este glaciar fluye una corriente 

cutidas por el vecino, y bajo su impulso enérgico 

que los años y las inundaciones habían completa-

(…), pero no llega directamente al lago que está al 

e incansable dirección, la geografía argentina, que 

do abriendo más caudaloso lecho: recordé los once 

sur. La conformación topográfica (…) y las more-

estaba atrasada cincuenta años, se puso al día en 

días de trabajo febril con las manos llagadas por el 

nas lo obligan a ir hacia el sudeste, donde aparente-

poco tiempo, tanto que geógrafos como Reclús, 

uso de la pala; recordé que se debía terminar esa 

mente está destinado a no encontrar el lago (y don-

Rabot, Lapparent y Gallois, declararon al conjunto 

prueba de la teoría de Moreno para el día que pa-

de en algún momento ciertamente no lo encontró), 

del trabajo por el presentado al árbitro como el más 

sase por allí el perito chileno, y recordé el motín de 

para seguir su camino (…) como un afluente del 

bello ejemplo de la energía y actividad americanas”. 

algunos hombres que tuve que dominar, revolver 

antiguo río Deseado, hacia el Atlántico. Debe haber 

en mano, acobardados por la ímproba tarea: se me 

Onelli, 80-81. 

sido, de hecho, no hace mucho tiempo, el principal 
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afluente del Deseado, y el cambio en su curso in-

“He leído en  La Razón de fecha 27 del corriente 

ducido por la reciente glaciación y la formación de 

un artículo titulado ‘El Robo del río Fénix’, que hu-

morenas puede ser una de las razones por las cua-

biera dejado pasar en silencio si no tocara a fondo 

les el Deseado es ahora un río del pasado. Debido 

uno de los triunfos más importantes obtenidos por 

a que este tributario glacial del lago Buenos Aires 

mi padre Francisco P. Moreno durante su actuación 

(llamado Fénix) cambia repentinamente su curso 

como perito argentino en la cuestión de límites con 

cuando está próximo al extremo oriental del lago, 

Chile y sobre la cual tengo toda la documentación, 

y en vez de precipitarse hacia el este hasta el Atlán-

más aún, las memorias escritas por él con el título 

tico, hace una curva repentina muy aguda hacia el 

‘Mi actuación como perito’. Estas memorias eran 

oeste, y ahora se vacía en el lago. Tan pequeñas e 

bien conocidas por su secretario en esa época, D. 

insignificantes fueron esas formaciones morénicas, 

Clemente Onelli y hasta corregidas algunas prue-

que produjeron este notable cambio que el trabajo 

bas, y más aún, hasta le fueron confiadas por testa-

de unos pocos días de uno o dos trabajadores per-

mento para que las publicara ‘llegada la necesidad’. 

mitió al Dr. Moreno desplazar el río a su antiguo 

Deseo aclarar el punto en homenaje a la memo-

canal y restablecer su conexión atlántica. Esta ac-

ria del propio Onelli, quien (…) tenía el culto de 

ción ha producido una curiosa anomalía: el río aún 

la amistad y le preocupaba constantemente la me-

divide su curso entre los dos sistemas (Atlántico y 

moria de quien fuera su jefe, el doctor Francisco P. 

Pacífico), y fluye en parte hacia el lago, y en parte en 

Moreno. En cambio, el autor de este artículo pre-

un curso lento y lento hacia el este”. 

senta a Onelli usurpando uno de los triunfos más 

Holdich ,  384-385. 

importantes de su jefe, cuando comenta: ‘en efecto 

no había sido Pancho Moreno, fue Clemente One-

Según Lagos García: “El robo del río Fénix”. 

lli y únicamente él quien había pretendido robarse 

el río Fénix ideando, preparando y consumando 

“La turba, que calificaba de ‘robo’ los hechos 

el delito’. Esta versión es completamente inexacta 

producidos, se había equivocado en la imputación 

como lo demuestran los documentos que tengo a 

del autor. Este, en efecto, no había sido Pancho Mo-

la vista (…). 

reno. Fue Clemente Onelli y únicamente él quien 

Estos párrafos dejan claramente demostrada la 

 El Perito Moreno. Cambiando el curso de las aguas. 

había pretendido ‘robarse’ el río Fénix, ideando, 

grave equivocación en que ha incurrido el señor 

 Derrame del Mapocho en el Paraná. Periódico 

preparando y consumando el delito (…). El genial 

Luis Lagos García, autor de ‘El robo del río Fénix’ 

El Diario , 23 de abril de 1898, p. 2. 

secretario de Moreno (…) ordenó (…) desviar las 

quien ha tergiversado los hechos, acaso con el plau-

aguas del río Fénix hacia el Atlántico. La operación 

sible propósito de honrar la memoria de don Cle-

se realizó en pocas horas con un reducido núme-

mente Onelli. 

ro de hombres y una parte del caudal del río Fé-

Mi padre fue recibido como él lo esperaba en 

nix empezó entonces a correr hacia el río Deseado, 

Santiago, fue apedreado por el populacho (…). Las 

abandonando su cauce milenario que conducía sus 

piedras auténticas que le fueron arrojadas hoy se 

aguas al Pacífico. Así demostró Onelli la inconsis-

conservan en cajas de cuero de Rusia en la sala del 

tencia de la línea divisoria de las aguas (…). El tajo 

fundador en el Museo de La Plata. También es cier-

dado por Onelli a la suave loma (…) desviando las 

to que ese tajo dado al río Fénix cambió por com-

aguas del río Fénix, tuvo en el pleito de límites más 

pleto la teoría sostenida por el perito chileno y fue 

importancia que muchos de los artículos de los tra-

un triunfo de la sostenida por el perito argentino 

tados (…)”. 

(…) no hubo tal ‘robo del río Fénix’ sino ‘la vuel-

Diario  La Razón, 27 de octubre de 1924, 3. 

ta del río Fénix a su antiguo cauce’ lográndose con 

ello facilitar que la República Argentina obtuviera 

Cómo procedió el perito Moreno a la 

16.000 kilómetros cuadrados más de su territorio”. 

desviación del río Fenix. Testimonio de su 

Moreno, E. V., 1924: 3. 

hijo Eduardo V. Moreno. 
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“He leído en  La Razón de fecha 27 del corriente 

1708 y comprado en 1870. Ejemplar en la 

un artículo titulado ‘El Robo del río Fénix’, que hu-

Biblioteca Moreno del Museo de La Plata. 

biera dejado pasar en silencio si no tocara a fondo 

uno de los triunfos más importantes obtenidos por 

“Para mi viejo compañero Clemente Onelli esta 

mi padre Francisco P. Moreno durante su actuación 

curiosa muestra de mis primeros entusiasmos. F. P. 

como perito argentino en la cuestión de límites con 

Moreno. Abril 8 de 1919. 1919-1870: 49 años”. 

Chile y sobre la cual tengo toda la documentación, 

más aún, las memorias escritas por él con el título 

B.361. Hatcher sobre Moreno, proximida-

‘Mi actuación como perito’. Estas memorias eran 

des del lago Pueyrredón, Santa Cruz. 1897-

bien conocidas por su secretario en esa época, D. 



1898. 

Clemente Onelli y hasta corregidas algunas prue-

bas, y más aún, hasta le fueron confiadas por testa-

“La noche anterior (…) había disfrutado de la 

mento para que las publicara ‘llegada la necesidad’. 

visita del Dr. Moreno quien, con un grupo de seis 

Deseo aclarar el punto en homenaje a la memo-

hombres y unos sesenta caballos, habían acampa-

ria del propio Onelli, quien (…) tenía el culto de 

do (…) por la noche; venían del lago Argentino y 

la amistad y le preocupaba constantemente la me-

se dirigían a Chubut trabajando para la Comisión 

moria de quien fuera su jefe, el doctor Francisco P. 

Argentina de Límites (…). Había conocido al Dr. 

Moreno. En cambio, el autor de este artículo pre-

Moreno en Santa Cruz y lamenté mucho no haber 

senta a Onelli usurpando uno de los triunfos más 

estado presente en el momento de su visita. De to-

importantes de su jefe, cuando comenta: ‘en efecto 

dos los sudamericanos sin dudas él es el que conoce 

no había sido Pancho Moreno, fue Clemente One-

con más exactitud la geografía de ese continente y 

lli y únicamente él quien había pretendido robarse 

tiene la ventaja de haberla ganado, en gran medida, 

el río Fénix ideando, preparando y consumando 

por experiencia directa (…) en relación con nues-

el delito’. Esta versión es completamente inexacta 

como lo demuestran los documentos que tengo a 

la vista (…). 

Estos párrafos dejan claramente demostrada la 

 El Perito Moreno. Cambiando el curso de las aguas. 

grave equivocación en que ha incurrido el señor 

 Derrame del Mapocho en el Paraná. Periódico 

Luis Lagos García, autor de ‘El robo del río Fénix’ 

El Diario , 23 de abril de 1898, p. 2. 

quien ha tergiversado los hechos, acaso con el plau-

sible propósito de honrar la memoria de don Cle-

B.360. Reconocimiento de Moreno a Cle-

mente Onelli. 

mente Onelli. 

Mi padre fue recibido como él lo esperaba en 

Santiago, fue apedreado por el populacho (…). Las 

Deuda de gratitud de Moreno. 

piedras auténticas que le fueron arrojadas hoy se 

“Onelli, mi hombre de todo momento; en el 

conservan en cajas de cuero de Rusia en la sala del 

confié las empresas más difíciles y delicadas, tenía 

fundador en el Museo de La Plata. También es cier-

siempre la seguridad de que él las llevaría hasta el 

to que ese tajo dado al río Fénix cambió por com-

fin, y si me queda vida, pues debo dejar pasar un 

pleto la teoría sostenida por el perito chileno y fue 

tiempo, algún día daré a conocer a los argentinos 

un triunfo de la sostenida por el perito argentino 

cuánto deben a la acción de este luchador”. 

(…) no hubo tal ‘robo del río Fénix’ sino ‘la vuel-

ta del río Fénix a su antiguo cauce’ lográndose con 

Moreno, E. V.  ,  1924: 3; Moreno Terrero de Be-

ello facilitar que la República Argentina obtuviera 

nites ,  128-130. 

16.000 kilómetros cuadrados más de su territorio”. 

Dedicatoria de Moreno al obsequiar a 

Moreno, E. V., 1924: 3. 

Onelli, de su biblioteca personal, el libro de 

 Piedra arrojada a Moreno en Santiago de Chile, 

E. König,  Regnum Vegetabile, publicado en 

 1898, Sala Moreno, Museo de La Plata. 
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tro trabajo (…) se tornó absolutamente necesario 

B.363. Moreno sobre la educación de sus 

nombrar algunos de los accidentes geográficos 

hijos. 

descubiertos, especialmente en mis notas de cam-

po, pero en la medida de los posible, intenté evitar 

cualquier descripción geográfica detal ada de la re-

Carta desde Londres a su hermano Josué, 

gión, ya que en esa oportunidad tomé conciencia 

6 de septiembre de 1900. 

de la ejecución veloz del trabajo geográfico infini-

“No (…) busco aislarme y aislar a mis hijos: lo 

tamente más preciso y detal ado de la Comisión 

que busco es educarlos como lo entiendo; fuertes 

Argentina de Límites a cargo del Dr. Francisco P. 

de cuerpo y de espíritu, pero siempre dentro de los 

Moreno a quien, más que a cualquier otra persona, 

vínculos de la familia que son los que hacen agra-

debemos todo lo que se conoce hoy de la geografía 

dable la vida. 

interior del sur de Sudamérica (…). Me complace 

Mientras no sea reconocida por los padres la 

comprobar que mis expectativas ya han sido sa-

necesidad de reformar la educación, en el sentido 

tisfechas en la magnífica serie de volúmenes (…) 

de hacer de los hijos hombres prácticos, no adelan-

publicados por esa comisión. Por otra parte, no 

taremos nada con tener buenos profesores que se 

solo estoy complacido de ver que los pocos nom-

encontrarán atados por las influencias caseras en 

bres que yo he propuesto han sido adoptados por 

las materias. Yo lo observo en mi pequeño medio, 

el Dr. Moreno, sino que estoy convencido de que 

donde todo es incredulidad y sonrisa, haciéndome 

fue sabio abstenerme de entrar en el terreno del 

difícil la tarea que he emprendido (…). 

geógrafo profesional, que muy fácilmente hubiera 

Qué diferencia con estas gentes. Aquí es todo 

redundado en una sinonimia confusa de nombres 

práctico, cada uno busca su camino y da placer mi-

geográficos importantes (…). Desde nuestra pri-

rar a las criaturas, tan criaturas en sus placeres, pero 

mera visita, gracias al equipo vigoroso y capaz de la 

tan hombres en sus deberes (...). Desde la familia 

Comisión Argentina de Límites, bajo la dirección 

rica hasta la hija del vicario de la aldea, patrocinan-

competente del Dr. Francisco P. Moreno, gran parte 

do todo lo que importa prosperidad, los cambios 

de esta región ha sido explorada por completo y se 

al á para cualquiera de esas cosas, salvo honrosas 

han trazado mapas admirables”. 

excepciones, seguirá siendo lujo, banquetes, bailes”. 

Hatcher, 189, 195, 236, 316. 

Rato ,  185-187. 

B.362. Carta de Mitre a Moreno sobre la 

Carta desde Londres a Julio A. Roca, 20 de 

cuestión limítrofe, 24 de febrero de 1900. 

noviembre de 1902. 

“Sabe usted que no tengo fortuna, me siento vie-

“En el litigio memorable de nuestros límites con 

jo, cansado en tanta lucha, y como no podré dejar a 

Chile a usted corresponde la tarea de la iniciativa en 

mis hijos ni propiedades ni dinero, quiero al menos 

las exploraciones sobre el terreno y el haber estable-

darles lo que vale aún más: educación, carácter e 

cido su teoría trazándoles en el mapa y sosteniendo 

intención. Mi vida agitada me ha impedido dedi-

nuestros derechos ante la ciencia, ante el país, ante 

carles antes la atención que les debo y hoy quiero 

Chile y ante el árbitro desde el principio al fin. Esa es 

ganar el tiempo perdido. En la edad en que están, 

gloria suya que nadie puede desconocerle”. 

toda demora les sería perjudicial y corro el albur. Si 

no me es dado llenar esta parte de mi programa, lo 

Moreno E. V., 1924: 3. 

que sabré una vez en Buenos Aires cuando conver-

se con usted, los haré regresar a mi lado al á, ¡dado 

que no podré volver al de ellos, acá!”. 

Rato, 269. 
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B.364. Cartas del ministro Amancio Al-

Como se ve, nada de todo esto valía la pena de 

corta al presidente J. A. Roca sobre la pre-

tanta bul a, de modo que discutiendo con espíritu 

paración de la memoria para el Tribunal 

elevado todo lo sucedido pude llegar a convencer a 

Arbitral y las diferencias entre Moreno y el 

Moreno como a Montes de Oca que no tenían ra-

representante legal M. Montes de Oca. 

zón, llegando ambos a concordar sus opiniones y 

resolverse a proseguir la memoria sin divergencias, 

sosteniendo la letra y el espíritu de los tratados y 

22 enero de 1900. 

demostrando que la línea defendida por el perito y 

“El acuerdo es completo entre todos y no ha-

por el Gobierno desde que la hizo suya al establecer 

brá dificultades para el futuro, pues habiendo des-

la divergencia con el Gobierno de Chile y traer la 

aparecido las cuestiones de amor propio, aquel as 

discusión ante el árbitro, no se apartaba ni de esa 

no pueden presentarse. Mi opinión sobre todo lo 

letra, ni de ese espíritu”. 

sucedido y que tantos malos ratos nos ha hecho 

pasar es la siguiente: 1.° Que Moreno con su ca-

25 de enero de 1900. 

rácter impresionable y guiado por los cuentos que 

“… Acabo de tener una conferencia con More-

llegaban a su conocimiento veía que todos eran 

no. Está convenido todo lo que debe hacer: prepa-

enemigos que buscaban desautorizarlo, que él de-

rará planos y una memoria explicativa, para lo que 

bía discutir la cuestión como si se tratara de una 

necesita algunos días…”. 

cuestión de peritos, olvidando que no era tal ante 

el árbitro, que no conocía ni podía conocer otro 

AGN, Archivo J. A. Roca, Leg. 1319. 

litigante que el Gobierno argentino, que no podía 

recibir observaciones sobre lo que él pensaba o so-

B.365. M. Montes de Oca sobre sus dife-

bre lo que indicaba como medio de defensa, lo que 

rencias con Moreno en Londres. Cartas a 

era un error que partía de la falsa interpretación 

A. Alcorta del 1 de julio y del 1 de octubre 

de creerse investido de un cargo que no tenía, que 

de 1900. 

con los antecedentes que había reunido y que en 

su casi totalidad habían sido costeados por el Go-

“Nuestras relaciones son difíciles, a pesar de es-

bierno, él se bastaba para redactar la memoria, lo 

tar dispuesto a sufrir todas sus impertinencias (…) 

que era también un error, pues no conocía la cues-

los extremos a que ha llegado ese buen hombre, un-

tión legal y su manera de escribir y su deseo de 

gido sabio por su propio bombo (…) reputaciones 

relatar todo lo que le había sucedido como perito, 

cocinadas en las trastiendas de los diarios”. 

hubiera producido confusiones y hubiera aumen-

“Si hubiera estado [Virasoro] en lugar del Sr. 

tado su extensión en perjuicio de los intereses que 

perito, todo hubiese marchado sobre carriles y nos 

debían defenderse. 

hubiéramos evitado la situación de inferioridad, en 

2.° Que las cuestiones del encadenamiento 

que, por lo que hace al procedimiento, nos hal a-

principal habían nacido de parte de Moreno por la 

mos ahora (…). Pero Moreno es quién es, y dudo 

situación de su espíritu que quería separarse de los 

mucho que aceptara a Virasoro, de quien se declara 

que Virasoro y Quirno Costa habían dicho, estable-

enemigo. Los dos técnicos chilenos se entienden 

ciendo una explicación que si variaba en las pala-

porque son simples mortales, pero nuestro hombre 

bras, no podía variar en el fondo como lo creíamos 

de ciencia ha bajado a las regiones de la inmortali-

en Buenos Aires, y de parte de Montes de Oca por 

dad y queda, por lo tanto, fuera del alcance de los 

el empleo de palabras que carecían de importan-

que pisan el planeta”. 

cia y cuyo cambio no alteraba en manera alguna la 

concepción que él tenía sobre lo que era el encade-

AGN, Archivo Amancio Alcorta, 738-740; Rato, 

namiento principal. 

193-194. 
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B.366. Moreno en Londres ante el Tribunal 

B.367. Moreno en Londres ante el Tribunal 

Arbitral en 1899-1901. Testimonio del ex-

Arbitral en 1899-1901. Testimonio de A. 

perto por Chile, H. Steffen, 1936. 

Bertrand, 1916. Carta fechada en París el 

15 de junio de 1916 y publicada en el diario 

“(…) el Tribunal Arbitral (…) se constituyó alre-

 El Mercurio del 14 de agosto de 1916. 

dedor de febrero de 1899 (…). el 8, 9 y 11 de mayo 

se celebraron tres sesiones en el Foreign Office, en las 

“La existencia misma de (…) documentos pro-

cuales se leyeron una larga memoria preparada por 

batorios de que el Gobierno de Chile conocía, o de-

Chile, y la contestación muy corta de la Argentina 

bía conocer, la verdadera configuración orográfica 

(…). Las explicaciones de la delegación argentina (…) 

e hidrográfica de la Patagonia occidental, cuando 

eran bastante pobres y no respondieron en ninguna 

se firmó el tratado de límites, fue explotada hábil-

forma a la enorme obra de información geográfica 

mente por el competente, cuanto diligente y patrio-

que Moreno había acumulado desde 1896 (…). Den-

ta perito argentino, doctor Moreno, en la redacción 

tro del seno de la delegación argentina deben haber 

de su exposición ante el tribunal arbitral de Lon-

existido (…) diferencias de opinión acerca de la tác-

dres; como lo fue también la reserva en que el Go-

tica más conveniente de procedimiento (…). Después 

bierno de Chile había mantenido el informe y los 

de las sesiones de 8 al 11 de mayo, Moreno parece que 

planos de la región del Lácar del capitán Fernández 

impuso su propósito de presentar por parte de la Ar-

Vial en 1886. Los que se tomen de leer el trabajo de 

gentina un material muy superior al chileno, tanto por 

hojear el ‘Alegato Chileno’ en esa cuestión, podrán 

su volumen como por su presentación exterior, para el 

darse cuenta de cuánto se dificultó por esto la de-

estudio de la cuestión de límites, sobre todo en sus re-

fensa de Chile, para los que estábamos encargados 

laciones geográficas, agregando valiosos mapas y pro-

de formularla. Prueba concluyente, si fuera necesa-

yecciones (…). La acentuación más fuerte de los ele-

ria de que la política de ignorancia sistemática, en 

mentos geográficos en los problemas de límites, que 

cualquier forma que se ejerza, repercute en contra 

se obtuvo especialmente por Moreno (…) dio oportu-

de los que la originan”. 

nidad a los representantes argentinos para desarrol ar 

en Londres, con todos los medios disponibles, una 

Fiori y De Vera, 125. 

propaganda sumamente eficaz en pro de los intere-

ses de su país (…). El perito argentino, Moreno, supo 

B.368. Moreno, el arbitraje y la necesidad 

atraerse simpatías, como era de esperar, en el centro 

de ocupar efectivamente la Patagonia. Car-

de la actividad geográfica de Londres, es decir, en la 

ta de Agustín de Vedia al presidente Roca 

Real Sociedad Geográfica, inmediatamente después 

del 20 de diciembre de 1901. 

de su llegada a la capital británica (…). El interés hacia 

la Argentina, hacia los servicios destacados de su pe-

rito, y finalmente hacia la cuestión de límites (…) se 

“Cree Francisco P. que todos los esfuerzos de 

despertó (…). Era muy cómodo para Moreno inven-

Chile ante Gran Bretaña se dirigen a demostrar la 

tar ciertos términos, para facilitar la comprensión de 

dependencia en que puede estar el Pacífico de la 

esta materia complicada (…). La tirantez de relaciones 

región Patagónica, de allí los caminos. Se presume 

entre las partes aumentó en forma alarmante en el año 

que en presencia de un país rico en territorio y de 

de 1900 (…) el a tuvo su origen en la propaganda más 

otro pobre, que ha agotado sus riquezas minerales 

o menos amarga, y ajena a toda consideración que 

y que necesitará tierra para abrirse a otras fuentes 

precedió, que Moreno y sus agentes, preferentemente 

de producción, el Gobierno británico, se inclinará a 

en Londres, pero también en París e indirectamente 

favorecer al último, siempre que hubiera constancia 

también en Alemania, desarrol aron (…)”. 

de este fenómeno: el abandono casi completo de la 

Patagonia por los argentinos. Por eso Moreno pre-

Steffen ,  242-252. 

guntó qué hace el Gobierno argentino para tomar 
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posesión del resto de la Patagonia, fundar pobla-

que él nos podía conseguir tierras en el San Martín, 

ciones, extender ferrocarriles y telégrafos, desarro-

dudamos bastante (…) se creería Rey, acaso (…) por 

l ar una acción enérgica y acreditar su voluntad de 

casa solo el Rey habría podido otorgar tierras de esa 

convertirla en rico patrimonio y defenderla por los 

manera (…). Yo no me imaginaba entonces que iba a 

medios más activos y fecundos”. 

ser mi jefe, y que hasta mis últimos años conservaría 

AGN, Archivo J. A. Roca; Rato, 226-227. 

el orgullo de haber trabajado a sus órdenes. J. Lively”. 

Cramer, 99, 293. 

B.369. Moreno y su salud en Londres. 

1899-1901. 

B.371. Moreno, los hermanos Lively y el 

poblamiento del lago San Martín en 1901-

“Sufre de un insomnio pertinaz, aunque no 

1902. Testimonio de J. Lively, 1936. 

bebe ni café ni vino, y no es raro que escriba a su 

hermano a las tres de la mañana”. 

“En el año 1901 estaba establecido con mis her-

Rato, 186. 

manos (…) en el paraje denominado Tres Pasos 

(…), Última Esperanza, (…) Magal anes, (…) Chi-

B.370. Moreno. Según J. Lively. 

le. En la primavera de ese año llegó a nuestra casa el 

doctor Francisco P. Moreno, representante de la Re-

pública Argentina ante la Comisión de los Límites y 

“El doctor Francisco Moreno, el gran explora-

de arbitraje entre Argentina y Chile. (…) El doctor 

dor y representante argentino ante la Comisión de 

Moreno, al enterarse de que el invierno anterior (...) 

Límites en 1902. Lo que Piedra Buena hizo en el 

había recorrido y explorado la entonces despoblada 

mar, el doctor Moreno lo hizo en tierra, y entre los 

y disputada región del lago San Martín, nos explicó 

dos y a pulso conservaron viva por años la sobera-

su gran preocupación sobre lo que sería el fallo (…) 

nía argentina sobre Patagonia. El nombre de soltera 

con respecto a aquel a región (…) cuyas aguas te-

de la madre del Dr. Moreno era Thwaites, hija de 

nían sus salidas al Pacífico. Entonces mis hermanos 

uno de los oficiales británicos que se rindieron du-

y yo explicamos al Dr. Moreno que posiblemente 

rante las infortunadas Invasiones Inglesas a Buenos 

estaríamos dispuestos a colonizar los campos del 

Aires, en los años 1806 y 1807. Así que era casi un 

lago San Martín, siempre que pudiéramos conse-

caballero inglés. J. Lively”. 

guir su firme garantía, como representante del Go-

Cramer, 87. 

bierno argentino, de que nuestros títulos a los terre-

nos efectivamente ocupados serían respetados por 

“Aunque teníamos noticias de él, cuando lo co-

su Gobierno. El doctor Moreno nos hizo entonces 

nocimos [a Moreno] nos pareció un poco extraño 

la proposición siguiente: Que nos trasladáramos lo 

para la región (…) un hombre mayor ya, de cuerpo 

más pronto posible con todas nuestras haciendas, 

más bien menudo cubierto por un poncho oscuro y 

lanar y yeguariza, al lago San Martín para ocupar y 

liviano. Con aquellos anteojitos no tenía el tipo, y se 

colonizar en el nombre de la República Argentina 

veía que no era un paisano, aunque se movía por el 

la costa sud de ese lago (…) y empeñó su palabra 

campo de un modo fácil y natural; pero a poco de 

(…) que, si los terrenos ocupados por nosotros re-

tratarlo inspiraba confianza, una confianza que no 

sultaran ser territorio argentino por el fallo del se-

se nos había hecho sentir desde los funcionarios ar-

ñor árbitro, nuestros títulos a esos terrenos siempre 

gentinos o chilenos con los que tratábamos (…). An-

serían respetados por el Gobierno argentino y no 

daba solo (…) y hablaba un inglés muy bueno, claro, 

seríamos molestados nunca mientras que fueran 

si era una lengua materna (…) después se vino di-

ocupados por mí o por mis hermanos. El doctor 

rectamente a casa (…) y nos comentó como al pasar, 

Moreno me entregó una bandera argentina para ser 

como si en realidad no tuviera mucha importancia, 

enarbolada en el lago San Martín antes de la llega-
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da del señor árbitro. Conformes con estas garantías 

Insistí siempre que nuestra población debía 

rrenos serían respetados. Luego S. E. en nombre de 

del Dr. Moreno, vendimos todos nuestros intereses 

considerarse como una población argentina y que, 

su patria expresó su agradecimiento a todos noso-

en Tres Pasos, y para hacer más efectiva nuestra 

si fuera posible, queríamos quedar dentro de terri-

tros, miembros de la Comisión de los Límites, por 

ocupación de los campos del lago San Martín, hici-

torio argentino (…). 

nuestros esfuerzos en pro de la paz argentino-chile-

mos el viaje de más de 500 mil as con toda nuestra 

Ese año (1902) el tratado entre Argentina y Chi-

na (…). En el año 1918 estuve en Buenos Aires por 

hacienda, y poblamos los campos del lado sud de 

le [Tratado General de Arbitraje entre Chile y Ar-

una temporada y (…) visité al Dr. Francisco More-

dicho lago en el nombre de la República Argentina, 

gentina] se firmó en Londres y se fijaron los límites 

no quien, otra vez más, tuvo la bondad de repetir 

terrenos que, 42 años más tarde, son la residencia 

entre ambos países y nuestra población en el lago 

las garantías dadas a nosotros 17 años atrás, y me 

de mis hermanos (…). El día 22 de marzo de 1902 

San Martín quedó adentro de territorio argentino. 

decía que iba a explicar todas las circunstancias del 

fui agregado a la Comisión de Límites como guía y 

El año siguiente volvió otra vez a la Patagonia la 

caso al Dr. Maza, entonces Interventor en la Ofici-

baqueano de los capitanes Robertson y Thompson del 

Comisión de los Límites para marcar la frontera, 

na de Tierras”. Declaración Jurada de G. J. Lively, 

Cuerpo Real de Ingenieros a cuyo cargo, bajo las ór-

levantando los hitos fronterizos (…). Una vez cum-

New Hampshire, EE. UU., 26 de marzo de 1943. 

denes del señor árbitro Sir Thomas Holdich, quedó el 

plida nuestra misión, acompañé al Capitán Cross-

reconocimiento de la región del lago San Martín. 

thwaite a Buenos Aires, donde nos reunimos con 

Cramer, 294-295. 

Siendo yo veterano de la guerra sudafricana 

los demás miembros de la comisión, entre ellos el 

(…) en los años 1899-1900 (…) y contando entre 

doctor Francisco P. Moreno, Sir Thomas Holdich, 

“Tuve el honor de servir bajo las órdenes de Mr. 

mis tenientes a Mr. Winston Churchil , hoy primer 

D. Clemente Onelli, (…) en el Hotel Londres de la 

Winston Churchill y del Dr. Francisco P. Moreno. 

ministro de la Gran Bretaña, supe ganar la confian-

Plaza de Mayo, (…) y días más tarde tuve el honor 

J. Lively”. 

za de los oficiales británicos, y los capitanes Roberts 

de ser presentado a S. E. el Presidente de la Repú-

Cramer, 178. 

y Thompson me explicaron lo delicada que era la 

blica Argentina, General Julio A. Roca, en la Casa 

situación de la República Argentina con respecto 

Rosada. Al presentarme a S. E., el doctor Francisco 

B.372. Preocupaciones de Moreno por la 

a las regiones de los lagos San Martín y Tar ante 

Moreno explicó cómo habíamos poblado la región 

toponimia del lago San Martín, 1919. Se-

el arbitraje, debido (…) al hecho de que esos lagos 

del lago San Martín en nombre de la Argentina, y 

gún H. Lively. 

tuvieran sus desaguaderos al Océano Pacífico, y al 

de las garantías que nos había dado entonces. El 

abandono completo de la región por la República 

General Roca confirmó esas garantías verbalmente 

Argentina (…). Después de las exploraciones he-

y me aseguró que, mientras fueran ocupados por 

“En la última conversación que tuve con el peri-

chas por el doctor Francisco P. Moreno. (…). 

mí o por mis hermanos, nuestros títulos a esos te-

to Moreno, en julio de 1919, este se quejaba de que 

toda la toponimia del lago San Martín procediera 

de la comisión chilena. Le expliqué entonces que 

por lo menos no era tal el caso para los ríos Pan, 

Diablo y Elena, que se conocían entonces con esos 

nombres, dados por mis hermanos, los primeros 

pobladores de la zona. Don Francisco prometió 

hacer lo posible para conservarlos en los mapas 

argentinos, me mostró un plano del lago San Mar-

tín del que solo existían cinco copias (…). y añadió 

que cuando había estado en Londres para la firma 

final del tratado, pidió en vano la impresión de 150 

ejemplares (…); no había fondos al efecto (…). El 

doctor Moreno (…) había sido el descubridor del 

lago San Martín en 1877, y por más que no volvie-

 F. P. Moreno (izq.) y 

ra allí con las comisiones de límites de 1901-1903, 

 Sir T. Holdich (der.) en 

recordaba en 1919 precisamente todos los riachos 

 Huenchupán, abril de 

como si los hubiera visto el día antes. H. Lively”. 

 1902. Archivo Museo Dr. 

Cramer, 365. 

 Francisco P. Moreno, San 

 Carlos de Bariloche. 
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rrenos serían respetados. Luego S. E. en nombre de 

B.373. Holdich sobre su encuentro con 

su patria expresó su agradecimiento a todos noso-

Moreno en el Paso Pérez Rosales, al pie de 

tros, miembros de la Comisión de los Límites, por 

la ladera norte del cerro Tronador, el 10 de 

nuestros esfuerzos en pro de la paz argentino-chile-

na (…). En el año 1918 estuve en Buenos Aires por 

abril de 1902, y sobre el reconocimiento de 

una temporada y (…) visité al Dr. Francisco More-

la zona en disputa. 

no quien, otra vez más, tuvo la bondad de repetir 

las garantías dadas a nosotros 17 años atrás, y me 

“Al llegar, casi caí en los brazos de mi viejo ami-

decía que iba a explicar todas las circunstancias del 

go, el distinguido geógrafo Dr. Moreno, quien al sa-

caso al Dr. Maza, entonces Interventor en la Ofici-

lir de Buenos Aires me había prometido esperarme 

na de Tierras”. Declaración Jurada de G. J. Lively, 

aquí el 10 de abril y, como de costumbre, cumplía 

New Hampshire, EE. UU., 26 de marzo de 1943. 

su palabra (…). 

Los principales objetivos que se lograrían con 

Cramer, 294-295. 

un examen geográfico de la zona en disputa pueden 

exponerse en breves palabras, ya que determinaron 

“Tuve el honor de servir bajo las órdenes de Mr. 

la ruta adoptada y la naturaleza de la encuesta. En 

Winston Churchill y del Dr. Francisco P. Moreno. 

primer lugar, consideré esencial que el examen se 

J. Lively”. 

realizara con la mayor rapidez para asegurar su ter-

Cramer, 178. 

minación antes de que los rigores del invierno pa-

tagónico nos obligaran a suspender el trabajo en el 

B.372. Preocupaciones de Moreno por la 

terreno. Esto solo fue posible dada la existencia de 

toponimia del lago San Martín, 1919. Se-

mapas de las regiones por examinarse. Siempre que 

gún H. Lively. 

esos mapas estuvieran completos y fueran exactos 

y los peritos de ambos lados quedaran satisfechos 

de su exactitud y no presentaran argumentos pos-

“En la última conversación que tuve con el peri-

teriores sobre este punto, todo quedaría dispuesto 

to Moreno, en julio de 1919, este se quejaba de que 

para que el Tribunal comenzara de inmediato a es-

toda la toponimia del lago San Martín procediera 

tudiar o fijar un límite de compromiso basado en 

de la comisión chilena. Le expliqué entonces que 

esos mapas. Si fueran insuficientes o inexactos, la 

por lo menos no era tal el caso para los ríos Pan, 

investigación con seguridad se prolongaría”:

Diablo y Elena, que se conocían entonces con esos 

nombres, dados por mis hermanos, los primeros 

Fiori y De Vera, 85. 

pobladores de la zona. Don Francisco prometió 

hacer lo posible para conservarlos en los mapas 

B.374. Holdich sobre la nacionalidad de los 

argentinos, me mostró un plano del lago San Mar-

galeses de la región de Esquel. Fragmentos 

tín del que solo existían cinco copias (…). y añadió 

de escritos de 1902 y 1904. 

que cuando había estado en Londres para la firma 

final del tratado, pidió en vano la impresión de 150 

“… la mayoría de los asentados se sienten a sí 

ejemplares (…); no había fondos al efecto (…). El 

mismos argentinos y cualquier pregunta sobre 

doctor Moreno (…) había sido el descubridor del 

prioridad de asentamientos en estas zonas sería 

lago San Martín en 1877, y por más que no volvie-

indudablemente respondida a favor de las preten-

 F. P. Moreno (izq.) y 

ra allí con las comisiones de límites de 1901-1903, 

siones de argentina (…) quedé profundamente im-

 Sir T. Holdich (der.) en 

recordaba en 1919 precisamente todos los riachos 

presionado por el fuerte sentimiento nacionalista 

 Huenchupán, abril de 

como si los hubiera visto el día antes. H. Lively”. 

que prevalece en toda la comunidad y que hallé 

 1902. Archivo Museo Dr. 

Cramer, 365. 

expresado en sus canciones galesas e himnos de 

 Francisco P. Moreno, San 

bienvenida, pero con obvia lealtad por su gobierno 

 Carlos de Bariloche. 
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adoptivo (Argentina) (…). No hay dudas que la co-

los colonos (…). Espero que el señor Moreno estará 

lonia es proclive a la Argentina”. 

consistente con sus obras en lo pasado, defendien-

Fiori y De Vera, 92. 

do el derecho que se pretende pisar (…). Estima-

ría que Ud. haga algo en este sentido antes de su 

“Con respecto a la nacionalidad la información 

partida para la Gran Bretaña. Felicito en el alma 

es demasiado vaga como para admitir una declara-

que ha sido Ud. nombrado para atender allí en la 

ción definida. De los mayores, unos pueden haber 

cuestión de límites con Chile, porque según mi opi-

jurado la nacionalidad, otros probablemente no, 

nión, ningún otro en nuestra república está en las 

pero la porción joven de la comunidad, todos los 

condiciones de Ud. para poder llevar a una conclu-

nacidos en el país, que estaban por debajo de los 

sión honorable para el país, el asunto en cuestión” 

37 años de edad, son indudablemente argentinos”. 

(Carta de John Murray Thomas a Moreno, del 9 de 

diciembre de 1899). 

Holdich, 354. 

Fiori y De Vera, 118. 

B.375. Moreno y los colonos galeses del río 

“La proporción alarmante de asaltos y crímenes 

Chubut. Fragmentos de cartas y telegra-

ocurridos el año pasado han quedado impunes por 

mas a Moreno de 1898 y 1919. 

la negligencia de la autoridad, la escasez de policía 

(…) interponiendo su poderosa influencia ante el 

“Hay un señor residente en Buenos Aires nor-

Sr. Presidente de la República, consiga solucionar 

teamericano, de nombre J. Newbery, que ha soli-

este grave problema (…)”. (Telegrama de Martín 

citado en compra unas leguas de campo (…) y lo 

Underwood a Moreno del 9 de enero de 1919). 

ha conseguido: parte de dicho campo según me 

Fiori y De Vera, 120. 

dicen, abarcan algunas leguas de las que pueblan 

 Moreno y Holdich en 

 Paso Vil egas, 1902. 

 Archivo Museo Dr. F. P. 

 Moreno, San Carlos de 

 Bariloche. 

Página 404

Francisco P. Moreno

“La amistad y admiración que Underwood 

Dr. Moreno, para establecer asentamientos en la 

profesaba por el perito Moreno quedó manifiesta, 

Patagonia”. 

cuando a uno de sus hijos, nacido en 1905, le puso 

por nombre Francisco Moreno Underwood”. 

Holdich ,  371. 

Fiori y De Vera, 120. 

B.378. Testimonio de A. Madsen, un dina-

marqués que participó en los trabajos de la 

B.376. H. Steffen sobre la influencia de Mo-

Comisión de Límites. 1902. 

reno en los criterios de Holdich. Carta al 

Gobierno de Chile del 1 de mayo de 1902. 

“Corría el año 1902 y formaba yo parte de una 

de las comisiones de límites encargadas de estudiar 

“Es evidente que el señor delegado inglés —

y fijar la frontera argentino-chilena, bajo la inspira-

como lo hizo ya en Última Esperanza— atribuye 

da dirección de aquel gran patriota que fue el perito 

mucha importancia a la ocupación de los terrenos 

Moreno. El jefe de nuestra comisión era el ingenie-

disputados, pues se suele informar cuidadosamen-

ro Ludovico Von Platen y el campamento general 

te sobre la nacionalidad de los colonos, sus títulos 

estaba a oril as del lago Buenos Aires, en el territo-

de propiedad, las construcciones de casas y trabajo 

rio de Santa Cruz. Trabajábamos duro dentro del 

de campo realizados por ellos, los mercados donde 

bosque que circunda el lago cuando llegó un chas-

compran sus provisiones y venden sus productos, 

que con un mensaje en el que se ordenaba a nues-

los caminos que usan en sus viajes, etc. (…). 

tro jefe reunirse con otra comisión que venía del 

A indicación del perito Sr. Moreno, el coronel 

sur, acompañando a expertos chilenos y miembros 

ordenó, en la tarde del 25, subir al cerro Coquel 

de la delegación británica que actuaba a las órde-

Huincul cerca de la estancia de Maitén, desde don-

nes del árbitro. Tentado estoy de salpicar mi relato 

de se ofrece una vista dominante sobre el trecho de 

con recuerdos de aquellos esforzados hombres que 

la línea chilena comprendido entre los cordones de 

culminaron una obra extraordinaria y evitaron la 

Maitén/Leleg, donde el  divortium se produce en lo-

guerra entre dos países hermanos…”. 

majes suaves y terreno más o menos plano. De la 

conversación que tuvimos en este día, como tam-

Madsen, 7. 

bién en otras ocasiones, he ganado la convicción de 

que el coronel Holdich ha hecho suyas las ideas del 

B.379. El otro yo de Moreno: el baqueano o 

perito argentino sobre la formación relativamente 

‘Perito’ Elías Puebla. 

moderna del  divortium en esta parte, que conside-

ra, como este, que la verdadera Cordillera de los 

“Hay un detalle simpático (…) del perito More-

Andes queda al occidente de la serie de valles en 

no, quien con su bonhomía particular ha querido 

litigio que estamos recorriendo”. 

dar una prueba de afecto y estima al baqueano andi-

Fiori y De Vera, 95-97. 

no Elías Puebla, que lo acompaña desde hace quince 

años. Puebla, es hijo de la provincia de Mendoza y 

el peón más antiguo de la Comisión de Límites; co-

B.377. Holdich sobre los asentamientos 

noce la cordillera palmo a palmo, desde el estrecho 

promovidos por Moreno en la Patagonia. 

a la región de Atacama, posiblemente no queda un 

12 de mayo de 1902. 

pico nevado que él no haya subido y el 25 de mayo 

pasado tuvo la ocurrencia de trepar al monte de San 

“… llegamos al pequeño asentamiento de Ste-

Lorenzo, el más alto de la Patagonia, para clavar en 

infeld en el río Senguerr, uno de los varios origi-

sus nieves eternas una bandera argentina. ¡Quién 

nados en el Museo de La Plata, que se debían a los 

le hubiera dicho en esos momentos al humilde pai-

esfuerzos prácticos de su emprendedor director, 

sano que el peñón que él domeñaba había de estar 
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 F. P. Moreno (der. de frente) y Sir T. Holdich (centro de espalda), en la divisoria de aguas de El Maitén-Cholila, 25 de abril de 1902. Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 

 Moreno (a cabal o) y Holdich (en carro al fondo) en Esquel, 1902. 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 

Página 406

Francisco P. Moreno

siempre amparado por la bandera de su tierra! En 

sorprenderla en las salvajes soledades de la Patago-

la Comisión de Límites todo el mundo lo conoce 

nia cordillerana, y llevarla en peso, gráfica, patente, 

por el ‘Perito Moreno’ trueque que han completado 

irrefragable, a los estrados de la ciencia universal, 

los demás peones llamando ‘Puebla’ a don Francis-

creando con toda esa vigorosa labor que concentra 

co. Este cambio de nombres se hizo una mañana de 

una vida: La “Evidencia Argentina” el alegato más 

cruda nevada, en la que el taimado mendocino pi-

pujante, la obra más monumental que se haya po-

dió al ranchero un jarro de café caliente y como se 

dido presentar en un juicio internacional de esta 

lo negara se proclamó así mismo ‘perito de límites’ y 

naturaleza. 

consiguió el café. Se le conoce un vicio y se le acusa 

Es una vida ejemplar que puede enseñarse con 

de una calaverada. El vicio es la gula, por una empa-

satisfacción por todas sus fases, la de este singular y 

nada daría hasta el cuchillo; la calaverada consiste en 

valeroso espíritu de sabio y de patriota, y muy proba-

haber dicho a un militar extranjero que los ‘piches’ 

blemente de hombre de acción, de conquista abier-

habitan en nidos en los árboles”. 

ta, de obra militante. Animoso, inquebrantable en 

Moreno Terrero de Benites ,  131. 

su avasal adora firmeza, con una visión clara, neta, 

profunda, del porvenir argentino, apenas entrevió el 

destino se puso con toda su alma a limpiar los ca-

B. 380. Carta de Holdich a Moreno del 11 

minos, a al anar los obstáculos, a despejar los hori-

de agosto de 1902. 

zontes, a tratar de que el país tomase posesión por 

medio de la ciencia aplicada a la acción y a la vida 

“He afirmado a menudo que todo lo que obtenga 

del presente que prepara los grandes futuros, de to-

el Gobierno argentino al oeste de la división de aguas 

das sus fuerzas vivas, que las conociera bien y que las 

continentales se deberá, exclusivamente, a usted”. 

usara con oportunidad y pericia. Ese fue su primer 

Moreno, E. V .,  1942, 10;    Bertomeu, 386; More-trabajo: conocer el país desconocido, penetrando en 

no Terrero de Benites ,  129. 

sus misterios, debelando el enigma patagónico, co-

nocerlo y hacerlo conocer, describiéndolo con un 

B. 381. Crónica del periódico  El Diario so-fervor que solía rematar con acentos de himno los 

severos capítulos que penetraban en las entrañas del 

bre la actuación de Moreno en la cuestión 

suelo virgen, las descripciones que descorrían velos 

de límites con Chile. 24 de noviembre de 

y mostraban ignoradas esplendideces de la natura-




1902. 

leza, las investigaciones paleontológicas que ponían 

súbitamente a la vista de la ciencia universal páginas 

“Al llegar al fin del largo pleito de límites que 

culminantes del pasado americano. Ahí halló More-

más de una vez estuvo a punto de ponernos las ar-

no su predestinación y empezó en el seno de la natu-

mas en la mano,  El Diario tiene la persuasión de 

raleza su hermosa vida, tan varonilmente activa, ab-

realizar un acto de elevada justicia nacional, per-

negada y fecunda, siempre al servicio del país, ya es-

filando la figura del gran protagonista en esta her-

tudiando y diciendo con su insospechable autoridad 

mosa y ardua odisea de la ciencia por la verdad. El 

las energías y las riquezas que guarda para premiar 

perito argentino doctor Francisco P. Moreno, surge 

el esfuerzo y la fe de los hombres, ya sosteniendo y 

de la obra colosal, como su primer obrero, el más 

revelando con monumentales estudios el derecho 

completo, el más vidente, el más obstinado, el más 

argentino de que desde hace veinte años es virtual-

desinteresadamente laborioso y patriota. La mag-

mente el paladín, desde mucho antes de ser perito, 

na campaña por la justicia y el derecho argentino 

tomando y sosteniendo en sus hombros el peso de 

deja entre su resultado positivo erguida esta tal a 

una obra de investigación geográfica, de divulgación 

íntegra de varón de formidable trabajador, siempre 

y de evidencia científica, que habría hecho flaquear 

entero de ánimo, siempre consciente de la verdad 

otras espaldas menos poderosas. Hubo siquiera en 

esencial y empeñado con todo su gran espíritu en 

eso, acierto al buscar un mantenedor para nuestro 

la empresa de materializarla en el hecho geográfico, 

derecho. El hombre estaba ahí y se le puso en el pues-
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 Visita a Puerto Militar, junio de 1902. Capitán Robertson (segundo de la izq.) y Moreno (cuarto de la izq.). 

 Argentina, AGN, Departamento Documentos Fotográficos o AR_AGN_DDF/Consulta_INV: 150961_A. 

 Pampa del Senguerr, 31 de mayo de 1902. F. P. Moreno (centro izquierda) y T. Holdich (centro derecha). 

 Festejando los 50 años de Moreno. Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 
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to donde solo él podía salir avante con brillo y con 

B.382. La línea Moreno. Periódico  El Dia-

éxito. Moreno ha hecho ahí su grande obra capital: 

 rio, 24 de noviembre de 1902, p. 2. 

ha producido el alegato decisivo, ha evidenciado el 

hecho geográfico que era una cosa en que Chile creía 

“… Se ha firmado la paz y ha triunfado la causa 

tener el secreto de la verdad revelada, y el perito ar-

(…) del buen derecho, que fue siempre nuestro su-

gentino ante la ciencia y la conciencia universal pro-

premo ideal (…). La línea trazada por el imparcial 

bó, demostró, evidenció medianamente que el hecho 

y encumbrado tercero es ante la ciencia y la razón 

geográfico corroboraba el derecho consagrado en los 

geográfica, la línea argentina, la línea Moreno, traí-

títulos originarios y en los protocolos del vetusto li-

da en ciertas partes algunas mil as al este, por razo-

tigio. Eso le debe el país a Moreno, haber sacado el 

nes de equidad y alta política, pero esencialmente 

debate de los archivos diplomáticos para arrastrarlo 

la misma, porque su base es invariablemente la teo-

al terreno, a la prueba del hecho geográfico, donde 

ría de la cordillera nevada, y en ningún caso la del 

únicamente era posible dominarlo y arribar a solu-

divorcio de las aguas continentales, inventada (…) 

ciones verdaderas, únicas que podrían ser sólidas y 

para invadir los valles del oriente cordillerano. La 

definitivas. Eso y la revelación de la Patagonia son 

línea Moreno ha podido ir alguna vez más al á de la 

las obras fundamentales del perito Moreno, que ha 

propia convicción del perito argentino, porque era 

llenado una vida con trabajos capaces de haber ago-

una línea de alegato, donde es humano y pruden-

biado hasta la vejez la energía de media docena de 

te forzar la tesis, dentro de lo que tolere la verdad 

hombres animosos y bien dotados. 

fundamental (…) su irrefragable asiento de verdad 

Son sus dos obras culminantes, pero están lejos 

científica y de justicia legal ha quedado evidencia-

de ser las únicas; más bien podría decirse que son la 

do meridianamente y esta es nuestra gran alegría, 

consagración y la clave de toda su acción de más de 

nuestra austera gloria (…). El tratado de límites 

treinta años, acción homogénea, polarizada enérgi-

que ponía fin a la cuestión, firmado en 1881 (…) ha 

camente a rumbos precisos de verdad, de bien pú-

tardado 21 años en llegar a su completa solución, 

blico, de servicio a la causa de la grandeza argentina 

después de una sucesión de angustias, incertidum-

en diversas esferas. La espontaneidad de su consa-

bres, despilfarros, desorganización civil y militar, 

gración, su desinterés acrisolado, la difícil facilidad 

encarecimiento de la vida, fomentando el malestar 

con que todo se al ana a su paso, pareciendo que no 

social (…). Estos veintiún años de vía crucis na-

le cuesta esfuerzo alguno realizar las más pesadas 

cional, originados por esa habilidad diplomática, 

empresas, hacen que el país se vuelva pocas veces a 

de vieja escuela, que consiste en eludir responsa-

observar a este gran servidor silencioso. 

bilidades aplazando su resolución definitiva, bajo 

Moreno ha trabajado por la nación como tra-

la cubierta de frases ambiguas (…) han retardado 

baja un corazón sano en un cuerpo robusto, pro-

el desenvolvimiento de nuestra cultura política y el 

duciendo vida sin que su obra se advierta. Pero al 

progreso material, echando sobre el país, en ciertos 

fin se nota: después de la ardua campaña realizada, 

momentos, el peso de graves problemas de seguri-

hemos ganado esta hermosa consagración de una 

dad nacional, y la deuda abrumadora que agobia 

personalidad de primera magnitud en nuestro país 

al contribuyente (…). En este momento en que se 

y de una notoriedad saliente en la ciencia universal, 

distribuyen las responsabilidades y los premios, la 

donde el nombre de Francisco P. Moreno tiene una 

opinión pública concederá la que corresponda al 

resonancia llena de prestigiosa simpatía (…). 

autor del tratado de 1881, obra que felizmente cu-

El término de la trascendental campaña lo rein-

bre desde hoy como una lápida, el laudo arbitral, 

tegra a la patria, consagrado como uno de los ciu-

obtenido por la pericia y dedicación de Moreno…”. 

dadanos que más bien han sabido ganar el derecho 

al amor y el respeto de la nación argentina. 

Periódico  El Diario, 24 de noviembre de 1902; 

Fiori y De Vera ,  175. 

Periódico  El Diario, 24 de noviembre de 1902, p. 1. 
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 Carta de Holdich a 

 Moreno del 11 de 

 agosto de 1902. 

 Fragmentos. 

 Tomado de Moreno E. 

 V., 1942, p. 10. 

B.383. Entrevista a Moreno sobre el laudo 

Naturalmente, la primera pregunta de repor-

arbitral del periódico  Tribuna, 27 de di-

taje es la del fallo. Este fallo ha dado vueltas en la 

ciembre de 1902. 

imaginación durante tanto tiempo, ha excitado el 

patriotismo de tal manera, que hoy mismo, después 

“Hemos hablado con el Dr. Moreno detenida-

de publicado constituye una novedad. 

mente, mientras el tren de La Plata a Constitución 

Nadie más habilitado que el Dr. Moreno para 

corría a todo escape, conduciendo al defensor de 

calcular sobre la importancia del laudo. Con el do-

los derechos argentinos, y al delegado del árbitro, 

cumento y los mapas, los profanos hemos tratado 

sir Thomas Holdich. 

de arrancar el secreto de aquel as comarcas que nos 
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entrega el fallo arbitral; al perito argentino le basta 

Es un litigio este que ha pasado por un estudio 

cerrar los ojos un poco para tener una visión exacta 

meditado, prolijo, hecho con una dedicación abso-

de las lejanas regiones. 

luta, recolectando datos y antecedentes, informes del 

‘No es como se ha dicho; el laudo debe exami-

terreno mismo en discusión, moviendo archivos, re-

narse en otro concepto’, nos decía. ‘Los territorios 

volviendo los viejos pergaminos que estaban ya casi 

que son definitivamente argentinos ahora, no son 

olvidados y que han servido para establecer derechos 

áridas soledades, donde el arado sería un instru-

y recién cuando se ha tenido todo esto ordenado me-

mento inútil. La actividad tiene allí cómo desarro-

tódicamente, se ha entrado en el fondo de la cuestión. 

l arse engrandeciendo el territorio; hay fortunas 

Estos fallos internacionales deben considerarse 

que pueden, bajo la acción del trabajo, dar su lógi-

de otra manera que un juicio cualquiera; hay mu-

co rendimiento de progreso para toda la república. 

chas razones que dirigen el criterio de los árbitros, 

Después da, hasta donde es posible que dé, la razón 

y no puede ser una estricta aplicación de leyes, ni 

al derecho argentino; la línea divisoria marcha en 

más ni menos que si se tratara de un litigio ordina-

su mayor parte siguiendo el camino de la buena 

rio. Había dos pueblos de por medio, dos pueblos 

teoría (…). A no sé quién se le ha ocurrido esta fra-

grandes, fuertes, trabajadores y con unos formida-

se:  el fal o del fuerte. No es ni racional esa suposibles empujes de progreso, capaces de muchas gran-

ción (…) ¡Oh! Hay mucho para decir de este laudo, 

dezas y perfectamente conscientes de su porvenir 

pero mucho bueno. Por las noticias que tengo, aquí 

(…). El árbitro ha debido tener en cuenta esto, 

no le han dado el alcance verdadero. Cierto que en 

cuando ha puesto el compás sobre el mapa ameri-

todos los pleitos pasa la misma cosa: si el juez no 

cano, y ha trazado la línea divisoria. 

dice:  con costas, el litigante cree que no le es todo lo Pero con todo eso, el fallo arbitral se conforma 

favorable que le debía ser. 

a los deseos generales; no ha ido a cortar a capricho 

(…) no habría sido posible semejante cosa. 

 Agasajo en Parque Leza-

 ma, 29 de diciembre de 

 1902. F. P. Moreno (izq.) y 

 Sir T. Holdich (der.).  Caras 

y Caretas  N.° 222, del 3 de 

 enero de 1903. 
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Ahora nos falta una cosa y veremos cómo es 

asumir grandes proporciones, siendo muchas las 

cierto todo esto: aprovechar las ventajas; dar a esos 

personas que han retirado sus cubiertos adhirién-

territorios el valor que tienen, haciéndolos produ-

dose a el a…”. 

cir, pidiéndoles el rendimiento que nos deben dar, 

si el esfuerzo argentino cumple su misión’. 

Diario  La Nación,  3 de enero de 1903, p. 3. 

Habla el Dr. Moreno con la verbosidad que 

presta el entusiasmo; sus frases llenas de vigor tie-

“Una comida al aire libre en el Parque Lezama, 

nen el colorido que da la convicción de haber salido 

como la que se ofreció anoche al Dr. Moreno y a la 

adelante a fuerza de puños, llevando triunfalmente 

que asistió sir Thomas Holdich y su comitiva, era ver-

su doctrina. 

daderamente lo que correspondía ofrecer a personas 

Lo que decía nuestro corresponsal de Montevi-

que van a desafiar durante meses los vendavales de la 

deo ayer en un despacho que publicamos en tercera 

cordillera (…). En la mesa de cabecera, a la derecha 

edición es rigurosamente exacto. Al hombre se le 

del Dr. Moreno, sentáronse el Dr. Dardo Rocha, el 

transparenta por todos los poros la satisfacción; es 

senador Uriburu, el Sr. Pellerano, gerente del Banco 

un triunfador que se sabe victorioso de la jornada y 

de Comercio. A la izquierda el ministro Dr. Escalante, 

que deja desbordarse todas sus patrióticas alegrías. 

sir Thomas Holdich, el intendente D. Alberto Casares 

Vale la pena escucharlo, cuando describe como 

y Mr. Thurburn, gerente del Banco de Londres (…). 

sabe hacerlo él, los territorios que se incorporan 

¿Puede dudar el Sr. Moreno que, junto con los presen-

a la jurisdicción argentina. Valles de asombrosa 

tes, adhirió a la fiesta de anoche todo argentino capaz 

fertilidad, campos, bosques y montañas, pero no 

de apreciar la labor ímproba y docta que el país debe 

las áridas nevadas del macizo central, sino las que 

a su perito en la cuestión que acaba de resolverse?”. 

guardan riquezas explotables, las que ofrecen y 

Diario  La Nación, 4 de enero de 1903, p. 7. 

cumplen cuando el trabajo llega a el as (…). 

—En fin —nos dijo el Dr. Moreno— estas cosas 

B.385. Informe de Holdich al Subsecreta-

 Partida de Holdich (der.) a Londres. Conversando con 

no pueden decirse así, mientras se charla en el tren, 

rio de Estado de Gran Bretaña. 30 de junio 

 Moreno (izq.) a bordo del Clyde, 11 de abril de 1903. 

hay que tratarlas con más detención, explicarlas en-

de 1903. 

Caras y Caretas  N.° 237, del 18 de abril de 1903. 

señándolas. ¿Conoce Ud. el sur? 

—No señor. 

—Entonces (…) no va a darse cuenta de lo que 

“No puedo expresar suficientemente mi reco-

es esa maravillosa región. 

nocimiento al doctor F. P. Moreno por la energía 

—Pero he leído…

y habilidad con que eligió los preparativos para la 

—No; eso hay que verlo. Ninguna lectura con-

demarcación en regiones remotas y difíciles (…)”. 

forma; nadie se ha aproximado a la verdad lo sufi-

Bertomeu, 380; Ygobone, 298. 

ciente”. 

Periódico  La Tribuna, 27 de diciembre de 1902, 1. 

B.386. Holdich sobre Moreno. 

B.384. Banquete de agasajo al perito More-

Equidad de juicio. 

no en el Parque Lezama. 3 de enero de 1903. 

“Moreno, enteramente argentino en sus con-

vicciones e implacablemente activo en su defensa 

“Digno de la causa que lo ha motivado y digno 

del lado argentino de la cuestión, fue, sin embargo, 

de lo que en esta demostración se quiere significar, 

primer hombre de ciencia y nunca perdió tiempo 

será el banquete que, como manifestación del reco-

en controvertir o poner en duda conclusiones que 

nocimiento público por los servicios prestados en 

pudieran ser medianamente demostradas como 

favor del derecho argentino en la cuestión de lími-

exactas o aun equitativas”. 

tes, le será ofrecido esta noche al perito Moreno en 

Márquez Miranda ,  538. 

el Parque Lezama. La justa demostración promete 
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asumir grandes proporciones, siendo muchas las 

lo le contestó: ‘Ya sé lo que es, terminemos lo que 

personas que han retirado sus cubiertos adhirién-

estamos haciendo, pero después, por favor, déjenme 

dose a el a…”. 

solo’. Sabía que dicho telegrama significaba la muer-

te de su hijo Florencio de 9 años de edad, el menor, 

Diario  La Nación,  3 de enero de 1903, p. 3. 

quien había quedado en lo de Clemente Onelli, y que 

era un chico un tanto delicado, por lo cual quedó 

“Una comida al aire libre en el Parque Lezama, 

convenido que si algo pasaba le enviarían un telegra-

como la que se ofreció anoche al Dr. Moreno y a la 

ma; la fecha de la muerte fue el 26 de enero de 1903”. 

que asistió sir Thomas Holdich y su comitiva, era ver-

daderamente lo que correspondía ofrecer a personas 

Moreno Terrero de Benites ,  133. 

que van a desafiar durante meses los vendavales de la 

cordillera (…). En la mesa de cabecera, a la derecha 

B.388. Agradecimiento a Moreno de la ex-

del Dr. Moreno, sentáronse el Dr. Dardo Rocha, el 

pedición sueca al Polo Sur. 

senador Uriburu, el Sr. Pellerano, gerente del Banco 

de Comercio. A la izquierda el ministro Dr. Escalante, 

sir Thomas Holdich, el intendente D. Alberto Casares 

Nordenskjöld sobre Moreno y su expedición. 

y Mr. Thurburn, gerente del Banco de Londres (…). 

Conferencia de O. Nordenkjöld en el Politeama 

¿Puede dudar el Sr. Moreno que, junto con los presen-

tes, adhirió a la fiesta de anoche todo argentino capaz 

Argentino el 9 de diciembre de 1903. 

de apreciar la labor ímproba y docta que el país debe 

“Que la expedición de que me ocupo ha sido 

a su perito en la cuestión que acaba de resolverse?”. 

científicamente bien preparada, lo garantiza el 

nombre del gran sabio Dr. Moreno, que ha sido uno 

Diario  La Nación, 4 de enero de 1903, p. 7. 

de los primeros iniciadores de esa expedición, tan 

felizmente terminada”. 

B.385. Informe de Holdich al Subsecreta-

 Partida de Holdich (der.) a Londres. Conversando con 

 Moreno (izq.) a bordo del Clyde, 11 de abril de 1903. 

Anónimo, 1903: 130. 

rio de Estado de Gran Bretaña. 30 de junio 

de 1903. 

Caras y Caretas  N.° 237, del 18 de abril de 1903. 

Nordenkjöld sobre el auxilio promovido por 

Merecimientos. 

Moreno. 

“No puedo expresar suficientemente mi reco-

nocimiento al doctor F. P. Moreno por la energía 

“… El ilustre hombre de ciencia F. P. Moreno 

“Mi estimado Moreno (...) ¡yo creo que usted se 

y habilidad con que eligió los preparativos para la 

presentó en la Argentina un proyecto para que sa-

merece una estatua en un lugar muy conspicuo de 

demarcación en regiones remotas y difíciles (…)”. 

liese de allí otra expedición (…). Primeramente tu-

Palermo, y espero la tenga! Aprecio que sus amigos 

vieron idea de comprar en Noruega o Escocia uno 

Bertomeu, 380; Ygobone, 298. 

y compatriotas pensarán preservar de algún modo, 

de los barcos especiales para los mares de hielo, 

en el futuro, su nombre entre los benefactores del 

pero no encontrando, en época tan avanzada, nin-

B.386. Holdich sobre Moreno. 

país (…). ¡Ud. tendría una calurosa bienvenida en 

guno aceptable, resolvieron preparar (…) la vieja 

Inglaterra…! (Carta de Holdich a Moreno del 11 de 

cañonera Uruguay. Semejante barco (…) no era 

diciembre de 1903)”. 

Equidad de juicio. 

el más apropiado (…), pero nada de lo que podía 

Rato, 301-302. 

conseguirse por dinero dejó de llevarse a cabo…”. 

“Moreno, enteramente argentino en sus con-

vicciones e implacablemente activo en su defensa 

Nordenskjöld ,  402-403. 

del lado argentino de la cuestión, fue, sin embargo, 

B.387. Muerte de su hijo Florencio, según 

primer hombre de ciencia y nunca perdió tiempo 

su nieta. 26 de enero de 1903. 

Reconocimiento de Nordenskjöld en la 

en controvertir o poner en duda conclusiones que 

dedicatoria a Moreno de su libro  Viaje al 

pudieran ser medianamente demostradas como 

“… estando en plena colocación de los hitos y 

 Polo Sur, publicado en 2 volúmenes en 1904. 

exactas o aun equitativas”. 

en momentos en que se encontraba trabajando con 

Ejemplar conservado en la biblioteca del 

Sir Thomas Holdich le entregan un telegrama, dicha 

Márquez Miranda ,  538. 

persona relató, que le ofreció que lo abriera y Abue-

Museo de La Plata. 
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“Al señor Dr. D. Francisco P. Moreno. Testimo-

B.389. Compensación a Moreno por sus 

nio de nuestra gratitud al iniciador de la expedición 

servicios a la Argentina. 1903. 

auxiliadora argentina. Gotenburgo, Suecia, Set. 

1905. Otto Nordenskjöld”. 

“Sesión de la Cámara de Senadores de la Na-

Publicación alusiva al rescate. 1903. 

ción. Agosto 11 de 1903. El Senado y Cámara de 

Diputados etc.: Art. 1.° Acuérdase al señor Fran-

“… surge imperiosamente la obligación en que 

cisco P. Moreno, como recompensa extraordinaria 

se encontraba nuestro país de organizar una expe-

por sus servicios, la propiedad de veinticinco le-

dición de auxilio (…). El Dr. Francisco P. Moreno 

guas de campos fiscales, situadas en el territorio del 

publicó (…) una bien meditada carta haciendo re-

Neuquén o al sur del Río Negro, en los lugares que 

saltar la gloria que reflejaría sobre la Argentina si 

el señor Moreno pueda determinar sin perjuicio de 

bajo sus auspicios se obtuviera la salvación de los 

terceros. Esta propiedad se le acuerda libre de toda 

supuestos náufragos del Antarctic. La prensa toda 

reserva actual. Art. 2.° Comuníquese al Poder Eje-

aplaudió con calor tan generosa idea y el Gobierno 

cutivo. Dado en la Cámara de Diputados, en Bue-

de la república se encontró confortado por el apoyo 

nos Aires a 3 de julio de 1903. 

de la opinión pública”. 

Sr. Macia dijo entonces: Me parece que, al infor-

Anónimo, 1903: 8. 

mar a nombre de la comisión, puedo excusar nu-

merosos detalles, tanto por la resonancia que este 

 Dedicatoria de O. Nordenskjöld de la edición española de 1904 de su libro  Viaje al Polo Sur , septiembre de 1905. Biblioteca F. P. Moreno, Sala Moreno, Museo de La Plata. 
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asunto ha tenido, como debía tener por su índole 

diario y según su utilidad inmediata y material, en 

y por la persona de que se trata, cuanto porque los 

relación, en una palabra, con los beneficios que la 

señores senadores conocen los trabajos a que se ha 

nación reporta. Pero, hay otros que en momentos 

dedicado el señor Moreno en su larga y laboriosa 

determinados llegan a hacerse de esa utilidad tan 

vida. Quiero indicar el criterio de la comisión al 

conveniente y tan grande para la nación, que salen 

despachar este asunto tal cual ha venido de la Cá-

entonces, puede decirse, del dominio empírico de 

mara de Diputados. Primero que nada, conviene 

la ciencia, que, saliendo de ese terreno abstracto de 

dejar sentado, por la confusión que, en el público 

los conocimientos, dejan de ser así un mero caudal 

y aún en el mismo Congreso se ha hecho, cuáles 

acumulado para el progreso de esa ciencia y llegan 

son los servicios que se trata de compensar. La co-

a convertirse en verdaderos hechos prácticos, tra-

misión ha separado por completo la actuación del 

ducidos en beneficio para la nación, y en ese caso 

perito. Entiende que esos servicios han sido remu-

esta se considera siempre obligada a remunerarlos, 

nerados ya con los sueldos y erogaciones que la 

a tomarlos en consideración, a estimularlos. Algo 

nación ha hecho para costearlos o que deben ser 

así ha sucedido con los trabajos del doctor Moreno. 

comprendidos en otras leyes. Entiende que si se 

Llegó un momento en que, por la situación 

hubieran de remunerar especialmente había en ese 

política de la República Argentina y por sus rela-

caso otras personas acreedoras a esa recompensa. 

ciones con las naciones vecinas, los conocimientos 

La comisión deslinda, pues, todos los servicios del 

geográficos de la región por él explorada tenían que 

doctor Moreno, desde el año 1896 en que fue nom-

desempeñar un papel importantísimo en la cues-

brado perito y se refiere expresa y simplemente a 

tión, y sin que la comisión le quite ningún mérito 

los veinte y tres años de servicios continuados que 

a otros exploradores que han recorrido las mismas 

empiezan el año 1873 en que el Sr. Moreno ha en-

regiones y han suministrado datos, toda la repú-

tregado o podido poner a disposición de la nación 

blica unánimemente reconoce que los trabajos del 

una cantidad tal de estudios y trabajos personales 

perito Moreno, han sido los más amplios, los más 

de nociones geográficas, de trabajos etnográficos y 

completos, los que han llevado a la nación mayor 

antropológicos que han llegado después a ser, pue-

caudal de datos y el conocimiento más exacto de 

de decirse, la noción más concreta y exacta de la 

sus dominios desconocidos. Correspondía, enton-

parte más desconocida de la república. ¿Por qué la 

ces, señor Presidente, que estos trabajos fueran re-

comisión considera que esos servicios deben ser 

munerados en proporción a los beneficios que la 

remunerados? En primer lugar, por la importan-

nación recoja de ellos, porque jamás el doctor Mo-

cia que posteriormente esos estudios han llegado a 

reno recibió ningún beneficio personal, fuera de 

adquirir; en segundo lugar, porque si durante esos 

los científicos y de la gloria que estos estudios traen 

veintitrés años el señor Moreno ha podido recibir 

siempre para los que los practican. Consta de los 

de la nación o de la provincia de Buenos Aires las 

informes de Contaduría que jamás se le suminis-

sumas necesarias para costear los gastos de estas 

traron sino los fondos necesarios e indispensables, 

expediciones, jamás ha recibido remuneración por 

muchas veces escasos, para hacer las exploraciones; 

esos trabajos, jamás ha recibido nada en compensa-

consta también que de todas esas sumas ha recibi-

ción de sus exploraciones científicas y penalidades 

do cuenta prolija, sin que jamás haya dado lugar a 

que en esas excursiones ha sufrido. El criterio con 

la más mínima observación; consta asimismo que 

que la comisión acepta el despacho de la Cámara 

muchas veces esas sumas han sido escasas y que el 

de Diputados cree esta que es justísimo. Es indu-

doctor Moreno ha tenido que reemplazar con su 

dable, señor Presidente, que en todas las naciones 

peculio particular la escasez de los recursos que le 

del mundo muchos hombres de ciencia vienen acu-

suministraban, sea la nación, sea la provincia de 

mulando tesoros preciosos de conocimiento, que 

Buenos Aires; consta también que jamás ha recibi-

llegan en la práctica a tener más o menos impor-

do, como he dicho antes, las más mínima remune-

tancia, según el aprovechamiento a que se presten 

ración por sus servicios. 

y las aplicaciones que puedan tener para el trabajo 
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La comisión cree justo que sean remunerados 

B.390. Destino de las veinticinco leguas 

los servicios del doctor Moreno y que la forma en 

otorgadas por Ley de la Nación. 

que aconseja hacerlo es la más prudente que se 

puede establecer, no se exige ningún desembolso 

inmediato de dinero, sino que se dispone de tierra 

Según Moreno. 

pública, que poblada por emigrantes o por un ciu-

“¿Cuál fue el uso que hice de las tierras que se 

dadano argentino que se ha hecho acreedor a esta 

me donaron por esta ley? Durante su discusión, se 

distinción, siempre será poblada con beneficio para 

dijo que más de una vez había hecho yo sacrificios 

la nación. Se trata de tierras que no están afectadas 

pecuniarios cuando fueron insuficientes los recursos 

bajo ningún concepto y sobre las cuales se proyec-

oficiales para costear las exploraciones y los estudios 

ten distintos ulteriores, ni cuya ocupación pudiera 

que necesitaba efectuar; esos sacrificios importaron 

perjudicar el pensamiento del Poder Ejecutivo en 

subidas deudas y para cubrirlas dispuse de los recur-

cuanto a colonización o en cualquier otro sentido, 

sos que me proporcionaba con el a. Vendí ‘derechos 

en una palabra, deja que el hombre que, puede de-

a ubicar’ esas tierras, porque me encontré que todas 

cirse, descubrió para la ciencia y para la República 

las ubicaciones que indiqué perjudicaban siempre a 

Argentina esos territorios, disfrute de un pedazo de 

terceros, o correspondían a tierras reservadas. Ha-

ellos, que pueda legar a sus herederos. La comisión, 

bía resuelto no adquirir por ese medio ninguna al 

señor Presidente, no quiere dar más ulterioridades 

occidente de la división de aguas, desde que quien 

a este asunto; cree que entrar a enumerar prolija-

podía decirlo con toda seguridad, había manifestado 

mente los méritos del doctor Moreno es entrar a 

que todas las tierras que en esa dirección habían sido 

un terreno en que, sin la más mínima voluntad de 

declaradas de propiedad de la República Argentina, 

hacerlo se establecerían comparaciones con otros 

por el fallo arbitral, se debían exclusivamente a mis 

que han actuado en el mismo sentido, comparación 

esfuerzos y en mi concepto esas tierras no debían ser 

que la comisión no quiere hacer, se limita a consi-

enajenadas a particulares mientras no fueran bien 

derar pura y exclusivamente, su obra, sin parangón 

estudiadas para resolver si convenía o no su coloni-

de ninguna especie, y encuentra que la obra es tan 

zación por el Estado. 

amplia, que la obra es tan perfecta, que si puede ser 

En esas regiones pude haber ubicado las veinte y 

más amplia y más perfecta, porque todo lo humano 

cinco leguas entre las tierras más fértiles del sur, sin 

se puede ampliar y perfeccionar, en cambio, señor 

perjudicar a terceros y sin solicitar levantamientos 

Presidente, es lo mejor que la República Argentina 

de reserva y, si lo hubiera hecho, contaría hoy con los 

tiene y es lo más perfecto que en el a se ha hecho; 

recursos que busco para continuar sirviendo mi vie-

es la noción geográfica más amplia recogida por 

jo ideal, siempre extraño a mis intereses particulares. 

un hijo de la República Argentina para ser puesta a 

Vendí, pues derechos a ubicar veintidós leguas 

disposición de su patria. 

por un precio equivalente a un modesto sueldo du-

Agosto 12 de 1903. Ley N.° 4192. Recompensa 

rante otros tantos años de trabajo, y doné al Estado 

al señor F. P. Moreno. Art. 1.° Acuérdase al señor 

las tres restantes con destino a un parque nacional, 

Francisco P. Moreno, como recompensa extraor-

cumpliendo con esta donación una promesa que 

dinaria por sus servicios, la propiedad de veinte y 

me hiciera el día que supe que el perito argentino, 

cinco leguas de campos fiscales situados en el te-

además de su sueldo mensual, recibiría una com-

rritorio del Neuquén, o al sur del Río Negro en los 

pensación extraordinaria al finalizar los trabajos. Si 

lugares que el señor Moreno pueda determinar sin 

bien las tierras que se me habían donado no cons-

perjuicio de tercero. Esta propiedad se le acuerda, 

tituían esa ‘compensación extraordinaria’ al perito 

libre de toda reserva actual. Art. 2.° Comuníquese 

(…) el hecho era que esa ley me proporcionaba el 

al Poder Ejecutivo”. 

medio de obtener la creación de un parque nacio-

nal para el servicio de la generación presente y de 

Moreno ,  F. P., 1918-1919: 86-89. 

las venideras, y ubicarlo donde este servicio abarca-

ra las mayores proyecciones (…). Muchos viajeros 
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se han extasiado desde entonces ante esos parajes, 

emprendidas en favor de la niñez desamparada, le 

al cruzar los Andes entre Puerto Varas y Bariloche 

relaté lo expresado por ese señor y su contestación 

y su número aumenta continuamente con la atrac-

fue la siguiente: ‘Qué disparate hija!’, en 1912 en una 

ción que ejercen y la divulgación de esta por parte 

reunión de personalidades realizada en la Quinta, el 

de esos viajeros; pero hasta ahora ninguna medida 

Dr. Moreno dijo: ‘les he dado una llave y no se han 

oficial se ha tomado para facilitar los fines de mi 

dado cuenta’. Mucho no me aclaraba el panorama, 

donación. Así, miles de aquellos magníficos árbo-

pero con el tiempo tuve la respuesta, dentro de la do-

les han sido destruidos por el fuego o el hacha, y si 

nación se hal a el paso Pérez Rosales, donde hoy día 

no se pone remedio llegará día en que se cambie el 

está la Aduana y la custodia de Gendarmería (…) 

aspecto de la vida de esas majestades”. 

que no se cierra en todo el año (…). La laguna que se 

Moreno, F. P., 1918-1919: 6-7. 

encuentra dentro de la donación (…) fue bautizada 

por él con el nombre de Félix Frías, en homenaje a 

Según Ygobone. 

ese gran hombre que despertó en él cuando aún era 

niño, la inquietud de defender esas tierras maravillo-

“En cuanto a la donación de tierras existen re-

sas, por cierto, para la patria”. 

ferencias del doctor Moreno acerca del destino que 

le dio al resto de la donación que por ley le hicie-

Moreno Terrero de Benites, 143. 

ron (…) después de haberse desprendido de tres 

leguas en la mejor región de los lagos andinos. Por 

B.391. Holdich sobre Moreno y el Museo 

otra parte se asegura que jamás pudo ubicar el res-

de La Plata. 1904. 

to de las leguas donadas. A este respecto podemos 

consignar que el Departamento de Tierras con sus 

“Hay (…) una característica de particular interés 

excusas y pretextos siempre trató de dilatar el ex-

acerca de La Plata, casi única en América del Sur. 

pediente iniciado, obstaculizando su trámite, pues 

Aquí hay un museo que ilustra de manera muy no-

afectaba los intereses de los terratenientes acapara-

table la historia geológica y el valor económico de 

dores. Se sabe que Moreno vendió las acciones y 

Argentina, especialmente de la parte del país que ha 

derechos por la suma de doscientos mil pesos, toda 

estado en disputa. Este museo fue prácticamente la 

su fortuna en 1905, que destinó a las Escuelas Pa-

creación de un emprendedor funcionario argentino, 

trias de la ‘quinta Moreno’, dependiente de la Obra 

Dr. F. P. Moreno, que no solo es conocido como el 

de la Patria, organización por el fundada y costeada 

experto dedicado a sostener el caso argentino por 

a expensas de su propio peculio”. 

el límite, sino también como un distinguido sabio 

Ygobone, 357-358; Moreno Terrero de Benites ,  

con una reputación que va mucho más al á de su 

156; Hosne, 20, 166. 

propio país. El espléndido edificio público que con-

tiene su museo, en el centro de la ciudad, ha sido el 

Significación de la donación de Moreno, 

hogar en un momento u otro de la mayoría de los 

según el relato de su nieta. 

más serios y emprendedores pobladores y viajeros 

del lejano sur. La búsqueda de la verdad científica 

“Que ha habido administradores o presidentes 

no pocas veces ha culminado con esfuerzos de co-

de Parques Nacionales, como se le quiera o deba 

lonización que han sido más o menos exitosos; y el 

l amárseles, que han hecho mucha obra, no lo nie-

mundo científico en general está muy en deuda a 

go, pero al ‘César lo que es del César´. Voy a referir 

la empresa de los funcionarios del museo por los 

algo que me ocurrió, hablando con un miembro del 

descubrimientos paleontológicos de una naturaleza 

Directorio de dicha Institución, me dijo que Abue-

que a veces ha sido casi sorprendente. Caminando 

lo había donado esas leguas porque no valían nada, 

con el Dr. Moreno a lo largo de los corredores del 

confieso que me dolió tal argumento. Comentando 

museo, con efigies restauradas de gigantescos ma-

esa opinión con la Señora Sara Abraham de Baler-

míferos, o entre hileras de esqueletos que parecían 

di, gran colaboradora de Abuelo en las obras por él 

una guardia de honor, fue interesante observar la 

Página 417

Colección Idearios Argentinos

nota personal de interés humano (casi de simpatía) 

sellos y una bolsa para la correspondencia. Un mes 

que existía entre el distinguido director del museo y 

más tarde la aterida mano del empleado de correo 

algunos de sus descarnados sujetos”. 

empuñó el matasellos y descendió firmemente so-

Holdich, 81-82. 

bre una estampil a con el escudo nacional el mapa 

de la república y estampó una leyenda que ahora es 

historia (…). La destinataria de la carta (…) era (...) 

B.392. Moreno y la primera oficina postal 

la única hija mujer de Abuelo, mi tía Juana María 

permanente en la Antártida. 1904. Relato 

Moreno (…). Nos contaba mi padre, que Abuelo 

de Moneta en 1948. 

consiguió en 24 horas el decreto de creación de la 

estafeta, el nombramiento del estafetero, los pape-

“… Otro hecho notable señalaba el primer paso 

les y él mismo mandó a hacer el matasellos. No fue 

de la administración civil argentina en las regiones 

un empleado de correos, quien entregó todos los 

polares. Me refiero al establecimiento del primer 

elementos nombrados al señor Acuña, sino que 

correo antártico, el cual fue argentino. El doctor 

fue el propio Abuelo, a quien alguien haciendo una 

Francisco P. Moreno, destacado naturalista y geó-

broma decía que llegó con todo y con tía Juana Ma-

grafo notable, doctor honoris causa en Ciencias 

ría cuando el buque ya soltaba amarras (…). 

Naturales, autorizado perito en la cuestión de lími-

Del ‘Diario del estafeta Hugo Acuña’: (…) nos 

tes con Chile, fue también el iniciador de una tenaz 

acompañaron hasta la rada el Sr. Davis y el Dr. Mo-

campaña para que la Argentina se hiciera presente 

reno con su hija (…). Eran las 7.45 p. m. cuando 

en el Mar Antártico. A su animoso empeño y es-

en medio de repetidos ‘hurras’ el Sr. Davis y el Dr. 

píritu emprendedor se debe que realizara gestio-

Moreno y familia abandonaban el Scotia”. 

nes con el fin de que don Manuel García Fernán-

Moreno Terrero de Benites ,  152. 

dez, director general de Correos y Telégrafos de la 

Nación, en 1904, designara al señor Hugo Acuña 

—miembro de la primera expedición argentina— 

B.394. Ofrecimiento a Moreno de la candi-

como Jefe de Correos en las Orcadas del Sur. El 

datura a diputado nacional. 11 de febrero 

señor Acuña fue provisto así de una valija postal 

de 1904. 

con papelería perteneciente al correo nacional, y 

de un matasellos para inutilizar los timbres posta-

“… Esta reseña a grandes rasgos de la vida acti-

les argentinos que usaran los expedicionarios. No 

va y patriótica del Dr. Francisco P. Moreno justifica 

debe causar asombro que aquel correo funcionara 

la elección que de su persona han hecho los vecinos 

en las Orcadas, pues los expedicionarios pudieron 

de la circunscripción electoral segunda del distrito 

despachar diversas piezas postales por intermedio 

de la Capital para ser su candidato a Diputado Na-

del buque Scotia, por lo cual cupo al correo argen-

cional en las elecciones del 13 de marzo. Quien po-

tino la instalación y mantenimiento de la primera y 

see aún tantas energías y tiene tanto conocimiento 

única oficina postal antártica permanente”. 

de la nación, debe ir al Congreso Nacional a servir, 

Moneta, 14-15; Moreno Terrero de Benites ,  

con las mayores facilidades inherentes a ese cargo, 

150-151. 

a los intereses nacionales para mayor beneficio del 

país, y la Circunscripción Segunda ha de cosechar 

no poco de ese beneficio, con la colaboración que 

B.393. La inauguración de la Oficina Pos-

desde tan alto puesto le preste un vecino, que no 

tal de las Orcadas del Sur, según la nieta de 

solo conoce sus necesidades, sino que seguramente 

Moreno. 

tiene la conciencia de que hará obra buena nacio-

nal, propendiendo el progreso rápido y estable del 

“El documento está fechado 20 de enero de 

principal barrio industrial de la Capital. La Comi-

1904 y junto a él le entregaron a Acuña un mata-

sión Directiva del Club local de San Cristóbal Sud. 
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 Carta de J. Sobral a F. P. Moreno, 26 de enero de 1905. 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 
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Ofrecimiento de la candidatura. Señor Dr. 

Club local San Cristóbal Sud, titulado ‘Fomento de 

Francisco P. Moreno: El comité local de la segunda 

la Parroquia de San Cristóbal’)”. 

circunscripción electoral de la Capital, que presi-

do, constituido en la fecha por un grupo de veci-

Moreno Terrero de Benites ,  164-165;    Ludueña , nos sin distinciones de opiniones políticas, miem-26-28. 

bros de todos los gremios del trabajo, que tienen fe 

profunda en el sólido porvenir de esta parroquia 

B.395. Felicitaciones de J. M. Sobral por 

de San Cristóbal, siempre que reciba para su de-

la designación como miembro correspon-

sarrollo los mismos recursos que en relación a su 

diente de la Sociedad Geográfica Sueca. 

población dispone cualquier otra de la Capital Fe-

Fragmento de una carta del 26 de enero de 

deral, ha resuelto procurar ser oída, aprovechando 




1905. 

las próximas elecciones de diputados al Congreso 

Nacional, para salir de las condiciones precarias 

“Lo felicito por la resolución que sobre Ud. ha 

en que vegeta actualmente. Como primera medida 

tomado la Sociedad Geográfica Sueca y le envío un 

para alcanzar los fines que se propone, ha decidido 

afectuoso saludo”. 

igualmente buscar entre los vecinos de la localidad 

uno que reúna las condiciones sobresalientes, in-

Archivo del Museo de la Patagonia Dr. Francisco 

dispensables para que la represente en la honora-

P. Moreno, S. C. de Bariloche. 

ble Cámara de Diputados, y que al mismo tiempo, 

por sus conocimientos pueda servir a los intereses 

generales de la Nación. Desea un hombre de estas 

condiciones, porque entiende que cualquier bene-

ficio que la parroquia reciba por las iniciativas de 

su delegado, redundarán en provecho de la colec-

tividad argentina, mientras que cualquier adelanto 

nacional que se deba a su gestión, favorecerá a la 

misma parroquia. Y ese hombre cree haberlo en-

contrado en usted doctor Moreno, uno de nuestros 

más antiguos convecinos, cuya actuación como 

director del Museo de La Plata, dando a conocer 

la naturaleza del suelo argentino y la mejor mane-

ra de aprovechar sus riquezas para la industria, y 

como perito argentino en la demarcación de lími-

tes con Chite, defendiendo con tanto éxito durante 

treinta años la integridad del suelo patrio, ofrece 

garantías de todo orden para que los propósitos 

del vecindario de San Cristóbal Sud, representa-

do por este Club, sean convertidos en beneficios 

hechos en breve tiempo. Tengo, doctor Moreno, 

el placer de manifestar a Ud. esta resolución del 

Club que presido, pidiéndole quiera acceder a que 

su nombre sea proclamado como candidato a la 

diputación nacional de la Segunda circunscripción 

 Bruce, W. S. (exp. Scotia) y Moreno, 

de la Capital. Me es grato aprovechar esta ocasión 

 en Quinta Moreno, diciembre 1903. 

para ofrecerte la expresión del alto aprecio que le 

 Argentina, Archivo General de la Nación, 

profeso. Fernando Gowland, Presidente; Carlos A. 

 Departamento Documentos Fotográficos o 

Galli, Secretario. (Pequeño folleto editado por el 

 AR_AGN_DDF/Consulta_INV: 6-235525_A. 
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 Carta de W. S. Bruce (Scotia Expedition) a F. P. Moreno, 20 de octubre de 1905. 

 Archivo del Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 

B.396. Carta de O. Nordenskjöld sobre el 

B.397. Carta de W. S. Bruce del 20 de octu-

envío de la versión española de su libro so-

bre de 1905. 

bre la expedición sueca a la Antártida. 15 

de octubre de 1905. 

“Mi estimado Dr. Moreno: Después de bastan-

te tiempo le estoy enviando los libros que tuvo la 

“Estimado Dr. Moreno: apenas hace unos pocos 

amabilidad de prestarme a bordo del Scotia (…). 

días pude enviarle una copia de nuestro trabajo en 

Me pregunto si Ud. hizo tomar una fotografía del 

español sobre la expedición. Usted entonces verá 

memorable South Orkney Cairn, cuya base fue co-

algunas otras novedades sobre nuestros resultados 

locada en circunstancias tan interesantes y placen-

(…). Es a menudo algo difícil para mí conseguir 

teras. Si tiene, estaré deleitado de recibir una copia, 

copias del trabajo, pero haré arreglos para que una 

especialmente, una con Ud. al lado. El pisapapeles 

sea enviada al Museo de La Plata, recordando que 

de ónix que usted tuvo la amabilidad de enviarle a 

usted tuvo la iniciativa para el rescate de la expe-

mi señora está en el escritorio de nuestra biblioteca, 

dición (…). Usted sabe que yo siempre haré lo que 

y a menudo me recuerda las hermosas horas que 

pueda por usted aquí en Suecia”. 

pasamos juntos”. 

Archivo del Museo de la Patagonia Dr. Francisco P. 

Archivo del Museo de la Patagonia Dr. Francisco P. 

Moreno, S. C. de Bariloche. 

Moreno, S. C. de Bariloche. 
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B.398. Nota de J. M. Sobral del 11 de febre-

más de esta mala voluntad y terquedad había una 

ro de 1905. 

fuerte dosis de otras cosas, pedí la baja y aquí me 

tiene ahora solo soy un modesto estudiante, pero 

“Estimado Dr., he recibido su carta por la que 

con la esperanza de llegar más pronto a almiran-

veo que estamos de acuerdo en todo, siendo esto 

te por este nuevo camino. Mis críticas no han sido 

una satisfacción para mí. Veo que Ud. me cree to-

más enérgicas y francas porque pueden creer que 

davía miembro de la Armada; desde diciembre pa-

hablo despechado por haber salido de la Armada. 

sado estoy de baja. Pertenecía a la dotación del 9 

Aunque ahora estoy algo apurado por los próximos 

de Julio, que está ahora en el sud; como estudiaba 

exámenes desearía tener una conversación con Ud., 

en la Facultad de Ciencias Exactas, traté por todos 

sobre esas cuestiones del sud (…). El mes que vie-

los medios de pasar por un tiempo a alguna oficina 

ne, cuando me desocupe continuaré ocupándome 

de tierra, de manera que no yendo al sur quedaba 

de análogas cuestiones, pues falta mucho para ago-

habilitado para dar exámenes en marzo, pero no 

tar el tema”. 

conseguí nada. Pedí tres meses de permiso sin goce 

Archivo del Museo de la Patagonia Dr. Francisco 

de sueldo, con el mismo resultado. Viendo que ade-

P. Moreno, S. C. de Bariloche. 

 J. M. Sobral a F. P. Moreno, carta personal del 11 de febrero de 1905(?). 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 

Página 422

Francisco P. Moreno

B. 399. Las Cantinas Maternales. 1905-1906. 

Abasto, hoy Parque de los Patricios, para establecer 

Relato de su nieta. 

una sala-cuna (…). El 17 de octubre, el señor Ar-

mesto da cuenta de haberse trasladado con el Dr. 

“… Hace transformar las cocheras de la Quinta en 

Francisco P. Moreno (…) al local ya mencionado 

un aula, una cocina y comedores. Alejado ya definiti-

para estudiar de nuevo la conveniencia de estable-

vamente de su querido Museo de La Plata por propia 

cer (…) una sala-cuna (…). 24 de octubre (…). 

voluntad, se consagra a esta nueva tarea. A poco de 

Habiendo sido citada especialmente la comisión 

estar terminados los arreglos ya se servían (…) un 

para elegir dos miembros (…) resultando elegido 

plato de sopa a alrededor de 200 niños, diariamente 

por unanimidad de votos el Dr. Francisco P. Mo-

(…). En el aula (…) se empieza a enseñar las prime-

reno, para completar el período que termina el 30 

ras letras (…) y la bautiza: Escuela Patria (…). Es en 

de abril de 1908 (…). 31 de octubre de 1906 (…). 

esa época que conoce a una señorita de gran fortuna 

Por indicación de la Presidencia se incorpora al Dr. 

y a la vez una gran filántropa (…) Victoria Aguirre 

Francisco P. Moreno a la subcomisión encargada de 

(…) y es así como la Obra de la Patria toma cuerpo 

preparar el establecimiento de una nueva sala-cuna 

con la compra de una casa al lado de una escuelita 

en los antiguos Corrales de Abasto (…). 

que dirigía la señorita Sara Abraham. La casa (…) 

A instancias de Abuelo, el señor Ortiz Basualdo, 

pasa convertirse en un verdadero refugio para paliar 

presidente del Patronato de la Infancia y el señor 

situaciones angustiosas (…). Y junto con estas obras 

secretario, Sr. Meyer Arana, visitan los barrios de 

nace otra de gran contenido social, las Cantinas Ma-

‘Las ranas’ y de ‘La quema de basuras’ (…). El 16 de 

ternales, lugar donde mujeres que trabajaban y tenían 

enero de 1907, a raíz de dicha visita le es solicitado 

bebitos de pocos meses podían dejarlos, pues Abue-

un informe en cuanto a la ayuda que podría prestar 

lo contrató ‘amas de leche’, para que amamantaran 

el Patronato de la Infancia a dichas criaturas. 

a esas criaturas (…) con esto (…) es Abuelo quien 

El 30 de enero se lee un extenso informe con-

funda los primeros comedores escolares y guarderías 

junto de Abuelo y el señor Meyer Arana, sobre di-

gratuitas, de que se tengan noticias en el país (…) que 

cho problema, donde entre otras cosas se analiza 

(…) costeaba de su peculio y puedo decir casi sin te-

cuánto se puede hacer, ya sea extendiendo la acción 

mor a equivocarme que esta acción es casi completa-

del Patronato de la Infancia no solo a la distribu-

mente desconocida. Nunca hizo alarde de sus obras”. 

ción de alimentos, sino también a subvencionar 

fondas donde se expendieran comidas a precios 

Moreno Terrero de Benites ,  157. 

accesibles para los pobladores de esa zona, como 

asimismo anexar a dicha Institución las Escuelas 

B.400. Participación en el Patronato de la 

Patrias que en número de tres ya funcionaban en 

Infancia, 1906-1908. Proyecto de apoyo a 

las calles Inclán 1139, Brasil 2669 y Catamarca 1892 

las Escuelas Patrias. Según registros oficia-

bajo la dirección del Padre Patricio Walsh, sacerdo-

les de la entidad transcriptos por su nieta. 

te Pasionista, en el sudoeste de Buenos Aires (…). 

Luego de una serie de intercambio de opiniones 

“… Había entrado en contacto con (…) El Pa-

(…) es aprobado por unanimidad dicho proyecto, 

tronato de la Infancia (PADELAI) (…) el 24 de 

el cual (…) es el nacimiento de las famosas Escuelas 

septiembre de 1906. Asiste a una reunión de la Co-

Patrias del Patronato de la Infancia, teniendo por 

misión Directiva el día 10 de octubre de dicho año. 

base la primera fundación hecha por Abuelo en la 

Era entonces presidente (…) el señor Luis Ortiz Ba-

Quinta de Moreno (…). 

sualdo; en dicha reunión se nombra el presidente 

Artículo 1.° Con la base de las tres Escuelas Pa-

y a los vocales señores García Merou y Armesto y 

trias (…) el Patronato de la Infancia resuelve orga-

Francisco P. Moreno para informar sobre la indica-

nizar dos escuelas de varones, una de mujeres y un 

ción formulada por el señor Armesto de gestionar 

asilo de ambos sexos para criaturas de tres a siete 

un edificio en el local de los antiguos Corrales del 

años. Art. 2.° Las escuelas y asilos se desarrol arán 
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bajo la acción de una Comisión Administradora 

Las Escuelas Patrias van tomando incremento y 

compuesta de cinco miembros de la Comisión del 

el día 26 de junio de 1907, Abuelo informa en nom-

Patronato de la Infancia y cinco vecinos del barrio 

bre de la Comisión Administradora de el as, que se 

sudoeste (…). Art. 3.° La Comisión Administrado-

ha inaugurado en la fecha una escuela para niños 

ra será presidida por el presidente del Patronato o 

pobres en la Avenida Alcorta, pleno barrio de la 

uno de los vicepresidentes designado al efecto (…). 

‘Quema de basuras’, siendo autorizada la Comisión 

Art. 5.° En las mismas escuelas se admitirán niños 

Administradora para invertir la suma de tres mil 

de siete a catorce años, los que podrán concurrir a 

pesos (3.000 $ m/n) en las reparaciones, compras 

sus locales desde las seis de la mañana a las seis de 

de útiles y muebles para el edificio central destina-

la tarde. Al asilo externo para ambos sexos tendrán 

do a asilo en el Parque de los Patricios, y a la misma 

entrada los niños menores de 7 años y podrán per-

comisión para invertir la suma de cinco mil pesos 

manecer en él de 6 a. m. a 6 p. m. En las escuelas y 

(5.000 $ m/n) en las refacciones que fuera menester 

en el asilo se dará a los niños un alimento apropia-

hacer en el edificio contiguo al anterior que ha sido 

do en las horas que determine la Comisión Admi-

cedido por la Municipalidad con destino a un ex-

nistradora. Art. 6.° Tanto las escuelas como el asilo 

ternado de niños pobres en el barrio de la ‘Quema 

serán gratuitos y destinados exclusivamente para 

de la basura’. 

los niños cuyos padres o encargados acrediten no 

Ya el 9 de julio, iba a ser inaugurada la Escue-

contar con los recursos suficientes para costearles 

la Patria N.°11 en el edificio del Parque de los Pa-

educación y alimento durante las horas que perma-

tricios (...). En la reunión de la C. D. posterior a 

nezcan en ellos (…). Art. 12.° Cuando los fondos 

la inauguración de la Escuela Patria N.° 9, situada 

acumulados en esta cuenta especial lo permitan, 

en el centro del Parque de los Patricios, (…) el Sr. 

se aumentará el número de escuelas y asilos en el 

Castex, manifestó haber asistido a dicha ceremo-

sudoeste, y la Comisión Directiva del Patronato 

nia donde varios miembros de la C. D. entre ellos 

podrá formar nuevas comisiones administradoras 

Abuelo, habían repartido víveres y ropas a los niños 

que tengan a su cargo las que se instalen en otras 

menesterosos del sudoeste, que en crecido número 

secciones (…). Art. 13.° Nómbrase director inme-

se habían reunido (…). 

diato de las tres escuelas y del asilo creados por esta 

Ya el 7 de agosto de 1907, Abuelo da cuenta de 

resolución al Rvdo. Padre Patricio Walsh. Esta re-

que frecuentan las Escuelas Patrias, novecientos 

solución tiene vigencia desde el primero de marzo 

ochenta y cinco niños del barrio donde estaban 

en curso. 

instaladas. 

En la sesión del 20 de marzo de 1907, se pro-

En el mes de septiembre de ese año, dichos es-

cede a designar a los Sres. Francisco P. Moreno, 

tablecimiento fueron visitados por el profesor de la 

Juan Girondo, Alberto Bosch, Félix Armesto y José 

Universidad de Columbia de los Estados Unidos, 

Antonio Lagos como miembros de la Comisión 

Mr. Shepherd, habiendo merecido la organización 

Administradora de las Escuelas Patrias (…). El día 

y funcionamiento de los mismos los elogios del dis-

30 de abril el Señor Presidente del Patronato, en la 

tinguido viajero. (…). 

reunión realizada en la sala de sesiones de la Comi-

En el mes de agosto de 1908, Abuelo es reele-

sión Administrativa de las Escuelas Patrias, con la 

gido para el período que termina en 1911, lo mis-

presencia de sus miembros, propone sean elegidos 

mo que la comisión de vecinos del barrio sudoeste. 

para vicepresidente (…) el Dr. Francisco P. More-

(…). 

no y el Sr. Ricardo Dowdall como secretario (…). 

Por ese entonces la Srta. Victoria Aguirre, que 

En la reunión del día 15 de mayo, el Dr. Francisco 

tanto hacía por la Obra de la Patria, que patrocina-

P. Moreno propone que se solicite al Ministerio de 

ba Abuelo, también hace dos donaciones para las 

Instrucción Pública la cantidad de 200 bancos para 

Escuelas Patrias. (…). 

estos establecimientos, siendo aprobada la moción 

Por esa misma época se considera convenien-

(…). 

te solicitar a la Municipalidad la adjudicación de 
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unos terrenos contiguos al Parque de los Patricios 

Patrias más de quinientas personas, comprendidas 

para destinarlos a un nuevo establecimiento. Se re-

numerosísimas criaturas. Dada la emergencia de 

suelve nombrar una comisión especial compuesta 

la situación se resuelve (…) proveer de alimentos 

por Abuelo como presidente y el Sr. Acosta a fin 

y abrigos a los asilados en dichas escuelas, siem-

de iniciar las gestiones pertinentes. A mediados de 

pre que las gestiones que deberían realizarse ante 

diciembre de 1908, el Sr. Secretario dio cuenta de 

la municipalidad para obtener recursos para dicho 

haber tenido junto, con el Dr. Francisco P. Moreno, 

objeto no tuvieran resultados positivos, se encarga 

una entrevista con la Srta. Victoria Aguirre, quien 

de dicha empresa a Abuelo y los Sres. Paz, Zuber-

había ofrecido un árbol de Navidad y obsequios 

bühler y Gómez. La municipalidad respondió en 

para los alumnos de las Escuelas Patrias (…). 

forma admirable, pues los señores Zuberbühler y 

Poco a poco se iban ampliando los conocimien-

Gómez compraron por cuenta de la misma qui-

tos que se inculcaban a los alumnos y uno de ellos 

nientas frazadas, ciento treinta docenas de medias, 

fue la música, una forma más de llevar alegría a esos 

cincuenta docenas de camisetas, quince docenas de 

niños. Como primer paso se mandan a hacer en los 

tricotas, etc. (…).También se recibieron toda clase 

talleres de la Escuela de Artes y Oficios, depen-

de donaciones y en esa forma se atendieron a más 

diente también del Patronato, dos pizarrones para 

de tres mil personas que solicitaron socorro (…). 

la enseñanza de la misma y se autoriza para inver-

Pasado todo este episodio de la inundación, el 

tir por intermedio del señor Christian Sommer, en 

17 de mayo de 1911, Abuelo presenta su renuncia al 

Amberes, la suma de hasta quinientos pesos, para 

cargo que ocupaba en la Comisión Administradora 

la adquisición de los instrumentos necesarios, esto 

de las Escuelas Patrias, la que es aceptada en mérito 

sucedía en agosto de 1909. Al mes siguiente se hace 

a su carácter de indeclinable, resolviéndose darle 

un nuevo pedido de instrumentos musicales, esta 

las gracias por los largos e importantes servicios 

vez por el importe de setenta y cinco liras. Al llegar 

prestados. Quedaba pendiente concretar por par-

el mes de diciembre, el Sr. Presidente da cuenta de 

te del Señor Intendente Municipal Dr. Anchorena 

haberse recibido una comunicación de la Comisión 

una promesa hecha a Abuelo de ceder un extenso 

Administradora de las Escuelas Patrias, haciendo 

terreno en el vivero de plantas anexo al Parque de 

saber que los días 14, 15 y 16 de dicho mes se efec-

los Patricios, para (…) las Escuelas Patrias”. 

tuarán las clases públicas de fin de curso (…). A fin 

del mismo mes, la Señorita Victoria Aguirre hace 

Moreno Terrero de Benites ,  158-163. 

una donación de un número elevado de trajes para 

todos los niños de las Escuelas Patrias. Dicha seño-

B.401. Homenaje a Moreno por haberle 

rita jamás aceptó que se tomara ninguna medida 

otorgado la medalla George IV la Royal 

para recordar sus donaciones. 

Geographical Society. 15 de octubre de 

Ya en el año del centenario, en la reunión del 




1907. 

30 de abril, el señor presidente dio cuenta de que 

por intermedio del vocal Dr. Francisco P. Moreno 

“En el Museo Nacional celebrose (…) una inte-

se había conseguido que la Comisión del Centena-

resante y significativa ceremonia. El señor Ameghi-

rio, acordara la suma de cinco mil pesos para ropas 

no había reunido en el vetusto salón de la Biblioteca 

destinadas a los niños de las Escuelas Patrias, lo que 

a un reducido grupo de intelectuales y hombres de 

le valió las felicitaciones de los presentes al Dr. Mo-

ciencia para ofrecer al doctor Francisco P. Moreno 

reno (…). 

un pergamino, con motivo de la alta distinción de 

Todo se va desenvolviendo normalmente has-

que lo ha hecho objeto la Real Sociedad Geográ-

ta que, en abril de 1911, ya desencadenadas las tan 

fica de Londres (…). El sobrio discurso del señor 

temidas inundaciones en esos barrios, Abuelo en-

Ameghino y la concisa contestación del obsequia-

vía una nota a la Comisión Directiva donde notifi-

do demostraban cómo en los campos serenos de la 

ca que han sido asiladas en el local de las Escuelas 

ciencia hay unidad de ideas, justo reconocimiento 
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de méritos y corazones bien templados que buscan 

jado discípulos, con excepción de un solo: More-

el engrandecimiento y la gloria de la patria. Al res-

no, al cual no llegó a transmitirle su saber, pero en 

ponder el obsequio, propició el doctor Moreno la 

quien inculcó su mismo egoísmo. 

idea de preparar para el año 1910 los elementos que 

¿(…) Moreno es un paleontólogo? Decidida-

contribuyan a hacer conocer al mundo la historia 

mente, no. Sus conocimientos se limitan a un li-

del suelo, el desarrollo económico y político y la 

gero barniz. Por su egoísmo es un digno discípu-

potencialidad del país”. 

lo de Burmeister; y por su fatuidad, un émulo de 

Diario  La Nación, 16 de octubre de 1907; Ameghino, 

Barnum. El día en que las ciencias naturales hayan 

1033-1036. 

alcanzado en nuestro país el grado de adelanto que 

hoy presentan en Europa y en los Estados Unidos 

de Norte América será juzgado severamente. En 

B.402. Ameghino sobre Moreno, en 1899, 

veinte años que hace tiene la dirección del Museo 

1904 y 1907. 

de Historia Natural de esta provincia, en el cual ha 

hecho invertir sumas fabulosas, él tampoco ha con-

Contestación a un cuestionario sobre algunos 

seguido formar ni un solo naturalista argentino, ¡ni 

hombres de ciencia, 28 de marzo de 1899. 

aun de última categoría!”. 

“La influencia de Burmeister en la naciente 

Ameghino, 1032-1033. 

ciencia argentina ha sido desastrosa (…) no ha de-

 Dedicatoria del libro de F. Ameghino, 31 de mayo de 1904. Sala Moreno. Museo de La Plata. 
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Dedicatoria de Ameghino a Moreno de 

caleidoscopio político comercial que caracteriza el 

un ejemplar de su libro  Recherches de 

momento actual, reconocen y no olvidan los mé-

 Morphologie Phylogenetique sur les molaires 

ritos de quien ha consagrado su vida al más noble 

 supérieur des Ongules. Ejemplar en Biblioteca de los ideales. Es para mí un motivo de alta satis-Moreno, Museo de La Plata. 

facción poner en vuestras manos este recuerdo. 

Interpretando los sentimientos de los que firman, 

“Al señor Dr. Francisco P. Moreno, Director del 

considérelo un símbolo de concordia entre los que 

Museo de La Plata, en prueba de agradecimiento 

avanzamos paralelamente hacia el mismo norte, el 

por los materiales de ese museo consultados para la 

engrandecimiento de la patria en el campo infinito 

redacción de esta obra. Obsequio del autor. Buenos 

pero fecundo de la ciencia, el que más enaltece la 

Aires, marzo 31/904”. 

humanidad, y el que más contribuye a la mayor fe-

licidad de los pueblos”. 

Discurso en el homenaje a Moreno en el 

Museo Público de Buenos Aires, por haberle 

Ameghino, 1033-1033; Bertomeu ,  305-306. 

otorgado la Royal Geographical Society la 

Medalla George IV. 15 de octubre de 1907. 

B.403. Moreno ayuda a Bailey Willis a sor-

tear la burocracia estatal en 1910. Según 

“Treinta y tres años van transcurridos desde 

un relato de Bailey Willis de 1947. 

que publicasteis vuestros primeros trabajos sobre 

el hombre y el suelo de la Pampa, y desde enton-

ces, persiguiendo un propósito bien definido, el 

“Ramos Mexía dictó los términos para un con-

conocimiento de nuestro suelo en el pasado y en 

trato muy liberal; demasiado, sin dudas, ante los 

el presente, para bien aprovecharlo en lo futuro, 

ojos de su secretario. Debía ser hecho de inmediato 

no habéis cesado en vuestra labor un solo instante. 

para que yo pudiera firmarlo antes de partir en bar-

Habéis desplegado una actividad asombrosa y de 

co hacia los Estados Unidos (…). Los días pasaban. 

vuestro paso quedan huel as profundas e imborra-

El secretario estaba muy ocupado. Los contratos 

bles. Dejáis un templo a la ciencia que ha alcanza-

deben hacerse en formularios legales y ser redac-

do alto renombre, y ojalá sepan conservárselo los 

tados con cuidado para evitar cualquier contingen-

que os han sucedido. Vuestro nombre, ligado a un 

cia. ‘Mañana por la mañana’, una frase muy españo-

sinnúmero de iniciativas, queda también grabado 

la y difícil de comprender, pensé. Por fin, cuando 

en nuestros Andes desde la Puna de Jujuy hasta las 

no quedaban más de veinticuatro horas para mi 

regiones magal ánicas, y en las cálidas llanuras del 

partida, el secretario puso delante de mí tres copias 

centro de la república, como en las heladas mese-

de un documento voluminoso, en castel ano, y ex-

tas de la Patagonia. La Real Sociedad de Geografía 

presó en un inglés sencillo que todo lo que debía 

de Londres, reconociendo la importancia de vues-

hacer era firmar y listo. Se lo veía un poco nervioso. 

tra intensa y profunda labor os ha premiado con 

Para mí era un momento muy serio. Esa firma me 

la más alta recompensa que acuerda a aquellos que 

quitaría la libertad de acción durante los próximos 

descuel an en el avance de las ciencias geográficas. 

tres años y estaba asumiendo responsabilidades im-

Distinción que tanto honra a quien la recibe como 

portantes. Con un conocimiento muy inadecuado 

a la patria y también a la ciencia argentina, que ya 

del idioma, miré por encima las frases en español. 

algo cuenta más al á de las fronteras, ha pasado 

Parecían correctas, excepto un párrafo relacionado 

entre nosotros poco menos que desapercibida. Un 

con el pago de gastos. Esa cuestión simple estaba 

grupo de vuestros colegas y antiguos colaboradores 

expresada en una jerga complicada que mezclaba 

ha querido salvar este olvido, ofreciéndoos una ma-

afirmaciones, negaciones y subjuntivos y me dejó 

nifestación de aprecio en una forma sencil a, pero 

dudando. Doblé los papeles y, pidiendo disculpas 

sincera, que os acompañe como un recuerdo de los 

al secretario por mi conocimiento insuficiente del 

intelectuales, que despreocupados del vertiginoso 

lenguaje, dije que lo vería más tarde. Fui directo a 

lo del doctor Francisco Moreno, un geógrafo ar-
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gentino en quien había encontrado un colega más 

“Mendoza tiene una deuda de gratitud con el 

que comprensivo, y le pregunté qué significaba 

doctor Francisco P. Moreno”. Según Zobehida 

todo. ¿Se suponía que yo iba a pagar los gastos de 

B. Ávila. 

las inspecciones propuestas, como parecía indicar 

el párrafo, o la responsabilidad sería asumida por 

“La Obra de la Patria, institución que él creara, 

el Gobierno? ‘Usted paga —respondió—, si firma’. 

con la misión cumplida más adelante de la funda-

‘Pero eso es imposible’. ‘Sin dudas. Deberá faltar al 

ción de escuelas para obreras; centros de difusión e 

contrato y dejar el país. ¿Cree que los burócratas lo 

investigaciones históricas; organismos de turismo 

quieren acá?’. 

con la misma finalidad, constituidos por intelec-

Hicimos copiar el contrato entero, por tripli-

tuales y profesores calificados, fue otra de las crea-

cado, con el párrafo cambiado para que cumpliera 

ciones del Dr. Moreno. Y como era de presumir, te-

con lo dictado por el ministro, y se lo devolví al se-

niendo en cuenta la riqueza de nuestro patrimonio 

cretario. ‘Señor –le dije, adiestrado por Moreno—, 

histórico, Mendoza fue, en una oportunidad, el pa-

parece que aquí hubo un malentendido. ¿Podría 

norama elegido para la visita de observación a los 

preguntarle al ministro, por favor, cuál copia quie-

sitios-teatro de tantos hechos vividos y consagrados 

re que firme?’. ‘Ah, señor –contestó con un aplomo 

definitivamente. En enero de 1913, llega a nuestra 

perfecto—, sabemos muy bien que Su Excelencia 

provincia, presidiendo un numeroso grupo de pro-

quiere que cumplamos sus deseos’. Acababa de ga-

fesoras y técnicas en diversas especialidades y aquí 

nar el primer  round”. 

se le anexa una comisión (…) y la que estas líneas 

escribe (…). Esta delegación, misionera del espíri-

Bailey Willis, 56. 

tu, culmina con una gira al Cerro Pelado, la que re-

sultó algo difícil y accidentada en aquellos tiempos. 

B.404. Decreto de la provincia de Mendoza 

Quería, el Dr. Moreno, señalar a sus colaboradores 

en el que se designa a Moreno en la Comi-

una de las rutas del glorioso Ejército de los Andes. 

sión Ejecutiva del Cerro de la Gloria, 11 de 

En ese memorable arribo al Cerro, que dejara re-

enero de 1912. 

cuerdos e impresiones imborrables, en el mismo 

Portillo se enarboló una hermosa bandera, con esos 

colores que parecían descendiendo del cielo y de las 

“Que se nombra al Dr. Francisco P. Moreno, vo-

nieves eternas y, con la unción que genera el senti-

cal de la Comisión Nacional del Centenario, miem-

miento en los momentos más solemnes, se entonó 

bro de la Comisión Ejecutiva, para todos los traba-

nuestro Himno Nacional (…). Y para ratificar con 

jos relacionados con la erección del monumento; 

la fuerza documental, la trascendencia del acto, se 

encargado y enviado por el Gobierno de la Nación, 

levantó un acta (…) redactada por la secretaria de 

según Ley N.° 6286, para conocer y opinar sobre el 

la comisión, la exquisita escritora Ada M. Elflein 

lugar donde debe levantarse la obra conmemora-

(…). Esta gira fue la iniciación de otras tantas que 

tiva. En el orden local, le acompañará en la comi-

realiza el doctor Moreno para recoger antecedentes, 

sión, don Luis Carlos Lagomaggiore. Rufino Orte-

observar costumbres, reconstruir escenas y toda la 

ga (hijo), gobernador; ministros señores Belisario 

documentación ilustrativa necesaria para extractar, 

Cuervo, Amadeo Sorreguieta y José E. Aguilar”. 

buscando la elocuencia de la verdad, el alma vivien-

Ygobone, 326-327. 

te de los hombres y hechos de la gesta libertadora, 

para volcarlos en el monumento al Ejército de los 

B.405. Moreno y el monumento al Ejército 

Andes, que se levantaría en Mendoza a breve plazo 

de los Andes en el Cerro de la Gloria, Men-

¡Y qué versado y admirable director espiritual, para 

doza. Testimonios de Zobehida B. Ávila y 

una obra de tal magnitud! En algunas de estas gi-

ras vino con el escultor Ferrari, el artista autor del 

de E. V. Moreno. 

monumento, al que oímos decir en alguna opor-

tunidad: ‘Ah, cómo se agigantará la concepción, 
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el movimiento, la vida del arte, con el empuje so-

motivo, sea la fuerza que anime a los visitantes, a 

berbio que le imprimirá el maestro; ¡aquí estará su 

los peregrinos de todas partes. Y después de dete-

corazón integro!’ ¡Y qué obsesión grandiosa la de 

nidos estudios y observaciones, cambios de ideas, 

Moreno, con ese sentir de predestinado para llevar 

es que por su consejo se convierte el Cerro del Pi-

la influencia de su pensamiento hasta el fondo mis-

lar, en el magnífico y significativo ‘Cerro de la Glo-

mo del monumento! Interviene en el proyecto y en 

ria’. Y la videncia del maestro, todas sus profecías 

todo el proceso de fundición de las diversas piezas 

se cumplen, todos sus afanes se compensan. No de 

con una perseverancia ininterrumpida y tesonera. 

otra manera consiguió dar vida, movimiento, en la 

La obra surge; Ferrari es el artista comprensivo y 

grandeza de los hechos, a todas las figuras que inte-

de clarísima concepción, que da vía libre al sueño 

gran el monumento, orgullo del país y admiración 

del maestro, para que se vuelque con su versación 

de cuantos lo visitan. ¡La veneración llega siempre! 

indiscutida y su genio de patriota en una obra in-

Con estas líneas y la seguridad de que mis concep-

mortal, como el argumento que la anima. Luego se 

tos serán sostenidos con la autoridad de algunas 

plantea el problema del lugar en que debe levan-

personas que (…) colaboraron en la obra de obser-

tarse el monumento, interviniendo el Gobierno y 

vación e investigación de Moreno (…) he querido 

otros valores. Se piensa entonces que podría ser la 

dejar demostrada la verdad (…) que Mendoza está 

Plaza Independencia y aquí, vuelve a hacerse sentir 

(…) en deuda de homenajes muy grande (…). Pero 

la autoridad del maestro con esas miras tan amplias 

en mi espíritu queda un dejo, diría de decepción. 

en el sentimiento y triunfa su tesis. El monumento 

¡Cuánto tarda esta consagración, que es deuda, que 

dice, debe levantarse en un sitio más apartado de 

es gratitud, que es admiración!”. 

la capital, para que solo la veneración, como único 

Periódico  Los Andes, 18 de diciembre de 1946, 

p. 12. 

 Moreno en cerro Pelado, Mendoza, 17 de enero de 1913, explicando la significación histórica del lugar. 

 Foto original en Sala Moreno, Museo de La Plata. 
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Zobehida B. Ávila, en escritos de 1951. 

La última de las giras se dirigió al Cerro Pelado, 

“… Allí está en el Cerro de la Gloria, el monu-

promontorio situado en plena cordillera. El viaje se 

mento al Ejército de los Andes, pieza de indiscutida 

hizo en tres etapas y llevaba por finalidad la obser-

autoridad artística del escultor uruguayo Juan M. 

vación de uno de los desfiladeros que traspuso el 

Ferrari, con la dirección e inspiración de la vitali-

Ejército Libertador. Este viaje, que se inició el 14 

dad espiritual tan fecunda como patriótica del Dr. 

de enero, tuvo una duración de cuatro días, debido 

Francisco P Moreno (…). 

a inconvenientes del tiempo, lo que impidió el as-

Moreno fue el asesor y colaborador en los he-

censo, a lomo de mula, a las crestas del cerro, punto 

chos, en la concepción de nuestro grandioso mo-

terminal de este (…). 

numento al Ejército de los Andes en el Cerro de la 

En una elevada cresta-balcón, con la emoción 

Gloria, bautismo este, muy sugestivo y tan encua-

profunda de esa naturaleza estupenda, que nos 

drado en su sentir. (…). Si hasta su ubicación en el 

acercaba más a Dios, el Dr. Moreno, en su inago-

entonces Cerro del Pilar, constituyó un imperativo 

table cátedra, nos dio las explicaciones del caso y 

de ese concepto acabado que poseía, para preconi-

coronó su clase desplegando una hermosa bandera, 

zar lo que debía ser en el porvenir el monumento 

primicia de la reciedumbre de su espíritu patriótico 

en cuestión, para las multitudes que lo contempla-

y esas soledades con el simbólico aleteo del cón-

ran y fue entonces que se le oyó sostener, que este 

dor, escucharon las estrofas de nuestro Himno in-

no debía levantarse en el centro de la ciudad Capi-

mortal. Fue abanderada en ese solemne momento, 

tal (…) sino en un sitio menos accesible al público, 

la exquisita escritora y representante del diario  La 

a fin de que quienes lo visitaran, no llevaran otra 

 Prensa, María Ada Elflein. (…) Ya de regreso y en 

finalidad que su contemplación. ¡Y cómo llegó a 

un momento de descanso, la citada escritora, que 

cumplirse su predicción tan elocuentemente alec-

hacía de secretaria, labró el acta siguiente:

cionadora! El monumento, en la majestuosidad de 

En la cumbre riscosa del Cerro Pelado, frente a 

su expresión, constituye hoy, el más sentido y hon-

los nevados de la Cordillera que un día lejano, eterno 

roso Altar de la Patria (…). 

en los anales de la historia, cruzó José de San Mar-

De 1911 a 1912, se ocupa [Moreno] con deci-

tín, el Gran Capitán, para proclamar la libertad de 

dido empeño, de la organización de La Obra de la 

Chile, con el pensamiento de Mayo; nos, bajo la do-

Patria, iniciativa de amplias proyecciones, como 

ble emoción de las notas inmortales del Himno, en 

escuela de alta cultura y de difusión histórica. Vin-

nombre de La Obra de la Patria y en el de cada uno 

cula a esta organización, con elementos destacados 

de los que firman este pergamino, entregamos a la 

en el orden profesional, intelectuales de Buenos Ai-

educadora, Srta. Custodia Zuloaga, como el símbolo 

res y La Plata. Debían cumplirse visitas periódicas 

que condensa pasados heroicos y futuro grandioso, 

a las provincias y Moreno pone en la realización de 

nuestra bandera del color de las cumbres, para que 

este propósito, no solo su versación y su calidad de 

inspirada en el a guíe, como siempre y para siempre, 

maestro en la materia, sino hasta sus propios re-

hacia las cumbres del deber, a los niños del Jardín de 

cursos económicos. Aquí se nos presenta como el 

Infantes que dirige. - Cerro Pelado, Mendoza ene-

más autorizado precursor del turismo consciente, 

ro 17-1913. Francisco P Moreno, Ada María Elflein, 

convertido en cátedra, diríase, y que hoy constitu-

María C. de Col , María Lía Albarracín Sarmiento, 

ye el mejor medio del progreso nacional. En 1913, 

Sara Abraham, Julieta Lanteri Renshaw, Celedonia 

toca a Mendoza el turno de una de estas calificadas 

Fernández Coria, Elisabeth A. Sannes, Eva M. Al-

excursiones, dirigida por el Dr. Moreno e integra-

barracín Sarmiento, María Luisa Gutiérrez, María 

da por numeroso grupo de profesionales. Venían 

Cambiaggio, María Esther Gutiérrez, Dolores Alba-

escritoras, médicas, pintoras, escultoras, enólogas y 

rracín, Celia Silva Linch, Herminia Rodríguez, Julio 

profesoras superiores, completando el cuadro, en-

A. Fernández Coria, Alfredo Torcelli. 

viados especiales de las extinguidas revistas  Caras y 

(…) En diversas oportunidades de estas giras, 

 Caretas y  Fray Mocho. (…). 

se (…) hicieron interpelaciones al gran maestro so-

bre el monumento al Ejército de los Andes, ya en 
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preparación y (…) de aquí surgió su (…) honro-

cañones. Pone en movimiento a personalidades del 

so mandato, de que la comisión acompañante de 

país, confecciona listas al efecto y llega a conseguir, 

Mendoza debía (…) colaborar en la complicadísi-

no solo la colaboración que necesita, sino también 

ma empresa del monumento (…). 

que se funda la obra en el Arsenal de Guerra. Luego 

De inmediato esbozó el plan y así se hicieron 

se presentan dificultades para obtener y transportar 

algunas investigaciones, visitas a lugares históricos, 

los bloques de piedras para el basamento, pero el 

con la Srta. Elflein, venida de Buenos Aires al efecto, 

Dr. Moreno ya tenía planeado su deseo de que la 

reconstrucción de cuadros, obtención de fotografías 

piedra fuera extraída de la cordillera, dentro de las 

(…) trabajos que nos mantuvieron en permanente 

rutas que siguió el Ejército Libertador”. 

correspondencia con el maestro (…). Por otra parte, 

el Dr. Moreno viajó frecuentemente a Mendoza y en 

Ávila, 251-256. 

varias oportunidades, con el escultor Ferrari, presi-

diendo las reuniones que se celebraban (…). 

Según Eduardo V. Moreno. 1964. 

¿Cómo no hemos de recordar entonces, algunas 

“El conglomerado de pueblo, el gaucho, el indio, 

de las manifestaciones del artista (…)? El genial ar-

el soldado de aquel primer bosquejo, se transfor-

tista buscaba permanentemente, las directivas del 

mó con pequeñas modificaciones en granaderos. El 

ilustre historiador y así nos fue dado encontrarlos 

modelo en arcil a, existente en el Museo de la Pata-

confundidos, en los talleres de fundición del Arse-

gonia y una copia fundida en bronce, dedicada por 

nal de Guerra que visitamos, dirigiendo, observan-

Ferrari, que adquirió posteriormente Jorge Castex, 

do y recogiendo emociones de la obra, ya decidida 

son testimonio de mis afirmaciones (…). 

y en preparación y hasta terminadas algunas de sus 

Mi padre tomó intervención directa en la eje-

piezas (…). 

cución de la obra a raíz de su designación a fines 

La elección del modelo del monumento tuvo 

de 1912, como presidente de la Comisión Ejecutiva, 

tres fases (…) el tercero está coronado en su cús-

para todos los trabajos relacionados con ese monu-

pide por un grupo de gauchos a caballo, en esa ac-

mento, pero ya hacía años que estaba interesado en 

titud de valor y fiereza tan propia de su tradición y 

la realización de ese propósito, tanto con aportacio-

esta es la base que se toma para esbozar el propósito 

nes generales como particulares (…). 

que el maestro persigue. Los gauchos se transfor-

Poco después de su nombramiento, Moreno 

man, con algunas modificaciones, en granaderos, 

(…) expresó su idea de que no debía erigirse en el 

magnificando por supuesto, el volumen de la obra, 

centro de la ciudad, sino en el entonces llamado 

ampliando los bajorrelieves y coronando este gru-

Cerro del Pilar, un sitio menos accesible al público, 

po superior con una figura simbólica, de fuerza 

de modo que lo visitaran sin otra intención que la 

potente y decisiva, para volcar al proyecto esa ex-

de apreciar el monumento. 

presividad, ese hálito de vida que solo es patrimo-

(…) era cierto que Ferrari quería fundir el mo-

nio de valor indómito de lo que se siente hondo, de 

numento en Italia (…) mi padre lo disuadió pronto, 

acendrado patriotismo. Secundan admirablemente 

logrando que se procediera a fundirlo en el Arsenal 

en esta tarea del maestro y del artista, los nume-

de Guerra con bronce de cañones. (…). 

rosos apuntes de figuras históricas que les prepara 

No quisiera insistir en todos los acontecimien-

el gran pintor Carlos Ripamonti, especializadas en 

tos que se relacionan con la participación funda-

motivos tradicionales (…). Cuando todos los linea-

mental de mi padre en el desarrollo de esta obra, 

mientos de la obra ya están definitivamente concre-

pero no tenemos más que echar una ojeada a las 

tados, sostiene Ferrari que su fundición debe lle-

cartas vinculadas con el monumento, dirigidas por 

varse a cabo en Italia, ya que en el país no existe el 

él a distintos destinatarios, para comprobar la capa-

material suficiente y es entonces que vuelven a ex-

cidad de su espíritu creador y, esencialmente ejecu-

teriorizarse el empuje, el optimismo y ese concepto 

tor. Tal el caso de las remitidas a Ferrari solicitán-

que animara siempre a Moreno de destruir obstá-

dole que se traslade a Mendoza para estudiar tipos 

culos, para sostener que, si no había bronce, había 

autóctonos y otras peculiaridades del lugar. 
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En cuanto a la inauguración (…). Lamentable-

escasísimo número de hombres de cada generación 

mente compromisos inherentes a su función de vi-

es capaz de llevar a cabo”. 

cepresidente del Consejo Nacional de Educación, 

lo retuvieron en Buenos Aires, pero le remitió una 

Ygobone, 342. 

sentida carta al Gobernador Rufino Ortega, quien 

le respondió con otra en la que sintetiza de manera 

B.408. Tarjeta manuscrita de Teodoro 

sobria y clara la actuación que le correspondió al 

Roosevelt que acompaña su foto en la sala 

Perito Moreno en el éxito de esta obra, una de las 

Moreno del Museo de La Plata, con la si-

más significativas de América. 

guiente inscripción, c. 1913

Solamente el día en que se encuentren reunidos 

en un museo los bosquejos y demás antecedentes 

“Al Dr. Francisco P. Moreno con el afecto y la 

a los que me he referido durante la conversación 

consideración de Theodore Roosevelt”. 

y que permitan considerar la gestación de la obra, 

todos los argentinos adquirirán conciencia de los 

esfuerzos prodigados para llegar a la concreción de 

ese monumento, a la vez que captarán mejor el es-

píritu que lo anima”. 

Moreno Terrero de Benites ,  188. 

B.406. Nota del Ministro del Interior I. Gó-

mez en la que opinión sobre la división de la 

Patagonia en territorios. 29 de abril de 1913. 

“Mi distinguido amigo: Se dice que no hay ser-

món sin San Agustín y se piensa también que no se 

puede formar opinión sobre las cosas de los terri-

torios sin oír al Perito Moreno. No se queje pues, 

si deferente a la autoridad de Ud. —legítimamente 

adquirida—, lo molesto pidiéndole su opinión por 

escrito acerca del proyecto de nueva división de los 

territorios del sur que le adjunto. Agradeciéndole 

de antemano este servicio, me repito su af. y S. S. 

Indalecio Gómez”. 

AGN, Archivo F. P. Moreno, Leg. 3099, fs. 59. 

B.407. Carta de Teodoro Roosevelt a More-

no desde Paraguay, pocos días después de 

su visita a la Argentina en 1913. 

“Mi estimado doctor: No solamente siento ad-

miración y respeto por usted, sino que siento una 

genuina y afectiva consideración. Mucho de su ca-

rácter me recuerda a mi amado amigo Jacobo Riis, 

 Roosevelt, T., foto dedicada a F. P. Moreno, 1912. 

además de haber realizado usted una obra que solo 

 Sala Moreno Museo de la Plata. 
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B.409. T. Roosevelt sobre Moreno, 1913. 

piel de Mylodon y otros restos que había encontrado 

con los restos de hombres (…) en una cueva en los 

“Viajaba conmigo en el momento el doctor Fran-

Andes del sur. Por supuesto, usted sabe todo sobre 

cisco P. Moreno, de Buenos Aires. El doctor Moreno 

el descubrimiento, que aparentemente muestra que 

es en la actualidad un miembro de la Consejo Nacio-

los indios que usaron las bolas (…) como lo hacen 

nal de Educación de la Argentina, un hombre que ha 

los actuales patagones, fueron contemporáneos de 

trabajado en todos los sentidos para el beneficio de su 

la maravillosa fauna del Pleistoceno de América del 

país, quizás especialmente para el beneficio de los ni-

Sur (…). El Dr. Moreno dijo que estos hal azgos eran 

ños, de modo que cuando fue presentado por primera 

ciertamente recientes, pero que no podía decir si de 

vez para mí fue como el ‘Jacob Riis argentino’ —es co-

hace diez mil años o treinta mil, ya que no creía que 

nocida mi intimidad profunda y afectuosa con Jacob 

pudiéramos traducir con exactitud el tiempo geoló-

Riis. También es un hombre de ciencia eminente, que 

gico moderno en años. Por cierto, yo había supuesto 

ha realizado un trabajo admirable como geólogo y 

que la edad de hielo era más de ocho mil años en el 

geógrafo. En una época, en relación con sus deberes 

pasado. ¿Tiene alguna idea sobre la antigüedad de 

como perito en la cuestión de límites, entre Chile y 

los restos humanos y animales encontrados por el 

Argentina, trabajó durante años en la Patagonia. Fue 

Dr. Moreno? Puse los especímenes que me dio en el 

él quien hizo el extraordinario descubrimiento en una 

Museo Americano de Historia Natural”. 

cueva patagónica de fragmentos aún frescos de piel y 

Thedore Roosevelt Center at Dickinson State Uni-

otros restos del Mylodon (…) conocido como Onohi-

versity. Sagamore Hill National Historic Site. 

pidium (…). Este descubrimiento mostró que algunos 

de los extraños representantes de la gigantesca fauna 

del Pleistoceno de América del Sur habían durado 

hasta unos pocos miles de años, hasta el momento en 

que el hombre, sustancialmente como lo encontraron 

los españoles, floreció en el continente. Incidental-

mente, el descubrimiento tendió a mostrar que esta 

fauna había durado mucho más tarde en Sudamérica 

que en el caso de las faunas correspondientes en otras 

partes del mundo; y, por lo tanto, tendió a refutar las 

afirmaciones presentadas por el Dr. Ameghino para 

la edad extrema, geológicamente, de esta fauna, y para 

la extrema antigüedad del hombre en el continente 

americano...”. 

Roosevelt, 26-28. 

B.410. T. Roosevelt sobre las ideas de More-

no sobre la antigüedad del Mylodon y el des-

tino final del material que le obsequió. Car-

ta a A. Hrdlička del 15 de febrero de1915. 

“… Mientras estuve en la Argentina, fui al Mu-

seo de La Plata. Todos allí no creían en los supuestos 

descubrimientos de hombres y protohombres muy 

antiguos en la Patagonia por parte de Ameghino. 

 F. P. Moreno, caricatura, últimos años. 

Pero el Dr. Moreno me dio un pequeño trozo de 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, 

 San Carlos de Bariloche. 
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B.411. Descansos de Moreno en San Luis. 

principales calles (…) de Batavia (…) con fecha 9 

1910-1914. Referencias de Moreno, de su 

de setiembre de 2004”. 

nieta y de un bisnieto. 

Ugarte Moreno, 25, 40, 42. 

Según Moreno en carta a Carlos Bruch del 

B.412. El petróleo de Comodoro Rivada-

29 de noviembre de 1914. 

via. Carta de Juan Plate a Moreno del 7 de 

“Estimado Carlos: Mucho sentí no encontrarme 

julio de 1914. 

aquí. Había ido a consultar otro médico pues me 

siento decaer cada día más. Creo que deberé sus-

“Muy estimado doctor: Como se desprende de 

pender todo trabajo y alejarme por largo tiempo de 

la lectura de los diarios, no solamente toda la repú-

esta, pues el clima me está haciendo mucho mal. 

blica está compenetrada de la importancia de los 

No puedo dormir y el corazón afloja más que antes. 

yacimientos petrolíferos de Comodoro Rivadavia, 

Muchas gracias por las fotografías que utilizaré 

sino también parece que el Gobierno ha madura-

en mi libro en el que trabajo en San Luis. 

do un plan de explotación, me complazco como un 

Muchas gracias por todo y crea que, si no soy 

acto de estricta justicia en presentarle mis más ca-

más largo, es porque no estoy bien hoy. Su antiguo 

lurosas felicitaciones con tal motivo, pues ha sido 

jefe y amigo. Francisco P. Moreno”. 

su claro concepto de las necesidades de la Patago-

Moreno Terrero de Benites, 201; Hosne, 198. 

nia y su saber científico lo que ha llevado a la fun-

dación de Comodoro Rivadavia primero y después 

Según su nieta en 1988. 

al descubrimiento del petróleo. 

“En ese año de 1914, mis padres (…) vivían en 

un campo en San Luis y es allí donde va Abuelo 

a buscar fuerzas, cosa que en cierta forma consi-

gue…”. 

Moreno Terrero de Benites ,  201. 

Según un bisnieto en 2017. 

“La Estancia La Menena (…) fundada por el 

Perito Moreno con sus hijos (…) en la sanluiseña 

localidad de Batavia (…). El proyecto se estructuró 

a partir de un boceto del perito, dibujado (…) en 

una de las cartas enviadas a sus hijos (…). Su cons-

trucción data de (…) 1910 (…). 

Mercedes Lindor compró esta estancia (…) se 

pensó que el nombre (…) derivaba de la errónea 

dicción del anterior propietario, un inglés, que ha-

bía sustituido el de ‘Mi nena’ en referencia a una 

hija, suya por el de ‘Menena’. Luego la rebautizó 

(…) ‘San Isidro’ (…). 

En el futuro se la conocerá como Estancia San 

Isidro-La Menena y (…) la autoridad municipal se 

explayó en términos elocuentes para fundamen-

tar su decisión, y la de los vecinos (…) de dar el 

nombre de Francisco Pascasio Moreno a una de las 

 F. P. Moreno. Archivo Museo Ambrosetti, 

 Buenos Aires. 
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Me encuentro habilitado para afirmar tal cosa, 

“Muy distinguida Señora: Sin noticias de Ud. 

pues siguiendo sus indicaciones, yo en busca de la 

respecto al asunto del monumento a Fray Luis Bel-

salida más corta al mar desde mi estancia situada 

trán, me permito pedirle quiera decirme si la so-

en la Cordillera, hice explorar ya en el año 1899, la 

ciedad de su digna presidencia y la Pro-Patria, de 

entonces Rada Til y hoy Comodoro Rivadavia y en 

Mendoza, han iniciado algunos trabajos en el sen-

febrero de 1901, del regreso del primer viaje a mi es-

tido de conmemorar el Centenario del Ejército de 

tancia apoyado por Ud. solicitamos varios otros pro-

los Andes, en los faustos de enero de 1917. Estoy 

pietarios de campo y yo la fundación de un pueblo 

tratando de organizar aquí, algo que responda a 

en Rada Til y, lo que inmediatamente se nos fue con-

esa necesaria manifestación de la gratitud nacional, 

cedido por el Gobierno. En todas las demás mejoras 

tan adormecida hoy, y mucho desearía saber lo que 

que solicitamos del Gobierno como telégrafo, etc., 

Mendoza se propone hacer para la gloriosa fecha. 

siempre contamos con su apoyo y buena voluntad. 

Saludo a Ud. con mi mayor consideración y apre-

Así me acuerdo como si fuera hoy que, cuando le ex-

cio. Francisco P. Moreno”. 

pliqué que sería de suma importancia que el pueblo 

naciente tuviera buena agua cercana a su disposición 

Moreno Terrero de Benites ,  192. 

y que a nosotros nos parecía que debía encontrarse 

esta agua bajo tierra desde que en muchas faldas de 

B.414. Monumento a Fray Luis Beltrán: 

la colina se perdían los ojos de agua y vertientes en 

obra  post mortem. 

terrenos guadalosos, me acuerdo, digo, que cuando 

le expliqué esta nuestra idea y nuestro deseo, Ud. se 

“Otro de los encargos que se le hizo a Ferrari, a 

puso a reír y me dijo: ‘Señor mío, agua potable no 

través de Francisco P. Moreno por una iniciativa de 

van a encontrar, esto se lo puedo decir casi con segu-

la Sociedad Santa Cecilia, fue la erección de un mo-

ridad, pero debajo de estos campos y para averiguar 

numento a la memoria de Fray Luis Beltrán (1916). 

esto es necesario que se hagan perforaciones, así que 

Repentinamente, el 31 de octubre de ese año, Juan 

soliciten nomás la perforadora que yo les voy a ayu-

Manuel Ferrari, falleció a la edad de 42 años. El es-

dar en sus gestiones’. 

cultor trabajó hasta sus últimos días para dejar listo 

Y cumpliendo la promesa Ud. hizo lo propio 

aquel encargo que fue concluido en arcil a. Tiempo 

para explicar nuestra solicitud; en octubre de 1903 

después y gracias a la intervención de Moreno, la 

llegó la ansiada perforadora a Comodoro Rivadavia 

estatua fue fundida en bronce y trasladada a nues-

y en diciembre de 1907 se encontró el petróleo. 

tra provincia. El 12 de febrero de 1917 quedó inau-

Creyendo que posiblemente habrá olvidado un 

gurada en la Alameda”. 

poco su intervención en estas gestiones, he queri-

Diario  Los Andes, Internet. 

do puntualizarlas con la esperanza que su recuerdo 

por los, para nosotros sorprendentes resultados, 

sea cosa de justificada satisfacción para Ud.”. 

B.415. Carta del Ministerio de Guerra a 

Moreno sobre la fundición del monumento 

Guevara Laval, 851-852; Moreno Terrero de 

Benites, 146-147. 

a Beltrán. 5 de junio de 1916. 

B.413. Sobre el monumento a Fray Luis 

“Por encargo de S. E. el señor ministro de Gue-

rra, me es grato dirigirme a usted transmitiéndole 

Beltrán y la conmemoración del inicio del 

a continuación el informe producido por la Direc-

cruce de los Andes por San Martín. Carta 

ción General del Material, al pie de su nota fecha 15 

de Moreno del 29 de marzo de 1916 a Jose-

de mayo próximo pasado. 

fina Arenas de Raffo, presidenta de la So-

Señor ministro: Dando cumplimiento a lo or-

ciedad Santa Cecilia de Mendoza. 

denado con fecha 16 de mayo próximo pasado, 

informo a V. S. que con el personal y elementos 
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que hay en el Arsenal Principal de Guerra, puede 

En nombre de la Sociedad Santa Cecilia de la ciudad 

fundirse el monumento del que trata el presente 

de Mendoza, la suma de cuatro mil pesos m/n c. l. 

expediente. A los efectos de poder presupuestar el 

a cuenta del importe total de doce mil pesos m/n c. 

costo de la obra, así como el tiempo necesario para 

legal, valor de la estatua de Fray Luis Beltrán, cuya 

su fundición, es indispensable que la asociación de 

propiedad absoluta pasará a dicha sociedad, pu-

referencia remita los modelos, pudiendo anticipar 

diendo esta, en consecuencia, reproducirla en cual-

desde ya que no será posible realizarla para el día 

quier escala, enajenarla, etc. a su entera voluntad. 

de la conmemoración del centenario de la jura de 

Este recibo se canjeará por el que corresponde 

nuestra independencia. En consecuencia, el señor 

una vez que la Sociedad Santa Cecilia haya apode-

ministro le pide quiera servirse proporcionar los 

rado debidamente a los doctores Moreno y Garro 

datos que se piden en el precedente informe”. 

para firmar el contrato del monumento menciona-

Moreno Terrero de Benites ,  195. 

do aquí. Firmado: Juan M. Ferrari”. 

Moreno Terrero de Benites ,  197. 

B.416. Carta del Ministerio de Guerra a 

Moreno sobre la fundición del monumento 

B.418. Nota al presidente del Centro de Es-

a Beltrán. 16 de junio de 1916. 

tudiantes de la Facultad de Derecho. 13 de 

diciembre de 1916. 

“Mi estimado y distinguido doctor: He tenido 

muchísimo gusto en recibir su gentil carta y he 

“El mal estado de salud del presidente de esta 

atendido debidamente al Sr. escultor D. Juan M. 

Junta, doctor Moreno, le impide escribir a Ud. como 

Ferrari, respecto al trabajo para hacerle la debida 

es su deseo, y en su defecto me encarga pedirle en-

justicia al inteligente y benemérito padre Beltrán, 

carecidamente quiera informarle del resultado de la 

que con todo el patriotismo que lo animaba, no 

colecta que se encargó recoger a ese digno Centro, 

trepidó en fundir hasta las campanas de su templo 

lo mismo que del resultado de las gestiones que le 

para transformarlas en cañones, los que manejados 

fueron encomendadas en favor de la excursión de 

por otros, no menos patriotas y empeñados en la 

estudiantes a la Cordillera de los Andes”. 

misma tarea, dieron, con la eficacia de sus fuegos, 

patria y libertad a muchos pueblos. Es Ud. el incan-

Archivo del Museo de la Patagonia Dr. Francisco 

sable hombre que vierte a diario el patriotismo en 

P. Moreno, S. C. de Bariloche. 

el espíritu de nuestro pueblo, que por la amalgama 

que ha hecho sin control de razas y por la apatía del 

B.419. Moreno, el catre de San Martín y el 

espíritu nacional en que desgraciadamente hemos 

Museo Histórico Nacional. Corresponden-

entrado, tanto lo necesitamos. Con mi más distin-

cia de abril de 1918. 

guida estima mi doctor y siempre a sus órdenes”. 

Moreno Terrero de Benites ,  196. 

“Buenos Aires, abril 5 de 1918. Señor Presidente 

de la Comisión encargada de conmemorar el Cen-

B.417. Recibo del escultor J. M. Ferrari por 

tenario del Ejército de los Andes, Dr. D. Francisco 

P. Moreno:

el pago de trabajo sobre el monumento a 

Cuando días pasados visitamos con usted el Mu-

Fray Luis Beltrán. 29 de julio de 1916. 

seo Histórico Nacional, usted nos señaló como una 

de las reliquias más interesantes el humilde catre 

“Recibo provisorio: Recibí de los señores Fran-

de campaña que usó el General José de San Martín, 

cisco P. Moreno y Dr. Juan M. Garro, presidente y 

durante sus campañas por la independencia suda-

vicepresidente, respectivamente, de la Junta Ejecu-

mericana. Nos mostró también el formidable sable 

tiva Nacional ‘Centenario del Ejército de los Andes’. 

de su fiel ayudante el Capitán de Granaderos, John 
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T. O’Brien, su retrato, el del general John Miller, el 

cordial sentimiento de simpatía hacia nuestro país 

amigo del Gran Capitán argentino en todos los mo-

en que se inspira. Quiera Ud., mi apreciado doctor, 

mentos de la guerra y más aún en el ostracismo, y 

ser intérprete de mi mayor reconocimiento ante 

nos informó de la mucha estimación que tuvo por 

sus mandantes, y créame su obsecuente admirador 

los oficiales ingleses que pelearon bajo sus órdenes 

y amigo. Antonio Dellepiane”. 

por la causa de la libertad. Nuestro eminente John 

Bruce en su libro sobre el viaje que hizo a estos paí-

AGN, Archivo F. P. Moreno, Leg. 3099. 

ses, considera al General San Martín como el Jorge 

Washington, de la América española y el paso de 

B.420. Moreno, el Aeroclub Argentino y el 

los Andes como el hecho más bril ante de toda la 

relevamiento aerotopográfico de las lagu-

guerra de la independencia, que más contribuyó a 

nas Iberá y Mar Chiquita. Nota del diario 

la libertad de Chile y del Perú; y nosotros asociando 

 La Fronda del 29 de julio de 1919. 

lecturas e impresiones queremos mostrar en alguna 

forma durable nuestro respeto por la memoria del 

“La Comisión Directiva del Aero Club Argenti-

héroe argentino, vencedor en Maipo, cien años hoy, 

no, citó para el jueves próximo a las 5 de la tarde, a 

y pedimos a usted quiera hacer entrega al señor di-

la comisión que nombró con el objeto de secundar-

rector del Museo Histórico de la modesta vidriera 

lo en los trabajos de los relevamientos de las lagu-

que destinamos a guardar de los daños del tiempo, 

nas Iberá y Mar Chiquita y el río de la Plata. 

el catre que tanto nos impresionó. Rogándole, que 

La mencionada comisión, formada por ele-

al hacerlo, no dé nuestros nombres porque esta, 

mentos técnicos de la misión aeronáutica militar 

muy sencil a, ofrenda la hacemos en el [nombre] 

italiana, Aero Club Argentino, y algunos oficiales 

de los hijos de la Gran Bretaña e Irlanda que tan-

del ejército y armada nacionales, se reunirá en los 

to afecto tienen por este país, que hoy conmemora 

salones de la misión italiana, Moreno 1332, con 

uno de sus días más gloriosos, lo saludamos con 

objeto de proyectar definitivamente la forma de 

todo aprecio. X Y y Z. 

iniciar los trabajos prácticos, que se empezarán in-

Buenos Aires, abril 10/918. Señor doctor don 

mediatamente con los hidroaeroplanos italianos de 

Francisco P. Moreno. Distinguido compatriota: 

la estación naval de San Fernando. 

Recibo muy complacido, por venir de quienes pro-

La Comisión Honoraria designada está forma-

cede y por el prestigioso ciudadano elegido para 

da por el ministro de Italia, señor Víctor Gobíao-

cumplimentar el mandato, la vitrina que un grupo 

chi; oficiales de la misión italiana; los ministros de 

de miembros de la colectividad inglesa radicada 

Guerra, Marina, Relaciones Exteriores y Obras Pú-

en nuestro país, tiene la gentileza de obsequiar al 

blicas; el gobernador de Buenos Aires, Dr. Crotto y 

Museo Histórico Nacional, con el fin de que guarde 

miembros del Aero Club Argentino. 

debidamente, al abrigo de las injurias del tiempo, 

La Comisión Ejecutiva nombrada por el Aero 

una de nuestras más veneradas reliquias: el catre de 

Club, quedó constituida así: “Presidente del Aero 

campaña en que reposó sus fatigas y maduró sus 

Club Argentino, ingeniero Alberto Mascías; Jefe de 

planes militares en medio de los insomnios oca-

la Misión Aeronáutica Italiana, capitán Antonio de 

sionados por la fiebre de la ejecución de su obra 

Marchi, Coronel Enrique Mosconi. Coronel Ladis-

inmortal, el Libertador de América, General don 

lao M. Fernández, ingeniero Umberto Canale, co-

José de San Martín. Es realmente sensible que los 

ronel Esteban Vacarezza, capitán de navío Ismael 

generosos donantes extremen su delicadeza hasta 

Galíndez, teniente coronel Alejandro Obligado, 

el punto de pedir se reserven sus nombres, pues la 

doctor Guillermo Schulz, señor Carlos A. Torn-

importancia del donativo no estiba, en este caso, 

quist, teniente de Navío Lauro Lagos, capitán Pe-

en su valor económico, sino en su sentido moral 

dro Zanni, capitán Alberto González Albarracín, 

y social, bien grandes, ciertamente, si se atiende a 

teniente 1.° Antonio Parodi, teniente de navío Juan 

la gentileza y espontaneidad con que se ofrece y al 

M. Pastor, Eduardo Harriot y Ricardo Vago, inge-
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niero Jean Cánepa, oficiales de la Misión Aeronáu-

Con fecha 6 de octubre corriente  dirijí a S. E. 

tica Italiana, capitán Gustavo de Lucca, teniente de 

el señor Presidente de la República una nota simi-

navío Luis de Riseis y teniente Antonio Locatelli; 

lar a la presente solicitando amparo (…) que jamás 

Enrique Burzio, Silvio Scaroni, Edmundo Gaio; 

creíamos pudieran en estas regiones los  estrangeros 

profesor de topografía de la facultad de Ingeniería 

apoderarse de las donaciones que nuestro generoso 

de Buenos Aires, ingeniero Ibero San Román; pro-

Gobierno  proteje al verdadero Argentino. Nuestra 

fesor de topografía de la Facultad de Ingeniería de 

inspiración de  dirijirnos a V. S. reconociendo la ho-La Plata Benjamín Sal, doctor Francisco P. More-

norable personalidad patriota y desinteresado para 

no, Frank Lavalle Cobo y Jorge Claypole. (Artículo 

 protejer al débil como lo demostró con nosotros 

sobre ‘Las lagunas Iberá y Mar Chiquita. Su rele-

influyera en este asunto para que no seamos despo-

vamiento aerotopográfico. Las comisiones designa-

jado del campo, y (…) poder nosotros con nuestros 

das’, diario  La Fronda)”. 

hijos ocuparlos y trabajar en él”. 

Moreno Terrero de Benites ,  200. 

Moreno, E. V., 1942: 225-227. 

B.421. Moreno y su fallida audiencia con el 

B.423. Muerte de Moreno. 22 de noviembre 

presidente H. Yrigoyen. 1919. Testimonio 

de 1919. 

de su nieta. 

Testimonio de su nieta. 

“Pocos días antes de su muerte, fue a Casa de 

“… en la madrugada del 22 (…) acababa de mo-

Gobierno a pedir una audiencia con el presidente, 

rir (…) la primera que llegó fue mi madre quien 

pues consideraba que podía aportar sus conoci-

(…) buscó inmediatamente las famosas últimas vo-

mientos para hacer algo aún por su patria. El or-

luntades y en una de el as pedía ser cremado y que 

denanza que llevó su tarjeta, volvió preguntándole 

sus cenizas fueran esparcidas por la zona del lago 

quién lo recomendaba, demás está decir que se dio 

Nahuel Huapi o al pie del aguaribay que él había 

media vuelta y se fue. Llegó a casa (…): al pregun-

plantado el día que cumplió veinte años (...). En esa 

tarle mi padre que le sucedía, pues su cara lo de-

época, pedir ser cremado era como una negación 

lataba, le contesto: ‘He dicho que Yrigoyen es un 

de la fe católica y mi madre conociendo que no era 

buen presidente, pero mal informado, pensar que 

así, como lo deja trasuntar en sus escritos (…) no la 

yo podía haber ido para pedirle algo para mí”. 

da a conocer (…). Fue mi madre quien lo amorta-

Moreno Terrero de Benites ,  202. 

jó y sobre su pecho encontró una reproducción de 

la bandera del Ejército de los Andes (…) además, 

B.422. Carta de los descendientes de Say 

como conocía sus sentimientos, al cerrarse el cajón, 

hueque para pedir ayuda a Moreno. Firma-

el a pone sobre él la bandera que lo había acom-

pañado en varios de sus más riesgosos viajes. En 

da por Mariano Sayhueque en representa-

el momento de retirar el ataúd una persona de la 

ción de su padre Truquel. 20 de octubre de 

compañía fúnebre la retiró, cuando el a le preguntó 



1919. 

por qué razón lo hacía, le respondió que no podía 

llevarla por cuanto no era militar. En forma tajante 

“Con la presente recurro a V. S. por un abuso 

le contestó al instante mi madre y tengo por tradi-

que desde tiempo se viene cometiendo tanto con-

ción que sus palabras fueron: ‘Si hay alguna perso-

migo como con mis hermanos y hermanas por par-

na en el país que merece ser enterrada cubierta con 

te de (…) quienes a toda costa quieren quedarse 

la bandera argentina es este señor y ¡pobre del que 

con el campo que nos fue donado por el Superior 

se la saque! (…)’. Fue enterrado en el cementerio de 

Gobierno bajo la influencia de V. S. 

la Recoleta, previa misa en la Iglesia del Pilar”. 

Moreno Terrero de Benites ,  204-205. 
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el vasto caudal de conocimientos recogidos por el 

viajero inquieto de la juventud, por el geógrafo; el 

geógrafo no cesó jamás de estudiar asiduamente 

las cuestiones antropológicas y la arqueología; era 

al mismo tiempo un zoólogo y formó magnificas 

colecciones (…) y mientras el radio que abarcaban 

sus ideas y trabajos científicos se ampliaba, ya tenía 

el espíritu fijo en propósitos de educación pública y 

en el deseo casi angustioso de reunir los esfuerzos 

de todos los estudiosos argentinos en centros cien-

tíficos y acumular los elementos del estudio en mu-

seos organizados (…). Pero si es así difícil caracte-

rizarle plenamente bajo una faz predominante de 

su actuación científica y pública (…) muy fácil es 

en cambio precisar, sobre este conjunto de méritos 

preciosos, la fisonomía de un luchador intelectual 

que aparece en la vida de la república, como unos 

de los hombres que más han contribuido a nuestro 

progreso moral (…). Era tan inextinguible, en su 

espíritu, este amor a la patria, a la ciencia y a la cul-

tura que, en los últimos meses de su vida, ya ago-

biado por los males físicos, gestionaba activamen-

te, ante el Gobierno nacional, la fundación de un 

 F. P. Moreno, última foto, noviembre de 1919. 

instituto histórico y geográfico argentino (…). Las 

 Argentina, Archivo General de la Nación, 

entusiastas energías que definían su temperamento 

 Departamento Documentos Fotográficos o 

le crearon muchas veces resistencias que él al final 

 AR_AGN_DDF/Consulta_INV: 105371_A. 

vencía porque sus fines eran justos (…). Sus ansias 

patrióticas eran grandes: lo demostraba hasta en 

Según Ygobone. 

los detalles de su vida (…). El día 13 del corriente, 

ansioso como era de todo lo nuevo, a pesar de la 

“Al morir este gran paladín de nuestra naciona-

prohibición médica, quiso efectuar un vuelo sobre 

lidad, tenía un escapulario en su pecho, con el fac-

la provincia…”. 

símil de la bandera de los Andes. La señora Adela 

Terrero de Moreno —esposa de Eduardo V. More-

Diario  La Nación, 23 de noviembre de 1919, 6. 

no— puso la mortaja”. 

“Inesperadamente falleció ayer en las primeras 

Ygobone, 362. 

horas de la mañana el doctor Francisco P. More-

no, cuya vida comprende uno de los capítulos más 

B.424. Repercusión periodística de la 

hermosos y más nobles de la energía argentina, del 

muerte de Moreno. 

amor a la justicia y a la ciencia y del patriotismo 

aplicado desinteresadamente a la tarea cotidiana y 

“D. Francisco P. Moreno. Su Fallecimiento. Mu-

silenciosa de consolidar la grandeza moral y ma-

chas eran las cualidades significativas que realzaban 

terial de la nación. Sabíamos que su salud empe-

la personalidad ilustre de D. Francisco P Moreno 

zaba a claudicar y no hacía veinticuatro horas que 

(…) sería difícil elegir, para una síntesis de su per-

nos había visitado en las salas de la redacción de 

sonalidad un aspecto realmente dominante. El pe-

 La Prensa, para hablarnos de sus preocupaciones 

rito en la cuestión de límites aplicaba sencil amente 

constantes acerca de la distribución inconveniente 
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de la tierra pública, de sus iniciativas relacionadas 

(…) trato íntimamente al doctor Moreno y le hizo 

con la instrucción racional, nacionalista, de sus 

amplia y perfecta justicia al decir que era un argen-

memorias, valientes páginas que pondrán en evi-

tino que no discutía, sino que probaba con hechos 

dencia los entretelones interesantísimos del ya ex-

sus afirmaciones. (…). 

tinguido litigio de límites con Chile, y de su noble 

El día que aparezcan las memorias de este ilus-

afán de estimular y de honrar a todos cuantos po-

tre argentino que acaba de perder el país, van a co-

nían un esfuerzo en beneficio del progreso argenti-

nocerse episodios sensacionales y a poder juzgarse 

no. Era tan grande su amor a la justicia y su ideal 

de la acción y de la palabra de muchos estadistas, de 

de argentinidad, que la muerte de aquellos que él 

muchos hombres de Gobierno que cedieron ante 

consideraba servidores leales y desinteresados de la 

la ilustración del doctor Moreno, ante su conoci-

república, no interrumpía en él su afán de recono-

miento práctico del territorio andino, y orientaron 

cimiento y homenaje. En su reciente visita a esta 

la obra argentina para evitar la pérdida ya casi in-

casa, vino, precisamente a informarnos que proyec-

minente de la Patagonia por inepcia e incompren-

taba un viaje a Río Negro, donde se proponía hacer 

siones de cancillerías. 

una exploración de carácter científico y a Neuquén 

Gran ciudadano, buen amigo, educador de 

de donde traería un ‘cupresus’ de los bosques andi-

palabra y de hecho, hombre de sana voluntad, de 

nos para plantarlo en la tumba de la escritora Ada 

cordialidad contagiosa, de alegría de vivir honrada-

María Elflein quien, a su juicio, había sido la escri-

mente y de servir sin descanso a la sociedad; la vida 

tora que más admirablemente describió las bellezas 

y la acción del doctor Moreno es una tarea digna de 

de la región cordillerana de Los Lagos, transmitien-

las mejores plumas argentinas y confiamos en que 

do al pueblo sensaciones intensas de la maravillosa 

esa obra se hará algún día no lejano para orientar 

región. Había sido el consejero de ese viaje, como 

a las nuevas generaciones por caminos del ideal y 

fuera antes el director de otros que realizó la escri-

de la ciencia, y para retemplar en el yunque de la 

tora por Mendoza, y el que conocía palmo a palmo 

energía los caracteres que el país necesita y reclama. 

la cordillera en toda la extensión del territorio ar-

Mientras tanto, paz a su materia en la tumba, ya 

gentino, el que en vida no recibió los honores que 

que eso solo ha alcanzado la muerte de un hombre 

merecía del país en cuanto valía, se preocupaba de 

de este temple que supo hacer obra de vida perdu-

no dejar vacía la tumba de una escritora, del home-

rable”. 

naje que a su juicio le debía primeramente una re-

gión por el a descrita con alma de artista argentina. 

Diario  La Prensa, 23 de noviembre de 1919, p. 6. 

Hombre de rara actividad, podría decirse que 

no tuvo una hora de descanso (…). Tenía la sere-

B.425. Sus exequias, en diarios de la época. 

na audacia de todos los sabios, y para su acción no 

hubo obstáculo insuperable. Desde joven se dedicó 

“Ayer por la mañana se llevó a efecto en el ce-

a retemplar su carácter, y en un ambiente y en una 

menterio de la Recoleta, el acto del sepelio de los 

época en que casi todos se preocupaban de nego-

restos de don Francisco P. Moreno. El sentimiento 

cios y de aumentar los propios caudales, él se dedi-

de hondo pesar que ha provocado la desaparición 

có a servir desinteresadamente a las mejores causas 

del señor Moreno tuvo en esa ceremonia una exte-

de la república. Explorador y fundador de revistas 

riorización inequívoca (…). En nombre de la junta 

y de institutos científicos, autor de obras valiosas y 

ejecutiva de la Liga Patriótica Argentina, hizo uso de 

de iniciativas humildes y trascendentales, culminó 

la palabra el Dr. Manuel Carlés (…). El Dr. Carlos P. 

en su acción patriótica en el agrio pleito de límites 

Ripamonte, que llevaba la representación de la so-

que mantuvo la Argentina con Chile (…). 

ciedad Estímulo de Bel as Artes, inició su discurso 

En sus memorias que quedan inéditas y que en 

poniendo de relieve el patriotismo que evidenciara 

gran parte conocemos, se documenta cada uno de 

el Dr. Moreno en la realización de sus obras, y el ca-

los pasos victoriosos que dio la acción argentina en 

riño con el que estimulara la manifestación artística 

este largo y difícil pleito (…). Sir Thomas Holdich, 

naciente del país. Más adelante agregó: ‘cuando se 
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escriban las primeras páginas bril antes o se mencio-

al país por el Dr. Moreno? ¿No saben cuán eficiente 

nen las iniciaciones del arte argentino, una voluntad 

fue la colaboración de este ciudadano, en la mag-

resuelta, un espíritu encariñado y sin doblez, un be-

na cuestión de límites con Chile que substanciaron 

llo impulso despertador de sensaciones y de emoti-

estas dos naciones? ¿No conocen las actuales au-

vidad original saldrán al paso marcando derroteros, 

toridades nacionales la enorme extensión de tierra 

asegurando obras, enalteciendo artistas para formar 

andina que se salvó del litigio por la obra del co-

la legión estimable que ha permitido trazar el rumbo 

nocimiento personal del explorador y del geógrafo 

prometedor de esos interesantes destinos. Los artis-

doctor Moreno? La bandera argentina que suele 

tas no podrán olvidar nunca la eficacísima protec-

ser puesta a media asta por fallecimientos de hom-

ción, tan decididamente puesta de su lado, que hasta 

bres que poco sirvieron a la patria, no encabezó el 

el instante de morir le sorprende presidiendo la vie-

homenaje a este gran servidor, a este caballero del 

ja sociedad Estímulo de Bel as Artes (…) mientras 

ideal que tanto la amó y la veneró. Días vendrán, 

daba cumplimiento a su iniciativa de rendir un ho-

en que esta impresión amarga que experimentamos 

menaje merecido a dos malogrados obreros del ideal 

se trocará en satisfacción de altos actos de justicia”. 

caídos en mitad de la jornada (…). Los que sabemos 

comprender alcances y valorar el precio inestimable 

Diario  La Prensa, 24 de noviembre de 1919, p. 5. 

de esa voluntad que fue puesta al servicio de la buena 

causa, debemos un tributo de respeto y de venera-

B.426. Oración de Manuel Carlés, presi-

ción al que gal ardamente ha caído también, ampa-

dente de la Liga Patriótica Argentina, en 

rándola hasta en su postrer esfuerzo (…)’. 

el entierro de Moreno, 23 de noviembre de 

El Dr. Lehmann Nitsche habló (…) en nombre 



1919. 

de los especialistas extranjeros que el doctor More-

no hizo venir para incorporar a la vida científica del 

“Hay en mi tierra una tradición sentimental. 

país (…). Se refirió (…) a la gentileza que usara el 

Cuenta la abnegación de hombres consagrados a 

extinto con los hombres de ciencia llegados a nues-

glorificar la patria. Cuando la libertad les llamó a 

tro suelo, a quienes brindó todo género de facilida-

sacrificarse, abandonaron las ternezas del corazón 

des para que iniciaran estudios, cuyos resultados, 

para tremolar una bandera que recorrió el conti-

de provecho para el progreso del país, fueron luego 

nente libertando pueblos; cuando la dignidad de los 

dados a conocer en las páginas de la  Revista y en los señores les inspiró noblezas humanitarias, dictaron 

 Anales del Museo de La Plata (…). Terminó dicien-

la constitución de la democracia más feliz para el 

do: ‘Guiado por un noble interés, tanto científico 

pueblo mejor dotado del orbe; cuando el mundo 

como patriótico, sabía impregnar a su obra un for-

entero encerraba en límites estrechos el egoísmo 

midable impulso cuyo empuje todavía repercute; 

nacional, ellos, los nuestros abrieron de par en par 

dotaba a su patria con un templo sagrado, desde 

las puertas de la república que fuera la mansión 

donde debía propagarse la investigación científica 

generosa del trabajo universal; y cuando las triste-

en bien de la misma ciencia’”. 

zas del orbe balbuceaban esperanzas de redención, 

Diario  La Nación, 24 de noviembre de 1919, p. 5. 

ellos, los argentinos, instituían ya la democracia de 

una justicia honesta, de una libertad amplia, de un 

Ausencia oficial en el entierro de Moreno. 

bienestar fundado en el trabajo y el decoro. Esa es 

“Solo el Gobierno omitió su presencia y ni el 

la leyenda de la patria y Francisco Moreno fue el 

Congreso, donde figuró como miembro en la Cá-

último protagonista de esa tradición sentimental. 

mara de Diputados, envió delegaciones. Esta au-

Ni armas, ni destrezas, ni siquiera el hábito de 

sencia de las altas autoridades dejó ayer en el espí-

la disciplina tuvieron a su alcance los primeros hé-

ritu de todos los presentes en el acto fúnebre, una 

roes argentinos. De repente, la generosidad arbitró 

impresión penosa. ¿No conocen los miembros del 

recursos, la constancia adiestró el brazo y la bravura 

ejecutivo y los legisladores los servicios prestados 

hizo el resto. Todas las energías de una raza vigorosa 
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despertaron al grito de libertad, que pocos compren-

B.427. D. Francisco P. Moreno. Nota necro-

dieron al principio; pero que todos aprendieron des-

lógica en el  Monitor de Educación Común, 

pués en silabarios de sangre, en la escuela del sacrifi-

diciembre de 1919. 

cio y con la enseñanza severa del sufrimiento. 

En esa escuela se educó Francisco Moreno, cuan-

do en la sexta década de la patria fue en busca de los 

“Originalísima fue la personalidad de Pancho 

misterios del sur para descifrarlos. Geógrafo sin car-

Moreno como es difícil su silueta moral. Autodi-

tas, geólogo sin laboratorios, topógrafo sin instru-

dacta al igual de Mitre y de Sarmiento —este últi-

mentos, con las manos limpias, pero con el corazón 

mo tuvo necesidad de doctorarle por telegrama a 

contento, a pura juventud, Pancho Moreno galopó 

efecto de salvar un escrúpulo reglamentario. Mo-

hacia el desierto, se entendió con las tribus bárbaras, 

reno arrancó con sus propias manos de la natura-

recorrió miles de leguas en la soledad sombría, repe-

leza lo que sin duda Salamanca no hubiera podido 

chó montañas, cruzó ríos a nado y a saltos los torren-

prestarle, y fue sabio, filósofo, poeta a la manera de 

tes, caldeó su sangre en el rescoldo de los volcanes 

Pancho Moreno y nada más que de Pancho More-

y cuando repletó su alma de emociones inauditas y 

no. Pero él fue sobre todas las cosas el hombre de 

con espejismos de la humanidad entera habitando 

acción. En él las ideas se traducían en actos. Quien 

feliz por el trabajo fecundo esa pampa fértil, Francis-

se atreviera a juzgarle con prescindencia de esos ac-

co Moreno regresó al poblado trayendo la clave de la 

tos, se equivocaría por entero. No había nada en el 

patria futura. Ahí está su gloria. Jóvenes que desper-

que no concurriera a la acción: pensamiento unila-

táis a la vida y que dudáis del patriotismo y mostráis 

teral, franco y leal por donde se le buscara, de una 

tibieza en vuestros sentimientos nacionalistas, venid 

ingenuidad desconcertante, el corazón bien puesto 

a esta tumba para aprender que la patria está en la 

y las manos limpias, él mismo ignoraba la potencia 

entraña de la tierra y que para sentirla hay que ansiar 

de su energía, y fue el niño terrible que hay en todo 

su triunfo y sufrir sus desvelos, que hay que levantar 

grande hombre. A Moreno solo se le conocía bien 

la mirada para encontrar en lo alto ideales de pureza 

en la acción. Uno veía la descarga y no el impulso 

en la intención, el desinterés, el santo desinterés que 

que la determinaba (…). Tres grandes hechos com-

es la virtud suprema del patriotismo. Venid a esta 

pendian la acción del ilustre patricio y son ya capí-

tumba y hal aréis la senda para continuar con la tra-

tulos de historia argentina: la exploración —puede 

dición perínclita de la patria. 

decirse el descubrimiento y con ello lo hemos dicho 

Y no nos fatiguemos averiguando la causa de 

todo— de la Patagonia, el Museo de La Plata y la 

tanta grandeza, porque entonces, ahora y siempre 

defensa de los intereses argentinos en el pleito de 

fue, es y será la misma: la abnegación que bril a en 

límites con Chile (…). 

todos los tiempos cuando los corazones se elevan 

(…) un acendrado espíritu patriótico animaba 

sobre las miserias de la existencia; y si oímos por 

los impulsos de esa formidable máquina de acción, 

ahí, en los antros de la angustia, que el mal es eter-

sentimiento que no encuentra símil sino en los más 

no y que el dolor es la única ciencia de la vida, con-

preclaros héroes argentinos. El culto de la patria 

testemos que nunca el mal vulneró una conciencia 

era la obsesión, la pasión de Pancho Moreno. Fue 

honesta, ni el dolor se sobrepuso a las energías del 

la teoría de su voluntad poderosa; por eso el hom-

deber; y para probarlo contémosles la leyenda de 

bre práctico resultó a menudo un teórico terrible; 

la patria que es también la leyenda de caballeros 

por eso algunas veces desacertó en los medios; por 

como Francisco Moreno que poseían un lema: la 

eso el personalismo de Moreno —aunque parezca 

victoria; un escudo: el honor; por armas: la volun-

paradoja— fue el más impersonal de los persona-

tad y como ideal la gloria”. 

lismos. La patria, he ahí la justificación de toda su 

vida. Cuando los intereses heridos se coaligaban en 

Diarios : La Prensa,  24 de noviembre de 1919, 5; 

su contra y debieron provocar reacciones equiva-

 La Nación, 24 de noviembre de 1919, 5. 

lentes, se complacía en repetir su frase favorita: ‘eso 

lo convencerá a usted de la necesidad de educar al 

Página 442

Francisco P. Moreno

pueblo’; y cuando se le aconsejaba que divulgase su 

de la parroquia de Vélez Sarsfield, a quienes dedicó 

obra en defensa de su persona, contestaba invaria-

todos los afanes de su alma, velando por ellos en su 

blemente: ‘no, la obra podría resultar herida si lle-

acción múltiple de educacionista y filántropo. Ten-

vara mi nombre por bandera; es la obra, no yo, lo 

drán así los pequeños un rato de esa alegría que el 

que interesa’. 

Dr. Moreno quiso que los acompañara siempre”. 

El patriotismo suyo con ser tanto, era america-

nista al mismo tiempo que argentino. El estudio de 

En Memoria del Dr. Francisco P. Moreno. 

la tierra y la influencia incontrastable de lo físico 

 La Nación, 23 de diciembre de 1919, p. 5. 

en lo político, lo llevó a soñar en la formación de 

“Las ceremonias de ayer. Del homenaje popular 

un solo estado entre los océanos Atlántico y Pací-

infantil. 

fico: ‘El futuro —escribe en sus memorias— verá 

Los actos realizados ayer por la tarde, en me-

una sola nación entre los dos océanos, extendiendo 

moria del Dr. Francisco P. Moreno, constituyeron 

su influencia económica sobre el circuito del he-

la expresión del justo homenaje a que le hacían 

misferio sur a través de mares y tierras. Esta visión, 

acreedor la vasta acción cultural que desarrolló en 

este ideal debe sernos constante. Nuestras acciones 

su vida y el sentimiento argentinista que le dio im-

deben desarrol arse con ellos por delante, subordi-

pulso. La fiesta preparada para los niños pobres del 

nando todos nuestros movimientos políticos, so-

barrio sudoeste congregó en el Parque de los Patri-

ciales, económicos a la realidad de esa visión, de 

cios a una numerosa cantidad de pequeños, que tu-

esa idea. Debemos proceder sin miedo, con la con-

vieron en todas las diversiones que se les brindaron 

vicción de que nos movemos naturalmente en esa 

amplio margen para la alegría (…). 

dirección, porque es la naturaleza misma la que nos 

El acto fue iniciado por el Sr. Cantilo [intenden-

guía, y nada hay que pueda modificar ese rumbo, 

te municipal], quien tuvo elogiosos recuerdos para 

sino es una criminal desidia’ (…). 

la obra del Dr. Moreno, diciendo que había puesto 

Pancho Moreno puede descansar tranquilo en la 

en el a todo el aliento y el empeño de los que real-

inmortalidad. Un velo, una aureola luminosa nim-

mente aman a la tierra argentina. Dijo después que 

ba su obra y la obra es el hombre. La Argentina no 

en estos momentos se podría apreciar su acción y 

olvidará nunca a su héroe civil, que tanto hizo por 

que el homenaje de la niñez no podía sino tener 

su acrecentamiento material y moral, y la ciencia 

el significado que él quiso que tuvieran sus afanes 

registrará por todo lo que vale, lo que hizo Moreno 

por la infancia, pues en su amor a los niños, agrego, 

para el mejor conocimiento de la naturaleza, que 

amaba a la patria del futuro, como había amado a la 

es condición de vida, de progreso y de moralidad”. 

del pasado (…). 

Anónimo, 1919, 199-202. 

A continuación (…) [se] leyó un discurso del 

Dr. Pastor S. Obligado en el que se recordó la con-

B.428. Homenaje a Moreno al mes de su fa-

tinua preocupación que el Dr. Moreno tuvo por los 

llecimiento. 

barrios del sur, de cuyo progreso fue un factor efi-

ciente, creando escuelas, protegiendo al niño y pro-

moviendo la fundación de la sociedad de fomento 

En memoria del Dr. Francisco P. Moreno. 

General San Martín”. 

Los actos de hoy. La fiesta de los niños po-

bres en el Parque de los Patricios.  La Na-

Expresiones del Dr. Alberto Meyer Arana. 

 ción, 22 de diciembre de 1919, p. 5. 

“Hace muy poco, acaso un mes tan solo antes 

de su muerte, salíamos con el Dr. Moreno del con-

“Esta tarde se reunirán, para tributar un justi-

vento de Santo Domingo (…) cuando Pancho Mo-

ciero homenaje a la memoria del Dr. Francisco P. 

reno (…) nos preguntó con interés por los chicos 

Moreno, los elementos representativos de la socie-

de estas escuelas patrias (…). Caía la tarde. ‘Hace 

dad y la ciencia argentinas y los niños desvalidos 

tiempo que no voy por al á (…) Es que no puedo 
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multiplicarme tanto (…) y mis insomnios (…)’. Y 

cordado al naturalista, al artista que sintió el arte 

siguió monologando. 

argentino, al geógrafo al pacífico conquistador que 

‘¡Vamos!, acompáñeme hasta la plaza… al fin, 

con sus doctas teorías, comprobadas sobre el terre-

será de nuestros últimos paseos, porque me siento 

no, devolvió a la patria mil ares de kilómetros de 

mal (…) ya el organismo no resiste. No duermo. 

tierras lejanas; nada de eso aquí se recuerda, sino 

Vea: anoche he estado hasta las cuatro sin conciliar 

tan solo su extrema bondad con la infancia desam-

el sueño, arreglando mis papeles. ¡No sospecha us-

parada; se han preparado las diversiones para los 

ted cuántos me quedan por arreglar, y tengo miedo 

niños y para que Pancho Moreno, como lo hacía 

de que me falta tiempo para ordenarlos y revisar-

en vida, se mezcle sonriente en las rondas infan-

los todos!’. Caminaba lentamente, contra su cos-

tiles y reconozca cuáles fueron los últimos niños 

tumbre, e insistió de nuevo respecto de los niños 

que ingresaron al asilo bajo su protección, y cuáles 

de las escuelas patrias, de su antigua quinta, de su 

fueron los centenares cobijados más tarde por sus 

viejo barrio. ‘¡Si pudiera empezar una obra de pro-

iniciativas –tantas tenía—, pero quizás la única que 

tección, que se hace muy necesaria (…), pero en 

llevaba adelante apaciblemente y con la dulzura de 

estos días debo salir para el sur! Como no tengo 

un Vicente de Paul. 

plata (…) pues estoy muy pobre, he vendido unas 

No venimos aquí a realzar sus méritos, afirmar 

láminas para costearme el viaje. No importa (…). 

sus virtudes y abnegaciones para que su memoria 

Lo que siento es que la salud me falta (…). Me que-

quede tersa de los hálitos febricientes de la lucha 

dan pocos días’ (…) y dio a sus palabras un acento 

por la vida; no nos toca a nosotros cumplir con este 

de honda melancolía, que impresionaba. Así llega-

deber, pues su figura será fúlgida en un capítulo de 

mos a la Plaza de Mayo. Cerraba el crepúsculo. Don 

la historia argentina. Ustedes se han reunido aquí, 

Pancho, mirando hacia los jardines que se abrían 

para que los niños, en su manera inocente festejen 

esfumándose en una semioscuridad que avanzaba: 

el recuerdo de Moreno y para que ustedes, que lo 

‘Así me siento ir (…), dijo, muy ligero, tan rápido 

conocieron en vida y que tanto compartieron e hi-

como la llegada de estas sombras. ¡Y cuántas cosas 

cieron eficaces sus nobles ideales, al reunirse alre-

buenas quedan por hacer todavía!’. Era un conven-

dedor de su sombra en esta sala que se llamará con 

cido, sin duda, de que había terminado su misión 

su nombre, casi se juramenten a seguir con todo 

en la tierra. Este dialogo retrató las dos modalida-

tesón la abnegada obra iniciada y que hoy prospera 

des del Dr. Moreno: la patria como ideal, la huma-

en el barrio más activo y seguramente el más pobre 

nidad como acción. Dos líneas suyas nos recorda-

de la ciudad, donde las ideas del verdadero socialis-

ron al día siguiente que D. Pancho no había vuelto 

mo, sin mutualidad directa del ser beneficiado, se 

a dormir, y que, como antes, como siempre, seguía 

inició no con conferencias de oradores dominica-

concibiendo a borbotones durante sus insomnios, 

les, sino con un asilo y una escuelita, y siguió con 

fecundos en ideas elevadas…”. 

más escuelas y más asilos costeados algunos con el 

dinero que el obrero locamente deja en las carre-

Expresiones de Clemente Onelli. 

ras y que el Jockey Club devuelve de esta manera 

al obrero. 

“No son los funerales cívicos de Francisco P. 

Hay detalles íntimos de Don Pancho, así llama-

Moreno, los que se celebran en este local y sus alre-

do en el barrio, enseñaba y propagaba sus ideas. Los 

dedores al mes de su muerte; es una fiesta para los 

primeros niños asilados por él en la quinta, descalzos 

niños inocentes, un motivo para agasajar y alegrar 

y semidesnudos como niños de una raza primitiva, 

a estos pobres muchachos y una manera de recor-

iban armados de sus hondas elásticas y sus municio-

dar al extinto, manera delicada y cuya iniciativa 

nes para cazar pajaritos; reprenderlos, enseñarles di-

solo puede haberla concebido un alma de mujer y 

rectamente que eso no debía hacerlo, hubiera sido ta-

enseguida entendida por los espíritus selectos que 

rea inútil como lo es en las escuelas comunes. Moreno 

adhirieron al sencillo homenaje: aquí no se celebra 

no dijo nada; colgó de un árbol una bolsita indicando 

el funeral civil del ilustre ciudadano, no se ha re-
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que allí debían reunir las migas de sus desayunos y 

conocen y que ustedes han agrandado y revalidado 

de sus almuerzos para darles a los pájaros; y así lo ha-

con la constancia y la abnegación. 

cía todas las mañanas, a los pocos días sin ninguna 

Debería aquí terminar, pero se me ocurre que 

prohibición, tan solo por la lógica infantil, los niños 

hasta los argentinos pudientes hagan el ahora no 

comprendieron que no debían matarse animalitos, 

muy grande esfuerzo de visitar las bel as tierras del 

de cuya alimentación ellos mismos cuidaban. 

sur, donde por Moreno flamea ahora el Sol de Mayo; 

Se casaba su hija: el regalo de bodas fueron 30 

es bueno pasar revista rápidamente a algunos de esos 

máquinas de coser para que ese día repartiera en-

panoramas y recordar que Moreno antes de ser re-

tre las mujeres más necesitadas de la parroquia. Se 

colector de niños abandonados fue el geógrafo que 

casaron sus sobrinas, algunas de el as fueron bien 

estableció las eternas fronteras de la patria”. 

favorecidas por la fortuna y bien vistas en los ana-

les de la vida social de alto copete, llegaba el regalo 

En memoria del Dr. Francisco P. Moreno. 

de Moreno, en gruesas de trajecitos, en centenares 

 La Prensa, 23 de diciembre de 1919, p. 5. 

de delantales y con tres palabras en la tarjeta del 

“Excepcional lucimiento alcanzó el homenaje 

obsequio: ‘para tus pobrecitos’. Reacio a la vida so-

tributado ayer en memoria del que fue esclarecido 

cial, aceptaba con placer toda invitación a peque-

ciudadano, desinteresado patriota e ilustre hombre 

ñas fiestas de escuelas pobres y donde sabía que la 

de ciencia, doctor Francisco P. Moreno (…) postre-

maestra o la directora eran mártires incansables de 

ro homenaje (…) a quien por su vida de continua 

la niñez desvalida e indisciplinada. 

y fructífera labor dedicada con noble entusiasmo y 

Cuando tuvo el honor de conocer a una dama cu-

caluroso empeño en beneficio de la patria, fue con-

yas obras generosas ya se infiltraban por sus barrios, 

siderado como una de las figuras más descol antes 

la llevó orgulloso, triunfante, al más bello de los pa-

de su época (…). Cuyo recuerdo ha de perdurar para 

seos que él podía concebir: ‘la quema de la basura’. 

ejemplo de la sociedad y como estímulo saludable 

¿Originalidades, excentricidades, dirán uste-

para las nuevas generaciones. Entregado con religio-

des? No: hay aquí alguien que me escucha, y que 

so empeño a los estudios de las inexploradas regiones 

tanto lo secundó en sus fines, que sabe cuánta sen-

andinas, le tocó actuar en una época histórica en que 

cillez de alma, cuánto amor verdadero ponía en 

desacolló su acción proficua y supo servir al país po-

esas excursiones. 

niendo a prueba su carácter, su talento, su extraordi-

Este hombre no era maestro de escuela, y no ha-

naria actividad, y, sobre todo, su acendrado amor a 

bía estudiado para educacionista; su vida se formó 

la patria. Tan vasta es la obra de este gran ciudadano 

entre las penurias de viajes en el desierto, lleno de 

en sus actividades múltiples de educador, geógrafo, 

peligros y entre las cataratas y los abismos de la cor-

parlamentario, en su tarea de consolidar la grande-

dillera misteriosa y aun encerrada; después de su 

za material de la nación, que es imposible abarcarla 

vida fatigosa, de aventuras y de dificultades ásperas, 

en la brevedad de una crónica; sirva pues este ligero 

recibió ampliamente los honores de la gloria, reco-

esbozo (…) para diseñar una figura cuya vida consti-

nocidos y consagrados con más intensidad y sobre 

tuye uno de los mejores ejemplos de la integridad de 

todo con mayor franqueza en las demás naciones 

carácter, amor a la patria, a la ciencia y a la verdad”. 

civilizadas. Una nostalgia de sus años juveniles, un 

deseo de vivir, por lo menos un momento tranqui-

lo, su vida allí bajo el aguaribay que había crecido, 

B.429. National Geographic Society. 

mientras él había viajado, lo llevaron a explorar 

“Board of Trustees Minutes”. Texto origi-

tierras de la ciudad, tierras incógnitas, la mitad del 

nal, en inglés, aprobado el 22 de octubre de 

año anegados y que la fantasía popular llamaba ‘el 

1920 y entregado al Embajador Argentino 

barrio de las ranas’, pero allí más que la ranas, pu-

en Washington, T. A. Le Breton, para ser 

lulaban las miserias humanas en sus aspectos más 

transmitido a la familia de Moreno. 

denigrantes; empezó la santa obra que ustedes re-

Página 445

Colección Idearios Argentinos

“Habiendo recibido la noticia de la muerte del 

mientos para la promoción del bienestar de su na-

Dr. Francisco P. Moreno, el eminente geógrafo y 

ción; un ejemplo notable de su gran altruismo fue 

estadista de la República Argentina, el ‘Board of 

la donación de más de seis mil acres de tierra (que 

Trustees’ de la National Geographic Society ordena 

le había otorgado su Gobierno por sus eminentes 

que se inscriba el siguiente escrito en los registros 

servicios en la cuestión del límite entre Argentina 

de la Sociedad:

y Chile) para servir como núcleo de un sistema de 

‘En la muerte del Dr. Francisco P. Moreno de la 

parques nacionales. 

República Argentina, esta Sociedad pierde a uno de 

Como estadista orgulloso de su propio país y de 

sus miembros más valiosos, la causa de la geografía 

su historia, no perdió ninguna oportunidad para 

uno de sus trabajadores más importantes y el Nue-

promover las buenas relaciones entre Argentina y 

vo Mundo, uno de sus principales pensadores. 

los Estados Unidos, y de alentar cada acción para 

Sus servicios públicos fueron eminentes en mu-

ampliar buenos sentimientos internacionales. 

chos campos. 

Esta Sociedad comparte con su familia y el pue-

Como explorador, pasó los mejores años de su 

blo de la República Argentina la pérdida sufrida y 

vida en expediciones para estudiar lugares inexplo-

les hace llegar su sincera simpatía en el gran dolor 

rados de su tierra natal, especialmente la Patagonia, 

que les aqueja por su fallecimiento. Se ordena que 

donde viajó miles de kilómetros afrontando peli-

se transmitan copias de esta acta a través de la cor-

gros poco comunes. En una oportunidad fue atado 

tesía de S. E. el Dr. Tomas A. Le Breton, Embajador 

a un árbol por los indios, que lo habían capturado, 

de Argentina en los Estados Unidos, a la desconso-

para ser ejecutado al amanecer, pero pudo escapar. 

lada familia y al Museo de La Plata. Gilbert Grosve-

En otra ocasión fue atacado por un puma, logrando 

nor, Presidente; O. P. Austin, Secretario”. 

escapar con vida. 

En una de sus expediciones encontró, en una 

B.430. Homenaje a Moreno al año de su 

cueva en el seno de la Última Esperanza, un trozo 

muerte de la Asociación Nacional de Boys 

de piel que atribuyó al género Mylodon pampeano, 

un perezoso terrestre extinguido de gran tamaño, 

Scouts Argentinos. Invitación a Eduardo 

afirmando su convicción de que con más investi-

Moreno y familia. Buenos Aires, noviem-

gaciones se encontrarían huesos del mismo ani-

bre 20 de 1920. 

mal. Excavaciones posteriores desenterraron otros 

pedazos de piel y huesos rotos de varios animales. 

“La Junta Ejecutiva de la Asociación Nacional 

Estos probaron no pertenecer a Mylodon, pero sí al 

Boys Scouts Argentinos que presido ha resuelto 

género Grypotherium estrechamente relacionado. 

tributar un homenaje a la venerable memoria del 

Además, en la misma cueva se encontraron algunos 

primer expresidente y fundador de esta institución, 

dientes de un caballo extinto, y huesos de las patas 

el doctor Francisco P. Moreno, ofrendándole una 

de una gran hembra carnívora. Del mismo modo, 

placa de bronce que se colocará en su sepulcro. Con 

en los mismos depósitos se hal aron evidencias de 

este motivo me es grato invitar especialmente a Ud. 

fuego y otras de que la cueva había sido utilizada 

y familia a presenciar dicha ceremonia, que se lle-

por el hombre prehistórico como un corral para el 

vará a cabo el domingo 28 del corriente, a las 10 

perezoso. 

horas en la necrópolis del norte”. 

Como científico, fundó el espléndido Museo 

de La Plata y fue su director durante más de un 

B. 431. Obituario en el  Journal de la Société 

cuarto de siglo, diseñándolo de acuerdo con los li-

 des Américanistes, de París, 1921. 

neamientos de la Smithsonian Institution de nues-

tro país y dirigiendo las actividades científicas de 

su personal. Como ciudadano de Argentina con 

“La República Argentina ha perdido a uno de 

visión de futuro, fue un líder en todos los movi-

sus hombres más eminentes con la muerte de Fran-

cisco P. Moreno. 
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En una obra inacabada,  Por un ideal, cuya edi-

“Educacionista en acción, su ininterrumpible 

ción fue destruida con excepción de una docena 

apostolado de todos los días le llevó en busca de los 

de ejemplares, Moreno ha contado de una manera 

neófitos en el ‘hueco de las basuras’. Su actividad en 

encantadora los recuerdos de esa época inicial de 

la redención del huérfano y el indígena, le preocu-

su vida. 

pó en la víspera de su muerte. ¡Las proyecciones de 

Trajo importantes colecciones antropológicas, 

su obra, hasta más al á de sus días! 

sobre las cuales envió a Broca un estudio notable 

Filántropo por temperamento y erudito por vo-

por haber sido hecho por un joven argentino de 

cación, descolló desde temprano aquel niño lleno 

veintiún años. 

de vivacidad, que hacen sesenta años encontramos 

Rápidamente el museo se convirtió en la prime-

deletreando la palabra ‘patria’, delante la reja de rui-

ra institución en su género en América del Sur (…) 

nosa casa histórica, en cuyo interior celebráronse 

gracias a la voluntad de hierro y la infatigable per-

las primeras victorias de la patria naciente. 

severancia de Moreno para llegar a este resultado, 

Papá —preguntaba el adolescente—, ¿qué signi-

a pesar de la indiferencia y la intriga que encontró 

fica esa exclamación en hierro: ‘Viva la Patria’? 

en todas partes. 

Recuerdo es, —contestó el autor de sus días—, 

(…) los insignes méritos de este gran servidor 

de la exaltada patricia Gerónima San Martín la 

de la patria han sido mal recompensados. El reco-

noche que festejaba con gran baile de banderitas y 

nocimiento de la Patagonia y los trabajos en Euro-

candilejas en puertas y ventanas la confirmación de 

pa con respecto a la cuestión de los límites lo ha-

bril ante victoria en Chacabuco. Forjó aquí fecha de 

bían obligado a abandonar durante mucho tiempo 

su mayor regocijo, como la antigua Roma grababa 

sus estudios científicos y la dirección de su querido 

en piedra blanca sus días faustos. 

museo. Su mayor deseo era reasumirlos, pero una 

Esa dorada mañana resplandeciente, regresaba 

maniobra de los políticos lo privó de esta dirección. 

Pancho Moreno, (como el cariño popular compla-

En 1906, el Museo de La Plata se transformó en Fa-

cíase en llamarle familiarmente), de presenciar —

cultad de Ciencias Naturales, la que hasta la fecha 

conducido por su buen padre— la inauguración del 

solo ha dado resultados mediocres, y Moreno, que 

monumento al General San Martín, con cuyo nom-

no quería admitir esta transformación de la institu-

bre fue dable al hijo bautizar, años después, el her-

ción que él había fundado, debió abandonarla. Es-

moso lago que descubrió entre abruptas cordilleras. 

tos incidentes sin duda entristecieron sus últimos 

Descorrida la cortina que ocultaba la estatua 

años (…). En el extranjero, Francisco P. Moreno 

ecuestre del gran Capitán (en la misma plaza don-

fue cubierto de honores. Fue nombrado miembro 

de personalmente disciplinaba el famoso Regimien-

de honor o miembro correspondiente de la mayo-

to de granaderos a caballo), rodeada de los últimos 

ría de las sociedades de geografía y de antropología 

guerreros de la Independencia sobrevivientes, aquel 

europeas y americanas. Él fue uno de los primeros 

íbale designando al niño, ávido de curiosidad:

miembros correspondientes de nuestra sociedad, 

Fija bien en la memoria, nombres de los últimos 

designado el 7 de enero de 1896. 

testigos que asistieron al primer impulso de eman-

Hemos hablado de erigir una estatua a Moreno 

cipación de un mundo que coronó sus esfuerzos. 

en la ciudad de Buenos Aires (…) estoy seguro de 

Aquel señor bajito, es el ilustre General Zapiola, 

que la Sociedad de Americanistas de París compar-

fundador de granaderos. A su derecha, el General 

te los ardientes deseos que hago para que no olvi-

Escalada, quien condujo la bandera arrebatada en 

demos los homenajes debidos a la memoria de este 

San Lorenzo. El más alto, General Frías, que des-

gran argentino”. 

de soldado ascendió al más alto grado militar. A su 

Boman ,  325-332. 

lado, el General Martínez, (don Enrique), siguién-

dole los Generales Pacheco, Mansil a, Iriarte, Gui-

do y Espejo. A retaguardia, Orbregoso, el corneta 

B.432. Un filántropo argentino. Pastor 

de Ayacucho. Saluda y venera ese grupo abril an-

Obligado, 1920. 
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tado por la gloria: ancianos militares, cargados de 

Un episodio característico presenta de cuerpo 

heridas, condecoraciones y medal as, fulgurando 

entero al doctor Moreno. Un día, se produce una 

relámpagos de victorias, en cuyos petos, páginas vi-

inundación en los barrios de Nueva Pompeya, ais-

vientes, se leen las primeras hazañas: San Lorenzo, 

lando multitud de seres infelices. Con toda abnega-

Chacabuco, Maipo, Pichincha, Junín, Ayacucho. 

ción, abandona sus estudios, su hogar, sus comodi-

¡Medio siglo de laureles inmarcesibles! 

dades y, reuniendo a chicos y grandes, los asila en 

la Escuela. No satisfecho, pernocta con todos ellos 

II

por varias noches, cuidándolos con la ternura de la 

Años después, ese mismo niño precoz que en su 

madre más amorosa. 

albor detenía el paso deletreando la palabra ‘patria’, 

Fue una de las más genuinas satisfacciones de este 

inspiratoria de todas sus acciones, confesaba al salir 

hombre que no sabía de egoísmos ni de cobardías: 

de la Iglesia votiva erigida sobre el llano de Maipo, 

vivir para menesterosos, dignificarles con ejemplos 

otro 5 de abril, que chilenos y argentinos confrater-

austeros y enaltecerlos enseñando a hacer bien. 

nizábamos en doble abrazo:

‘Aquel a, sobre la plaza del Retiro, fue la primera 

III

lección de historia patria que me explicara mi pa-

En la primera reunión que precedió a la que hoy 

dre, en páginas imborrables, presentes sus autores, 

nos congrega en su homenaje, alguien propuso le-

los mismos héroes cuyas espadas dejábanlas graba-

vantarle estatua sobre el macizo de los Andes, don-

das por toda la América, partiendo de este propio 

de teodolito en mano, con cuatro paladas, demos-

valle’. 

tró cuán fácil era desviar una corriente, resultando 

Pero antes, mucho antes, le habíamos visto ex-

frágil límite el ‘divorcio  acquarium’. Una de esas 

hibiendo sus colecciones craneanas al sabio doctor 

filántropas que ennoblecen los estrados de nuestra 

Burmeister, alentándole en estudios por caminos 

sociedad y que más profundamente penetró el es-

en que el doctor Muñiz le precediera y Ameghino y 

píritu del sabio respondió: ‘Se incorporaría en su 

Ambrosetti prosiguieron. 

tumba para destrozarla, como tantas otras vanida-

Generoso, probo, desprendido en todo momen-

des desechadas por Moreno’. 

to, no titubeó en ofrendar ejemplares que con tan 

—Bien. Pongan su nombre a una escuela. 

asidua y constante labor había seleccionado para 

—Hasta la última queda ya bautizada —contes-

fundar el Museo de Historia Natural en La Plata, 

taron. 

cuyo pórtico reclama el busto de su fundador. De 

—Bueno, fundemos otra. 

allí, de su gabinete de trabajo, salió a subir la áspera 

—No hay recursos. 

montaña y el cerro nevado, y en su cima, ¡perito no 

—Dono el área necesaria en cualquiera de los 

vencido!, venció por su tesón y por su ciencia, cla-

suburbios más pobres y apartados del municipio, 

vando, al lado de la bandera argentina que flamea 

predilección de Moreno —replicó la distinguida 

a todos los vientos, el hito definitivo que, si limita 

benefactora—. ¡Qué monumento más digno al 

a argentinos y chilenos en cuanto a territorio, une 

educacionista con hechos, que el templo en que  el 

por sentimientos y tradiciones gloriosas dos pue-

 niño se instruye y aprende y que él tanto multiplicó! 

blos hermanos que en el concierto de las naciones 

Así Moreno tendrá dos iglesias en que se cultive 

americanas marcharán unidos. 

el amor patrio: una al á, en el confín de Bariloche, 

Naturalista, botánico, explorador, a un mismo 

a la sombra del ciprés que él plantó sobre el lugar 

tiempo elevó el alma del niño y el indígena del de-

que un día fijaron para su sacrificio los indígenas, y 

sierto; socorría menesterosos, vestía con sus pro-

a la que el Consejo Nacional de Educación destina 

pias manos al desnudo, confortaba afligidos, no 

fondos; y esta otra, en el solar donde reunió sus pri-

solo a los que salían a su paso, sino también a los 

meros discípulos. 

que en su busca iba con doble vista, que es la del 

¡Cuántas escuelas, asilos, talleres de artes y ofi-

corazón, la de más largo alcance para descubrir al 

cios en que se forjan instrumentos de trabajo, ayu-

menesteroso. 

dan a subir la áspera cuesta de la vida, a la par que 
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ilustran el alma, cuya vívida lumbre disipa tinieblas 

sas derivó de la convicción en la urgente necesidad 

ante la caravana en marcha! 

de invocar la construcción simultánea de múltiples 

El doctor Moreno deja huel a profunda y lumi-

bases de la sociedad moderna de la Nación Argen-

nosa de su paso por todos los senderos. Fue todo un 

tina, y su grande amor al país inspiró sus actos de 

sabio; más: ¡un apóstol abnegado de la beneficencia! 

hombre y de funcionario (…). La vida de Moreno, 

Si algún extranjero interrogara: ¿qué hizo este 

como otras grandes vidas, con sus pasajes de des-

filántropo? Podrán contestar por él sus obras: ¡pasó 

aliño, tiene una peculiaridad más que la hace atra-

haciendo el bien!”. 

yente en alto grado: nos referimos a sus actos de 

Diarios:  La Prensa, 23 de diciembre de 1919, 

desprendimiento. Son repetidas y valiosas las do-

p. 10;  La Razón, 25 de diciembre de 1919, p. 5; 

naciones que hiciera durante su actuación al frente 

Obligado ,  1920: 221-225. 

del museo (…) y algo más que no fuere divulgado: 

los cimientos del hermoso edificio (…) fueron le-

vantados a expensas de su peculio, en condiciones 

B. 433. Luis María Torres, director del Mu-

sumamente gravosas para el donante…”. 

seo de La Plata, sobre Moreno. 3 de febrero 

de 1921. 

Torres ,  1922: 1, 9. 

“Su laboriosa existencia no perdió jamás el rit-

B. 434. Luis María Torres, director del Mu-

mo acelerado que le imprimiera desde los años ju-

seo de La Plata, en la inauguración del busto 

veniles; cierta inestabilidad aparente en sus empre-

de Moreno en el vestíbulo central del Museo 

de La Plata. 19 de noviembre de 1923. 

“Se destacan, entre sus cualidades, la fe absoluta 

en la labor persistente, la terminante independencia 

de carácter y su grande afecto por el país (…). Pro-

yectos y realidades van definiendo, sucesivamente, 

su clase de temperamento, hasta que la fiebre de la 

obra le acomete, podría decirse, en forma verda-

deramente violenta. Nada ni nadie puede detener-

lo (…). Del despliegue de esa acción, que causara 

tanta admiración en unos o la confusión en otros, 

propios y extraños al medio social en que la obra se 

hacía, se derivaron al parecer, muchas de las inter-

ferencias que tuviera con los hombres de su tiem-

po (…). Huyamos de la vaguedad y del equívoco y 

declaremos sin ambages que, si en la obra integral 

de Moreno no se encuentran reunidas las caracte-

rísticas del sabio, que el epíteto flotante adereza o 

pretende exigir en las ideas, hábitos y aptitudes so-

ciales de todos los hombres, su pasión de investiga-

dor rompe los cánones previstos y la intensidad en 

la acción le dan el valor de cosa nueva y espontánea 

en nuestro país (…). Unas y otras empresas —que 

la suspicacia ignorante de alguno de sus compatrio-

tas apreciara con disimulado desdén—, fue motivo, 

 F. P. Moreno. Óleo de L. De Servi, 

bien se sabe, para que la ciencia geográfica europea 

 152 x 117 cm. Sala Moreno, Museo de La Plata. 
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consagrara el nombre de Moreno, estampándolo en 

“Acompañé a mi padre (…) en la visita que a 

la columna de honor de los geógrafos celebres”. 

principios de abril de 1877 hizo a la vieja quinta de 

Torres, 1924: 4; Bertomeu, 309-310. 

la familia Moreno (…) en la cual, el entonces joven 

aficionado Francisco P., había reunido las coleccio-

nes de cráneos recogidos un año antes, durante su 

B. 435. Clemente Onelli sobre Moreno en 

ruidoso y audaz viaje a la Patagonia, del cual los 

la inauguración del busto de Moreno en el 

diarios habían publicado reseñas novelescas (…). 

vestíbulo central del Museo de La Plata. 19 

La colección se encontraba tras siete llaves, en un 

de noviembre de 1923. 

pequeño galpón, que tenía una división en una de 

sus extremidades: allí Moreno había instalado su 

“La piedad filial de los descendientes de Fran-

alcoba y vivía como un anacoreta —a pesar de ha-

cisco P. Moreno y el cariño fraternal por el que fue 

ber alcanzado hacía poco su mayoridad—, entrega-

secretario de su padre, hicieron que, a los pocos días 

do a clasificar lo recogido (…). 

de desaparecer el ilustre argentino, me obsequiaran 

Mi padre sugirió la idea de donar a la provin-

con dos valiosos recuerdos: recuerdos tan importan-

cia dichas colecciones, y prometió que, en cambio, 

tes que yo creo deber depositar como reliquias en 

el Gobierno solicitaría de la legislatura la creación 

este templo de su gloria pues representan los límites 

de un museo, nombrándolo director perpetuo (…). 

extremos de una vida consagrada a las más altas in-

Moreno hizo enseguida la propuesta, liberal y gra-

vestigaciones. Por lo tanto, señor director, que con 

ciosamente, de acuerdo con lo convenido. (…) de-

el favor de un hada benéfica habéis iniciado el culto 

seoso mi padre de que el museo se abriera al públi-

por nuestro sabio antecesor, he aquí el pequeño ído-

co (…) lo más pronto posible, se le ocurrió pedir el 

lo recibido por él en sus años más juveniles, y que, 

concurso privado de persona altruista, y convino 

más tarde, aun sabiéndolo falso, fue el numen pro-

con Moreno en que este propusiera (…) la consti-

tector que marcó serenamente al muchacho, al joven 

tución de una ‘sociedad protectora del museo an-

y al hombre maduro, el rumbo firme de sus estudios 

tropológico y arqueológico de Buenos Aires’ (…). 

a través de los múltiples aspectos de la naturaleza, y 

que resultaron su gloria y honra para la patria. Yo, 

a este ídolo teñido de azul, lo he visto tomar refle-

jos cobrizos bajo la luz de la candileja, que también 

os entrego y que fue encendida en todas sus largas 

noches de estudio del naturalista, del patriota y del 

filántropo. Su vela, amarillenta ya por los largos días 

transcurridos, lleva todavía las últimas lágrimas de 

cera, las últimas gotas rojas de lacre con que, ante la 

muerte que ya veía aproximarse, encerró sus últimos 

escritos en bien de la patria. Cuando en la quietud 

solemne y apacible del museo, el pensador penetre 

en este aposento, estos dos objetos completarán qui-

zá mejor su juicio sobre el sabio y generoso argenti-

no que se fue para siempre”. 

Onelli, 1924: 16;    Bertomeu, 314. 

B.436. Ernesto Quesada en la inauguración 

del busto de Moreno en el vestíbulo central del 

Museo de La Plata. 19 de noviembre de 1923. 

 F. P. Moreno, busto en el vestíbulo principal del 

 Museo de La Plata. 
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Todavía más: mi padre indicó a Moreno —cuya 

diría, pues, que el alma de aquel vaga invisible por 

preparación universitaria era deficiente, dado su 

los más recónditos meandros de esta casa…”. 

carácter típico de autodidacta, si bien de vocación 

científica decidida— que debía hacer un viaje de 

Quesada, 9-16; Bertomeu, 286, 298, 313. 

estudio a Europa (…). Esto lo verificó en 1879, y al 

año siguiente (…) se trasladó a París (…). Moreno 

B.437. Carta de Emilio Frey a Eduardo 

trazó un plan metódico para asistir a una serie de 

Moreno al entregarle la última carta que le 

cursos, todos ellos fundamentales. 

escribiera Moreno el 16/12/1919, días an-

(…) los rasgos salientes de la personalidad de 

tes de su muerte. 26 de junio de 1934. 

Moreno (…) son, pues, su vocación científica de-

cidida y el carácter evidente de su vocación auto-

“La carta precedente me fue remitida a Victoria, 

didacta (…). Todos los trabajos de Moreno, duran-

en la Pampa Central, donde a la sazón yo me encon-

te su vida entera, están marcados con esa marca y 

traba en gira de inspección por ese territorio, siendo 

llevan ese doble inconfundible sello: su vocación 

director de Tierras el Dr. Isidro J. Maza. El Dr. Mo-

resuelta le infundió una energía que no conocía 

reno pensaba siempre realizar una nueva gira por la 

obstáculos y su formación de autodidacta lo llevó a 

región del Nahuel Huapi. Quería disponer el levan-

rodearse de especialistas, de preparación metódica 

tamiento topográfico de toda la zona, que sirviera de 

y sólida, para todos los trabajos que emprendiera 

base para mejor aprovechamiento, parcelación de la 

dentro y fuera del museo, o en el ejercicio de su car-

tierra, construcción de caminos y ferrocarriles y ra-

go de perito en la cuestión de límites, como en todo 

dicación de industrias con materias primas de la re-

lo que se confiaba a su dirección. Andaba barrien-

gión. Quería llevar adelante el plan de colonización 

do con los ojos los rincones y en dirigir todo bien, 

de Bailey Willis, no en la vasta proporción de este, 

ponía la proa y el intento: hacía ejecutar por técni-

sino con modificaciones adaptadas al ambiente de 

cos lo que su intuición sentía que estaba por venir, 

nacionalismo argentino. Como carecía de recursos 

vigilaba tenacísimamente que ello se hiciera lo me-

para hacer la gira por cuenta propia se interesó al 

jor posible y resplandeciera como obra milagrosa; 

Dr. Maza, quien interpretando la propuesta del Dr. 

era, en tal sentido, un director ideal de museo. Su 

Moreno, creó la División Técnica en la Dirección de 

propia producción fue poco a poco reduciéndose 

Tierras, cuya jefatura debía adjudicarse al Dr. More-

a lo indispensable, hasta casi deliberadamente me-

no, lo que no pudo efectuarse a pesar de la buena vo-

terse en un puño, porque concentró su pensamien-

luntad del Dr. Maza, por la resistencia que encontró 

to y voluntad en dirigir con energía los trabajos, 

el nombramiento del Dr. Moreno en la presidencia 

escoger bien sus colaboradores, infundirles en todo 

de la república. Desengañado resuelve hacer la gira 

momento espíritu de cuerpo y vigilar celosamente 

por su cuenta y para poder costear el viaje, vende 

la ejecución de sus tareas. Era realmente eximio ge-

cuadros célebres y me escribe la carta pidiéndome 

neral en jefe de un ejército bien disciplinado y con 

le devolviera el aparato fotográfico que me había fa-

ejemplar entrenamiento: puso de una vez las leyes 

cilitado para mi gira por la Pampa Central. Deseaba 

y mandamientos a todas las cosas, y a cada uno se-

hacer la gira conmigo, pero de esperar mi regreso, 

ñaló el orden de lo que había que hacer; a todos 

se pasaba la mejor época y decide hacer el viaje solo. 

tenía debajo de su imperio y quiso hacer en todo, la 

No pudo realizar su aspiración de visitar nue-

jornada de cabeza; era el alma misma del museo; el 

vamente su querido Nahuel Huapi, donde como lo 

inspirador de sus exploraciones, el instigador de los 

expresa, pensaba dejar sus huesos. A los pocos días 

trabajos de sus jefes de sección y quien hacía con-

de haber escrito la carta dejaba de existir. 

verger los esfuerzos aislados a un propósito común, 

Esta carta es un documento por cuanto deja 

sin jamás perder de vista el adelanto de la ciencia 

traslucir su última voluntad de que sus restos des-

nacional. Y hoy, (…) al hacer a su memoria larga 

cansen en el Nahuel Huapi. San Carlos de Barilo-

y benigna ofrenda, paréceme que el espíritu que 

che. Emilio E. Frey”. 

anima al museo es el que soñaba Moreno (…). Se 

Moreno Terrero de Benites ,  203. 
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B.438. Ley 12.103 de creación de la Direc-

Diego I. Masón, en la ceremonia del sepelio de los 

ción de Parques Nacionales. Consideran-

restos del doctor Moreno en la isla Centinela del 

dos. 9 de octubre de 1934. 

Lago Nahuel Huapi y en el acto de la inauguración 

de la estatua y plaza Perito Moreno, erigida en San 

“El concepto de los parques nacionales no es nue-

Carlos de Bariloche por la Dirección de Parques 

vo en nuestro país. Fue el doctor Francisco P. More-

Nacionales y Turismo del Ministerio de Agricul-

no quien, en el año 1903, con inolvidable patriotis-

tura, de acuerdo con lo dispuesto por la Ley N.° 

mo, donó a la nación para ese destino tres leguas que 

11.918, que se efectuará el día 22 del corriente. 

por la Ley 4192, le habían acordado en las costas del 

Artículo 3.° Invitar especialmente a los altos 

hermoso Nahuel Huapi, inmediata a la frontera por 

funcionarios de la Administración Nacional a que 

él defendida con tanto empeño. Sucesivamente am-

concurran al acto del traslado de los restos desde 

pliada por el Poder Ejecutivo esa reserva excede hoy 

el Cementerio del Norte hasta Plaza Constitución. 

las trescientas leguas, incluyendo lagos y montañas 

Artículo 4.° El presente Decreto será refrenda-

considerados entre los más bellos del mundo”. 

do por los señores ministros, secretarios de Estado 

en los Departamentos de Agricultura, de Guerra y 

Moreno Terrero de Benites ,  142. 

del Interior. 

Artículo 5.° Comuníquese, publíquese, dese al 

B. 439. Decreto del P. E. para el traslado de 

Registro Nacional, tómese nota y archívese. 

los restos de Moreno a Nahuel Huapi, ene-

Fdo.: Ramírez, Diego Masón, Edelmiro J. Farre-

ro de 1943. 

l , Luis Perlinger”. 

Moreno Terrero de Benites ,  209-210. 

“Que el 14 del corriente mes (enero de 1944) 

serán trasladados desde el Cementerio del Norte a 

B.440. Bailey Willis sobre Moreno. 1949. 

San Carlos de Bariloche los restos del Dr. Francis-

co P. Moreno, para ser sepultados el día 22 en la 

“El doctor Francisco P. Moreno, el amigo bajo 

isla Centinela, del Parque Nacional Nahuel Huapi, 

cuyos consejos actué durante mi primer enfrenta-

inaugurándole en esta oportunidad una estatua eri-

miento con los burócratas, era un personaje excep-

gida en la plaza que llevará su nombre. 

cional. En general se puede decir que demasiadas 

Después de destacar sus méritos dispone lo si-

veces la ambición personal desvía a los científicos 

guiente:

potenciales del camino de las investigaciones au-

Artículo 1.° Rendir honores oficiales, corres-

ténticas. Entre los hombres de la nacionalidad de 

pondientes a Ministro Plenipotenciario al doctor 

Moreno, la ambición suele ser el estímulo princi-

Francisco P. Moreno, en ocasión del traslado de sus 

pal. Pero él era un altruista y su objetivo era cono-

restos desde el Cementerio del Norte hasta plaza 

cer la verdad. Ya de joven se había puesto la meta 

General Roca donde serán embarcados con destino 

de explorar y estudiar, como geógrafo, el dominio 

a San Carlos de Bariloche y de las ceremonias que 

nacional que se extendía más al á de los acortados 

se realizarán con motivo de la inhumación en la isla 

límites de lo que había sido la ocupación española 

Centinela del Lago Nahuel Huapi, e inauguración 

(…). Las exploraciones de Moreno se extendieron 

de su estatua y de la plaza que llevará su nombre, el 

por más de veinte años. Él comprendió las posibi-

día 22 del mes en curso en San Carlos de Bariloche, 

lidades latentes de la Patagonia para asentamientos 

Parque Nacional Nahuel Huapi. 

y desarrollos valiosos, y su visión fue la del cientí-

Artículo 2.° Delegar la representación del P. E. 

fico práctico. Se dio cuenta de lo necesario que era 

en el Exmo. Señor Vicepresidente de la Nación y 

obtener información exacta acerca de los recursos 

Ministro de Guerra, General de Brigada Don Edel-

(…). En su juventud, Moreno ya vislumbraba los 

miro J. Farrel , a quien acompañará el Exmo. Señor 

asentamientos prósperos de la Patagonia, pero sus 

Ministro de Agricultura, General de Brigada Don 

ideales se vieron frustrados por la indiferencia de 
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Francisco P. Moreno

 Cureña y féretro que llega al Centro Cívico de Bariloche, 22 de enero de 1944. 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 

los intereses comerciales y políticos de la clase diri-

B.441. Aspecto físico, según su nieta. 

gente argentina, centrados en la ciudad (…). La voz 

de Moreno era la de un profeta en la selva. Nadie 

“… medía 1,69 m. Es decir, no muy alto, corpulen-

lo escuchó. Sin embargo, su entusiasmo era tal que 

to, aunque no mucho, facciones muy agradables, ojos 

después de quince años de experiencias adversas 

verdosos y tengo entendido que lo que poseía era un 

con sus compatriotas dio la bienvenida a la inicia-

gran encanto, según me lo describió una hermana de 

tiva de Ramos Mexía y ofreció su apoyo incondi-

mi madre, Delia Terrero Moreno de Woodgate”. 

cional a la Comisión de Estudios Hidrológicos. Re-

cuerdo con afecto y placer las horas que pasamos 

Moreno Terrero de Benites, 98. 

discutiendo acerca de los altiplanos y las montañas 

que él había conocido y que yo debería explorar, y 

B.442. Su principal atributo, según apre-

trazando planes para los colonos futuros que desa-

ciación propia. 

rrol arían los recursos de la Patagonia”. 

Willis, 58. 

“La naturaleza, si bien no me ha dotado de al-

gunas de las facultades que hacen completos a los 
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 (Arriba) Inauguración del Monumento a 

 Moreno en San Carlos de Bariloche, 1944. 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, 

 San Carlos de Bariloche. 

 (Izq.) Vista actual. 
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 Misa de cuerpo presente, Centro Cívico, San Carlos de Bariloche, 22 de enero de 1944. 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 

 Restos de Moreno en el muel e de San Carlos de Bariloche, para ser embarcados en el Modesta Victoria. 1944. 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 
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 Subiendo el féretro, Isla Centinela, 22 de enero de 1944. 

 Archivo Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 

 Subiendo la losa que cubre el sepulcro, isla Centinela, 22 de enero de 1944. 

 Archivo del Museo Dr. Francisco P. Moreno, San Carlos de Bariloche. 
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Francisco P. Moreno

 Tumba de Francisco P. Moreno, isla Centinela. 
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hombres, me ha dado una que considero entre las 

nista, no podrá aquilatar plenamente la amplitud 

más necesarias en la vida: la de ser persistente en el 

de este gesto. La pieza arqueológica, el hueso, el ve-

desarrollo de los propósitos que considero útiles…”. 

getal petrificado, el cacharro que el sabio le arranca 

Moreno, F. P.  ,  1894b: 7. 

a las entrañas de la tierra y que es documento va-

lioso donde se reflejan aspectos de la vida pretérita 

del planeta, son joyas codiciadas, queridas, que el 

B.443. Sobre su supuesto ateísmo. Según su 

coleccionista guarda con pasión de avaro”. 

hijo Eduardo, citado por Ygobone. 

Beltrán, 162-163. 

“Moreno supo sobrellevar las horas aciagas que 

el destino, materializado en la ingratitud de sus 

Características físicas y morales, según 

contemporáneos, le deparó al final de su (…) exis-

Beltrán. 

tencia (…) infortunio que (…) soportó con cristia-

“Yo le conocí, señores. Intentaré, pues, trazar su 

na resignación [y] no fue óbice para que prosiguie-

semblanza física y moral. Era hombre de mediana 

ra su generosa obra de caridad (…) considerando 

estatura, tendiendo a fornido. La frente se le ex-

su apostolado como una gracia del cielo [como] 

tendía en regular calvicie, que bordeaba el cabello 

sus propias palabras testimonian: ‘Yo creo en Dios 

gris. Bigote abundante. Barbil a en punta. Detrás de 

y trato de imitar a Cristo en la tierra’ (Eduardo V. 

los cristales sostenidos por fino armazón de metal, 

Moreno nos hizo la revelación que consignamos), 

chisporroteaban o languidecían, según los estados 

frase esta que alguna vez pronunciara quien (…) 

de ánimo, sus ojos, más bien claros. Era la suya una 

fuera tildado de ateo”. 

mirada penetrante, una mirada para ahondar en 

los horizontes y para ver las almas, y en la que se 

Ygobone, 353-354. 

reflejaba la reciedumbre de su temple. Vestía con 

pulcritud, sin sujeción a la moda. 

B.444. O. R. Beltrán sobre Moreno. 

Yo le conocí. Era ya en los últimos días de su 

existencia ejemplar y fecunda. Le conocí una tarde 

Templanza y desprendimiento. 

en la redacción de  La Prensa, que el sabio ilustre 

“Y yo os digo, señores, que, si más graves prue-

visitaba para ilustrar el criterio de los periodistas 

bas que aquel a existiesen y se le hubieran impuesto 

acerca de los problemas fundamentales de la Pata-

a Moreno, él habría salido siempre airoso, inmacu-

gonia, o para estimularlos en la campaña formida-

lado, con su soberbio manto de grandeza moral, y 

ble de asistencia social a la infancia. Debo anotar, de 

con los augustos resplandores de la pobreza, que el 

paso, que desde entonces, cuando tuve que escribir 

hombre suele ser a menudo el galardón del prócer, 

notas editoriales sobre la infancia abandonada, yo 

así como el hartazgo sensual es la despreciable vic-

recordé las agudas observaciones y las humanita-

toria de los histriones en la vida pública y privada 

rias inquietudes de Moreno. Sinteticé la prédica 

(…). 

con aquel apotegma de que ‘un niño abandonado 

Fue la suya una bondad que llegó al despren-

es un delito de todos nosotros’. 

dimiento abnegado en todo, hasta en el terreno de 

La fatiga de sus últimos momentos, que debió 

la ciencia, que es donde el hombre más bondadoso 

ser enorme, pero que él no dejaba trasparentar en 

suele ser egoísta. Ya lo certificó R. Lehman Nistche, 

toda su intensidad, aquel a fatiga producida por el 

al inhumarse los restos del sabio. Habló en nombre 

insomnio, el trabajo sin tregua y las patrióticas in-

de los maestros extranjeros venidos al país por ini-

quietudes, no fue obstáculo para su conversación 

ciativa de Moreno. Y recordó entonces que nuestro 

locuaz en esa última tarde en que le vi. En algún 

compatriota les había proporcionado, sin tasa ni 

instante de apasionamiento por el tema de la infan-

medida, todas sus colecciones, hasta las piezas más 

cia abandonada, sus ademanes fueron rápidos, cor-

preciadas. Quien no sea un investigador y coleccio-

tantes, como los de un brioso fiscal que acusara a la 

multitud del grave delito de la incomprensión y de 
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la indiferencia. Su voz, generalmente abaritonada, 

Descanso en la isla Centinela. 

tornábase más grave (…). Desde el punto de vista 

“La huel a de su paso ha florecido en la obra múl-

moral, fue la energía el rasgo saliente de su perso-

tiple, está en nuestro recuerdo. Fulgura en el ejemplo 

nalidad. Pero no la energía fácil del que manda des-

cristalino que nos ha legado. Al á en la isla Centi-

de lo alto, para ser obedecido, sino aquel a con que 

nela, donde, como vaho de incienso llévales el aire 

se vencen los impulsos del propio instinto y domi-

perfumado la voz agradecida de sus compatriotas, 

na los nervios azuzados por las pasiones y orienta 

están en el eterno descanso sus mortales despojos. 

la voluntad. La suya es la energía a lo Fray Luis de 

Árboles centenarios los custodian. Pájaros de la selva 

León, que azota con sus verdades a la conciencia de 

le cantan su réquiem. En lagos de tranquilas aguas 

los descarriados, aunque sean poderosos (…). 

enciende la noche los cirios de sus estrel as. Entre 

Afiebrado por una invencible tenacidad para la 

tanto, bajo el amparo de Dios, fuente de toda razón 

lucha por la patria, Moreno vivió en un total olvi-

y justicia, el cielo se despliega como si en alas de una 

do de sí mismo. Doblemente imprevisor y distraí-

gran victoria de la ciencia, hubiera volado a las altu-

do de las cosas materiales de la humana existencia, 

ras aquel a bandera que, con mano trémula, el varón 

doblemente, digo, por su talento de sabio y por 

inolvidable llegó a clavar en la entonces absurda leja-

su alma de poeta, le llega el ocaso irremediable y, 

nía, en nombre de la patria y de la civilización”. 

como una cruel ironía del destino, padece del glo-

rioso mal de la miseria. En el año anterior al de su 

Beltrán, 165. 

muerte —octubre de 1918— escribe estas palabras 

desgarradoras: ‘Yo, que he obtenido mil ochocien-

B.445. Homenaje de la Academia Nacional 

tas leguas que se nos disputaban, y que nadie, en 

de la Historia, por Alberto Palcos, 31 de 

aquel tiempo, pudo defender sino yo, y colocarlas 

mayo de 1952. 

bajo la soberanía argentina, no tengo dónde se 

puedan guardar mis cenizas, una cajita de veinte 

centímetros por lado. Cenizas que si ocupan tan 

“… La robusta y multifacética personalidad cien-

poco espacio, esparcidas acaso cubrirían todo lo 

tífica reviste atributos de fundadora o cofundadora 

que obtuve para mi patria en una capa tenuísima, 

en varias ramas en nuestro medio particularmente 

sí, pero visible para los ojos agradecidos’. Pero no 

las concernientes a arqueología y antropología ame-

importaba el hambre. Achacoso, torturado por los 

ricanas. El geógrafo descuel a; aporta datos capitales 

insomnios implacables, estremecido por los zarpa-

al conocimiento de la fisonomía física de la Patago-

zos de la incomprensión y de la indiferencia, el gla-

nia; asimismo, impulsa al estudio de su etnografía y 

diador no cae postrado, ni abandona su armadura. 

prehistoria y el de su zoología, botánica y mineralo-

Un mes antes de morir decíale a su amigo Alberto 

gía. El paleontólogo descubre especies ignoradas y 

Meyer Arana, refiriéndose a la infancia desvalida 

el geólogo considera a nuestra región austral como 

‘¡Si pudiera empezar una obra de protección que se 

el resto de un gran continente sumergido que unía a 

hace tan necesaria! Pero en estos días salgo para el 

Australia y Nueva Zelanda con porciones de la Amé-

sud. Como no tengo plata, pues estoy muy pobre, 

rica Meridional. Examina a la cordillera guiado por 

he vendido unas láminas para costear mi viaje. No 

las iluminadoras concepciones de Lyel , las mismas 

importa. Lo que siento es que la salud me falta’. 

que guiaron a Darwin durante su viaje alrededor del 

Y en la víspera de su fallecimiento, pocas horas 

globo. Recorre la república entera a objeto de pene-

antes, estaba en  La Prensa hablando de sus prepa-

trarla en sus variadas manifestaciones. Y no ignora 

rativos. Así le sorprendió la muerte. Y así tenía que 

que los propulsores de aquel as ciencias están pres-

ser. Un luchador de su temple siempre está en pre-

tando un inestimable servicio a nuestro hemisferio y 

parativos para algo. Soñando con nuevas explora-

a la humanidad (…). 

ciones se durmió en la eternidad”. 

Moreno disfrutó de la dicha de vivir su voca-

ción y de realizar plenamente su ideal. Autodidac-

Beltrán ,  151-153, 164. 

ta, se ha abierto camino a fuerza de talento, de ca-
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rácter y de una casi sobrehumana capacidad para el 

B.447. Roberto Hosne sobre el contraste 

trabajo. Fue un gran argentino, un gran americano 

entre la visión de Moreno y el estado de la 

y su obra es de proporciones universales. Ha tal a-

Patagonia en 2005. 

do los rasgos vigorosos del propio monumento y la 

posteridad lo celebra y consagra”. 

“De persistir el estancamiento, el espíritu de 

Palcos, 67-69. 

Francisco P. Moreno recorrerá la vasta extensión 

como un fantasma. Y cuando cesen las regalías, 

B.446. Federico E. Christmann sobre Mo-

sus ideas volverán a ser tan actuales como lo fue-

reno. 

ron ayer, lo son hoy y, como una fatalidad, lo serán 

mañana. El error reiterado es creer que Moreno es 

“… cuando yo lo conocí tenía exactamente 54 

solamente una figura para conmemorar, para in-

años (...) nos parecía ser un anciano. Apoyaba esta 

movilizar en un monumento o en un busto, o para 

apreciación infantil el hecho de tener en esa épo-

exaltar con discursos de circunstancias en algún 

ca barba, bigote y cabellos blancos; ser de modales 

acto batido por el viento. Para maldición de la bu-

pausados y serenos; de usar galera, cuello y cor-

rocracia y la política menor, sus enemigos eternos, 

bata y traje oscuro con chaleco (…). Y todavía en 

Moreno sigue vigente y sobrevuela los siglos con la 

otra fotografía póstuma (…) aparece Moreno con la 

perdurabilidad y el rigor de los visionarios”. 

imagen que más ha perdurado; amplia frente cuyo 

Hosne, 226. 

límite superior termina confundido con el horizonte 

de la hermosa cabeza, escaso cabello bien recortado 

B.448. Reconocimiento final de su nieta 

sobre los parietales; largos y ondulados bigotes blan-

Adela Moreno Terrero de Benites, en su li-

cos; perita blanca muy bien recortada, orejas bien 

dispuestas para escuchar; pequeños anteojos de aro 

bro  Recuerdos de mi abuelo Francisco Pas-

delgado con patil as filiformes casi invisibles y una 

 casio Moreno “El Perito Moreno” . 1988. 

muy paqueta corbata rayada transversalmente. Sus 

labios circundan su pequeña boca, casi invisible, 

“Durante muchos años, no comprendí la gran-

como sugiriendo aquel a sentencia de Maeterlink 

deza de ese hombre, al contrario, lo juzgué y confie-

que dice: ‘Que tus palabras sean dignas del silencio 

so que mucho cariño no le tenía, me costaba enten-

que rompen’ (…) Volviendo a leer los libros escritos 

der cómo en 1897 al morir abuela Menena, puesto 

por Moreno (…) uno piensa si no sería oportuno 

en la disyuntiva de elegir entre sus cuatro hijos y la 

que los Ministerios de Educación hicieran edicio-

patria, elige esta. 

nes, de por lo menos algunas partes de ellos, para 

Pero la vida enseña mucho y cuando con varios 

ofrecerlas en las escuelas. El relato de la ascensión 

años más empecé a profundizar la vida de esa per-

del río Santa Cruz, así como la fuga del campamen-

sonalidad, me encontré con un ser maravilloso, y 

to de Sayhueque, y como de tantos otros episodios 

cuantos más datos conseguía recabar, más lo fui ad-

heroicos, reemplazarían con grandes ventajas a to-

mirando y este libro es el resultado de un diríamos 

dos esos cuentos o novelas de aventuras inventadas 

desagravio por esos sentimientos en su contra que 

y casi inverosímiles, con la gran ventaja de que estas 

albergué, hoy puedo decir que no solo lo quiero, 

fueron reales y contadas por argentinos: Sería dine-

sino que lo admiro y siento un gran orgullo, pero 

ro muy bien gastado hacer de estos datos ediciones 

sano, de ser su nieta”. 

ilustradas (…) y distribuirlas gratuitamente o por lo 

Moreno Terrero de Benites ,  211. 

menos a muy bajo precio entre la gente joven, para 

que conozcan a quienes hicieron su país y para que 

sus lecturas despierten emulación”. 

Christmann ,  63-65. 
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Deber de la nación con los… (A.137)

Albarracín D. (B.405) 

Estudios antropológicos (A.134)

Albarracín Sarmiento, E. M. (B.405)

Generosidad (A.117)

Albarracín Sarmiento, M. L. (B.405)

Identificación con (A.120)

Albemarle Hotel (B.354)

Industria (A.130)

Alboff, N. (33)

Mestizos (A.123)

Alcorta, A. (A.188, A.196, A.198, B.350, B.364, 

Nobleza (A.131)

B.365)

Progreso en Nahuel Huapi (A.130)

Alemania (33, A.88, A.230, B.366)

Protección (A.132)

Al aria, A. (A.239)

Reservas (A.126)

Allen (A.89)

Supersticiones (A.118)

Alsina (A.85)

Abraham, S. (B.390, B.399, B.405)

Alsina, A. (60)

Academia Argentina (B.303)

Altar de la Patria (A.245, A.246, B.405)

Academia de Francia (40)

Amberes (B.400)

Academia Nacional de Ciencias (343, 350, B.265, 

Ambrosetti, J. B. (33, 46, B.432)

B.267)

Ameghino, C. (33, 36, 46, 52)

Academia Nacional de la Historia (B.445)

Ameghino, F. (32, 33, 45, 46, 70, 71, 73, 426, A.9, 

Achaval, N. (B.333, B.334, B.336)





A.21, A.164, B.303, B.308, B.318, 

Aconcagua (A.209)





B.329, B.330, B.340, B.401, B.402, 

Acosta (B.400)





B.409, B.410, B.432)

Acuerdo de San Nicolás (18, 56) 

Adquisición de sus colecciones, Proyecto de  

Acuña, H. (B.392, B.393)



Ley (46, 70, 71, A.237)

Acuña, J. N. (B.313)

Sobre Moreno (344, B.402)
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América (19, 50, 72, 76, 109, A.87, A.100, A.126, 

Arenas de Raffo, J. (A.241, A.242, A.243, B.413)





A.149, A.151, A.215, A.238, 

Argentina (11, 18, 32, 34, 37, 39, 40, 41, 48, 52, 54, 





A.239, A.244, A.245, B.322, B.405)





56, 63, 64, 66, 67, 72, 74, 75) 

América del Sur (11, 29, 47, 67, 75, A.21, A.45, 



Desarrollo de la (A.64)





A.86, A.122, A.133, A.143, A.151, 

Estudio de sus riquezas naturales (A.100)





A.152, A.153, A.160, A.161, 

Futuro de la… (A.18; A.82)





A.203, A.235, A.244, B.391, 

Plan de trabajo para la investigación de los  





B.409, B.410. B.431, B.445, B.460)

territorios 

(A.101)

América Central (75)

Aristóteles (A.149)

América del Norte (71, 75, A.148, A.152, B.276)

Arizona (B.292)

American Geographical Society (54)

Armada Argentina (B.398)

Amundsen, R. (75)

Armesto, F. (B .400)

Anchorena, A. de (52, B.400)

Armonía universal (A.6)

Anchorena, T. S. (A.173)

Arneberg, T. (34, B.292)

Andersson, J. G. (A.236)

Arroyo Bote, bautismo (A.40)

Andes (11, 23, 33, 43, 68, A.19, A.35, A.44, A.48, 

Arsenal de Guerra (50, B.405)





A.54, A.59, A.63, A.66, A.67, A.78, 

Arsenal Principal de Guerra (52, A.246, B.415)





A.79, A.80, A.85, A.86, A.89, A.96, 

Artigas, J. G. (75)





A.103, A.108, A.113, A.150, A.161, 

Asia (70, A.100, B.253, B.257)





A.165, A.166, A.167, A.168, A.172, 



Asia Menor (A.100)





A.175, A.176, A.177, A.178, A.179, 



Mesopotamia (A.100)





A.182, A.185, A.188, A.189, A.190, 

Asociación Francesa para el Adelanto de la Ciencia  





A.193, A.194, A.196, A.202, A.203, 

(A.145)





A.207, A.208, A.215, A.216, A.228, 

Ateneo Argentino (343, B.340)





A.244, A.245, B.304, B.326, B. 354, 

Atlántico, océano (11, 23, 36, 40, 68, A.30, A.33, 





B.376, B.390, B.401, B.410, B.413, 





A.55, A.72, A.78, A.79, A.85, 

B.418, 

B.432)





A.89, A.94, A.108, A.109, A.169, 

Estrecho de Magal anes (A.165)





A.178, A.190, A.202, A.212, 

Anecón Grande (A.89)





A.215, B.299, B.359)

Antarctic (A.236, B.388)

Audubon, J. J. (71, B.276)

Antártida (51) 

Austin, O. P. (B.429)



Expedición Sueca (B.396)

Australia (44, 75, A.85, A.215, A.218, A.232, B.445)



Oficina Postal permanente (344, B.392, 

Austria (A.88)





B.393)

Avé-Lallemant, G. (A.157)

Antropología (B.322)

Avel aneda, M. (49)



Importancia de su estudio (A.133)

Avel aneda, N. (23, 25, A.48, A.54, B.300, B.312, B.353)

Añihueraqui, Paso de (A.89)

Ávila, Z. B. de (B.405)

Año Nuevo, significado (A.6)

Aviso Golondrina (37)

Apóstoles (A.218)

Ayacucho, batal a de (B.432)

Appes (A.89)

Ayala, E. (A.211)

Aprender y comprender, deseo de… (A.17)

Ayarragaray, D. (A.218)

Aquiles (B.318)

Áyax (B.318)

Araucanos (A.124)

Aysén (A.79, A.167, A.175)

Arca de Noé (B.330)

Azara, F. de (A.149)
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Azopardo, Transporte (A.235)

Beltrán, O. R. (343, B.444)

Azul (20, 21, 71, A.1, A.29, B.270, B.271)

Beneden, E. van (B.263)

Berelervide, Sect. Dr. (74)

Beresford, W. (A.244)

B

Berg, C. (23, B.265)

Bergson, H. (76)

Baden-Powel , R. (51, A.239)

Bermejo, A. (A.80, A.89)

Bagley (B.286, B.289)

Bertrand, A. (344, A.175, B.359, B.367)

Bahía Blanca (21, A.29, A.32, A.67, A.83, A.89, 

Beudant, F. S. (B.282)





A.138, A.235, B.273, B.309)

Biedma, A. de (20, 24, A.46)



Futuro de la región (A.29, B.272)

Biedma, J. J. (52, A.239)



Liverpool del sur (B.272)

Bilkley, M. E. (75)

Bahía Cracker (A.85)

Bío-Bío, río (A.79, A.89, A.167, B.359)

Bahía Nueva (A.35)

Blasco Ibañez, V. (76)

Bahía San José (A.89)

Board of Education, Londres (A.230)

Bajada Colorada (A.89)

Bodenbender, G. (A.66)

Bajo del Gualicho/Walichu (25, 61, A.89)

Boletín de Ciencias Exactas de Córdoba (B.275)

Baker, M. (A.211)

Boletín Oficial (A.215)

Balance de vida, significado (A.15)

Bolivia (69, A.82, A.86, A.87, A.100, A.114, A.174, 

Balcarce, M. (A.244, B.351)





A.188, A.211, A.245)

Balcheta (véase Valcheta)

Boman, E. (52, B.431)

Banco de la Nación Argentina (39)

Bonaparte, N. (B.256)

Banda Oriental (B.254)

Bonpland, A. (A.149) 

Bariloche, San Carlos de… (40, 44, 49, 52, 53, 59, 

Borbón y Aragón, Casas de (B.338)





160, 453, 454, 455, A.89, B.278, 

Bosch, A. (B.400)





B.308, B.338, B.390, B.432, B.437, 

Bosques y Yerbales, Dirección (A.100)

B.439)

Bovio, F. (A.131, B.306)

Barnett, E. A. (75)

Boy Scouts (51, 76, A.228, B.430) 

Barnum (B.402)

Asociación de…, Creación (70, A.239)

Barracas (38)

Brackebusch, L. (24, B.297)

Barranquero, J. (B.346) 

Brandsen, C. (75)

Barros Arana, boquete (A.215)

Brasil (8, A.86, A.100, A.114, A.188)

Barros Arana, D. (33, A.165, A.171, A.175, A.176, 

Bravard, A. (27, A.149)





A.178, A.182, A.189, A.191, A.196, 

Brayer (A.211)





A.205, A.209, A.212, B.275, B.359)

Breckinridge, S. P. (75)

Basualdo, L. O. (B.400)

Bridges, T. (A.212)

Batavia, San Luis (B.411)

Brienz (A.75)

Beagle (22, 69)

Bright, J. (A.244)

Bedales School (A.224)

Broca, P. (26, 44, A.140, A.149, B.247, B.262, 

Belgrano, M. (63, A.23, A.218, A.244)





B.263, B.264, B.275, B.431)

Belle Hélène, La (B.285)

Brodrick, Sir J. (A.197)

Bellot, J.R. (A.236)

Brown, G. (A.244)

Beltrán, Fray Luis, Monumento (49, 50, 70, 343, 

Bruce, J. (B.419)





A.241, A.242, A.243, B.413, 

Bruce, W.S. (75, 420, 421, A.236, B.397)





B.414, B.415, B.416, B.417)
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Bruch, C. (33, 52, B.411)

C

Brunswick, península (A.165) 

Buckland, W., señores (B.277)

Cabo de Hornos (21, A.112, A.161, A.212)

Buenos Aires, ciudad (17, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 

Cabo del Espíritu Santo (A.212)





28, 42, 49, 66, 70, 343, 344, A.15, 

Cabo Vírgenes (A.165)





A.23, A.29, A.35, A.42, A.67, A.76, 

Cabrera, F. (B.346)





A.79, A.80, A.83, A.112, A.127, 

Cajón Negro, paso (A.89)





A.128, A.136, A.140, A.151, A.156, 

Caleufú (23, 26, 28, A72, A.79, A.80, A.131, A.161, 





A.159, A.171, A.188, A.198, A.203, 





B.281, B.282, B.308, B.309, B.315) 





A.205, A,211, A.213, A.224, A.235, 

California (A.92)





A.237, A.239, A.244, B.265, B.278, 

Camarones (A.89)





B.300, B.303, B.309-B.313, B.328, 

Cambiaggio, M. (B.405) 





B.335, B.340, B.350, B.353, B.356, 

Cambridge (A.159)





B.357, B.363, B.364, B.370, B.371, 

Caminos, su importancia (A.69)





B.373, B.375, B.389, B.400, B.405, 

Campaña del Desierto (A.124)





B.409, B.419, B.420, B.430, B.431)

Campbel , P. (A.244)



Cementerio (A.233)

Canadá (18, 46, 75, A.86, A.88, A.100, A.218) 

Visión de (A.83)

Canale, U. (B.420)

Buenos Aires, provincia (21, 22, 24, 30, 32, 33, 36, 

Canal de Beagle (68, A.209, A.212, A.236)





48, 67, 109, 343, A.30, A.60, 

Cancha Rayada, península (A.91)





A.84, A.86, A.88, A.89, A.143, 

Candelaria (A.218)





A.144, A.146-A.149, A.151, 

Cané, M. (59, 76, B.301)





A.153, A.159, A.160, A.161, 

Cané de Láinez, A. (380)





A.221, A.222, A.235, B.268, 

Cánepa, J. (B.420)





B.275, B.278, B.295, B.321, 

Canning, G. (75)





B.342, B.347, B.350, B.389, B.420) 

Canter, J. (A.239)

Mapa topográfico y geológico, confección  

Cantilo, J. L. (B.428)

(A.84, 

A.86)

Capil a de la Caridad, Santiago de Chile (B.353)

Buffon, G. L. L. (A.149) 

Capitán Grant, Los viajes del (B.253)

Bulgarelli, C. (A.204, A.208)

Caras y Caretas (B.405)

Bulgaria (A.88)

Cardos, como alimento (343, B.321)

Bulnes, M. (A.151, A.188)

Carey, W. (75)

Burckhardt, C. (33, A.208)

Carles, M. (B.425, B.426)

Burke, W. (A.244)

Carnegie, A. (A.218)

Burmeister, C. (33)

Carrasco, B. (A.219)

Burmeister, G. (20, 27, 31, 44, 343, 344, A.149, 

Carrenleufú (A.79, A.85)





A.156, A.161, A.237, B.255, B.258, 

Cartografía deficiente, Dirección de Tierras y





B.261, B.262, B.263, 264, B.265, 

Colonias (A.91, A.96, A.97)





B.267, B.318, B.324, B.330, B.332, 

Casandra (B.318)

B.402, 

B.432)

Casares, A. (B.384)

Burzio, E. (B.420)

Caseros, campo de (A.218)

Bushido (76)

Castelman (A.234)

Bustillo, E. (52)

Castex (B.400)

Castex, J. (B.405)
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Catamarca (23, A.172, B.294)

Chalía (véase Shehuen) 

Catriel (60)

Chaltén (A.45, véase cerro Fitz-Roy)

Casa Rosada (B.371)

Chamounix (A.209)

Caseros, batal a (18)

Chanalet (19)

Catalin (A.74)

Chapelco, visión de… (A.73)

Cattani, R. (36)

Charcot, J. B. (75)

Centenario de 1810

Charrúas (A.127)



Asociación Argentina para su festejo (A.21)

Chascomús (B.259)

Centenario del Ejército de los Andes, Comisión 

Chateaubriand, F. R. de (B.279)





Ejecutiva (A.245, B.417)

Chelforo (A.89)

Centro de Estudiantes de la Facultad de Derecho  

Chelsea College (75)

(B.418)

Chesco (A.44)

Cerro 3 de Febrero, río Santa Cruz, bautismo (A.39)

Chichinal (A.89)

Cerro Anecón Grande (A.89)

Chile (11, 23, 26, 33, 34, 36, 37, 38, 40, 43, 44, 67, 

Cerro Arenales (A.203)





68, 69, 70, A.11, A.23, A.24, A.32, 

Cerro Avel aneda (A.50) 





A.61, A.70, A.74, A.79, A.85, A.86, 

Bautismo (A.48) 





A.89, A.96, A.99, A.104, A.108, 

Cerro Buenos Aires (A.50) 





A.113, A.114, A.124, A.129, A.150, 

Bautismo (A.48)





A.161, A.165, A.167, A.169, A.170, 

Cerro Colorado (A.217)





A.172, A.173, A.175, A.176, A.179, 

Cerro de la Gloria





A.182, A.184, A.186, A.188, A.189, 



Comisión Ejecutiva (344, B.404) 





A.190, A.193-A.197, A.201-A.205, 

Monumento (49, 70, A238, B.405) 





A.207-A.212, A.215, A.216, A.245, 

Cerro Fitz Roy (A.75) 





B.249, B.275, B.278, B.284, B.305, 

Bautismo (24, A.45)





B.347, B.350-B.357, B.362, B.364, 

Cerro Félix Frías (A.50)





B.366 , B.367, B.405, B.419)



Bautismo (A.47)

Chimehuin (A.79)

Cerro Kachaike (27)

China (70, B.253)

Cerro Katupelot (A.80)

Chocori (A.131)

Cerro López, bautismo (26, A.57)

Choiquenilahue, pampa (A.79, A.89)

Cerro Misioneros (24)

Cholila (25, A.85, A.217, B.359)

Cerro Moyano, bautismo (A.49)

Choele-Choel (26, A.79, A.86, A.89, A.161, B.327)

Cerro Pelado (49, 429, B.405) 

Chos Malal (34)

Cerro Pilolil (A.89)

Reparto de la tierra pública (A.68)

Cerro Pirque (A.89)

Christian, R. D. (A.239)

Cerros Rivadavia, bautismo (A.54)

Christmann, F. E. (343, B.446)

Cerro San Valentín (A.203)

Christy, colección (B.313)

Cerro Terquerquer (A.89)

Chubut (22, 23, 28, 33, A.32, A.35, A.38, A.54, A.55, 

Cerro/Monte Tronador (A.33, A.75, A.215, A.216, 





A.76, A.78, A.79, A.80, A.85, A.89, 





A.218, B.305, B.373)





A.94, A.95, A.96, A.99, A.112, 

Chacabuco, batal a (49, A.209, A.245, B.432)





A.113, A.128, A.134, A.165, A.185, 

Chaco(s) (48, A.86, A.87, A.88, A.101, A.218, B.255)





A.188, A.235, B.359, B.361) 

Chaco Paraguayo (A.211)

Región noroeste de…, desarrollo (A.54, A.95)

Chactas (B.308)

Churchil , W. (B.371)
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Ciencia, su significación (A.8)

Colonias Pastoriles, Propuesta de… (A.80)



Significado para la Argentina (A.21)

Comallo/Cumallo (A.79, A.85, A.89)

Cinco semanas en globo (B.253)

Comisión Argentina de Límites (B.361)

Cipolletti (A.89)

Comisión de Didáctica, propósitos (A.228)

Círculo Militar (A.245, A.246)

Comisión de Estudios Hidrológicos (48, 49, B.440)

Cisneros, Virrey (A.244)

Comisión del Centenario (49, B.404)

Civit, E. (A.83)

Comisión Popular del Centenario de Sarmiento (52)

Claraz, G. (343, B.335)

Comodoro Rivadavia (A.85, A.193, A.204) 

Clayesmore School (A.224)

Petróleo en… (A.86, A.98) 

Claypole, J. (B.420)

Comoe (A.33)

Cleveland, G. (75)

Compañerismo británico-argentino (113, 334, 

Club Local de San Cristóbal Sud (véase San Cristóbal)

A.244)

Cochrane, T. (75)

Compañía del Río Negro (A.137)

Coile (A.85)

Concepción (A.74) 

Colecciones, importancia (A.141)

Conesa (A.126)

Colegio Catedral Norte (19)

Confluencia, Río Negro (A.89, A.92, B.309) 

Colegio La Plata (A.221)

Visión de… (A.31)

Colegio Nacional (B.303)

Congreso Nacional (A.83, A.148, B.394)

Colegio Real de Cirujanos de Londres (B.313)

Consejo Nacional de Educación (70, 115, B.409)

Colegio San José (19, 70, B.253) 



Alimentación de los niños menesterosos 

Colhue Huapi y Musters, región al sur de los lagos… 





de las escuelas primarias (51, 70, 

(A.78)

109, 

A.230)

Col , M. C. de (B.405)



Bibliotecas Populares (71)

Colombia (A.100)



Cantinas Maternales (343, B.399)

Colón, C. (75, A.105, A.151)



Comisión de Didáctica, propósitos (112, 

Colonia 16 de Octubre (A.76, A.85, A.86, A.168, 

A.228)

B.315)



Escuelas Nocturnas para Adultos (51, 70, 

Colonia Agrícola en el río Pilcomayo (A.87)

109) 

Colonia Benítez (A.87, A.88)

Presentación y reglamento (A.229)

Colonia Blanca (A.80)



Escuela para la “Cenicienta” (A.231)

Colonia Coluhuapi (A.80)

Escuelas Patrias (50, 51, 70, 115, B.390, 

Colonia del Sacramento (B.254)

B.399, 

B.400)

Colonia Galesa del Chubut (4, A.112, A.165)

Motivos para ser miembro (51, A.225, 

Visión de la… (A.35)

A.226, 

A.227)

Colonia General Paz (A.85)

Patronato de la Infancia (51, B.400)

Colonia Lago Buenos Aires (A.80)

Constitución, Bombardera (24)

Colonia Maipú (A.80)

Convento de Santo Domingo (B.428)

Colonia Mayo (A.80)

Coñuel, D. (52)

Colonia Nahuel Huapi (A.80)

Coñuel, J. (52)

Colonia Presidente Luis Sáenz Peña (A.85)

Coolu-Huape (A.36, véase Colhué-Huapi) 

Colonia Presidente Pellegrini (A.85)

Cook, F. A. (75, A.105)

Colonia Presidente Quintana (A.85)

Coolidge, A. C. (75)

Colonia San Martín (A.85, A.89)

Copahue (A.70)

Colonia Sarmiento (A.89, A.193, A.202)

Córdoba (21, A.88, A.89, A.218, B.311, B.329)
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Coronado, M. S. (A.86, A.87, A.88, A.218)

Deriva continental, anticipo (A.10, A.232)

Corpen, isla de (A.85)

Descartes, R. (A.149)

Corpus (A.218)

Deseado, Territorio del (A.89)

Corrales del Abasto, Antiguos… (B.400)

Devine, E. T. (76)

Correos y Telégrafos de la Nación (B.392)

Dewey, J. (76)

Corrientes (A.218)

Dickson, B. (A.204)



Puente de (A.218)

Dillon, J. (A.244)

Corvalán, M. J. (A.239)

Dinamarca (A.88, A.218)

Costa, E. (B.347)

Divina Comedia, La (B.318)

Cotteau, G. H. (A.145)

Divortium Aquarum (B.432)

Cox, G. E. (A.33, A.108, A.203, B.275)



Al este de la Cordillera, ideas de 1875 (A.168)

Coyet (A.80)



En Esquel (A.169, B.315)

Crevaux, J., homenaje (A.233)

En Maitén/Leleg (B.376)

Cristo (B.253, B.443)

En río Senguerr (A.185)

Crossthwaite, Capitán (B.371)



Inclusión en la cuestión de límites (A.175, 

Crotto, J. C. (B.420)





A.182)

Crucero 9 de Julio (B.398)



Moreno y su posición (A.193, A.203)

Cuerpo Real de Ingenieros (B.371)

Doello Jurado, M. (52) 

Cuervo, B. (B.404)

Doering A. (52, B.297)

Curuhuinca (A.129)

Doering, O. (24, B.297)

Cushamen (A.85)

Domingo de Oro, F. (75)

Cuvier, G. (A.149)

D’Orbigny, A. (27, 76, A.149, A.234)

Doré, G. (B.273)

Dormir al aire libre (A.2)

D

Dowdal , R. (A.239, B.400)

Drysdale, M. (51, M.239)

D’Amico, C. A. (A.145, A.161, A.222, B.313, B.333, 

Dumas, A. (76)





B.334, B.336, B.346)

Dante Alighieri (B.318)

Dantón, G. J. (A.230)

E

Darwin, C. (21, 24, 27, 30, 75, 76, A.22, A.27, A.81, 





A.149, B.264, B.293, B.318, B.445)

Echegaray, A. (A.86, A.87, A.88, A.218)

Davis (B.393)

Echeverría, Esteban (17, A.228)

De Gandia, E. (59, 115)

Ecuador (A.100)

de Lucca, G. (B.420)

Eden de San Cristóbal (véase Quinta Moreno)

De la Canal (B.283)

Eduardo VII (39, 43, A.204)

de Marchi, A. (B.420)

Educación

de Riseis, L. (B.420)



Contribuciones a la (27, 47, 50, 51, 54, 70, 115, 

Del Valle, A. (23)





A.228, A.229, A.230, A.231, B.400)

Delachaux, E. (33)

De sus hijos (B.363)

Dellepiane, A. (B.419)



Gran Bretaña y Argentina, en la… (A.223, 

Dellepiane, L. (52, A.239)





A.224)

Departamento de Agricultura y Comisaría de 



Museo de La Plata (A.149)

Inmigración 

(B.312)

Colegios y… (A.220, A.221)
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Instrucción Pública, en la… (A.222)

Espejo, General G. (B.432)



Privada y estatal (A.224)

Esquel (A.79, A.89)

EE. UU. (30, 38, 46, A.70, A.86, A.88, A.92, A.100, 



Territorio (A.89)





A.114, A.122, A.124, A.126, A.159, 

Visión de… (26, A.56, A.76)





A.215, A.218, A.219, B.332, B.343, 

Esquimales (B.318)





B.402, B.403, B.429)

Estación Central (B.310)



Conservation Service (A.86)

Estaciones Experimentales Agrícolas, Proyecto de 



Geological Survey (A.86)





ley (48, A.88)



Reclamation Service (A.86)

Estrecho de Magal anes (A.35, A.202, B.292, B.379)

Ejército de los Andes (B.405)



Encuentro (38, 393, A.195, B.357)



Junta Ejecutiva de la Comisión pro-Cente- 

Posición de los Andes (A.165, A.167)





nario (A.241, A.242, A.245)

Estrel a del Sur (A.244) 

Ejército de Salvación (70, A.240)

Europa (27, 34, 41, 73, A.64, A.74, A.85, A.86, A.89, 

Ejército Libertador (49, 50, B.405)





A.122, A.161, A.215, A.218, A.239, 

El Banquero (B.326) 





A.245, B.275, B.313, B.317, B.318, 

El Bolsón (A.85)





B.331, B.338, B.340, B.342, B.343, 

El Cuy (A.89)





B.402, B.431, B.436)

El Diario (B.381, B.382)

Evolución natural (A.5, A.6, A.127, A.140, A.145, 

Elflein, A. M. (B.405, B.424)





A.146, A.149, A.220, B.298, B.323, 

El Maitén (26, 406, A.79)

B.329)

El Mercurio (B.367)

Expedición al Nahuel Huapi, 1875-1876

Embajador Argentino en Washington, 



Aborígenes, como objetivo (A.116)





T. A. Le Breton (B.429)



Banquete en prueba de amistad (B.281)

Encalada, M. B. (B.351)



Colonos en Río Negro (B.277) 

Entre Ríos (23, A.88)



Compensación espiritual (A.109) 

Equilibrio universal (A.11)



Influencia de B. Mitre y de J. M. Gutiérrez  

Ercil a, A. de (76)





(344, B.276)

Errázuriz Echaurren, F. (38, 69, 393, A.189, A.195, 

Objetivos, circunstancias y organización  





A.209, B.357, B.358)





(A.107, A.108, B.266, B.268, B.275)

Errecaborde, M. (A.218)

Parlamento (B.274)

Escalada, General M. (B.432)

Salvamento de pobladores (B.283)

Escalante, W. (A.215, B.384)



Significado de la bandera (A.110)

Escocia (B.388)



Vestimenta pintoresca (B.273)

Escuela de Artes y Oficios (A.149, B.400)

Expedición al Nahuel Huapi, 1879-1880

Escuela de Aviación Militar (52)

Comisión Exploradora de las Costas 



Flotil a Aero Militar Argentina, Comisión  



Australes (B.306)





Recolectora de fondos pro (52)

Dificultades logísticas y de desarrollo  

Escuela Francisco Pascasio Moreno (38)

(A.112, 

B.306)

Escuela para la “Cenicienta” (A.231)

Inicio y organización (B.299, B.300)

Escuelas nocturnas para adultos, presentación y  

Izamiento de la bandera nacional en Tecka  

reglamento 

(A.229)

(B.304)

Escuelas Patrias (12, 51, 70, 115, B.390, B.399, B.400)

Juzgado, condena a muerte y huida (26, 344, 

Esgel/Esguel (A.85, A.89; véase Esquel)





B.307, B.308, B.309)

España (A.88, A.150, A.244)

Llegada a Buenos Aires (B.310, B.311)
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Problemas de salud y licencia (B.312, B.313)

Fille de Madame Angot, La (B.285, B.288)

Reliquias (B.315)

Filohuehuén (A.79)

Expedición a lago Argentino, 1875-1876

Findlay, J. J. (65)



Fuerza moral necesaria (A.111)

Fitz Roy (22, 24, A.41, A.111, A.149)



Hesperidina Bagley (B.289)

Flajer, señores (B.277)



Límites con Chile (A.166)

Flourens, J. P. (76)



Música para guanacos (343, B.288)

Flower, W. (50) 



Naufragio (B.290)

Fococahuel (A.85)



Significación (B.293)

Fomento de la Parroquia de San Cristóbal (Véase  

Exploraciones, 

San 

Cristóbal…)

Importancia para la ciencia, la industria y 

Fontana, L. J. (344, B.287)



el comercio (A.115)

Foreign Office (B.366)

Importancia para el país (A.114)

Formosa (48, A.86, A.87, A.101)

Exploraciones del Museo de La Plata, sus razones  

Formosa-Embarcación, línea férrea (A.211)

(A.113, 

A.162)

Fortín 1.er Pozo (A.138)

Explorador, 

Fortín 2.º Pozo (A.138)



Motivaciones (A.106)

Fortín Mercedes (A.138)

Parangón con el hombre de mar (A.105)

Fortín Primera División (B.309)

Exposición Británico-Argentina de 1905 (A.244)

Foyel (26, 28, 60, A.32, A.131, A.132, A.136)

Exposición del Coloniaje (A.151)

Fraga, R. (52, A.239)

Exposición por el cuarto centenario del 

Francia (A.88)





descubrimiento de América (109, 

Franklin, J. (71, A.105, A.236, B.253)

A.151, 

B.342)

Fray Mocho (76, B.405)

Frers, E. (A.160, A.235)

F

Frey, E. (34, 52, A.25, A.208, B.437)

Frías, General E. (B.432)

Facultad de Agronomía y Veterinaria (A.149, A.161)

Facultad de Ciencias Exactas, Universidad de 

G





Buenos Aires (B.398)

Facultad de Ciencias Naturales y Museo (37, B.431)

Gaboto, S. (A.218)

Farrel , E. J. (B.439)

Gaiman (A.85)

Fernandez, L. M. (B.420)

Gaio, E. (B.420)

Fernández Coria, C. (B.405)

Galileo Galilei (A.105)

Fernández Coria, J. (B.405)

Galíndez, I. (B.420)

Fernández Vial, A. (B.367)

Galli, C. A. (B.394)

Ferrari, J. M. (50, A.242, A.246, B.405, B.414, 

Gallois, L. (A.212, B.359)

B.416, 

B.417)

García Fernández, M. (B.392)

Ferrocarril(es) (18, 19, 21, 48, 49, A.29, A.67, A.83, 

García Merou, M. (343, A.98, B.400)

A.86)

Gardiner, A. (75)

En el fomento de la Patagonia, Proyecto  

Garibaldi, G. (B.319)





de ley (A.85)

Garrapatal (A.83)

Entre los Andes y el Atlántico (A.67, A.72, 

Garro, J. M. (A.242, B.417)

A.79)

Gaudry, J. A. (A.145, B.342)

Ferrocarril Gran Oeste (A.79)

General Roca (A.89, B.439)

Fierabrás (B.274)
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Gennakenes (A.89, A.127)

H

Geología y Minas, Dirección General (A.100)

Ginebra (73, A.217)

Haeckel, E. A. (76)

Girondo, J. (B.400)

Haigh, S. (A.244)

Gobíaochi, V. (B.420)

Hakluyt Society (73)

Gobierno Británico (A.212)

Hal , B. (A.244)

Gobierno Francés (B.313)

Harriot, E. (B.420)

Golfo Nuevo (A.85)

Hasluck, P. N. (73)

Golfo San Jorge (A.79)

Hatcher, J. B. (343, B.361)

Golfo/Bahía San Matías (26, A.235)

Hauthal, R. (33)

Gómez (B.400)

Hayes, R. B. (A.211)

Gómez, Indalecio (B.406)

Helena, de Troya (B.318)

Gonnet, M. (37, A.144, A.147, A.153, A.221)

Hemisferio Austral/Sur (47, A.10, A.21, A.82, A.85, 

González, J. V. (76, A.164, A.208)





A.86, A.215, A.237, B.427, B.445)

González Albarracín, A. (B.420)

Henderson, L. J. (76)

Gordon, Ch. (75)

Henslow, J. S. (75)

Gotenburgo, Suecia (B.388)

Hernández (26, A.134)

Gowland, F. (A.83, B.394)

Herrera de Toro, E. (B.351)

Gran Bretaña (A.244, B.375, B.419) 

Herrera Vegas, R. (B.313) 

Grandville, E. (B.277)

Himno Nacional (B.285, B.405)

Greenwich, Obelisco (A.236)

Holanda (A.88)

Gregory, J. W. (64)

Holdich, T. H., (39, 40, 41, 42, 343, 344, 402, 404, 406, 

Greiner, U. (A.208)





408, 410, 411, 413, 441, A.204, 

Grenoble (A.145)





A.208, A.209, A.212, B.359, B.371, 

Groenlandia (A.75)





B.373, B.374, B.376, B.377, B.380, 

Grosvenor, G. (B.429)





B.383, B.384, B.385, B.386, B.387, 

Groussac, P. (61, 76, 343, B.308)

B.391)

Grypotherium (B.429)

Holmberg, E. L. (18, 343, B.264, B.282, B.293, B.303, 

Guardia Mitre (A.125)





B.321, B.322, B.323, B.324, B.325)

Guardia Nacional (B.345)

Darwinistas (B.264)

Guenguel, arroyo (A.137)

Fantasía Científica (B.264)

Guerrero Vergara, A. (A.216)

Francisco P. Paleolitez (B.264)

Guerrico, Ernestina…, Hermanas…, Manuel…  

Juan Estaca (B.264)





(339, B.302, B.326, B.337)

Moreno F. P. (B.264)

Guglielmetti, A. (A.208)

Pascasio Grifritz (B.264)

Guido, R. (75)

Rabianistas (B.264)

Gilliqueque, F. (B.307)

Holmes, A. (76)

Güemes, M. M. de (A.246)

Hosne, R. (20, 115, B.447)

Guido, General T. (B.432)

Hieronymous, J. (24)

Gutiérrez, J. M. (19, 26, 347, A.58, A.246, B.276, 

Hochstetter, F. v. (75)

B.294, 

B.351)

Hrdlicka, A. (76, B.410)

Gutiérrez, M. E. (B.405)

Huahuechageyen (A.25)

Gutiérrez, M. L. (B.405)

Hudson, W. H. (76, B.292)

Huechulafquen (A.25, A.79, A.168)
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Huemules, valle de los/río (A.167, A.203)

Isla Lennox (69, A.212)

Humboldt, A. v. (76, A.27, A.105, A.149)

Isla Nueva (69, A.212)

Hungría (A.88)

Isla Pavón, río Santa Cruz (22, 23, 141)

Huquen, M. (B.292)

Música (B.285)

Radicaciones (A.103) 

I

Isla Picton (69, A.212)

Islas Orcadas (51)

Iberá y Mar Chiquita, lagunas de, relevamiento  

Italia (30, 33, 50, B.405)

aerotopográfico 

(B.420)

Ideas científicas, diferencias y resoluciones (A.9)

J

Iglesia del Pilar (B.423)

Igmes (A.234)

Jackson, F. G. (74)

Iguazú, cataratas (A.218)

Japón (70, A.88, B.253, B.318)

Inacayal (60, 370, A.32, A.131, A.132, B.306, B.315)

Jardín Botánico (A.144)

India (A.86)

Jardín de Plantas de París (B.313)

Indiadas Salineras (A.108)

Jardín Zoológico (A.144)

Indios (véase Aborígenes)

Jeannette, expedición (A.236)

Inducción en la ciencia (A.13)

Jockey Club (B.428)

Infancia, significado de su evocación (A.16)

Jujuy (A.161, A.218, B.402)

Infinito, sentimiento de… (A.6) 

Jungfrau (A.75)

Ingenieros, J. (76)

Junín, batal a de (B.432)

Inglaterra (30, 33, 39, A.114, A.159, A.239, A.244, 

Junín de los Andes (A.80, A.85, A.89, A.129, A.217) 





B.277, B.332, B.386)

Visión de… (A.61, A.72, A.73, A.74)



Board of Agriculture (A.88)

Junín de los Andes y Caleufú, región entre… (A.72)

Instituciones científicas, su contribución al 





progreso del país (A.65)

K

Instituto Antropológico de la Gran Bretaña (B.313)

Instituto Bernasconi (21, 50)

Kankel, cacique (A.137)

Instituto de Francia (B.342)

Keeling, F. (76)

Instituto Geográfico Argentino (A.84)

Keidel, J. (52)

Instituto Nacional del Scoutismo Argentino  

König, E., Regnum Vegetabile (B.360)

(INSA) 

(52)

Koslowsky, G. (40, 41)

Instituto del Museo y Escuela Superior de Ciencias  

Kraglievich, L. (52)

Naturales 

(37)

Kratz, H. A. (76)

Invasiones Inglesas (A.244, B.370)

Krausse, D. (A.211)

Ipela, cordón de (A.204)

Iriarte, General T. de (B.432)

L

Irigoyen, B. (A.165, A.209)

Irlanda (B.328, B.419)

Labiche, E. (A.209)

Isla Centinela (53, B.439, B.439, B.444, B.353)

Lacasa, P. (A.159)

Isla de los Estados (22, 32, 140, A.35, A.212)

Ladrillero, J. (A.203)

Isla de los Leones, Santa Cruz, relicto de erosión  

Ladrones de levita (A.1)

(A.5)

Lafone Quevedo, S. (33)

Isla Gable (A.212)

La Fronda, periódico (B.420)
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Lago Argentino (11, 24, 27, 61, A.43, A.46, A.48, 

Lagos, L. (B.420)





A.49, A.50, A.75, A.85, A.96, 

Lago San Martín (27, 40, A.50, A.75, A.85, A.96, 





A.165, A.205, A.218, B.361)





A.165, A.205, A.218, B.292, B.302) 

Bautismo (24, 61, A.41)

Bautismo (11, A.44)



Cumplimiento de una gran aspiración  

Poblamiento (B.370, B.371)

(A.42)

Toponimia (B.372)

Lago Azara (A.85, A.89)

Lagos García, L. (B.359)

Lago Belgrano (A.85, A.89, A.218)

Lago Tar (A.85, B.371)

Lago Biedma (véase Lago Viedma)

Lago Traful (A.217)

Lago Buenos Aires (34, 36, 40, 63, 68, A.79, A.80, 

Lago Viedma (11, 24, 343, A.46, A.50, A.75, A.85, 





A.85, A.89, A.193, B.359, B.378)





A.96, A.165, A.205, B.292, B.302)

Lago Burmeister (A.89) 

Laguna Blanca (A.80, A.137, A.193)

Lago Cayutué/Calbutué (B.305)

Laguna de los Cántaros (A.215)

Lago Colhué Huapi/Coluhuapi (A.78, A.79, A.80, 

Laguna de Vitel (B.259)





A.89, A.193, B.287)

Laguna Frías (A.215, B.390)

Lago de los Cuatro Cantones (A.75)

La Herradura (A.87)

Lago de Todos los Santos (A.79, A.216)

Lahille, F. (33, 46, A.235, B.349)

Lago Epuyén (A.89)

Láinez, B. (380) 

Lago Fontana (A.79)

La Juanita (B.283)

Lago Guenguel (A.80)

La Ley, periódico, Santiago de Chile (B.353)

Lago Gutiérrez (34, 47, A.168, B.305, B.315, B.359)

La Mañana, periódico, Santiago de Chile (B.353)

Bautismo (11, 26, A.58)

Lamarck, J. B. (A.149)

Lago Lacar (39, A.79, A.129, A.167, A.204, B.359, 

La Mendieta (A.83)

B.367) 

La Nación (B.424, B.428)

Lago Leman (A.75)

Lange, G. (33, 34, A.66, A.208)

Lago Lolog (A.80)

Lanteri Renshaw, J. (B.405)

Lago Maravil a (A.85)

Lanús, C. (B.313)

Lago Mascardi (B.305, B.359)

La Pampa (A.88, A.89, A.218)

Lago Musters (A.79, A.80, A.89, A.193) 

La Plata (32, 36, 49, 72, A.145, A.151, A.159, A.160, 

Bautismo (23, A.36, A.78, B.86)





A.161, A.222, B.335, B.405)

Nombre (B.287)

Fundación (28, 32, A.60)

Lago Nahuel Huapi (véase Nahuel Huapi)

La Porteña (B.252)

Lago Nansen (A.85, A.89)

Lapparent, A. A. de (B.359)

Lago Nompehuén (A.139)

La Prensa (B.356, B.405, B.424, B.428, B.444)

Lago Ñorquincó (A.139)

La Razón (B.359)

Lago Paz (B.359)

La Rioja (A.179)

Lago Princeton (38)

Larrea, J. (A.244)

Lago Puelo (A.89)

Larrosa, A. (B.251)

Lago Pueyrredón (38, A.85, A.89, B.361)

Larsen, C. A. (A.236)

Lago Quillén (A.89)

Las Flores (A.29, A.82, B.284)

Lago Titicaca (A.234)

Las Heras, J. G. de (B.351)

Lago Tromen (A.89)

Las Palmas (A.87)

Lagos, A. (52, B.400)

Laspiur, S. M. (B.299, B.300)

Lagos, J. C., Juez (74)

Las Plumas (A.85)
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La Tribuna (71, B.353)



Cordillera de los Andes, necesidad de esta- 

Latzina, J. (24, B.297)





blecer su posición (A.172, A.178)

Lavalle, J. (60, 75)

Criterios usados como perito (A.191)

Lavalle Cobo, F. (B.420)



Divortium Aquarum 

Lavalle, montes (A.44, A.75)

Cordillera de los Andes, y… (40, 68, 

Le Breton, T. A. (B.429)





A.161, A.165, A.168, A.175, 

Legación Argentina en Londres (A.212)





A.177, A.178, A.203)

Leguizamón, J. M. (A.245) 

Esquel, en… (A.169)

Lehmann Nitsche, R. (33, 46, B.425, B.444)

Lago Aluminé, problemas en… (A.183)

Leleg (A.85, B.376)

Maitén-Leleg (B.376)

Lencinas, J. N. (A.104)

Moreno y su posición (A.193, A.207, 

León Suárez, J. (52)

A.208)

Ley 1420 (A.226, A.230)

Galeses (B.374, B.375)

Ley 3727 (A.86)

Línea Moreno (B.382)

Ley 4167 (A.86)

Montes de Oca, M., diferencias con… (343, 

Ley 4192 (A.215, B.438)





A.196, A.198, A.200, A.201, 

Ley 5559 (A.85, A.86)

B.364, 

B.365)

Ley 6286 (49, B.404)

Museo de la Plata (33, A.170, A.174, A.179, 

Ley 11.918 (B.439)

A.181, 

B.347)

Ley del Hogar (A.80, A.202)

Objetivos de los trabajos a partir de 1897  

Ley Sáenz Peña (18, 56)

(A.190)

Librería Carrillo y J. Sandberg (72)



Réplica a la Memoria Chilena (A.203)

Librería C. Pernon (72)



Solución, principio de… (A.202)

Librería del Plata (71, B.260)

Tribunal Arbitral, ante el… (B.364, B.366, 

Librería de Casavalle (71, B.260)





B.367)

Librería Europea L. Jacobsen & Co. (72)

Límites con Paraguay (69, A.211) 

Liberia Martín Fierro (72)

Límites Territoriales (A.165-A.212)

Librería Nicolás Cúcolo (72)

Lincoln, A. (A.218)

Liga Patriótica Argentina (B.425, B.426)

Lindor, M. (B.411)

Lillo, M. (52)

Linneo, C. (A.149)

Límites con Bolivia (69, A.211)

Lista, R. (B.306, B.310, B.324)

Límites con Chile (38, A.86)

Livingstone, D. (70, 73, A.105, B.253)



Alaska, comparación con… (A.197, A.211)

Lively, H./J. (40, 343, B.370, B.371, B.372)



Calificaciones de perito (A.171, A.187)

Llanquihue (A.74). 



Canal de Beagle (A.212)

Locatelli, A. (B.420)



Colaboradores, reconocimiento a… (63)

Logomaggiore, L. C. (B.404)



Comisión de Límites Chilena (A.91)

Londres (11, 38, 51, 63, 68, 73, A.91, A.187, A.209, 



Confraternidad con Chile (A.205, A.209, 





A.239, B.354, B.363, B.365, B.366, 





A.210)





B.367, B.369, B.371, B.372)



Conocimiento geográfico, su importancia  

Londres, Hotel, Buenos Aires (B.371)





(68, A.167, A.172, A.176, A.177, 

López, L. (A.57)





A.180, A182, A.184, A186, A.188, 

López, V. F. (75, A.81, A.244, B.351)





A.189, A.194, B.373)

López y Planes, V. (26)

Los Andes, Monitor (24)
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Los Lagos, Territorio/región de (A.89)

Mascías, A. (B.420)

Lucrecio (A.149)

Masón, D. L. (B.439)

Lydekker, R. (33)

Mate, su importancia (A.4)

Lyel , C. (B.342, B.445)

Maza, I. (A.25, A.96, A.99, A.101, A.103, A.209, 

Lynch Arribálzaga, E. (343, B.298, B.303)

B.371, 

B.437)

Lyttelton, E. (76)

McCracken, E. (76)

Medal a George IV (B.401, B.402)

M

Menena, La…, Estancia (B.411)

Menena (Véase Moreno, María Ana)

Maciá, S. (B.389)

Mejillones, cultivo de… (70, A.235)

Mackay, T. (76)

Meliquina (véase Metiquina)

Madsen, A. (344, B.378)

Melo, C. F. (A.102)

Maeterlink, M. (B.446)

Mencué (A.89)

Magal anes, F. (75, A.81, A.105, A.122) 

Mendoza (11, 21, 33, 34, 49, 50, 63, 70, A.30, A.66, 

Nubes de... (23)





A.79, A.86, A.89, A.161, A.174, 

Magdalena (A.235)





A.218, A.219, A.238, A.241, A.246, 

Magnasco, O. (A.180, A.201)





B.320, B.359, B.379, B.405, B.413, 

Maipú

B.417, 

B.424)



Abrazo de… (B.354)



Alameda (50, A.242, A.243, B.414)



Batal a (A.244, A.245, B.419, B.432)

Recursos naturales (A.66)

Valle de (A.79)

Servicio topográfico, geográfico y minero, 



Vega de (A.193)





su importancia (A.104)

Maitén (A.79, A.85, A.89, B.376)

Mendoza, P. de (A.151)

Malleco (A.79)

Mercedes (B.328)

Malvinas, islas (A.38, A.81)

Mercerat, A. (32, 33)

Mansil a, General L. N. (B.432)

Merrifield, M. P. (76)

Mansil a, L. V. (71)

Methfessel, A. (33)

Maquinchao (26, A.32, A.79, A.89)

Metiquina (A.79)

Mapas (75)

Meyer Arana, A. (B.400, B.428)

Mapa topográfico y geológico de la provincia de  

Miller, G. (A.244)





Buenos Aires (48, A.84)

Miller, J. (B.419)

Mapuches (A.131)

Minerales, Recursos… (A.99)

Marco Polo (70, B.253)

Minería, Código de… (A.102)

Mar del Plata (A.235)



Promoción (A.83)

María, india (B.287)

Ministerio de Guerra (B.416)

Marianita (Véase Moreno, María Ana) 



Dirección General de Material (B.415)

Marina Militar Argentina (A.244)

Misiones (A.99, A.101, A.218, B.341)

Markham, Sir C. R. (73) 

Poblaciones jesuíticas (48, A.218)

Martel , coñac (B.279)

Mitre, B. (17, 71, 75, 344, 371, 439, A.103, A.156, 

Martín, J. A. (A.212)





A.244, B.275, B.276, B.314, B.317, 

Martín García (A.244)





B.351, B.362, B.427)

Martínez, General E. (B.432)

Molière, J. B. P. (76)

Martino, E. de (A.195)

Monitor de la Educación Común (51, B.427)

Mártires (A.85)

Monte Blanco (A.75, A.209)
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Monte León (23)

Geología y Paleontología (72, 75)

Montes de Oca, M. A. (A.196, A.198, A.200)

Historia (72, 75) 

Montessori, M. (76)

Lingüística (72) 

Montevideo (17, 24, A.83, A.233, A.244, B.250, 

Mapas (75) 

B.311)

Siglo XV (76) 

Montevideo, cerro de (A.200)

Siglos XVI, XVII, XVIII, XIX (72, 76-77) 

Monumento a la Independencia Argentina (75)

Sociología (75) 

Monumento a la Revolución de Mayo y a la 

Temáticas (72) 

Independencia 

(75)

Zoología (72) 

Monumento al Ejército de los Andes (49, 430) 

Carácter (A.20)

Moreno, Eduardo (B.253, B.259, B.423)

Características físicas y morales (B.444, B.446)

Moreno, Eduardo V. (52, B.359, B.360, B.405, 

Casamiento (344, B.337, B.338)





B.429, B.437, B.442)

Colaboradores, Homenaje a sus… (A.204, 

Moreno, Florencio (B.387)

A.206, 

A.208)

Moreno, Francisco F. (B.251, B.311, B.319)

Comisión del Centenario (49) 

Moreno, Francisco P. 



Comisión de Estatuas y Monumentos (49) 

Aborígenes y soldados, sobre (66, 212-220) 



Comisión de Publicaciones, Certámenes  

Abuelo, influencia (B.249)





Literarios y Cuadros (49) 

Actividad científica (44-46) 



Confraternidad con Chile (A.205)

Agasajo (B.384)



Consejo Nacional de Educación (343, B.432)

Ahijado (B.307)



Director de El Monitor de la Educación  

Alejamiento del Museo de La Plata (33, 63, 





Común (51) 





67, A.163, A.164)



Iniciativas (51, 70) 

Anteojos (343, B.280, B.448)

Motivos para ser miembro (A.225, 

Antropólogo (B.322, B.331)

A.226, 

A.227)

Argentina en la visión de Moreno (138-206) 

Vocal, Vicepresidente (51, 70) 

Aspecto físico (343, B.441)



Descanso en la isla Centinela (53, B.444)

Ateísmo, su supuesto… (343, B.443)



Descansos en San Luis (343, B.411)

Atributo principal (344, B.442)

Deudas (52) 

Autos Sucesorios (74) 



Distinciones (53-54, B.265, B.316, B.401, 

Bandera (343, B.315, B.423)





B.402)

Bautismo (B.251)



Diputado (48) 

Bibliografia sobre (114-117) 



Renuncia (51, 70) 

Bibliotecas (72-106) 



Doctor Honoris Causa (24, 25, 53, 343, 

Antropología (72) 





B.297)

Arqueología (72) 



Dolencias físicas (A.161, A.165, B.290, 

Biografías (75) 





B.351, B.369, B.418, B.424, B.428)

Dedicatorias (72) 



Educación, sobre la (308-324) 

Educación (75) 



Entretenimientos juveniles (B.269) 

Etnografía (72) 



Escritos (59) 

Exploraciones (72, 75) 

Estilo 

Filosofía (72, 75) 



Contenido (63) 

Folletos (75) 





Charabia, según Groussac (61) 

Geografía (72, 75) 

Literario (59-62, B.301, B.302)
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Poético, según Beltrán (59-61) 

Muerte (52, 344, B.423, B.424, B.425, B.426, 

Finales (A.26)

B.427)



Inconclusos (63-65, B.348)

Repercusión periodística (344, B.424)



Tipología (65-66) 

Muerte de su hijo (B.387)



Estatua en Palermo (B.386)

Museo de La Plata (28-37, 44, 67, 343, 

Estudioso de la ciencia (B.324, B.330)





B.427, B.429, B.432)

Evolución (B.323)

Museos, sobre sus (220-250) 

Exequias (344, B.425)

Nombres (B.251)

Ausencia oficial (B.425)

Obituarios (344, B.426, B.427, B.431)

Recoleta (B.423)

Obra de la Patria, Asociación (49, A.230, 

Exploraciones (207-212) 





A.239, B.390, B.399, B.405)

Fraga, R. (A.225, A.227)

Padre (17, B.250)

Hakluyt Society, miembro (73) 

Palabras finales (A.247)

Homenajes (B.428, B.429, B.430, B.431, 

Parque de los Patricios (B.400, B.428)





B.432, B.434, B.435, B.436, B.437, 

Parques Nacionales, sobre (46-48, 70, 296-308) 

B.439, 

B.445)

Poncho, regalo de Inacayal (B.315)



Identificación con el Museo de La Plata  

Primeras colecciones (B.255, B.256)





(A.158)

Primeras exploraciones (21-28, B.259)



Inicio de una Vocación (18-21, 57, 343, 

Pseudónimos/Apelativos (343) 





B.254)

Fósil (B.257)



Influencias científicas, iniciales (B.263)

Indios



Labor Parlamentaria (121) 



Peñi Huinca Moreno (26) 



Laudo Arbitral, entrevista (B.383)



Tapayo (47)



Lecturas (70-72) 



Toro Moreno (26) 



Lema (B.248)

Pancho (B.427)



Límites con Chile (251-291, 294-   

Pangolin (B.257)





296, 343-344, A.24) 

“Puebla” (343, B.379)



Compensación por sus servicios (46, 70, 

Publicaciones de… 





344, B.389, B.390)

Obras éditas (109-113)



Designación (34, 37, 344, B.350)





Antropología y Arqueología (109)

Política de ocupación de tierras (A.96, 

Educación 

(109)





A.97, B.368, B.370, B.371, B.377) 





Geografía y límites (109)

Proyección (37-43, 344, B.356, B.357, 





Geología y paleontología (109)





B.358, B.378, B.381, B.382, B.383, 

Museos 

(109)





B.384, B.385, B.386, B.390, B.391)

Obras inéditas (113-114)

Reorganización de la Oficina de Límites  

Razones de sus acciones (A.21)





(36, 344, B.350)

Reflexiones existenciales (123-137) 

Responsabilidad como perito (A.196, 

Reminiscencias de su vida (63, 125, A.209) 





A.198, A.199, A.200, A.201)

Significado (A.23)  

Respuesta al llamado del gobierno (A.173)

Selección de escritos (125) 

Vicisitudes en Chile (B.352)

Sobrenombres (Véase pseudónimos) 

Límites territoriales, sobre (251-296) 

Soldado (143, B.345)

Memorias (B.424, B.427)

Temas varios, sobre (324-339) 

Motivaciones, explicación final (A.24)

Templanza y desprendimiento (B.444)
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Testamento (B.359, B.423)

Museo de La Plata (28-37, 67, A.24, A.81, A.104, 

Traslado de sus restos al Nahuel Huapi  





A.218, B.259, B.308, B.356, B.391, 



(344,  B.439)

B.396, 

B.402)

Moreno, Josué N. (B.251, B.363)



Ampliación (33, 67, A.144, A.159)

Moreno, Juana M. (B.393)



Anales del Museo (32, B.425)

Moreno, María Ana (Menena/Marianita) Varela de 



Solicitud de contribución (A.156)





(10, 24, 344, 380, 381, B.311)

Secciones y contenido (A.155)



Salud y muerte (344, B.349, B.353, B.354, 



Archivo Histórico (36) 

B.355)



Base de una Exposición por el cuarto 

Moreno, Mariano (75, A.244)





centenario del descubrimiento de 

Moreno de Gándara, Francisca (B.251)





América (A.151, A.161, B.342)

Moreno Terrero de Benites, Adela (121, B.250, 



Biblioteca (72, 344, B.336)





B.269, B.283, B.338, B.348, B.352, 



Carnegie, A., su donación (A.218)





B.387, B.393, B.399, B.400, B.411, 



Comisión de Límites, asignación de fondos 





B.421, B.423, B.441, B.448)





de la… (344, B.347)

Moreteau, J. (34, A.208)



Compensación para campañas (344, A.148)

Morla Vicuña, C. (B.353)



Contribuciones económicas de Moreno (28, 

Morsier, A. de (76)  





344, B.346)

Morton, S. G. (B.275)



Diputado Nacional, Candidatura (344, 

Mosconi, E. (B.420)





B.394)

Mouchez, A. (A.211)



Edificio (A.149)

Mound, cultura de los (B.318)



Educación, en la (A.220, A.221)

Moussy, M. de (75, A.91)



Esfuerzo de Moreno (B.341, B.344)

Moyano, C. (23, 344, B.291)



Exploraciones (32-36, 67-68, A.66, A.104, 

Mujica Láinez, M. (B.278)





B.341) 

Muñiz, F. J. (B.432) 



Significación del Programa de… (A.162)

Murano, Venecia (B.318)

Expresión de la Evolución (A.145)

Murray, J. (B.375) 

Financiamiento (A.160) 

Museo Americano de Historia Natural, Nueva York 

Fundación (28, A.142, A.143, A.153, A.161, 

(A.237, B.410)

B.333)

Museo Antropológico y Arqueológico de Buenos  

Fundamentos de su creación (A.149)





Aires (24, 343, A.143, B.340, B.436)

Instrucción Pública, en la… (A.222)



Biblioteca (344, B.260)

Límites con Chile (33, A.170, A.174, A.179, 



Colecciones (B.294, B.300, B.318, B.328)

A.181)



Incorporación al Museo de La Plata (28, 67, 

Objetivos (29-32, 45, A.146)





B.334)

Orígenes y objetivos (28-29, A.143, B.332, 



Licencia (B.313)





B.333, B.334, B.335, B.343)



Moreno director (343, B.296)

Plan (A.150)



Origen (24, 67, A.140, A.149, A.161, B.262, 

Publicaciones





B.295)



Financiación (32, A.157) 

Museo Bernardino Rivadavia (21) 

Significación y objetivo (A.152, A.153, 

Museo Británico (50, A.237, B.313)

A.154)

Museo de Ciencias Naturales, La Plata (67) 



Reorganización (33, A.160)

Museo de Estocolmo (B.313)



Revista del Museo (B.325)
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Rotonda central, significación (A.147)

Napp, Coronel (A.240)



Sala Moreno/del Fundador (26, 71, 378, 

National Geographic Society, Board of Trustees  





B.315, B.352, B.359, B.408)

Minutes 

(B.429)



Chimenea, motivos en la (B.338)

Navidad, significado (A.3)



Universidad Nacional de La Plata (35, 50, 

Nazar Anchorena, B. A. (52) 





67, A.164)) 

Necochea, M. (B.351)

Museo de Lieja (B.313)

Neuquén (26, 34, 46, 61, 63, 70, A.66, A.70, A.74, 

Museo de Lyon (B.313)





A.79, A.80, A.85, A.89, A.96, A.99, 

Museo de Nancy (B.313)





A.168, A.183, A.188, A.213, A.215, 

Museo de París (A.145, A.161, A.237, B.313)





A.217, A.235, B.389, B.424)

Museo de Reims (B.313)

Colonia pastoril (A.80)

Museo de Roma (B.313)

Recursos naturales (A.66)

Museo de Toulouse (B.313) 

Newbery, J. (52, B.375)

Museo Dr. Francisco P. Moreno, S. C. de Bariloche  

Niágara (A.218)

(52, 

B.338)

Niereco, arroyo (A.74) 

Museo Etnográfico de París (B.313)

Nihueraqui, portezuelo de (A.89)

Museo Histórico Nacional (344, B.419)

Niños menesterosos de las escuelas primarias, 

Museo Moreno (21) 



Alimentación de los… (A.230)

Museo Nacional de Washington (B.343)

Nitobe, I. (76) 

Museo Público/Museo Nacional (21, 28, 45, 71, 

Nordenskjöld, O. (51, 75, 344, 414, A.236, B.388, 





A.21, A.143, A.153, A.161, A.237, 

B.396)





B.255, B.258, B.335, B.402)

Noruega (53, A.38, B.388)

Museo Real de Berlín (A.237)

Nubes magal ánicas (23, A.6)

Musters, G. (23, 26, 71, A.103, A.203, B.270, B.282, 

Nueva Lubeca (A.89)

B.286)

Nueva Pompeya (B.432)

Mylodon (B.409, B.410, B.429)

Nueva York (A.205)

Nueva Zelandia (75, A.85, A.215, B.445)

N

Nuevos Mataderos (A.83)

Nágera, J. J. (52) 

Ñ

Nahuel Huapi (11, 23, 26, 34, 36, 44, 46, 47, 48, 49, 





52, 67, 70, 71, 121, 343, 344, A.25, 

Ñancucheuque (A.129)





A.32, A.33, A.59, A.63, A.66, A.74, 

Ñorquín, abandono de… (A.70)





A.79, A.80, A.82, A.85, A.86, A.89, 





A.96, A.99, A.107, A.108, A.109, 

O





A.116, A.130, A.131, A.161, A.168, 





A.182, A.193, A.214, A.215, A.216, 

Obligado, A. (B.420)





A.217, A.218, A.219, B.268, B.275, 

Obligado, P. S. (52, 339, B.354, B.428, B.432)





B.281, B.305, B.308, B.309, B.315, 

O’Brien, J. T. (A.244, B.419)





B.326, B.327, B.353, B.423, B.437, 

Observatorio Astronómico (30, 46, 52, 63, A.143, 

B.438, 

B.439)





A.149, A.161, A.220, A.222, B.350)

Visión del… (A.33, A.59, A.74)

Ocampo (B.351)

Nahuel Pan (28, A.85)

Oceanía (44) 

Naón & Cía. (74-76) 

Océano, su significación (A.12)
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Oddo, hotel, Santiago de Chile (B.353)

Paroissien, J. (A.244)

Oficina Postal, Orcadas del Sur (B.393)

Parque Argentino-Chileno (46-47, 70) 

O’Gorman, C. (B.338)

Parque de La Plata, sus eucaliptus (B.339)

O’Gorman, E., canónigo (B.338)

Parque Lezama (B.384)

O’Higgins, B. (A.212)

Parque Nacional del Sur (47) 

Olivares, A. (A.65, A.161, B.346)

Parques Nacionales (46-48, 70, 344) 

Onel i, C. (33, 46, 52, 63, A.239, B.352, B.357, B.359, 



Anticipos (A.213)





B.360, B.371, B.387, B.428, B.435)

Chile. Propuesta de Parque Nacional (47, 

Oneto, A. (B.306)





A.216)

Onohipidium (B.409)



Dirección de… Ley de Creación (B.438)

Orcadas del Sur, Oficina Postal (B.392, B.393)



Nahuel Huapi, 

Ordoñez, M. S. (A.86, A.87, A.88, A.218)



Donación para un Parque Nacional (46, 

Orkeke (A.131)





A.26, A.96, A.215)

Ortega, General (A.246)

Preservación (A.214)

Ortega, R. (B.404, B.405)

Parque Nacional del Sur, proyecto de ley  

Osborn, H. F. (76) 

(70, 

A.217)

Ottawa (A.88)

Parques y Jardines Nacionales, proyecto de  

Outougamiz (B.279)

ley 

(A.218)

Owen, R. (A.149)

Reservas Nacionales (A.219)

Oxford (A.159)

Parque Patricios (21, 50) 

Parques y Jardines Nacionales (48, 70) 

P

Parroquia de Vélez Sarfield (B.428)

Parry, W. E. (75) 

Pacheco, A. General (B.432)

Paso de (los) Indios (A.85)

Pacífico, océano (23, 40, 41, 68, A.72, A.79, A.89, 

Paso de Vuriloche/Bariloche (26, B.305)





A.94, A.169, A.178, A.190, A.203, 

Pastor, J. M. (B.420)





B.354, B.359, B.371)

Patagones, indios (A.127, B.335)

Pack, D. (A.244)

Patagones, Carmen de (11, 20, 23, 48, A.30, A.89, 

País de las manzanas (manzanos) (26, B.306, 





A.92, A.138, B.275)

B.308)

Patagonia (21, 22, 23, 26, 27, 32, 36, 40, 48, 49, 61, 

Palcos, A. (B.445)





66, 109, 343, 344, A.36, A.76, A.79, 

Palermo (28, A.131, B.255, B.386)





A.81, A.85, A.86, A.161, A.193, 

Pampa Linda (B.305)





A.202, A.212, B.312, B.318, B.356, 

Pangolín (B.257, B.273)





B.367, B.368, B.370, B.402, B.409, 

Paraguay (19, 69, A.86, A.87, A.100, A.114, A.188, 





B.424, B.427, B.429, B.431, B.440, 

B.255, 

B.407)

B.445, 

B.447)

Paraná (23) 



Abandono (68, A.90)

Paraná, Cañonera (A.112, B.306)



Desarrollo (A.53) 

París (54, 73, A,145, A.161, A.193, A.196, A.230, 



Lagos de la… y de Suiza (A.75)





A.237, B.313, B.316, B.318, B.338, 



Nombre, su significado (A.81)





B.366, B.367, B.431, B.436)



Pobladores verdaderos (A.93)

París, de Troya (B.318)



Sur de la…, su progreso (A.81)

Parish, W. (75) 



Territorios, división en… (A.89, B.406)

Parodi, A. (B.420)



Visión de (A.27, A.51, A.52, A.53, A.95)
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Patronato de la Infancia (PADELAI) (12, 51, 70, 

Powel , Lord R. B. (56, 76)

A.230, 

B.400)

Príamo (A.318)

Pavón, Isla (22, 23) 

Prichard, H. H. (358, B.292)

Paz (B.400)

Propaganda Fide, Anales (70, B.253)

Paz, J. M. (75)

Protección a los animales (A.7)

Peary, R. A. (75) 

Protocolo del 1 de mayo de 1893 (A.175, A.176, 

Pellegrini, C. (A.132, A.196, A.198, A.200, A.244)





A.178, A.181, A.190, A.203, 

Pellerano (B.384)

A.209, 

A.212)

Península Valdés (A.55)

Protocolo del 28 de junio de 1915 (A.212)

Pérez Rosales, boquete/Paso (A.79, A.96, A.215, 

Puebla, E. (B.379)





A.216, B.373, B.390)

Puente Alsina (A.83)

Perrichon, Le voyage de Monsieur… (A.209) 

Puerto Bermejo (A.87)

Perlinger, L. (B.439)

Puerto Blest (A.74, A.215)

Perú (A.100, A.150, A.245, B.275, B.419)

Puerto Deseado (20, A.85, A.165, B.359) 

Pesquerías (70, A.235)

Futuro (A.38)

Petróleo (A.99) 

Puerto Gallegos (A.85, A.86)

Comodoro Rivadavia (343, A.98, B.412)

Puerto Madryn (A.89)

Picadil y (B.354)

Puerto Montt (A.74, A.79, B.359)

Pichincha, batal a de (B.432)

Puerto San Antonio (26, 48, 49, A.55, A.72, A.74, 

Pico Alto (A.89)





A.79, A.85, A.86, A.89, A.94, 

Pico, O. (A.171, A.181, A.209)





A.193, A.217, A.235, B.306)

Pico, P. (A.107)

Visión de puerto… (A.55)

Pico Salamanca (A.89)

Puerto San Julián (12, 24, A.85, A.86, A.89, A.98)

Piedrabuena, L. (22, 23, 141, A.103, A.165, B.370)

Puerto Santa Cruz (21, 22, 23, 24, A.85, A.86, A.89)

Acción en la Patagonia (A.37)

Puerto Varas (B.390)

Pilchen, arroyo (A.89)

Pueyrredón, H. (A.99, A.100)

Pilcomayo (A.87)

Pueyrredón, J. M. de (75) 



Mártires del (A.233)

Pulmari, Neuquén, leyes de colonización (A.71)

Pirámide de Mayo (A.218)

Puna (33, 37, A.174, A.198, B.402)

Pirovano, I. (B.312, B.313)

Puna de Atacama (A.172, A.179, B.357, B.379)

Pizarro, M. D. (B.332)

Punta Arenas (22, 23, 24, 40, A.51, A.96, A.165, 

Plate, J. (B.412)

B.359)

Platten, L. von (34, 38, A.208, B.378)

Punta Bandera, bautismo (A.48)

Playa Bonita, Bariloche (B.308)

Punta Piedras (A.235)

Playfair, J. (29) 

Punta Walichu/Gualicho (B.291) 

Plaza del Parque/Lavalle (B.252)

Bautismo (A.43)

Plaza de Mayo (B.371, B.428)

Py, L., comodoro (24) 

Pleistoceno (B.409, B.410)

Polo Sur, expedición Sueca al… (A.236, B.388, 

Q

B.396)

Popham, H. R. (A.244)

Quema de Basura, barrio de la (A.83, B.400, B.428)

Popper, J. (A.86)

Quemquemtreu (A.79, B.309)

Portezuelo Grande (A.89)

Quesada, E. (37, A.163, B.436)

Pozzi, S. (33)

Quesada, V. G. (A.149)
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Quetropil an (A.79)

Rigoletto (B.288)

Quetroquilé (A.89)

Riis, J. A. (75, B.407, B.409)

Quijote (B.273)

Río IV (21) 

Quilliqueque, F. (A.131)

Río Aisén/Aysén (40, A.79, A.89, A.167, A.175, 

Quilquihue, arroyo (A.80)





A.182, A.185, A.203)

Quinchahuala (B.281)

Río Aluminé (A.89, A.217)

Quinta Moreno/Eden de San Cristóbal (11, 12, 21, 

Río Atuel (A.67)





50, 60, A.230)

Río Baker (B.359)

Quintana, M. (A.235)

Río Barrancas (A.89)

Quirno Costa, N. (A.171, A.177, A.178, A.209, 

Río Belgrano (A.85, A.204)

A.212, 

B.364)

Río Bermejo (A.86, A.211)

Quiroga, A. (B.303)



Fortín Victorica (A.211)

Quiroga, J. F. (75) 

Río Blanco, Santa Cruz (A.85) 

Quiroga, M. (A.239)

Río Blanco, Chile (B.305)

Río Caleufú (23, A.72, A.79, A.80,) 

R

Río/Arroyo Carrenleufú (A.203, A.204, A.217)

Río Catalin (A.89)

Rabot, Ch. (B.359)

Río/Arroyo Chalía/Shehuen (A.85)

Rada Til y (A.98, A.193, B.412, véase Til y Road)

Río Chico, Chubut (A.79, A.80, A.89)

Ralun (B.305)

Río Chico, Santa Cruz (A.85, A.89, A.204)

Ramírez, P. P. (B.439)

Río Chubut (20, 23, 42, A.32, A.85, A.89, A.94, B.375)

Ramos Mejía, E. (36, 49, B.403, B.440)

Río Collón Cura (23, 26, 34, A.33, A.79, A.85, 

Ramos Mexía, J. M. (B.356)





A.89, A.108, B.309)

Ranas, barrio de las (A.83, B.400)

Río Colorado (A.89, A.209, A.235, B.275)

Ranqueles (71) 

Río de la Plata (A.83, A.235, B.420)

Raulies, boquete (A.215)

Río de Oro (A.87)

Rawson, visión de… (A.34)

Río Deseado (40, A.112, A.202, B.359)

Rawson (A.85)

Río Diablo, Santa Cruz (B.372)

Rawson (véase Tre-Rawson) 

Río Diamante (A.67)

Reclus, E. (B.359)

Río Elena, Santa Cruz (B.372)

Rawson, G. (B.312, B.313)

Río Epuyen (A.89)

Regimiento 8 (28) 

Río Fénix (40, 343, 395, A.202, A.203, A.204, B.359)

Regimiento de Granaderos a Caballo (B.432)

Río Frias (A.203)

Relaciones Exteriores, Ministerio de (B.350)

Río Futaleufú (A.203)

Remington (A.125)

Río Gallegos (A.85, A.86; véase Puerto Gallegos)

René (B.279)

Río Gennua (A.79)

Representación gráfica vs. descripciones (A.14)

Río Hua-Hum (A.203) 

Resistencia (A.87)

Río Iguazú (A.218)

Retiro, plaza del (B.432)

Río Leona (A.85, B.292) 

Rhodes, C. J. (75) 

Bautismo (24, A.46)

Riachuelo (A.83)

Río Limay (26, 34, A.32, A.33, A.55, A.63, A.66, 

Ricchieri, P. (52, A.239)





A.74, A.79, A.85, A.89, A.92, 

Richmond, P. (A.103) 





A.107, A.108, A.109, A.161, A.217, 

Riga (40) 





A.219, B.306, B.309, B.326)

Página 493

Colección Idearios Argentinos

Río Malleo (A.89)

Río Turbio (A.85)

Río Manso (A.203, A.217)

Río Villegas (A.217)

Río Mayer (A.204)

Río Vizcachas (A.85, A.203)

Río Mayo (A.79, A.80, A.137, A.191)

Ríos Colorado y Negro, futuro de la región entre  

Río Negro (23, 26, 43, 46, 60, 70, A.32, A.79, A.85, 

los… 

(A.30)





A.86, A.88, A.89, A.92, A.94, A.96, 

Ríos Negro y Limay, futuro de la región de los…  





A.99, A.107, A.108, A.109, A.112, 

(A.28)





A.122, A.188, A.202, A.215, A.219, 

Ripamonti, C.P. (A.239, B.405, B.425)





A.235, B.359, B.389, B.424)

Rivadavia, B. (28, 75) 



Desarrollo de… (A.92) 

Rivadavia 

Visión del oeste de… (A.32)

Calle (A.83)

Río Neuquén (26, A.33, A.55, A.63, A.86, A.89, 

Territorio (A.89)





A.92, A.219, B.309)

Robertson, G. (A.244, B.371)

Río Pan, Santa Cruz (B.372)

Roca, J. A. (11, 26, 28, 38, 69, 340, A.82, A.187, 

Río Paraguay (A.211)





A.189, A.195, A.196, A.197, A.198, 

Río Paraná (A.218)





A.202, A.208, A.214, A.268, B.332, 

Río Pichileufu (A.217)





B.357, B.363, B.368, B.371)

Río Pilcomayo (A.211)

Rocha, D. (B.384)



Buena Ventura (A.211)

Rodríguez, H. (B.405)



Colonia Agrícola en…, Proyecto de Ley (A.87)

Rodríguez, M. (65, A.239)



Estero Patiño (A.211)

Rodríguez Peña, N. (B.351)



Fortín Cabo 1.° Chaves (A.211)

Roma (B.432)



Fortín Nuevo Pilcomayo (A.211)

Roosevelt, T. (47, 75, 339, A.86, A.100, A.246, 



Juntas de Fontana (A.211)





B.407, B.408, B.409, B.410)



Lagadik (A.211)

Rosales, Goleta (23) 



Laguna Escalante/Colorada/Parentina/del  

Rosario (A.79, A.83)





Chajá (A.211)

Rosas, J. M. (17, 56, 63, A.39, A.124, B.353)



Límites con Bolivia y Paraguay (69, A.86, 

Rosas, Mariano (71) 





A.211)

Roth, S. (33, 46, 52) 



Monte Impenetrable (A.211)

Rousseau, J. (76) 

Tronquitos (A.211)

Royal Geographical Society (45, 73, 340, A.21, 

Río Pico (A.203)

B.401, 

B.402)

Río Puelo (A.175, A.203)

Rumania (A.88)

Río Ródano (A.217)

Rusia (A.88)

Río Salado (A.67)

Río Santa Cruz (22, 23, 24, 27, 61, A.46, A.50, A.51, 

S





A.85, A.89, A.103, A.111, A.165, 





B.288, B.289, B.290, B.293)

Saavedra, C. (75) 

Río Seco (A.89)

Sacrificios en exploraciones (A.22)

Río Senguerr (23, 408, A.79, A.185, B.377)

Sáenz Peña, L. (A.176, B.347)

Río Shehuen/Chalia (27, A.50, A.85, A.137)

Sáenz Peña, Ley (18) 

Río Toro (A.203)

Sáenz Peña, R. (52, A.246)

Río Traful (A.79)

Sal, B. (B.420)

Visión de… (A.62)

Salta (A.88, A.172, A.245, A.246)
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San Agustín (B.406)





A.103, A.165, A.188, B.312, B.359, 

San Antonio (véase Puerto…)

B.361) 

San Blas, bahía de (A.89, A.92)

Visión del oeste de… (A.50, A.51)

San Carlos, población (A.74, véase Bariloche)

Santa Cruz, Bahía de (23, A.50, A.165, A.205)

Sánchez de Thompson/Mendeville, Mariquita  

Santa Cruz, goleta (23)

(340, 

B.256)

Santa Fe (A.88)

San Cristóbal, Eden de… (20)

Santa Helena (B.256)

San Cristóbal, Parroquia/ Distrito/Club (48, A.83, 

Santiago de Chile (37, 68, 397, A.79, A.151, A.182, 

B.394) 





A.201, A.209, A.244, B.351, 

San Francisco, California (A.205)





B.352, B.353, B.358) 

San Francisco, mojón (A.176)

Santiago del Estero (23) 

San Francisco, Portezuelo de (A.172)

Sargento Cabral, Colonia agrícola y pastoril (A.70, 

San Ignacio (A.218)

A.74, 

A.77)

San Isidro-La Menena, estancia (B.411)

Sarmiento, D. F. (9, 32, 52, 339, A.92, A.218, B.269, 

San Javier, toldería (A.123)





B.318, B.319, B.320, B.328, B.329, 

San José, Puerto (A.55)





B.330, B.331, B.339, B.340, B.351, 

San José de Flores (B.252, B.254)

B.353, 

B.427) 

San Juan (A.30, A.86, A.88, A.104, A.161, A.179, 



San Francisco del Monte (A.218)

A.219, 

B.359)

Sarmiento, Territorio de (A.89)

San Juan, población jesuítica (A.218)

Sayhueque/ Saihueque (11, 23, 26, 28, 53, A.77, 

San Julián (véase Puerto San Julián)





A.110, A.129, A.131, A.161, B.279, 

San Lorenzo, combate (A.218, A.244, B.432)





B.307, B.308, B.309, B.422, B.446)

San Luis (21, A.89, B.411)

Sayhueque, Mariano (B.422)

San Martín, Gerónima (B.432)

Sayhueque, Truquel (B.422)

San Martín, J. F. (11, 17, 24, 75, A.91, A.245, B.248, 

Scaroni, S. (B.420)





B.351, B.405, B.413)

Schiller, W. (33, 46, 52) 



Campamento en Mendoza (A.218)

Seguí, F. (344, A.151, B.342)

Catre de (340, B.419) 

Schulz, G. (B.420)



Monumento (70, A.238, B.432)

Schiörbeck, A. (34, A.208) 

San Martín, colonia indígena (A.77) 

Scotia, expedición del (A.236, B.397)

San Martín de los Andes (A.85, A.86)

Sena (A.83)

Sannes, E. A. (B.405)

Seno de la Última Esperanza (33, 39, A.165, B.376, 

San Nicolás de los Arroyos, Acuerdo (18, 56) 





B.429; véase Última Esperanza)

San Pascasio (B.251)

Seno Otway (A.165)

San Pedro, península (B.305)

Seno Skyring (Water) (A.165)

San Rafael (21, 33, 34, 36, 63, 68, A.66, A.67, A.174) 

Señor de las Manzanas (23; véase Sayhueque/ 

Visión de… (A.67)

Saihueque)

San Román, I. (B.420)

Serrey, C. (A.245)

Santa Ana, población jesuítica (A.218)

Serrucho, Cordón general del (A.89)

Santa Cecilia, Sociedad (50, A.241, A.242, A.243, 

Servicio Científico Nacional (A.101) 





B.413, B.414, B.417)

Proyecto de ley (48, 66, A.86)

Santa Coloma, T. (52, A.239)

Shackleton, S. (75) 

Santa Cruz (11, 22, 23, 24, 33, 34, 37, 63, A.5, A.38, 

Shelsom (B.286)





A.80, A.85, A.86, A.89, A.96, A.99, 

Shepherd, W. R. (B.400) 
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Sierra de Olte (A.89)

Strobel, P. (27) 

Sierra Grande (A.89)

Sudáfrica (A.218)

Sierra Nevada (A.89)

Suecia (54, A.236, B.388, B.396)

Silva Linch, C. (B.405)

Suess, E. (76) 

Simbad el Marino (70, B.253)

Sufrimientos infantiles y juveniles, su significación  

Simpson, E. (A.203)

(A.22)

Sinchel, cacique (26) 

Suiza (A.59) 

Skyring, W. J. (A.203)

Sus lagos y los de la Patagonia (A.75)

Smithsonian Institution (29, 30, 47, 67, A.150, 

Suiza Argentina (A.217)





A.160, A.161, B.249, B.429)

Smithson, J. (30, A.160)

T

Snow Hill (A.236)

Sobral, J. M. (75, A.236, B.395, B.398)

Taft, W. H. (A.100)

Sociedad Antropológica Argentina (339, B.331)

Taine, H. (75, 76) 

Sociedad Científica Argentina (23, 53, A.107, 

Talaguepa (A.89)





A.232, B.266, B.268, B.356)

Támesis (A.83)

Sociedad de Fomento General San Martín (B.428)

Tandil (20, 60, A.218, B.283, B.321)

Sociedad de Geografía Comercial de París (54) 

Tauschek, J. (A.74) 

Sociedad de Geografía de París (54, A.161, A.193, 

Teatro Argentino (A.159) 

B.313, 

B.316)

Teatro Colón (A.161, B.318))

Sociedad e Instituto Antropológico de París (B.313)

Tecka-Yaguagyano (26, A.79, A.85, A.89, A.128, 

Sociedad Estímulo de Bel as Artes (B.425)





A.136, A.169, B.304, B.309, B.315)

Sociedad Geográfica Sueca (B.395)

Distribución de tierras (A.77)

Sociedad Geológica de Londres (B.342)

Tejedor, C. (A.50, B.313, B.351)

Sociedad Literaria Inglesa (A.244)

Ten Kate, H. (33, B.349)

Sociedad Real de Geografía de Londres (45, 53, 

Terrero Moreno de Woodgate, D. (B.441)





A.212, B.313, B.366)

Territorios Nacionales 

Société des Américanistes de Paris, Journal de la  

Comisión de (48, A.219) 

(B.431)

Dirección de (A.91)

Soldados de frontera, “carne de cañón” (A.138, 

Territorio, necesidad de su estudio y defensa (A.19)

A.139)

Thays, C. (52, A.239)

Soler, F. (A.239)

The Paraguay Land Cattle Company (A.211)

Soler, M. E. (75) 

Thomas, P. F. (76) 

Sommer, Ch. (B.400)

Thompson, S. (A.205, B.371)

Soot, E. (34, A.208)

Thompson de Lezica, F. (B.256)

Southampton (A.88)

Thule (B.318)

South Georgia (A.236)

Thurburn (B.384)

South Orkney Cairn (B.397)

Thwaites, Josué (A.244)

Spegazzini, C. (33) 

Thwaites de Moreno, Juana (B.251, B.370)

Spencer, H. (76, B.329)

Tiahuanaco (A.234)

Stanley, H. M. (70, B.253)

Tierra del Fuego (32, A.86, A.99, A.212, B.341)

Steel, K. (76) 

Tierra Pública, su reparto (A.63, A.96, A.97)

Steffen, H. (340, B.366, B.376)

Tierras, Dirección General (A.100)

Steinfeld, A. (B.377)

Tierras y Colonias, Dirección de… (A.24, A.91, 





A.96, A.101, A.209)
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Tigre (A.132)

V

Til y Road (A.78, A.79)

Tinguiririca (A.67)

Vacarezza, E. (B.420)

Torcelli, A. (B.405)

Vago, R. (B.420)

Tornquist, C. A. (B.420)

Valcheta (26, 60, A.79, A.86, A.89, B.315) 

Torres, L. M. (46, 52, B.433, B.434)

Visión de la región de… (A.94)

Tradescant, J. (A.149)

Valdivia (23, A.72, A.73, A.79, A.85, A.89, A.94, 

Trafalgar (A.195)

A.129)

Trancura (A.79)

Valdivia, río (A.175)

Transporte Azopardo (37) 

Valdivia, P. de (A.151)

Tratado Argentino-Chileno (B.371)

Valentín, J. (33) 

Tratado de 1881 (37, A.113, A.161, A.165, A.171, 

Valle 16 de Octubre (36, A.74, A.79, A.85, A.89, 





A.175, A.178, A.181, A.182, A.188, 

A.217, 

B.359)





A.189, A.190, A.193, A.194, A.196, 

Valle Nuevo (A.89, A.217)





A.198, A.201, A.203, A.207, A.209, 
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 “Es sabido que donde el trabajo  y 

 la escuela reinan, la cárcel se cierra” (A.83)

Hemos seleccionado, de los escritos de Francisco P. Moreno, las frases y pasajes que pueden resultar de algún interés para el lector o estudioso contemporáneo. Se presenta el pensamiento de Moreno tomado de sus propias palabras. Moreno nos habla a través de sus textos, muchos de los cuales provienen de escritos inéditos que estaba redactando en los últimos años de su vida y en los que pretendía sintetizar no solamente lo realizado, sino también las ideas que lo guiaron. Se nos muestra así una personalidad multifacética a la que, pese a la obra monumental que llevó a cabo, no le alcanzó la vida para concretar todo lo que soñó con el fin de lograr una sociedad mejor. 

Como coleccionista y explorador, creó un museo notable para la época y lo proyectó al estudio de las riquezas naturales del territorio nacional y sus límites, y a la educación popular. Su acción educativa se prolongó en la creación de los parques nacionales, en las Escuelas Patrias y en la educación de la infancia, especialmente aquel a carente de recursos para alimentarse y educarse. Así, la vida y el ideario de Moreno, más al á de enfoques parciales, muestran una visión integradora y unificadora subyacente en todas sus acciones. 
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